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    Capítulo 1  
 
    Eleazar Ferrer se acomodó su corbata Charvet mientras observaba la vista que tenía de la ciudad desde su piso veinticinco y apretaba una pelota antiestrés. Marlon Renner, su socio, no dijo nada, se quedó en completo silencio a la espera de que su amigo se calmara. Sabía que Eleazar no era un hombre que perdiera los estribos, sin embargo, el error que había cometido no era menor y Marlon estaba seguro de que su socio necesitaba mucho control para no golpearlo.  
 
    Eleazar respiró hondo, rompiendo el silencio que se había vuelto muy incómodo. 
 
    ―Eleazar… Por favor, no fue mi culpa, lo sabes, yo quería...  
 
    ―Marlon, acabas de perder diez millones de dólares, ¿de verdad no sabías que era una mala inversión? ¿Por qué no lo consultaste conmigo antes de meterte en ese lío? ―le dijo al tiempo que se giraba para observarlo con una fría mirada y metía la mano libre en su bolsillo para no explotar.   
 
    ―Se veía un buen negocio, Eleazar ―se disculpó el otro.  
 
    ―Se veía un buen negocio ―repitió con molesta ironía―. Se veía un buen negocio. ¡Marlon! A leguas se notaba que ese “buen negocio” era un fraude.  
 
    ―Yo pensé que nos estaba haciendo un favor, por eso me dejé llevar; de verdad yo pensaba que era una buena idea.  
 
    ―¿Y desde cuándo piensas tú? Tú jamás has pensado.  
 
    ―Por favor, Eleazar, no me ofendas.  
 
    ―Perdiste diez millones, ¿cómo quieres que te trate? 
 
    ―Elizabeth me dijo… 
 
    Eleazar golpeó el escritorio con ambas manos y sonrió con sarcasmo.  
 
    ―¡Elizabeth! Claro, ¿cómo no lo vi antes? Siempre contigo tiene que estar involucrada una mujer, ya me extrañaba que no mencionaras antes a una de tus putas, siempre estás metido en líos de faldas.  
 
    ―No es como crees. Elizabeth es una de las mejores corredoras de bolsa, por eso confié en ella ―defendió.  
 
    ―¿Estás hablando de Elizabeth Aston? ―inquirió más enojado aún.  
 
    ―Sí, por eso confié en ella. Ella es la mejor.  
 
    ―¿Confiaste en ella aun cuando sabías que ella quiere sacarme del camino para quedar como la mejor inversionista?  
 
    ―Eleazar, no estás seguro de eso, esa es una acusación muy grande y provienen de las habladurías de la gente.  
 
    ―No son habladurías. Si te involucraras un poco más en nuestros negocios, lo sabrías.  
 
    ―Tú no dejas que me involucre ―replicó.  
 
    ―¿Por qué será? ¿Sabes qué? Sal de mi oficina, voy a viajar esta noche a Dubái. Tú anda a trabajar para que recuperes el dinero perdido y, Marlon, última vez que acepto un error de esta naturaleza, para la próxima, tú quedarás fuera y esta sociedad se acaba, he tenido consideración por nuestra amistad, pero se acabó, no aceptaré más errores. Sabes muy bien que una cosa son mis negocios y otra es la amistad.  
 
    ―Eleazar… ―se exaltó el otro.  
 
    ―No es la primera vez, tú ves un trasero bonito y tus neuronas se nublan. Ya no más. Me cansé de perder dinero contigo. No estoy para cubrir tus errores. 
 
    ―No volverá a pasar.  
 
    ―Eso espero. Ahora déjame solo, tengo que hacer unas llamadas.  
 
    ―Claro, nos vemos. Si puedo ayudar… 
 
    ―Trata de recuperar algo de las pérdidas, ocúpate de eso.  
 
    ―Está bien. Voy a hablar con Elizabeth.  
 
    ―A ver si te contesta, debe estar regodeándose en la estafa que nos hizo. ―El otro no contestó―. Hazte cargo de las reuniones coordinadas para mañana.  
 
    ―No hay problema. Lo haré.  
 
    ―Y no hagas estupideces en mi ausencia.  
 
    ―No te preocupes.  
 
    Marlon Renner se levantó y salió de la enorme oficina sin decir nada más, sabía que había cometido un gran error y no era la primera vez que Eleazar tenía que salvarlo de los problemas en los que él se metía. Solo esperaba que no afectara su amistad con él.  
 
    Eleazar Ferrer volvió a tomar la pelota en su mano y a mirar por el ventanal, necesitaba respirar y calmarse. No podía decir que diez millones de dólares lo iban a dejar en la ruina, pero no por eso permitiría esos errores en sus empresas, si bien Marlon era su socio, tenía apenas unas cuantas acciones después de haber perdido gran parte de sus posesiones a causa de sus malas gestiones. La de Marlon era una de las tantas empresas en crisis que Eleazar había absorbido para evitarle la bancarrota y él convertirse en dueño de ellas. Con Marlon lo unía una amistad que se remontaba desde niños, pues estudiaron juntos en la escuela y en la universidad estudiaron la misma carrera, aunque Marlon salió dos años después, pues quedó con varias asignaturas pendientes; no hizo magister ni doctorado; si no hubiera sido porque su familia tenía dinero y empresas, su futuro habría sido muy nefasto y no podría disfrutar de la buena vida que tenía.  
 
    Agnes entró a la oficina con una taza de café, él estaba tan embebido en sus pensamientos que no se percató de la llegada de su asistente.  
 
    ―¿Eleazar? ―le habló ella con voz suave.  
 
    El hombre se volteó y la miró, le regaló una sonrisa al ver la taza entre sus manos.  
 
    ―Siempre sabes lo que necesito.  
 
    ―Es que soy bruja.  
 
    ―Yo diría más bien que eres mi ángel de la guarda, mi querida Agnes. ―Avanzó hasta ella y recibió la agradable bebida―. Muchas gracias.  
 
    ―De nada, si quieres algo más, me avisas, sabes dónde encontrarme ―respondió con una sonrisa y salió.  
 
    Eleazar bebió un sorbo de la sabrosa bebida y quedó observando la puerta por donde había salido su asistente, Agnes era quien más lo conocía, a él sin máscaras. Sonrió apenas, si ella hubiese caído en sus brazos cuando llegó a trabajar con él, no llevaría con él esos veintitrés años y no tendría a ese ángel a su lado.  
 
    Se apoyó en la esquina de su escritorio para seguir mirando hacia afuera. Ya estaba mucho más calmado. Le encantaba su vista, los edificios, las calles y carreteras con sus acelerados habitantes, y de fondo, la montaña, donde le encantaba ir a escalar con su jefe de seguridad Enzo Hunt, y sus amigos Paolo, Sandro, Nico y Marlon. Eran los mosqueteros, así se llamaban a sí mismos, uno para todos y todos para uno, siempre juntos; salían a correr, escalaban, jugaban tenis, golf, kickboxing y tiro.  
 
    Dejó la taza a un lado y tomó el auricular.  
 
    ―Agnes, comunícame con Alí Khamed, por favor, y confirma con Enzo que mi avión esté listo para las ocho, si tienes que ir a tu casa a preparar tus cosas, tómate la tarde libre.  
 
    ―Ya tengo todo listo, así es que no hay problema, terminaré con lo que debo hacer aquí y me iré para ponerme bonita.  
 
    ―Tú no necesitas nada para verte bonita, lo eres naturalmente.  
 
    ―Siempre tan adulador ―le dijo de buen humor―. El avión está confirmado, Enzo me acaba de llamar, ya te comunico con el dubainés, si tiene un amigo jeque o sultán, dile que me lo presente.  
 
    ―No te voy a perder por un jeque árabe, así es que olvídalo ―replicó con una carcajada, Agnes siempre le alegraba el día, sabía que eso era una broma, pues su interés estaba por otra parte.  
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    Alondra sacó su billetera, miró adentro y sacó un billete.  
 
    ―Tengo mil pesos ―comunicó avergonzada a sus compañeros―, es todo el dinero que puedo gastar ahora, ya saben que tengo que ahorrar lo más que pueda en caso de que me tenga que ir y podría ser ahora luego.  
 
    ―No te preocupes ―le respondió José Daniel―, yo invito, la próxima invitas tú.  
 
    ―Siempre dices lo mismo. En todo caso, con esto me alcanza para una taza de café y es todo lo que necesito por el momento.  
 
    ―No importa, no alcanzamos a tomar desayuno antes de la clase y ya tengo hambre, en todo caso, papá paga ―respondió con una sonrisa. 
 
    ―No creo que a tu papá le guste que gastes tu dinero en mí.  
 
    ―A papá no le importa lo que yo haga o deje de hacer con mi mesada, para él, el dinero compensa su falta de tiempo conmigo. En todo caso, no solo te voy a invitar a ti, a ustedes también ―les dijo a Aída y Lucía.  
 
    José Daniel recibía de mesada cuatro veces el sueldo promedio del país, sin contar con el costo de la mensualidad de la universidad, su ropa, supermercado, departamento y una sirvienta que hacía sus cosas y le cocinaba de vez en cuando.  
 
    ―¿Qué se van a servir? ―preguntó la mesera.  
 
    ―Un capuchino vainilla con endulzante ―respondió Jose Daniel apuntando a Alondra―, un vainilla late con azúcar, un capuchino normal y uno negro sin azúcar para mí; dos trozos de pie de limón, un pastel de durazno y un sellado jamón queso ―pidió José Daniel.   
 
    La mesera anotó el pedido y se retiró.  
 
    ―Tú siempre sabes lo que queremos ―indicó Aída.  
 
    ―Ustedes siempre piden lo mismo.  
 
    ―Sí, eso es verdad ―admitió Lucía.  
 
    ―¿Y cómo están para la prueba? ―preguntó José Daniel.  
 
    ―Bien, ¿cómo voy a estar? A mí siempre me va bien ―contestó Aída con cierto aire de superioridad, sin pedantería.  
 
    ―Yo estudié harto, espero que me vaya bien ―dijo Lucía.  
 
    ―Yo no sé, igual espero que me vaya bien, pero uno nunca sabe ―acotó Alondra―. ¿Y tú?  
 
    ―Yo no tengo idea de nada. ―El joven largó una risotada.  
 
    ―¿No estudiaste? ―lo interrogó Alondra.  
 
    ―Sí, pero la historia de la gastronomía no es lo mío, prefiero cocinar sin tanto cuento.  
 
    ―Bueno, ¿qué vamos a hacer contigo? ―bromeó Lucía―. Nos queda una hora para la prueba.  
 
    ―Háganme un resumen, algo se me debería quedar, ¿no? ―sugirió divertido.  
 
    ―Aída te puede hacer un resumen, es la que mejor está preparada ―bromeó, medio en serio y medio en broma, Alondra.  
 
    ―Obvio, te voy a hacer un completo resumen.  
 
    Durante la siguiente media hora, Aída habló de la gastronomía italiana como una verdadera experta, tanto, que hasta las otras dos chicas quedaron mucho más claras con la explicación, aunque Alondra estaba tan bien preparada como su compañera, ambas compartían el primer lugar en las notas.  
 
    Quince minutos antes de la hora de la prueba, salieron de la cafetería y se fueron al campus.  
 
    ―Bueno, chicas, suerte ―dijo el joven.  
 
    ―Igual para ti, que al menos saques un cuatro, JD.  
 
    ―Gracias, Alondra. ¿Después vamos por un café?  
 
    ―Linda la cuestión ―protestó Aída y colocó sus manos en su cintura―, yo te enseño y la invitas a ella. 
 
    ―¿Quieres que te invite? 
 
    ―Obvio, lo merezco.  
 
    ―En todo caso, la invitación al café era a las tres, no solo a Alondra.  
 
    ―Ah, ya.  
 
    ―Te carcome la envidia, rucia[1] ―se burló él, la abrazó por los hombros y así entró con ella al salón, seguido de las otras dos chicas.  
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    Eleazar entró al exclusivo restaurant, se detuvo a la entrada y se quitó el abrigo con la ayuda del hostess.  
 
    ―Su invitada ya lo está esperando, señor Ferrer.  
 
    ―¿Invitada?  
 
    ―La señorita Ivanek.  
 
    ―Maldición ―masculló.  
 
    ―Lo siento, ella me dijo que era su invitada y como usted reservó para dos personas… 
 
    ―Sí, pero no la había invitado a ella precisamente; no se preocupe, lo resolveré.  
 
    ―¿Cuál es el nombre de su invitada?  
 
    ―No es invitada, es mi hermano Ignacio.  
 
    ―¿Hablas de mí a mis espaldas, hermano?  
 
    Eleazar se dio la vuelta y lo miró con una gran sonrisa, se dieron un abrazo.  
 
    ―No, es que hubo un percance; de algún modo, Donna se enteró de que comería aquí y se hizo pasar por mi invitada.  
 
    ―¿Y es mesa para dos? ―preguntó Ignacio.  
 
    ―Para cuatro, señor ―indicó el recepcionista.  
 
    ―Compartiremos mesa, no la vas a echar, eso sería de mala educación.  
 
    ―Como también lo es el aprovecharse para invitarse sola.  
 
    ―Tú le diste alas, Eleazar, esa muchacha está enamorada de ti ―le recordó al tiempo que se sacaba su abrigo.  
 
    ―No es tan muchacha, tiene treinta y cuatro, y no, nunca ha estado enamorada de mí, de mi dinero, sí.  
 
    ―Es diez años menor que tú, es una muchacha para ti.  
 
    ―Por acá, por favor ―el hostess los guio hasta una mesa y ellos lo siguieron, allí estaba Donna con un vermut en la mano.  
 
    ―Donna ―saludó Eleazar. 
 
    ―Pensé que ya no vendrías.  
 
    ―No recuerdo haberte invitado.  
 
    ―No lo hiciste, pero ya que andaba en la ciudad, pensé que podríamos encontrarnos. Hola, Ignacio.  
 
    ―Hola, Donna, ¿cómo estás? ―El hombre se sentó al lado de la modelo.  
 
    Eleazar se sentó frente a ella y se hizo un incómodo silencio.  
 
    ―Si les molesta que esté aquí, puedo irme ―dijo la mujer con voz de fingida culpa.  
 
    ―No, linda, ¿cómo se te ocurre? Este es un almuerzo más entre mi hermano y yo ―aseguró Ignacio.  
 
    ―Bueno, en ese caso, me quedo ―aceptó la modelo con una gran sonrisa.  
 
    Eleazar no se encontraba nada a gusto con la situación y le hizo un gesto de desagrado a su hermano, sabía que Ignacio era la educación en persona y jamás se le ocurriría echar a una mujer, Donna había sido una mujer más en su lista, pero ella no lo entendió así, les dijo a todos, incluidos a los medios, que ella había terminado con él, que no habían congeniado y que no tenía tiempo para una relación; no perdería su carrera por ningún hombre, ni siquiera por Eleazar Ferrer. Él no hizo declaración alguna, al fin y al cabo, era mejor así; tampoco quería exponerla, eso no era lo suyo. 
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
 
    Después de clases, Alondra esperaba en el paradero la locomoción para irse a su casa. En eso, un auto se detuvo frente a ella y le tocó la bocina.  
 
    ―Alondra, ¿te llevo? ―le preguntó José Daniel desde el volante de su Audi último modelo.  
 
    ―No te preocupes, puedo irme sola.  
 
    ―Vamos, no tengo nada más que hacer. Te llevo.  
 
    ―Me voy en micro, de verdad.  
 
    ―Anda, sube, ¿cómo vas a preferir irte como sardina antes que en mi deportivo nuevo? Serás la primera en probarlo después de mí. 
 
    Alondra sonrió, su compañero cambiaba de automóvil como si se tratara de chaquetas.  
 
    ―Anda, mujer, vamos, apúrate, que ya me van a empezar a bocinear.  
 
    ―Espero que Aída no se entere ―comentó Alondra en tanto se subía al coche de su amigo―. O mejor que sí se entere, pero por nosotros.  
 
    ―¿Por qué? ¿Qué quieres decir?  
 
    ―No me digas que no te has dado cuenta de que tú le gustas.  
 
    ―¿En serio? No me había dado cuenta, es que ustedes para mí son mis amigas, las tres, no las veo como algo más.  
 
    ―Pero en el corazón uno no manda.  
 
    ―Sí, es verdad, pero si tengo que ser sincero, a mí no me gusta Aída. De partida, no me gusta su nombre, si me enamorara de ella, lo primero que haría sería cambiarle el nombre. No andaría con una Aída, es nombre de vieja.  
 
    ―¡No digas eso! 
 
    ―Es verdad, de hecho, es el nombre de su abuelita.  
 
    ―Sí, pero no puedes decir que no andarías con una Aída, es muy superficial esa razón para no andar con alguien.  
 
    ―A lo mejor soy superficial, pero es la verdad, dime algo, ¿tú en realidad me ves andando con una Aída y presentándoselas a los medios? Olvídate, se burlarían de mí.  
 
    ―Dudo que sea así. Aida pertenece a una de las familias más emblemáticas de Chile, sus papás se la pasan viajando por negocios y para representar al país en diferentes reuniones internacionales. 
 
    ―Yo creo que igual me avergonzaría andar con una mujer con su nombre, aunque sea una Gorostiaga.  
 
    ―Bueno, como digas, igual no me gustaría que se enojara porque me llevas a mi casa.  
 
    ―No tiene por qué, ella tiene su propio auto, no necesita que yo la lleve.  
 
    ―Sí, también es verdad. ―Alondra bajó la cara, avergonzada.  
 
    ―No te sientas mal por no tener un automóvil. Tu familia tiene uno, he visto cuando tu hermano o tu papá te han venido a buscar cuando salimos tarde.  
 
    ―Es que igual, ustedes tres tienen plata, yo no sé por qué me aceptaron en su grupo. 
 
    ―Porque todos somos iguales. Tú eres una buena estudiante, somos el mejor grupo del curso, por eso nos unimos, además, no te elegimos nosotros, nos elegimos mutuamente, es más, tú incluiste a Lucía y a Aída en el primer trabajo, ¿te acuerdas?  
 
    ―Sí, es verdad. Es que eran las mateas del curso y nadie las tomaba en cuenta, pensaban que eran estiradas.  
 
    ―Y no son así. En todo caso, no te sientas mal, a nosotros nos da igual si tienes o no dinero, lo importante es lo que le aportas al grupo y créeme que le aportas bastante, además, yo estoy feliz de conocerte y de ser tu compañero, tal vez algún día podríamos llegar a ser algo más, Alondra suena bonito. Llegamos. ―José Daniel detuvo el coche afuera de la casa de su compañera antes de que ella pudiera replicar a sus últimas palabras, tampoco se le ocurrió nada que decir. 
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    Eleazar, Donna e Ignacio pidieron la comida y volvieron a guardar silencio, un incómodo silencio.  
 
    ―¿Y qué haces aquí en Palermo? ―Ignacio buscó conversación con la mujer al ver a su hermano abstraído y molesto.  
 
    ―Vengo a un desfile para la revista Moda, con la nueva colección de Cornelia di Giorgio. Se hará el lunes, pero llegué antes para coordinar todo con Cornelia.  
 
    ―Qué bien.  
 
    ―Sí, aunque primera vez que no seré la estrella, creo que mi tiempo como modelo está terminando. El vestido de novia lo presentará una chica nueva.  
 
    ―¿Y qué piensas hacer después? Es decir, yo te veo regia, pero como dices que tu tiempo como modelo está terminando… 
 
    ―Sí, bueno, uno envejece y esta carrera es corta. De todas formas, siempre hay cosas que hacer, sin embargo, ya no podré ser la estrella.  
 
    ―El problema es que no sabes hacer otra cosa ―espetó Eleazar.  
 
    Ambos lo miraron sorprendidos.  
 
    ―¿Qué fue lo que dijiste? ―lo interrogó ella con evidente molestia.  
 
    ―Lo que oíste, si me hubieras hecho caso, ahora te podrías retirar o montar tu propia línea de ropa. Formar tu propia empresa, pero supongo que hasta ahora solo tienes un guararropa lleno de trajes y zapatos.  
 
    ―¿Y tú cómo sabes que no estoy invirtiendo mi dinero? No me quedaré con los brazos cruzados.  
 
    ―¿Te convertirás en empresaria? Te felicito ―ironizó.  
 
    ―¿Saben qué? No voy a permitir esto, pensé que ahora que tendría más tiempo libre, podría quedarme a vivir aquí y retomar nuestra relación, pero veo que a ti no te interesa. 
 
    ―Lo siento, soy yo el que no tengo tiempo ahora, de hecho, viajaré esta noche a Dubái.  
 
    ―¿Dubái? Podríamos ir juntos, yo tengo libre hasta el lunes a mediodía ―exclamó entusiasmada. 
 
    Eleazar hizo un gesto de malestar.  
 
    ―Ya, perdón, ya sé que no quieres estar conmigo, entiendo tu molestia conmigo.  
 
    ―Exacto. No quiero volver a estar contigo.  
 
    ―Eleazar, ¿se te olvida cómo me perseguías?  
 
    ―Si te refieres al hecho de que te hablé una noche y tú te fuiste conmigo a la cama, sí, pero te perseguí solo dos minutos, contando el tiempo que nos presentaron.  
 
    ―No me puedes tratar así, sabes que yo te conocía de antes y me gustabas mucho. 
 
    ―Mira, Donna, una cosa son las mentiras que le dijiste a los periodistas, y que yo acepté para no exponerte, y otra cosa, muy diferente por lo demás, es que te creas esas mentiras. Yo jamás te perseguí y te dejé bien en claro desde un principio que solo era sexo; nunca quise una relación romántica contigo.  
 
    ―Estuvimos juntos dos meses, ¿no significó nada para ti?  
 
    ―Claro, ha sido la relación más larga que he tenido, tres fines de semana, el resto del tiempo, o tú viajabas, o lo hacía yo ―ironizó.  
 
    Ignacio miraba a uno y otra con una sonrisa, como si fuera una entretenida película, solo le faltaban las palomitas, así es que solo se dedicó a comer sin dejar de mirar a la peculiar pareja. Si era sincero, a él no le gustaba esa mujer para su hermano, pero era demasiado educado como para ser descortés, esperaba que pronto encontrara a una buena mujer para sentar cabeza.  
 
    ―Yo te fui fiel todo ese tiempo ―espetó la mujer.  
 
    ―Todos los dos meses, un gran logro para ti, ¿no es así? ―se burló.  
 
    ―Será mejor que me vaya, no estoy para soportar tus desplantes, ya me vas a buscar y no voy a estar. Adiós. Ignacio, un gusto haberte visto, saluda a tu esposa en mi nombre. 
 
    La mujer se levantó y salió del restaurante con paso orgulloso.  
 
    ―No pagó su consumo ―comentó Eleazar sin dejar de observarla.  
 
    ―¿Esperabas que lo hiciera? ―Se sorprendió su hermano.  
 
    ―No, pero a ella le encanta elevar su bandera feminista… cuando le conviene.  
 
    ―De todas maneras, no creo que se merezca que la hayas tratado con tanta falta de educación, no somos así.  
 
    ―¿Quién faltó a la educación primero? Yo no la invité a almorzar, ni siquiera sabía que había vuelto al país, imagina que mi invitado hubiera sido un cliente, un inversionista o un futuro socio. No. Ella no puede aparecerse así de la nada y fingir que es mi invitada, eso sí es una falta de respeto total. 
 
    ―Tienes razón, hermano, bueno, ya se fue y no pasó de ser un mal rato.  
 
    ―Sí, ojalá no tenga que encontrármela de nuevo, odiaría tener que verla otra vez.  
 
    ―Te aburriste de ella. 
 
    ―Si hubiera sabido que era una loca psicótica, jamás hubiera estado con esa mujer, además, nunca tenía tiempo, por eso se supone que me dejó, ¿no es eso lo que les dijo a los medios?  
 
    ―Ahora estará libre, se quedará sin trabajo.  
 
    ―Claro y querrá que yo la mantenga. Suficiente con tener que mantener a Leticia, hermano.  
 
    ―Con tu exesposa ya no quieres más.  
 
    ―No me amarraré a ninguna otra. Nunca más. Ya no quiero tener que mantener a nadie que no me reporte beneficios. Si lo hago por Leticia, es por los años que estuvimos juntos y porque es la madre de mis hijos, pero nada más, aunque con la actitud que ha estado tomando los últimos meses, dudo que sea por mucho más tiempo.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Cada vez quiere más dinero y es solo para ella, no se hace cargo de nada de los chicos, Lorenzo no quiere nada con ella, ya no quiere siquiera ir a visitarla, y Marietta, aunque la sigue, no obtiene nada de ella, todo lo que quiere, me lo pide a mí, se supone que parte del dinero que le doy es para nuestra hija.  
 
    ―No es que tú no puedas mantener a ambas.  
 
    ―Puedo, pero no significa que quiera, no después de lo que Leticia me hizo.  
 
    ―Tú no has sido una blanca paloma.  
 
    ―Mientras estuve con ella, me comporté, yo la amaba. Ella a mí no al parecer.  
 
    ―Nunca la perdonaste lo que sea que te haya hecho.  
 
    ―Ni lo haré ―sentenció con firmeza, Ignacio no siguió insistiendo con el tema, a su hermano le molestaba hablar de su exesposa, aunque nunca entendió su problema con ella, solo dijo que había hecho algo que no podía perdonar, sin embargo, jamás contó el qué.  
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    José Daniel dejó a Alondra frente a su casa y se fue de inmediato, pero no a su casa, aparcó frente a la casa de Aída y le envió un mensaje de texto.  
 
    “Hola, estoy afuera de tu casa, ¿puedes salir?”, y un emoticono de corazón color rojo.  
 
    “Voy”, fue la lacónica respuesta de la joven. 
 
    El joven pensó en si Alondra tenía razón en lo que dijo, como él no estaba pendiente de Aída, no se había percatado de que ella estaba enamorada de él. En ese minuto lo comprobaría.  
 
    Aída tardó apenas un minuto en llegar hasta donde se encontraba su compañero.  
 
    ―Hola, ¿y tú? ―le dijo mirando por la ventanilla.  
 
    ―Vine a verte. ¿Podemos ir a tomar algo por ahí?  
 
    ―Sí, claro, espérame, voy por mi cartera.  
 
    La joven entró a la enorme casona y salió poco después con la sonrisa pintada en la cara.  
 
    ―Vamos. ―Se subió al auto y se abrochó el cinturón de seguridad―. ¿Dónde me llevarás?  
 
    ―Donde quieras.  
 
    ―Llévame tú donde quieras.  
 
    ―Podríamos ir a mi depa para estar más tranquilos.  
 
    ―Claro. Me encantaría.  
 
    José Daniel sonrió y echó a andar el automóvil. Estaba saliendo mucho más fácil de lo que suponía, pese a que Aída era una chica de clase, era muy inocente, más que Alondra, pues Alondra tenía una familia que la contenía y la hacía entender ciertas cosas de la vida, Aída, en cierto modo, estaba sola.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó él al rato.  
 
    ―Bien, desde esta mañana.  
 
    ―Qué bueno. ¿Qué estabas haciendo?  
 
    ―Estaba estudiando.  
 
    ―Como siempre, parece que no sabes hacer otra cosa.  
 
    ―Mejor dime, a qué se debe esta sorpresa. ¿Por qué me fuiste a buscar? ―le preguntó algo molesta por su comentario.  
 
    ―Tenemos toda la tarde libre, te iba a extrañar, además, sabía que tú te ibas a dedicar solo a estudiar, así es que quise sacarte un poco de tu encierro que no te hace nada bien. En todo caso, es mejor pasar el rato conmigo que estudiando, ¿o no?  
 
    ―Obvio que sí es mejor estar contigo. ¿De verdad me ibas a extrañar? ―inquirió con alegría.  
 
    ―Sí, ¿no puedo?  
 
    ―No es eso, pero no pensé que me extrañarías.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―No sé, pensé que te gustaba Alondra.  
 
    ―¿Quién te dijo eso? ¡No! Alondra es solo una amiga. 
 
    ―Nadie me lo dijo, pero he visto cómo la miras.  
 
    ―No, estás equivocada. Alondra es solo una amiga más. Tú eres especial y diferente. 
 
    ―¿De verdad crees eso?  
 
    ―Por supuesto. Eres diferente a tus amigas y me gustas.  
 
    ―Tú también me gustas a mí.  
 
    José Daniel entró al estacionamiento, apagó el motor y la miró.  
 
    ―¿Entramos?  
 
    ―Sí ―respondió algo nerviosa.  
 
    ―¿Estás segura? Porque si no lo estás y quieres ir a otro lado… 
 
    ―Sí, estoy segura.  
 
    Se bajaron, José Daniel dio la vuelta, tomó la mano de Aída y así caminaron hasta el ascensor, subieron al pent-house y él dejó que ella entrara primero.  
 
    ―Bienvenida.  
 
    ―¿Y este departamento? ―preguntó ella con emoción contenida mirando todo alrededor―. No lo conocía, ¿tienes dos departamentos? 
 
    ―Sí, el otro es el que todos conocen, este es mi lugar especial.   
 
    ―Es hermoso. 
 
    ―Nunca traigo gente, primera mujer que viene. 
 
    ―Gracias por eso.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque me trajiste, eso significa que sí soy especial para ti.  
 
    ―Lo eres. Hoy me salvaste la vida. ―Se acercó a ella y la abrazó de la cintura, frotó su nariz con la de ella―. Claro que eres especial.  
 
    ―JD…  
 
    El joven se acercó y la besó, con suavidad al principio, poco a poco fue intensificando el beso, ella se fue entregando hasta que él se separó y apoyó su frente en la de ella.  
 
    ―Me vuelves loco, linda, apenas puedo contenerme.  
 
    ―No te contengas.  
 
    ―¿Estás segura? Sabes en qué terminará. 
 
    ―He querido esto desde hace mucho, desde que íbamos a la secundaria.  
 
    ―Yo también, linda, yo también.  
 
    José Daniel la tomó en sus brazos y se la llevó a la habitación. La dejó sobre la cama y la volvió a besar.  
 
    ―Nunca he estado con nadie y quiero que tú seas el primero.  
 
    Por respuesta, él la abrazó y la besó con más pasión. Le encantaba ser el primer hombre en su vida.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 3 
 
    Alondra se sentó en la cama todavía algo confundida con las últimas palabras de José Daniel. No entendía por qué le había dicho aquello. Sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos, no quería estar con nadie, mucho menos en ese momento en el que esperaba salir del país para cumplir sus sueños.  
 
    Miró su celular, todavía no tenía noticias de su solicitud para la beca de intercambio a una escuela culinaria italiana en la ciudad de Palermo. Buscó en el spam por si acaso el correo había ido a dar allí, pero nada. Ya estaba perdiendo las esperanzas, llevaba más de un mes esperando una respuesta y no había recibido ni un email, nada. Tal vez la habían rechazado y, a pesar de que le habían dicho que le avisarían por sí o por no, pensó que seguramente a los rechazados no les decían nada.  
 
    Y se sintió triste y frustrada.  
 
    Su sueño desde niña había sido ser una gran chef internacional, reconocida y famosa, salir en televisión, en revistas, pero nada de eso podría lograr si se quedaba en Chile, como mucho, podría ser cocinera en algún restaurant, salir en YouTube y si tenía suerte, salir en algún matinal, pero tenía compañeros que tenían amigos en la televisión, no los chicos, por supuesto, sus padres, y casi tenían asegurado un lugar en algún programa o canal. Ella no tenía nada, ni siquiera dinero. Todo lo que tenía ahorrado era para su viaje. Había juntado de todo lo que le daban por muchos años para ese viaje tan esperado. Recordó todas las veces que llevaba un sándwich de su casa para no comprar colación en el colegio, así guardaba el dinero que le daban, hacía dulces y los vendía, lo que fuera con tal de ganar algo extra para conseguir dinero para lograr su sueño.  
 
    La puerta se abrió y entró su hermano Ramiro, dos años mayor que ella.  
 
    ―¡Oye! ¿Tú no sabes tocar a la puerta? ―reclamó la chica.  
 
    ―Toqué, y como no contestaste, entré, el que calla otorga, dicen por ahí.  
 
    ―A ver, Ramiro, cuando tú golpeas la puerta de alguien, esperas a que te dé permiso, si no contesta, vuelves a golpear, no llegas y entras sin permiso. ¿Y si me hubiera estado vistiendo? 
 
    ―Ya, perdón. ―Salió de la habitación y cerró la puerta, de inmediato la volvió a golpear.  
 
    ―Pasa.  
 
    ―¿Ahora sí, hermanita?  
 
    ―Eres un loco, Ramiro, ¿qué quieres?  
 
    ―Nada, solo venía a conversar contigo. ¿No puedo? ¿Tienes tiempo para un pucho?[2]  
 
    ―Siempre tengo tiempo para uno.  
 
    Alondra saltó de la cama y abrió su ventanal. Salieron al pequeño balcón y se sentaron allí, pero antes de encender sus cigarrillos, le mandaron un mensaje a su hermano mayor, Marcos, para que se les uniera, el que llegó medio minuto después. 
 
    ―¿Cómo te ha ido, hermanita? ―le preguntó Ramiro.  
 
    ―Bien, hoy tuve prueba y creo que me fue bien.  
 
    ―¿Crees? ―preguntó Marcos con el ceño fruncido. 
 
    ―No, si me fue bien, pero hasta que no reciba la nota, no puedo estar segura.  
 
    ―Seguro que te fue bien, como en todas las pruebas ―repuso Ramiro.  
 
    ―Sí, yo creo que sí.  
 
    ―Qué bueno, te has sacrificado mucho.  
 
    ―Sí, ¿y a ustedes cómo les ha ido?  
 
    ―A mí, bien ―contestó Ramiro algo divertido―. Con un montón de actividades rompe hielo, parece que en psicología no saben hacer otra cosa.  
 
    ―Ojalá a mí me hicieran actividades así, hoy hice mi primera cirugía de esterilización a un gatito. Era un gatito callejero al que habían abandonado.  
 
    ―Poshito.  
 
    ―No poshito, todos los dueños de mascotas deberían esterilizar para que no anden dejando gatitos en la calle pasando hambre y frío, o que los ahoguen cuando nacen.  
 
    ―Sí, eso es verdad también, pero tienen que usar el cono de la vergüenza.  
 
    Los dos hermanos se echaron a reír.  
 
    ―No es el cono de la vergüenza, es un collar isabelino para que no se rasquen ni se muerdan, que eso sí es peligroso.  
 
    ―Cuando yo sea grande, voy a tener un gatito ―dijo la chica con orgullo.  
 
    ―Difícil, ya no crecerás más, te quedaste chiquita ―se burló Ramiro.  
 
    ―¿Y por qué un gatito? ―le preguntó Marcos.  
 
    ―Porque son más independientes.  
 
    Marcos volvió a reír con ganas.  
 
    ―Espérate a que te despierte a las cinco de la mañana porque no quiere estar solo o cuando no te deje ni ir al baño, o se suba sobre ti cuando te acuestes. ¡Ah! Y cuando te quite tu celular para que le des atención exclusiva. O se suba a los muebles o te robe la comida. 
 
    ―¿De verdad así son los gatos? ¿No que uno les da la comida, agua y listo?  
 
    ―Si quieres una mascota que solo tengas que alimentar, cómprate un pez, la pecera se limpia una vez por semana y hay algunas que se limpian solas.  
 
    ―Mmm, tendría que poner una alarma para alimentarlo, no maullaría cuando tuviera hambre y no me acordaría de alimentarlo.  
 
    ―Ay, hermanita, creo que mejor no tengas mascotas, se te van a morir de hambre. 
 
    ―Sí, es verdad, mejor no tengo animales, me dedicaré a alimentar a la gente.  
 
    ―Es lo mejor ―aceptó Marcos.  
 
    ―Y hablando de comidas, ¿cuándo me vas a hacer panqueques? ―inquirió Ramiro.  
 
    ―¿Quieres panqueques?  
 
    ―Toda la vida ―respondió enseñando todos sus dientes en una inocente sonrisa.  
 
    ―Mañana en la mañana, ninguno tiene clases y se hacen en un ratito.  
 
    ―¡Eres la mejor, hermanita! Por eso te amo. ―Le dio un abrazo.  
 
    ―¿Me amas porque te hago panqueques?  
 
    ―¿Tengo alguna otra razón?  
 
    ―¡Pesado!  
 
    ―En vez de panqueques, podríamos hacer sándwich ―propuso Marcos.  
 
    ―¡Sí! ―gritó Ramiro.  
 
    ―¡No! ―exclamó al mismo tiempo Alondra, pero sus hermanos no escucharon, la abrazaron y la dejaron al medio de los dos. Ella reía y no podía zafarse, tampoco quería, sus hermanos lo eran todo para ella, sería a quienes más extrañaría cuando se fuera a Italia. Si es que se iba.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Eleazar llegó al aeródromo rodeado de sus agentes de seguridad, lo cercaban al menos siete hombres.  
 
    ―El avión está limpio, puedes subir ―le dijo el jefe de seguridad luego de que habló con el encargado de revisar el aparato.  
 
    ―Gracias, Enzo.  
 
    ―Vamos, señor ―le dijo otro de los escoltas.   
 
    Se subieron al avión privado y Eleazar se preparó para dormir todo el viaje, serían seis horas y llegarían al amanecer, tendría la primera reunión a las nueve de la mañana.  
 
    ―Eleazar ―Agnes se acercó y se sentó frente a su jefe cuando ya estaban en el aire y pudieron sacarse los cinturones de seguridad―, mañana tendrás un almuerzo con un nuevo inversionista, no estaba en la agenda y esa era tu única hora libre, espero que no te moleste. Yo sé que prefieres tener lo fuerte el primer día, podría haberlo dejado para pasado mañana, pero… 
 
    ―Está bien, gracias, ahora duerme, mujer, que tú misma dijiste que mañana tendremos un día muy agitado.  
 
    ―Ya bueno, descansa.  
 
    ―Tú también, desconéctate, por favor.  
 
    Eleazar cerró los ojos y se dispuso a dormir, pero apenas pudo conciliar el sueño, entre el insomnio y las pesadillas el descanso fue casi nulo. Despertó apenas, sin ánimo de nada.  
 
    ―Ojalá fueras mujer ―bromeó Agnes cuando se bajaron del avión―, así te maquillarías esas horribles ojeras.  
 
    ―Dicen que las bases no se notan, así lo hacen en la televisión, ¿no?  
 
    ―Podría ayudarte con eso, claro, si no sientes que tu masculinidad se perderá si te maquillas.  
 
    ―Para nada, tengo una cara horrible y no puedo presentarme así ante nuestros futuros clientes. 
 
    ―Bueno, apenas lleguemos a la suite, arreglaré esa cara tuya.  
 
    Se subieron al coche que los esperaba.  
 
    ―¿Qué te pasó? Tú nunca te despiertas tan mal ―le preguntó la asistente camino al hotel.  
 
    ―No lo sé, tuve pesadillas y apenas pude dormir.  
 
    ―¿Pesadillas? ¿Y eso? Tú jamás sufres de trastornos de sueño.  
 
    ―Sí, no sé qué pasó, soñé que el avión se caía.  
 
    ―¡Qué miedo!  
 
    ―Sí, pero no iba contigo, tú no estabas, así es que puedes quedarte tranquila.  
 
    ―Claro, es muy tranquilizante saber que te podrías morir en un accidente de avión.  
 
    ―No me voy a morir, solo fue un sueño.  
 
    ―Prométeme que no te vas a morir.  
 
    Eleazar esbozó una sonrisa.  
 
    ―No puedo prometer eso, pero te juro que haré lo posible por mantenerme con vida.  
 
    ―No quiero perderte.  
 
    El CEO tomó la mano de su asistente.  
 
    ―No me perderás, Agnes querida, no podría abandonarte.  
 
    Se quedaron tomados de la mano hasta que llegaron al hotel.  
 
    Su habitación estaba en el piso cuarenta, era una suite de cinco cuartos, sala de estar, comedor y bar, con una vista maravillosa de la ciudad.  
 
    ―Voy a darme un baño ―anunció Agnes nada más entrar―. ¿Puedo quedarme con la habitación grande?  
 
    Eleazar entró a los dos dormitorios principales, la pequeña, no tan pequeña, tenía una cama King, un sofá, un pequeño escritorio y un moderno baño; la grande también tenía una cama extragrande, solo que el escritorio era más el de una oficina, enorme, dos sofás, una biblioteca y un mueble bar.  
 
    ―¿Puedo? ¿Puedo? ―preguntó emocionada con sus manos juntas en un ruego.  
 
    ―Claro que sí, de todas maneras estaremos aquí solo tres días.  
 
    ―Igual, es que siempre me tocan las pequeñas ―dijo con un puchero.  
 
    ―¡Agnes! Siempre te quedas en los mejores cuartos ―replicó divertido.  
 
    ―¡Eso es mentira! Siempre te toca a ti quedarte en los grandes y espaciosos y a mí me toca un cuarto de dos por dos.  
 
    Eleazar se largó a reír.  
 
    ―Ahora dime que te dejo en una pocilga cuando viajamos.  
 
    ―Poco te falta. Por eso ahora quiero elegir yo. Aunque sea una vez. Por favor, por favor ―rogó con sus palmas juntas.  
 
    ―Sabes que siempre te dejo elegir ―respondió él al tiempo que la abrazaba, le dio un beso en la cabeza―. Tu bienestar es lo más importante para mí, lo sabes.  
 
    ―Gracias, eres el mejor. ―Le dio un beso en la mejilla y se fue con paso danzarín hasta el cuarto, feliz de la vida.  
 
    Eleazar sacudió la cabeza, todavía divertido, y entró a su habitación, luego de sacar su ropa y colgarla en el armario, se metió a la ducha. Se quedó un largo rato allí, después de la mala noche que había pasado, necesitaba despejarse.  
 
    Cuando salió del cuarto, ya vestido con su costoso traje italiano y en tanto se colocaba uno de sus relojes suizos a juego, se quedó mirando a Agnes que lo observaba con una expresión de censura y con sus brazos en jarra.  
 
    ―¿Qué hice ahora? ―le preguntó preocupado.  
 
    ―¿No que te iba a maquillar?  
 
    ―Eh… ¿sí?  
 
    ―¿Por qué te vestiste entonces?  
 
    ―¿No tenía que hacerlo?  
 
    ―¡No! ¿Cuándo has visto a una mujer maquillarse con la ropa puesta?  
 
    ―Yo pensé que lo hacían para seducir, se ven muy sexis cuando lo hacen en ropa interior.  
 
    ―Ash, ¡hombres! Vuelve a tu habitación y quítate esa ropa, mira que ni el baño te quitó las ojeras y te voy a tener que echar un kilo de maquillaje. No será una manito de gato, será una garra de león.  
 
    ―Como usted mande, señora. ¡Menos mal que no soy mujer, no soportaría hacer esto todos los días! ―exclamó al entrar en el cuarto.  
 
    ―Y eso que todavía no empezamos ―replicó ella.  
 
    ―¡No debí aceptar! ―reclamó él en voz alta desde dentro.  
 
    ―¡Pues no te presentarás así! Pareces un zombi.  
 
    ―¡Soy hombre!  
 
    ―Eso no tiene nada que ver.  
 
    ―El hombre es como un oso, mientras más feo, más hermoso.  
 
    ―Cállate y apúrate.  
 
    ―¡Eso hago! 
 
    ―Pues hazlo más rápido. 
 
    ―Ya estoy listo. ―Salió del cuarto con los brazos abiertos―. ¿Está bien así?  
 
    ―¡Eleazar! Ponte una bata, no puedes estar en bóxer, ¿qué crees?  
 
    ―Todas las mujeres se maquillan en ropa interior, ¿por qué yo no puedo?  
 
    ―Pero… pero…  
 
    ―¿Qué? ¿No puedes resistirte a mis encantos?  
 
    ―No es eso.  
 
    ―¿No te gustan mis calugas?  
 
    ―Claro, tanto como me gusta verte así ―replicó divertida, en verdad tenía un cuerpo esculpido por los dioses.  
 
    ―Bueno, me pondré una bata.  
 
    Se devolvió y salió con una bata blanca de algodón. Ella lo hizo sentar en la mesa del comedor y abrió una pequeña maleta con un montón de maquillaje.  
 
    ―¡No me vas a echar todo eso! ―protestó.  
 
    ―No te preocupes, quedarás como nuevo y ni se te notará.  
 
    ―Eso espero, no me delinees los ojos, por favor, y la sombra que sea suave.  
 
    ―Tonto, no te voy a pintar. 
 
    ―¿Estás segura? No quiero parecer mujer.  
 
    ―No parecerás mujer y te juro que no se irá tu testosterona.  
 
    ―Primera y única vez que me entregó en tus manos para una cosa como esta, que quede claro.  
 
    ―Sí, seguro, si quisiera, te tendría comiendo de mi mano y te entregarías sin rechistar ―bromeó ella―. Cierra los ojos y no te muevas.  
 
    Eleazar cerró los ojos y se entregó a las suaves manos de su fiel asistente, lo que lo hizo relajar.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Alondra miró su teléfono por enésima vez y volvió a leer letra a letra para corroborar que no se había equivocado, le habían enviado el correo de admisión para su intercambio a Palermo, Italia. Eso era su sueño hecho realidad, sin embargo, en ese momento, cuando estaba dejando de ser una ilusión, un miedo desconocido se instaló en todo su ser. ¿Cómo se lo diría a su familia? Era cierto que ellos sabían que estaba postulando, que esperaba esa beca y la autorización, también tenían claro que su sueño desde niña era ir a Italia, pero no era lo mismo pues ya no era solo una posibilidad, era una realidad.  
 
    Le enviaron todos los datos: la fecha de su viaje; el nombre del decano con quien tendría que reunirse al día siguiente de su llegada; el nombre de la familia con quien se quedaría, su dirección, teléfono y correo electrónico para comunicarse con ellos; además, una página donde podía ver los comentarios de los antiguos alumnos que se habían quedado con los Amenábar, la familia que la acogería en Palermo.  
 
    Se imaginó cómo sería cuando se fuera, extrañaría tanto a sus padres, a sus hermanos, a sus abuelos y a sus amigas. Toda su vida quedaría en Chile. Lloró con varias emociones juntas. Por un lado, se sentía feliz y emocionada de cumplir uno de sus sueños, el que le daría el impulso para cumplir con los demás, conocería gente nueva, lugares nuevos, una cultura diferente y podría practicar el idioma que tanto amaba. Sin embargo, también le daba un poco de miedo, se iría sola a un país desconocido; nunca se había separado de su familia por más de quince días, y eso era cuando se iba con la familia de Melina o de María Paz a la playa o a casa de sus abuelos en vacaciones; además, viajar en avión también le daba algo de susto, nunca se había subido a uno y no sabía cómo sería, por más que su familia la tranquilizara, ninguno de ellos había viajado en avión; sus compañeros sí le decían que no pasaba nada y ellos sí estaban acostumbrados a volar, pero igual le daba miedo.  
 
    Contarlo a su familia también le daba cierto resquemor, no sabía cómo lo iban a tomar, por mucho apoyo que le daban a todo lo que ella quería, que se fuera lejos no iba a ser fácil para ellos.  
 
    Bajó a la cocina donde se encontraba su madre cocinando y se quedó de pie sin decir nada.  
 
    ―¿Mami…? ―musitó la joven al rato, deseando que no la escuchara.  
 
    La mujer se giró para mirar a su niña con una sonrisa, la que se congeló al verla.  
 
    ―¡Hija! ―Se alteró la mujer al verla mal, con su rostro congestionado de llanto, apagó la cocina y se acercó de inmediato a su niña―. ¿Qué pasó? ¿Te sientes mal? ¿Te pasó algo?  
 
    ―Me llegó el correo.  
 
    ―¿El correo? ¿Qué correo? ―preguntó Emilia extrañada.  
 
    ―El de la admisión de la beca de intercambio.  
 
    ―¿No te aceptaron? ―inquirió con una cuota de lástima por su hija.  
 
    ―Sí, mami, sí me aceptaron.  
 
    ―¿De verdad? ―Se alegró―. ¿Por eso estás llorando?  
 
    ―Un poco.  
 
    ―Pero esa es una muy buena noticia, hija. ¿por qué lloras como si no te gustara la idea? ¿No quieres viajar? Esto es lo que has esperado casi toda tu vida. Estoy tan feliz por ti. ―La abrazó con fuerza.  
 
    ―Sí, pero ahora tengo un poco de miedo y los voy a extrañar mucho, ya no sé si quiero ir, no quiero dejarlos solos.  
 
    ―Nada de miedos, hija, tienes que estar con toda la fe en que te irá muy bien y cumplirás tus sueños por fin. Por nosotros no te preocupes, aquí estaremos como siempre, esperándote y sintiendo un gran orgullo por tus logros. Debes irte sin ninguna duda.  
 
    ―Parece que quisieras que me fuera ―le reclamó.  
 
    ―No, hija, nosotros también te echaremos mucho de menos, sobre todo yo, tú eres mi compañera, mi compañía, pero tus sueños y tu felicidad son lo más importante, aunque nos duela. Así es que nada de lágrimas de tristeza, deben ser lágrimas de orgullo de haber conseguido tu primera meta, de muchas que vendrán.  
 
    ―Gracias, mamita. Te amo tanto.  
 
    ―Y te amo, hija, eres mi niña más hermosa.  
 
    La madre le dio un beso en la mejilla a Alondra y luego tomó su cara entre sus manos.  
 
    ―Te felicito, hija, estoy segura de que cumplirás todos y cada uno de tus sueños. Espera a que tu papá y tus hermanos se enteren, se pondrán muy contentos. Ya vas a ver que tu papá querrá celebrar a lo grande.  
 
    ―¿Qué hay que celebrar? ―preguntó Danilo que entraba a la cocina, ellas no habían escuchado que él había llegado.  
 
    ―Admitieron a la niña en la escuela culinaria en Palermo y le aprobaron la beca.  
 
    ―¿¡Qué!? Felicidades, hija, entonces sí hay que celebrar. ―La abrazó fuerte y luego le dio un beso en la frente―. Me alegro mucho, hija, estoy seguro de que llegarás muy lejos, cumplirás una a una tus metas.   
 
    ―Parece que ustedes están más felices que yo ―replicó llorando.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿No quieres ir? No estás obligada, siempre puedes negarte ―le aseguró su papá―. No tienes por qué irte, esta es tu casa, no tienes que viajar. Si no quieres irte, puedes seguir estudiando aquí. Nosotros te vamos a apoyar en todo lo que hagas y quieras.  
 
    ―Ahora parece que no quisieras que me fuera.  
 
    ―Palos porque bogan, palos porque no bogan ―regañó Danilo con dulzura―. Mi amor, sinceramente, yo no quisiera que te fueras, si dependiera de mí siempre te tendría aquí bajo mis alas, pero tu mamá me enseñó que eso sería hacerte daño, tienes que hacer tu vida, cumplir tus sueños y esto es lo que siempre has querido. Como te dije, te vamos a apoyar en todas tus decisiones y este siempre ha sido tu sueño, desde chiquitita querías ir a Italia a estudiar. Empezaste a aprender italiano a los doce años; aunque no teníamos los recursos, igual buscabas libros, películas, juegos, videos, cosas que te ayudaran a entender el italiano. No es una meta que te pusiste hace un año atrás cuando entraste a estudiar cocina internacional, es un sueño que tienes desde pequeña. Siempre decías que ahí estaba tu futuro y tu vida.  
 
    ―Sí, es verdad, es lo que siempre soñé, ¿cierto?  
 
    ―Así es, por eso debes estar feliz. Además, estaremos obligados a viajar a Italia para ir a verte, ¿no? No nos va a quedar de otra.  
 
    ―Obvio. ―La joven sonrió con más alegría.  
 
    ―Entonces vamos a pedir algo rico a la noche para festejar con tus hermanos.  
 
    ―¿Puede ser sushi? Porfis. ―Enseñó todos sus dientes en una caprichosa sonrisa.  
 
    ―Lo que quieras, mi amor, esta será tu noche y tú decides ―aceptó su papá y le dio un beso en la coronilla, feliz, orgulloso y también un poco nostálgico de ver a su niña alzar el vuelo.  
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    Eleazar entró al pent-house, se tiró al sofá y se soltó la corbata. Extendió sus brazos en el respaldar y echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos; estaba cansado.  
 
    Agnes lanzó sus zapatos lejos, se quitó la chaqueta y la tiró al otro sofá.  
 
    ―Me voy a dar un baño antes de acostarme ―le dijo mientras se soltaba el estirado moño.  
 
    ―¿Y cómo me saco el estuco? ―le preguntó Eleazar en broma.  
 
    ―No es problema, puedes dormir con él puesto, en todo caso, cuando te bañes, se te va a salir.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí. Si te queda algún resto, te lo saco con desmaquillante.  
 
    ―No sé cómo le hacen ustedes para darse el tiempo y el ánimo de hacer esto a diario. 
 
    ―No fue tan terrible, no seas exagerado ―se burló ella―. Solo tienes base.  
 
    ―Da lo mismo, fue horrible. Aunque me veía muy bonito, ¿no te parece?  
 
    La mujer largó una risotada.  
 
    ―Claro, te veías precioso.  
 
    ―Niégalo. ―Siguió jugando.  
 
    ―Mejor me voy a bañar.  
 
    ―Pediré la cena mientras tanto, ¿qué quieres comer?  
 
    ―Lo que sea ―respondió de mala gana.  
 
    ―¿O prefieres salir a cenar fuera? ―preguntó, pese a que no tenía ganas, si ella quería, lo haría.  
 
    ―Te diría que me encantaría, pero estoy muerta, no paramos en todo el día, estoy tan cansada que ni hambre tengo.  
 
    ―Sí, yo tampoco quiero salir. Quiero meterme a la cama y dormir diez horas seguidas.  
 
    ―Al menos mañana no tendremos la agenda llena.  
 
    ―Sí, el de hoy fue un día agotador. 
 
    ―Mañana la primera reunión será a la hora de almuerzo, así es que podremos dormir hasta tarde.  
 
    ―Espero no tener pesadillas.  
 
    ―Tal vez la presurización del avión te hizo tenerlas.  
 
    ―Puede ser, aunque no es la primera vez que me toca dormir en un avión.  
 
    ―¿Quieres una pastilla para dormir?  
 
    ―No creo que necesite, con el sueño que tengo, dudo que tenga insomnio esta noche.  
 
    ―Bueno, pero si la necesitas, me avisas, yo tengo un relajante muscular, no te hace dormir como un lirón, pero ayuda. Ahora sí me voy a duchar.   
 
    ―Pediré la comida. ¿Seguro que no quieres algo especial?  
 
    ―Lo que sea, pero ¡que venga helado! ―gritó al entrar a la habitación.  
 
    Eleazar sonrió y se dispuso a pedir el servicio al cuarto.  
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    Alondra se juntó con sus dos amigas y vecinas, Melina y María Paz en casa de la última. Las tres eran muy amigas desde niñas. Estudiaron en el mismo colegio de la población, fueron al mismo liceo, pero María Paz quedó embarazada cuando iba en tercer año medio y aunque Miguel, su novio, seguía con ella apoyándola, no vivían juntos ni se habían casado porque estaban juntando dinero para tener su propia casa, y así era más fácil ahorrar, aunque la mamá de María Paz le decía que vivieran allí, al final, esa casa sería de ella porque era hija única y la heredaría, ellos lo estaban pensando. Melina, por otro lado, estudiaba Técnico en administración de empresas, no quería pasarse la vida estudiando, además, no sabía qué estudiar y se había decidido por esa carrera para ver qué pasaba, tal vez después siguiera la ingeniería. 
 
    Después de dejar al pequeño Sebastián con su abuela, se sentaron en el patio de la casa.  
 
    ―¿Ya? ¿Qué tenías que contarnos? ―le preguntó Melina a Alondra.  
 
    ―Me voy ―les informó con una sonrisa. 
 
    ―¿Cómo que te vas? Acabas de llegar ―replicó María Paz.  
 
    ―No, no, no me voy ahora de tu casa, me voy de Chile.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Me salió la beca de intercambio a Palermo.  
 
    Las otras dos chicas gritaron emocionadas. Tanto, que salió el papá de María Paz a ver qué pasaba.  
 
    ―Nada, papá, perdón.  
 
    ―No griten así, que asustan al niño y de paso a nosotros.  
 
    ―Sí, sí, tío Bernardo ―se disculpó Alondra―, es que me voy a Italia, me salió la beca que estaba esperando y las niñas se pusieron a gritar de puro contentas. 
 
    ―¿De verdad? Te felicito, es lo que tanto querías.  
 
    El hombre la abrazó, la felicitó y volvió adentro a contarle a su esposa.  
 
    ―¡Lo conseguiste, amiga! ―gritó emocionada Melina. 
 
    ―Esto es solo el principio.  
 
    ―Sí, pero es un gran paso, amiga. ―María Paz tomó las manos de Alondra―. Y de aquí al éxito total.  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Así será ―afirmó Melina.  
 
    ―¿Y cuándo te vas?  
 
    ―En tres semanas.  
 
    ―Eso es muy pronto, ¿y ya hablaste con la familia con la que te quedarás?  
 
    ―Mañana tendremos una videollamada y ahí los conoceré, me contactaron por correo y nos intercambiamos teléfonos. Son la familia Amenábar, Sandro y Dafne.  
 
    ―Ojalá sean buenos y te traten bien.  
 
    ―Según me informaron, es una familia acostumbrada a recibir estudiantes, no tienen hijos y los de intercambio son como si fueran sus hijos. Dicen que así los tratan. Hay un récord donde uno puede ver a las familias que reciben a los alumnos y ellos son los que tienen las más altas notas y muchos comentarios positivos de jóvenes que estuvieron con ellos. 
 
    ―Entonces deben ser buenas personas.  
 
    ―Yo creo, a ver cómo me va mañana, ojalá congeniemos.   
 
    ―Te amarán, amiga, tú eres muy simpática.  
 
    ―Ojalá, sería muy feo si no me llevo bien con esa familia, serán mis únicos contactos allá.  
 
    ―No te preocupes, ellos te amarán, tú eres muy linda y seguro estarán muy felices de conocerte.  
 
    Las chicas siguieron hablando del viaje y de lo que le esperaba a su amiga en la ciudad italiana. También de lo mucho que se extrañarían, nunca se habían separado, pues nacieron allí y siempre fueron amigas. Rieron y lloraron casi toda la tarde con sus recuerdos y su próxima separación. También llegó la mamá de María Paz a felicitar a la chica y se quedó con ellas, mientras Bernardo y Miguel se quedaron con el bebé para que las mujeres conversaran tranquilas.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Después de mucho rato de conversación, recuerdos y bromas, sintieron la bocina de la motoneta de delivery que estaba frente a la casa de Alondra.  
 
    ―Ya llegó el sushi, me voy, ya deben haber llegado mis hermanos ―indicó Alondra mirando por la reja hacia su casa.  
 
    ―Bueno, amiga, ¿nos vemos mañana?  
 
    ―Sí, estos días pasaremos mucho tiempo juntas, porque después las voy a extrañar demasiado.  
 
    ―Sí, nunca nos hemos separado, así es que será muy difícil estar un año sin ti.  
 
    ―Es verdad, pero hablaremos muy seguido, se los prometo, para mí también será muy difícil estar sin ustedes. Las quiero mucho. 
 
    Las chicas se dieron un abrazo grupal antes de que Alondra cruzara a su casa para celebrar con su familia.  
 
    Cuando Alondra llegó, ya estaban sus padres y hermanos, también estaba Beatriz, la novia de su hermano Marcos, quien estudiaba veterinaria igual que él. Alondra intentó no poner mala cara, no le gustaba ella, ni para su hermano, ni como amiga, ni como nada. La notaba algo altanera y envidiosa, le molestaba cualquier logro de Marcos, cuando debía ser al revés, celebrar juntos los logros y apoyarse en las desgracias, ella era todo lo contrario, parecía alegrarse cuando las cosas no le salían tan bien a su hermano.  
 
    Después de los saludos, se sentaron a la mesa a comer el sushi que habían pedido.  
 
    ―¿Estás segura de que te quieres ir? ―le preguntó Marcos.  
 
    ―Es lo que siempre he querido.  
 
    ―Lo sé, pero ¿por qué tan lejos? Podrías seguir estudiando aquí, aprender a hacer cazuelas, porotos, comida típica chilena ―bromeó.  
 
    ―Porque quiero estudiar allá, ese ha sido mi sueño y no me lo hagas más difícil que ya es complicado, ahora mismo tengo sentimientos encontrados ―lo regañó ella con cariño.  
 
    ―Bueno, cuñada, me imagino que eso lo dices para tranquilizar tu consciencia, porque es seguro que tú estás feliz de salir por fin de aquí ―le dijo Beatriz con algo de ironía.  
 
    ―No de salir de aquí, Betty, de ir a Italia a estudiar para volver con algo más para aportar aquí y con algo más a mi carrera. Aunque igual me da cosa, no sé, irme…  
 
    ―Me imagino, pero vas a cumplir tu sueño, eso es lo más importante, no importa lo lejos que sea, al final, uno tiene que hacer lo que quiere sin preocuparse de lo que dicen los demás, ni siquiera la familia 
 
    ―Bueno, yo no lo veo tan así tampoco, a mí me igual me va a costar separarme de mi familia y ellos me apoyan, así es que por ese lado me lo hacen más fácil.  
 
    ―Pero así es como debe ser, uno tiene que dejarlos atrás para poder vivir.  
 
    ―Una cosa es que uno se vaya para hacer su vida, y otra es dejarlos atrás, dudo de que cuando tú tengas hijos quieras que ellos te dejen atrás por cumplir sus sueños.  
 
    ―Yo no quiero tener hijos.  
 
    Alondra miró a su hermano con sorpresa, el que evitó sus ojos, ella sabía que él deseaba tener al menos dos hijos. 
 
    ―Bueno, cada cual con su tema ―replicó la joven―. Lo que es a mí, a pesar de que este es el sueño de mi vida, igual me cuesta pensar en dejar a mi familia y no me gustaría tener que hacerlo, por eso estoy segura de que no me voy a quedar a vivir allá. 
 
    ―Sí, hija ―intervino Emilia―, a nosotros nos duele que te vayas, pero no vamos a coartar tu vida, debes cumplir tus sueños y no te lo vamos a hacer más difícil, yo te vi cómo te pusiste cuando recibiste el correo.  
 
    ―Sí, mamita, gracias.  
 
    ―En todo caso, hay que aprovechar estas oportunidades, al menos puedes viajar pronto, ¿tenías el dinero para los pasajes o te lo pagan ellos? Porque igual sale caro viajar a Europa, ¿no? ―preguntó su cuñada. 
 
    ―Depende, en mi caso, ellos pagan el pasaje, pero solo el pasaje, el equipaje lo pago yo.  
 
    ―Ah, igual es carito, ¿y de dónde vas a sacar la plata para eso?  
 
    ―Betty ―rogó Marcos en voz baja.  
 
    ―Yo tengo dinero juntado para eso, este viaja no lo planeé ahora.  
 
    ―Claro, claro, me imagino ―expresó con cinismo, como si no le creyera―. Desde chica has querido escapar de aquí.  
 
    ―No es escapar.  
 
    ―Betty, ya, por favor ―suplicó Marcos una vez más.  
 
    ―Ya, estamos celebrando y no nos vamos a poner a discutir ―ordenó el papá y levantó su copa para hacer un brindis por ese gran logro de su hija y por el éxito que le esperaba. A ninguno de esa familia le gustaba esa chica, pero era la decisión de su hijo y la respetarían, aunque Emilia la trataba con respeto, no trataba con ella más de lo esencial, esperaba que muy pronto su hijo se diera cuenta de esa chica no era lo que le convenía.  
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    Eleazar caminaba por las calles de Dubái acompañado de su fiel escolta y sus guardaespaldas, ya habían terminado todas sus reuniones en ese país.  
 
    ―Nos iremos mañana a las tres ―le indicó Enzo tras cortar la llamada telefónica que estaba sosteniendo―, está todo listo.  
 
    ―Está bien. Necesito volver a casa. El sábado me gustaría que fuéramos a escalar, ¿puedes preparar todo?  
 
    ―Claro, no hay problema.  
 
    ―Gracias. Necesito ejercicio, llevo muchos días en viaje y sin moverme… 
 
    ―Y con las pesadillas.  
 
    ―Sí, también, no sé por qué, nunca había tenido pesadillas antes.  
 
    ―Después de que terminaste con Leticia, sí ―le recordó el escolta.  
 
    ―Sí, pero eso fue un caso aparte, ahora no tengo motivos para sufrir de pesadillas.  
 
    ―Es cierto, de todos modos, si sigues así, tendrás que acudir a un médico.  
 
    ―Sí, llegando a Italia lo veré.  
 
    ―No es normal, tal vez estás demasiado estresado, estos últimos días han estado muy ocupados para ti, sin contar con los problemas que has tenido, con Marlon, con Guillermo, con la misma Leticia…  
 
    ―Sí, sí, esos dos de nuevo están a la carga, habían estado tranquilos y ahora no sé qué les dio.  
 
    ―¿La sigues amando?  
 
    ―No. No lo sé.  
 
    ―Yo creo que es tu ego herido, dudo que sigas amándola, de otro modo, me lo habrías asegurado sin titubear. Somos amigos, no tienes por qué ocultar tus sentimientos por ella, hasta hace un tiempo todavía aceptabas que la amabas sin pudor.  
 
    ―Sí, es cierto, pero ¿sabes qué?, no estoy tan seguro de haberla amado, me dolía su engaño, haber caído como un estúpido en sus garras y haberle creído, a pies juntillas, todo lo que me decía. Y el dolor que siento es por mis hijos, ella no los quiso reclamar y se quedaron conmigo, así y todo, sé que ella les hizo falta; es su madre después de todo.  
 
    ―Sí, de ese dolor siempre va a quedar un remanente, lo que hizo esa mujer no es fácil de superar, ni para ti, no para los niños.  
 
    ―Sí… Ya. No quiero hablar de ella. Necesito hacer ejercicios, moverme un poco, sacarme esta mala energía de dentro.  
 
    ―Pasado mañana podríamos ir al gimnasio para hacer kickboxing, ¿te parece?  
 
    ―Me parece muy bien.  
 
    ―¿Y qué te parece una carrera ahora? Estamos caminando como dos viejitos que no se pueden los pies.  
 
    Eleazar sonrió socarrón.  
 
    ―¿Sigues con la ilusión de ganarme?  
 
    ―Te puedo ganar fácil, pero eres el jefe y tengo que darte ventaja, se vería muy mal si te ganara. 
 
    ―¡Mentiroso! Olvídate de que soy tu jefe y hagamos una carrera de verdad.  
 
    ―Como quieras, yo te lo advertí. ¿Hasta dónde?  
 
    ―Allí está la marca de una milla. Corramos una milla.  
 
    ―¿Estás seguro?   
 
    ―Sí, necesito descargarme.  
 
    ―Por mí no hay problema.  
 
    ―Bien. ¿Listo? A la cuenta de tres. Uno. Dos. Tres.  
 
    Los dos hombres salieron corriendo a un tiempo. Los demás corredores que había por ahí se hicieron a un lado para dejar la pista libre. Hicieron vítores y les daban ánimos. Un improvisado juez se colocó en la meta, un joven se puso a grabar, no solo la carrera, también la llegada.  
 
    ―¡Empate! ―gritó el juez.  
 
    ―Imposible ―protestó Eleazar―. Yo gané.  
 
    ―Aquí tengo la grabación ―dijo el chico―. Miren. Empate, llegaron a un tiempo.  
 
    Los dos hombres miraron la grabación y le pidieron que la compartiera como un recuerdo. Un buen recuerdo de ese viaje.  
 
    Se sentaron en una banca y tomaron de sus botellas de agua. Unas chicas se acercaron a ellos, con actitud coqueta.  
 
    ―Hola, guapos ―los saludaron en inglés. 
 
    ―Hola ―contestaron ambos sin mucha emoción.  
 
    ―¿Podemos acompañarlos? 
 
    ―Nosotros ya nos vamos, pero gracias.  
 
    ―¿No quieren nuestra compañía?  
 
    ―Dudo que a nuestras esposas les guste vernos con otras mujeres ―respondió Eleazar. 
 
    ―Ah, son casados.  
 
    ―Sí, lo sentimos.  
 
    ―Bueno, tal vez para la otra vengan sin compañía.  
 
    Los hombres no contestaron y las mujeres se fueron.  
 
    ―¿Casado?  
 
    ―¿Querías irte con alguna?  
 
    ―Tengo mis ojos en otra.  
 
    ―Ya lo sé, por lo menos ya sé que no la engañarás. ¿Vamos? No quiero más acosadoras.  
 
    ―Vamos.  
 
    Ambos hombres se levantaron y caminaron de vuelta al hotel.  
 
    A Eleazar le gustaba mantenerse activo y en forma y siempre encontraba el tiempo para hacerlo, como en ese momento, en el que aprovechó el rato entre la última reunión y la cena. Enzo, por su trabajo, también se mantenía en forma, agradecía tener en su jefe a un buen compañero de ejercicios, pues ambos tenían los mismos gustos y podían compartir deportes.  
 
    ―Sigues tenso ―comentó el guardaespaldas al rato.  
 
    ―Algo. Es que he tenido estas pesadillas que me ponen nervioso. Sí, cuando terminamos con Leticia tuve pesadillas, pero eran con ella, con lo que estaba pasando, con la situación en sí, con mis hijos, no quería perderlos, no quería que ella me los quitara… Sin embargo ahora… Ahora son distintas, Enzo, son de un avión en picada, un accidente donde veo mortandad y peligro. Desesperación. Para ser franco son imágenes muy difíciles de quitar de mi mente.  
 
    ―Pensé que esa pesadilla solo la habías tenido en el avión.  
 
    ―No, anoche y antenoche igual, solo que no quiero hablar delante de Agnes, ya sabes cómo es y no quiero que se ponga más nerviosa.  
 
    ―¿Crees que sea algo así como una premonición?  
 
    ―No lo sé, espero que no. Veo mucha gente muerta en mis sueños. Dolor y miedo. Lo cierto es que no me gustaría vivir algo así. 
 
    ―Ojalá no pase nada. Tal vez solo estés estresado, este último tiempo has tenido mucho trabajo y poco tiempo para ti.  
 
    ―Sí, puede ser. Ojalá que sea eso y no que vaya a pasar algo malo.  
 
    ―Busca el significado.  
 
    ―Sabes que no creo en esas cosas.  
 
    ―Yo buscaré. ―Miró su teléfono móvil un rato―. Aquí dice que tus planes personales pueden verse afectados o ser sometidos a grandes riesgos, y el segundo significado es que tendrás una gran decepción.  
 
    ―No tengo planes personales por el momento, solo planes empresariales, así es que no va por ahí el asunto. Y el que tendré una gran decepción, ya me llegó… No te gané en la carrera.  
 
    ―No estabas bien, estás tieso como palo, bien difícil que puedas correr así, la verdad es que tú tienes más capacidad para correr que yo, pero yo soy mejor tenista que tú.  
 
    ―Cualquiera es mejor tenista que yo ―bromeó Eleazar.  
 
    ―No me quites mérito.  
 
    ―Tú eres bueno en otras cosas, Enzo, en escalada, tiro al blanco, kickboxing. Además, has salvado mi vida en más de una oportunidad y en más de una forma, eso es impagable e incomparable.  
 
    ―Eres mi hermano, Eleazar, más que un jefe, más que mi protegido, eres mi hermano y daría mi vida por ti.  
 
    ―Gracias, Enzo, lo sé, para mí también tú eres más que un hermano, y también daría mi vida por ti. No he tenido mayor amigo que tú y eres mejor que un hermano, al menos que uno de ellos.  
 
    ―Eso no es mucho mérito ―replicó divertido el escolta ante la broma del empresario. 
 
    ―¿Cómo han estado las cosas aquí? ―preguntó Enzo al escolta que se quedó con Agnes.  
 
    ―La señorita se acostó temprano, dijo que no se sentía muy bien, pidió que no la molestáramos, no quiere cenar.  
 
    ―Voy a verla ―indicó Eleazar.  
 
    ―Me avisas. 
 
    ―Claro, ¿quieres ir conmigo?  
 
    ―No, no hace falta.  
 
    Eleazar sonrió con ironía y se metió al cuarto de Agnes.  
 
    ―¿Tan temprano acostada? ―le preguntó el hombre.  
 
    ―Me duele un poco la cabeza.  
 
    ―¿Tomaste algo?  
 
    ―Sí, me tomé un analgésico, pero no me ha hecho efecto todavía.  
 
    ―¿Quieres que llame al médico?  
 
    ―No, voy a tratar de dormir, mañana ya nos iremos a casa.  
 
    ―Nos iremos a las tres. Si te sientes peor, avísame, tal vez necesitas que te revise un médico. 
 
    ―No lo creo, me parece que tomé mucho vino al almuerzo, estaba demasiado rico.  
 
    ―Sí, puede ser, pero no te calles si te sientes peor.  
 
    ―No lo haré, ya sal de mi habitación que voy a dormir ―lo regañó en broma.  
 
    ―¿No tienes hambre?  
 
    ―No, no, solo quiero dormir. Déjame tranquila. 
 
    Él se agachó sobre ella y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Descansa, bonita, mañana volveremos a casa.  
 
    ―Buenas noches.  
 
    Eleazar salió de la habitación y se sentó en el sofá.  
 
    ―¿Qué le pasó? ―le preguntó Enzo con gran preocupación.  
 
    ―Le duele la cabeza.  
 
    ―Anoche tampoco se sentía bien, creo que hay que prestar atención.  
 
    ―Pienso lo mismo, en cuanto lleguemos a Palermo, le diré que vaya al médico.  
 
    ―Yo puedo acompañarla ―se ofreció el escolta. 
 
    El CEO sonrió algo burlesco. 
 
    ―Y supongo que lo harías sin fines de lucro ―ironizó divertido.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―¿Por qué no se lo dices?  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Enzo, por favor, te gusta Agnes, ¿por qué no le expresas tus sentimientos?  
 
    ―Ella no quiere nada con nadie, dice que no tiene tiempo, que vive viajando… 
 
    ―Pero tú viajas con ella. Pueden estar juntos sin dificultad.  
 
    Enzo no contestó, solo bajó la cabeza.  
 
    ―Me sorprende que le tengas miedo a una mujer, no le temes a nada ni a nadie. Excepto a Agnes, por supuesto.  
 
    ―Tal vez algún día me anime y se lo diga.  
 
    ―Algún día puede ser muy tarde.  
 
    ―Lo pensaré.  
 
    ―Como quieras, solo no te demores mucho, no vaya a ser que llegue otro y quite tu oportunidad. Tú y ella merecen ser felices, no dejes pasar el tiempo, después puede ser muy tarde ―sentenció antes de levantarse para ir a dormir―. Buenas noches, descansa.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Al día siguiente, Alondra se juntó con sus compañeros en la cafetería de siempre, los había citado temprano para contarles que por fin le habían contestado y se iría a Italia a estudiar.  
 
    ―Eso era lo que querías ―le dijo Lucía contenta―. Te felicito, aunque igual te voy a extrañar.  
 
    ―Yo también los voy a extrañar, me va a costar mucho estar sola allá.  
 
    ―Pero no tienes que preocuparte ―le dijo Aída―, allá conseguirás más amigos, tú eres muy extrovertida, no creo que te cueste hacer amistades, además, eres buena estudiante, seguro que te consigues un grupo de estudio muy pronto.  
 
    ―Sí, pero nadie nos reemplazará ―replicó José Daniel algo molesto―, ¿cierto?  
 
    ―No, ustedes siempre estarán en mis recuerdos, son el mejor grupo con el que he trabajado. ―respondió Alondra con diversión.  
 
    ―Sobre todo yo, ¿o no? ―bromeó el joven.  
 
    ―Claro, sobre todo tú ―confirmó divertida.  
 
    Aída los miró con rabia, parecía que José Daniel no tenía ojos más que para Alondra y no le parecía bien, no después de que ella se había entregado a él.  
 
    ―En todo caso, no creo que encuentre un grupo de estudio como ustedes. Los voy a extrañar a los tres. De verdad, han sido los únicos amigos que he tenido desde que entré a la U nunca los voy a olvidar, espero que cuando regrese, ustedes no me hayan olvidado ―expresó con emoción contenida.  
 
    ―Igual vas a echar más de menos a JD ―espetó Aída.  
 
    ―No es verdad, los tres son mis amigos, solo era una broma; además, a ti te voy a extrañar mucho, porque eres una excelente maestra y tu forma de enseñar y explicar las cosas, es única.  
 
    ―A ti te gusta JD, ¿por qué no lo reconoces de una vez? Igual te vas a ir.  
 
    ―Eso no es verdad, para mí es un amigo, además, saben muy bien que yo no quiero nada con nadie, mucho menos en este momento.  
 
    ―¡Oye! Eso duele, no es bonito que te manden a la friendzone.  
 
    ―Pero si solo somos amigos. Los tres. ¿O no?  
 
    ―Sí ―contestó Lucía―. Igual, no peleemos, ahora tenemos que estar más unidos que nunca, después ya no vamos a estar juntos y va a ser más difícil sin Alondra. Cada uno tenía sus puntos a favor y en contra.  
 
    ―Es verdad, tenemos que disfrutar estos últimos días ―concilió José Daniel.  
 
    ―Sí, perdón ―se disculpó Aída.  
 
    ―Ya, si igual estamos bien, tampoco es para tanto. ¿Vamos? Hay clases y ya no puedo faltar a ninguna.  
 
    ―Sí, vamos. ―José Daniel le tomó la mano a Alondra―. Como pololos[3], ya que nos achacaron un romance, vamos a darle la razón.  
 
    ―Claro, como pololos ―aceptó Alondra, sabía que estaba lastimando a su amiga, pero después de lo que le había dicho su compañero, esperaba que él no quisiera jugar con ella, pues sabía que él solo veía lo superficial y había dicho claramente que solo se fijaría en Aída como un pasatiempo.  
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    Eleazar dejó a Agnes en su casa antes de ir a la suya. Habían vuelto de Dubái y ella continuaba sin sentirse bien, la migraña no se le había pasado del todo. Si continuaba así, debía ir a ver a un médico. De hecho, de ser por él, la hubiera llevado de inmediato a urgencias.  
 
    ―Ya está decidido, si no quieres ir a médico ahora, mañana no vas a la oficina. Debes descansar, ya te lo dije, y si sigues igual, tendrás que ir a un médico, te guste o no, ¿me oíste? Ya no eres una jovencita, tienes que cuidarte.  
 
    ―¿Me estás diciendo vieja?  
 
    ―Por supuesto que no, pero ya pasas de los cuarenta y las mujeres deben cuidarse.  
 
    ―Sí, me estás diciendo vieja.  
 
    ―No, para nada. Ya, mejor olvida lo que dije, no quiero que te enojes conmigo.  
 
    ―Ya, no seas tonto, ¿crees que no sé que ya estoy en edad de cuidarme? La próxima semana me voy a hacer mis exámenes de rutina, te lo prometo.  
 
    ―Podrías ir mañana.  
 
    ―Si mañana me puedo tomar el día, prefiero descansar y levantarme tarde. Estas últimas semanas hemos viajado mucho y la verdad es que ya me está pasando la cuenta, ya no soy una jovencita ―terminó con tono de burla.  
 
    Eleazar sonrió y la abrazó.  
 
    ―Tienes que hacerte tus exámenes, ¿me escuchaste? Si no, yo mismo te voy a llevar al médico. A la rastra si es necesario. O le digo a Enzo que te lleve amarrada, él estará feliz de hacerlo.  
 
    Ella se puso roja.  
 
    ―Bueno, lo voy a hacer, te lo prometo.  
 
    ―Quiero su informe médico en mi escritorio lo antes posible, ¿me escuchó, señorita Fariña? ―le ordenó soltándola.  
 
    ―Como diga, señor Ferrer ―contestó con una gran sonrisa.  
 
    ―Ya. Me voy, debo ir mañana temprano a la empresa, quiero asegurarme de que Marlon no haya incendiado la oficina.  
 
    ―Ojalá que no haya hecho otro de sus súper negocios.  
 
    ―Después del último fiasco, dudo que se atreva a hacer algo similar muy pronto.  
 
    ―¿Tú crees? Marlon no aprende.  
 
    ―Ya me asustaste, mejor voy a pasar ahora, antes de que cometa una estupidez.  
 
    ―No, solo era una broma, dudo que haga algo muy pronto. Nos vemos mañana.  
 
    ―¿Mañana?  
 
    ―Sí, voy a pasar por la oficina un ratito en la tarde, tengo unos documentos que atender.  
 
    ―Tú no aprendes, mujer, desapégate del trabajo un rato, no pasará nada si no vas a la oficina un día o dos.  
 
    ―Solo será algo rápido, ir a buscar unos documentos. 
 
    ―Pero solo si te sientes bien, le diré a Millie que me ayude mientras tú no estés. Tú tómate el tiempo que sea necesario. Y también le puedo decir a Enzo que te traiga tus cosas, incluso te las puedo traer yo.  
 
    ―Pero que Millie no se meta en mis cosas ―ordenó.  
 
    ―Como diga, señora. ―Se cuadró a lo militar―. Nos vemos. Cuídate y descansa.  
 
    ―Chao, cariño, tú también descansa.  
 
    Eleazar se fue de allí directo a su oficina, en el camino llamó a Marlon para que se juntaran en su despacho. Por suerte, su socio no había hecho ninguna transacción ni negocio a sus espaldas.  
 
    ―¿Hablaste con Elizabeth Aston?  
 
    ―No, no contesta mis llamadas.  
 
    ―¿Lo ves? Te estafó.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Ya pasó. Espero que hayas aprendido la lección.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―El sábado vamos a ir a escalar, ¿te unes?  
 
    ―Sí, claro que sí. Pensé que ya no me querrías en tu grupo. 
 
    ―Una cosa son los negocios y otra es la amistad, Marlon, tú lo sabes bien, somos amigos desde siempre, además, espero que esta vez sí hayas aprendido la lección. 
 
    ―Créeme que sí, amigo, yo quería hacer un bien y me equivoqué, pero ya no más, yo voy a dedicarme a lo mío y los negocios e innovaciones te los dejaré a ti.  
 
    ―¿Lo ves? Todo está bien, entonces. El sábado a las nueve nos juntaremos en el club. Te esperamos.  
 
    ―Claro.  
 
    ―Les avisaré a Paolo y a Sandro para que vayan también.  
 
    ―Sí, está bien. Nos vemos mañana.  
 
    Marlon salió de la oficina y Eleazar siguió revisando documentos un rato hasta que se fue a su casa. Sus hijos llegarían temprano para verlo, siempre se juntaban cuando él regresaba de sus viajes y cenaban juntos. A Eleazar no le gustaba dejar mucho tiempo solos a sus hijos, aunque supiera que estaban bien cuidados con Hilda, su fiel empleada; sus padres, o incluso con Leticia, su exesposa.  
 
    ―Hola, ¿cómo están? ―saludó el padre.  
 
    Marietta corrió y se lanzó a sus brazos, Eleazar la recibió con alegría y la apegó a su pecho, era su pequeña niña a pesar de que ya se estaba convirtiendo en una mujer. 
 
    ―¿Cómo estás, mi princesa hermosa? ―Le dio un beso en la coronilla. Su pequeña hija, ya de quince años, era la luz de sus ojos.  
 
    ―Bien, papi, ¿cómo llegaste?  
 
    ―Bien, bien. ―Se separó de ella y miró a Lorenzo―. Hola, hijo.  
 
    El joven se acercó y le dio un abrazó. Ya tenía veinte años, por lo que sus expresiones de afecto eran un poco más controladas, mas no sin el cariño habitual.  
 
    ―Hola, papá ―saludó con desgano.  
 
    ―¿Pasa algo, hijo?  
 
    ―Sí, esta noche vendrán los Rémenic a cenar.  
 
    ―¿Ya? ¿Y eso? Se supone que esta noche es nuestra y Paolo lo sabe.  
 
    ―Sí, pero tía Maribel insistió y se puso muy pesada. Papá, tú sabes que yo los quiero como si fueran mis tíos, a los dos, pero ella insiste en meterme a Luciana por los ojos.  
 
    ―Y por supuesto que a ti no te gusta Luciana.  
 
    ―¡No! Somos amigos, nada más. Yo tampoco le gusto a ella.  
 
    ―Bueno, hablaré con Paolo, hijo, no te preocupes, tú sabes que no quiero que te sientas presionado a nada, mucho menos a casarte con alguien que no quieres.  
 
    ―Gracias, papá, el otro día tía Maribel nos dio a entender que tú estabas de acuerdo para fusionar las dos empresas familiares y que te molestarías mucho si no me casaba con su hija.  
 
    Eleazar sonrió.  
 
    ―Hijo, ¿dos empresas? Tú sabes que tengo un holding de más de ocho empresas físicas y más de cien diferentes tipos de acciones en las empresas más importantes del mundo. Yo tengo el dinero suficiente para mantenernos sin necesidad de fusionarme con nadie. Mucho menos a costa de la felicidad de uno de mis hijos.  
 
    ―Lo sé. ―El joven bajó la cabeza, el padre puso sus manos en las mejillas de su hijo y le levantó la cara.  
 
    ―¿Entonces, Lorenzo, no confías en mí? Si yo hiciera negocios con Paolo, no tendría problemas en hacerlo sin que haya de por medio un matrimonio forzado y medieval, así es que quédate tranquilo, tú ocúpate de tus estudios y de encontrar a una buena persona que te ame y a quien puedas amar, del resto me encargo yo.  
 
    ―Gracias, papá ―dijo el joven con emoción.  
 
    ―Te amo, hijo. 
 
    ―Yo también, papá.  
 
    ―Tú y tu hermana son lo más importante para mí, no lo olvides nunca. 
 
    Se dieron un nuevo abrazo, el que fue interrumpido por la llegada de Paolo Rémenic; su esposa Maribel; su hija Luciana, ahijada de Eleazar, y Julen, el hijo menor del matrimonio.  
 
    ―Hola, Eleazar, disculpa por venir hoy, sé que este es tu día con tus hijos ―se disculpó Paolo con algo de vergüenza y molestia. 
 
    ―Sí, Lorenzo me contó que vendrían.  
 
    ―Eleazar ―intervino Maribel―, creo que nuestros hijos deberían mantenerse más cercanos, si vamos a ser familia… 
 
    ―¿Familia?  
 
    ―Luciana y Lorenzo deberían pasar más tiempo juntos, cuando eran niños, hablamos de que se casarían y hasta el momento no ha pasado nada.  
 
    ―Lo decíamos por la cercanía que tenían, por su amistad, era como una gracia para nosotros, pero eso no significa que se deban casar, es una decisión que ellos deberían tomar ahora que son mayores.  
 
    ―Luciana está de acuerdo ―replicó la mujer.  
 
    ―Lorenzo no. Ya hablaremos de eso.  
 
    Eleazar se acercó a la muchacha y la abrazó.  
 
    ―Hola, ahijada, ¿cómo estás?  
 
    ―Hola, tío. ―Le dio un beso en cada mejilla―. Estoy bien, ¿cómo llegaste de tu viaje?  
 
    ―Bien, fue un viaje cansador, pero muy productivo.  
 
    ―Me alegro.  
 
    ―Hola, Julen, cuánto has crecido. Hace un mes te vi y no estabas tan alto. 
 
    ―Sí, se ha dado unos buenos estirones ―comentó Paolo.  
 
    ―Sí, se le nota, serás tanto o más alto que tu padre. Pronto te dejará chico ―bromeó con su amigo.  
 
    ―Así parece ―se rio el amigo.  
 
    ―Bueno, pasemos a la mesa, la cena está lista.  
 
    Se sentaron en el comedor grande en completo silencio, parecía que el ambiente se podía cortar con cuchillo.  
 
    ―Lorenzo, ¿cuándo le pedirás matrimonio a nuestra Luciana? ―preguntó de frentón Maribel al rato.  
 
    ―¿Yo? No hemos hablado de nada de eso, Luciana y yo solo somos amigos ―respondió el joven con firmeza.  
 
    ―Maribel, por favor, no empieces ―reprendió Paolo.  
 
    ―Yo solo digo, nuestras familias se iban a unir con el matrimonio de nuestros hijos.  
 
    ―Escúchame, Maribel, yo te aprecio y aprecio a tu familia, Luciana es mi ahijada, pero eso no significa que yo vaya a obligar a mi hijo a casarse con ella, el matrimonio es algo serio y debe tener fuertes bases, no es una transacción comercial.  
 
    ―Ay, por favor, Eleazar, tú te casaste por amor con Leticia y mira en qué terminó; en cambio Paolo y yo nos casamos porque nuestros padres habían hecho un trato y mira, seguimos juntos, tenemos un matrimonio estable y una hermosa familia.  
 
    Esas palabras le molestaron a Eleazar, pero antes de que pudiera responder, se le adelantó Paolo.  
 
    ―Cálmate, Maribel, yo tampoco voy a obligar a mi hija a que se case con Lorenzo, ella tampoco lo ama, ya lo conversé con ella, no quiere, pero tú la estás obligando y no lo voy a permitir. Ella merece ser feliz, es lo único que me importa.  
 
    Luciana tenía la cabeza baja, le avergonzaba el tema, pero no se atrevía a decir nada, siempre buscaba la aprobación de su madre, sin conseguirlo, y ya le había dicho muchas veces cómo conquistar a Lorenzo, cómo meterse a su cama para que luego no le quedara otra opción que casarse con ella.  
 
    Marietta miró a Julen, ambos eran más jóvenes, Julen tenía dieciséis, le ganaba por uno a la niña y esas discusiones de adultos no les gustaban nada, sobre todo porque ambos sentían atracción el uno por el otro, solo que no se atrevían a decirlo. Si no resultaba lo de Lorenzo, seguro Maribel querría que la fusión de las familias entonces fuera por ahí, y no querían presiones.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 7 
 
    Aída subió al ascensor y marcó el último piso. Una vez allí, las puertas se abrieron y ahí estaba José Daniel esperándola, pero le tapaba la entrada al pent-house. Él la miraba de mal modo, ella sabía que él no estaba muy contento, de hecho, su expresión parecía de furia pura.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó ella, algo asustada.  
 
    ―Estoy molesto. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―¿Y lo preguntas?  
 
    ―¿Me dejas pasar?  
 
    ―Después de que te disculpes.  
 
    ―¿Por qué debería disculparme? ¿Qué hice?  
 
    ―Escúchame, Aída, una cosa es esto que tenemos y otra, muy distinta, es la relación que yo tengo con Alondra ―le explicó como si ella fuera tonta.  
 
    ―¿Relación con Alondra? ¿Ustedes están… juntos?  
 
    ―No, niña, no, todavía no.  
 
    ―¿Todavía? Si quieres andar con ella, ¿por qué andas conmigo?  
 
    ―Porque soy un hombre con necesidades y debo cubrirlas.  
 
    ―¿Me estás usando para desfogarte conmigo? ―reclamó.  
 
    ―¿Para qué más sirves tú? ¿Me vas a decir que esperabas que yo me enamorara de ti? Por favor, Aída, mírate, hasta el nombre lo tienes feo.  
 
    Aída se dio la vuelta, pero él la agarró del brazo, la metió al interior del departamento y dejó que el ascensor se cerrara. La empujó contra la pared y la sostuvo con firmeza.  
 
    ―Tú no te vas hasta que te lo ordene.  
 
    ―Suéltame.  
 
    ―No, Aída, tú no te mueves de aquí.  
 
    ―¿Qué me vas a hacer? ¿Me vas a golpear?  
 
    ―Si es necesario, sí.  
 
    ―¿Qué? ¿Crees que me voy a quedar tranquila si me pegas?  
 
    El hombre la arrastró hasta el dormitorio y la tiró a la cama, se le subió encima y acercó mucho su cara a la de ella.  
 
    ―Tú no vas a decir nada, ¿me oíste? ¿Quién te creería? ¿Tienes un abogado que te pueda defender y que te libre de la vergüenza de ser la violada? ¿La maltratada? ¿Qué dirán tus padres de eso? ¿Crees que te van a creer o a apoyar? Yo voy a hacer lo que se me antoje contigo y tú te vas a quedar callada. Tú pediste a gritos esto, tú te me ofreciste como una cualquiera, ahora hazte cargo.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Escucha, Aída, lo podemos pasar muy bien, esa era la idea, ¿no?, no sé por qué haces tanto drama. Tú quieres estar conmigo y yo necesito una mujer, ¿cuál es el problema? 
 
    ―Tú estás enamorado de Alondra.  
 
    ―¿Y eso qué? Ahora estoy contigo. ¿No podemos disfrutar lo que dure?  
 
    ―No era así como lo pensé.  
 
    ―Vamos, ¿crees que lo nuestro va a durar por siempre? ¿De verdad piensas que vamos a envejecer juntos, tener hijos, nietos y todas esas cursilerías? Somos demasiado jóvenes para pensar en el futuro. Al menos de ese modo.  
 
    ―Sí, es verdad, perdón.  
 
    ―Está bien, te perdono, linda, nunca más quiero este tipo de escándalos, ¿de acuerdo? No me gustan las escenitas de celos, mucho menos si se trata de Alondra.  
 
    ―Sí, disculpa, me comporté como una tonta.  
 
    ―Sí, está bien, esta vez lo dejaré pasar. Ahora, para compensar este mal rato, dame placer.  
 
    Se salió de encima de ella, se sacó la ropa y se acostó boca arriba.  
 
    ―Quiero tu boca ahí abajo… Compénsame este mal rato, linda.  
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    En la cena en casa de Eleazar se había formado un silencio muy incómodo tras las palabras de Paolo a su mujer.  
 
    ―Yo creo que es mejor seguir esta conversación más tarde, a solas, los cuatro. Nuestros hijos no tienen por qué pasar por esto ―indicó Eleazar―. Mejor hablemos de otra cosa. ¿Cómo van tus negocios, Paolo?  
 
    El hombre bajó la cabeza sin contestar.  
 
    ―No te va muy bien, parece ―dijo algo burlesco.  
 
    ―No, la verdad es que no sé qué ha pasado, hemos tenido gastos imprevistos. Maribel no logra hacer cuadrar los números. Yo he intentado intervenir, pero no he podido, no he encontrado la fuga.  
 
    ―Yo no soy el problema ―protestó la mujer.  
 
    Rémenic la miró con molestia, él no había dicho eso, aunque así lo pensara.  
 
    Eleazar miró a uno y otra, entonces lo entendió todo. Paolo estaba al borde de la quiebra, Maribel no estaba haciendo bien su trabajo y quería unirse a su familia para evitar la bancarrota.  
 
    ―Bueno, ¿puedo ayudar de alguna forma? Tal vez debas hacer una auditoría externa, para así tener una voz ajena a los problemas que ocurren.  
 
    ―No permitiré que nos auditen ―replicó Maribel―. Yo puedo hacerme cargo de todo como hasta ahora, es solo que alguien está haciendo gastos indebidos que no se están registrando ―replicó con una irónica mirada a su esposo. 
 
    ―Yo no creo que no lo estás haciendo bien ―intervino el dueño de casa―, el problema es que cuando estás involucrado en el problema, hay cosas que no se ven, que pueden estar ante nuestra vista, pero se nos pasan de largo.  
 
    ―Aun así, no permitiré que nadie ajeno nos controle, es nuestra empresa y nadie vendrá a decirnos qué hacer.  
 
    ―¿Y si te propusiera comprar algunas de tus acciones?  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Eso, podría ayudarte con tu empresa, compro algunas acciones, entra flujo en efectivo, arreglan sus problemas y todos felices.  
 
    ―Si nuestros hijos se casaran… ―discutió molesta.  
 
    ―Si nuestros hijos se casaran ―respondió de igual modo―, lo harían con separación de bienes, de todas maneras, el dinero sigue siendo mío, no es de ellos, Lorenzo y Marietta todavía no heredan nada de lo mío.  
 
    ―¿Qué? ¿No tienen acciones en tus empresas?  
 
    ―No. Todavía. Y si las tuvieran, como te dije, sería bajo separación de bienes.  
 
    ―No puedes hacer eso.  
 
    Eleazar sonrió con decepción, Paolo era su amigo desde pequeño, a Maribel la conoció cuando se comprometió con su amigo y, aunque nunca le gustó demasiado, jamás la había visto tan ambiciosa como en ese momento, pues a leguas se notaba que solo le importaba el dinero. Desde siempre. 
 
    Paolo se levantó y dejó la servilleta en la mesa con rabia.  
 
    ―Me cansé. Eleazar, perdón por haber venido en primer lugar, y perdón por esto, nosotros nos vamos.  
 
    ―¿Qué te pasó? ¿Por qué nos vamos? ―preguntó Maribel fingiendo inocencia.  
 
    ―Porque no voy a seguir haciendo el ridículo contigo, Maribel, te estás comportando de una forma muy estúpida y no voy a discutir con mi amigo por tu culpa. Lo siento mucho, Eleazar, de verdad, permiso. Vamos, hijos.  
 
    ―No te preocupes, Paolo, te conozco lo suficiente como para saber que esto no es obra tuya y que tú no harías nada que fuera en contra de nuestra amistad.  
 
    El hombre negó con la cabeza con frustración. Le dio la mano a su amigo y les hizo un gesto a los chicos antes de salir a toda prisa. Los hijos de Paolo se despidieron con vergüenza también, en cambio, Maribel solo salió sin decir nada, ofendida por la reacción de su esposo.  
 
    Eleazar miró a su hijo.  
 
    ―Sí que está decidida a unir nuestras familias. Se nota que solo quiere nuestro dinero ―comentó.  
 
    ―Sí, Luciana no está de acuerdo con su mamá, pero no sabe qué hacer, la regaña mucho y a veces hasta la castiga como si fuera una niña pequeña. Estos últimos días no había podido hablar con ella porque le quitó su teléfono móvil, solo hoy se lo devolvió. 
 
    ―Pero ya es una adulta. Luciana es una chica muy dócil, nunca le pudo decir que no a Maribel, es una lástima por ella, pero si le quiere hacer daño, tendré que intervenir, al fin y al cabo, es mi ahijada y debo velar por ella y su bienestar.  
 
    ―Luciana cree que su mamá está desfalcando a su papá.  
 
    ―Puede ser, por algo no quiere una auditoría y están con problemas de números que no cuadran.  
 
    ―¿Qué podemos hacer para ayudarlos, papá? Yo no quiero que Luciana quede en la calle. No estoy enamorado de ella, pero es mi mejor amiga y siempre me ha apoyado en todo.  
 
    ―Eso no pasará, hijo, yo tampoco permitiré que mi amigo quede en la bancarrota.  
 
    ―¿Y Julen? ―consultó Marietta.  
 
    ―¿Qué pasa con él, hija?  
 
    ―Papá… No sé si debería decirte esto, Julen me pidió que no se lo dijera a nadie, pero él está muy perturbado y no sabe cómo reaccionar, menos quiere que su papá se entere, no quiere que sufra.  
 
    ―Hija, tienes que decírmelo, tal vez yo pueda ayudar.  
 
    ―Pero no se lo digas a Paolo, por favor, si Julen sabe que lo traicioné, se enojará mucho conmigo.  
 
    ―No es traición, hija, ustedes son muy jóvenes para cargar con cosas solos. Dime lo que sea, yo veré si Paolo debe o no debe enterarse, de todas maneras, no le diremos a Julen que tú me lo contaste.  
 
    ―Bueno, mira, lo que pasa es que ayer me dijo que cree que su mamá tiene a otro hombre; hace unos días, llegó del colegio antes de la hora y ella estaba con alguien en su dormitorio y no era su papá. Él hizo como que no sabía nada, que no se había dado cuenta. Después ella le dijo que estaban teniendo problemas con su papá, que él estaba muy agresivo, que le había querido pegar y que si seguía así, tendría que dejarlo y que él tenía que tomar un bando, porque así como iban, Paolo y ella se convertirían en enemigos y quería a sus hijos de su lado cuando eso pasara. 
 
    ―Pero, hija, eso es muy grave, no pueden guardarse una cosa así. Mucho menos ustedes deben cargar con ese tipo de secretos. No te preocupes, mañana hablaré con Paolo, a solas, tal vez él también esté sospechando algo y si no, le advertiré, como su amigo, no puedo callar esto, de todas formas, tú y Julen quedarán fuera de esto, ¿está bien? Tú no pienses en esto, dale apoyo a tu amigo, lo necesitará. Ya, olvidemos este impasse, comamos el postre, menos mal que se fueron, ahora nos tocará más a nosotros ―intentó decir con liviandad.  
 
    ―Papi, ¿dejaremos de ser sus amigos? ―preguntó Marietta.  
 
    ―No, hija, ya te dije que Julen te necesitará. Paolo y yo hemos sido amigos desde niños, no vamos a enojarnos por esto. Ya ves, él prefirió irse antes de que se formara una discusión, seguro va a ir mañana a mi oficina para conversar este asunto y, si no, lo llamaré yo, tú no te preocupes de eso.  
 
    ―¿Entonces podré seguir siendo amiga de Julen?  
 
    ―¿Te preocupa mucho eso?  
 
    ―No quiero dejar de ser amiga de él.  
 
    ―Ni siquiera pienses en eso, hija, si tú y Julen quieren ser amigos, lo serán, no importa lo que pase entre los adultos. Lo mismo Luciana con tu hermano. No seré yo quien los separe, al contrario, esos chicos son como mis sobrinos, así es que no se apartarán de ellos.  
 
    Marietta sonrió, ella no quería alejarse de su amigo y esperaba que muy pronto fueran algo más.  
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    Alondra se sentó con sus padres en la mesa del comedor con su computadora portátil. Su padre había pedido permiso para salir más temprano y recibir la videollamada del matrimonio con el que se iba a quedar su hija en Italia, su jefe accedió con gusto, Danilo llevaba trabajando con él desde hacía treinta años y conocía a toda su familia, vio nacer a los niños y eran más que patrón y empleado; él también estaba interesado en con qué familia se quedaría la hija de su jefe de patio. 
 
    ―¿Y si no llaman? ―preguntó Alondra, impaciente.  
 
    ―Ya van a llamar, en cualquier momento.  
 
    ―Quédate tranquila, enana ―respondió Ramiro.  
 
    ―¡Ahí están llamando! ―anunció la joven―. Buona Notte ―saludó en italiano cuando el matrimonio apareció en la pantalla.  
 
    ―Buenas noches, si quieren, podemos hablar en español, conocemos el idioma ―respondió Sandro.  
 
    ―Buenas noches, yo lo agradezco porque no entiendo el italiano. Nosotros somos los padres de Alondra. Yo soy Danilo, ella es mi esposa Emilia y mis hijos Marcos y Ramiro.  
 
    ―Yo soy Sandro y mi esposa Dafne, un gusto conocerlos al fin.  
 
    ―Buenas noches ―saludó la familia.  
 
    ―Buenas noches ―dijo Dafne―. Estamos muy contentos de conocerlos. ¿Cómo estás para el viaje, Alondra?  
 
    ―Bien, un poco nerviosa, primera vez que viajaré en avión y que estaré lejos de mi familia.  
 
    ―Claro, es entendible, pero debes estar tranquila, el viaje en avión ni se siente, es un viaje largo, es cierto, pero una vez aquí, nosotros haremos lo que esté a nuestro alcance para que te sientas cómoda y en casa.  
 
    ―Se los agradecemos mucho, tener a nuestra hija tan lejos será muy difícil.  
 
    ―Lo imaginamos. Nosotros hemos recibido a muchos chicos aquí, de hecho, mañana se va Jon Jairo, él es de Colombia, estuvo un año y medio con nosotros y ahora vuelve a su país, aquí está con nosotros y le gustaría conocer a su hermana menor, si es que ustedes están de acuerdo.  
 
    ―¿Hermana menor? ―preguntó Marcos algo extrañado y un poco celoso. 
 
    ―Sí, los chicos que se quedan con nosotros son nuestros hijos, eso los convierte a ellos en hermanos.  
 
    ―Yo quiero conocer a mi hermano ―dijo Alondra feliz.  
 
    ―Ah, no te bastamos con nosotros ―bromeó Ramiro―. ¿A ver ese tal “hermano2?  
 
    ―Buenas noches, no se enojen ―respondió Jon Jairo―, aquí los Amenábar nos tratan como a hijos, ¿vio? Al que se va, pues le toca ser el hermano mayor del que viene llegando, así es que ahorita Alondra se acaba de convertir en mi hermanita menor. Cada tres años, según me han contado mis hermanos mayores, se juntan todos aquí. Esta vez será cuando usted sea la hija, Alondrita, y espero conocerla en persona muy pronto, ahora somos algo así como familia. 
 
    ―Debe ser bonito conocer a los otros “hermanos” ―comentó Alondra, emocionada de saber que era verdad lo que se contaba en las reseñas de Internet.  
 
    ―Sí, ya verá que estará muy bien en esta casa y con esta familia, ¿sabe?, yo estaba muy asustado cuando llegué aquí, nunca había estado lejos de mis padres, mire que yo estaba igualito que usted, tampoco había viajado fuera de mi país, aunque sí había viajado en avión dentro de Colombia, pero no sabía con qué me iba a encontrar, aparte de que no hablaba bien el italiano y no sabía cómo iba a comunicarme acá. Dafne y Sandro me apoyaron mucho en ese sentido, de verdad que han sido unos verdaderos padres. Ahorita tengo cuatro padres. Y ya verá que usted también se irá teniendo cuatro padres y varios hermanos y hermanas mayores, ellos también me han apoyado mucho, y desde ahorita, le ofrezco toda mi ayuda en lo que necesite, podemos comunicarnos por mensaje, correo, o lo que sea, desde ahora, es mi hermanita menor.  
 
    Escuchar eso tranquilizó a la joven y a su familia, pues estar lejos de casa no era fácil, pero si había gente que la ayudara, no sería tan difícil y si lo que decía ese joven era verdad, Alondra sería muy bien recibida en su nuevo hogar.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 8  
 
    Marcos abrazó a su hermana por detrás para quedar frente a la computadora. 
 
    ―La verdad es que yo no sé si estoy dispuesto a compartirla con más hermanos ―dijo en broma―. Con Ramiro, me basta y me sobra.  
 
    Alondra sonrió.  
 
    ―¡Pesado! A mí eso me da tranquilidad, es mejor saber que voy a estar como en familia a estar entre personas más, no sé, para las que uno es un mero trámite. Igual tengo un poco de miedo de irme ―confesó la joven.  
 
    ―A nosotros también nos da tranquilidad ―admitió Danilo―, que nuestra hija esté bien cuidada es lo primordial para nosotros y lo cierto es que no me molesta compartirla si eso significa que la van a querer y cuidar.  
 
    ―A mí tampoco me molesta que tenga otra mamá si me la va a querer y cuidar ―agregó Emilia―. Mientras más gente la quiera, mejor para nosotros.  
 
    ―Solo era una broma, yo también estoy tranquilo con que tenga más hermanos y gente que la cuide ―dijo Marcos.  
 
    ―A mí tampoco me molesta, lo que sí, tendré que hablar con ella y ver por mis propios ojos que está bien ―indicó Ramiro―. Aunque sea una vez por semana.  
 
    ―Claro que sí. Podrán comunicarse cada que quieran, aquí tendrá internet y llamadas telefónicas gratis. No tiene que preocuparse por eso. Al saber que pueden comunicarse con ella cuando deseen, sé que estarán más tranquilos, también pueden llamarla las veces que quieran. Si no tienen dinero para llamar, no se preocupen, nos envían un mensaje y Alondra les llamará desde aquí.  
 
    ―Les damos las gracias, de verdad, no saben lo que significa para nosotros saber que no solo la recibirán en su casa, sino que también la cuidarán ―agradeció la madre.  
 
    ―Sí, Emilia, quédense tranquilos, nosotros la cuidaremos como si fuera nuestra propia hija, no somos padres biológicos, no lo fuimos por elección, no teníamos tiempo y un hijo demanda demasiado tiempo que no estábamos en condiciones de otorgar, viajábamos mucho de un lugar a otro, no podíamos exponer a un niño a no tener estabilidad o a no verlo crecer, algo debíamos escoger y la verdad es que no estábamos dispuestos a descuidar ni lo uno ni lo otro. Una vez que nuestra vida se detuvo, nos inscribimos en este proyecto de intercambio y los chicos pasaron a ser como nuestros hijos prestados por un tiempo. Y hemos tenido muchos en estos últimos diez años. Ha sido la experiencia más maravillosa que hemos tenido.  
 
    ―Es un alivio saber que estará bien nuestra pequeña.  
 
    ―Sí, no se preocupen, pueden pedir referencias a la universidad, al ayuntamiento, a las otras familias, supongo que les entregaron todos los datos. Cuando un hijo se va tan lejos, me imagino que debe ser muy difícil no saber con qué o con quién se van a encontrar, yo me querría asegurar de que estará bien, sobre todo con una mujercita, que son las más propensas a sufrir daño en el extranjero si uno no sabe con quién se van ―afirmó Sandro. 
 
    ―Así es, sinceramente ese es nuestro miedo, uno escucha tantas cosas ―admitió Danilo―. Para nosotros será muy difícil dejar partir a nuestra pequeña, pero es su sueño y no tenemos más que ayudarla a conseguirlo. ―Los ojos del hombre se le llenaron de lágrimas de tristeza y de orgullo mezclados.  
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    Leticia, la exesposa de Eleazar estaba en su departamento, cenando con Guillermo, su excuñado.  
 
    ―¿Has visto a tu hermano? ―le preguntó la mujer.  
 
    ―No, sabes que él y yo solo nos vemos en los almuerzos familiares y varios domingos no ha ido, el pasado fin de semana él andaba en Dubái, llegó hoy, así es que lo más probable es que lo vea el próximo fin de semana si es que va.  
 
    ―Claro, Marietta me dijo que su papá sigue muy enojado contigo. No sé por qué tanto, ya han pasado diez años.  
 
    ―Sí, bueno, es asunto de él, ya ves, Cecilia tampoco me perdona. Son muy rencorosos. 
 
    ―Jamás debí casarme con Eleazar.  
 
    ―Ni yo con Cecilia.  
 
    ―La diferencia era que yo no tenía opción, mis padres me obligaron a casarme con él, lo que nunca he entendido es por qué tú te casaste con ella si según tú no estabas enamorado.  
 
    ―Ya te lo he dicho un montón de veces, ¿quieres que te lo explique otra vez?  
 
    ―Yo sé que me has dicho muchas veces que tú no te casaste por amor, pero tú sabías que yo no estaba enamorada de Eleazar, lo hice por deber.  
 
    ―Podrías haberte negado a casarte con él, nos hubiéramos casado los dos, al fin y al cabo, yo también era un Ferrer y tu padre quería a un Ferrer en su familia.  
 
    ―Guillermo, tú siempre has sido un tiro al aire, si dispones de dinero es porque tu familia te mantiene, papá jamás habría permitido que me casara contigo.  
 
    ―Sí, pero podría haber sentado cabeza contigo, además, tú dices que te casaste por obligación, pero le juraste amor a mi hermano, incluso me dejaste en ese tiempo diciendo que ibas a convertirte en la esposa de mi hermano y no podías seguir conmigo, por eso nos metimos en ese lío.  
 
    ―¿Qué hubieras hecho tú? Si yo no hacía eso, Eleazar jamás se habría casado conmigo y si no lo hacía, mis padres me hubieran desheredado, ellos estaban encima de mí todo el tiempo, tú lo sabes, si nos hubieran descubierto… 
 
    ―Eso no habría pasado si no hubieras escondido lo nuestro. 
 
    ―Y míranos, aquí estamos, después de tantos años, todavía a escondidas.  
 
    ―¿Y qué quieres? ¿Esperas que les diga ahora a todos que tú y yo hemos estado juntos todo este tiempo? Mi padre me desheredaría a mí, lo sabes, ¿eso quieres?  
 
    ―Obvio que no.  
 
    ―¿Lo ves? No puedo hacerlo. Tú y yo estamos bien así, te doy dinero para que te mantengas y…  
 
    ―Para ahí. Eleazar es el que me mantiene. Tú me das el dinero que le corresponde a Cecilia. De ti no sale nada. 
 
    ―Sí, pero ¿qué importa? Esa mujer no merece nada de mí.  
 
    ―¿Y si te descubren?  
 
    ―No lo harán, nadie habla con ella. Menos mal que no tuvimos hijos, porque ahí sí que la verían, por los niños.  
 
    ―¿Y si nos descubren?  
 
    ―No nos descubrirán.  
 
    ―¿Y si lo hacen?  
 
    ―Eso no puede suceder.  
 
    ―Pero y si sí. 
 
    ―Bueno, en ese caso, podemos decir que nos reencontramos y nos enamoramos. Hace poco.  
 
    ―Pero Eleazar sabe que tú y yo…  
 
    ―Él no ha dicho nada, y dudo que lo diga ahora. Por mamá ―terminó burlesco.  
 
    ―Sí, es verdad. Eleazar se desvive por esa vieja que me hizo la vida imposible.  
 
    ―Gracias a ella no me desheredaron, así es que algo que tengamos que agradecerle.  
 
    ―Sí, pero nada más, tú sabes muy bien que esa mujer me hizo la vida imposible mientras estuve casada con su hijo.  
 
    ―No te quería nada.  
 
    ―No, solo por los niños me soportaba un poco. Si supiera…  
 
    ―Si supiera ¿qué? ―preguntó Guillermo con desconfianza.  
 
    ―¿No lo sabes, querido?  
 
    ―¿Qué cosa? ―inquirió algo nervioso. 
 
    ―Mis hijos, no son hijos de Eleazar.  
 
    ―¿¡Qué!?  
 
    ―Eso, no son hijos de tu hermano, son tuyos.  
 
    ―Eso es mentira.  
 
    ―Lo es, lo comprobé hace años. Hice exámenes de ADN.  
 
    ―No puedes estar hablando en serio. ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    ―No te lo dije antes porque no sabía cómo te lo tomarías.  
 
    ―¿Cómo me puedo tomar una noticia de esta magnitud? ¿Qué quieres que haga con esta información? 
 
    ―Tranquilo, legalmente no son tuyos, no tienes de qué preocuparte, Eleazar se hace cargo de ellos y lo hará hasta el fin de sus días, además, ni se imagina que no son suyos, así es que dudo que él quiera hacerse un examen a esta altura, no tiene ninguna duda de que son sus hijos.  
 
    ―¿Y qué pasará si se entera? Ahí sí que estaríamos en graves problemas.  
 
    ―Yo no estaría en problemas, ya no pertenezco a esa familia y me da lo mismo lo que digan, tendrán que seguir manteniendo a los niños, de todos modos son Ferrer. Tú sí estarás en graves problemas. Si Eleazar se entera de que no es el padre de Lorenzo y Marietta y que eres tú… ―Largó una risa.  
 
    ―Tendrá dos caminos: o te deshereda a ti y no te da ni un peso más, o los deshereda a los tres.  
 
    ―Él no le hará eso a sus hijos.  
 
    ―No son sus hijos, así es que mejor ni se te ocurra decir ni una sola palabra de esto, porque ambos quedaremos en la calle si Eleazar o mi padre se entera. Ni hablar de Ignacio, como abogado hará todo para que nos quiten todo. 
 
    ―En todo caso, mis hijos son Ferrer, independiente de quien sea el padre, eso no lo podrá negar tu hermano y no habrá leyes que quiten eso.  
 
    ―¿Qué te pasa, Leticia? ¿Por qué ahora sales con esto?  
 
    ―Porque estoy cansada de esconderme, estoy aburrida de tener que fingir algo que no soy.  
 
    ―¿Y sabes lo que eres?  
 
    ―¡Por supuesto! Soy una mujer que merece respeto y no una mujer para esconder.  
 
    ―¿Respeto? ¿Hablas de respeto después de contarme de que tus hijos con tu marido no son de él? ¿De que ambos sabemos que le fuiste infiel desde antes de casarte y que lo único que te importa es el dinero que puedes sacarle?  
 
    ―No te hagas el tonto, tú debiste sospechar lo de los niños, y de lo del dinero, tú no eres mejor que yo, todavía vives a expensas de tu familia.  
 
    ―Vivo de lo que tiene mi familia. Me pertenece. 
 
    ―¿Y lo de los niños? Eso sí debiste imaginarlo.  
 
    ―A ver, Leticia, ¿cómo me iba a imaginar que Marietta y Lorenzo son mis hijos? Ni siquiera sabía que tú esperabas quedar embarazada cuando estábamos juntos. Solo me enteré después de que dabas la noticia.  
 
    ―Bueno, ahora ya lo sabes y no sé cuánto tiempo más pueda aguantarme con esto adentro.  
 
    ―No puedo con esto. Adiós. No esperaba que me salieras con esto. No me busques más. ―El hombre se levantó y salió del departamento. Leticia no dijo nada, solo sonrió con maldad, tenía a ese hombre en su mano. Y, ¿por qué no?, también a Eleazar.  
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    El domingo a mediodía Eleazar entró a casa de sus padres, Nicoletta lo recibió con un gran abrazo, ella quería mucho a sus hijos, a todos, pero Eleazar era especial, había vivido tantas cosas que sentía que necesitaba más de ella que sus hermanos.  
 
    ―Hijo, ¿cómo estás? ¿Cómo llegaste de tu viaje? 
 
    ―Hola, mamita, bien, llegué bien, ¿cómo estás tú? ¿Y papá?  
 
    ―Aquí estamos bien. Tu papá ya viene, estaba en una llamada, hoy no fue a trabajar para esperarte.   
 
    ―¿Y mis hermanos?  
 
    ―Dijeron que vendrían, ya deben estar por llegar. Tú llegaste temprano.  
 
    ―Sí, quería verlos sin la molestia que son ellos, te quería solo para mí un ratito ―bromeó y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―¡Hijo! ―reprendió la madre de igual modo.  
 
    ―Mamá, me vine más temprano porque no tenía nada qué hacer en casa y los extrañaba, así es decidí llegar antes. ¿No te gusta que esté aquí?  
 
    ―Sabes que sí, hijo, sabes que sí, yo también te extraño mucho, vives viajando fuera del país.  
 
    ―Mamá, viajo apenas unos días al mes, no es que me lo pase viajando.  
 
    ―Pero este último tiempo no has parado aquí, hace tres domingos que no venías a almorzar con nosotros.  
 
    ―Lo sé, pero eran compromisos ineludibles, sabes que no me gusta viajar en fin de semana.  
 
    ―Sí, pero ni has venido a vernos.  
 
    ―Vengo tan seguido como puedo, ustedes son los que nunca me van a ver, la distancia de mi casa hasta aquí es la misma que de aquí a allá.  
 
    ―Tienes razón, pero es que siempre estás tan ocupado que no queremos interrumpirte. 
 
    ―¡Hijo! Llegaste temprano ―habló Anselmo desde la puerta con una gran sonrisa, iba entrando al salón.  
 
    ―Parece que no estuvieran contentos de verme.  
 
    ―Al contrario, hijo, estoy feliz, te extrañaba. 
 
    A Eleazar le pareció rara aquella expresión, se veían casi a diario con su padre en el despacho y solo hacía unos días que no se veían, aun así, no dijo nada.  
 
    Padre e hijo se abrazaron y se palmearon la espalda con mucho cariño.  
 
    ―Tus hermanos ya deben estar por llegar, ¿los niños vendrán?  
 
    ―Marietta dijo que vendrá en un rato, está en casa de Leticia; Lorenzo me dijo que no podría venir, está haciendo un trabajo con un compañero, vendrá después de almuerzo.  
 
    ―Ignacio me conto que apareció Donna en tu vida.  
 
    ―No apareció en mi vida, papá, ella se fue a meter al restorán donde iba a comer con mi hermano, pero yo no quiero nada con ella, espero que le haya quedado claro.  
 
    ―Mejor, esa mujer no es para ti, ni para nadie.  
 
    ―Es verdad, no debí andar nunca con ella.  
 
    ―Ojalá nos hicieras caso alguna vez, tú no tienes buen ojo con las mujeres.  
 
    ―Lo sé, Leticia tampoco resultó ser buena, lo único que rescato de eso son mis hijos.  
 
    ―Sí, es cierto, pero, hijo, te pido que tengas ojo con Marietta, cuando pasa tiempo con su madre vuelve con algunas actitudes un poco extrañas en ella ―advirtió la madre de Eleazar―. No me gustaría que tomara el mismo camino que Leticia, la niña está en una edad difícil, a los quince años es muy voluble y vulnerable a las manipulaciones, sobre todo si es por parte de su madre.  
 
    ―Pondré atención, yo también he visto a mi hija algo alterada y hasta un poco caprichosa, pensé que podía ser la edad, pero con esto que me dices, me fijaré más y pediré a sus escoltas que la vigilen, sobre todo cuando esté con esa mujer.  
 
    ―Ojalá que no se convierta en otra Leticia, sería muy triste ver a mi nieta como una arribista engreída.  
 
    ―No lo permitiré, mamá, eso no sucederá ―sentenció Eleazar.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 9  
 
    Anselmo iba a hablar, pero entraron los hermanos de Eleazar justo en ese momento, con una gran algarabía.  
 
    ―¿Ustedes venían juntos? ―preguntó Eleazar a su hermana Nuria, que entró primero, detrás iba su hermana Julieta con su esposo Pedro Almonacid.  
 
    ―No, nos encontramos aquí afuera. ¿Y cómo es que tú llegaste antes que nosotras? Siempre eres el último en llegar ―bromeó Nuria mientras lo abrazaba y besaba en ambas mejillas.  
 
    ―¿Ahora no puedo llegar temprano? Todos me han reclamado lo mismo ―respondió Eleazar con fingida molestia. 
 
    ―Sabes que sí, solo es extraño. Creo que armaré mi bolso de emergencia.  
 
    ―Yo voy y vuelvo ―se burló Julieta―, yo lo tengo listo, pero tengo que revisarlo y será mejor que me asegure que está todo en orden. 
 
    ―Si quieren me voy y vengo más tarde. O mejor no vengo.  
 
    ―No, hermanito, son solo bromas, es muy lindo verte aquí, ¿cómo llegaste? ―lo saludó Julieta con dos besos y un abrazo.  
 
    ―Bien, bien, ¿y tú cómo estás? ¿Y los niños?  
 
    ―En sus cosas, ya sabes, crecen y no tienen tiempo para los padres, dijeron que vendrán más tarde, ¿y los tuyos?  
 
    ―También vendrán después. ¿Y Alfonso? ―le preguntó Eleazar a Nuria, que había perdido a su esposo hacía unos años y vivía sola con su hijo.  
 
    ―Está con su novia, venían en camino.  
 
    Ignacio entró en ese momento con su esposa Sonia, no tenían hijos, llevaban veinticuatro años de feliz matrimonio y, aunque no tenían hijos, su relación era casi perfecta, casi, solo porque la perfección no existe. 
 
    ―Eleazar Ferrer. ―Se sorprendió Sonia al ver a su cuñado―. ¿Y este milagro que llegaste antes que nosotros? ―inquirió divertida. 
 
    ―¿Tú también te vas a burlar de mí, cuñadita? ―replicó el hombre sin enojo.  
 
    ―Solo es una broma, cuñado, me alegra que estés aquí. ―Le dio un beso en la mejilla―. Hacía mucho que no te veía. ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien, bien, gracias, ¿y ustedes? ―Se separó de ella―. Hermano. ―Le dio la mano a Ignacio y un abrazo.  
 
    ―Hola, me alegra que verte aquí por fin, después de tantos domingos perdido.  
 
    ―Sí, ya sabes, los negocios no siempre pueden esperar.  
 
    ―Claro. ¿Y los niños?  
 
    ―Marietta ya debe estar por llegar, Lorenzo vendrá más tarde.  
 
    ―Bueno, vamos a esperar a los chicos para almorzar ―dijo Nicoletta―, pasemos a la sala mientras tanto, ¿quieren un aperitivo?  
 
    En ese momento, entró Guillermo, quien saludó a los hombres de la mano y a las mujeres con un beso en la mejilla. A Eleazar lo dejó para el final.  
 
    ―Hola, hermano. ―Le extendió la mano. 
 
    ―Guillermo ―respondió con simpleza el hombre estrechando su mano de mala gana―. Bueno, ¿vamos por ese aperitivo?  
 
    ―Vamos ―contestó la madre, triste al ver que sus dos hijos no congeniaran, siempre hubo roces entre ellos cuando eran pequeños, pero cuando crecieron, crecieron también sus encontrones. Y ya casi no se hablaban, estaba segura de que si lo hacían era por ella, una vez que ella faltara, ellos no se volverían a hablar.  
 
    El almuerzo estuvo algo tenso, Guillermo y Eleazar no se miraban y cuando lo hacían, parecía que se querían sacar los ojos. Guillermo pensaba que si su hermano se enterara de lo que le había dicho Leticia hacía un rato, le quitaría los ojos de verdad… sin anestesia. Y no le gustaba nada la imagen mental de aquello.  
 
    ―Hijo, ¿cómo van tus cosas? ―le preguntó Nicoletta a Eleazar para romper el silencio.  
 
    ―Bien, la próxima semana tengo que viajar a Chile.  
 
    ―¿A Chile? ¿Y por qué vas para allá? ―le preguntó su madre algo espantada.  
 
    ―Tenemos un proyecto de un hotel ecológico en el norte de ese país. ¿Por qué? ¿Algún problema? 
 
    ―¿Y cuántos días estarás fuera?  
 
    ―Solo serán tres días, cuatro a lo mucho. No quiero estar mucho tiempo en ese lugar. De todos modos, me tendré que ir en fin de semana. 
 
    La madre iba a contestar, pero el teléfono de Guillermo sonó en ese momento, lo miró y rechazó la llamada.  
 
    ―¿No contestarás? ―le preguntó Julieta.  
 
    ―Es Cecilia ―respondió con enojo.  
 
    ―A lo mejor necesita algo ―indicó Eleazar.    
 
    ―¿Qué va a querer? Molestar, como siempre, seguro quiere más dinero, pero ya le di la pensión que le correspondía este mes, el problema es que siempre le falta, nunca llega a fin de mes y tengo yo que ayudarla, ya me cansé.  
 
    ―¿No será que quiere molestarte por algo que hiciste? ―ironizó Eleazar y Guillermo lo miró con cara de pocos amigos―. Yo digo, a lo mejor solo es una forma de vengarse de ti ―se justificó.   
 
    ―Aunque así fuera, no debería molestarme, estamos separados hace casi diez años. 
 
    ―Lo sé, tú te separaste poco después que yo de Leticia ―replicó con rencor. 
 
    ―Sí, y no tuvimos hijos, no debería darle nada. Ella no merece nada de mí, no debería llamar ni molestarme.  
 
    ―¿Y si necesita algo?  
 
    ―No necesita nada. Siempre me está llamando para molestarme. ¿Ahora te crees abogado como para defenderla?  
 
    ―No se pongan a pelear ahora ―ordenó el padre.  
 
    ―Perdón, papá ―se disculpó Eleazar, Guillermo no contestó.  
 
    ―Supongo que la pensión que le das a Cecilia se la das por medio del banco ―preguntó Ignacio.  
 
    ―Sí, como tú me indicaste, pero igual me dice que no le alcanza lo que le doy.  
 
    ―No puede exigirte más, de hecho, no estás obligado a mantenerla, le dejaste la casa en común y no tienen hijos, te lo he dicho muchas veces y no como hermano, si no que como abogado, ella no puede pedirte nada más de lo que le das. 
 
    ―No quiero que me moleste más, al menos después de que le doy el dinero, me deja tranquilo unos días, pero parece que ahora quiere seguir molestando. Es un verdadero fastidio. 
 
    ―Me voy ―dijo Eleazar de sopetón y se levantó de la mesa.  
 
    ―¿Qué pasó, hijo?  
 
    ―Nada, mamá, tengo cosas que hacer.  
 
    ―No digas que nada ―replicó Nicoletta―. ¿Sabes qué? Me aburrí, quiero saber en este momento cuál es el problema que tienes tú con tu hermano Guillermo y con Cecilia.  
 
    ―Yo no tengo problema con Cecilia, mamá, no veas cosas donde no hay nada.  
 
    ―¿Crees que soy ciega o tonta? Algo pasa entre tú y tu hermano y exijo saber lo que es.   
 
    ―Mamá, el único problema que hay entre Guillermo y yo es que él es un idiota, se portó mal con Cecilia, la engañó sin tapujo y ustedes lo saben, es obvio que esté enojada, ella estaba enamorada de él y le perdonó muchas infidelidades… Hasta que se… cansó.  
 
    Su madre lo miró con dolor.  
 
    ―Hijo…  
 
    ―Ya ves, mamá, al parecer nos equivocamos de pareja.  
 
    ―Te hubiera gustado estar con mi exmujer, ¿no es verdad, hermanito? ―satirizó Guillermo.  
 
    ―La verdad es que no, pero a ti sí con Leticia, ¿no es así? Será mejor que me vaya. Nos vemos la próxima semana… Si es que no estoy en Chile. ¿Ustedes se van conmigo? ―les preguntó a sus hijos.  
 
    ―No, yo voy a encontrarme con unos amigos en un rato, les dije que me vinieran a buscar aquí ―le dijo Lorenzo algo tímido.  
 
    ―Está bien, hijo, no hay problema. ¿Y tú, hija? ―Miró a Marietta.  
 
    ―Me gustaría quedarme aquí con mis abuelos un rato más.  
 
    ―Está bien, no te vayas tarde.  
 
    ―No. Voy a estar solo un rato más, me falta el postre ―respondió con una sonrisa.  
 
    ―Claro que sí, hija. ―Eleazar sonrió con ternura, amaba mucho a su hija.  
 
    Se despidió y se fue. Nicoletta miró a Guillermo.  
 
    ―Espero que algún día me digan lo que le hiciste a tu hermano, tengo mis conjeturas, pero no quiero ni pensar en eso, porque sería una barbaridad del porte de un buque ―sentenció molesta.  
 
    ―No imagines cosas, mamá, ya te lo dijo Eleazar, no pasa nada, ya sabes, somos hermanos, tenemos que pelear, así nos demostramos el amor.  
 
    ―Claro, o sea, tú y Eleazar se adoran ―ironizó con molestia.  
 
    ―Mamá, ¿por qué siempre ves cosas donde no hay nada?  
 
    ―No soy tonta, Guillermo, y no quieras hacer parecer que estoy loca. No me digas nada, pero no se te olvide que soy tu madre, y siempre me entero de todo. Siempre.  
 
    Anselmo no dijo nada, solo miró a su hijo con censura, sabía que algo había en esa mala relación, hasta el momento no había querido intervenir, pero algo le dijo que debía hacerlo antes de que lo hiciera su mujer. Y se enteraría de qué era lo que pasaba, no porque le importara lo que pasaba con Guillermo, más bien porque no quería que su esposa sufriera por las inconsciencias de su hijo. 
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    Alondra llegó con sus padres a casa de sus abuelos paternos, los que vivían en las afueras de la ciudad, en una zona rural. Se juntarían allí ese domingo, querían contarles en persona que su nieta se iría a estudiar a Palermo. Servando y Miranda recibieron la noticia con gran alegría. Los abuelos maternos habían muerto cuando ella era pequeña, por lo que Emilia se crio con ellos que eran sus padrinos, pues no tenía más familia. Cuando se comprometió con su hijo, ellos fueron los más felices, para ellos era una hija y así la trataban.  
 
    ―¿Cómo está para el viaje, mija? ―preguntó el abuelo.  
 
    ―Nerviosa, primera vez que viajaré y estaré lejos de todos ustedes, eso me da mucha pena, a veces no me quisiera ir.  
 
    ―Sí, mi niña, eso es comprensible, pero debes estar tranquila, este es el inicio de tus sueños y debes darlo todo, además, solo será un año, no te darás ni cuenta cuando ya haya pasado y estés de vuelta con nosotros ―respondió Miranda, la abuela.  
 
    ―Sí, es verdad, pero igual me siento rara. No esperaba que me fueran a aceptar y hasta que me mandaron el correo era algo muy lejano, pero ahora pienso en que no será fácil irme y dejarlo todo. 
 
    ―Las cosas más importantes no son fáciles y lo que es fácil aburre rápido ―indicó Servando―. Además, no dejarás todo, al contrario, agregarás más experiencia a tu vida, es el inicio de tu futuro. Los viajes siempre dan conocimientos que no se consiguen de otra forma.  
 
    ―Sí, es verdad, tata, y esto es lo que he querido desde niña, pero...  
 
    ―Por eso debes estar tranquila, todo saldrá bien.  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    ―¿Y ustedes cómo están con esto? ―inquirió Servando a los padres.  
 
    ―Felices por ella, un poco tristes también, pero al menos ya hablamos con la familia con la que se quedará y parecen ser buenas personas. Son muy cariñosos y tienen buenas referencias.  
 
    ―Eso es importante, el que llegue a un buen lugar es una tranquilidad para ustedes, y una preocupación menos para todos ―repuso Miranda.  
 
    ―Sí, si por ese lado estamos tranquilos, es que se va nuestra niña.  
 
    ―Por supuesto, no es fácil, pero la niña va detrás de sus sueños y hay que apoyarla en todo lo que ella quiere. 
 
    ―Sí, eso es verdad, ella sabe que puede contar con nosotros. Los tres niños. Igual como ustedes nos apoyaron a nosotros ―repuso Danilo.   
 
    ―Así es, al final, uno puede dejar cosas materiales, pero lo más importante es lo que uno puede darles en valores, educación y nuevas experiencias. 
 
    ―Sí, por eso hemos hecho todo lo posible para que pueda hacer esto.  
 
    ―Me alegro tanto de que tenga la oportunidad de cumplir tus sueños, de viajar fuera del país, debes aprovechar. Serás la primera de la familia en salir del país, aunque solo sea por un año.  
 
    ―Sí, por eso estoy entusiasmada, nerviosa y algo asustada.  
 
    ―Es normal, pero no debes dejar que tu miedo sea más grande que tus sueños ―indicó Emilia.  
 
    ―Eso me lo han enseñado siempre, así es que estoy dispuesta a darlo todo, aunque me cueste.  
 
    ―Lo sabemos, mija, te irá muy bien y volverás como una gran celebridad.  
 
    ―Gracias, tata, no espero tanto, pero si fuera así, sería genial.  
 
    El hombre puso su mano sobre la de ella.  
 
    ―Tú lograrás uno a uno tus sueños. Estamos muy orgullosos de ti, y creo hablar por todos.  
 
    ―Sí ―respondieron todos a la vez.  
 
    ―Esta enana nos ganó a todos ―comentó Ramiro.  
 
    ―Sí, apenas creció un poco más de un metro, y ya se quiere mandar a cambiar ―reclamó Marcos.  
 
    ―Oye, no soy tan chica ―protestó la joven.  
 
    ―¿Cuánto mides? ¿Un metro con ocho centímetros? ¿Un metro diez?   
 
    ―¿Cómo se te ocurre, Marcos? ―repuso Marcos divertido―. Mide casi un metro doce.  
 
    ―¡Son pesados! ―protestó la joven―. ¡Papá! Diles algo.  
 
    ―No molesten a la niña ―ordenó Danilo sin enojo.  
 
    ―¿Vieron? Ya los regañaron ―se burló Alondra y les sacó la lengua a sus hermanos.  
 
    ―Eso no fue un reto ―replicó Marcos divertido.  
 
    ―Pero casi ―dijo la joven divertida.  
 
    ―Igual eres una pequeña pitufa.  
 
    ―Mentira, mido un metro cincuenta y ocho, estoy a nada de medir un metro ochenta.  
 
    ―Claro, un metro ochenta, si ya no vas a crecer más. 
 
    ―Sigo creciendo, casi medio metro por año.  
 
    ―Ya no creces, no seas fresca. Ya te quedaste pequeña. Vas a tener que cuidarte mucho de que no te vayan a pisar en Italia ―se burló Ramiro. 
 
    ―Vas a tener que llevarte el banquito para que alcances los muebles allá ―repuso Marcos con divertida ironía.  
 
    ―Eso sí, voy a tener que comprarme un banquito plegable ―aceptó la joven algo avergonzada.  
 
    Marcos abrazó a su hermana y le dio un beso en la coronilla. La extrañaría mucho, pero le daría todo su apoyo, ella merecía llegar muy lejos y él sería el más orgulloso por los logros de su hermanita menor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    Eleazar entró a su casa y se fue directo a su habitación para ponerse una tenida deportiva, necesitaba un poco de ejercicio para despejarse. Saldría con Enzo a caminar, a correr, tal vez a jugar tenis. No tenía planeado nada, se suponía que ese día se quedaría en casa de sus padres toda la tarde, pero con Guillermo ahí se le hacía casi imposible no salir corriendo, en realidad, sí salió corriendo, pero no quería estar solo y no quería quedarse en casa a pensar estupideces.  
 
    ―¿Listo? ―le preguntó el escolta al verlo salir de su habitación, él ya estaba listo.  
 
    ―Sí, aunque en este momento preferiría ir a dispararle a alguien que ir a jugar tenis. Si ya juego mal, imagínate ahora que no estoy bien.  
 
    ―¿Y eso? ¿Por tu hermano?  
 
    ―Sí, cada vez soporto menos verlo con su cara de hipócrita, de alguien que no rompe un huevo, porque sabe que yo no diré nada.  
 
    ―¿Todavía te importa lo que pasó? Creí que ya no te importaba Leticia. 
 
    ―No es que me importe ella ni lo que ocurrió en el pasado, lo que pasa es que se puso a hablar mal de Cecilia, sabe que ella todavía está enojada por lo que le hizo, sin embargo, él, con todo el cinismo, finge que no hizo nada y que ella es la villana de este cuento. Incluso ha logrado que Ignacio se ponga en contra de ella, cree que le dejó todo cuando no es así. Yo hace mucho que no la veo, nunca quiso aceptar mi ayuda, sé que él le da lo que le corresponde, pero no sé… Creo que un día de estos iré a verla.  
 
    ―Tú no quisiste hablar con tus papás y contarles la verdad.  
 
    ―Mamá no lo habría soportado y papá lo hubiera expulsado de la familia. 
 
    ―Dudo que lo último te hubiera molestado.  
 
    ―No, eso no me habría molestado, pero mamá no merece esta decepción, al fin y al cabo, es su hijo también y ella ha tratado de ayudarlo de todas las formas posibles.  
 
    ―Tienes razón, la señora Nicoletta se ha desvivido por ustedes, no creo que ella quisiera ver que uno de sus hijos traicionó a otro, de hecho, le duele mucho verlos enemistados y eso que no sabe la razón.  
 
    ―Por eso no podía decirle lo que hizo Guillermo, aunque hoy casi lo digo, y no sé, pero sentí que ella lo sabe, o al menos lo sospecha.  
 
    ―Debe ser un gran dolor para una madre saber que sus hijos no pueden ni verse por una traición de ese calibre.  
 
    ―Sí, para cualquier padre. Si mis hijos no se llevaran bien, también me dolería, aunque me he enterado de que Marietta está tomando los pasos de su madre, así es que te pido que tus hombres pongan ojo, no quiero que se me desvíe del camino.  
 
    ―¿Y por qué no hablas directamente con ella?  
 
    ―Lo haré, pero si está imitando a Leticia, dudo que me vaya a decir algo, mucho menos si su madre la está manipulando para que se comporte estúpidamente.  
 
    ―Pediré que me informen de cualquier cosa extraña que vean.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Prefieres ir al campo de tiro?  
 
    ―No, vamos a correr y luego podemos hacer algo de kickboxing.  
 
    ―Como digas, tú eres el jefe, con que no me dejes muy golpeado… ―bromeó.  
 
    Eleazar se largó a reír y salió con su escolta para sacarse el estrés de encima, pero antes de subir al automóvil, recibió la llamada de Cecilia, la exesposa de su hermano Ignacio.  
 
    ―Cecilia ―contestó extrañado.  
 
    ―Hola, Eleazar, disculpa que te moleste, pero Ignacio no me contesta y necesito ayuda ―habló con la voz rota.  
 
    ―¿Pasa algo? ¿Estás bien? 
 
    ―Sí, sí, es que estoy en el hospital.  
 
    ―¿Te pasó algo? ¿Por qué estás ahí?  
 
    ―Es que me chocaron.  
 
    ―¿Qué? ¿Estás bien?  
 
    ―Sí, sí, estoy de alta, pero me fracturé una pierna y me dijeron que tiene que venir alguien a buscarme. No me dejarán irme sola.  
 
    ―Voy. Guillermo no irá.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿En qué hospital estás?  
 
    Ella le dio la dirección, él cortó la llamada y miró a su escolta.  
 
    ―Cambio de planes, vamos al hospital. 
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Chocaron a Cecilia, hay que ir a buscarla.  
 
    ―Está bien. ¿Dónde está? 
 
    Eleazar le dio el nombre del hospital y el jefe de seguridad les hizo una seña a sus hombres, los que se subieron a los vehículos escoltas para seguir a su jefe a buscar a la mujer.  
 
    Llegaron a la clínica, preguntó por Cecilia Guerra y lo guiaron hasta donde la tenían en Urgencias.  
 
    ―Hola, Cecilia, ¿cómo te sientes?  
 
    ―Asustada todavía.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―No lo sé, un automóvil se me vino encima. Se dio a la fuga.  
 
    ―¿Crees que querían matarte?  
 
    ―Sí, Eleazar, no fue un simple accidente.  
 
    ―¿Y tus escoltas?  
 
    ―¿Escoltas?  
 
    ―Deberías tenerlos. Guillermo los paga.  
 
    ―No. Me los quitó hace años.  
 
    ―Arreglaré eso.  
 
    ―No hace falta ―respondió la mujer llorando.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Es que no es la primera vez y temo que la próxima sea la vencida.  
 
    ―¿Ya habían intentado atentar contra ti?  
 
    ―Sí. Hace unos días le cortaron los frenos a mi automóvil.  
 
    ―¿Quién crees que puede ser?  
 
    ―No sé, aunque tengo una leve idea. 
 
    ―Pediré que lo investiguen.  
 
    ―No quiero causar problemas.  
 
    ―No es problema, deberías estar protegida. Lo arreglaré, no te preocupes. Vamos ahora, tienes que descansar.  
 
    Ella lloró más.  
 
    ―Ya tranquila, todo estará bien.  
 
    ―Sí, pero resulta que voy a estar sola en mi casa y me dijo el médico que no podré caminar. No quiero molestar ni me quiero victimizar, pero en este momento estoy asustada y no quiero estar sola. 
 
    ―¿Cómo que estarás sola?  
 
    ―Es que con lo que gano no me alcanza para todo lo que debo pagar, mucho menos para pagar por una persona que me ayude.  
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Ya sabes que yo no tengo un título, me casé demasiado joven con tu hermano y no puedo optar a un buen trabajo, hago aseo en una empresa. Ya sabes que cuando me casé, él me pidió que me quedara en la casa, cuando me dejó sola, ya no tuve opciones y trabajo en una empresa de aseo. 
 
    ―¿No te da una pensión?  
 
    ―¿No?  
 
    ―¿Por qué no lo dijiste?  
 
    ―Porque pensé que lo sabían, tu hermano me dijo que no me debe nada, no tenemos hijos y no tiene responsabilidad por mí, que Ignacio le dijo que yo no merecía nada.  
 
    ―Según los datos que yo tengo, Guillermo te da una pensión que te permitiría vivir con total holgura.  
 
    ―No. Ya te dije, como no tuvimos hijos, él no me debe nada.  
 
    Eleazar apretó la mandíbula. Cada mes, Guillermo transfería una gran cantidad de dinero de la empresa familiar a su cuenta, según él, para Cecilia. La pregunta que se hizo en ese momento fue: ¿a dónde iba a parar ese dinero? No dijo nada, ese no era momento para interrogantes.  
 
    Llevaron a Cecilia al vehículo en una silla de ruedas. Avanzaron hacia donde se suponía estaba la casa de la mujer, la que le había dejado Guillermo cuando se separaron.  
 
    ―Por aquí no es.  
 
    ―¿Cómo es que no? ¿Te cambiaste de casa?  
 
    ―Sí, Guillermo me mantuvo por cinco años, hasta que dijo que ya era suficiente, así es que tuve que dejar la casa y ya no recibí nada.  
 
    ―Dame la dirección.  
 
    Ella se la dio y el chofer cambió el rumbo del automóvil.  
 
    Al llegar a su casa, se dio cuenta de que apenas sobrevivía. Hacía mucho que no la veía y que no la visitaba, por lo que no tenía idea de cómo vivía.  
 
    Tomó su teléfono y marcó el número de Agnes.  
 
    ―Eleazar, ¿pasa algo? ―preguntó alterada la asistente, su jefe nunca la llamaba un domingo en la tarde.  
 
    ―Sí, necesito que contrates personal para la casa de Cecilia, por favor. Alguien que cocine, que haga aseo y todas esas cosas que se necesitan, tú sabes más de eso. Haz una lista de compras de supermercado para pedir que la traigan a su casa. Ah, y una enfermera que la cuide, está accidentada y necesitará cuidados día y noche.  
 
    ―Está bien. Lo haré enseguida, tendrás al personal esta misma tarde, ¿los mando a casa de Cecilia?  
 
    ―No, te enviaré la dirección por mensaje.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Gracias.  
 
    Eleazar miró a su excuñada luego de cortar la llamada.  
 
    ―Listo, más tarde llegará tu personal.  
 
    ―Pero Eleazar, ya te dije que no tengo dinero.  
 
    ―No te preocupes por eso.  
 
    ―Me preocupo, porque ahora tengo que ir al médico para que me den una licencia para mi trabajo.  
 
    ―Olvídate de eso, llama diciendo que tuviste un accidente y que no trabajarás más. Si quieres trabajar, en mi empresa hay un lugar para ti, pero no necesitarás volver a hacerlo para nadie más. Mucho menos en aseo.  
 
    ―No tiene nada de malo.  
 
    ―Por supuesto que no, pero tú eres parte de la familia Ferrer y no permitiré que nadie más te humille.  
 
    ―A Ignacio no le gustará.  
 
    ―Te daré trabajo en una de mis empresas, no en la familiar. No tendrá nada que decir.  
 
    ―Gracias, Eleazar, no sé cómo te voy a agradecer esto.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, es lo menos que puedo hacer por ti. 
 
    ―No tienes deberes para conmigo.  
 
    ―Si mi hermano no se hace cargo, alguien tiene que hacerlo.  
 
    Cecilia bajó la cara, su esposo le había hecho demasiado daño, en todas las formas posibles y lo último que le hizo fue el peor engaño, el que la llevó a terminar su matrimonio.  
 
    Se la llevó a uno de sus hoteles, ya después vería para comprarle una casa en un buen lugar, tendría que hablar con Ignacio y Julieta para ver el tema de la pensión, de las cosas que tendrían que hacer para ayudar a Cecilia legalmente.  
 
    La dejó instalada y se fue. Se subió a su automóvil, más enojado que antes. Si su hermano hubiese contestado la llamada, se habría enterado más temprano de que su cuñada estaba mal.  
 
    ―¿Quieres ir a casa o siempre quieres ir al gimnasio? ―le preguntó Enzo.  
 
    ―No, vamos al parque, necesito ejercitarme, voy a correr.  
 
    ―Está bien. ―Enzo le hizo una seña al conductor quien asintió con la cabeza.  
 
    Llegaron al parque al que siempre iba a correr Eleazar, a poco andar, vio a Paolo y a Sandro que estaban sentados en una banca.  
 
    ―Hola, ¿y ustedes? ―saludó el recién llegado.  
 
    ―Hola, aquí, preparándonos para correr ―contestó Paolo.  
 
    ―Hola, aunque sería mejor decir que estamos haciéndonos el ánimo para correr ―respondió Sandro con diversión―. ¿Y tú?  
 
    ―Yo vine a descargar malas vibras.  
 
    ―Bueno, vamos entonces, necesitábamos un aliciente para empezar ―indicó Paolo―. Yo también necesito descargar malas vibras.  
 
    Los tres hombres echaron a correr a paso lento.  
 
    ―¿Y cómo va tu hijo? ―le preguntó Eleazar a Sandro.  
 
    ―Ya se fue. A principios de mayo se viene otra chica, una chilena.  
 
    ―Ah, mira que coincidencia, yo tengo que viajar a ese país, aunque debo admitir que no tengo muchas ganas.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―No sé, algo me pasa con ese país, la verdad es que no sé.  
 
    ―Dicen que es un país muy lindo ―repuso Paolo―. Luciana tiene una compañera que es de allá.  
 
    ―Sí, eso dicen, ya lo veré con mis propios ojos.  
 
    ―Al menos la chica que se viene se ve muy simpática, además de bonita.  
 
    ―No me digas que te gustó.  
 
    ―Por supuesto que no, podría ser mi hija, es muy joven, tiene apenas veinte años.  
 
    ―Es joven.  
 
    ―Sí, bastante.  
 
    ―Bueno, ya la conoceré, supongo que harás la típica fiesta de bienvenida. 
 
    ―Por supuesto que sí y ustedes están invitados como siempre.  
 
    ―Bueno, depende de cómo me vaya en Chile. No me agrada ese país.  
 
    ―Pero ¡ni siquiera lo conoces! ―replicó Paolo.  
 
    ―Sí, tienes razón, sin embargo, algo me molesta y no sé qué es.  
 
    ―Tal vez te imaginas al ají ―bromeó Sandro.  
 
    ―Claro, eso debe ser. ―Eleazar largó una carcajada.  
 
    ―¿Y tú, Enzo, qué dices?  
 
    ―Yo no tengo problemas con ese país, para mí es como cualquier otro.  
 
    ―No tiene nada de malo.  
 
    ―Exacto, es un país como cualquier otro.  
 
    ―Sí, eso dicen ―repuso el escolta.  
 
    ―Así es. Eleazar, no le tengas miedo a ese país, he escuchado de su variedad de climas y de paisajes ―acotó Paolo.  
 
    ―Bueno, de todas maneras tendré que ir, no tengo opción.  
 
    ―En ese caso, ya nos contarás cuando vuelvas.  
 
    ―No tengan duda de eso, apenas llegue, les contaré cómo es ese país, si es tan bonito como dicen, viajaré con ustedes para que lo conozcan.  
 
    ―Tomamos tu palabra ―respondió Sandro―. Si nuestra nueva hija está aquí, tal vez podríamos llevarla para que visite a su familia, primera vez que se separará de sus padres y está muy asustada.  
 
    ―Claro, será cordialmente invitada ―dijo Eleazar con una sensación extraña en su estómago.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 11  
 
    Al día siguiente, Alondra llegó temprano a la universidad y se encontró con José Daniel que la aguardaba a la entrada.  
 
    ―¿Y las niñas?  
 
    ―No han llegado. ¿Cómo estás? ―le preguntó el joven y le dio un beso en la mejilla, muy cerca de la comisura del labio.  
 
    ―Bien ―respondió algo confundida.  
 
    ―¿Nerviosa todavía con tu viaje?  
 
    ―Sí, y creo que mientras más se acerque el día, peor me voy a poner, a ratos no me gustaría irme.  
 
    ―¿Por qué no te quedas? ―le pidió como un ruego.  
 
    ―¿Estás loco? ―interrogó con una risita―. He luchado mucho para esto, no puedo perder esta oportunidad. No creo que se me presente otra vez algo así.  
 
    ―Conmigo podrías tener todo lo que quisieras, lo sabes, ¿cierto?  
 
    ―¿Qué? ―preguntó extrañada.  
 
    ―Eso. Alondra, tú sabes quién es mi papá, yo te podría dar todo lo que quisieras.  
 
    ―¿Qué se supone que significa eso? ¿Por qué harías una cosa así? 
 
    ―¿En serio? ¿Acaso no has notado que me gustas? Y mucho.  
 
    El joven se acercó a la chica en un intento de besarla. Ella se echó hacia atrás. 
 
    ―JD… No sé qué decirte, nunca te he visto así. ¿Qué te pasa? 
 
    ―Por favor, Alondra, yo creí que era obvio lo que siento por ti. Sé que tampoco te soy indiferente, no tienes que fingir, estamos solos. 
 
    ―JD, somos amigos, te quiero, pero como amigo.  
 
    ―La frase que todo hombre quiere escuchar ―espetó molesto y retrocedió un paso.  
 
    ―Pucha, no sé qué decirte, yo no… Yo no quiero nada con nadie y además… O sea, yo te dije que tú le gustas a Aída y… 
 
    ―Ya te dije que no podría tener de novia a una mujer con el nombre de Aída. 
 
    ―No puedes guiarte por una cosa tan superficial como esa ―reclamó la joven más molesta todavía.  
 
    ―Sí, es cierto, pero es que no me gusta ella, a lo mejor, si me atrajera un poco, no me importaría su nombre, o se lo cambiaría.  
 
    ―JD, no puedes hablar en serio.  
 
    ―Hablo muy en serio, no quiero que te vayas, no te quiero lejos de mí, te quiero a mi lado, por siempre, y haría lo que fuera porque te quedaras conmigo. 
 
    ―JD, no puedo creer que tú me estés diciendo esto, nunca me habías dicho que sentías algo por mí, a lo mejor me estás diciendo esto porque me voy.  
 
    ―Pues créelo, mi querida Alondra, de verdad no quiero que te vayas, te quiero a mi lado, conmigo. Te aseguro que si te quedas, podrás tener todo lo que quieras. ¿Te gustaría viajar? Viajaremos. ¿Quisieras salir en televisión? Tendrás tu propio programa. ¿Te gustaría tener tu propio restaurant? Pues dalo por hecho. Todo lo que quieras y más puedes tenerlo a mi lado, jamás te faltará nada.  
 
    ―¿Crees que yo voy a estar contigo a cambio de dinero? ―lo increpó asqueada.  
 
    ―No, claro que no, quiero que estés conmigo por amor. Pero si estás conmigo, tendrás todo lo que quieres y más.  
 
    ―Yo no estoy enamorada de ti.  
 
    ―Yo sí estoy enamorado de ti, y sé que tú también puedes llegar a amarme, solo debes darme una oportunidad.  
 
    ―No sé si las cosas funcionen así, no sé si el amor funcione así. Tú eres mi amigo.  
 
    ―Pueden funcionar, yo haré que funcionen. El amor que yo te tengo, alcanzará para los dos.  
 
    ―Por favor, no sigas. 
 
    ―Puedo hacerlo, Alondra, puedo hacerte feliz aunque tú no te enamores de mí. A mi lado tendrás todo lo que quieras.  
 
    ―No, José Daniel, no, yo creo que estás confundiendo las cosas. Enamórate de Aída si crees que con el solo esfuerzo de uno, podrán ser felices los dos. Ella tiene amor suficiente para los dos, según tu teoría.  
 
    ―Está bien, no insistiré, pero piénsalo al menos, todavía te quedan dos semanas para que lo medites bien, ya te dije, aquí, conmigo, puedes tenerlo todo lo que quieras y más.  
 
    Alondra guardó silencio, no sabía qué decir, jamás se imaginó que su compañero se sintiera atraído a ella. Es decir, sí, en más de una oportunidad había lanzado alguna broma de ese estilo, pero ella siempre pensó que solo era una broma, no que iba en serio. Y a Italia podremos ir cuando quieras.  
 
    ―¡Hola! ¿Y ustedes? ―saludó Lucía con una gran sonrisa ajena a la conversación que tenían y les dio a ambos un beso en la mejilla―. ¿Pasa algo? ―preguntó al notar el tenso silencio de ambos.  
 
    ―Hola, no pasa nada, aquí estábamos, esperándolas ―contestó Alondra―. Aída todavía no llega y ya se hace tarde.  
 
    ―Ojalá que venga, la semana pasada faltó dos días.  
 
    ―Sí, estaba un poco enferma, presentó licencia ―contestó José Daniel.  
 
    ―Ella nunca faltaba, de repente venía hasta con fiebre, por eso me parece raro que ahora falte porque sí. Y sin avisar.  
 
    ―Eso es verdad. Siempre ha tenido asistencia perfecta ―concordó Alondra.  
 
    ―Ojalá venga ahora. Yo fui a verla el fin de semana, pero no me pudo recibir. 
 
    ―Sí, si sigue así, va a repetir ―repuso Juan Daniel.  
 
    ―Y no sería gracia, se ha esforzado mucho por esto, su familia no estaba nada feliz con la decisión de ella de ser chef y si repite, sus padres no se lo perdonarán.  
 
    ―Ella sola se lo buscó ―replicó José Daniel.  
 
    Alondra lo miró con rabia.  
 
    ―Aída es nuestra amiga, JD, si le pasa algo, deberíamos saber, si no pudo recibir a Loreto, algo más debe haberle pasado. No creo que esté faltando porque sí. 
 
    ―Sí, es nuestra amiga y si le pasara algo, nos habría dicho. A lo mejor le aburrió estudiar aquí, ya saben, ella es una hijita de papá que un día quiere una cosa y al otro, otra.  
 
    ―Mira quién habla ―espetó Alondra.  
 
    ―Sí, pero yo sé bien lo que quiero y lucho para conseguirlo.  
 
    ―Claro, por eso el otro día Aída tuvo que explicarte la historia de la cocina italiana porque no te gusta cocinar con tanto cuento, según tus propias palabras.  
 
    ―Linda la cuestión. ―Se enojó el joven―. Aída falta a sus clases ¿y yo soy el culpable?  
 
    ―No digo eso, pero como que te da lo mismo si repite o no, o si le pasa algo o no ―soltó molesta.  
 
    ―No me da lo mismo, pero no puedo hacer nada por ella. Si fuera que le cuesta alguna materia, sería distinto, la podríamos ayudar entre todos, pero si ella falta, ¿qué quieres que haga? No puedo ir a su casa y traerla a la rastra hasta aquí, ni siquiera sé dónde vive.  
 
    ―Sí, JD tiene razón ―admitió Lucía―, a mí no me recibió el fin de semana y después no me contestó… y ahora parece que ya no llegó. ―Miró su reloj―. Ya va a empezar la clase y tenemos que entrar. Después voy a ir a verla a su casa otra vez a ver qué le pasa.  
 
    ―No tienes que ir, si ella no quiere hablar, no quiere contestar las llamadas y no viene, es su problema, no nuestro.  
 
    ―Igual voy a ir, a lo mejor está teniendo problemas con sus papás.  
 
    ―Si quieres ir, anda, pero no digas que no te lo advertí cuando no quiera hablar contigo y te tengas que ir derrotada.  
 
    Alondra observaba a su compañero mientras hablaba, parecía que no quería que la fueran a ver.  
 
    ―Ya, mejor entremos, no quiero llegar tarde en mis últimos días ―aceptó Alondra y comenzó a caminar al interior del campus de mala gana, agradecía que le quedara poco tiempo en ese lugar, no le gustó el comportamiento de su compañero ese día y esperaba que no siguiera con esa actitud, pues le sería muy difícil lidiar con él.  
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    El lunes a primera hora, Ignacio entró a la oficina de Eleazar, lo había llamado para reunirse, se iba a sentar, pero su hermano le hizo un gesto con la mano y tomó su chaqueta.  
 
    ―No te acomodes, mis abogados nos están esperando en la sala de reuniones.  
 
    ―¿Pasa algo malo, hermano? Ni siquiera saludaste.  
 
    ―Estoy molesto. Vamos.  
 
    ―Claro.  
 
    Ignacio lo siguió extrañado, Eleazar nunca se comportaba así, menos con él, por lo que supuso que algo muy grave estaba sucediendo.  
 
    Entraron a la sala y Eleazar se sentó a la cabecera, como siempre, su hermano se sentó a su derecha y miró a los abogados de la empresa que se encontraban allí.  
 
    ―Buenos días ―saludó a los presentes―. ¿Qué pasa? ¿Es reunión de abogados? ¿Por qué no está Loreto? ―preguntó Ignacio una vez más.  
 
    ―No quiero que nuestra hermana intervenga en esto.  
 
    ―¿Y eso? Es abogada como yo.  
 
    ―Esto es algo muy delicado.  
 
    ―¿Ya? No sabía que tenías problemas con las mujeres.  
 
    ―Escucha, Ignacio, ya sabrás por qué no quiero que ella esté aquí.  
 
    ―Bueno, escucho, soy todo oídos.  
 
    ―Resulta que el domingo tú le dijiste a Guillermo que él no debía darle nada a Cecilia.  
 
    ―Sí, es cierto, ella se quedó con la casa, el automóvil…  
 
    ―Pues no es cierto.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Resulta que ella estaba viviendo en una pequeña casa, ¿qué hizo con la casa tu hermano?  
 
    ―No lo sé, Guillermo me dijo que le había dejado la casa, a lo mejor ella la vendió.  
 
    ―Pues no, él la echó de la casa hace unos años y no le ha dado nada. Ella estaba trabajando, hacía aseo en una empresa.  
 
    ―¿Qué? Pero si él le da dinero, todos los meses le transfiere dinero.  
 
    ―¿Estás seguro de que se lo transfiere a ella?  
 
    ―Lo gira de la empresa para Cecilia, queda el registro.  
 
    ―Eso lo sé, él lo saca, pero a ella no le llega nada.  
 
    ―¿Cómo lo sabes?  
 
    ―El domingo, cuando ella lo llamó, no era para molestar. Tuvo un accidente, alguien le tiró el automóvil encima. Quedó con una pierna fracturada y varios golpes.  
 
    ―¿Cómo lo sabes?  
 
    ―Me llamó y tuve que ir a buscarla, no la dejarían salir sin acompañante. Pude comprobar cómo vivía. No es la primera vez que ella sufre un atentado. Creo que alguien quiere asesinarla.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Sí. Hace un tiempo le cortaron los frenos de su automóvil.  
 
    ―Pensé que habías dicho que no se había quedado con el auto.  
 
    ―Pues es un pequeño automóvil chino de segunda mano.  
 
    ―Entonces, Guillermo no le da nada.  
 
    ―Nada. Nunca le ha dado nada.  
 
    ―¿Qué quieres hacer?  
 
    ―Quiero que Guillermo no pueda volver a sacar el dinero para Cecilia, se lo daremos directo a ella.  
 
    ―Eso no le gustará a Guillermo.  
 
    ―Me da lo mismo lo que le guste o no.  
 
    ―¿Por qué le tienes tanto odio?  
 
    ―Porque él engañó a Cecilia…  
 
    ―Lo sé, pero no es algo que nos afecte a nosotros, ese es un problema de ellos y… ―lo interrumpió el hermano. 
 
    ―Con Leticia.  
 
    ―¿Qué? ¿Con Leticia? ¿Con tu Leticia?  
 
    ―Sí, ellos nos engañaron por un buen tiempo antes de que los descubriéramos.  
 
    ―Lo siento, no lo sabía.  
 
    ―Nadie sabía. No quiero que mamá lo sepa, sería un duro golpe para ella y por eso no quiero a Loreto aquí, no sé si ella podría lidiar con esto, sabes que nuestra hermana no tiene filtro y no tardaría en ir a enfrentar a Guillermo. No lo volvería a hablar y mamá ya está sospechando de que hay algo más, esto la podría matar.  
 
    ―Claro, por mí nadie más lo sabrá, pero debiste decírmelo a mí, hermano, ¿te lo has guardado para ti todo este tiempo?  
 
    ―Sí, eso es lo de menos, ahora lo que importa es ayudar a Cecilia.  
 
    ―Claro, claro.  
 
    ―Quiero que hagas todos los trámites necesarios para que Guillermo no saque ni un solo euro más, no sé a quién se lo dará o si se lo deja para él, pero a Cecilia no le llega. Yo me hice cargo de algunas cosas de ella, no tengo problema en hacerlo, pero no es justo.  
 
    ―Claro. ―Guardó silencio unos segundos―. ¿Y aun sabiendo esto, tú seguiste manteniendo a Leticia?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Bueno, esa es tu decisión. Me haré cargo de las necesidades de Cecilia.  
 
    ―No, yo lo haré. Solo quería advertirte que no quiero que Guillermo vuelva a sacar un solo euro con la excusa de darle a Cecilia, tú eres el que maneja esos asuntos en la empresa familiar. Desde ahora en adelante, yo me haré cargo.  
 
    ―Como digas.  
 
    ―Y lo otro… Quiero que compres una casa para Cecilia. No merece estar viviendo en ese lugar. Bueno, ahora está en el pent-house del hotel, pero tampoco es lugar para vivir. 
 
    ―Claro, me haré cargo de inmediato.  
 
    ―No me importa si de esto se enteran nuestros padres.  
 
    ―Si se enteran, preguntarán.  
 
    ―No importa, ellos saben que no ayuda a Cecilia, no será novedad para ellos.  
 
    ―Claro, tienes razón.  
 
    ―Mis abogados tratarán contigo los detalles para hacerlo todo legal y ser yo el albacea de Cecilia.  
 
    ―No tengo problema, lo arreglaremos enseguida, esto es fácil, no necesitamos a Guillermo para esto.  
 
    ―¿Pueden hacerse cargo ustedes o me necesitan para algo? 
 
    ―No, no, yo lo haré con los demás abogados.  
 
    ―Gracias. Los dejo, tengo otra reunión.  
 
    Se levantó e iba saliendo cuando Ignacio lo detuvo.  
 
    ―Hermano…  
 
    ―Dime.  
 
    ―Siento mucho esto, yo no tenía idea. Yo creí que Guillermo le daba mucho más a Cecilia de lo que correspondía. De haber sabido que no era así, yo mismo hubiera hecho algo.  
 
    ―Está bien, no te preocupes, siento haber sido rudo contigo hace un rato.  
 
    ―Yo también habría reaccionado así de estar en tu lugar. Disculpa por no haberme ocupado de que Guillermo de verdad ayudara a Cecilia.  
 
    ―No es tu problema, no podíamos imaginar que él no le daba nada.  
 
    ―Debí imaginarlo, ambos sabemos cómo es nuestro hermano.  
 
    ―Sí, pero no te culpes, con que se haga algo al respecto, me conformo.  
 
    ―Espero que no sigas molesto conmigo.  
 
    ―Claro que no, hermano. Te quiero.  
 
    ―Yo también ―respondió Ignacio y le dio un abrazo, no le gustaba estar enojado con su hermano menor.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 12 
 
      
 
    Alondra se quedó en el salón cuando terminó la clase, debía hablar con el profesor.  
 
    ―Alondra Torrejón ―le dijo el maestro con una gran sonrisa―, me enteré de que se va a Italia, la felicito, ese viaje le dará una experiencia inolvidable, me alegro mucho de que esté cumpliendo sus sueños, ha luchado mucho por esto.  
 
    ―Sí, gracias, por lo mismo quería hablar con usted, profesor.  
 
    ―Claro, dígame, ¿puedo ayudarla en algo?  
 
    ―Sí, es que no sé cómo lo van a hacer con mis clases, si tengo que hacer alguna prueba, si debo alguna nota… En la oficina de informaciones de alumnos me dijeron que debía hablar con cada profesor, cada uno me debe decir qué debo hacer para cerrar este semestre para que todo esté listo la próxima semana y puedan mandar todo a Palermo cuando me vaya.  
 
    ―Le diré que ya hablamos su caso en la reunión de profesores, nadie dijo tener problemas con usted. Conmigo por lo menos no tiene notas pendientes ni me debe ningún trabajo; difícil que las tuviera, no ha faltado a ninguna clase.  
 
    ―Sí, pero uno nunca sabe.  
 
    ―Bueno, conmigo no tendrá problemas, si le puedo ayudar en algo, solo debe decirlo. Con mis clases tenga la confianza de que no tendrá ninguna dificultad, de hecho ya enviamos nuestras referencias a la escuela, muy buenas, por cierto, ninguno de sus profesores tiene quejas suyas.  
 
    ―Muchas gracias, profesor.  
 
    ―De nada, es una de las mejores alumnas, ¿cómo no la voy a ayudar?  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Vaya tranquila y espero que tenga mucho éxito en su camino, estoy seguro de que llegará muy lejos.  
 
    ―Gracias, profesor, de verdad.  
 
    ―No hay de qué.  
 
    Alondra iba a salir de allí, cuando el profesor la detuvo.  
 
    ―¿Ha sabido algo de su amiga Aída? Ha faltado bastante estos días.  
 
    ―Sí, no sé, yo también estoy preocupada por ella, así es que voy a ver si puedo comunicarme con ella.  
 
    ―Me avisa, la he notado algo extraña, espero que no tenga problemas.  
 
    ―Yo también.  
 
    ―Gracias. Nos vemos.  
 
    ―Nos vemos, profesor.  
 
    Alondra salió de allí con la sonrisa pintada en la cara aunque también algo preocupada. .  
 
    ―¿Cómo te fue con el profe Araneda? ―le preguntó Lucía que la esperaba afuera.  
 
    ―Bien, me dijo que no tenía problema con su ramo, hasta me ofreció su ayuda, me felicitó y todo.  
 
    ―Qué bueno, es que ese profe es buena onda. Ahora tienes que hablar con la vieja de cocinería ―le dijo mientras caminaba rumbo al aula de la profesora Marisela Ricco. 
 
    ―Sí, ella me tiene mala, así es que no sé cómo me irá a ir con ella.  
 
    ―Ella nos tiene mala a todos ―se burló la joven.  
 
    ―¿Y JD? 
 
    ―Se fue, dijo que no tenía nada que hacer aquí. Estaba como enojado.  
 
    ―¿Y por qué? ¿Sería por la discusión de la mañana?  
 
    ―No sé y no me interesa. Es su problema, no mío. 
 
    ―Bueno, da lo mismo, mañana será otro día y seguro llegará bien.  
 
    ―Sí, seguro que sí.  
 
    ―Bueno, llegamos. Voy a hablar con la profe ―dijo cuando llegaron a la sala―. Nos vemos mañana.  
 
    ―Te espero, quiero saber cómo te fue.  
 
    ―Gracias, no quería estar sola.  
 
    ―Para eso estamos. Ya, anda, te espero aquí.  
 
    Alondra le sonrió a su amiga y asomó la cabeza y ahí estaba la profesora.  
 
    ―Buenas tarde, profesora ―saludó la alumna.  
 
    ―Alondra, hola, pasa. ¿Necesitas algo?  
 
    ―Sí, me dijeron que tengo que hablar con los profesores para saber si debo algo o tengo que hacer algo; por el viaje, la próxima semana tiene que estar todo cerrado.  
 
    ―Ah, bueno, no, tú no debes nada. Faltará una nota, que la haremos el lunes, pero yo lo arreglaré, no te preocupes, independiente de que te falte algo, yo me haré cargo, repetiré una de tus notas anteriores, tienes muy buenas notas, así es que no te preocupes por mi ramo.  
 
    ―Gracias, profesora.  
 
    ―No hay problema, anda tranquila, de todas maneras, tu caso ya se habló en la reunión y ningún profesor tiene problemas contigo. Te felicito, espero que llegues lejos y que puedas cumplir todas tus metas.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Alondra, yo sé que soy la profesora más pesada de la carrera, pero sabes que a veces cuando uno es muy condescendiente, se te suben por el chorro, sobre todo cuando una es mujer, cuesta más que los alumnos obedezcan, pero quiero decirte que ustedes son como mis hijos y uno como mamá debe ser estricta para que sean buenas personas, trabajadoras y tú lo eres, estoy muy orgullosa de ti, este es un gran paso y estoy segura de que llegarás lejos.  
 
    Alondra se sorprendió, no esperaba esa confesión de la profesora, era cierto que todos le tenían algo de miedo por lo estricta que era, sin embargo, eso no le impedía ser justa y tratar a sus alumnos con respeto y cariño.  
 
    ―Por lo mismo quiero hablar contigo de Aída.  
 
    ―¿Qué pasa con ella?  
 
    ―Es lo que yo quiero saber. La he notado algo extraña estos días y el otro día me pareció que tenía un moretón en su brazo, ella dijo que no era nada y se cubrió con el delantal, ¿tú sabes si ella tiene novio o pareja que pueda estar lastimándola?  
 
    ―No, yo no sé, pero también me parece raro que ella esté faltando y que ande tan distraída, pero no se me había ocurrido pensar en eso.  
 
    ―No le digas a nadie, cuando venga, voy a tratar de hablar con ella y hablaré con nuestra sicóloga para que intente ver si hay forma de ayudarla, pero no es el primer caso de este tipo que he visto y se repiten muchos patrones en ella.  
 
    ―Está bien, no hay problema.  
 
    La mujer le dio un abrazo a su alumna.  
 
    ―Alondra, te deseo lo mejor y espero que no me olvides.  
 
    ―No, señorita, usted ha sido parte importante de este logro.  
 
    ―Gracias. Eso es todo lo que uno espera, que los chicos hagan bien las cosas. Mucho éxito, no te deseo suerte, porque no la necesitas, con tu esfuerzo lograrás todo lo que te propongas. Que te vaya muy bien, si es que no volvemos a vernos antes de tu viaje, aunque espero que sí, tienes que venir a despedirte al menos.  
 
    ―Sí, obvio que sí, si ustedes son parte de esto.  
 
    Se dieron un beso en la mejilla antes de que la alumna saliera de la sala, En el camino a tomar la locomoción, le contó la conversación a su amiga, omitiendo la parte de Aída, y ambas se despidieron felices, Lucía se dio cuenta de que la profesora no era mala, si no que su hacía lo mejor para que todos los alumnos dieran todo de sí.  
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    Al día siguiente, Eleazar llegó al hotel donde se alojaba Cecilia, Ignacio le había dado la dirección de la nueva casa de su excuñada y la iba a sacar de donde estaba.  
 
    ―Hola, Eleazar, ¿cómo estás? ―lo saludó la mujer desde la cama, donde tenía el pie en alto.  
 
    ―Hola, Ceci, ¿cómo te sientes? ―El hombre le dio un beso en la frente.  
 
    ―Aquí, ya ves, aburrida.  
 
    ―Sí, bueno, yo vengo a llevarte.  
 
    ―¿A llevarme? ¿A dónde?  
 
    ―A tu vieja casa.  
 
    ―¿Qué? Pero yo pensé que… 
 
    ―No digas nada. Vamos.  
 
    En silencio, la llevaron a la casa en la que había estado viviendo los últimos meses.  
 
    ―¿Me dejarás aquí?  
 
    ―Claro que no. Mira, no puedes quedarte en un hotel, eso no un hogar, necesitas tu espacio y tu privacidad. Tu nueva casa está amueblada, si tienes que llevarte algo de aquí, solo debes decirlo y lo trasladarán. Te traje para que tú ordenes lo que deben llevarse. El camión de mudanzas vendrá en cuanto nos digas qué hay que llevar. Jean se hará cargo de coordinar todo.  
 
    ―Eleazar, yo no quiero molestar, de verdad, no quiero más problemas, si te llamé el domingo fue porque no tenía a nadie más, no para que te preocuparas y ocuparas de mí.  
 
    ―Escúchame, Cecilia, tú y yo somos víctimas en esta situación, y tú más que yo. Al menos, yo tengo mi futuro resuelto, tengo mis propias empresas, además de una vida familiar, tengo a mis hijos, a mis padres… Mi hermano a ti te dejó sin nada y consciente soy de que él no te dejó ni trabajar ni estudiar mientras estuvieron casados, quería que fueras su adorno en las fiestas y reuniones, por lo mismo, no puedo ni quiero dejarte sola. Así es que sin reclamar me vas a indicar qué es lo que quieres salvar de tu casa. ¿La compraste? ¿Es tuya?  
 
    ―La verdad es que es prestada. Es de una compañera, a su esposo lo trasladaron, debían irse por un año a España, así es que me la prestaron, así iba a estar segura y yo tendría un año para juntar dinero para arrendar otra cosa o comprar. 
 
    ―Bien, entonces, no hay que llevar muebles.  
 
    Eleazar la llevó a la habitación y la dejó allí, salió un momento y volvió poco después con un par de mujeres.  
 
    ―Por favor, preparen las maletas de Cecilia, con toda su ropa y sus cosas personales, ella les indicará qué llevar y qué no.  
 
    ―Tengo dos maletas en el closet.  
 
    ―Perfecto. Si faltan, en el auto hay otras. Las dejaré solas para que puedan arreglar las cosas con tranquilidad, si necesitan algo, estaré en la sala. Sacaremos los cuadros, fotografías y lo que esté seguro de que sea tuyo.  
 
    ―Solo los cuadros, los adornos son de la casa.  
 
    ―En todo caso, si te falta algo, lo podemos venir a buscar más tarde.  
 
    ―Tendré que devolver la casa, igual no sé, ellos estaban confiados en que yo cuidaría la casa.  
 
    ―No hay que devolver nada. La casa estará cuidada, llamarás a tu amiga y le dirás que sufriste un accidente y que te tuviste que ir, pero que la casa será mantenida como si tú estuvieras aquí, que no se preocupen. Háblales de mí y dile que yo me ocuparé de que su casa esté bien. ¿Cuándo deberían volver?  
 
    ―En dos meses.  
 
    ―Ah, perfecto, entonces, no hay problema. Tú en dos meses todavía no estarás recuperada.  
 
    ―No. El doctor dijo que tenía al menos para seis meses.  
 
    ―¿Lo ves? No podrás volver a trabajar.  
 
    ―Sí, es cierto. Eleazar… Gracias.  
 
    ―No hay nada que agradecer ―respondió el hombre y salió de la habitación.  
 
    Cecilia se quedó pensando en su cuñado. Cuando conoció a Guillermo, este le habló de su familia, de sus hermanos; para su exesposo, Eleazar era el peor de todos, ambicioso, frío y orgulloso, lo cual no era verdad, si hubiera sabido como eran las cosas, jamás se hubiera fijado en Guillermo.    
 
    ―¿Toda la ropa del closet? ―le preguntó Irina, la sirvienta y la sacó de sus pensamientos.  
 
    ―Sí, toda la ropa es mía. Ropa y zapatos. Adornos y fotografías son de la casa, mis cosas las tengo en una caja, no quería apropiarme de esta casa. Que no se me quede, por favor, está en el mueble debajo de la escalera.  
 
    ―Está bien, señora, yo la voy a buscar ―ofreció Irina.  
 
    ―No me llamen señora, por favor, recuerden que yo también he sido empleada doméstica y trabajo en una empresa de aseo.  
 
    ―Pero ahora usted es la señora y nosotras somos las empleadas ―repuso Filippa.  
 
    ―Solo porque mi cuñado siente lástima por mí.  
 
    ―No diga eso, se nota que él la quiere, nadie hace esto por lástima.  
 
    ―Sí, pero no estábamos hablando de eso, estamos hablando de que no me gusta que me llamen señora, solo trátenme de tú, si siguen trabajando para mí, espero que no solo seamos empleadas y jefa, también amigas, es lo que más necesito en este momento.  
 
    ―Bueno, si estás segura, por mí no hay problema ―indicó Irina.  
 
    ―Por algo se los estoy diciendo.  
 
    ―Yo feliz ―aceptó Filippa―, pero ¿no se enojará el señor Eleazar? 
 
    ―No tiene por qué, les aseguro que él no tiene esos problemas de clases sociales, además, lo que más necesito en este momento, son amigas, personas de confianza.  
 
    ―En eso, nosotras somos especialistas ―respondió Irina, la más joven.  
 
    ―¿Se conocen desde antes?  
 
    ―Somos madre e hija ―respondió Filippa.  
 
    ―Qué bien. ¿Son solitas ustedes?  
 
    ―Sí, por eso trabajamos puertas adentro, mi hija nació cuando yo trabajaba con mis patrones, mi esposo era el jardinero de la casa. Pero él murió hace ocho años. Seguimos trabajando con ellos todo este tiempo, Irina no era muy buena para los estudios aunque mis patrones quisieron ayudarnos con eso, ella prefería hacer aseo, le gusta decorar, mover los muebles, y ahí tenía mucha libertad, por más que le ofrecieron que hiciera cursos de decoración de interiores, ella no quiso, así es que la dejaron trabajando en la casa conmigo.  
 
    ―¿Y qué les pasó? ¿Por qué dejaron la casa?  
 
    ―Ellos murieron hace dos semanas. Bueno, el caballero, porque la señora se murió hace tres meses. Él no soportó la soledad, fue decayendo poco a poco hasta que un día no despertó. Sus hijos vendieron la casa, se repartieron la herencia, y se olvidaron de sus padres.  
 
    ―Bueno, no me alegro de que se hayan muerto, pero me alegro de que estén aquí conmigo. Estoy segura de que seremos muy buenas amigas. Yo creo que, en cierto modo, la señora hizo todo para que ustedes llegaran conmigo.  
 
    ―Sí, si uno cree en esas cosas, sí, porque la señora era muy buena con nosotras y siempre nos dijo que nos dejaría con una buena familia cuando ellos ya no estuvieran, sabían que sus hijos nos dejarían en la calle.  
 
    ―Entonces, ella debe haberlas traído hasta acá. Y le doy gracias por eso.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 13 
 
    Guillermo miró a su jefe de seguridad que iba entrando a su oficina, le había dado una misión y quería respuestas.  
 
    ―¿Y? ¿Averiguaste algo de Cecilia?  
 
    ―Más que algo ―respondió Giancarlo y se sentó frente a su jefe.  
 
    ―Dime todo de una vez, no estoy para enigmas ni adivinanzas. ¿Qué sabes de ella? ¿Dónde se ha estado quedando? ¿Lo descubriste? 
 
    ―Sí, sé dónde se está quedando, pero no estará mucho más tiempo allí.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Desde el domingo se quedó en el hotel familiar, y en este mismo momento Eleazar la está sacando de la casa en la que vivió este último tiempo. Se la va a llevar a una casa que compró Ignacio Ferrer a nombre de Cecilia Guerra.    
 
    ―¿Mis dos hermanos están coludidos en mi contra? De Eleazar lo entiendo, pero ¿Ignacio? El domingo me dijo que yo no le debía nada a esa mujer.  
 
    ―Bueno, no sé si estarán en tu contra, pero sí a favor de Cecilia.  
 
    ―Estar a favor de ella, es estar en mi contra. Esa mujer y yo somos enemigos, tú lo sabes muy bien.  
 
    ―Bueno, el asunto es que tu exmujer va a tener todo lo que se supone debiste darle tú todos estos años.  
 
    ―¡Yo no le debía nada a esa mujer! ―protestó con furia, golpeando la mesa con el puño.  
 
    Giancarlo guardó silencio, solo lo miró con seriedad, sin un atisbo de miedo en sus ojos. Claro que le debía, y mucho, él la sacó de su casa, le quitó todo lo que tenía, asesinó a su familia y se quedó con todo, para luego dejarla en la calle.  
 
    ―¿Dónde se mudará? ―interrogó más calmado, aunque no lo quisiera reconocer, Guillermo le temía a ese hombre.  
 
    ―No lo sé.  
 
    ―¿Cómo es que no lo sabes? Descubriste que mi hermano le compró una casa, ¿y no te dio para conocer la dirección?  
 
    ―Exacto. 
 
    ―¿No será que no me lo quieres decir?  
 
    ―¿Por qué haría una cosa así? ―interrogó sin inmutarse.  
 
    ―Dímelo tú. Yo sé que a ti te gustaba mi mujer; desde antes de separarnos tú estabas enamorado de ella, ¿crees que no lo sé? Nunca comprendí por qué seguiste trabajando conmigo después de lo que pasó, siempre pensé que aprovecharías la instancia y te quedarías con ella, luego, todos estos años he esperado tu traición… 
 
    ―No tenía por qué irme con ella. Es cierto que no estaba de acuerdo en lo que le hacías, en cómo la tratabas, pero eso no significaba que siguiera a su lado, ella y yo no éramos nada, yo era y soy tu escolta personal, ni siquiera de ella.  
 
    ―Igual la defendías.  
 
    ―Como hombre, no como escolta, y lo hubiera hecho por cualquiera.  
 
    ―Entonces sigues fiel a mí.  
 
    ―Tú eres mi jefe ―respondió displicente.  
 
    ―Eso no implica lealtad.  
 
    ―En mi trabajo, sí.  
 
    ―¿Y me traicionarías por esa perra?  
 
    ―¿Por qué hablas de traicionar? ¿Qué estás pensando, Guillermo? 
 
    ―No lo sé, ¿me vas a traicionar?  
 
    ―No sé a qué te refieres con traicionar. ¿Temes que te asesine, que me vaya con Cecilia, que me ponga del lado de Eleazar? No sé a qué tipo de traición le temes.  
 
    ―A cualquier tipo de traición.  
 
    ―He estado contigo y jamás te he traicionado, ¿temes que lo haga ahora? 
 
    ―¿Por qué sigues conmigo? Si se puede saber.  
 
    ―Porque tú eres el que paga mi sueldo. 
 
    ―¿Solo por eso?  
 
    ―¿Acaso tú me ves como a un amigo? ¿Quieres que seamos amigos?  
 
    ―Hemos vivido muchos años juntos, has sido mi jefe de seguridad, supongo que algo de afecto hay.  
 
    ―Claro, solo no me pidas que le haga más daño a Cecilia, no más del que le has hecho desde que te casaste con ella. De hecho, al casarte con ella.  
 
    ―No quiero lastimarla, solo quiero saber a dónde se la llevará mi hermanito.  
 
    ―Pregúntale a él, supongo que feliz te dará su nueva dirección.  
 
    ―Bueno, como sea. Ya lo sabré. Ahora vete, debo hacer una llamada privada.  
 
    ―¿Tan privada que no la puede escuchar tu jefe de seguridad? ―preguntó con ironía.  
 
    ―Es privada y personal. Vete.  
 
    Giancarlo asintió con la cabeza y salió de la sala, caminó hasta el vehículo que tenía a su cargo y se puso un auricular en el oído para escuchar lo que decía su jefe.  
 
    ―Sí, Leticia, tu ex le compró una casa. ¿Te das cuenta? Sí. Sí. Bueno, ya se enteraron, ahora será cuestión de tiempo para que se den cuenta de que el dinero que debía darle a ella, te lo doy a ti. Bueno. ¿Crees que eso sirva? Si Marietta lo hace mal… Bueno, tú sabes lo que hacer, ojalá que esa niñita tenga algo de mí y sepa engañar a “su papá” ―dijo burlón―. Ya. Ya. Hablamos más tarde.  
 
    Giancarlo supo que le quedaba muy poco tiempo de trabajo con ese idiota, ya sabía todo lo que necesitaba saber y más, porque no se quedó con él por lealtad ni por el dinero, era porque quería conocer a detalle lo que pensaba hacer. Guillermo no confiaba en él, por más que lo hubiera puesto como su jefe de seguridad, lo había hecho para tenerlo cerca, instancia que el escolta usó para enterarse de cada movimiento de ese hombre y ya que había confirmado lo que sospechaba y sabía cuánto daño más quería hacer, decidió que era tiempo de pasarse al otro bando.  
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    Marietta miró a su madre, había vuelto de recibir una llamada y se veía furiosa, se le notaba, seguro algo había hecho su padre otra vez.  
 
    ―¿Qué pasó, mami?  
 
    ―Lo que pasa es que tu papá… ―sollozó con cinismo la mujer―. Me acaban de confirmar que tu papá sí tiene una relación con tu tía Cecilia y está con ella en este mismo momento.  
 
    ―¿Con ella? ¿Por qué dices eso?  
 
    ―Me enteré de que la está llevando a su nuevo nidito de amor, le compró una nueva casa.  
 
    ―¿Qué? ¿Cómo que una nueva casa? 
 
    ―Ay, hija, perdón, no debería decirte esto, no me hagas caso, no, no. Tú eres muy pequeña para meterte en los problemas de los adultos. Esto lo tengo que resolver yo. 
 
    ―No, mami, yo soy tu hija, puedes apoyarte en mí.  
 
    ―Está mal, hija, tú no puedes cargar con mis problemas. Tú eres mi hija y soy yo quien debe apoyarte a ti, no al revés. Perdóname, es que esto… Me pilló de sorpresa.  
 
    ―Mami, ¿tú todavía estás enamorada de papá?  
 
    ―Sí, hija, lo sabes, pero él no quiere nada conmigo, ni siquiera habla conmigo.  
 
    ―Mami, no sé por qué se tenían que separar.  
 
    ―Ya te lo he dicho, las manipulaciones de tu tía provocaron nuestra separación. Él jamás me creyó que ella quería quedarse con él y sacarme del medio, hasta que cayó. Ojalá él me hubiese amado un diez por ciento de lo que lo amo yo.  
 
    ―Yo hablaré con papá, me tendrá que escuchar ―sentenció la niña.  
 
    ―No hagas nada, hija, por favor, esto es algo que debemos resolver los adultos, tú no eres más que una niña y no debería haberte dicho nada. Por favor, hija, no te vayas a meter en problemas con tu papá.  
 
    ―No me interesa, mamá, él debe responder por esto, ¿quién sabe cuánto tiempo han estado juntos? A lo mejor desde antes de que se separaran.  
 
    ―Hija, yo no creo que tu papá… Él no sería capaz de algo así… No lo creo ―terminó en un hilo de voz.  
 
    ―Pues yo creo que sí, de otro modo, no entiendo que se hayan separado así, de un día para otro.  
 
    ―Hija, tú eras muy pequeña, no sabes cómo pasaron las cosas.  
 
    ―Mamá, tú siempre me has dicho que un día estaban bien y de repente todo cambió y te abandonó, papá te dejó, mamá, tiene que haber sido por otra mujer.  
 
    ―¿Y tú piensas que esa mujer podría ser Cecilia?  
 
    ―¿Tú no?  
 
    La mujer se encogió de hombros, lloraba en silencio, como si no quisiera hacerlo.  
 
    ―¿Tú crees que en ese tiempo tenía a otra mujer? ―insistió la hija.  
 
    ―No sé, no sé nada, hija, yo en ese tiempo estaba tan ciega de amor que no me daba cuenta de lo que pasaba alrededor, solo tenía ojos para tu padre, él era mi mundo entero, no sabría decirte. De hecho, ahora me sorprende que tú saques conclusiones que yo, a pesar del tiempo que ha pasado, no he sabido percibir.  
 
    ―Me voy, hablaré con papá ahora mismo.  
 
    ―No quiero que tengas problemas con tu papá, hija; si se pone violento, por favor, llámame de inmediato, yo te iré a buscar enseguida. Sería mejor que no le dijeras nada.  
 
    ―Él me va a tener que escuchar. 
 
    ―Hija, por favor, mantenme al tanto, si te grita o intenta golpearte, llámame.  
 
    La niña le dio un beso a su madre en la mejilla y salió de la casa. ¿Su padre violento? Eso sí que era imposible. Su papá podía enojarse, pero jamás lo había visto actuar con furia, mucho menos que la gritara o golpeara, eso jamás había sucedido y eso que sí le había dado más que un motivo, sobre todo el último tiempo, desde que se enteró de que su papá abandonó a su mamá sin explicación.  
 
    Subió al coche que su padre tenía dispuesto para ella.  
 
    ―Quiero ir a casa. O donde esté papá.  
 
    ―Como diga, señorita.  
 
    El chofer habló por teléfono con Enzo para saber dónde estaba Eleazar y se dirigió hasta allí. El vehículo estacionó en casa de la chica.  
 
    ―¿Papá? ¡Papá! ―gritó la joven con enfado al entrar a su casa.  
 
    ―¿Qué pasa, hija? ―Eleazar salió de su despacho a la sala, donde se encontraba la niña―. ¿Te pasó algo? ¿Tienes un problema?  
 
    ―¿Cómo es eso de que ahora tienes un nidito de amor con esa mujer?  
 
    ―¿Qué? ¿Qué mujer? ¿Qué nidito de amor?  
 
    ―Cecilia, tu excuñada, mi supuesta tía. ―La joven puso sus brazos en jarra, parecía muy enojada.  
 
    ―A ver, hija, sentémonos para que te calmes un poco y podamos conversar, ¿te parece?  
 
    ―Bien, pero me tendrás que dar una explicación.  
 
    ―¿Quieres servirte algo? ¿Un jugo?  
 
    ―No soy una de tus visitas, papá, responde lo que quiero saber.  
 
    Eleazar hizo sentar a su hija, él se sentó a su lado y tomó sus manos con mucho cariño con sus ojos clavados en los de ella.  
 
    ―Hija mía, no sé qué te dijeron, pero no es así, entre Cecilia y yo no hay nada. Eso es lo que te puedo asegurar en este momento. Entonces, cálmate, hija, y cuéntame qué fue lo que te dijeron.  
 
    ―Me dijeron que le compraste otra casa y te la llevaste ahí, es tu nuevo nidito de amor.  
 
    ―¿Quién te dijo tal cosa?  
 
    ―No importa quién me lo dijo, no estoy aquí para que me cuestiones a mí o a mamá, eres tú el que está errando el camino.  
 
    Eleazar sonrió, no necesito que le dijera quién le había dicho eso, pero se preguntó cómo se había enterado Leticia, si apenas hacía una hora había dejado a Cecilia en su casa.  
 
    ―A ver, hija, hay cosas que tú no sabes, tienes quince años, no puedes meterte en los asuntos de los adultos. Y nadie tiene el derecho de involucrarte en asuntos para los cuales no estás preparada.  
 
    ―Ya no soy una niña, papá, soy grande, y tengo derecho a saber lo que está pasando, sobre todo si tienes a una amante. 
 
    ―No podría tener una amante porque no estoy casado.  
 
    ―Sabes a lo que me refiero ―contestó molesta.  
 
    ―Bueno, hija, ¿quieres saber la verdad?  
 
    ―Merezco saberla.  
 
    ―Las cosas no son como te las contó tu madre, eso es lo primero que debes entender.  
 
    ―¿Cómo sabes lo que me contó?  
 
    ―No lo sé, pero puedo intuirlo, sé que me culpa a mí de lo que sucedió, de nuestra separación, de terminar nuestro matrimonio.  
 
    ―¿Y no eres el culpable? ¿Acaso no te dejaste llevar por las manipulaciones de esa mujer y dejaste a mamá sin ninguna explicación?  
 
    ―No hubo manipulación de ningún tipo y si terminé el matrimonio no fue sin explicación, tu madre sabe muy bien por qué nos separamos y no fue de un día para otro.  
 
    ―Claro, ya estabas con tía Cecilia.  
 
    ―No, claro que no, hija. Cecilia y yo solo éramos cuñados, nunca hubo nada entre nosotros y nunca lo ha habido. Es más, no la veía desde hace siete años y desde hace unos cinco años no sabía nada de ella.  
 
    ―¿Y cómo quieres que te crea? ¿Cómo es que ahora le compraste otro nidito de amor?  
 
    ―¿Nidito de amor? No es ningún nidito de amor ni nada que se le parezca. El domingo pasado en el almuerzo en casa de tus abuelos, ¿te acuerdas de que ella llamó a tu tío Guillermo y él no quiso contestar?  
 
     ―Y tú te fuiste enojado. Claro que lo recuerdo. ¿Qué pasó? ¿Te dieron celos?  
 
    Eleazar sonrió con frustración.  
 
    ―No, por supuesto que no, mi niña, yo me fui enojado por otro motivo, que no puedo explicarte ahora. El asunto es que yo iba a ir a correr con Enzo, cuando Cecilia me llamó, me dijo que estaba en el hospital, alguien trató de matarla, quedó con una pierna fracturada y algunas heridas y no la darían de alta si no había alguien con ella, por eso estaba intentando hablar con Guillermo, pero él no quiso contestarle. Así es que fuimos con Enzo a buscarla. La llevé a su casa y allí me enteré de las condiciones en las que vivía. Tu tío no le daba dinero; ella trabajaba haciendo aseo en una empresa; no tenía personal, nadie que la cuidara; la casa en la que vivía era un préstamo, sus dueños llegarán en dos meses, ¿qué querías que hiciera? No podía dejarla a su suerte, ella fue una víctima de Guillermo, él jamás la amó, la lastimó de mil formas, hija, y la copa que rebalsó el vaso fue algo imperdonable, y quién sabe qué más hizo, Cecilia nunca ha querido hablar de todo lo que le hizo tu tío Guillermo, sin embargo, estoy seguro de que fue mucho más.   
 
    ―¿Qué fue eso tan imperdonable que hizo?  
 
    ―No te lo puedo decir ahora, hija. Cuando estés lista, sabrás la verdad, hija, esperaba que nunca quisieras saberlo, pero ya que es así, te lo diré, pero aún no es tiempo, eres demasiado niña, espero que lo comprendas. Lo único que te puedo decir es que tu mamá también está involucrada en eso, pero, como te digo, tendrás que esperar un poco, hasta que seas más grande y puedas comprender bien todo lo que pasó, sabes que jamás te pondré una mochila sobre tus hombros que no puedas cargar. Esto es algo difícil incluso para mí, pero te aseguro, mi niña, que jamás, nunca, engañé a tu madre con otra mujer, mucho menos con tu tía Cecilia, que no es más que una víctima de todo esto y de tu tío Guillermo. 
 
    Marietta aceptó las palabras de su padre, a pesar de las intrigas de su madre, la joven confiaba en que su padre siempre quería lo mejor para ella y jamás le haría daño. Incluso se le pasó por la mente que su madre mentía y quien había faltado al matrimonio había sido ella, pero lo descartó, su mamá no podía ser tan cínica.  
 
    ―Te amo, mi princesa. ―La abrazó con fuerza―. Te amo, y no te miento, solo quiero que no sufras, si por mí fuera, allanaría cada piedra del camino para ti, pero no puedo hacerlo en todo, si en esto puedo, lo haré, hasta que seas capaz de comprender.  
 
    ―Perdóname, papá.  
 
    ―No hay nada que perdonar, mi princesa, estás en todo tu derecho de decirme lo que te afecta, para eso soy tu papá. Te amo.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
    Guillermo ordenó a sus hombres que fueran a la antigua casa de Cecilia y la siguieran para saber el nuevo domicilio de su exmujer. En cuanto supo dónde se la habían llevado, se fue en busca de Giancarlo para que lo acompañara.  
 
    Estacionaron fuera de la casa de Cecilia. Giancarlo se sorprendió, pero no dijo nada. Guillermo se bajó del automóvil y se acercó al portón.  
 
     ―Quiero hablar con Cecilia Guerra ―ordenó. 
 
    ―¿Cuál es su nombre para anunciarlo, señor? ―lo interrogó el guardia de la puerta.  
 
    ―Guillermo Ferrer, soy su esposo.  
 
    ―Momento. ―El hombre entró a la caseta para hablar por intercomunicador.  
 
    Giancarlo se acercó y miró a su jefe.  
 
    ―¿Qué piensas hacer? ―le preguntó en voz baja. 
 
    ―Quiero saber qué pasa con ella, por qué mi hermano le consiguió casa y servicio, nadie hace una cosa así de gratis.  
 
    ―Ella está malherida, tiene una fractura y múltiples golpes.  
 
    ―¿Qué? ¿Por qué no me lo dijiste? ¿Cuándo le pasó eso?  
 
    ―Yo pensé que tú lo sabías; no fue un accidente, fue un atentado. El domingo le tiraron un automóvil encima para matarla, no lo consiguieron y se dieron a la fuga.  
 
    ―¿Y qué te hace creer que yo lo sabía?  
 
    ―Pensé que habías sido tú.  
 
    ―Por favor, no soy tan bajo como para eso, además, tú lo hubieras sabido, no puedo esconder nada de ti, ¿verdad? 
 
    ―Bueno, según pude averiguar, alguien está tratando de sacarla de este mundo, este no fue el primer ataque: hace un tiempo le cortaron los frenos; antes de eso, la “asaltaron”, aunque no le quitaron nada; en otra ocasión, hubo un tiroteo cerca de su casa… En fin, ha tenido varios accidentes que no han sido tan accidentes.  
 
    ―Averigua quién quiere lastimar a mi exesposa, lo quiero fuera de circulación.  
 
    ―¿Estás seguro de que no eres tú?  
 
    ―¡No! No, claro que no, yo puedo ser muchas cosas, Giancarlo, incluso puedo considerarla mi enemiga, pero no soy un asesino ni un golpeador de mujeres, tú lo sabes bien.  
 
    Giancarlo iba a replicar, sin embargo, el guardia de la puerta salió y miró a los dos hombres.  
 
    ―La señora no quiere recibirlo, dice que no tiene nada que hablar con usted.  
 
    ―¿Cómo se atreve esa mujer a rechazar mi visita?  
 
    ―La señora no se encuentra bien, señor, ella debe descansar, está en reposo.  
 
    ―¿Qué estás diciendo? Ella no se puede negar a verme, yo soy su esposo. ―Le iba a dar un empujón al guardia para entrar, pero Giancarlo lo afirmó y lo tiró hacia atrás.  
 
    ―No, Guillermo, no entrarás. Si ella no quiere verte, no la obligarás. Tú no has querido verla en más de cinco años, ¿por qué te importa ahora? ¿Qué más da si Eleazar quiere ayudarla? Tú no quisiste siquiera contestarle el domingo ¿y ahora dices que no te puede negar la entrada a su propia casa?  
 
    ―Ella no tenía ningún derecho a pedirle ayuda a Eleazar.  
 
    ―Tú no la quisiste ayudar y no podía estar sola, ¿qué esperabas que hiciera? Eleazar fue el último a quien llamó ese día, así es que no tienes por qué sentir celos de tu hermano. 
 
    ―Si ella quiere que yo la mantenga, tiene que aceptar que sigo siendo su marido; para todos los fines, no solo para sacarme dinero.  
 
    ―Me acabas de decir que no eres un golpeador ni un asesino de mujeres.  
 
    ―No lo soy, no quiero golpearla, solo quiero que sepa quién soy yo en su vida. Ella no puede negarse a su marido. Por eso fracasó nuestro matrimonio. 
 
    ―No seas farsante, no fracasó por eso.  
 
    ―Parece que estás de su parte.  
 
    ―Estoy de parte de la verdad. Tu matrimonio fracasó por tu infidelidad con Leticia, no porque Cecilia te dejara de lado. 
 
    ―Eso da lo mismo. Yo quiero verla y no puede negarse. Entraré lo quiera ella o no. 
 
    ―No lo harás. No volverás a abusar de Cecilia.  
 
    ―Mira, si la vas a defender, será mejor que te quedes con ella.  
 
    ―¿Qué quieres decir? 
 
    ―Eso. Quédate con ella. Estás despedido de todas formas.  
 
    ―¿Sabes qué? Sí, me voy a quedar con ella, pero escúchame bien una cosa, si pretender volver a lastimarla, te las tendrás que ver conmigo.  
 
    ―Dijiste que no me traicionarías por ella.  
 
    ―Me acabas de despedir, ya no tengo ningún deber contigo y recuerda quién soy yo, no por nada me tienes miedo, ¿verdad? Olvídate de volver a acercarte a Cecilia, porque si veo a cualquiera de tus hombres cerca de ella, lo mataré.  
 
    ―¿Me estás amenazando, Giancarlo?  
 
    ―Sí. Y si Cecilia vuelve a tener otro accidente, cuídate las espaldas, porque no vas a morir, pero no sabrás cuándo te iré a hacer una visita.                
 
    Guillermo asintió con la cabeza y se devolvió a su automóvil, tuvo que conducir, él había decidido ir solo con su escolta, no contaba con que Giancarlo se pusiera del lado de su exmujer, lo había llevado para que demostrara su total lealtad de una vez por todas, pues aunque estaba seguro de que ese hombre gustaba de Cecilia, pensaba que su amor al dinero era más fuerte, pero no fue así y al final lo traicionó.  
 
    Giancarlo miró al guardia que se mantenía alerta.  
 
    ―Ella está bien, ¿verdad? ―le preguntó Giancarlo.  
 
    ―Dentro de lo que cabe, sí.  
 
    ―Gracias, cuídenla y no dejen entrar a nadie, solo a Eleazar Ferrer. ¿Lo conoce en persona?  
 
    ―Sí, señor, él me dejó a cargo.  
 
    ―Bien, porque este hombre podría mandar a alguien bajo el nombre de Eleazar y no sé de qué sea capaz.  
 
    ―Lo tendremos presente.  
 
    ―Gracias.  
 
    Giancarlo caminó unos pasos para alejarse de la mansión y sacó su móvil.  
 
    ―Eleazar, ¿estás ocupado?  
 
    ―¿Quién habla?  
 
    ―Giancarlo Moriarty, el exguardaespaldas de Guillermo.  
 
    ―Dime, ¿pasa algo?  
 
    ―Necesito hablar contigo, pero en persona.  
 
    ―¿Puedes venir a mi casa o prefieres que nos encontremos en otro lugar?  
 
    ―Me da lo mismo, yo estoy cerca de tu casa, de hecho, estoy afuera de la nueva casa de Cecilia.  
 
    ―¿Guillermo está ahí? ―preguntó alterado―. ¿Cómo se enteró? 
 
    ―No, estuvo, pero ya se fue, no te preocupes, Cecilia está bien, no lo vio, pero yo necesito hablar contigo.  
 
    ―Bien, ¿tienes cómo venirte?  
 
    ―Tomaré un taxi, no te preocupes.  
 
    ―Está bien. Nos vemos.  
 
    Giancarlo cortó la llamada y entró a la aplicación para pedir un taxi, el que llegó en menos de tres minutos.  
 
    Cuando llegó a casa de Eleazar, este lo hizo entrar a su despacho y se quedó con Enzo. Allí le contó todo lo sucedido esa tarde.  
 
    ―¿Crees que fue él quien atentó contra Cecilia?  
 
    ―Sí, estoy seguro, el automóvil que la chocó fue uno de Guillermo, claro que él lo niega, es obvio, sabe que yo no le perdonaría algo así.  
 
    ―Así es que te despidió.    
 
    ―Sí. Claro que yo iba a renunciar, pero antes quería conocer todos los planes de ese hombre. También me enteré de que el dinero que supuestamente es para Cecilia va a dar a Leticia.  
 
    ―¿A Leticia? ¿Cómo lo sabes?  
 
    ―Lo escuché hablando por teléfono hace un rato. Él me oculta muchas cosas y ahora último volvió con el tema de Cecilia, así es que quería saber qué se traía entre manos. Yo no sabía que le había quitado la casa. La última vez que habló con ella, se supone que fue hace más de cinco años y que desde entonces solo se ocupaba de enviarle el dinero. Hace un tiempo, lo descubrí hablando con alguien acerca de Cecilia, así es que puse micrófonos, intervine su teléfono, aun así, no podía saber todo lo que él decía o hacía. 
 
    Eleazar se quedó en silencio un momento y miró a Enzo que estaba parado en una esquina, el escolta asintió levemente, sabía muy bien lo que pensaba su jefe.  
 
    ―¿Te gustaría trabajar para Cecilia? Contraté a gente para que la cuidara, pero no tengo a nadie de confianza para que se haga cargo.  
 
    ―Nada me gustaría más.  
 
    ―Dame unos minutos, voy a hacer una llamada y vamos juntos a casa de Cecilia para que todos sepan que tú quedarás a cargo. Con esto que me acabas de decir, creo que hay que mantenerla más segura que nunca, conozco a mi hermano y es capaz de todo.  
 
    ―Estoy de acuerdo contigo, esperaré afuera.  
 
    ―Vamos ―le dijo Enzo―, acompáñame a hacer los arreglos necesarios para irnos.  
 
    ―Claro, como digas.  
 
    Los dos escoltas salieron y Agnes entró a la oficina de su jefe.  
 
    ―Ya me voy, ¿necesitas algo más? ―le preguntó la asistente.  
 
    ―Voy a llamar a Esteban Arriagada ―respondió con premura.  
 
    ―¿Te comunico?  
 
    ―¿Me crees incapaz de hacer una llamada telefónica? ―bromeó―. Yo ya soy grande y soy bien capaz de hacer una llamada, mejor dime, ¿qué haces aquí todavía? Se supone que deberías haberte ido, es más, ni siquiera debiste venir.  
 
    ―Te viniste temprano de la oficina y me vine contigo, es parte de mi trabajo.  
 
    ―Sí, pero ya pasan de las cinco, además, yo iba a ir a ver a Cecilia, por eso me vine antes. Tú no debiste venir. Te lo dije, te dije que te fueras a tu casa. 
 
    ―No me regañes. Ya me voy, solo venía a despedirme.  
 
    ―Hasta mañana, entonces. Y no prepares viaje para el fin de semana, no iremos a Chile.  
 
    ―Como digas, así como vamos, nunca conoceré ese país.  
 
    ―Sabes que podrías ir de vacaciones. En todo caso, no te preocupes, la próxima semana sí iremos. No podré posponerlo más.  
 
    ―Bueno, está bien. Nos vemos mañana en la oficina.  
 
    ―Cuídate, pídele a Enzo que alguien te lleve.  
 
    ―Puedo irme sola, pediré un taxi.  
 
    ―Sabes que no me gusta que andes sola por ahí, te pondría un chofer pero tú no quieres, ahora que te vas de mi casa, déjame cuidarte.  
 
    ―Como digas, le diré a Enzo. Nos vemos.  
 
    La mujer salió y Eleazar tomó su teléfono para llamar al chileno.  
 
    ―Esteban, hola, por acá Eleazar Ferrer.  
 
    ―Hola, Eleazar, un gusto, ¿pasa algo? Me leíste el pensamiento, te iba a llamar. 
 
    ―Sí, lo que pasa es que tengo un problema con mi viaje, tendrá que esperar para la próxima semana, sin falta, en este momento me surgió una urgencia familiar y no podré ir.  
 
    ―Por supuesto, no hay problema, el próximo fin de semana estaré desocupado, así es que ahí nos ponemos de acuerdo. Como te dije, también estaba a punto de llamarte, también me surgió algo y no iba a poder recibirte.  
 
    ―Ah, bueno, todo pasa por algo, ¿no?  
 
    ―Así parece. Nos vemos el próximo fin de semana, entonces.  
 
    ―Sí, no hay problema, nos ponemos de acuerdo entre lunes y martes, ahí acordaremos todo, si tú puedes y yo.  
 
    ―Claro, nos hablamos. Adiós.  
 
    ―Adiós.  
 
    Eleazar respiró aliviado, era segunda vez que había pospuesto esa reunión y, si seguía así, podría perder el negocio. De todas maneras, pocas ganas tenía de viajar a ese país, Chile no le parecía un buen lugar, pese a que nunca había puesto un pie en él.  
 
    Cerró su laptop, tomó su chaqueta y se la puso. Pensó en su hija, tenía problemas con ella y no entendía por qué, de lo único que sí estaba seguro era que Leticia le había dicho cosas que no eran, pero él no hablaría mal de la madre de sus hijos, aunque lo mereciera.  
 
    Salió de su despacho y se encontró con Enzo y Giancarlo que conversaban animados en la sala.  
 
    ―¿Ya se pusieron al día las señoritas? ―bromeó Eleazar.  
 
    ―Todavía no, pensábamos ir a la peluquería para terminar de conversar ―respondió Enzo de igual manera.  
 
    ―Sí, luego iremos por la manicura y pedicura ―agregó Giancarlo. 
 
    ―Podríamos ir al spa también ―siguió Enzo.  
 
    ―Menos mal que se fue Agnes, no le gustará nada saber que se burlan así de sus actividades.  
 
    ―¡Ya los escuché! ―gritó Agnes desde el otro salón―. No diré nada, porque estoy con Marietta y ella no puede escuchar los improperios que se me ocurren.  
 
    ―-¡Perdón! ―se disculpó Enzo.  
 
    ―Sí, señorita Agnes, lo siento yo también, fue solo una broma.  
 
    ―Perdonados ―ironizó Agnes. 
 
    Eleazar se paró en la puerta de la otra habitación  
 
    ―¿Y tú? Ya te hacía en tu casa.  
 
    ―Me vine a despedir de Marietta y nos pusimos a conversar, ¿algún problema?  
 
    ―No, para nada. Yo tengo que salir ahora, vuelvo en un rato, si quieres, quédate a cenar.  
 
    ―Sí, creo que nos falta conversar un poco más con esta señorita.  
 
    ―Claro, yo voy y vuelvo.  
 
    Eleazar no dijo nada, pero su hija estaba con lágrimas en los ojos, no quiso decir nada, pero estaba seguro de que la discusión que habían tenido antes tenía mucho que ver en la charla que estaban teniendo. Le tiró un beso a la niña y salió.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 15 
 
    Eleazar se fue con Enzo, Giancarlo y seis escoltas a casa de Cecilia. En cuanto llegaron, los hicieron pasar de inmediato. La mujer estaba en la sala, sentada en el sofá, con la pierna sobre un puff.  
 
    ―Hola, ¿y ustedes? ―preguntó asustada, mirando a Giancarlo.  
 
    ―Vengo a presentarte a tu nuevo jefe de seguridad.  
 
    ―Pero él trabaja para Guillermo ―dijo más aterrada todavía.  
 
    ―Ya no, Cecilia, ya no trabajo para él ―le respondió el hombre con suavidad. 
 
    ―¿Y cómo puedo estar segura de que tú no estás aquí para vigilarme?  
 
    ―Jamás haría eso para él ―aseguró el hombre.  
 
    ―Él estuvo aquí hace un rato, quería que lo dejara entrar.  
 
    ―Sí, yo estuve aquí con él ―informó Giancarlo―, él quería entrar a la fuerza, yo se lo impedí, por eso me despidió.  
 
    ―Si no, seguirías con él ―espetó Cecilia―. Como siempre, su perro fiel.  
 
    ―No es así, yo quería renunciar, pero también quería saber cuáles eran sus planes, todavía faltaba mucho por descubrir.  
 
    ―¿Después de tantos años?  
 
    ―Después de tantos años, ese hombre sigue con intrigas y mentiras.  
 
    ―¿Estás seguro de querer cuidarme?  
 
    ―Sé quién te ha estado atacando. El automóvil que te chocó fue uno de los de Guillermo.  
 
    ―¡Lo sabía!  
 
    ―Por eso quiero protegerte. Yo me enteré ahora de lo que estaba haciendo.  
 
    ―¿Y cómo sé que no estuviste involucrado y vienes ahora a terminar conmigo?  
 
    ―Porque yo jamás haría eso.  
 
    Ella bajó la mirada.  
 
    ―Cecilia, si no estás de acuerdo en que Giancarlo sea tu jefe de seguridad… 
 
    ―No, está bien, disculpa, es que sigo muy asustada.  
 
    ―Lo entiendo. Yo te voy a cuidar. Te lo juro.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Si estás de acuerdo, me voy. Tengo que llegar a la cena con mi hijos y Agnes ―dijo Eleazar.  
 
    ―Sí, sí, está bien. Gracias.  
 
    ―De nada. Nos vemos. ―Eleazar le dio un beso en la cara a su excuñada―. Vamos, Enzo. Cuídala, Giancarlo, por favor.  
 
    ―No te preocupes por eso.  
 
    Eleazar salió de la casa y Cecilia miró a su nuevo guardaespaldas.  
 
    ―Yo sé que no confías en mí, pero te pido que lo hagas, yo jamás te haría daño.  
 
    ―Guillermo me ha hecho mucho daño.  
 
    ―Lo sé y lo siento, de verdad, debí hacer más.  
 
    ―Hiciste lo suficiente, de no ser por ti, tal vez estaría muerta.  
 
    ―Debiste separarte antes de él.  
 
    ―¿Y cómo? Mírame, ahora dependo de la caridad de Eleazar.  
 
    ―Eleazar no te da caridad, para él eres importante.  
 
    ―Puede ser, pero igual es caridad, yo no doy nada a cambio de todo esto.  
 
    ―Tú sufriste mucho en manos de su hermano, tú misma lo dijiste, Guillermo te hizo mucho daño, no tenías familia, nadie que te protegiera, y la familia de tu esposo tampoco hizo nada. No era que no lo supieran, tal vez no pensaron que fuera tan cruel contigo, pero sabían que no te trataba bien y después tampoco nadie te protegió, ni siquiera yo.  
 
    ―Tú no tenías obligación conmigo.  
 
    ―Sí, la tenía y tú lo sabes.  
 
    ―Giancarlo…  
 
    ―No digas nada. Solo te pido que ahora confíes en mí.  
 
    ―Si sientes lo mismo que antes, entonces sí puedo confiar.  
 
    ―Claro que puedes confiar.  
 
    Ella le sonrió, extendió una mano hacia el hombre y él la tomó, se sentó a su lado en el sofá y ella apoyó su cabeza en el hombro masculino.  
 
    ―Gracias por volver por mí.  
 
    ―Por favor no lo digas ―rogó él sin querer recordar el momento al que ella se estaba refiriendo.  
 
    ―Me callaré entonces ―musitó la mujer y ambos se quedaron en silencio entendido.  
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    Alondra salió de clases a las tres de la tarde, a eso de las cinco, cruzó a casa de María Paz, siempre se juntaban allí para que no dejara solo al pequeño Sebastián. Melina llegó poco después.  
 
    ―Tengo café recién hecho ―dijo María Paz―, bueno, mi mamá lo hizo.  
 
    ―Qué rico. Tu mamá es experta en preparar café ―comentó Alondra―. Lo extrañaré mucho cuando esté en Italia.  
 
    ―Allá debe haber muchos cafés.  
 
    ―Sí, pero no va a ser lo mismo, igual voy a extrañar los cafecitos de tu mamá.  
 
    ―Pucha, amiga, te voy a echar tanto de menos ―dijo María Paz.  
 
    ―Sí, yo también te voy a extrañar mucho ―agregó Melina.  
 
    ―Yo también las voy a echar de menos, pero solo será un año, pasará rápido.  
 
    ―Ojalá sea un año y no que te enamores y te quedes por allá.  
 
    ―No, ¿para qué me voy a quedar? En un año estaré de vuelta.  
 
    ―Ojalá, amiga, porque si no, yo misma te voy a buscar allá y de las mechas te voy a traer de vuelta ―sentenció Melina en broma.  
 
    ―Yo no me voy a quedar allá, no tendría a qué quedarme. No me he enamorado nunca ni he querido nada con nadie que me estorbe para cumplir mis sueños, menos me voy a fijar en alguien allá, toda mi vida está aquí.  
 
    ―Ya, te creo ―aceptó Melina con un gesto divertido. 
 
    ―Bueno, déjenme contarles una copucha[4], que ni ayer ni el lunes nos vimos. ¿Se acuerdan de JD, mi compañero hijito de papá?  
 
    ―Sí, él que siempre te invita los desayunos y al que su papá le da una mesada como de un millón ―respondió María Paz.  
 
    ―Sí, ese mismo. Bueno, es el único hombre con el que me junto en la U.  
 
    ―Ya, ¿qué pasó con él?  
 
    ―Resulta que el lunes se me declaró. Yo llegué a la U y él llegó al ratito, ahí me dijo que no quería que yo me fuera, que quería que me quedara, que con él lo podía tener todo, que él podía darme lo que yo quisiera y más.  
 
    ―¿Y le dijiste que sí? 
 
    ―¿Estás más loca? Yo no voy a estar con un tipo por plata, no, jamás. Además, me voy a ir a Italia; no me voy a quedar por mi familia o por ustedes y me voy a quedar por él.  
 
    ―Sí, es verdad también.  
 
    ―Bueno, la cosa es que ahí me ofreció todo, viajes a cualquier lugar del mundo, un programa de televisión para mí misma, lo que quisiera, y más, según sus propias palabras.  
 
    ―Qué loco, o sea quería que te vendieras ―meditó Melina―, que lata que crea que porque tiene plata puede tener a la mujer que quiera.  
 
    ―Sí, hay hombres así. En todo caso, espero que le haya quedado claro que yo no quiero nada con él y que no me vuelva a molestar.  
 
    ―¿Tú crees que se quede tranquilo? Si es hijito de papá, debe estar acostumbrado a tener todo lo que quiere.  
 
    ―Sí, pero no sé si sea tan así. Igual él no es caprichoso, si puede ayudar, ayuda; si ve a alguien en apuros, él siempre está ahí para ayudar; como los materiales a veces son caros, él compra para los que no tienen, así que por eso no creo que se ponga tonto.  
 
    ―Ojalá que no, porque hay hombres que hacen lo que sea por tener lo que quieren, sobre todo si se trata de una mujer. Y de repente le muestran una cara al mundo y otra muy distinta a la mujer con la que están.  
 
    ―No creo que JD sea de esos, a lo mejor me lo dijo porque se va a sentir solo aquí, Lucía y Aída son amigas ellas dos desde que eran chicas, así es que como que a veces sobramos, por eso él y yo somos más cercanos.  
 
    ―Puede ser que haya querido evitar a toda costa que tú te fueras y no conoce otra forma que el dinero, seguro su papá todo lo compensa con un fajo de billetes, con viajes o con cosas.  
 
    ―Sí, es verdad, su papá no tiene tiempo para él, aunque él diga que sí. Se le nota esa tristeza en los ojos de falta de cariño.  
 
    ―Ojalá haya sido eso y no que vaya a ponerse tonto.  
 
    ―Ojalá, Meli, espero que no, sería muy incómodo para el grupo.  
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    Marietta miró a su mamá con un poco de molestia, estaba segura de que su papá no mentía.  
 
    ―¡Claro que tu papá no te va a decir que anda con Cecilia! ¿Qué esperabas, que te dijera: sí, hija, he sido amante de tu tía desde antes de separarme de tu mamá? 
 
    ―Pero, mamá, él me aseguró que no había nada entre ellos, que nunca lo hubo.  
 
    ―No puede ser que seas tan ingenua, ¡tienes quince años!, él te engañó y tú no lo ves. Ellos andan juntos desde hace mucho tiempo, ¿por qué crees que me separé de tu papá? Ellos nos engañaron ―exclamaba con grandes gestos―. Por eso nos separamos, pero él no te iba a decir eso, ¿verdad? ¿Acaso te dijo que me engañó?  
 
    ―Me dijo que lo que había pasado no podía decírmelo, que cuando fuera más grande, me lo diría, que no estaba preparada.  
 
    ―Ay, hija, no te iba a decir que me había sido infiel con su propia cuñada.  
 
    Marietta se quedó callada un rato, hacía solo un día, le había dicho que no tenía idea de si su papá tenía a otra mujer y en ese momento le aseguraba que por eso ella lo había dejado.  
 
    ―Mamá, ¿de verdad mi papá te engañó con tía Cecilia?  
 
    ―Claro, ¿crees que sería capaz de mentir con una cosa así?  
 
    ―No, claro que no, pero es que no puedo creer que papá hiciera una cosa así.  
 
    ―Por favor, ¿puedes contar cuántas novias ha tenido desde que nos separamos?  
 
    ―Solo dos, Donna y Hayley. Y Donna solo se cuenta porque salió en la prensa.  
 
    ―¿Solo dos? ¿Estás segura? ¿Y cuántas veces los ha dejado solos porque tiene citas?  
 
    ―Mamá, él también tiene derecho a rehacer su vida, y no es algo frecuente que salga con mujeres, casi siempre sale con tío Ignacio.  
 
    ―Pues mírame a mí, ¿acaso me has conocido algún hombre?  
 
    ―No, pero no es lo mismo.  
 
    ―¿Por qué? ¿Es porque yo soy mujer?  
 
    ―No es eso, mamá, pero según tú, sigues enamorada de papá.  
 
    ―Claro que sí, hija, a pesar de todo lo que me hizo, sigo enamorada de él. Ojalá no lo estuviera ―repuso con afectación.  
 
    ―Mami, ¿y si él volviera contigo?  
 
    ―Él no quiere nada conmigo.  
 
    ―Pero ¿y si volviera?  
 
    ―Siempre lo he esperado y siempre lo esperaré, pero él se comportó muy mal conmigo y no sé si él podría volver a ser el hombre del que me enamoré.  
 
    ―¿Y si así fuera?  
 
    ―Por supuesto que volvería con él, yo lo amo, es él quien dejó de amarme. O tal vez nunca me amó.  
 
    ―¿Y por qué se casaría contigo?  
 
    ―Yo era accionaria de las empresas de tu abuelo; cuando nos casamos, tu padre ganó mucho, tu abuelo murió y todas las acciones pasaron a manos de tu papá, ¿por qué crees que me sigue dando dinero? Porque ese dinero era mío en primer lugar y él me despojó de todo, apenas me da para vivir.  
 
    Marietta no podía creer lo que su madre le estaba contando, su padre le daba dinero, según la mantenía, pero luego dijo que apenas le daba para vivir, y vivía bastante bien, pero jamás tenía dinero para darle algo a ellos, ni Lorenzo ni Marietta obtenían cosa alguna de su madre, todo se lo pedían a su papá, pero no entendía y seguro que su padre tampoco le diría nada, pues según él, ella no estaba preparada. La única forma de saber la verdad era estar cerca de su mamá y saber si lo que decía era verdad, pues apenas la visitaba algunos días a la semana y a las horas que su madre decía, pues siempre estaba enferma y no podía recibir a sus hijos, de hecho, Lorenzo la veía una sola vez al mes.  
 
    ―Hija, te pido que tú vigiles lo que hace tu papá ―le habló su mamá para sacarla de sus pensamientos.  
 
    ―Yo te iba a pedir venir a vivir contigo.  
 
    ―Yo también quisiera tenerte conmigo, pero tu papá peleó la custodia y tienes que quedarte con él… 
 
    ―Yo tengo edad para decidir. 
 
    ―Sí, hija, lo sé, pero mira, ahora más que nunca necesito de tu ayuda. Por favor, vigila a tu papá, ve lo que hace, con quien sale, estoy segura de que Cecilia no es la única mujer en su vida. Esa Agnes también debe ser su amante.  
 
    ―¡No es verdad!  
 
    ―Sí, y capaz que hasta quiera ser tu mamá y ocupar mi lugar.  
 
    ―Por favor, mamá, eso sí que no es cierto.  
 
    ―¿Me vas a decir que nunca ha querido acercarse a ti y ser tu consejera y amiga?  
 
    La niña bajó la cara, Agnes siempre la había tratado como a una hija, pero jamás había querido ocupar el lugar de su mamá.  
 
    ―¿Lo ves? Seguro están esperando el momento oportuno para vivir juntos. ¿Acaso no pasa metida en la casa?  
 
    ―Solo cuando papá se lleva el trabajo a casa. 
 
    ―Sí, claro ―ironizó.  
 
    ―Mamá, pero ¿no acabas de decirme que mi papá anda con tía Cecilia y que son amantes desde antes de que se separaran? 
 
    ―Sí, pero una cosa no quita la otra. No sería la primera vez que tu papá anda con más de una mujer a la vez.  
 
    ―Sí, pero Agnes no lo aguantaría.  
 
    ―Agnes haría todo por estar con tu papá.  
 
    ―Bueno, mamá, ¿qué quieres que haga?  
 
    ―Ya te lo dije, vigila a Eleazar.  
 
    ―¿Eleazar?  
 
    ―Sí, cuando descubras cómo es tu papá, ya no querrás que lo sea.  
 
    ―Siempre será mi papá.  
 
    ―Un papá abusivo, ¿así es como quieres un padre? Abre los ojos, hija, tu papá no es como siempre lo has visto, siempre te ha mostrado su mejor cara y te ha ocultado su verdadero ser.  
 
    Marietta se calló, no sabía qué creer y estaba muy confundida, ¿tendría que decirle a su padre lo que le decía su mamá para que de una vez le dijera la verdad y aclarar todas sus dudas?  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 16 
 
    José Daniel abrió la puerta de su pent-house y vio parada allí a Lucía.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó con molestia.  
 
    ―Nada, es que quería verte, creo que necesitamos hablar. Ayer no fuiste a clases, hoy te fuiste temprano y no me has dicho qué pasó el lunes.  
 
    ―¿A qué te refieres con lo que pasó el lunes? 
 
    ―El lunes te fuiste temprano, no esperaste a saber cómo le iba a Alondra con los profesores, estabas enojado por el tema de Aída y no sé… 
 
    ―No fue nada, fue una tonta discusión, si me fui temprano fue por otra cosa.  
 
    ―¿No me vas a dejar entrar?  
 
    ―Estoy con un problema ahora, no puedo dejarte entrar.  
 
    Lucía lo miró con los ojos muy abiertos.  
 
    ―¿Estás con otra mujer? ―interrogó molesta. 
 
    ―¿Otra mujer?  
 
    ―Sí, eso te pregunté, ¿estás con otra mujer?  
 
    ―A ver, Lucía, si estoy o no con alguien, no es asunto tuyo.  
 
    ―¿Y lo que pasó entre los dos no cuenta? 
 
    ―¿Qué pasó entre los dos? Nos acostamos una vez, no es que seamos novios, habíamos quedado en que era solo una vez y que no afectaría a nuestra amistad, si te vas a poner tonta, entonces, mejor ni nos volvemos a hablar.  
 
    ―Bueno, está bien, yo pensé que eras otro tipo de hombre.  
 
    ―Lucía, por favor, no te prometí nada, en todo caso, no estoy con nadie, abuelo está enfermo y debo ir con él, me quedaré en casa de ellos esta noche, estoy preparándome para salir, mis padres quieren que me vaya de inmediato para irme con ellos a la hacienda. 
 
    ―Ah, podrías haberme dicho eso desde un principio.  
 
    ―Sí, lo sé. Es que… está muy grave, Lucía, y no quiero ni pensar… Mi abuelo es más que un padre para mí. ―La voz del joven se quebró.  
 
    ―Lo siento, si puedo ayudarte con algo… 
 
    ―No te preocupes, ahora debo ir a terminar de arreglar mis cosas para irme a casa de mis padres, ¿sí? Podemos hablar mañana, o no sé, otro día. No hoy, ¿está bien? ―le dijo como en un ruego.  
 
    ―Bueno, cuídate, y si puedo ayudar, dímelo. Chao. ―Le dio un beso en la mejilla y se fue.  
 
    José Daniel la miró hasta que desapareció y sonrió. Entró a la habitación y vio a Aída, seguía dormida, la había dejado muy cansada después de una intensa sesión de sexo duro. Necesitaba desahogarse de la negativa de Alondra para estar con él y qué mejor que Aída, a quien podía utilizar y castigar a su gusto.  
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    Guillermo entró al edificio de Eleazar, lo había citado a una reunión a las diez de la mañana, ya eran las diez y cinco, así es que seguro que su hermano estaría muy enfadado, odiaba la impuntualidad, sin embargo, a él no le importaba, lo más probable era que quisiera hablar de Cecilia y él ya no quería hablar de ella. No le importaba nada de esa mujer, mucho menos si no fue siquiera capaz de recibirlo en su nueva casa. Sabía que no le debía nada y nadie lo obligaría a ocuparse de ella.  
 
    ―Buenos días, Guillermo, Eleazar lo espera en la sala de reuniones.  
 
    ―Gracias, Agnes.  
 
    Ella asintió con la cabeza y lo guio hasta el lugar, cuando se dio la vuelta para hacerlo ingresar, se dio cuenta de que él observaba la parte baja de su espalda y le dio una mirada de reprobación, él le regaló una hipócrita sonrisa antes de entrar. 
 
    ―Hola, mi querido hermano ―saludó Guillermo a Eleazar con cinismo―, no sabía que la reunión era tan formal ―indicó mirando a su alrededor.  
 
    ―Es formal. Supongo que ya conoces a mis abogados, no te los presentaré. Ignacio está en una llamada, viene enseguida.  
 
    ―Lo esperaré, entonces, ¿me puedo sentar aquí? 
 
    ―Por supuesto.  
 
    Guillermo se sentó y se echó hacia atrás en una actitud displicente y comenzó a golpear las puntas de sus dedos para demostrar su impaciencia.  
 
    ―Tu secretaría está cada día más buena ―comentó el recién llegado―, pero supongo que eso ya lo sabes.  
 
    ―No te metas con Agnes, vi cómo la mirabas y no corresponde.  
 
    ―Claro, me olvidaba de que tú eres el señor del celibato.  
 
    ―Basta, Guillermo. 
 
    Ignacio entró en ese momento y se sentó en su puesto. Miró a uno y a otro.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Ya lo sabe? ―le preguntó a Eleazar.  
 
    ―Hola, hermano, por fin llegas, Eleazar no me ha dicho nada, solo halagué a su secretaria, pero parece que no le gustó, solo la quiere para él. ¿Puedo saber para qué me citaron?  
 
    ―¿No lo sabes? ―preguntó Eleazar con rabia. 
 
    ―Creo que tengo una leve idea. 
 
    ―Se trata de Cecilia.  
 
    ―Lo supuse, nadie más me da tantos problemas. ¿Qué pasa con ella ahora?  
 
    ―Por favor, tú lo sabes, ella tuvo un accidente el domingo y gracias a eso nos enteramos de que tú jamás le diste la pensión que le correspondía ―respondió Ignacio.  
 
    ―Tú mismo me dijiste que esa mujer no merecía nada.  
 
    ―Porque se suponía que le habías dejado la casa, el carro y mucho dinero.  
 
    ―¿Y no se los dejé?  
 
    ―No, no mientas, Guillermo ―espetó Eleazar―, ya sabemos la verdad.  
 
    ―Bueno, ella no merecía nada, después de casi diez años de mantenerla, ¿por qué tenía que seguir haciéndolo?  
 
    ―Desfalcaste a su familia.  
 
    ―Eso no es así. Yo heredé todo, no fue un fraude.  
 
    ―Sí, pero lo que sí es un fraude es el dinero que has sacado cada mes para Cecilia según los registros y que a ella no le ha llegado, ¿a quién le has dado ese dinero? ¿Te lo has dejado tú?  
 
    ―Eso es algo que a ustedes no les incumbe.  
 
    ―Pues sí, pues no estás ocupando tu propio dinero, es el dinero de la empresa familiar.  
 
    ―Bueno, ¿y qué piensan hacer? ¿Me van a desheredar? ―ironizó. 
 
    ―Ya no volverás a sacar dinero de la empresa. Ni siquiera trabajas allí, de hecho, ni siquiera trabajas. ―Tomó la palabra Ignacio.  
 
    ―Bueno, no me corresponde, siempre me han dejado afuera, además, para eso están ustedes, ¿no? Ustedes lo hacen muy bien sin mí.  
 
    ―Tú tienes el dinero que corresponde a tus acciones en la empresa, no deberías tener derecho a nada más. 
 
    ―¿Y Cecilia sí? Ella no pertenece a la familia.  
 
    ―No la dejaremos abandonada.  
 
    ―Eso es lo que merece.  
 
    ―¿Después de tu infidelidad?  
 
    ―Los problemas que tuvimos como matrimonio, son nuestros, no de ustedes, no tienen por qué meterse en mis asuntos.  
 
    ―Sabes que sí nos corresponde a nosotros. Tu infidelidad no fue con cualquier mujer, al menos la que terminó con tu matrimonio y el mío ―replicó Ignacio.  
 
    ―¿Me quieres decir algo, hermano? ¿Sabes algo que yo no? 
 
    ―Eleazar ya me contó que tú tuviste relaciones con su esposa, Guillermo, no tienes que fingir.  
 
    ―¿Así que es eso? Como yo tuve un desliz con Leticia tengo que pagar el resto de la vida?  
 
    ―No fue un desliz, fue una relación de años, Guillermo, no te hagas el tonto. Y según tengo entendido, todavía están juntos ―indicó Guillermo.  
 
    ―No tienes cómo comprobarlo.  
 
    ―Tengo las pruebas suficientes.  
 
    ―¿Y por qué no lo dijiste? Pudiste haberme acusado frente a la familia. 
 
    ―Por mamá, ¿crees que ella merece una desilusión así?  
 
    ―A ti no te importa mamá, a ti lo que te importa es que se dañe tu ego machista con un descubrimiento así. 
 
    ―Mi ego es lo que menos me interesa, mis padres y mis hijos son lo más importante para mí.  
 
    ―Claro, tus hijos ―dijo con sarcasmo.  
 
    ―Sí, como tú no tienes hijos, no puedes saber lo que significa tenerlos.  
 
    Guillermo sonrió con suficiencia.  
 
    ―¿Quieres decir algo, Guillermo? ―interrogó Ignacio con suspicacia.  
 
    ―No, ¿qué podría querer decir?  
 
    ―No lo sé, pero esa sonrisita tuya deja mucho a la imaginación.  
 
    ―Crean lo que quieran, quiero saber exactamente para qué estoy aquí.  
 
    ―Para que nos digas a dónde fueron a dar esos dineros de todos estos años, ¿sabes que lo que hiciste es robo, o al menos fraude?  
 
    ―¿Me acusarán con mi mamita? ―se burló.  
 
    ―¿Por qué actúas así, Guillermo? ―preguntó Ignacio.  
 
    ―Porque ustedes me tendieron una trampa, esto es una encerrona, ¿qué hacen tus abogados aquí? ¿Por qué no arreglamos esto como hermanos?  
 
    ―Nosotros estamos aquí para dejar todo claro y por escrito, seremos testigos del acuerdo que están a punto de firmar ―respondió Gaspar, el abogado principal de las empresas de Eleazar. 
 
    ―¿Y qué acuerdo sería ese?  
 
    ―De ahora en adelante, Cecilia recibirá su pensión directamente de la empresa familiar, no de ti. Tú no recibirás ni un peso más del que te corresponde por tus acciones.  
 
    ―No estoy de acuerdo.  
 
    ―Tendrás que estarlo, de otro modo, irás a la cárcel ―informó Eleazar.  
 
    ―¿Y darle ese dolor a nuestra mamita? ―replicó irónico.  
 
    ―Guillermo, tú nunca le has dado un solo euro a tu exmujer.  
 
    ―¿Y eso qué?  
 
    ―Que tú has sacado dinero aduciendo que era para ella, lo cual no ha sido así.  
 
    ―¿Qué quieren que haga ahora? No puedo retroceder el tiempo.  
 
    ―Por eso, de aquí en adelante, nos haremos cargo nosotros.  
 
    ―No estoy de acuerdo. Le preguntaré a papá qué opina él.  
 
    ―¿Quieres hacerlo partícipe de esto? ―inquirió Ignacio.  
 
    ―¿Temen que él me dé el favor a mí?  
 
    ―¿Qué haces con ese dinero? ―Volvió a preguntar Ignacio.  
 
    ―Nada. ¿Qué voy a hacer?  
 
    ―Por favor, Guillermo, basta de tus estupideces. Sabemos bien quién es tu amante de turno.  
 
    ―Eso no les importa a ustedes ―marcó cada palabra.  
 
    ―¿Cómo hacerte entender que sí nos importa? De todas formas, ya no volverás a disponer de esos dineros.  
 
    ―Como digan. ¿Terminó la reunión? ―Se levantó de su asiento.  
 
    ―No. Tienes que firmar los documentos donde me dejas a cargo de las necesidades de Cecilia.  
 
    ―No tengo nada que firmar.  
 
    ―Sabes que sí ―le informó Ignacio―, de otro modo, iremos a la corte y cualquier juez cobrará las pensiones retroactivas.  
 
    ―Está bien. ¿Dónde firmo?  
 
    Gaspar Alonso le acercó un documento, Guillermo lo firmó enseguida.  
 
    ―Dile a esa mujer que no me vuelva a buscar.  
 
    ―No lo hará, no te preocupes de eso, si te llamó el otro día fue porque tuvo un “accidente”, pero no te preocupes, ya no te molestará más, para eso estaré yo.  
 
    ―Claro, y tú feliz de estar para mi mujer.  
 
    ―Sí, pero no en el sentido que tú le das, no todos miramos a las mujeres como simples objetos sexuales.  
 
    ―No sirven para otra cosa. Adiós, hermanos, y no me acusen con mamá, ¿ok? No me gustaría que mamita sufriera por abandonar a su hermano por una extraña. 
 
    Ninguno contestó. Guillermo salió de la oficina enojado. Bajó en el ascensor y cuando iba llegando a su automóvil en el estacionamiento, vio a Donna que avanzaba hacia la entrada.  
 
    ―Donna, querida, ¿vienes a ver al ogro de mi hermano? ―la saludó con alegría, extendiendo los brazos para darle un abrazo.  
 
    Ella correspondió a su abrazo y se dieron un beso en cada mejilla.  
 
    ―Sí, el otro día tuvimos un encuentro y no terminó bien, vengo a hacer las paces con él.  
 
    ―¿Por qué te humillas con Eleazar cuando podrías tener a cualquier hombre a tus pies? Y hablo de cualquiera.  
 
    ―¿Ah sí? ¿Tú crees? ―preguntó coqueta.  
 
    ―Estoy seguro. Incluso, podría ser otro de los hermanos Ferrer, ¿no te parece?  
 
    ―¿Te estás insinuando conmigo? ―Pasó un dedo por el pecho del hombre.  
 
    ―¿Por qué no? Tú estás sola, yo estoy solo…  
 
    ―No sé, tendría que pensarlo. ―Respondió cínica.  
 
    ―No lo pienses mucho, mira que las oportunidades pasan y luego ya no vuelven más.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―¿Por qué no salimos juntos? ―Se acercó mucho a ella y pegó su mejilla a la de ella como para hablarle al oído―. A mí me encantaría conocerte un poco más, cuando estuviste con mi hermano, apenas nos vimos un par de veces.  
 
    ―Es que tú y él apenas se hablan. Yo también quiero conocerte un poco más. ¿Cuándo nos juntamos? ―Ella ladeó su cara y casi se besaron.  
 
    ―Ahora tengo una reunión, podríamos juntarnos mañana a las ocho, ¿tienes que trabajar el sábado?  
 
    ―No, tengo libre todo el fin de semana.  
 
    ―Entonces, podríamos salir a cenar, a bailar y después… veremos.  
 
    ―Sí, me gusta la idea. Sobre todo el “veremos”.  
 
    ―Estaré ansioso esperando el sábado. Nos vemos, Donna querida.  
 
    El hombre le dio un beso en la comisura del labio.  
 
    ―Nos vemos, Guillermo. ―Le sonrió con lascivia. 
 
    El hombre se fue a su automóvil y la mujer caminó rumbo al ascensor con la sonrisa pintada en la cara, cuando Eleazar descubriera que tenía una cita con Guillermo, se pondría muy celoso y lo más probable era que quisiera volver con ella.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
    Eleazar resopló y giró su silla para mirar hacia afuera y relajarse, apretaba su pelota antiestrés.  
 
    ―Cálmate, hermano ―habló Ignacio―, Guillermo ya firmó, ahora no podrá seguir burlándose de nosotros.  
 
    ―Lo hizo por más de cinco años, ¿te das cuenta? Y nosotros ni enterados.  
 
    ―Es que ella nunca hizo una denuncia por no pago de las pensiones.  
 
    ―Esa no es excusa, a ninguno de nosotros nos preocupó ella.  
 
    ―Y te sientes culpable por eso.  
 
    ―¡Claro que me siento culpable por eso! Leticia ha disfrutado de todo mucho más y ella fue la culpable del rompimiento de nuestros matrimonios.  
 
    ―Pero no es tu culpa, Guillermo nos mintió. 
 
    ―¿Y cómo no nos dimos cuenta de eso?  
 
    ―No teníamos cómo saber lo que él estaba haciendo.  
 
    ―Ese es el tema, debimos saberlo.  
 
    ―Lo siento, debí estar más al pendiente.  
 
    ―No, no, tampoco es tu culpa. ―Se quedó en silencio unos segundos, nadie habló―. ¿A dónde iba a dar ese dinero? ¿Hay pruebas de que iba a dar a la cuenta de Leticia?  
 
    ―No, tendríamos que ver el estado de cuenta de Guillermo, porque primero iba a su tarjeta y luego hacía la transferencia a la supuesta cuenta de Cecilia. Él retiraba el dinero con el ítem Cecilia, pero nunca corroboré que fuera así.  
 
    ―Podemos hacerle una auditoría.  
 
    ―¿Sin que papá se entere? Querrá saber para qué y estará encima de nosotros.  
 
    ―Tienes razón. Lo dejaremos así. Al final, si le transfirió el dinero a Leticia o no, no hay nada que hacer. Si se lo transfirió a otra mujer, mucho menos.  
 
    ―Es verdad, no sacamos nada con saber el destino de esos fondos, ya no hay nada que hacer con ellos, no podremos recuperarlos y podríamos generar problemas familiares nada agradables, ni papá ni mamá merecen saber esto.  
 
    ―Sí, mejor lo dejamos así.  
 
    ―Es lo mejor, por lo menos por ahora.  
 
    ―Bueno, pero ya sabes, él no puede sacar ni un euro más de la empresa, solo lo que le corresponde por las acciones que le dio papá para sus cosas.  
 
    ―No te preocupes por eso. Él no volverá a aprovecharse de nosotros.  
 
    ―Eso espero. ―Se giró para mirar a sus abogados―. Bueno, señores, terminamos, disculpen mi exabrupto. Muchas gracias por venir. Arreglen todo para que quede todo listo lo antes posible.  
 
    ―Estará listo esta misma tarde, Eleazar, y no te preocupes, nosotros estaríamos igual de estar en tus zapatos ―contestó uno de los abogados.  
 
    El empresario asintió con la cabeza, ellos eran los únicos que sabían lo que había pasado entre su exesposa y su hermano, antes de que se lo contara a Ignacio. 
 
    Los abogados se despidieron y salieron. Eleazar e Ignacio se dirigieron al despacho del primero. El intercomunicador sonó.  
 
    ―Agnes ―contestó Eleazar.  
 
    ―Donna Ivanek está en la recepción, quiere verte.  
 
    ―Yo no quiero verla.  
 
    ―Insiste.  
 
    ―Que no entre.  
 
    ―Le di… ¡Señorita! No tiene autorización. 
 
    Eleazar esperó a que entrara Donna, sabía que se había colado igual.  
 
    ―A mí nadie me dice que no puedo entrar a verte, menos una simple recepcionista ―espetó la mujer entrando a la oficina.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó molesto.  
 
    ―Vine a verte. Hola, Ignacio. ―El hombre no respondió. 
 
    ―Yo no quiero verte, ¿cómo quieres que te lo diga?  
 
    ―Tú no puedes cortarme.  
 
    ―Te recuerdo que tú me cortaste a mí y tengo a la prensa por testigo, a todo el mundo, de hecho.  
 
    ―Pero eso fue hace mucho.  
 
    ―Y así haya pasado un siglo, yo no quiero volver a verte, nosotros terminamos y yo no quiero volver a verte. 
 
    ―Eleazar, por favor, no puedes seguir con tu rencor hacia mí.  
 
    ―No te tengo rencor, simplemente yo no quiero verte. Ni siquiera te odio, solo me molesta verte cerca de mí.  
 
    ―Mira, Eleazar, algún día tú vendrás a buscarme y yo ya no estaré para ti.  
 
    ―Como digas.  
 
    ―No quiero que me vuelvas a buscar y cuando me veas feliz con alguien más, espero que no te enojes, no eres el único en esta tierra.  
 
    ―Créeme que espero que encuentres a un hombre que te haga feliz, pero ese hombre no soy yo.  
 
    ―Como quieras. No digas que no te advertí.  
 
    ―Me doy por advertido ―respondió con ironía.  
 
    ―Adiós.  
 
    La mujer se fue con firmes pasos.  
 
    ―Está loca ―comentó Ignacio.  
 
    ―Sí, parece que me siguen las dementes.  
 
    ―Ya, no hagas caso. Vamos a tomarnos un café.  
 
    ―Sí, lo necesito.  
 
    Eleazar se sacó su chaqueta y la dejó en respaldo del sillón.  
 
    ―Relájate, al final, todo salió bien. O casi.  
 
    ―Sí. Estos días han sido de locos. ¿Sabes lo que me dijo Marietta? Cree que entre Cecilia y yo hay algo.  
 
    ―Puedo hacerme cargo yo de Cecilia ―ofreció Ignacio―, para que no tengas problemas con tu hija.  
 
    ―No, no, yo no estoy haciendo nada malo, ella debe entender eso. Temo que sea Leticia la que está metiéndole cosas en la cabeza.   
 
    ―Si es así, tendrás que hablar con ella y contarle cómo fueron las cosas. Hermano, los secretos siempre salen a la luz, no esperes a que sea demasiado tarde. Guillermo está descontrolado, esperemos que no haga una estupidez y cuente las cosas a su modo. 
 
    ―Que no se le ocurra, porque si pretenden hacer algo en contra de mis hijos, él o Leticia, lo pagarán muy caro. Me considero un hombre bastante razonable, pero no permitiré que le hagan daño a mi familia, mucho menos a mis hijos ―sentenció con firmeza.  
 
    ―Por eso será mejor que le digas tú a tus hijos la verdad, de otro modo, alguien más puede contarles la historia distorsionada y tú saldrás perdiendo.  
 
    ―Marietta es muy pequeña.  
 
    ―No tanto, si Leticia le está metiendo cosas en cabeza debes prevenirlo, ella le está contando mentiras de ti, ¿no deberías decirle tú la verdad?  
 
    ―Sí, tienes razón, buscaré el momento apropiado, la imagen que tiene de su madre se caerá a pedazos.  
 
    ―Tu imagen ante ella se está cayendo a pedazos ―repuso―, es ella o tú.  
 
    ―Tienes razón. Tendré que hacerlo ―terminó en un suspiro, no quería que sus hijos sufrieran, por él, allanaría cada paso para que no tuvieran que sufrir, pero sabía que su hermano tenía razón, era él o Leticia, ya la había dejado ganar una vez, no lo haría dos veces.  
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    El sábado, Eleazar se levantó y luego de tomar un frugal desayuno se fue con Enzo a la cancha de tenis, esa mañana jugarían con Paolo y Sandro. Marlon había salido de viaje.  
 
    ―¿Cómo están? ―preguntó el hombre al llegar, sus amigos ya se encontraban allí.  
 
    ―Bien, bien, ¿y tú?  
 
    ―Bien. ¿Listos para jugar?  
 
    ―Yo, por mi parte, sí ―respondió Paolo.  
 
    ―Yo también ―indicó Sandro.  
 
    ―¿Y cuándo llega tu nuevo hijo? ―le preguntó  
 
    ―Hija ―corrigió una vez más―, en poco más de una semana, el subsiguiente miércoles.  
 
    ―Supongo que ya le tienen todo listo.  
 
    ―Sí, esta tarde hablaremos con ella para enseñarle su dormitorio, con ayuda de los padres, intentamos recrear su propia habitación para que se sienta como en casa.  
 
    ―Ustedes y sus detalles.  
 
    ―Si ustedes se animaran un día a hacerlo, no se arrepentirían. Es una experiencia muy gratificante.  
 
    ―Suficiente con mis dos hijos, sobre todo con Marietta ―replicó Eleazar divertido.  
 
    ―Y yo con dos hijos y una esposa que me vuelve loco, cada día es peor ―agregó Paolo sin una gota de buen humor.  
 
    ―¿Qué te pasa? No hemos podido hablar después de la cena del otro día, andas escapando. El sábado pasado eludiste el tema como cualquier mal político.  
 
    ―Sí, no tenía muchas ganas de hablar de eso. No sé qué voy a hacer. 
 
    ―¿Quieres ir a tomar algo para conversar?  
 
    ―Vinimos a jugar tenis.  
 
    ―Por favor, Paolo, somos amigos, el tenis puede esperar ―replicó Eleazar.  
 
    ―Si quieren conversar a solas… ―ofreció Sandro.  
 
    ―No, tú también eres nuestro amigo, lo mismo que Enzo. No es eso, es que tal vez es una realidad que no quiero enfrentar.  
 
    ―Vamos a la cafetería, a esta hora no creo que sea conveniente que tomes algo más fuerte ―indicó Eleazar y caminaron hacia el sector de los restoranes, allí se sentaron en una mesa algo apartada en el exclusivo café bar del lujoso complejo deportivo.  
 
    ―Bien, te escuchamos, dinos lo que está pasando con tu familia ―lo instó Eleazar luego de tener sus bebidas frente a ellos en la mesa.  
 
    ―Lo que pasa es que estamos teniendo algunos problemas con Maribel, cada vez está más… No sé, ¿ambiciosa? Ella siempre quiere más… La verdad es que no sé, hasta hace un tiempo estábamos bien, no puedo decir que estábamos enamorados, pero sí sentíamos mucho cariño el uno por el otro y teníamos una buena relación, pero desde hace un tiempo ella anda errática, nada le basta, quiere casar a toda costa a Luciana con Lorenzo, que si las empresas se fusionan yo tendría más capital y podría… ―La voz del hombre se quebró y bajó la cabeza.  
 
    Los demás se miraron sin comprender la angustia de su amigo.  
 
    ―Podrías ¿qué, Paolo? ―inquirió Eleazar con suavidad. 
 
    ―Podría dejarte en la calle ―musitó alzando la cabeza y negando a la vez con ella.  
 
    Eleazar miró a su amigo incrédulo.  
 
    ―No sé qué hacer, estoy a un paso del divorcio, ya no puedo con esta situación, es día a día que me tiene que decir algo, discutimos por todo, ella no está conforme con nada, no puedo darle en el gusto en nada, las cosas con los niños tampoco han estado muy bien, ellos no están bien… Y ahora esto de que quiere que nos hagamos socios para dejarte en la ruina.  
 
    ―¿Tu mujer ha seguido teniendo contacto con Leticia? Ellas eran muy amigas.  
 
    ―No, no que yo sepa, se supone que después de lo que te hizo, no se volvieron a hablar, aunque a esta altura no podría asegurarlo. Yo siento que esto viene de hace mucho tiempo, pero yo no lo veía. Y ahora último se ha puesto peor.  
 
    ―Es que lo que me dices son las palabras de ella. Leticia siempre ha querido dejarme en la ruina, verme hundido.  
 
    ―¿Tú crees que se estén viendo a mis espaldas?  
 
    ―No lo sé, yo solo digo. No afirmo ni niego nada.  
 
    ―Tendré que ocuparme de eso, la verdad es que no me sorprendería. 
 
    ―Ese es un tema, pero ¿y tú? ¿Qué vas a hacer con Maribel? ―le consultó Sandro.  
 
    ―No sé, yo esperaba quedarme para siempre a su lado, pero así como está, ya no sé si lo quiero, o si siquiera lo soportaré; está insufrible. Ella dice que jamás nos separaremos, que debemos estar juntos, que si nos separamos… Yo ya no sé si quiero seguir con ella.  
 
    ―Esa es una decisión que tendrás que tomar tú. No puedes estar al lado de una mujer a la que no amas, a la que ni siquiera soportas, solo porque es lo que la sociedad espera.  
 
    ―Sinceramente, me da un poco de miedo dejarla, no me pregunten por qué.  
 
    Sandro y Enzo se miraron, para ellos todo estaba muy claro.  
 
    ―¿Y los niños? ―preguntó Eleazar―. ¿Qué pasa con ellos?  
 
    ―Luciana, ya sabes, siempre ha querido la aprobación de su madre, antes yo pensaba que Maribel lo hacía porque era estricta y quería lo mejor para su hija, ahora ya no estoy tan seguro, esa noche de la cena en la que tuve que intervenir, cuando llegamos a casa, Maribel la gritoneó porque no ha sido capaz de conquistar a Lorenzo, que era una inútil y otras cosas que ni quiero mencionar por respeto a mi hija. Luciana quedó muy mal, ayer habló conmigo y se quiere ir de casa, claro, ya está grande y no se lo puedo prohibir, pero siempre imaginé a mis hijos irse porque ya tenían sus cosas, su departamento, su pareja, no sé, no porque no soportan a su mamá y mucho menos porque sienten que no tienen mi apoyo. No he sabido ser un buen padre para ellos.  
 
    ―Sepárate ―aconsejó Enzo lacónico.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Creo que eso es lo mejor que podrías hacer en este momento. Tu mujer no está actuando bien y les está haciendo daño a tus hijos.  
 
    ―Sí, eso es verdad, al menos con Julen no es tan insistente. 
 
    ―Julen todavía es pequeño ―acotó Enzo―, pero espera a un tiempo más, cuando pueda cortejar a Marietta, claro, la diferencia es que estos chicos se gustan, pero son niños todavía, no se sabe si el amor que se tienen será duradero o será solo el entusiasmo de la adolescencia, su cercanía, su afinidad. Son demasiados jóvenes para pensar en algo más serio, aunque lo que ellos sienten, para ellos es serio.  
 
    ―¿Estás diciendo que mi hija ya se anda fijando en muchachos? ―interrogó Eleazar lleno de celos de padre, echando humo por las orejas.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    Enzo se largó a reír ante la actitud de su jefe.  
 
    ―Tu hija tiene quince años, Eleazar, a esa edad tu mamá ya estaba casada. ¡Claro que ya se fija en muchachos! Me extraña que no te hayas dado cuenta de que ella y Julen son muy cercanos.  
 
    ―Eso es cierto, aunque yo también pensé que eran solo amigos ―admitió Paolo.  
 
    ―Sí, yo también creí que solo eran amigos. Esa noche después de que se fueron, estaba muy preocupada de que la separáramos de su “amigo”.  
 
    ―Son amigos, al menos mis hombres no han visto nada más entre ellos, pero son cercanos, se gustan, eso es notorio, yo creo que están esperando a ver si es serio o no, son demasiado amigos para perder su amistad por una fantasía.  
 
    ―Bueno, pero no estamos hablando de mi hija ―replicó el empresario con molestia.  
 
    ―Los hijos crecen, Eleazar, Luciana cuando creció también gustaba de tu hijo, pero al final, todo quedó en nada.  
 
    ―Es cierto. No estoy en contra, solo me pilló de sorpresa, yo todavía la veía como a mi pequeña que juega con muñecas. 
 
    ―Siempre la verás como a tu pequeña. Imagina, Luciana ya tiene veinte y yo todavía la veo como a una niñita.  
 
    ―Sí, es cierto, pero igual cambiemos de tema, por favor, ¿qué harás con Maribel?  
 
    ―Ya quisiera separarme…  
 
    ―¿Y en qué topas? ―insistió Enzo.  
 
    ―Se los voy a decir ―habló decidido y nervioso―. El problema es que me dejará sin nada, ya me lo ha dicho muchas veces. Mi mamá me advirtió que me casara con separación de bienes y yo no le hice caso, a ella nunca le gustó, lógico, era su nuera; mi papá al contrario, estaba feliz con la unión, de hecho, él y mi suegro la concertaron, la familia de ella tenía tanto dinero como la mía, o eso suponía, hasta que me di cuenta de que estaban en la bancarrota, casi como yo lo estoy ahora ―confesó con timidez. 
 
    ―Sepárate y que se quede con todo. Te vienes a trabajar conmigo y te vuelves a levantar y ya no tendrás que darle nada porque ella se habrá quedado con todo el patrimonio familiar ―repuso Eleazar.  
 
    ―Así es, no puedes seguir atado a un matrimonio, no solo sin amor, sino que a un matrimonio mal avenido, donde has sido víctima de maltrato y violencia ―añadió Sandro, Paolo lo miró con los ojos muy abiertos―. ¿Crees que no me he dado cuenta de que Maribel te hace la vida imposible? Y no solo a ti, a los niños también. Deberías hablar con ellos y que se queden contigo.  
 
    ―No sé si querrán.  
 
    ―No lo sabrás si no les preguntas.  
 
    ―Sandro, es que es difícil, después de tantos años…  
 
    ―Después de tantos años, te toca vivir. Mira, tal vez suene cruel, pero tu papá ya no está para mandarte en la vida, siempre le hiciste demasiado caso, ahora es momento de hacer las cosas a tu modo. Basta ya de seguir viviendo por los demás, Paolo, tú te has sacrificado por tu familia, por tus padres, por tus hermanos, por tu esposa, ¿para qué? Para que ninguno reconozca nada. Vive tu vida, haz las cosas que siempre has querido hacer y deja a Maribel, a ninguno de nosotros nos gustó nunca, eso lo sabes muy bien ―expresó Sandro con frustración por el sufrimiento de su amigo.  
 
    ―Ya lo sabes, puedes venir a trabajar conmigo. Sepárate, habla con tus hijos, déjale todo a ella, que en el acuerdo de divorcio quede establecido que le dejas la casa, los coches, los bienes y todo el dinero, que tú solo te quedarás con lo que corresponde a dos meses para sostenerte en tanto buscas un lugar y un trabajo. Que no se entere de que te irás conmigo. El divorcio, si están los dos de acuerdo, demora menos de un mes, así es que por un mes, vives con lo que te dejaste y, una vez hecho todo el papeleo, tú te vienes conmigo a trabajar. Estoy seguro de que en muy poco tiempo estarás de pie otra vez. 
 
    ―¿Y mis hijos?  
 
    ―Habla con Julen, si quiere quedarse contigo, que lo haga, él querrá estar cerca de mi hija, ¿no? ―terminó con fingido enojo.  
 
    ―Claro, capaz que por ahí quiera quedarse conmigo. Luciana no es problema, ella es mayor de edad y puede elegir sin un tribunal de por medio.  
 
    ―Habla con tus hijos y con tu mujer, termina de una vez por todas con la farsa que es tu matrimonio.  
 
    ―Sí, eso haré. Gracias. Perdón por haberlos hecho perder el tiempo.  
 
    ―No es pérdida de tiempo, eres nuestro amigo y para eso estamos.  
 
    ―¿Nos queda tiempo para una partida?  
 
    ―Por supuesto, pero yo tengo que irme antes de almuerzo, a las dos hablaremos con Alondra para enseñarle su nuevo cuarto.  
 
    ―Claro, no puedes dejar esperando a tu niña chilena ―bromeó Paolo.  
 
    ―Sí, como hay cinco horas de diferencia, será de mañana para ella con la diferencia de horario, no vamos a hacer despertar temprano a Alondra para dejarla esperando.  
 
    Eleazar no dijo nada, una sensación extraña se instaló en su vientre al escuchar ese nombre. Era un nombre algo extraño, ¿sería común en Chile? Seguramente.  
 
    ―¿Qué te pasó, amigo? Te pusiste pálido ―se preocupó Paolo.  
 
    ―Le pasa eso cada vez que alguien menciona ese país ―se burló Enzo.  
 
    ―¿De verdad? ¿Y eso? ―inquirió Sandro.  
 
    ―No es cierto, creo que me falta un poco de ejercicio, necesito soltar las malas vibras de saber que mi niña está creciendo. Vamos a jugar,  
 
    Eleazar sabía que no era eso y, de seguir así, tendría que ir al médico, no era normal sentirse mal y tener esas pesadillas casi cada noche. Aunque habían bajado un poco, de vez en cuando todavía aparecía esa sensación extraña cada vez que se mencionaba a Chile, no podía ser estrés postraumático, si jamás había viajado a ese país, tampoco depresión o un simple estrés, pues no solo le afectaría con ese desconocido país para él. Ya lo descubriría.  
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    A las nueve de la mañana en punto, Alondra se conectó a su laptop con los Amenábar, le habían pedido hacer una videollamada para mostrarle algo, pues le tenían una sorpresa. Ella pidió que fuera temprano por la mañana, más tarde iría a casa de sus abuelos a almorzar y cuando terminaran, sería muy tarde, medianoche en Italia, aparte de que en el pasaje le harían una fiesta de despedida, pues el siguiente fin de semana estaría muy ocupada con el viaje.  
 
    ―Hola, ¿cómo están? ―saludó la chica en cuanto inició la conexión.  
 
    ―Hola, hija, aquí estamos bien, ¿y tú? ¿Más tranquila con el viaje?  
 
    ―Un poco. Igual a ratos me dan los nervios y se me revuelve el estómago ―confesó con sinceridad.  
 
    ―Sí, es normal que te sientas así, ya se te pasarán los nervios cuando llegues aquí.  
 
    ―Sí, eso espero.  
 
    ―Mira, para que te alegres, queremos enseñarte algo.  
 
    Dafne dio vuelta la cámara y le enseñó la habitación que habían preparado para ella. Era una réplica de la suya, solo que dos veces más grande.  
 
    ―Mira, para que te sientas en casa, ¿te gusta?  
 
    ―Pero ¿qué? ¿Cómo?  
 
    ―Con ayuda de tu mamá. Queremos que te sientas cómoda con nosotros y pensamos que al tener una habitación parecida a la tuya no te sentirías tan lejos de casa.  
 
    ―No debieron molestarse ―respondió con lágrimas en los ojos.  
 
    ―No es molestia, mi niña, lo hacemos con mucho agrado, ¿te gusta? 
 
    ―Sí, me gusta mucho, pero yo pensé que ustedes tendrían algo así como una pieza tipo, o sea, para todos iguales y esto debió salir muy caro. 
 
    ―¿Y para qué sirve el dinero si no es para gastarlo con nuestros seres queridos?  
 
    ―Sí, pero ni me conocen todavía.  
 
    ―Te conocemos, hemos hablado ya varias veces y vivirás con nosotros todo un año, es lo menos que podemos hacer por ti, sabemos que no será fácil para ti venirte solita.  
 
    ―Sí, tengo sentimientos encontrados con eso. Estoy emocionada y triste a la vez.  
 
    ―Por lo mismo queremos que te sientas lo mejor posible, durante un año, este será tu hogar.  
 
    ―Gracias, de verdad ―dijo con unos pucheros.  
 
    ―No te preocupes, esperamos ansiosos tu llegada.  
 
    ―No sé ni qué decir ―sollozó la joven.  
 
    ―No digas nada. No llores, por favor ―pidió Dafne.  
 
    ―Perdón.  
 
    ―No, no te preocupes ―habló Sandro―. Todo estará bien, mi niña, ya lo verás, queremos que el tiempo que estés aquí con nosotros seas feliz y si podemos aportar con nuestro granito de arena para que así sea, lo hacemos con gusto.  
 
    ―Lo sé, es que no esperaba que se preocuparan tanto por mí.  
 
    ―Claro que nos preocupamos, seremos responsables de ti, aquí tendrás tu casa y esperamos que, aunque sea por un tiempo limitado, también tu hogar.  
 
    ―Gracias, de verdad, lo agradezco mucho.  
 
    Alondra se sintió mucho más tranquila, ese matrimonio parecía muy agradable, quería llegar y darles un abrazo, sabía que ellos serían lo más parecido a sus padres en ese lugar tan lejano. Había investigado de ellos en internet y, aunque no tenían redes sociales, eran personas muy conocidas en Italia y en gran parte del mundo, empresarios, diplomáticos, viajaban a distintas partes del mundo para relaciones exteriores, además, tenían inversiones en las mejores compañías de su país, aun así, no tenían aires de grandeza ni parecían personas orgullosas, al contrario, eran amables y sencillas, por lo que Alondra sentía menos aprensión de irse. 
 
      
 
    Poco rato después, le entró una llamada de su amiga Melina.  
 
    ―Amiga, ¿cómo estás para la noche?  
 
    ―Bien, bien. Vamos a ir a casa de mis abuelos, pero vamos a llegar como a las seis para ir a ayudarte.  
 
    ―No hace falta que vengas a ayudarnos, aquí van a venir todos a ayudar.  
 
    ―Ya, pero igual, es mi fiesta y tengo que ir a ayudarte.  
 
    ―Ya, bueno, haz lo que quieras, si cuando se te pone algo entre ceja y ceja, no hay quien te haga cambiar. ¿Invitaste a tus amigos de la U?  
 
    ―Sí, ayer les dije, Aída y Lucía dijeron que vendrían, JD también.  
 
    ―Okis, los cuento entonces.  
 
    ―Sí, voy a venirme antes o les voy a decir que no voy donde mis tatas ahora… 
 
    ―No, no, es tu fiesta de despedida, no puedes estar trabajando, además, no es tanto lo que hay que hacer. Es un poco apurada, pensábamos hacerla el otro sábado, pero nos acordamos de que vamos a salir a comprar y vamos a andar muy cansadas, además, tú te tienes que preparar y todo, por eso salió tan apresurada esta, pero no hay problema, amiga, tú pásalo bien con tus abuelos y duerme una siesta para que vengas con todas las energías a la noche.  
 
    ―Bueno, nos vemos a la noche, entonces.  
 
    ―Sí. Chao.  
 
    ―Chao.  
 
    Alondra se quedó pensando en sus amigas, siempre habían estado juntas, en realidad, las tres habían nacido en el pasaje y la gente allí era muy unida, también los extrañaría. Sabía que eso no sería igual en ningún otro lugar.  
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    Esa noche, Alondra estaba terminando de arreglarse, cuando Ramiro le dijo que José Daniel estaba en la puerta esperándola.  
 
    ―Hola, disculpa que haya venido a tu casa, no quería llegar solo donde tu amiga, así es que te vine a buscar ―le explicó el joven cuando ella apareció en la puerta.  
 
    ―¿Y las niñas? 
 
    ―No sé, dijeron que venían más tarde. Yo las iba a pasar a buscar, pero me dijeron que se van a venir juntas después. Ya sabes cómo son.  
 
    ―Sí, bueno, si no vienen, ellas se lo pierden.  
 
    ―Sí, pero dijeron que vendrían.  
 
    ―¿Vamos? No voy a llevar nada, si estoy aquí al frente, si necesito algo, lo vengo a buscar. Mis hermanos ya se van a ir, dijeron, como todos los hombres, se dan diez mil vueltas para salir.  
 
    ―Uuff, tendré que cuidarme, entonces ―bromeó.  
 
    ―José Daniel de la Fuente ―reprendió la joven―, no empieces.  
 
    ―Yo solo decía. ―Le dedicó una sonrisa―. Vamos.  
 
    Él le ofreció su brazo como todo un caballero. Ella se tomó de él, esperaba que no se pusiera pesado con el tema de que le gustaba, aunque claro, estarían sus hermanos y podía recurrir a ellos en cualquier momento.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
    El sector donde vivía Alondra era un barrio residencial antiguo, en la época en la que las casas albergaban al menos a cinco niños por familia, así es que no eran tan pequeñas, tenían amplios patios traseros, estacionamiento a un costado para dos o tres vehículos y un gran antejardín en la parte frontal.  
 
    ―Hola, él es José Daniel, JD ―lo presentó Alondra a la entrada―. Ella es Melina, la dueña de casa y ella es María Paz, son mis dos mejores amigas.  
 
    ―Hola, María Paz, hola Melina, gracias por invitarme. ―Le dio un beso a cada una en la mejilla. 
 
    ―Eres amigo de Alondra, así es que eres bienvenido.  
 
    ―Gracias.  
 
    Marcos y Ramiro se acercaron a la pareja en cuanto llegaron, necesitaban saber quién era el tipo que había ido a buscar a su hermana.  
 
    ―Hola, yo soy Marcos, el hermano mayor de Alondra ―le dijo con un tono de altanería.  
 
    ―Hola, yo soy José Daniel, JD para los amigos.  
 
    ―Es mi compañero de la U, les dije que iba a venir.  
 
    ―Yo soy Ramiro, el otro hermano de Alondra, aunque nosotros ya nos conocimos cuando fuiste a buscar a mi hermanita ―dijo sin hacer caso a las palabras de su hermana y con algo de enfado en su voz.  
 
    ―Ya, no se pongan pesados ―protestó la joven.  
 
    Los dos hermanos rieron, aunque seguían con la desconfianza.  
 
    ―Son bromas, hermanita, tú puedes estar con quien quieras… Siempre y cuando se presente con nosotros y pase por nuestra aprobación primero, nada de cosas a escondidas o a medias.  
 
    ―Somos solo amigos, así que ya, dejen de molestar.  
 
    ―Sí, solo somos amigos ―concordó José Daniel―, compañeros de universidad, estamos en el mismo grupo de estudio ―explicó.  
 
    ―Ah, ya. 
 
    ―Si yo ya les había dicho, les he contado de ellos. 
 
    ―Sí, lo sabemos, siempre nos cuentas todo, hermanita ―expuso Ramiro con firmeza.  
 
    ―Ya, entonces dejen de molestar, esta es una fiesta, no un juicio.  
 
    ―Sí, es verdad, perdón. JD, intégrate al grupo, verás que te sentirás cómodo en un rato, aquí todos son tan simpáticos como nosotros.  
 
    ―Claro, los simpáticos les dicen ―bromeó Alondra.  
 
    ―Sí, somos los más simpáticos del pasaje.  
 
    ―Ya, si ustedes lo dicen…  
 
    José Daniel miró la escena con una sonrisa cínica, esos dos hombres querían mucho a su hermana, lo cual era un punto en contra, pues aunque era bueno que tuviera gente que la amara, no le gustaba nada si se iban a meter en su relación con ella, eso no lo permitiría. No dejaría que ellos interfirieran en lo que podría tener con Alondra. Y también debía hacerse cargo de las amigas. No le gustaba que hubiera tanta gente alrededor de su futura novia. 
 
    Entraron y se pusieron a conversar con un grupo, José Daniel se acopló de inmediato al grupo, era muy extrovertido y para nada engreído, por lo que nadie notó que pertenecía a una de las familias más ricas de Chile. Solo las dos mejores amigas de Alondra lo sabían, porque ella se los había dicho, no porque él lo demostrara, al contrario, parecía que a él no le gustaba nada ser reconocido solo por su apellido.  
 
    Llegó el momento del baile, todos bailaron en grupo. Al rato, José Daniel se fue a descansar un rato, salió al antejardín y encendió un cigarrillo, Melina se le acercó.  
 
    ―¿No te has aburrido mucho? ―le preguntó al tiempo que sacaba uno de sus cigarros.  
 
    ―No, para nada, son muy entretenidos ustedes, saben pasarla bien.  
 
    ―Sí. Es que como te vi aquí solo… 
 
    ―Necesitaba un poco de aire, no he parado de bailar. De verdad que es una súper fiesta, gracias. Hace mucho no me divertía tanto.  
 
    ―Las fiestas de ustedes no son tan entretenidas. Debe ser con personas muy empaquetadas.  
 
    Él la miró algo sorprendido. 
 
    ―Soy la mejor amiga de Alondra, me lo cuenta todo ―se disculpó ella encogiéndose de hombros.  
 
    ―Sí, no es problema, y tienes razón, las fiestas a las que voy son casi reuniones de trabajo, por eso te agradezco que me hayan invitado.  
 
    ―De nada. Me alegra que hayas venido. Las otras dos chicas no llegaron al final.  
 
    ―No, es que ellas son así, nos juntamos los cuatro en la U, pero cuando se trata de salir o de amistad, son ellas dos solas. Son amigas desde niñas y casi no se juntan con nosotros afuera.  
 
    ―Sí, pero eso no quita que puedan compartir con otros. 
 
    ―Allá ellas, en todo caso, no saben lo que se pierden.  
 
    Siguieron fumando en silencio, escuchaban las risas y gritos de los jóvenes que se divertían en el patio.  
 
    ―¿Quieres bailar? ―le preguntó cuando apagaron sus cigarrillos.  
 
    ―Pensé que estabas cansado.  
 
    ―Ya descansé. Ven. ―La tomó de la mano y la llevó al fondo del patio donde todos estaban bailando.  
 
    Alrededor de las dos de la mañana, empezó el karaoke. Fueron dos horas de risas y bromas con las canciones y los pseudo cantantes que le dedicaban todas las canciones a Alondra, por lo cual no fue extraño que José Daniel también le dedicara una canción. Solo que ni a Marcos ni a Ramiro les pareció bien.  
 
    Cuando llegó el turno de Alondra de cantar, ella no quería. Sus hermanos la instaron a cantar. Lo hacía bien, aunque ella pensara que no y fue la más aplaudida.  
 
    Al terminar la fiesta, los hermanos se fueron. José Daniel y Alondra se quedaron atrás y cruzó con ella a su casa. 
 
    ―Gracias por invitarme a tu fiesta de despedida, aunque supongo que nos seguiremos viendo en la semana.  
 
    ―Sí, obvio, es que la hicieron antes porque el otro fin de semana voy a estar ocupada, tengo que ir a comprar las últimas cosas y no podré amanecerme. Mañana no tengo nada que hacer así es que dormiré todo el día.  
 
    ―Bueno, nos vemos el lunes. Cuídate y gracias por invitarme, lo pasé muy bien.  
 
    ―Yo también, gracias por venir.  
 
    ―Ojalá no te tuvieras que ir ―expresó con tristeza.  
 
    ―JD, no empieces.  
 
    ―No empiezo nada, yo solo digo lo que siento.  
 
    El joven se acercó a ella poco a poco y le dio un suave beso en los labios, un roce que duró varios segundos antes de que él profundizara el beso y fuera correspondido por Alondra, un beso que se convirtió en posesivo al final, lo que hizo que Alondra se apartara de él con brusquedad. Las luces del jardín se encendieron. José Daniel resopló y se subió en el asiento trasero de su automóvil, en el que su chofer lo esperaba para llevarlo a su casa.  
 
    Ella se quedó sorprendida, no dijo ni hizo nada, pero la forma de besarla no le gustó.  
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Eleazar se despertó sobresaltado, envuelto en sudor y con la respiración agitada.  
 
    ―Qué mierda… ―susurró mientras resoplaba intentando calmarse.  
 
    Había soñado con una mujer. La mujer. Estaba con otro hombre. El tipo la besaba. Él corría y corría para evitar ese beso, para apartarla de ese hombre, pero por más que se esforzaba, no lograba avanzar, parecía que cada vez se alejaba más y más. De pronto, ella se separaba y giraba su cara para mirarlo, parecía angustiada. El tipo con el que estaba le daba una bofetada y él no podía hacer nada. No paraba de correr, pero no avanzaba nada, como si avanzara en cámara lenta. Un nuevo golpe, ella intentó defenderse, pero no pudo contra la fuerza de ese imbécil y cayó al suelo. Cuando al fin Eleazar llegaba al lado de ella y apartaba al hombre de su lado, Eleazar la miró y ella era una calavera. La soltaba de golpe, pero al hacerlo, él se iba hacia atrás y caía y caía a un precipicio sin fin, hasta que se veía en el asiento de un avión. Iba en un avión. Y ella a su lado. Muerta. Levantaba su rostro para mirarla, era hermosa, joven, pero estaba muerta, se veía borrosa, solo podía ver sus inexpresivos ojos. Seguía cayendo, sabía que ese era su fin. Y no le importaba, si ella no estaba en este mundo, a él no le importaba seguir viviendo. El avión caía y él salía expulsado de él cuando el avión tocó tierra. Cuando quiso volver a buscarla, el avión explotó. Y se sintió más solo de lo que nunca había estado en su vida. Una nueva explosión del avión lo despertó. 
 
    ―Debo estar haciéndome viejo ―murmuró.  
 
    Se levantó, se lavó la cara y tomó un poco de agua. No era la primera vez que soñaba con ella, ni con un accidente, pero sí era primera vez que la soñaba con otro hombre. Y no le gustó nada.  
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    Alondra entró a su casa, sus dos hermanos la esperaban en la sala como si fueran sus padres y ella hubiera escapado de casa.  
 
    ―¿Y ustedes? ―interrogó extrañada.  
 
    ―¿Y tú? ―preguntaron ambos del mismo modo.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―¿Crees que no te vimos que te diste un beso con ese? ―reclamó Marcos.  
 
    ―Con ese ¿qué? Es mi compañero.  
 
    ―Pero no nos dijiste que andabas con él ―protestó Ramiro.  
 
    ―Porque no andamos. Fue un beso, nada más. 
 
    ―Sí, pero parece que a ti no te gustó ―indicó Marcos.  
 
    ―¿Por qué dicen eso?  
 
    ―Porque somos tus hermanos y te conocemos ―hablaron los dos a la vez.  
 
    ―A ver, es que no me gusta JD, y ahora me pilló de sorpresa, no supe qué hacer cuando se acercó y me dio el beso.  
 
    ―Ten cuidado. 
 
    ―¿Con qué?  
 
    ―Con tipos como él. Mira, es muy simpático y todo, pero ten ojo, mira que esos que hacen las cosas así, solapadas, como que no quiere la cosa, como que se dio… Son los más peligrosos, saben manipular una situación y a las personas, sobre todo a las que son como tú.  
 
    ―¿Y cómo soy yo?  
 
    ―Inocente ―volvieron a decir ambos a la vez. Parecía que se ponían de acuerdo, porque iban contestando uno y otro alternadamente, hasta que algo en lo que coincidían lo decían a la vez.  
 
    ―Entre JD y yo no hay nada, en todo caso, no se preocupen, porque de aquí a dos semanas ya no estaré aquí.  
 
    ―Bueno, pero ten cuidado, mira que Jotas Des hay en todas partes ―le advirtió Ramiro.  
 
    ―Lo sé, ya no me van a pillar desprevenida.  
 
    ―Eso espero, hermanita, tú eres muy inocente, crees que todos son buenos como tú y no es así.  
 
    ―Sí, me lo han dicho muchas veces. Ya no voy a hacer nada. Lo prometo.  
 
    ―No es que no hagas nada, solo fíjate con quién lo haces. Si ese gallo tuviera buenas intenciones, te habría buscado en la fiesta, frente a nosotros, frente a todos, pero ¿qué hizo? Se mezcló con todos como si no fueras importante para él, hasta me pareció ver que le coqueteó a la Melina. Así que ojo, y avísale a tu amiga ―indicó Marcos.  
 
    ―Bueno, lo voy a hacer. ¿Ya dejaron de retarme? ¿Puedo ir a acostarme?  
 
    ―No te retamos, hermanita, solo queremos lo mejor para ti ―le dijo Marcos.  
 
    ―Solo nos preocupamos, no queremos que nadie juegue contigo.  
 
    ―Sí sé, por eso los amo, porque sé que nunca me van a dejar sola.  
 
    ―Jamás, aunque estés a miles de kilómetros de distancia, igual te vamos a cuidar.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¿Sándwich? ―preguntó Ramiro.  
 
    ―¡Sí! ―respondió Marcos con alegría. 
 
    ―¡No! ―gritó Alondra al mismo tiempo.  
 
    ―No grites, que vas a despertar a los papás.  
 
    ―Ya, pero déjenme.  
 
    ―Son los últimos sándwiches que haremos, ¿te das cuenta? Hay que aprovechar ―explicó Ramiro.  
 
    Los tres hermanos se abrazaron con gran cariño dejando a la chica en medio de ambos. La mamá había despertado con el bullicio que tenían sus hijos y los miró desde el pie de la escalera, no quiso interrumpirlos, sonrió y volvió arriba con su esposo, dejaría que sus hijos disfrutaran de sus últimos días juntos.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20  
 
    Eleazar volvió de correr y vio a Enzo que lo esperaba a la entrada de la casa.  
 
    ―¿Por qué no me despertaste? ―lo interrogó nada más verlo.  
 
    ―Porque no hacía falta. Necesitaba despejarme. Jean y Lionel me acompañaron. Fui por acá cerca. Además es domingo, es tu día libre, ¿para qué te iba a despertar tan temprano?  
 
    ―¿Otra vez con pesadillas?  
 
    ―Sí, pero esta vez, además del choque del avión y de la chica muerta, la veía con otro.  
 
    ―¿A ella? ¿En el avión?  
 
    ―No, antes del avión. Ella estaba besándose con alguien, yo quería impedirlo, corría pero no avanzaba y cuando al fin logré llegar, era una calavera. Ahí empezó la pesadilla del avión, pude ver sus ojos.  
 
    ―¿Ya no estaba borrosa su cara? 
 
    ―Sí, solo sus ojos estaban nítidos.  
 
    ―Creo que deberás ir a ver a un psicoanalista para saber por qué estás soñando con estas cosas.  
 
    ―Así parece. Lo único que pido es que no sea parte de mi futuro.  
 
    ―Ojalá que no se trate de eso.  
 
    ―Dudo que lo sea, al fin y al cabo ahí estoy solo, ¿no? Y tú no me dejas solo jamás.  
 
    ―Cumplo con mi deber, es que quiero un aumento ―bromeó.  
 
    ―No te subas por el chorro, te subí el sueldo hace un mes.  
 
    ―¿De verdad? No me acuerdo ―respondió con una carcajada.  
 
    ―¿Me acompañas a desayunar? Necesito sacarme esta mala sensación de adentro.  
 
    ―Nunca te vi tan mal con esas pesadillas.  
 
    ―Lo que peor me dejó fue verla con otro.  
 
    ―Pero si dijiste que era una calavera.  
 
    ―Cuando llegué a su lado, pero antes no lo era.  
 
    ―¿Te enamoraste de la muerta de tus pesadillas?  
 
    ―¡No! No sé, ¿no?  
 
    ―Pareciera que sí, amigo, y eso sí que es malo. ¿Te das cuenta de que estás enamorado de algo peor que un fantasma? ¡Ella no existe!  
 
    ―¿Crees que no lo sé? Pero no me la puedo sacar de la mente.  
 
    ―¿A quién no te puedes sacar de la mente si se puede saber? ―interrogó Marietta que terminaba de bajar la escalera.  
 
    ―Una pesadilla.  
 
    ―¿Una pesadilla? ¿Por eso te despertaste temprano? Ben me dijo que habías salido antes de las ocho. 
 
    ―Las ocho no es tan temprano.  
 
    ―Lo es para ser domingo.  
 
    ―Sí, es verdad. Bueno, sí, tuve una pesadilla y por más que salí a despejarme, no me la puedo sacar de la cabeza. Me quedó una mala sensación.  
 
    ―¿Tan mal estuvo?  
 
    ―Sí, pero prefiero no hablar de eso. ¿Tomaste desayuno?  
 
    ―No, todavía no. Recién me desperté.  
 
    ―Bueno, vamos todos a tomar desayuno. ―Eleazar abrazó a su hija por los hombros y caminó hasta el comedor, donde Hilda ya preparaba todo para el desayuno.  
 
    ―¿Y tu hermano? ―le preguntó a le preguntó a Marietta.  
 
    ―Debe estar durmiendo.  
 
    ―Ya estoy aquí ―respondió el joven apareciendo en el comedor.  
 
    ―Qué bueno, vamos a desayunar todos juntos. Siéntense.   
 
    Eleazar fue a la cocina y ayudó a la cocinera a llevar todo.  
 
    ―¿Tú desayunaste? ―le preguntó a la mujer.  
 
    ―No, ahora iba a hacerlo.  
 
    ―Vamos, siéntate con nosotros.  
 
    ―Señor… 
 
    ―Siempre dices que no y eres casi de la familia. Vamos.  
 
    ―¿Está seguro?  
 
    ―¿Cuántos años llevas conmigo?  
 
    ―Diez.  
 
    ―Eres parte de la familia, cuidas y quieres a mis hijos como si fueran tus nietos, ¿qué más puedo pedir? Ven con nosotros.  
 
    ―Está bien. ―Sonrió la empleada.  
 
    Se sentaron todos en la cómoda mesa.  
 
    ―Niños, la próxima semana a lo mejor viajo a Chile, posiblemente tenga que ir el fin de semana.  
 
    ―Papi, ¿puedo ir contigo? ―preguntó Marietta.  
 
    ―¿Y tus clases? 
 
    Ella hizo un puchero.  
 
    ―Escucha, después volveré a viajar a ese país, ahí podrás acompañarme.  
 
    ―¿Vas con alguien que yo no puedo ir ahora?  
 
    ―Sí, voy con Enzo, Lionel, Ben, Jean y no sé a quién más llevará Enzo, ya sabes cómo es, no me deja ni a sol ni a sombra, y es peor cuando vamos a países extraños.  
 
    ―¿Seguro que no irás con nadie más?  
 
    ―Ah, sí, con Agnes. ―La joven bajó la cabeza―. Hija, no tengo ninguna otra mujer, así es que quédate tranquila. El próximo viaje te llevaré, ¿sí? Ahora quiero saber cómo es ese país, no te llevaré a un lugar que yo no conozco.  
 
    ―Bueno ―aceptó a regañadientes.  
 
    ―Esta es la parte en la que dices que te arruino la vida ―bromeó el hombre.  
 
    La chica sonrió.  
 
    ―Además, no creo que quieras estar separada de Julen.  
 
    ―¡Papá! ―Se avergonzó.  
 
    ―¿Y tú, Lorenzo? ¿Tienes a alguien en mira?  
 
    ―No ―contestó lacónico.  
 
    ―¿Qué pasa, hijo?  
 
    ―Nada, papá, perdón, no quiero hablar del tema.  
 
    ―¿Te rompieron el corazón?  
 
    ―No. Es que no lo entenderías.  
 
    ―¿Qué es lo que no entendería?  
 
    ―Nada. Mejor cambiemos de tema, ¿sí?  
 
    ―Bueno. Hablemos de otra cosa. ¿Qué quieren almorzar? ¿Quieren ir a comer fuera y luego vamos al cine?  
 
    ―¿No vamos a ir donde los abuelos?  
 
    ―Hoy no, quiero compartir con ustedes, he tenido muchas cosas esta semana y el día de nuestra cena vino Paolo, quiero pasar tiempo con mis hijos, ¿no puedo?  
 
    ―¡Sí! ―gritó Marietta.  
 
    ―¿Lorenzo?  
 
    ―Es que me iba a juntar con un amigo.  
 
    ―¿Un amigo? ¿Lo conozco? Puedes invitarlo.  
 
    ―No creo… 
 
    ―Vamos, hijo, ¿a él le molestaría compartir con tu papá?  
 
    ―No es eso, es que no sé.  
 
    ―Invítalo, ¿qué película quieren ver?  
 
    ―Está la nueva de Marvel ―sugirió Marietta.  
 
    ―¿De acuerdo, Lorenzo?  
 
    ―Sí, nosotros íbamos a ir a ver esa.  
 
    ―Entonces, vamos todos. ¿Quieres ir, Hilda?  
 
    ―¿Yo, señor?  
 
    ―¿Qué te vas a quedar haciendo sola aquí? Yo sé que esas películas a lo mejor no son de tu agrado… 
 
    ―Hemos visto todas las series juntos ―aclaró Lorenzo―. Le gustan mucho. 
 
    ―Ah, una fan de Marvel. Mejor todavía. Vamos a salir después del desayuno, iremos por helados, compraremos las entradas y daremos un paseo. No quiero estar encerrado en casa hoy.  
 
    En realidad, él no quería ir a almorzar con sus padres y encontrarse con su hermano Guillermo, no soportaría verle la cara y no estaba seguro de que pudiera controlarse y no decirle todo lo que pensaba de él.  
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    Los hijos Ferrer llegaron a casa de sus padres para el almuerzo familiar. Eleazar les había avisado que no iría aquel día, que saldría con sus hijos al cine. Anselmo estaba seguro de que algo más había en la pésima relación entre sus hijos, algo que, con el paso de los años se había agravado y por eso pidió que sus hombres investigaran lo sucedido.  
 
    Al final del almuerzo, bastante tenso por Ignacio y Guillermo, el padre de familia llevó a sus dos hijos al despacho,  
 
    ―¿Qué pasa, papá? ―preguntó Guillermo.  
 
    ―Eso quiero saber yo, ¿qué pasa que ustedes están tan enojados? Hasta hace unos días solo era Guillermo y Eleazar, pero ahora resulta que tú también estás raro con tu hermano y quiero saber qué pasa.  
 
    ―No pasa nada, papá, es que Guillermo no aporta nada, tú sabes cómo es, quiere todo de gratis, que todo se lo den.  
 
    ―Papá, no veas cosas donde no hay nada. Yo puedo decirte lo que pasa, es que ellos me quieren dejar fuera de todo.  
 
    ―Eso no es cierto ―replicó Ignacio.  
 
    ―Papá, tú sabes que mis hermanos nunca me han querido… 
 
    ―Esto es más que eso. No pretendan engañarme.  
 
    ―No es nada, papá ―insistió Ignacio.  
 
    ―Lo averiguaré, lo saben, ¿verdad? Hasta el momento no había querido intervenir, ustedes ya son adultos y saben lo que hacen, pero cada día esto se está poniendo peor, así es que no me lo digan, si quieren cubrirse las espaldas, allá ustedes. Lo sabré por mi cuenta.  
 
    ―Yo no le estoy cubriendo las espaldas a nadie ―replicó Ignacio―, pero creo que este problema debemos solucionarlo nosotros, papá. Es por mamá.  
 
    ―¿Qué tiene que ver ella en esto? ―interrogó sorprendido. 
 
    ―Nada ―respondió Guillermo apresurado―. Ellos creen que mamá se pondrá de mi parte y no quieren que se entere de los problemas que mis hermanos tienen conmigo.  
 
    Ignacio no dijo nada, solo hizo un gesto que no pasó desapercibido al padre, si no querían hablar no era por el bando que tomaría su esposa, sino que era algo tan malo que no querían causarle dolor, él conocía bien a Eleazar y a Ignacio y sabía que ellos no harían nada para lastimar a su madre.  
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    Alondra se levantó temprano el lunes por la mañana, quería llegar temprano a la universidad, tal vez José Daniel llegara temprano y podrían conversar del beso, ella no quería que él se hiciera ilusiones de algo que no sería. Claro, él estaba un poco bebido y ella también, así es que podían echarle la culpa al alcohol.  
 
    ―Hola ―saludó Lucía que llegó por detrás de ella.  
 
    ―Hola, ¿y tú? ¿Te caíste de la cama?  
 
    ―Algo así. Perdón por no ir a tu fiesta, Aída tuvo un problema, estuvo toda la noche del sábado en Urgencias.  
 
    ―¿Qué le pasó? ―preguntó alterada.  
 
    ―Se cayó de la escalera, perdió el conocimiento, así es que cuando despertó, me llamó, para variar, estaba sola en su casa.  
 
    ―¿Y ahora está bien?  
 
    ―Sí, solo debe tener reposo. Sus papás le pusieron unos guardaespaldas y unas enfermeras para que se queden con ella día y noche.  
 
    ―Pero ¿está en su casa?  
 
    ―No, tuvo que quedarse en la clínica.  
 
    ―¿Y tiene visitas?  
 
    ―Sí, pero solo si su guardaespaldas y la enfermera dan la autorización. Ayer estaba dormida cuando fui y no pude verla, volví en la tarde y tampoco pude verla. Pasa dormida, está muy conmocionada. Está en shock.  
 
    ―Pobre, debe haberse asustado mucho, a lo mejor pensó que se iba a morir sola en esa tremenda casa.  
 
    ―Sí, decía que se iba a morir, que no quería seguir viviendo, que ya no daba más.  
 
    ―Qué susto. Pobrecita. Bueno, igual vamos, si no puede recibirnos, le dejamos nuestros saludos, que sepa que estuvimos ahí para ella.  
 
    ―Sí, será bueno.  
 
    ―Hola, hola, ¿cómo están? ―saludó José Daniel que llegó al lado de las chicas.  
 
    ―Bien, ¿y tú? ―saludó Alondra.  
 
    ―Todavía con la resaca del sábado. Ese trago que tenían estaba exquisito. ¿Cómo se llamaba? 
 
    ―Ponche de culén.  
 
    ―Nunca lo había probado, estaba muy rico y creo que se me pasó la mano. ¿Por qué no fueron? Las esperamos ―le preguntó a Lucía.  
 
    ―Aída tuvo un accidente ―informó Alondra.  
 
    ―¿Un accidente? ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Está bien? ¿Por qué no me avisaron?  
 
    ―Yo me acabo de enterar ―contestó Alondra.  
 
    ―Sí, es que fue muy rápido todo y muy traumático. Se cayó de las escaleras, estaba sola en su casa y sus padres no estaban en el país. Menos mal que me pudo llamar a mí para ir a ayudarla.  
 
    ―Ah, que mal. Pero ¿ahora está bien? ¿Dijo cómo fue? 
 
    ―Está en la clínica. Después de clases vamos a ir a ver si nos dejan entrar un rato. Duerme mucho, quedó muy conmocionada y no sé, esa noche solo decía incoherencias, estaba muy mal, nunca la había visto así.  
 
    ―Ah, yo quedé de almorzar con mi papá, pero después me pasaré por ahí para verla.  
 
    ―Sí, pero no están dejando entrar. Solo a ratos, si es que está despierta, hay que pedir autorización, debe descansar.  
 
    ―Bueno, pero al menos para dejarle mis saludos y que sepa que estoy al pendiente de ella. Este último tiempo ha sido muy malo para ella.  
 
    ―Sí ―accedió Alondra, desde hacía unas semanas que tenía problemas, esperaba que solo fueran accidentes y no que estuviera ocultando que algo malo estaba pasando en su vida.  
 
    ―Bueno, entremos a clases, después me ocuparé de Aída.  
 
    Esas últimas palabras de Juan Daniel le causaron una sensación extraña a Alondra, sacudió la cabeza para alejar el pensamiento que cruzó por su cabeza, Aída estaba extraña desde que ella le dijo a su compañero que Aída gustaba de él, ¿y si él…?  
 
    ―¿Qué pasó Alondra? ―le preguntó Lucía.  
 
    ―Nada, nada, no quisiera estar en el lugar de Aída.  
 
    ―Tú jamás podrías estar en su lugar ―respondió Juan Daniel.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque tú no eres ella. Tú no mereces ese tipo de cosas.  
 
    ―Un accidente lo puede tener cualquiera.  
 
    ―Sí, pero mejor no pensemos en eso, no llamemos a la mala suerte.  
 
    ―Sí, es verdad. Mejor no hablar de esto.  
 
    ―Vamos a clases, así nos distraeremos un rato. Ya después nos contará ella misma cómo es que se cayó por las escaleras.  
 
    El joven tomó a las chicas, a cada una de un brazo y entró con ellas así hasta el salón de clases.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
    Agnes marcó el interfono. 
 
    ―Esteban ya está en línea, Eleazar.  
 
    ―Gracias, Agnes. ―respondió y tomó la llamada―. Esteban, hola.  
 
    ―Hola, Eleazar, ¿cómo estás para viajar, resolviste tus asuntos? 
 
    ―Bien, todavía resolviendo algunos problemas por acá, ¿te parece que viaje el sábado? Llegaría el domingo y el lunes podríamos ir a visitar los lugares que me dijiste.  
 
    ―Claro, no hay problema, el domingo podríamos almorzar juntos, ¿te parece?  
 
    ―No quiero interferir en tus planes familiares.  
 
    ―No hay problema, me gustaría hablar contigo antes del viaje y conversar de algunos temas importantes.  
 
    ―Ah, en ese caso, no hay problema, yo llegaré a eso de las diez de la mañana, hora local, así es que nos podemos juntar donde digas.  
 
    ―Podemos almorzar en el hotel en el que se van a quedar, así no tienes que salir, sé lo cansador que es viajar con diferente huso horario.  
 
    ―Sí, tenemos cinco horas de diferencia.  
 
    ―Sí, por lo mismo, no tendrás que salir.  
 
    ―Está bien.  
 
    Mis hombres los esperarán en el aeropuerto para guiarlos, esta ciudad puede ser muy confusa.  
 
    ―Claro, gracias. Yo haré las reservas de los autos a más tardar mañana.  
 
    ―No hace falta, yo te facilitaré autos blindados para ti y tus hombres mientras estén en este país, solo debes decirme con cuánta gente viajarás para tener todo listo. 
 
    ―Gracias, pero no es necesario… 
 
    ―No te preocupes, eres mi invitado y me gusta ser un buen anfitrión.  
 
    ―Espero que podamos llegar a un buen arreglo.  
 
    ―Estoy seguro de que así será. Ya verás cómo te enamoras de Chile. Y tal vez de alguna chilena 
 
    Eleazar otra vez tuvo esa sensación extraña con ese país, pero ya no podía echar pie atrás, si lo hacía, sería tercera vez que dejaría plantado al empresario y no era propio de él.  
 
    ―Sí, claro, seguro conoceré al amor de mi vida en ese país. 
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Ya lo veremos.  
 
    ―Bueno, entonces nos vemos el domingo. A las diez en punto estarán esperándolos en el aeropuerto y si necesitas algo más, solo debes decirlo, ¿está bien?  
 
    ―Sí, muchas gracias, nos vemos.  
 
    Eleazar cortó la llamada y resopló, esperaba que esa visita a Chile no tuviera nada que ver con las pesadillas que no lo dejaban vivir.  
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    Poco antes de que terminara la primera clase, llamaron a Alondra a la Dirección de la universidad donde estudiaba, allí la esperaban la rectora y el decano. 
 
    ―Alondra, aquí están tus documentos para el viaje, el resto se mandó vía email a la universidad de allá ―le informó el decano con una carpeta entre sus manos.  
 
    ―¿Eso qué significa?  
 
    ―Que ya no es necesario que vuelvas a venir a clases, es decir, si quieres puedes seguir viniendo o venir a despedirte de tus compañeros y profesores, pero no necesitas seguir en clases.  
 
    ―Ah, ya, me quieren lejos de aquí, me están echando antes de tiempo ―festinó la joven.  
 
    ―Claro, eso mismo queremos ―respondió en broma la rectora―. No queremos verte más.    
 
    ―Gracias, yo pensé que me querían aunque fuera un poquito.  
 
    La rectora se levantó de su asiento y tomó las manos de la joven estudiante con gran cariño.  
 
    ―Claro que te queremos, has sido una de las mejores alumnas que hemos tenido, esperamos que te vaya muy bien y dejes muy en alto nuestra institución y nuestro país.  
 
    ―Espero que así sea, haré mi mejor esfuerzo, ustedes me han enseñado mucho y me han ayudado tanto, de no ser por ustedes, esto no sería posible. 
 
    ―No podíamos hacer menos, tú llegaste aquí con tus metas muy claras y toda la disposición a trabajar ―indicó el decano―, has demostrado mucho entusiasmo y has tenido siempre las mejores notas. No podíamos no aportar nuestro granito de arena para que consiguieras tus sueños. 
 
    ―Gracias, yo haré todo para que este viaje sea exitoso.  
 
    ―Lo sabemos. Te irá muy bien ―aseguró la rectora―. Ahora vamos, debemos ir a otro lugar.  
 
    ―¿A dónde?  
 
    ―Ya lo verás.  
 
    La guiaron a la sala de profesores, allí tenían preparado un desayuno para la joven, todos los profesores que le hacían clases estaban allí.  
 
    ―No podíamos dejar que te fueras sin darte una verdadera despedida ―le dijo la mujer.  
 
    ―Gracias, no me esperaba esto ―respondió emocionada.  
 
    ―Ven, siéntate, no hay mucho tiempo, sabes que aquí los tiempos son limitados y ahora tenemos una ventana de veinte minutos.  
 
    Alondra se sentó a la cabecera, habían designado ese puesto para ella. Sirvieron el desayuno, tenían panecillos y dulces; conversaron y cada profesor le dio un consejo para cuando se fuera. La joven no podía ser más feliz de sentirse querida y apreciada incluso por los profesores a los que pensaba les caía mal.  
 
    Al salir, se sentía feliz. Se fue directo a su clase de repostería que ya iba a comenzar, aunque no era necesario, no quería dejar a sus amigos así, sin avisarles que ya no volvería.  
 
    Al terminar, la profesora le pidió que se quedara un momento, Lucía le dijo que la esperaría afuera.  
 
    ―Alondra, quería entregarte esto. ―Le entregó una cajita.  
 
    ―Gracias, ¿qué es?  
 
    ―Ábrelo.  
 
    Alondra lo abrió y vio dentro un hermoso relicario.  
 
    ―Era de mi profesora de la secundaria, me lo regaló poco antes de morir, ella me dijo que era de su abuela, ellos habían emigrado a Chile por la guerra y cuando mis padres fallecieron, ella fue mi mamá, me adoptó.  
 
    ―Pero esto es muy importante para usted.  
 
    ―Sí, pero ahora quiero que lo tengas tú, ella decía que traía buena suerte y a mí me ha ayudado mucho, espero que te ayude a cumplir cada uno de tus sueños, como me ayudó a mí.  
 
    ―Señorita, gracias, de verdad, esto es… Gracias… ―dijo entre sollozos.  
 
    ―No llores, ya verás que todo te irá bien. Eres mi alumna favorita, no se lo digas a los demás ―dijo en un divertido susurro.  
 
    ―Gracias. De verdad, gracias.  
 
    Se dieron un afectuoso abrazo y Alondra se lo colocó enseguida, era hermoso.  
 
    ―Espero que pases a despedirte antes de que te vayas.  
 
    ―Sí, obvio, voy a venir a despedirme, no podría irme sin hacerlo.  
 
    ―Que te vaya bien. ―Dudó un momento―. Me enteré de lo de Aída.  
 
    ―Sí, ahora voy a ir con Lucía a verla.  
 
    ―Si puedes hablar con ella, le das mis saludos. Espero que se recupere pronto. La he notado algo errática este último tiempo. Los últimos días.  
 
    ―Sí, yo también, espero que sea algo simple y no…  
 
    ―¿Crees que alguien le está haciendo daño?  
 
    ―No lo sé, no quiero pensar en eso.  
 
    ―Yo lo pienso, no es la primera chica que es abusada y no habla por miedo, trata de ver tú, eres su amiga, tal vez contigo se abra más.  
 
    ―Lo haré, señorita, no se preocupe.  
 
    ―Nos vemos, cuídate mucho.  
 
    ―Nos vemos, y gracias.  
 
    Alondra salió al patio y allí la esperaba Lucía.  
 
     ―¿Qué pasó? ¿Para qué te llamaron en la mañana? ―preguntó una preocupada Lucía.  
 
    ―Me dieron los papeles, los demás documentos los mandaron vía email, así es que ya no tengo que venir a clases. Y me hicieron una despedida, tenían un desayuno muy rico y todos me dieron palabras de consejo y bendiciones.  
 
    ―Qué bueno, igual son buena onda aquí. ¿Y la profe qué quería?  
 
    ―Me regaló esto, para la suerte. ―Le enseñó el relicario.  
 
    ―Guau, está hermoso, amiga, seguro que es más antiguo que mi abuela.  
 
    ―De hecho, era de la abuela de una profesora de ella que la adoptó cuando sus papás murieron.  
 
    ―Sí, se nota, ojalá que te traiga suerte. Te quieren mucho aquí parece.  
 
    ―Sí, todos se han portado muy bien conmigo, ahora cada vez es más real mi viaje.  
 
    ―Te irá súper bien, igual tienes que comunicarte con nosotros.  
 
    ―Sí, de todas maneras, no los olvidaré, además, quiero saber cómo sigue Aída.  
 
    ―Sí, ¿vamos a verla?  
 
    ―Sí, ¿y JD?  
 
    ―Ya se fue, dijo que tenía que juntarse con su papá.  
 
    ―Ah, verdad. Vamos para que no se nos haga más tarde. 
 
    Alondra y Lucía se fueron al estacionamiento donde Lucía dejaba su automóvil y se fueron a la clínica, preguntaron por Aída en la recepción del piso, pero no las dejaron entrar, les dijeron que se sentaran y esperaran. Al poco rato, salió un hombre de al menos un metro noventa, corpulento y con cara de pocos amigos, aunque muy atractivo, de unos veintimuchos o treinta y pocos años.  
 
    ―Hola, somos amigas de Aída, queríamos verla o saber cómo sigue ―pidió Lucía.  
 
    ―Buenas tardes, señoritas, la niña Aída está durmiendo, no podrá recibirlas, la tuvieron que sedar, estaba muy descompensada, hoy no ha sido un buen día para ella. 
 
    ―¿Le puede decir que vinimos? Somos Alondra y Lucía, sus compañeras de universidad.  
 
    ―No hay problema. Si quieren pueden pasar cinco minutos, pero ella no las verá ni podrán hablar con ella.  
 
    ―Se lo agradeceríamos mucho.  
 
    ―No hay problema, señoritas. Síganme.  
 
    Las jóvenes llegaron hasta donde se encontraba su amiga, tenía el rostro moreteado, una pierna enyesada puesta en alto, una mano con un cabestrillo y tubos y agujas que parecían muy incómodas, sus brazos también tenían moretones, Alondra pensó en un primer momento que era por las agujas, pero se dio cuenta de que tenía dedos marcados en ellos.  
 
    ―¡Por Dios! ―exclamó Alondra en voz baja―. No me dijiste que estaba tan mal. ¿Están seguros de que se cayó por la escalera? ―le preguntó al escolta casi en un susurro.  
 
    ―Es lo que estamos averiguando, señorita, ¿usted sabe algo? 
 
    ―No, solo que estas últimas semanas ha andado muy rara, ha faltado a clases, se enferma de la nada y no sé, pensé que ella había empezado a andar con alguien que la lastimaba. Tuve una amiga que empezó igual y al final terminó muerta a manos de su novio.  
 
    ―Gracias. Lo tomaremos en cuenta y lo averiguaremos.  
 
    ―Yo no creo que sea eso, nos habría dicho ―intervino Lucía.  
 
    ―¿Sabes lo difícil que es confesar una cosa así? ―le preguntó Alondra―. Las mujeres no van a decir que su pareja las golpea. Menos si son solo novios.  
 
    ―Es verdad ―admitió Lucía―. Esperemos que despierte para que hable y nos cuente, para darle el apoyo que va a necesitar si es así.  
 
    ―Sí, es verdad, bueno yo voy a estar lejos, pero igual le voy a escribir y llamar de vez en cuando, aunque no sé si será fácil hacerlo o no.  
 
    ―¿Se va de la ciudad, señorita? ―le preguntó el escolta.  
 
    ―Me voy de intercambio a Italia. Me voy la próxima semana. Ojalá despierte antes de irme para alcanzar a despedirme de ella.  
 
    El hombre asintió con la cabeza, parecía muy rudo y a Alondra le causaba un poco de miedo. Se acercó a la cama y le dio un beso en la cabeza a su amiga.  
 
    ―Ojalá te mejores pronto, amiga, y si alguien te hizo daño, que lo pague, estos golpes no me parecen de caída de una escalera, te lo dice alguien que vive cayéndose ―le dijo con triste ironía.  
 
    ―Sí, Aída, ponte bien luego, ya quiero a mi amiga de vuelta ―agregó Lucía al otro lado de la cama y también le dio un beso en la frente.  
 
    Los monitores empezaron a sonar.  
 
    ―Será mejor que salgan ―dijo la enfermera―. Debemos atenderla.  
 
    Alondra y Lucía salieron apresuradas y preocupadas por su amiga, no sabían qué pudo haberle ocurrido, sí, que no había sido nada bueno. 
 
    Esperaron afuera, necesitaban saber cómo estaba. Al rato, salió el guardaespaldas de Aída.  
 
    ―Está bien, la estabilizaron, pero no podrá recibir más visitas hasta que despierte.  
 
    ―Qué mal.  
 
    ―Sus problemas son más mentales y emocionales que físicos ―comentó el hombre.  
 
    ―Sí, así parece. ¿Quién pudo hacerle algo así?  
 
    ―No lo sabemos aún, pero ya lo averiguaremos, el padre de Aída no descansará hasta encontrarlo y hacerlo pagar.  
 
    ―Ojalá que lo encuentren pronto.  
 
    ―Eso espero, señorita ―coincidió el hombre―, haré lo que esté en mi mano para lograrlo, nadie tiene derecho a golpear a una mujer indefensa.  
 
    ―Es cierto. Me alegro de que su papá ya esté tomando cartas en el asunto.  
 
    ―Él la quiere mucho, lo que pasa es que era ella la que no quería ser custodiada, pero ya no estará sola.  
 
    ―Ojalá. Muchas gracias, señor, si despierta, le da nuestros saludos.  
 
    ―Por supuesto. Cuídense, hay mucho tarado allá afuera.  
 
    ―Sí, gracias. Hasta luego.  
 
    Las dos chicas salieron de la clínica y se encontraron afuera con José Daniel que iba llegando.  
 
    ―¿La vieron?  
 
    ―Sí, pero se puso mal, así es que nos tuvimos que salir. No podrá recibir más visitas.  
 
    ―¿Está muy mal?  
 
    ―Más de su mente que de su físico, aunque su cuerpo está muy mal.  
 
    ―¿Y se cayó de la escalera?  
 
    ―Eso dicen ―respondió Lucía―, pero el guardaespaldas de ella dijo que… 
 
    ―Parece que se cayó en la tina ―siguió Alondra interrumpiendo a su amiga― y por ir a buscar ayuda se cayó por las escaleras.  
 
    ―Ah, o sea, no fue un simple golpecito. ¿Y por qué está tan mal mentalmente?  
 
    ―Porque pensó que se iba a morir sola en su casa, como no había nadie, creyó que allí se quedaría hasta que la encontraran sus papás en una semana más, no se podía mover, así es que habría agonizado ahí.  
 
    ―Ah. Bueno, por lo menos pudo pedir ayuda.  
 
    ―Sí, así es que ahora no volverá a estar sola, al menos por un buen tiempo.  
 
    ―Bueno, entonces no hay nada más que hacer aquí, ¿se van?  
 
    ―Sí, yo me voy ―dijo Lucía.  
 
    ―Yo también.  
 
    ―¿Las voy a dejar?  
 
    ―No, no hace falta. No te preocupes ―contestó Alondra.  
 
    ―Yo ando en mi auto, gracias de todas maneras ―respondió Lucía.  
 
    ―Bueno, me voy entonces, nos vemos, si saben algo, me avisan.  
 
    ―Claro. Nos vemos mañana.  
 
    ―El viernes voy a venir en la mañana para nuestro último desayuno juntos ―le avisó Alondra mientras él volvía a su auto.  
 
    ―Te esperamos.  
 
    José Daniel desapareció y Lucía miró a Alondra.  
 
    ―¿Por qué no le dijiste la verdad?  
 
    ―Porque mientras no sepamos lo que le pasó a Aída, no le diremos nada a nadie.  
 
    ―¿Crees que JD…?  
 
    ―No lo sé, pero han andado algo raros en este tiempo, ¿no lo has visto? A ella le gustaba él y de un tiempo a esta parte, como que tiene miedo hasta de hablarle. 
 
    Lucía se quedó callada, si eso era verdad, tal vez había sido él quien… Recordó que el día en el que ella fue a verlo, al día siguiente su amiga amaneció con varios moretones, que según, un perro la botó en la calle. ¿Y si no había sido un perro? ¿Y si el abuelo de José Daniel no estaba enfermo? No, no, lo que estaba pensando de él era imposible, ¿o no?  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 22 
 
    Alondra fue a la clínica a la mañana siguiente mientras sus compañeros estaban en clases, quería hablar con el guardaespaldas a solas.  
 
    ―Buenos días, ya les dije que no se permitirían las visitas ―le dijo el escolta sin molestia.  
 
    ―No vengo a verla a ella, vine a hablar con usted.  
 
    ―¿Conmigo? ¿Tiene información para compartir?  
 
    ―No exactamente. No sé.  
 
    ―¿Puede ser más explícita? 
 
    Alondra estaba nerviosa, las manos le sudaban y la respiración la tenía agitada. El escolta la guio hasta una silla, donde se sentaron.  
 
    ―Puede decirme lo que sea, señorita.  
 
    ―Es que tengo algo, es una corazonada.  
 
    ―¿Una corazonada?  
 
    ―Sí, yo sé que suena a locura y que puede no significar nada, pero señor, por favor, escúcheme, tal vez solo para que tengan por dónde empezar ―rogó desesperada.  
 
    ―Deme un momento.  
 
    El guardaespaldas se devolvió al interior de las habitaciones, Alondra pensó que ese hombre creía que era una loca y había ido a buscar a algún enfermero que le pusiera una inyección para dormirla.  
 
    Al poco rato volvió y le extendió la mano.  
 
    ―Vamos a la cafetería, allí podremos hablar con más tranquilidad y usted podrá calmarse un poco.  
 
    Alondra siguió al hombre con algo de temor.  
 
    ―Por cierto, mi nombre es Alex Iskrak ―le informó en el camino.  
 
    ―Yo soy Alondra Torrejón.  
 
    ―Lo sé ―respondió el hombre algo divertido―. Ayer se presentaron.  
 
    ―Ah, sí, es cierto―admitió avergonzada―. Igual tiene buena memoria.  
 
    ―Es parte de mi trabajo.  
 
    Llegaron a la cafetería de la clínica y se sentaron en la mesa más apartada.  
 
    ―¿Qué quiere servirse? ―le preguntó el hombre.  
 
    ―No, nada.  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí, es que…  
 
    ―Yo invito, señorita, no se preocupe.  
 
    ―Gracias. Un capuchino vainilla.  
 
    El hombre hizo los pedidos y luego miró a la joven.  
 
    ―Bien, puede decir lo que sabe. O lo que piensa.  
 
    ―A lo mejor no es nada.  
 
    ―Escúcheme, señorita, ayer mencionó algo, luego, cuando vio a su amigo, no le dijo lo que en realidad pensamos acerca de lo que le pasó a la señorita Gorostiaga.  
 
    ―¿Cómo sabe eso?  
 
    ―Debe saber que tengo ojos y oídos en todas partes, es mi trabajo. ¿Qué pasa con ese muchacho?  
 
    ―En realidad, no sé. José Daniel es nuestro compañero. Nos juntamos siempre los cuatro: Aída, Lucía, JD y yo. Hace un tiempo noté que Aída gustaba de él, pero él no le hacía caso, un día hablé con él porque me llevó a mi casa en su auto y le dije que no me gustaría que Aída pensara que entre él y yo había algo, él me dijo que él no se fijaría en una mujer que se llamara Aída, que era un nombre horrible.  
 
    ―Eso es de alguien muy superficial. Además, Aída no es un nombre feo.  
 
    ―Yo le dije lo mismo, pero al parecer él no se había dado cuenta de que ella andaba detrás de él. Bueno, la verdad es que también me dijo que para pasar el rato estaba bien, pero no para tener una relación con ella.  
 
    ―Para jugar.  
 
    ―Sí. Bueno, el asunto es que no sé, desde ahí que noté extraña a mi amiga. Miraba a JD de un modo raro, como si quisiera decir algo y no se atreviera. Como que a veces a ella le daba miedo hasta hablarle.  
 
    ―¿Cree que ellos eran pareja?  
 
    ―No puedo asegurarlo, pero desde ese día ella empezó a faltar a clases, sufría extraños accidentes, se enfermaba… No sé si tenga relación, yo no quiero acusar a JD, pero es que…  
 
    ―Continúe, por favor ―le pidió el hombre al ver que ella no iba a volver a hablar.  
 
    Alondra tomó un sorbo de su café.  
 
    ―Bueno, JD se me declaró hace unos días. Yo… No sé. Le dije que no, que solo lo veía como amigo y me dijo que lo pensara, que con él yo podía tenerlo todo, todo lo que yo quisiera, viajes, mi propio programa de televisión, todo lo que yo quisiera y más, pero que no me fuera a Italia.  
 
    ―¿Puede hacerlo?  
 
    ―Es José Daniel de la Fuente, su padre es Adriano de la Fuente.  
 
    ―Ah, ya veo. Claro, por eso podía prometerle todo.  
 
    ―Así es. Bueno, el asunto es que yo le dije que no, que a mí él no me gustaba. El sábado me hicieron una fiesta de despedida en casa de una amiga, con mis vecinos y amigos, yo, por supuesto, invité a Aída, a Lucía y a JD, pero solo llegó JD, pero ni Lucía ni Aída llegaron, claro, Aída había sufrido este accidente.  
 
    ―JD no estaba con Aída ese día entonces.  
 
    ―No lo sé, llegó a mi casa a eso de las nueve y media.  
 
    ―Según los datos de los médicos, el “accidente” ocurrió entre las siete y las nueve de la noche. La señorita Améstica les avisó a sus padres a las diez de la noche, pero ya estaba en la clínica. La llamada de auxilio de Aída fue a las ocho y media.  
 
    ―Bien pudo ser él ―meditó Alondra.  
 
    ―¿Usted cree que sea así?  
 
    ―No lo sé. Él igual iba un poco hiperventilado, pero yo pensé que era porque no conocía a nadie y estaban mis hermanos allí y se pusieron un poco pesados, con celos de hermanos, pero ahora no sé… No quiero acusar a nadie injustamente.  
 
    ―¿Se ha portado violento con usted?  
 
    ―No, violento no, pero el sábado, cuando terminó la fiesta, me dio un beso. Yo no quería, pero fue casi como que se dio solo, al principio fue suave, pero solo unos segundos. Después… no sé, como que fue muy posesivo, fuerte… Ay, qué vergüenza hablar de esto con usted.  
 
    ―No debe avergonzarse, callarse es lo peor que puede hacer una mujer, empodera a los maltratadores. ¿Qué pasó después? 
 
    ―Bueno, como le digo, fue como un beso casi violento. Mis hermanos me estaban mirando y encendieron las luces del jardín, él se enojó, se subió a su auto y se fue.  
 
    ―¿No se despidió?  
 
    ―No. Y ayer tampoco dijo nada de lo que pasó, lo único que comentó fue que había tomado mucho.  
 
    ―No mencionó el beso que le dio.  
 
    ―No.  
 
    ―Y usted no cree que se le olvidó con el alcohol en el cuerpo.  
 
    ―No estaba borracho.  
 
    ―Es un antecedente para tener en cuenta, supongo que usted no le dará ninguna oportunidad.  
 
    ―No, mis hermanos también me lo advirtieron, me dijeron que si él fuera otro tipo de persona, se hubiera acercado a mí en la fiesta, con todos, con ellos ahí, no cuando estuviéramos solos. A ellos no les gustó nada. 
 
    ―Bueno, por algo será. Muchas gracias por la información, es un punto por donde puedo empezar, la verdad es que no tenemos nada. No hay información en su computadora, en su móvil hay varias llamadas a JD, ahora ya sabemos quién es. Y una llamada el día del incidente, temprano, a eso de las dos de la tarde.  
 
    ―Tal vez para ponerse de acuerdo para ir a mi fiesta. 
 
    ―¿Lo cree? Si fuera así, ¿no se habría preocupado porque no llegaran?  
 
    ―Bueno, a mí me extrañó, pero no me preocupé. Él dijo que había hablado con ellas y que llegarían más tarde… ―Se calló de repente.  
 
    ―¿Qué pasa? 
 
    ―Es que él me dijo que había hablado con ellas porque se suponía que él iba a pasar a buscarlas y que le habían dicho que se irían más tarde… ―meditó haciendo unos gestos con las manos para explicar su punto―. ¿Por qué se irían más tarde? Dijo que él las iba a pasar a buscar, pero ellas le dijeron que iban después, más tarde. O sea, supongo que él debió haberlas llamado poco antes de irse a mi casa. Y si el “accidente” fue entre las siete y las nueve… Si Aída llamó a Lucía a las ocho y media… No pudo haber hablado con Lucía porque ella le hubiera dicho lo que había pasado. Mucho menos con Aída.  
 
    ―Puede ser. ¿Le gustan las novelas policíacas, Alondra? ―preguntó algo divertido.  
 
    ―Me gusta ver Mentes criminales y CSI.  
 
    ―Eso lo explica. Muchas gracias por su aporte, de verdad han sido muy buenas sus especulaciones.  
 
    ―Espero haber ayudado, pero quiero que quede claro que no lo estoy acusando, solo digo las cosas que me parecieron extrañas en su momento... ―titubeó.  
 
    ―Sí, claro, solo son teorías que debemos investigar, pero me dio un punto de inicio.  
 
    Alondra sonrió, no estaba segura de que hubiera hecho lo correcto, aunque pensaba que era lo que debía hacer, en ese momento se arrepintió, casi estaba acusando a su compañero de haber golpeado a su amiga hasta el punto de casi matarla.  
 
    ―Escuche, no tema, esto no es una acusación formal ni nada que se le parezca, solo es una teoría, si él fue, lo descubriremos; si no, pues no importa, nadie dirá ni hará nada hasta no estar seguros.  
 
    ―Sí, es que ahora que lo dije en voz alta…  
 
    ―A veces es mejor pensar mal que bien. Esto no fue una caída, eso está claro, de esto, solo el papá de la señorita Gorostiaga lo sabe, su mamá cree que fue una caída, no queremos que la señora se entere todavía, ella movería mar y cielo para descubrir quién le hizo eso a su niña, no sería nada discreta y lo que más necesitamos en este momento, es discreción, sobre todo porque no tenemos nada, solo lo que usted nos acaba de decir.  
 
    ―Sí, ojalá que encuentren a ese idiota, y creo que tendré que hacerles caso a mis hermanos, a ellos les molestó mucho, dicen que es manipulador de mujeres inocentes y como yo soy un poco tonta…  
 
    ―No creo que piensen que es tonta porque no es así, inocente sí, eso se nota a leguas, por lo pronto, creo que será bueno que siga actuando con él como si nada, con precaución lógicamente, porque si él sospecha que estamos investigándolo, puede que se nos escape.  
 
    ―Ya. No diré nada.  
 
    ―Gracias.  
 
    Alondra sonrió, Alex no era tan malo como se veía.  
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    Eleazar revisó los documentos que debía llevar a Chile, podría haber viajado en día de semana laboral, pero prefirió el fin de semana, así tendría una excusa para no tener que ver a su hermano el domingo en casa de sus padres.  
 
    ―Papá… ―Lorenzo se había asomado a la puerta del despacho de su padre.  
 
    ―Hijo, dime. ―Cerró las carpetas para prestar toda la atención a su hijo, como solía hacer.  
 
    ―Es que quería pedirte permiso, el fin de semana tengo un viaje.  
 
    ―Claro, hijo, yo estaré en Chile. ¿Con quién irás?  
 
    ―Con Silvano y otros amigos, vamos a ir a la playa.  
 
    ―Está bien, hijo, no hay problema, tienes que cuidarte, lo sabes.  
 
    ―Sí, sí. Es que como tú no estarás y Marietta… 
 
    ―Marietta me dijo que se quedará en casa de sus abuelos, así es que puedes ir tranquilo.  
 
    ―¿De verdad no hay problema?  
 
    ―Claro que no, hijo, anda tranquilo y disfruta, Silvano es muy agradable, lo pasamos muy bien el domingo, me agradó mucho ese joven.  
 
    ―Gracias, papá.  
 
    El hombre se levantó.  
 
    ―Ven acá, hijo, sabes que te amo, ¿cierto? Eres mi hijo y no podría estar más orgulloso de ti y de tu hermana.  
 
    El joven bajó la cara y Eleazar abrazó a su hijo.  
 
    ―Te quiero, papá, eres el mejor papá que me pudo tocar.  
 
    ―Eso espero, hijo, siempre estaré para ti y espero que siempre puedas confiar en mí, para lo que sea.  
 
    ―Lo sé, papá.  
 
    Se quedaron abrazados un rato.  
 
    ―Bueno, papá, no quiero llorar. ―Se apartó.  
 
    ―¿Qué pasa, hijo? ¿Tienes algún problema? Sabes que me puedes decir lo que sea.  
 
    El hijo se quedó callado, luego sonrió y le dio un beso en la mejilla a su papá.  
 
    ―Gracias, papá, te quiero ―dijo apresurado y salió del despacho. 
 
    Eleazar quedó mirando la puerta por donde salió su hijo.  
 
    ―Te amo, hijo, te amo tal como eres ―susurró antes de volver a sentarse para seguir revisando los archivos.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 23 
 
      
 
    Alondra se sentía un poco abrumada, como no tenía clases, se aburría y pensaba mucho en su viaje, lo cual la ponía muy nerviosa. Intentaba estar todo el tiempo con su mamá y la ayudaba en lo más posible, para no pensar tanto y aprovecharla hasta el último minuto. Aunque a ratos sentía que el día pasaba muy lento y otras veces como que volaba y el día del viaje avanzaba a pasos agigantados.  
 
    ―Hija, ¿mañana vas a ir a comprar lo último que te falta? ―le preguntó su padre el viernes después de que toda la familia estuviera reunida.  
 
    ―Sí, voy a ir con las niñas al Costanera.  
 
    ―¿Quieren comer sushi? Nos quedan poquitos días contigo, tenemos que aprovechar ―propuso el padre.  
 
    ―¡Ya! ―exclamó la joven.  
 
    ―Bueno, ustedes saben pedir esas cosas.  
 
    ―Yo pido ―ofreció Marcos y tomó su teléfono para hacer el pedido.  
 
    En el silencio, se escuchó el sollozo de Alondra.  
 
    ―¿Qué pasa, hija? ―preguntó Emilia con preocupación.  
 
    ―Es que me da pena porque me tengo que ir.  
 
    La familia se miró, ¿qué se le podía decir? Ellos también la extrañarían y no querían que se fuera, pero no podían ponerle una carga más encima, sabían que para ella no era fácil irse.  
 
    ―Ya no sé si quiero irme.  
 
    ―Pero, hija, es tu sueño.  
 
    ―Sí, pero es que es tan difícil, papá, tener que dejarlos...  
 
    Largó el llanto. Marcos se levantó y abrazó a su hermana.  
 
    ―Enana, por favor, no puedes ponerte así, vas a cumplir tu sueño, no puedes echarte atrás ahora. La familia italiana ya tiene hasta tu pieza decorada.  
 
    ―Sí, sí sé, es que me cuesta tener que dejarlos.  
 
    ―Lo sabemos, enana, pero te va a ir bien. El cordón umbilical es muy elástico y llegará hasta allá, no se te cortará ―bromeó Ramiro.  
 
    ―Hablaremos seguido, nos veremos por videollamada, además, ya quiero arrendar tu pieza para ganar un dinero extra ―replicó Marcos.  
 
    ―¡Fresco! 
 
    ―Sabes que son bromas, hermanita.  
 
    ―Los amo mucho.  
 
    ―Nosotros también ―dijo Ramiro―. ¿Abrazo grupal?  
 
    ―¡Abrazo grupal!  
 
    La familia se levantó y se dieron un enorme abrazo, Alondra se calmó, pero de todas maneras sentía angustia por tener que irse. Quería hacerlo, pero le dolía el alma tener que dejar a su familia.  
 
    ―Ya, basta de llantos ―habló Ramiro al rato―. Tienes que irte o si no, no vamos a poder comer sushi, si esto es porque te vas, no es por otra cosa.  
 
    ―¡Oye! 
 
    ―Pero si que te vayas es todo ganancia, arrendaremos tu pieza, comeremos sushi ahora y podremos hasta vender tus cosas, todo lo que se te quede.  
 
    ―¡Papá! Mira lo que está diciendo el Ramiro ―lo acusó.  
 
    ―Pero si no estoy diciendo ninguna mentira. Lo único malo es que ya no podremos hacer sándwich.  
 
    ―Todavía estamos a tiempo ―repuso Marcos.  
 
    ―¡No! ―gritó Alondra, pero antes de que pudiera escapar, los dos hermanos la abrazaron y la dejaron en medio.  
 
    ―Ya, dejen a la niña ―ordenó Danilo sin enojo.  
 
    Los dos hermanos le dieron un beso en la cabeza a su hermana.  
 
    ―Te queremos, hermanita, y no queremos que te vayas, pero es tu sueño y tienes que luchar por él, aquí estaremos esperándote el próximo año.  
 
    ―Sí, enana, te vamos a extrañar un montón, pero tú tienes que hacer lo que tienes que hacer, a la vuelta, nos desquitaremos de todos los sándwiches que no haremos este año, todos los panqueques y nos tienes que hacer todas las comidas italianas que te aprendas.  
 
    ―Los quiero tanto.  
 
    ―Y nosotros a ti ―respondieron a la vez los hermanos.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
     Eleazar se despertó angustiado. No había soñado, sin embargo, sentía que había tenido una pesadilla. Su corazón latía aprisa, le dolía el alma, no tenía otra forma de describirlo, aunque no sabía por qué sentía eso, pensó en que el viaje a Chile lo estaba afectando más de lo que se suponía, no encontraba otra razón y estaba reaccionando con crisis de pánico. De vuelta a Chile, iría a ver a su terapeuta, no podía ser normal que cada noche despertara con pesadillas y una angustia nada común en él.  
 
    Se levantó a la cocina y se sirvió un vaso de agua. Se apoyó en la mesada mientras intentaba recuperar la tranquilidad. No entendía qué lo había despertado, no tuvo su pesadilla recurrente en la que se caía el avión en el que viajaba con esa desconocida, aun así, sentía que ella tenía mucho que ver con la angustia con la que había despertado.  
 
    Ya no pudo volver a dormir, se quedó despierto, aprovechó de ver algunos documentos, revisar las últimas cosas que llevaría y terminar de arreglar su maleta. 
 
    Tomó el desayuno con sus hijos y con Hilda, Lorenzo se iría a eso de las diez a su paseo con sus amigos y él iría a dejar a Marietta con sus abuelos por la tarde.  
 
    Cuando llegó Silvano a buscar a su hijo, Eleazar lo hizo entrar.  
 
    ―Hola, Eleazar.  
 
    ―Hola, Silvano, Lorenzo ya va a estar listo, fue por sus cosas.  
 
    ―Gracias. ―El joven se notaba algo incómodo.  
 
    ―¿Dónde van a ir?  
 
    ―A Sanfilippo.  
 
    ―Ah, que bien, es bonito ese lugar. ¿Tienen todo?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Bien, si necesitan algo… 
 
    ―No, está bien, no hay problema.  
 
    ―Ya estoy listo ―anunció Lorenzo con bolso en mano.  
 
    ―Bueno, hijo, nos vemos a mi regreso, cuídense mucho, los dos.  
 
    ―Sí, gracias, papá.  
 
    ―Adiós, Eleazar.  
 
    ―Cuida a mi hijo ―le dijo en un tono algo extraño mientras le daba un abrazo.  
 
    ―Sí, no se preocupe.  
 
    ―Y tú cuida a Silvano también, hijo. Nos vemos a mi regreso ―se despidió de su hijo con un gran abrazo también.  
 
    Los jóvenes se despidieron de Marietta y luego padre e hija se miraron.  
 
    ―¿Vamos donde los abuelos?  
 
    ―Sí, aunque no quiero que te vayas.  
 
    ―Solo serán unos días, hija, si fuera por mí, no iría a este viaje.  
 
    ―Lo sé. Para la próxima me llevas.  
 
    ―Prometido.  
 
    ―Ya, vamos, tu abuela debe estar ansiosa esperándonos para almorzar.  
 
    ―Sí, la semana pasada no fuimos. Yo estoy lista, tengo mi cartera aquí en el sofá.  
 
    Eleazar la miró, su niña definitivamente estaba creciendo y no sabía si le gustaba o no.  
 
    Llegaron a casa de los padres de Ferrer, Nicoletta salió a recibirlos.  
 
    ―Hola, hijo, ¿cómo estás? ―saludó Nicoletta.  
 
    ―Hola, mamá, bien, ¿y tú?  
 
    ―Bien. Tu papá dijo que venía en camino, llegará en cualquier momento.  
 
    ―Ya. ¿Y qué me tienen de rico?  
 
    ―Tu platillo favorito, hijo, caponata ―respondió con una gran sonrisa.  
 
    ―Por eso te amo.  
 
    ―¿Y de postre? ―preguntó Marietta.  
 
    ―Tiramisú, hija, por supuesto. ―La mujer le dio un gran abrazo a su nieta.  
 
    ―Eres la mejor. ―La niña se abrazó a su abuela.  
 
    ―Ya, dejen de adularme tanto, no lo necesitan para que les dé lo que les gusta.  
 
    ―Mamita, es puro amor sin interés.  
 
    ―Sí, claro, sin interés ―respondió la abuela divertida, le encantaba tener a su hijo y a sus nietos en casa, ella misma cocinaba para su familia, siempre lo había hecho, le gustaba hacerlo. 
 
    Anselmo llegó poco rato después, estaba feliz de tener a su hijo en casa.  
 
    El almuerzo transcurrió entre conversaciones y risas.  
 
    ―¿Y cuándo vuelves?  
 
    ―El miércoles debería estar aquí, mamá, no quiero estar mucho tiempo allá, el viaje es largo, son como veinte horas de viaje.  
 
    ―Bastante.  
 
    ―Bueno, no es la primera vez que viajo tanto.  
 
    ―No te ves muy entusiasmado, hijo, ¿pasa algo malo? ―inquirió su padre.  
 
    ―La verdad es que no, algo me pasa con ese país, no sé.  
 
    ―¿Es un buen negocio el que vas a hacer? Si no vale la pena… 
 
    ―Sí, la verdad es que ese no es el problema.  
 
    ―¿Cuál es, entonces?  
 
    ―No lo sé, es como si ese país fuera a cambiar mi vida. Sé que es tonto, yo jamás me he guiado por intuiciones ni por ese tipo de cosas, pero me sobrepasa.  
 
    ―¿Y por qué no lo dejaste en manos de alguien más?  
 
    ―Porque es algo que debo hacer por mí mismo. Ya lo pospuse dos veces, no podía hacerlo una tercera vez.  
 
    ―Pero hay gente a tu cargo que podría hacer ese trabajo, ¿por qué tienes que ir tú?  
 
    ―Porque debo verificar que los terrenos sean aptos para el nuevo hotel, debo conocer a fondo el trato que haremos, estos hoteles son muy importantes y no quiero dejarlos en manos de terceros.  
 
    ―Es algo que solo lo puedes hacer tú.  
 
    ―Así es.  
 
    Anselmo sonrió.  
 
    ―¿Y tenía que ser en fin de semana?, ¿en ese país ahora trabajan los domingos?  
 
    ―No, papá, lo que pasa es que me voy mañana y llegaré allá el domingo en la mañana, Esteban Arriagada, el CEO con el que me encontrare, me invitó a almorzar, el lunes iremos a visitar las ciudades donde se proyectan los hoteles, el martes me vendría y estaré aquí el miércoles.  
 
    ―Si no hay inconveniente ―agregó Nicoletta.  
 
    ―Espero que no haya ningún inconveniente, mamá, de verdad, no quiero quedarme en ese país más tiempo del necesario, algo no me gusta de este viaje.  
 
    ―A lo mejor, una vez allá, ya no quieras volver.  
 
    ―Lo dudo, solo querré volver. Por eso quiero estar el menor tiempo posible en ese pequeño país.  
 
    ―¡No es tan pequeño! ―exclamó Anselmo―. Ese país es más grande que muchos de Europa, solo que no es tan conocido, tiene muchas cosas buenas, como su vino, su fútbol y, según algunos, sus mujeres, eso no lo digo yo, que solo tengo ojos para mi esposita.  
 
    ―Sí, claro, seguro no miraste a ninguna ―ironizó Nicoletta sin molestia.  
 
    ―Así es, amor, jamás miré a ninguna chilena cuando estuve allá.  
 
    ―¿Estuviste en Chile? ―preguntó Eleazar sorprendido. 
 
    ―Sí, pero fue hace mucho, a fines de febrero del ochenta y cinco fui a hacer unos negocios allá, unos viñedos.  
 
    ―¿No volviste a ir?  
 
    ―Tu mamá escuchó lo de las mujeres y no me dejó volver ―bromeó.  
 
    ―¡Mentira! ―negó Nicoletta―. Lo que pasa es que él hizo traer unos vinos de allá, pero luego la empresa tuvo un incendio y todo terminó, así es que no necesitó volver.  
 
    ―Así es. En ese tiempo no era fácil volar de un lugar a otro, así es que no regresé. La verdad es que no me gustaba dejarlos tanto tiempo solos y, como te digo, en ese tiempo era complicado y era un viaje muy largo, yo estuve casi un mes fuera, fue mi viaje más largo en esa época. No es como viajar hoy en día.  
 
    ―Lo imagino, a mí ya se me hace largo, y eso que me voy en mi avión privado.  
 
    ―A lo mejor por eso no te gusta ese país ―comentó Marietta―, tu papá te dejó por ir para allá, tú tenías como nueve años, ¿o no? Puede que te recuerde ese tiempo. 
 
    ―Sí, tienes razón, yo ni siquiera me acordaba que él había viajado para allá.  
 
    ―A lo mejor lo bloqueaste ―indicó la hija.  
 
    ―Claro, eso debe ser ―admitió Eleazar que no estaba muy convencido de que así fuera, lo que sentía, dudaba que fuera por un trauma de niño, aunque si lo pensaba mejor, en algún momento pensó que podía ser estrés postraumático, si su padre había estado tanto tiempo fuera, podía ser, Anselmo era muy de familia y le gustaba hacer dormir a sus hijos cuando eran pequeños, odiaba llegar tarde y no verlos antes de que se acostaran, las veces que eso pasó, él se encargaba de llevarlos al colegio el día siguiente, no le gustaba dejar de ver a sus hijos y mucho menos que sus hijos dejaran de verlo a él.  
 
    ―Bueno, tal vez sí te quedó en el subconsciente el hecho de que tu padre estuvo tanto tiempo fuera ―acotó la abuela―, fue muy difícil, primera vez y única vez que nos separamos por casi un mes. El viaje se suponía no debería haber sido tan largo, iba por dos semanas a lo mucho. 
 
    ―Sí, debe ser eso, porque ese país simplemente me desagrada desde que surgió esta posibilidad y no veo otro motivo.  
 
    ―Tú eras muy pequeño y llorabas todas las noches por tu padre. Faltó a la final de tu juego de tenis, querías que él viera tu trofeo y no llegó.  
 
    ―Sí, el día que iba a viajar de vuelta, hubo un terremoto, fue horrible. Caminos cortados, el aeropuerto sufrió algunos daños y los vuelos se interrumpieron. El lugar en el que me quedaba cayó al piso y perdí todo, mis documentos, ropa, todo. La empresa a la que fui a hacer negocios se incendió. Lo cierto es que no pude viajar sino hasta dos semanas después, cuando logré recuperar mis documentos con la embajada. Quedé atrapado en ese país.  
 
    ―Imaginen mi desesperación al despertar el día que él debía viajar y enterarme de que hubo un terremoto. No supe nada de él hasta el día siguiente, así es que fue muy traumático para todos. Tú llorabas porque creías que él no iba a regresar. Las noticias hablaban de muertos, heridos, casas en el suelo…  
 
    ―Entonces, eso debe ser, yo no recuerdo nada de eso y tampoco estaba tan chico como para no acordarme, debe ser como dice Marietta, lo bloqueé.  
 
    ―Así es. 
 
    ―Bueno, entonces, ahora me quedo más tranquilo, ya sé que no estoy loco, solo estoy traumado ―se burló de sí mismo.  
 
    Anselmo largó una risa.  
 
    ―Claro, hijo, eras el más pequeño, tus hermanos entendían, pero tú no podías comprenderlo a cabalidad. Cuando volví, no querías que me separara de ti.  
 
    ―Siempre hemos sido muy unidos.  
 
    ―Después de eso fue mucho más. Incluso, desde ese tiempo, empezaste a ir conmigo a la oficina, no querías que me separara de ti y del colegio te ibas para allá, no te importaba aburrirte con tal de estar a mi lado. Creías que yo me iba a morir en cualquier momento.  
 
    ―Por eso saliste tan bueno para los negocios, te criaste en la oficina del abuelo ―comentó Marietta.  
 
    ―Eso debe ser, porque eso sí lo recuerdo. A veces me paseaba por los distintos departamentos y observaba todo lo que hacían. Me gustaba verlos trabajar y muchos me enseñaban sus trabajos y me dejaban “ayudarles”, entre comillas, porque era más lo que estorbaba que lo que los ayudaba.  
 
    ―Sí, pero siempre te gustó aprender, absorbías todo como una esponja y sí ayudabas mucho, sobre todo los chicos de contabilidad agradecían tu ayuda, porque tú te dedicabas a sumar mientras ellos llenaban los formularios.  
 
    ―Ahí surgieron los celos de Guillermo ―mencionó Nicoletta con tristeza―. Tu padre también lo llevó a la empresa para que no se sintiera desplazado… 
 
    ―Solo hacía travesuras, no obedecía a nadie, se creía el dueño de todo y de todos, la verdad es que nadie lo soportaba, así es que no lo pude llevar más. Se enojó, pero tampoco podía hacer más, no era tan pequeño como para que no entendiera que no podía comportarse mal con los colaboradores. Nunca quiso entender. Era tan distinto a ti.  
 
    ―Por eso ahora mi papá tiene empresas y gana dinero y tío Guillermo no hace nada ―indicó Marietta.  
 
    ―Así es, hija, y tu tío Guillermo sigue haciendo tonterías que afectan a todos alrededor ―asintió Anselmo.  
 
    ―Bueno, pero estábamos hablando de Chile y de mi trauma, no de mi hermano ―replicó Eleazar, que el solo escuchar el nombre de Guillermo lo descomponía.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 24 
 
    Alondra se despertó cerca de las diez de la mañana, pero no se levantó de inmediato, no quería levantarse. Estaba sin ganas, no tenía ánimo de nada, ni siquiera de mirar su celular. Cuando recibió un mensaje, apenas lo tomó. Era de Melina.  
 
    “Amiga, ¿vamos a ir de compras hoy?”.  
 
    Era verdad, debía ir a comprar, pero no tenía ni una pizca de ganas. Como solo había visto la notificación desde arriba, no lo contestó, hizo como que no lo había visto.  
 
    Lo cierto era que no tenía ganas ni de sacar un pie fuera de la cama.  
 
    Cerró los ojos, quería seguir durmiendo. Cada vez faltaba menos para irse a Italia y no estaba segura de querer partir. Ir de compras significaba que ya cada vez estaba más cerca el día de su viaje, era más real.  
 
    Golpearon a la puerta, Alondra apretó más los ojos, no quería ver a nadie.  
 
    ―Hermanita, ¿estás durmiendo? ―le preguntó Ramiro entrando a la habitación―. Enana. Hermanita. Alondra.  
 
    ―¿Qué? ―contestó de mala gana.  
 
    ―¿Estás despierta?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Qué te pasa?  
 
    ―No quiero nada.  
 
    ―¿Nada de qué?  
 
    ―Nada de nada.  
 
    ―¿Estás deprimida?  
 
    ―No quiero nada.  
 
    ―Pero anoche estabas bien.  
 
    ―Sí, pero hoy día tengo que ir a comprar el resto de ropa y no quiero.  
 
    ―¿Por qué? ¿No quieres llegar bonita a Italia?  
 
    ―No quiero llegar a Italia.  
 
    ―No digas eso, son los nervios del viaje, es como cuando las novias se van a casar y se ponen todas histéricas porque no quieren casarse, y es todo por los nervios.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Sí, son los nervios. ¿Hablaste con las niñas? Te andan buscando.  
 
    ―No, es que no quiero salir.  
 
    ―Diles que vayan mañana. Hoy dedícate a descansar.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Sí, a lo mejor estás cansada, anoche nos acostamos tarde.  
 
    ―Sí, es verdad, pero no las puedo dejar plantada.  
 
    ―Ellas entenderán.  
 
    ―¿De verdad? No sé. ¿Y si se enojan?  
 
    ―¿Por qué se van a enojar? Seguro que te entienden, son tus mejores amigas. 
 
    ―Bueno, voy a hablarles.  
 
    Alondra tomó su teléfono y le envió un mensaje a su grupo de amigas. 
 
    ―Ya. A ver qué me van a decir.  
 
    ―Te van a decir que sí, que pueden ir mañana. Vamos a tomar desayuno, la mamá hizo panqueques.  
 
    ―No quiero nada.  
 
    ―Vamos, enana, no te pongas así, deberías estar feliz, estás a un paso de cumplir tus sueños.  
 
    ―No pensé que fuera así.  
 
    ―Así ¿cómo?  
 
    ―Tengo tanta pena… ―sollozó.  
 
    Ramiro se sentó en la cama y tomó en brazos a su hermana.  
 
    ―Enanita, ya, tranquila, no es tan terrible, solo será un año.  
 
    ―Un año muy largo.  
 
    ―A lo mejor no será así, a lo mejor se te hace corto.  
 
    ―Me da miedo estar sola, no conocer a nadie… ―hipó.  
 
    ―¿Cómo que no vas a conocer a nadie? Dafne y Sandro son buenas personas, tendrás compañeros, conocerás gente nueva. Ellos te dijeron que tienen un buen círculo de amistades que te acogerán. 
 
    ―Pero, Ramiro, aquí apenas he conseguido tres amigos en la U.  
 
    ―Porque no necesitas más, tienes a dos buenas amigas aquí en el pasaje.  
 
    ―¿Y si no me quieren allá?  
 
    ―¿Cómo no te van a querer? Todo el mundo te quiere.  
 
    ―Pero ¿y si no?  
 
    ―Lo harán. Italia entera te va a amar.  
 
    Alondra no contestó, solo se quedó abrazada a su hermano hasta que le llegó un mensaje. Se separó para verlo.  
 
    ―Era de María Paz, dijo que su hijo amaneció con fiebre, así que mejor que no fuéramos ahora. Mañana su mamá se puede quedar con el niño, porque ahora ella anda en la escuela de su hermana.  
 
    ―¿Viste? Mejor van mañana contigo más tranquila. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a volver a dormir o vas a ir a comer panqueques con nosotros?  
 
    ―Voy a comer panqueques ―respondió con una sonrisa.  
 
    ―Vamos, enana. ―Le dio un beso en la cabeza y la tironeó para sacarla de la cama.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
      
 
    Eleazar se juntó con Agnes en la sala de espera del aeródromo.  
 
    ―¿Lista para ir a Chile? ―le preguntó a la mujer luego de saludarla de un beso en la mejilla.  
 
    ―Sí. ¿Cómo crees que nos vaya?  
 
    ―Espero que bien; según dicen, este proyecto es muy grande y nos reportará grandes beneficios.  
 
    ―Yo lo único que conozco de Chile es a Pinilla.  
 
    ―Te creo, yo también, bueno, también a Alexis Sánchez, Gary Medel y a Arturo Vidal. Espero que sea un país moderno, como nos dijeron. Aunque me acabo de enterar de que mi papá también estuvo en Chile, hace como treinta y cinco años.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, yo no me acordaba y eso que no era tan chico, tenía como nueve años, pero mamá dice que fue muy traumático para mí, porque más encima le tocó vivir un terremoto en ese país y yo pensé que no iba a volver. Se demoró como dos semanas en volver después del terremoto, más las dos semanas que había estado ahí por sus negocios, estuvo como un mes fuera.  
 
    ―Y con lo exagerado que eres, seguro llorabas todas las noches.  
 
    ―Para nada… ―Se puso rojo.  
 
    ―Le preguntaré a Nicoletta, seguro que llorabas día y noche por tu papá.  
 
    ―Bueno, sí, me conoces ―reconoció avergonzado.  
 
    ―Eras pequeño, solo un niño, era normal que reaccionaras así, además, siempre has sido el más apegado a tu papá.  
 
    ―Sí, así es, seguro que eso me tiene predispuesto a ese país, debo tenerlo en alguna parte de mi subconsciente.  
 
    ―Sí, por eso debes haber tenido esas pesadillas.  
 
    ―Posiblemente. Bueno, ojalá que ese país me sorprenda de buena manera. 
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Está limpio el avión, señor ―le avisó un escolta.  
 
    Enzo llegó hasta ellos con los documentos listos para salir.  
 
    ―Está todo en orden, ¿vamos?  
 
    ―Sí.  
 
    Eleazar tomó del brazo a su asistente y subió con ella al avión. Se acomodaron en sus asientos, Eleazar cerró sus ojos.  
 
    ―¿Quieres revisar la agenda enseguida? ―le preguntó su asistente cuando ya estaban en el aire.  
 
    ―No quiero ―contestó caprichoso sin abrir los ojos. 
 
    ―¡Eleazar! ―Rio la mujer.  
 
    ―¿Qué quieres que te diga? No quiero, pero sé que tengo que hacerlo.  
 
    ―No hay mucho, mañana almorzarás con Es…  
 
    ―Almorzaremos, no me dejarás solo.  
 
    ―Almorzaremos ―aceptó Agnes―. De hecho, estamos todos invitados, claro que tú estarás en una mesa aparte. Él tiene todo dispuesto para que estemos lo mejor posible, es un hombre muy espléndido.  
 
    ―Sí, así parece.  
 
    ―¡Me quedó con el cuarto grande!  
 
    ―Como siempre ―se burló Eleazar―. Aunque no sé cómo será el hotel en el que nos quedaremos.  
 
    ―Yo vi las fotos. A&E es uno de los mejores hoteles de ese país, bueno, tiene hoteles en casi todo el mundo.  
 
    ―Sí, así lo supe, y no sé por qué Esteban Arriagada tiene su casa central en ese pequeño país.  
 
    ―Bueno, ya tendrás opción de conversar con él y saber sus razones. 
 
    ―Sí, espero llegar a un buen acuerdo con él. Ahora vamos a cenar, después podemos ver lo de la agenda, ya me cansé. 
 
    ―Sí, tengo hambre. Apenas almorcé.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No tenía hambre.  
 
    ―Debiste decirlo apenas llegamos, habríamos comido algo antes de partir.  
 
    ―No tenía hambre, ahora me dio.  
 
    Eleazar le hizo un gesto a la asistente de vuelo, la que llegó con el carrito y les sirvió la comida en la mesa que había entre ellos.  
 
    ―¿Puedo partir por el postre? No sé si sea capaz de comerme todo esto ―preguntó la mujer.  
 
    ―¿Qué te pasa?  
 
    ―No sé, ando un poco rara.  
 
    ―Bueno, come lo que quieras, ¿cómo te ha ido con el médico?  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Solo bien?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Pero ¿qué te dijo?  
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Y los exámenes cómo están?  
 
    ―Los verá cuando volvamos.  
 
    ―¿Cómo? ¿Qué exámenes te ha hecho que demoran tanto?  
 
    ―Es que no he ido todavía al doctor ―admitió con timidez.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Es que me da miedo.  
 
    ―¿Miedo? ¿A qué?  
 
    ―Miedo… No sé.  
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste? Podría haberte acompañado yo, podría haber ido Enzo contigo, o mi mamá si no querías a un hombre en eso, sabes que ella te quiere mucho, de hecho, pensó que hoy iba a ir contigo a almorzar, se sorprendió mucho cuando no llegaste. 
 
    ―No, me levanté solo para venir.  
 
    ―¿Tan mal te sientes?  
 
    ―No.  
 
    ―Mentirosa. Si no te sentías bien, debiste quedarte.  
 
    ―¿Sola? No, gracias.  
 
    ―Agnes… 
 
    ―Mi mamá murió de cáncer ―sollozó.  
 
    Eleazar tomó la mano de su asistente con cariño.  
 
    ―Linda, no puedes callar tus sentimientos. En cuanto volvamos, yo mismo te voy a llevar al médico, no puedes seguir esperando.  
 
    ―¿Y si es cáncer?  
 
    ―No lo creo, pero si así fuera, es mejor que te lo descubran ahora, a tiempo y no cuando ya no haya nada que hacer.  
 
    ―No quiero morir.  
 
    ―Oye, no te vas a morir. Debiste decirme todo esto antes, no habríamos viajado, tu salud es lo más importante.  
 
    ―Esto es un gran negocio. 
 
    ―¿Y de qué me sirve el dinero si te pierdo?  
 
    ―Eleazar.  
 
    ―Escucha, cuando nos conocimos, yo era un mujeriego, agradezco que no hayas caído en mis brazos, has sido la mejor amiga que he tenido, puedo decir que tú y Enzo son los únicos que me conocen tal como soy, han estado conmigo en todo momento, déjame estar para ti ahora. Déjame devolver en algo lo que tú has hecho por mí. 
 
    ―Cuando volvamos, me acompañas, no quiero recibir el resultado de los exámenes estando sola. Me da miedo.  
 
    ―Yo encantado, y verás que no es nada.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Así será, preciosa, así será.  
 
    ―No le digas a Enzo.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Es que no quiero que él sienta lástima por mí.  
 
    ―Él siente cualquier cosa por ti, menos lástima, créeme.  
 
    ―Sí, pero no quiero que se preocupe.  
 
    ―¿Te gusta?  
 
    ―Él es un soltero empedernido.  
 
    ―Estoy seguro de que dejaría de serlo con la mujer correcta. No entiendo por qué se han demorado tanto ustedes dos.  
 
    ―¿Para qué?  
 
    ―Para estar juntos, ¿para qué más?  
 
    ―No, él jamás se fijaría en alguien como yo.  
 
    ―¿Alguien como tú? ¿Hay algún problema contigo?  
 
    ―Soy una simple asistente, aburrida, formal…  
 
    ―Simple no eres, ni aburrida… Formal sí, pero linda, si te vieras con ojos ajenos, te darías cuenta de lo especial que eres.  
 
    Ella sonrió y se echó a la boca una cucharada de helado para no contestar.  
 
     ―Ustedes van a eternizar solos si no se animan a dar el primer paso.  
 
    ―Yo no he dicho nada, así es que tú tampoco digas nada.  
 
    Eleazar sonrió y terminó su cena. Una vez que hubieron terminado, Agnes se fue a otra butaca, siempre hacía lo mismo, se quedaba en el asiento más apartado, así podía dormir tranquila, sin que nadie la viera.  
 
      
 
    Eleazar cerró los ojos, pero no se durmió de inmediato, se quedó así largo rato. Tenía un mal presentimiento con ese viaje, de hecho había intentado rechazar esa reunión, pero ya no podía seguir aplazándola, si no tuviera que ir a ver el terreno para el nuevo hotel seis estrellas, se hubiera reunido con Arriagada en Italia y no en Chile.  
 
    Se durmió dos horas después y, para su sorpresa, se despertó cuatro horas más tarde sin sueño, descansado.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó Enzo que estaba sentado frente a su jefe.  
 
    ―Bien.  
 
    ―Dormiste poco.  
 
    ―Sí, pero no tuve pesadillas, así es que descansé como hacía días no podía.  
 
    ―Sí, te ves mejor.  
 
    ―¿Quieres decirme algo?  
 
    ―No, ¿por qué?  
 
    ―Porque pareciera que me quieres decir algo.  
 
    ―No. O sí. No sé. Vamos a hacer escala en un rato más, solo para recargar combustible, no será necesario que bajen. Eso.  
 
    ―¿A ver? ¿Por qué la duda?  
 
    ―¿Qué duda?  
 
    ―No me ibas a hablar de la escala, ya habla.  
 
    ―Lo que pasa es que… No sé.  
 
    ―¿Es de Agnes?  
 
    ―Ya no quiero seguir ocultando mis sentimientos por ella.  
 
    ―¿Y por qué no le hablas?  
 
    ―Me da miedo.  
 
    Eleazar sonrió burlón.  
 
    ―Ustedes son unos miedicas, no puede ser que sigan ocultando lo que sienten por miedo.  
 
    ―Es que ella es tan…  
 
    ―¿Tan qué?  
 
    ―No sé, tan lejana.  
 
    ―Por favor, Enzo, la conoces de casi toda la vida.  
 
    ―Sí, pero es tan especial que no sé si yo esté a su altura.  
 
    ―Enzo, habla con ella, no dejes pasar más tiempo, no le hace bien a ninguno de los dos.  
 
    ―¿Tú crees que ella me acepte?  
 
    ―Estará feliz. Son ustedes dos los únicos que no se dan cuenta del intercambio de miraditas y las chispas que saltan cuando están juntos, así es que dale con todo, amigo, mira que el tiempo pasa y no regresa, después se arrepentirán de haber dejado pasar tantos años.  
 
    ―Sí, ¿verdad?  
 
    ―Sí, habla con ella, no pierdas más tiempo.  
 
    ―Bueno, pero si me doy contra un muro, será tu culpa ―bromeó. 
 
    ―Yo te cubro en esto, amigo ―aseguró Eleazar. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 25  
 
    Alex Iskrak se sentó en la silla que estaba al lado de la cama de Aída. Los padres de la chica habían salido a comer algo. Casi no se separaban de ella, habían acortado su viaje para volver con ella. Su padre iba a la oficina a ratos. Su madre no se apartaba en todo el día. Primera vez que iban juntos a comer, siempre lo hacían por turnos, pero aquel día había sido más duro y necesitaban un relajo.  
 
    Aída se despertó y, como cada vez que lo hacía, se desesperó, gritó y peleó hasta que él logró calmarla con un abrazo contenedor.  
 
    ―¿Y mis papás? ―preguntó ya más calmada, con su rostro empapado en lágrimas.  
 
    ―Fueron a almorzar, ¿quiere que les avise que despertó?  
 
    ―No, no. Por favor, no.  
 
    ―Señorita, ¿sabe quién soy yo?  
 
    ―¿Mi guardaespaldas?  
 
    ―Así es, ¿y sabe que estoy aquí para cuidarla, para que nada malo le pase?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Pero si usted no confía en mí, no podré hacerlo, debe ayudarme a defenderla de quien le hizo esto.  
 
    ―Me caí de la escalera ―dijo sin convencimiento.  
 
    ―Eso no es verdad, a sus padres les podrá mentir, no a mí ni a los doctores. De hecho, su papá sabe que esto no fue una simple caída, su mamá lo ignora, aunque creo que también lo sospecha. Hasta ahora he logrado que los doctores negaran las visitas, pero no será por mucho tiempo, se supone que esta es una clínica y, como tal, las visitas no están tan restringidas como en un hospital público, si en algún momento viene su agresor y lo dejan pasar como a cualquier visita, no le hará nada bien y nosotros no podremos hacer nada.  
 
    ―Él tiene más dinero que mis padres.  
 
    ―¿Quién le hizo esto?  
 
    ―No voy a hacer una denuncia.  
 
    ―No hace falta que la haga, solo basta con que me diga su nombre, ya veré yo qué hacer con esa información.  
 
    ―Si les dice a mis padres… 
 
    ―No lo haré si no quiere, pero yo debo saberlo. 
 
    ―Pero usted trabaja para ellos.  
 
    ―Mi deber es para con usted, usted es mi prioridad en este momento.  
 
    ―Se lo diré, solo porque no quiero que se me vuelva a acercar nunca más en la vida. No quiero volver a verlo.  
 
    ―Si se le acerca una vez más, será hombre muerto, eso se lo aseguro.  
 
    Aída suspiró, no quería hablar, tenía miedo y vergüenza de confesar que se había enamorado de un monstruo que no hizo más que desgraciarle la vida. Su primer amor, su primer hombre, era un desgraciado.  
 
    ―Puede confiar en mí, Aída, juro que ese hombre no la volverá a lastimar, pero debo saber quién es.  
 
    Aída extendió su mano hacia su escolta, él la tomó, esa niña estaba muy dañada y no permitiría que la volvieran a lastimar.  
 
    ―Dígamelo, le juro que él no la volverá a lastimar.  
 
    ―José Daniel de la Fuente ―susurró con temor. El hombre cerró los ojos, Alondra tenía razón, su corazonada había terminado siendo una realidad.  
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    El avión aterrizó cuando faltaban cinco minutos para las diez de la mañana, afuera los esperaban tres vehículos blindados; Eleazar, Agnes y Enzo se fueron en uno y los otros escoltas se dividieron en los otros automóviles.  
 
    Llegaron al hotel, Esteban les tenía reservado el pent-house y algunas otras habitaciones para los escoltas. El CEO se asombró al ver el lugar, era un hotel digno de las mejores ciudades del mundo.  
 
    Agnes se sentó en el sofá, se quitó la chaqueta y la tiró a su lado, se echó hacia atrás, pero no cerró los ojos, sus ojos bailaron, de lo cual su jefe se percató.  
 
    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó Eleazar con preocupación.  
 
    ―Me siento un poco mareada.  
 
    ―Llamaré al médico.  
 
    ―No, ya se me va a pasar.  
 
    ―No, no seas obstinada, voy a pedir que te venga a ver, no puedes estar así.  
 
    ―No seas exagerado, debe ser sueño, casi no dormí anoche.  
 
    ―Entonces, toma desayuno y te vas a dormir.  
 
    ―Sí, eso voy a hacer.  
 
    ―Pero si te sigues sintiendo igual, voy a llamar al médico.  
 
    ―No seas exagerado.  
 
    ―No es exageración, si no te sientes bien, quiero saberlo.  
 
    ―No me siento mal, solo tengo sueño.  
 
    ―¿Y si no es eso?  
 
    ―Si no se me pasa, te lo diré.  
 
    ―Eso es lo que tienes que hacer, y pobre de ti que me mientas.  
 
    ―No te voy a mentir.  
 
    ―Eso espero. No quiero que lo dejes pasar.  
 
    ―Ya, pero no me regañes. ―Hizo un puchero.  
 
    ―Yo solo quiero que te cuides, Agnes, ya te lo dije, no me gusta verte así. Nunca te enfermas, así es que verte así, me preocupa.  
 
    ―Sí, lo sé. Voy a probar con dormir, si me despierto mal, te aviso.  
 
    ―O a Enzo si no estoy, él se quedará aquí contigo si no puedes bajar a almorzar.  
 
    ―¿Por qué justo él?  
 
    ―Porque es en quien más confío en que te cuide como lo haría yo, además, él estará feliz de velar tu sueño, estoy seguro de que no querrá moverse de tu lado.  
 
    ―Como digas. Voy a comer algo y me voy a dormir, seguramente es eso, no creo que sea necesario que hable con Enzo. 
 
    ―¿Qué quieres comer?  
 
    ―Solo yogur y fruta.  
 
    ―¿Estás segura?  
 
    ―Sí, quiero algo fresco y liviano.  
 
    ―Bueno, pero por favor, Agnes, no te guardes nada, ¿está bien?  
 
    ―Sí, lo prometo. ¿Contento?  
 
    ―Sí. Anda a cambiarte, yo pediré el desayuno. Por esta vez puedes quedarte con la habitación grande.  
 
    ―Alguna vez que me toque, gracias, debería enfermarme más a menudo.  
 
    ―No lo digas ni en broma. Ya. Anda a tu cuarto, yo te llevaré el desayuno a la cama. 
 
    ―No tienes que hacerlo.  
 
    ―Sí lo voy a hacer y no me discutas.  
 
    ―Ya, ya, me voy a dejar mimar por ti.  
 
    ―Alguna vez que lo hagas. ―Le dio un beso en la cabeza y ella caminó hasta el cuarto.  
 
    Eleazar la miró entrar a la habitación con expresión preocupada, no le gustaba nada eso de que no se sintiera bien, esperaba que los temores de su asistente fueran infundados, pero ese cansancio no era normal y él lo sabía.   
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    Alondra se levantó a las nueve, ese día iba a ir a comprar las últimas prendas que necesitaba para su viaje. Se juntaría con sus amigas a las diez para irse al mall más importante de la ciudad.  
 
    Tomó desayuno y cruzó a la casa de María Paz. La madre de su amiga estaba con el pequeño Sebastián, le daba su colación, el niño sonrió al ver a Alondra y le extendió los brazos, la joven lo sacó de su sillita.  
 
    ―Hola, Sebita, ¿cómo amaneciste hoy? ―El niño balbuceó contento y le enseñó sus dientes.  
 
    ―Ya se le pasó la fiebre, le salió un colmillo ―contó la mamá del niño.  
 
    ―Ah, eso era entonces.  
 
    ―Sí, eso debió ser.  
 
    ―Sí, ¿vamos? Para que no se nos haga tarde.  
 
    ―Mamita, ¿vas a estar bien con el Sebita?  
 
    ―Sí, hija, vayan tranquilas, yo me quedo con el niño. Miguel dijo que venía a ayudarme, ya debe estar por llegar.  
 
    ―Ya llegué ―dijo Miguel, la pareja de María Paz, entrando a la casa apresurado―. Perdón, me atrasé. ―Le dio un suave beso en los labios a su novia―. Ya, vayan, no se preocupen de nada. Toma, por si quieres comprar algo. ―Le entregó varios billetes casi en secreto―. Pásenlo bien.  
 
    Se despidieron y salieron, Melina iba saliendo de su casa en ese momento.  
 
    ―¿Ya están listas? ―les preguntó.  
 
    ―Sí, ¿en qué nos vamos?  
 
    ―Podemos irnos en InDriver, es más rápido ―dijo Alondra.  
 
    ―Bueno. ¡Nuestro último día de amigas! ―gritó María Paz.  
 
    ―No me hagan llorar ―pidió Alondra.  
 
    ―No tienes que llorar, al contrario, tienes que estar feliz, vas a conocer Europa, con Miguel estamos pensando en ir a Italia de Luna de Miel.  
 
    ―¡No te puedes casar si no estoy yo! ―protestó Alondra.  
 
    ―Tú vienes y nos vamos juntos ―ofreció―. Claro que tú a tus estudios y nosotros a nuestra Luna de Miel.  
 
    ―Tendría que ver cuándo voy a tener libre para venir, no es un viaje corto.  
 
    ―Bueno, si no, cuando vuelvas nos casamos, porque tú debes ser mi dama de honor.  
 
    ―Sí, no me puedes dejar fuera de tu matrimonio.  
 
    ―Jamás, amiga, ustedes dos son mis únicas y mejores amigas, así es que ninguna de las dos va a quedar afuera de ese momento más importante. No me casaré si no están las dos conmigo.  
 
    Las tres se abrazaron antes de subir al taxi que estaba llegando.  
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    Lucía fue a la clínica a ver a su amiga, Alex salió a hablar con ella.  
 
    ―Buenos días, señorita Améstica.  
 
    ―Buenos días, Alex, ¿cómo está?  
 
    ―Bien, gracias, ¿y usted?  
 
    ―Bien, pero preocupada por mi amiga y con ganas de verla, ¿cómo sigue?  
 
    ―Está despierta y quiere verla ―le respondió con una sonrisa.  
 
    ―¿De verdad? ―preguntó ilusionada.  
 
    ―Sí, se despertó y está más calmada, por lo menos ha estado estable desde este mañana.  
 
    ―Qué bueno, por fin. ¿Y de verdad quiere verme?  
 
    ―Claro que sí, le dije que ustedes habían venido a visitarla. Quiere verla. Venga. 
 
    El escolta la guio hasta la habitación de la paciente, quien sonrió al verla llegar.  
 
    ―Amiga, ¡viniste!  
 
    ―Hola, mi amiga, he venido todos los días, pero tú siempre estabas dormida.  
 
    Lucía se acercó a la cama y abrazó a la chica. 
 
    ―Te echo tanto de menos ―lloró la chica―, la universidad no es lo mismo sin ti.  
 
    ―Obvio, yo era el alma de las clases ―respondió en broma para no llorar.  
 
    ―Sí, es cierto. Ahora ando sola.  
 
    ―¿Sola?  
 
    ―Sí, Alondra ya está por viajar, así es que ya no va a la U, y JD no ha vuelto estos días, lo he tratado de llamar, pero no contesta, le pregunté al profe Araneda y dijo que había tenido de viajar porque su abuelo se había enfermado.  
 
    ―Ah ―respondió sin más.  
 
    ―¿Cómo estás? ¿Cuándo te dan el alta?  
 
    ―No sé, dijo el doctor que a lo mejor la próxima semana, pero que no es seguro.  
 
    ―Qué bueno, ojalá. Te voy a seguir yendo a ver todos los días cuando estés en tu casa.  
 
    ―Sí, aunque me la pase durmiendo.  
 
    ―Bueno, cuando puedas, le voy a pedir permiso a mis papás que me dejen quedarme contigo una noche ¿te tinca?  
 
    ―Sí, te necesito tanto.  
 
    ―Yo también, y aquí estoy para ti, mi amiga.  
 
    Lucía se sentó en la silla y Alex salió discretamente. Los padres de Aída también habían salido para dejar a las dos amigas solas y que conversaran. Alex no les había dicho quién había sido el desgraciado que le hizo eso a su hija, porque él se encargaría personalmente de ese hombre, solo que debía encontrar el momento y el lugar precisos.  
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    A la una y media, Eleazar se reunió con Esteban en el restaurant del hotel A&E, donde se estaban hospedando en el centro de la capital. 
 
    ―Eleazar Ferrer, por fin te conozco en persona ―saludó él dueño del hotel estrechando su mano con efusividad.  
 
    ―Sí, me alegra conocerte al fin.  
 
    ―Costó encontrarnos, pero ya estás aquí, eso es bueno.  
 
    Llegó el mesero para tomar la orden. Una vez hecho el pedido, hablaron de las expectativas de su encuentro, de los hoteles a los que se dedicaba Eleazar, a los que se dedicaba Esteban, de algunos detalles del negocio que llevarían a cabo. El tema les apasionaba a ambos, así es que el tiempo se les pasó volando en eso.  
 
    ―Mañana viajaremos al norte para ver los posibles terrenos donde se construirá el nuevo hotel, como te dije esta propuesta es nueva para mí, primer hotel ecológico en el que me involucro.  
 
    ―Yo tengo experiencia en ellos. Los he hecho por casi todo el mundo.  
 
    ―Por eso te contacté, según tengo entendido, eres el mejor.  
 
    ―Bueno, eso es verdad, si no lo creo yo, nadie.  
 
    ―Así es. Esta tarde podemos ir a recorrer la ciudad, hay mucho que ver ―ofreció Esteban mientras tomaban unos cafés.  
 
    ―Claro, lo que digas, este es uno de los pocos países que no he conocido, así es que no tengo más opción que conocer algo de su capital al menos.  
 
    ―Es un país muy bonito, ojalá después puedas venir con más tiempo y recorrerlo, tiene una gran variedad de paisajes y de clima, desde el desierto más árido del mundo por el norte, hasta fiordos glaciales y bosques pluviales por el sur, y un clima mediterráneo entre ambos extremos que tiene gran variedad de flora y fauna. Ciudades turísticas, playas a todo lo largo del país. En fin, Chile es muy interesante.  
 
    ―Suena muy encantador.  
 
    ―Te aseguro que así es.  
 
    ―Por eso vives aquí.  
 
    ―Aquí nací. Estuve viviendo un tiempo en Alemania, pero tuve que regresar. Mi vida está aquí, con mi familia y amigos.  
 
    ―¿Eres casado?  
 
    ―Sí, soy casado y tengo dos hijos: Lucas y Eloísa. Ros, mi esposa, quiere invitarte a cenar esta noche. Invitarlos a los dos con tu asistente, ¿dónde está ella? Pensé que te acompañaría a este almuerzo.  
 
    ―Llegó enferma, se quedó en la habitación.  
 
    ―¿Pediste que fuera a verla el doctor? Todos mis hoteles tienen servicio médico las veinticuatro horas.  
 
    ―No quería, pero justo antes de bajar, se sintió peor, así es que lo llamé, se quedó con él ahora, no podía dejarlo pasar, aunque ella no quería.  
 
    ―Es mejor salir de dudas, nunca está de más. De todas formas, si quieres quedarte con ella esta tarde, el tour lo podemos dejar para más adelante, en otro de tus viajes, estoy seguro de que querrás volver.  
 
    Eleazar sonrió sin contestar, dudaba de que en Chile encontrara algo que lo hiciera volver, algo fuera de lo laboral, por supuesto.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 26 
 
    Alondra caminaba con sus dos mejores amigas por el enorme centro comercial, la joven buscaba un abrigo, botas y las últimas cosas que le faltaban.  
 
    Iban saliendo de una de las tiendas, cuando se acercó José Daniel a ellas.  
 
    ―¿Y tú? ―le preguntó Alondra con desconfianza.  
 
    ―Vine a almorzar, estaba aburrido en la casa, ¿y tú?  
 
    ―Yo vine con mis amigas a comprar algunas cosas de última hora para mi viaje.  ¿Te acuerdas de ellas? Melina y María Paz. 
 
    ―Obvio que me acuerdo, lo pasé muy bien en la fiesta del otro día. Gracias por invitarme. 
 
    Los jóvenes se saludaron. 
 
    ―¿Quieren ir a almorzar? ―les preguntó José Daniel.  
 
    Las tres jóvenes se miraron, no estaba en sus planes almorzar, menos allí, que era uno de los lugares más caros, esperaban comer algo en algún carrito de comida rápida.  
 
    ―Yo invito, así no me dejan comiendo solo ―dijo como en un ruego.  
 
    ―No sé… ―respondió Alondra.  
 
    ―Por favor, no me abandonen.  
 
    ―Yo aceptaría ―confesó Melina―, pero no tengo plata.  
 
    ―Yo invito, ya les dije.  
 
    ―Sí, pero aquí sale súper caro ―replicó María Paz―, y con un hijo, no me lo puedo permitir.  
 
    ―¿Y eso qué? Papá paga, Alondra lo sabe bien. No sean malas, no me dejen solo, yo vine aquí a ver si me encontraba a algún amigo, y las encontré a ustedes, son mi salvación a mi soledad y aburrimiento de este fomingo.  
 
    ―Yo acepto ―dijo Melina que quería saber qué se traía ese chico entre manos, dudaba de que hubiera sido casualidad que se encontraran después de todo lo que les había contado Alondra de lo sucedido después de la fiesta y de lo de Aída. 
 
    ―Bueno, si va Melina, yo también ―accedió María Paz.  
 
    ―Una vez más que pagues por mí… ―Alondra se encogió de hombros―. En todo caso, será la última vez. 
 
    ―Espero que no ―replicó él.  
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, Eleazar decidió no salir con Esteban, se quedaría con Agnes, seguía con malestares y no quería dejarla sola más tiempo del necesario.  
 
    ―Lo siento, Eleazar ―se disculpó la mujer por enésima vez.  
 
    ―No tienes que disculparte, preciosa, el doctor dijo que debía descansar, tu presión no está muy bien y no puedes alterarte, tienes que estar tranquila.  
 
    ―Sí, espero que se me pase pronto, no me gusta estar así.  
 
    ―Lo entiendo, ¿por qué no te acuestas y ves una película o algo? El doctor dijo que debías relajarte. 
 
    ―¿Y te voy a dejar solo? Tú no saliste por estar conmigo, no puedo ir a acostarme ahora.  
 
    ―Estaré con Enzo, debemos planificar el viaje a San Pedro y al Valle del Elqui, los dos prospectos de terreno para construir el próximo hotel ecológico. Hay que ver el tema de la seguridad y todas esas cosas que hace él ―indicó con una sonrisa.  
 
    ―Espero estar bien para acompañarte mañana.  
 
    ―Según me dijo Esteban, será mejor que no, al menos en San Pedro te puedes enfermar más por la altura a la que está. Además, yo puedo arreglármelas solo, no soy un inútil.  
 
    ―No he dicho eso. Es que yo vine a trabajar, y quería conocer este país, o parte de él.  
 
    ―Debemos venir una próxima oportunidad, ahí si quieres, puedes coordinar todo para hacer un tour por este país, Esteban habla maravillas de él, además, Marietta quiere venir conmigo la próxima vez, así es que tendré que traerla.  
 
    ―Será genial, ojalá me recupere pronto.  
 
    ―Para eso, ahora tienes que descansar.  
 
    ―Bueno, si necesitas algo, me avisas.  
 
    ―Descansa, mujer, eres más trabajólica que yo.  
 
    ―Ya, perdón ―respondió con una sonrisa y se metió al cuarto.  
 
    Eleazar miró a su escolta.  
 
    ―¿Ya tienen todo listo para el viaje de mañana?  
 
    ―Sí, ya nos pusimos de acuerdo con los hombres de Arriagada, él tiene tantos o más escoltas que tú, es un poco paranoico, así es que no hay ningún peligro. ¿Irás a la cena de esta noche?  
 
    ―Sí, supongo, no puedo rechazar la hospitalidad de mi anfitrión, ¿me acompañarás? Como Agnes no podrá ir, deberías acompañarme tú, la verdad es que no quiero ir solo 
 
    ―No vas a ir solo, iremos contigo, por supuesto.  
 
    ―Sabes que no me refiero a eso.  
 
    ―Bueno, si quieres puedo ir contigo, lo que no entiendo es por qué, si nunca has necesitado a nadie para ir a ninguna reunión ni cena de negocios.  
 
    ―Bueno, esta no será una reunión de negocios.  
 
    ―¿Qué te pasa, Eleazar?  
 
    ―¿Quieres que te sea sincero?  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Este país me incomoda, siento algo extraño que no me gusta.  
 
    ―¿Por tus pesadillas?  
 
    ―Sí, pero desde que pisé este país, algo se me cruzó en el pecho.  
 
    ―¿Crees que vaya a pasar algo?  
 
    ―No lo sé. Siento algo extraño, no creo que sea nada bueno, porque la sensación no es para nada agradable.  
 
    ―Advertiré a mis hombres para que estén más alertas, uno nunca sabe, a veces la intuición es más certera que una evidencia y si Esteban tiene a tantos escoltas, tal vez no sea simple paranoia y este país guarde más de una sorpresa.  
 
    ―Debería haber aceptado el tour ―meditó, necesitaba despejarse.  
 
    ―Llámalo, tal vez todavía estén a tiempo.  
 
    ―No, bajaré y daré unas vueltas por la cuadra, necesito caminar, mover las piernas, el viaje fue largo y agotador y quiero resarcirme de esta sensación. Tal vez un poco de aire me ayude. 
 
    Enzo informó a sus hombres que su jefe saldría y debían vigilar el perímetro antes de salir del hotel y ubicarse en sitios estratégicos para cubrirlo en todo momento en caso de algún peligro.  
 
    Se dispersaron para tener a Eleazar protegido en distintos ángulos.  
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    Tras el almuerzo con las chicas, José Daniel se fue con Melina, la convenció para que fueran al cine a ver una película, aunque en realidad, ella fue la que lo manipuló para que la invitara, pues quería saber qué se traía ese hombre entre manos. María Paz recorrió el centro comercial un rato más, pero debía ir a ver a su hijo que había presentado fiebre otra vez y su mamá la llamó para avisarle.  
 
    ―Yo me voy a quedar, me falta encontrar botas de mi número, parece que todas calzamos lo mismo y quedan, o más grandes, o más chicas. 
 
    ―¿Estás segura? No quiero dejarte sola.  
 
    ―Anda tranquila, no me va a pasar nada. Yo me voy en un rato más.  
 
    ―Bueno, no te vayas tarde.  
 
    ―No, además, ya estoy acostumbrada, ayer cuidé el niño de los Vásquez así que me puedo ir en Uber o InDriver. Aparte de que si no encuentro botas luego, me voy a ir nomás. 
 
    ―Bueno, cuídate, ¿nos vemos mañana?  
 
    ―Sí, obvio, dale besitos al Seba de mi parte, ojalá se mejore pronto.  
 
    ―Ojalá. Ya, amiga, chao.  
 
    Se abrazaron y Alondra siguió buscando botas hasta que encontró un par que le quedaron perfectas, estaban en oferta, por lo que pudo comprarse también una hermosa bufanda y una boina de lana a juego.  
 
    Salió de allí feliz, había conseguido todo lo que buscaba y dentro del presupuesto que tenía. Solo le quedaban dos días en Chile, el miércoles siguiente estaría en un avión rumbo a Italia. José Daniel le había dicho que era muy fácil viajar por Europa, que aprovechara de hacerlo ya que iba a estar allí. Le prometió visita, aunque le hubiese gustado que se quedara. A ratos, Alondra pensaba que su compañero se sentía atraído a ella, en otras, solo parecía un amigo. Eso la desconcertaba, pero no le dio mayor importancia, al fin y al cabo, solo eran amigos y en tres días ya estaría muy lejos de Chile y de él. 
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    Eleazar caminaba por las céntricas calles de la capital cuando vio a una hermosa chica que salía de un gran centro comercial con varias bolsas; parecía feliz. La observó durante un rato, ella miraba todo a su alrededor como si ya no fuera a verlo nunca más, de pronto, sus ojos se clavaron en los suyos, era la mirada de la mujer de sus pesadillas. Estaba seguro de eso; eran sus ojos.  
 
    ―¿Qué pasa, Eleazar? ―le preguntó Enzo, extrañado de que su jefe se hubiera detenido de la nada.  
 
    Eleazar despertó de su ensoñación y se dio cuenta de que unos hombres la iba a atacar.  
 
    ―Esa chica. La van a asaltar. Intervengan ―ordenó presuroso y asustado, él iba a correr a socorrerla, pero Enzo lo detuvo del brazo.  
 
    ―Doce horas, chica de pelo negro, vestido rosa; defiéndanla ―le habló a Jean, el jefe de grupo―. Tú te quedas aquí, Eleazar, no te vas a arriesgar con esos delincuentes.  
 
    En ese mismo momento, uno de los hombres la agarró del pelo y la tiró al suelo, otro se acercó y quiso agarrarla del brazo, ella no soltó sus bolsas, pese a que ninguno de los dos delincuentes intentó arrebatárselas, más parecían interesados en ella que en sus cosas.  
 
    Jean se acercó a Alondra que lloraba en el piso en tanto dos de sus hombres se llevaron a los tipos y los subieron a un vehículo que se detuvo al lado de ellos.  
 
    ―¿Se encuentra bien, señorita? ―le preguntó el escolta al tiempo que la ayudaba a levantarse.  
 
    ―No ―respondió con sollozos.  
 
    ―Tranquila, ya pasó. ¿Está herida? 
 
    ―No, creo que no.  
 
    ―Llévenla a tomar un café o algo ―ordenó Enzo por medio de la radió que Jean tenía en el oído, Eleazar lo había mandado.  
 
    ―Venga, vamos a que se tome un café o coma algo dulce ―le dijo Jean con suavidad.  
 
    ―No es necesario. ―La joven se aferró a sus bolsas.  
 
    ―Sí lo es, venga, debe calmarse, ya está todo bien. No pasa nada. Ya nadie la lastimará.  
 
    ―¿Está seguro? ¿Cómo sé que usted…?  
 
    ―Tranquila. Yo no la lastimaré. Vamos.  
 
      
 
      
 
    Eleazar quedó observando la escena como si nada más existiera alrededor.   
 
    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó Enzo a su jefe.  
 
    Los ojos de la chica volvieron a posarse en él, tan solo por unos minutos, y luego volvió su vista a Jean.  
 
    ―Nada. Volvamos al hotel.  
 
    ―¿Qué hacemos con la chica?  
 
    ―Que la acompañen a su casa o a donde necesite, hasta que se aseguren de que esté a salvo. Si necesitan dinero, recursos, que me avisen.  
 
    ―Nunca intervienes en casos así.  
 
    Eleazar no contestó, se devolvió molesto rumbo al hotel cuando la vio entrar a la cafetería con Jean. Él lo había ordenado, era cierto, pero le hubiera gustado ser él quien se acercara a ella y la defendiera. Pudo hacerlo, pero se quedó estático como un idiota y luego su jefe de seguridad se lo impidió. Podría haber corrido y evitar que ese hombre la hubiese tirado al piso, pues solamente él estaba viendo lo que ocurría, sus hombres no estaban pendientes de esa chica. Él habría llegado antes, lo habría evitado, pero no fue capaz. Se congeló. Algo que nunca le había ocurrido. Casi fue como en su sueño.  
 
    ―¿Qué te pasó? ―insistió Enzo mientras lo seguía.  
 
    ―Nada.  
 
    ―Por favor, Eleazar, jamás intervenimos en cosas así, no te importan.  
 
    ―Bueno, siempre hay una primera vez para todo, ¿no?  
 
    ―¿Te gustó esa chica?  
 
    ―No digas idioteces.  
 
    ―¿Por qué te pones así?  
 
    ―¿Así cómo?  
 
    ―Como si estuvieras celoso de Jean porque está con esa joven.  
 
    ―¿Cuándo me has visto a mí celoso por una desconocida?  
 
    ―Ahora ―dijo burlón.  
 
    ―No estoy celoso, solo estaba preocupado.  
 
    ―Sí, claro, y yo te conozco desde ayer.  
 
    ―Ya, basta, Enzo.  
 
    ―Como digas. Tú eres el jefe ―respondió burlón.  
 
    Eleazar entró a la suite y se metió a su habitación de una vez, se quitó la ropa y entró a la ducha. Pensó en esa chica, en sus ojos verdes que se posaron en él como si fueran imanes. Fue solo un segundo, pero a él le parecieron horas las que estuvieron mirándose, con sus pupilas clavadas la una en la otra. Le pareció que sus ojos verdes iluminaron sus negros ojos. Negro y verde se reconocieron como si vinieran unidos de otras vidas.  
 
    Sacudió la cabeza, no podía pensar estupideces. Era una niña para él. No era ningún pedófilo, a él le gustaban las mujeres hechas y derechas, no niñas recién salidas de kínder, mucho menos una a la que jamás volvería a ver.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 27  
 
    Alondra se bebió el café casi de un sorbo, a pesar de que hacía calor, los escalofríos no dejaban de recorrer su cuerpo. Él pidió otro café y un trozo de pie de limón para ella; antes, la chica solo había pedido un café.  
 
    ―¿Mejor? ―le preguntó el hombre cuando llegó la mesera con el segundo pedido; solo en ese momento, Alondra se percató de que él tenía un acento algo extraño, no era inglés, pero estaba muy conmocionada para pensar de qué nacionalidad era.  
 
    ―Sí, gracias, de verdad.  
 
    ―Piacere mio ―respondió el hombre con una reverencia.  
 
    ―¿Es italiano? ―inquirió sorprendida.  
 
    ―Así es.  
 
    ―¡Qué coincidencia! ―dijo más aliviada y algo emocionada. 
 
    ―¿Por qué? ¿También es italiana?  
 
    ―No, no, yo soy chilena, pero pasado mañana viajaré a Palermo, Italia.  
 
    ―¿De vacaciones?  
 
    ―No, voy con una beca de intercambio, estudio gastronomía y me gané una beca para estudiar allá por un año.  
 
    ―¡Qué bien! Tal vez algún día nos encontremos, gran parte de mi tiempo lo paso en Palermo.  
 
    ―¿Vive allí?  
 
    ―Ahí está la residencia oficial de mi jefe, sí.  
 
    ―¿Viaja con él?  
 
    ―Soy su escolta personal, ahora está en este país.  
 
    ―¿Tiene escolta personal? Debe ser toda una celebridad.  
 
    ―En realidad, es un gran empresario.  
 
    ―¿Y anda aquí haciendo negocios?   
 
    ―Así es, de hecho lo estábamos acompañando a dar un paseo cuando vio que la iban a asaltar.  
 
    ―¿Y usted no debería estar con él? Cuidándolo, digo.  
 
    ―Se devolvió a su hotel con los demás.  
 
    ―¿Con los demás? ¿Tiene más guardaespaldas?  
 
    ―Por supuesto. Él nos ordenó que nos quedemos con usted hasta que se encuentre a salvo.  
 
    ―Entonces, dele las gracias de mi parte, me salvaron la vida.  
 
    ―Se aferró mucho a esas bolsas.  
 
    ―No soy como su jefe, esas bolsas significan que tendré ropa de abrigo en Palermo, dicen que hace frío.  
 
    ―No más que aquí en su invierno, aunque ahora estamos entrando en el verano.  
 
    ―Igual, mis padres hicieron un gran esfuerzo para que me comprara esta ropa, no podía perderla, aunque en ese momento no pensé que pudiera perder la vida y eso habría sido mucho peor.  
 
    ―Menos mal que estábamos aquí y pudimos ayudarla.  
 
    ―Sí, créame que lo agradezco y también deles las gracias a sus compañeros.  
 
    ―En su nombre ―respondió con una sonrisa―. ¿Y sabe algo de italiano?  
 
    Ella sonrió con infantil orgullo.  
 
    ―Io sono una donna… Voglio cibo… Dove il bagno.  
 
    El hombre largó una carcajada.  
 
    ―Está lista para ir a Italia. Allá van a saber que es mujer, que tiene hambre y podrá preguntar por el servicio.  
 
    Ella también rio.  
 
    ―También sé decir que tengo sueño. Ho sonno.  
 
    ―Eso sí que está bien, cuando el profesor se ponga aburrido, le dirá eso y seguro que le darán un treinta.  
 
    ―Eso es seguro. En todo caso también he hecho estudios más profundos y sé decir pizza, lasagna y ravioli.  
 
    ―Ya veo, domina incluso el lenguaje técnico de su carrera ―siguió jugando. 
 
    ―Me he preparado por más de seis años para ir a Italia.  
 
    ―¿De verdad? ―Se puso serio. 
 
    ―Sí, ha sido mi sueño desde niña.  
 
    ―Ahora lo logrará.  
 
    ―Sí, estoy feliz y emocionada ―le confesó en un casi perfecto italiano.  
 
    ―Muchas felicidades, espero que cuando sea una chef de renombre, me invite a probar uno de sus platillos ―le dijo en el mismo idioma extranjero.  
 
    ―Con gusto, si alguna vez salgo en televisión, búsqueme y le haré un platillo especial para usted y sus compañeros. Y si no me hago famosa, igual. 
 
    ―Le cobraré la palabra.  
 
    ―Sí, por supuesto, solo debe buscarme, seguro que estaré en las redes sociales, al menos en Facebook.  
 
    ―Créame que la buscaría… Si supiera su nombre.  
 
    ―Perdón. Me llamo Alondra Torrejón. ¿Y usted?  
 
    ―Jean Carmichael.  
 
    ―Un gusto, Jean, estoy feliz de haberlo conocido ―le dijo en italiano.  
 
    Siguieron conversando un rato en ese idioma hasta que Alondra miró su reloj.  
 
    ―Creo que debería irme.  
 
    ―La llevo.  
 
    ―No hace falta, llamaré a uno de mis hermanos para que me venga a buscar.  
 
    ―Esperaré aquí entonces hasta que alguien venga por usted, no la dejaré sola.  
 
    ―No quiero que se moleste más.  
 
    ―No es molestia para mí, es un descanso, además, son órdenes del jefe. 
 
    ―En ese caso, se lo agradezco, la verdad es que no me gustaría quedarme sola.  
 
    ―No la dejaré hasta que esté segura con su familia.  
 
    Alondra sonrió sin saber qué decir y le llamó a Marcos, pero no obtuvo respuesta.   
 
    ―Voy a ver si me contesta mi papá ―dijo sorprendida.  
 
    Tampoco respondió.  
 
    ―Qué raro, ellos siempre contestan.  
 
    Llamó a Ramiro, pero tampoco contestó, la última llamada fue al teléfono fijo de su casa, donde tampoco nadie atendió.  
 
    ―Esto sí que es raro, nadie de mi familia contesta y deberían estar todos allí, yo debería haberme ido hace media hora, tampoco me han llamado para saber cómo estoy y eso es mucho más raro. 
 
    ―La llevaremos a su casa para asegurarnos de que esté bien.  
 
    ―Vivo lejos.  
 
    ―No importa, no dejaré que se vaya sola después de lo que pasó.  
 
    El hombre pagó la cuenta y salió con ella del brazo. La hizo subir a una Van negra con vidrios polarizados donde había dos hombres más esperando como si estuvieran sincronizados. Ella se sintió atemorizada por un momento y se echó hacia atrás antes de subir.  
 
    ―Tranquila, todo está bien, no la lastimaremos. Es una camioneta blindada, es muy segura.  
 
    ―¿Y si me secuestran?  
 
    ―No lo haremos, no somos traficantes ni nada que se le parezca, se lo aseguro. Si quisiéramos hacerlo, no nos costaría nada.  
 
    Ella subió y Jean se sentó a su lado, sus dos compañeros iban en los asientos delanteros.  
 
    ―¿Dónde vive? ―le preguntó Jean en italiano.  
 
    La chica dio la dirección y el copiloto colocó el GPS. Llegaron a la casa de ella, pero en vez de que ella entrara sola, Jean la acompañó hasta la puerta, lo cual lo alegró, pues la chapa estaba forzada.  
 
    ―¿Es normal que esté así?  
 
    ―No, estaba buena esta mañana cuando salí. ¿Les habrá pasado algo?  
 
    ―Venga. ―La tomó del brazo con algo de brusquedad y caminó con ella de vuelta a la camioneta.  
 
    Jean se preocupó, dos asaltos en un día hacia la misma familia no era coincidencia para él, era imposible que fuera una casualidad.  
 
    ―Suba al auto y espere aquí ―le indicó Jean y les hizo un gesto a sus dos compañeros para entrar a la casa.  
 
    Danny la hizo subir al vehículo.  
 
    ―Este automóvil es blindado, nadie podrá entrar, aunque quiera, así es que no le abra a nadie, ¿está bien?, aunque la amenacen, incluso si le apuntan con un arma.  
 
    Ella asintió aterrada y dejó que el hombre cerrara la puerta. Alondra quería bajarse y entrar a su casa a ver a su familia, pero pensó que sería más un estorbo que una ayuda, así es que se quedó agazapada, esperaba que no hubiera ocurrido nada malo, de ser así, no podría viajar, no dejaría sola a su familia si estuvieran en peligro. Le pareció extraño que no hubiera nadie afuera, los vecinos siempre eran muy unidos. Su familia estaba siendo asaltada y nadie había hecho nada. Hubiese querido bajar e ir a casa de sus amigas, pero sabía que no debía hacerlo, Jean y sus compañeros la habían dejado allí y allí tenía que quedarse.  
 
    Después de un rato, que se le hizo eterno a la chica, vio salir a Jean con dos tipos a los que ella no conocía; detrás de él, salieron Danny y Ben, con un delincuente cada uno. Jean le hizo un gesto a Alondra para que se bajara del coche y se acercara a ellos.  
 
    Los guardaespaldas subieron a los ladrones a su camioneta y cerraron la puerta, regresaron por los otros dos que tenía sujetos Jean y también los encerraron.  
 
    ―¿Los conoce? ―la interrogó Jean.  
 
    ―No, jamás los había visto.  
 
    ―Entremos, sus padres y sus hermanos están adentro.  
 
    ―¿Están bien?  
 
    ―Sí, venga, vamos.  
 
    Alondra caminó con paso inseguro hacia el interior de su casa. Su padre y hermanos abrazaban a la madre que lloraba descontrolada. 
 
    ―¿Cómo están? ―les preguntó Alondra con llanto en los ojos y corrió a abrazarlos.  
 
    Su familia la abrazó y lloró junta. Cuando se separaron, Alondra miró a Jean que se había quedado en la puerta mirando la escena sin decir nada, en un correcto silencio.  
 
    ―Lo siento ―le dijo ella con los ojos llorosos.  
 
    ―No se preocupe, me alegro de haberla acompañado.  
 
    ―Créame que yo también.  
 
    ―Bien. Ya está segura en su casa. Tome. ―Le extendió una tarjeta―. Si necesita algo en Palermo, llámeme o envíeme un mensaje, aunque yo no esté allí, enviaré a alguien para que se ocupe de usted. De todas maneras, estaremos aquí hasta el miércoles, así es que si sucede algo más, avíseme.  
 
    ―Gracias, Jean, de verdad, por todo lo que hizo por mí y dele las gracias a su jefe.  
 
    ―De nada, Alondra, cuídese y mucho éxito en su nueva vida. Hasta luego ―se despidió de la familia con un gesto de la mano―. ¿Me acompaña? ―le pidió al padre.  
 
    ―Sí, sí, claro.  
 
    Alondra se acercó a su salvador y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Cuídese mucho, y de verdad, muchas gracias.  
 
    ―Usted también cuídese mucho, espero verla pronto, aunque no en las mismas circunstancias.  
 
    Jean salió de la casa con el padre para verificar que la puerta quedara cerrada, el escolta colocó una cadena que le entregó Danny, con un candado en la reja.  
 
    ―Ahí está la llave, señor Torrejón, después, con calma, deben cambiar la cerradura.  
 
    ―Sí, mañana mismo lo haré y veré para poner más seguridad.  
 
    ―Nosotros vamos a ver qué querían estos tipos, porque no estaban para robar. Su hija fue asaltada esta tarde, es demasiada coincidencia.  
 
    ―¡Qué? ¿Cómo que fue asaltada?  
 
    ―Ella les contará mejor, yo le avisaré cualquier cosa que descubramos, algo buscaban estos hombres.  
 
    ―Sí, gracias.  
 
    ―No hay de qué. Buenas noches. 
 
    ―Gracias, buenas noches.  
 
    Jean se fue y Danilo volvió adentro con su familia, querían saber qué hacía su hija con ese hombre tan extraño, se veía una buena persona, pero extraña, y sobre todo, quería saber cómo es que habían querido asaltarla. Danilo se asustó, pensó que tal vez era una señal para que su hija no viajara, pero luego lo pensó mejor y si su hija estaba lejos, no estaría en el peligro de estar en Chile.  
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    Eleazar volvió de casa de Esteban Arriagada a eso de las diez y media de la noche, Jean todavía no regresaba, ya llevaba varias horas afuera y no tenían noticias, según Enzo que había hablado con los demás escoltas en cuanto llegaron y recibió el informe.  
 
    ―¿Has intentado llamarlo? ―le preguntó a su jefe de seguridad, no quería pensar en que esa chica y Jean estaban juntos hasta esa hora.  
 
    ―La verdad es que le dejé un mensaje, no sé en qué está, por eso no puedo llamarlo, dependiendo de lo que esté ocurriendo, podría ponerlo en peligro si lo llamo, quédate tranquilo, ya se comunicará.  
 
    ―¿Y si le pasó algo a esa chica? ¿Averiguaste quién es?  
 
    ―No. Cálmate, ya va a llegar Jean y nos contará todo, si no ha llegado, es por algo. 
 
    ―Y Danny y Ben tampoco se han comunicado, supongo.  
 
    ―Supones bien. ―La puerta del pent-house se abrió―. Ahí vienen, hablando del rey de Roma… 
 
    ―Bien, que Jean venga a darme un informe de inmediato ―ordenó molesto.  
 
    ―Ahí viene, Eleazar, él conoce su trabajo, no te pongas tan ansioso ―replicó condescendiente el jefe de los escoltas.  
 
    ―Buenas noches, siento la tardanza ―saludó el guardaespaldas tras entrar a la sala.  
 
    ―Volviste bastante tarde, ¿qué pasó? ―espetó Eleazar.  
 
    ―Creo que fue el día de los asaltos ―respondió Jean con una mirada de confusión a Enzo por la actitud molesta de su jefe.  
 
    ―Al parecer en este país todos los días son días de asaltos, según vi en las noticias ―replicó molesto―. ¿Qué pasó? ¿Cómo quedó?  
 
    ―Después de que la chica se calmó, ella intentó llamar a sus hermanos y a su padre para que la fueran a buscar, pero no contestaron, así que la fui a dejar a su casa porque ni siquiera en el teléfono fijo de su casa le contestaron. Resulta que al llegar, vimos la chapa forzada, estaban siendo atacados, cuatro tipos los tenían amordazados.  
 
    ―¿Ayudaron a la familia?  
 
    ―Por supuesto. Neutralizamos a los asaltantes y soltamos a su familia, sacamos a los delincuentes de esa casa e hicimos que entrara la joven a juntarse con sus padres y hermanos; la habíamos dejado segura en el vehículo al ver que algo ocurría. Después de eso, nos llevamos a esos tipos para darles un susto y saber qué pasaba; no estaban ahí solo para asaltar.  
 
    ―¿Qué querían?  
 
    ―Buscaban a Alondra.  
 
    ―¿A Alondra? ―Eleazar se sorprendió más al escuchar ese nombre que el saber que la buscaban a ella, ¿podía ser tanta la coincidencia?  
 
    ―Querían secuestrarla. Ese era el fin ―informó el escolta con rabia en sus palabras lo que hizo despertar al empresario de sus cavilaciones, el que sintió que el corazón se le detenía y caía a un pozo profundo. 
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 28 
 
    Eleazar miró a Jean con los ojos abiertos como platos.  
 
    ―¿Cómo que querían secuestrarla? ¿Quién?  
 
    ―Trabajaban para alguien que al parecer tiene mucho dinero. No sabían de quién se trataba, solo tenían un mensaje de texto para hacer el trabajo, les enviaron dinero en efectivo, la mitad para que lo hicieran, el resto para cuando la tuviera en sus manos. No iban a cobrar rescate por ella.  
 
    ―Entonces está en peligro, ¿qué hiciste? ―interrogó el empresario con desesperación.  
 
    ―Dejé a Danny fuera de su casa esta noche, hasta recibir tus órdenes.  
 
    ―Bien. ¿Quién o qué es esa chica o su familia que está metida en líos?  
 
    ―Nadie fuera de lo normal. Su familia es de clase media. Su padre trabaja en un taller como soldador, su madre es dueña de casa y sus hermanos estudian en la universidad con becas y préstamos.  
 
    ―¿Entonces? ¿Quién querría hacerle daño?  
 
    ―No lo sé. Estamos investigando. Ben se quedó con el teléfono móvil de los tipos para conseguir averiguar de dónde venía el mensaje.  
 
    ―¿Y qué descubriste de ella?  
 
    ―Se llama Alondra Torrejón, se va a Palermo en unos días, obtuvo una beca de intercambio para estudiar gastronomía. Su familia no tiene dinero, de hecho, como te dije, los hermanos y ella estudian con becas y créditos. Ella ha juntado por varios años el dinero para este viaje y consiguió una beca para poder completar el dinero que necesita para estadía y los estudios.  
 
    ―¿Se va a Palermo? ―De toda la información, solo eso se le quedó grabado al CEO. Definitivamente, ¿podía existir tanta casualidad? 
 
    ―Así es. Le di mi tarjeta por si necesita ayuda allá, estará sola.  
 
    ―Hiciste bien. ¿Sabes dónde llegará allá? ¿Se irá a alguna hospedería estudiantil?  
 
    ―No, una familia la recibirá.  
 
    ―Espero que le toque una buena familia.  
 
    Jean sonrió socarrón y miró a Enzo, quien le devolvió la sonrisa de igual modo.  
 
    ―¿Qué? ―preguntó Eleazar con recelo―. ¿Qué les pasa?  
 
    ―Vivirá con los Amenábar. Es su Alondra, a la que esperan con tantas ansias.  
 
    ―¿Con Sandro y Dafne?  
 
    ―Así es.  
 
    Eleazar suspiró aliviado.  
 
    ―Me alegro, son un buen matrimonio. Entonces, ¿no tiene novio aquí? Si tiene novio, puede que sea él quien quiere retenerla para que no se vaya.  
 
    ―No. No tiene novio, nunca ha tenido, para ella lo más importante son sus estudios. De hecho, está un poco asustada porque es primera vez que se separará de su familia.  
 
    ―Es normal, ya se acostumbrará.  
 
    ―Lo mismo le dije. Habla muy bien el italiano, se ha preparado por años para este viaje, su sueño es ser chef internacional y salir en televisión.  
 
    ―Si averiguas algo más, sobre todo de ese tipo que la quiere lastimar, me avisas. Si necesita nuestra ayuda, dinero o lo que sea, también házmelo saber.  
 
    ―Claro.  
 
    ―Y quizá, por lo menos hasta que se vaya, que tenga un guardaespaldas por turno. Tal vez alguien no quiere que haga ese viaje y volverá a intentarlo.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Gracias, Jean.  
 
    ―Fue todo un gusto, es una chica muy agradable.  
 
    ―Menos mal que estábamos allí para ayudarle.  
 
    ―Lo mismo pensé. Menos mal que te diste cuenta. ¿Te gustó? ―interrogó el escolta algo suspicaz.  
 
    ―Es muy guapa.  
 
    ―Y simpática, aunque es muy joven, no debe tener más de veinte años.  
 
    ―Bueno, no es que me vaya a acostar con ella, yo solo digo lo que vi.  
 
    ―Claro.  
 
    ―Bien. ―Se levantó del sofá―. Ya hice mi buena obra del día. Me voy a acostar, mañana tendré un largo día.  
 
    ―Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches, Jean, y gracias. Hasta mañana, Enzo.  
 
    Eleazar se tiró a la cama, pensó en Alondra, se le haría muy difícil no verla si se quedaba en casa de sus amigos. Además de la típica recepción donde tendría que verla sí o sí, la vería en cada evento social que se llevara a cabo, alguna que otra celebración… ¿Por qué había soñado con ella? Estaba seguro de que era ella. Eran sus ojos. En esos segundos que se observaron sintió algo que nunca había sentido en su pecho, sintió como si fuera amor a primera vista, pero era una niña, podría ser su hija. Sacudió la cabeza, no quería pensar en ella en ese sentido, si su hija se fijara en un hombre tan mayor, no le gustaría, pensaría que ese hombre querría aprovecharse de ella, sin embargo, él no quería hacer eso. El problema era que, si la volvía a ver, le sería muy difícil contener sus emociones y debía hacerlo, pues ambos eran de mundos muy diferentes. No tenían nada en común. Tenían una gran diferencia de edad; su estatus social, no por riqueza o pobreza, eran de mundos distintos; sus países estaban tan lejos el uno del otro, y, sobre todo, después de un año, no volverían a verse. Sus vidas eran paralelas en todo sentido. Si no fuera porque Dafne y Sandro eran sus amigos, ni siquiera volvería a verla. No. Debía sacársela de la cabeza de inmediato. No tenía que pensar en ella. Nunca más.  
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    Alondra se despertó con una pesadilla. Ante el grito que dio, sus padres y hermanos fueron a verla.  
 
    ―Hija, tranquila, cálmate, solo fue una pesadilla ―le dijo su padre mientras la abrazaba con fuerza, en tanto ella, peleaba con alguien imaginario.  
 
    ―Ya, mi amor, ya pasó ―habló su madre―. Tranquila, mi niña, somos nosotros.  
 
    Alondra se tranquilizó y respiró hondo varias veces, sentía que le faltaba el aire, que en cualquier momento su corazón latiría tan rápido que explotaría.  
 
    ―Aquí te traje un poco de agua con azúcar ―indicó Ramiro.  
 
    ―Gracias. ―Alondra recibió el vaso y se lo tomó de un solo trago.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Soñé con el asalto, soñé que volvían y me querían llevar.  
 
    ―No volverán, hermanita, con el susto que les dieron esos tipos, dudo que vuelvan a molestar ―repuso Marcos―. Hasta yo me asusté con Jean y los otros dos.  
 
    ―Cualquiera se asusta con esos tipos ―admitió Ramiro―. Tú no viste lo que nosotros, no viste lo fácil que fue para ellos desarmar a esos tipos y atraparlos.  
 
    ―Sí, no creo que vuelvan, así es que tú tienes que estar tranquila.  
 
    ―No quiero irme después de lo que pasó.  
 
    ―No tiene nada que ver una cosa con la otra, tú te tienes que ir el miércoles y no vas a dejarlo por esto.  
 
    ―Sí, pero acaban de ser asaltados.  
 
    ―Y eso podría haber ocurrido ahora, mañana o en un mes… O nunca ―expuso Danilo.  
 
    ―Sí, es cierto ―aceptó la joven.  
 
    ―Así es, no puedes renunciar a tus sueños por esto.  
 
    ―Es cierto, hija, esto es un evento fortuito, no tiene por qué volver a pasar.  
 
    ―Bueno, pero igual me voy a ir preocupada.  
 
    ―Es lógico, nosotros también estaremos preocupados por ti ―le aseguró su padre―, es normal en estos casos, pero no podemos vivir con miedo.  
 
    ―Además ―agregó Ramiro mirando por la ventana―, creo que tu amigo dejó a uno de los hombres de negro para cuidarnos.  
 
     ―¿Qué?  
 
    ―Sí, está el auto afuera, el de ellos, no creo que esos delincuentes juveniles tengan ese tipo de vehículos.  
 
    ―Es verdad ―afirmó Marcos―, ahí afuera está el auto en el que te vinieron a dejar.  
 
    ―Entonces estamos seguros. Hay que volver a dormir ―comentó la chica―, perdón por despertarlos.  
 
    ―Está bien, enana, estabas asustada.  
 
    ―¿Quiere que me quede contigo? ―ofreció la madre.  
 
    ―No, mamita, vayan a dormir, yo ya estoy tranquila.  
 
    La familia se despidió y se fue cada uno a su habitación. Alondra se levantó y se fue a la ventana, sí, ahí estaba la Van que la había llevado hasta ahí y un hombre fuera del vehículo la miraba con cierto desconcierto, como si hubiera sabido que había tenido una pesadilla. En cierto modo, se sintió segura, pero no entendió por qué se habían quedado, ¿acaso habían descubierto algo más?  
 
    Recordó los ojos negros que la miraban fijo al salir del centro comercial, ¿estaría involucrado en su asalto? Le parecía demasiada coincidencia que la hubiesen querido asaltar a ella y a su familia al mismo tiempo, estaba segura de que había algo más detrás de eso, de otra forma, Jean no habría dejado a alguien allí para cuidarlos, pensó en que por la mañana podría llamarlo para preguntarle.  
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    Eleazar se despertó sudado. Los ojos verdes de Alondra lo despertaron alertado.  
 
    ―¡Harold! ―gritó al tiempo que salía de la habitación. El escolta estaba parado fuera del pent-house.  
 
    ―¿Señor? ―le preguntó el hombre―, ¿pasa algo? 
 
    ―Harold, ¿quién se quedó con Alondra?  
 
    ―En el turno de la noche se quedó Karin, ¿por qué? ¿Pasa algo?  
 
    ―No lo sé, ¿puedes comunicarte con él para saber si hay algún problema en su casa?  
 
    ―Por supuesto. ―El escolta llamó a su compañero―. Karin, ¿cómo está la señorita Torrejón? ―Silencio que se le hizo eterno al CEO―. Ya. Pero ¿ahora todo bien? ―Otro silencio eterno―. Sí, perfecto. Gracias.  
 
    ―¿Qué te dijo? ¿Le pasó algo? ―consultó el hombre apenas su escolta cortó.  
 
    ―Dijo que la señorita se despertó con una pesadilla, pero ya está bien. Saben que están custodiados.  
 
    ―¿Y para eso se demoró tanto? ―le preguntó alterado.  
 
    ―Sí, me contó que sus padres y sus hermanos fueron a verla, la tranquilizaron y que ella se estaba arrepintiendo de viajar, pero la convencieron de que debía hacerlo, ella accedió. Ahora se volvió a dormir. 
 
    ―¿Cómo lo saben?  
 
    ―Pusieron un micrófono en su casa.  
 
    ―Está bien. Gracias.  
 
    ―De nada, señor.  
 
    Eleazar se entró, tomó un vaso de agua y se fue a la cama. No pudo dormir de inmediato. No entendía por qué tenía esa conexión con ella. La había visto antes, en sus pesadillas. La vio ese día poco antes de que intentaran asaltarla. Despertó sobresaltado cuando ella tuvo esa pesadilla. ¿Qué clase de vínculo había entre ellos que él podía sentirla aun a miles de kilómetros de distancia?  
 
    ―¿De verdad no tienes novio, Alondra? ―se preguntó en voz baja―. Te vi con alguien. ¿Y si tu vida y la mía están conectadas de un modo que no comprendo y ese hombre te quiere arrebatar de mi lado? 
 
    Sacudió la cabeza para quitarse ese último pensamiento, no podía pensar en eso. Intentó dormir, debía levantarse muy temprano para el viaje al norte y eran las tres de la mañana, esperaba no volver a tener pesadillas y que ella tampoco las tuviera.  
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    Alondra se despertó con sueño, había dormido poco y mal a pesar de que ya no tuvo más pesadillas.  
 
    Se fue a la universidad para encontrarse con sus amigos antes de que entraran a clases. Tomarían desayuno juntos.  
 
    ―Hola, Lucía, ¿cómo estás? ¿Y JD?  
 
    ―Tuvo que viajar. Dicen que su abuelo está mal.  
 
    ―¿No has hablado con él?  
 
    ―No. Ni siquiera se despidió, solo se fue, no contesta su celular ni nada.  
 
    ―Ah, que mal, no me dijo nada la última vez que lo vi.  
 
    ―Es que parece que fue algo repentino.  
 
    ―Que mal, ojalá no sea nada grave, igual los abuelos son importantes en la vida de uno.  
 
    ―Sí, aunque no sé qué tan apegado a sus abuelos es JD, si al final, lo único que le importa a él de su familia es el dinero.  
 
    ―Sí, también es cierto. ¿Has visto a Aída?  
 
    ―Sí, no me dejan entrar todos los días, pero casi siempre puedo entrar, está cada día mejor, aunque igual tendrá que quedarse un par de semanas más en la clínica. Le iban a dar de alta la próxima semana, pero decidieron que debía pasar más tiempo ahí.  
 
    ―Qué mal que le haya pasado eso.  
 
    ―Sí, no entiendo cómo se fue a caer de las escaleras así.  
 
    Alondra quiso decirle que no ese no había sido un golpe de escaleras, que alguien la había atacado, pero no estaba segura de que fuera una información que debía darle ella, si no le habían dicho en la clínica, Aída, sus padres o Alex, ella no era quién para hacerlo; era una información muy delicada.  
 
    ―¿Y cómo te ha ido? ¿Te sientes muy sola?  
 
    ―Sí, pero me uní al grupo de Lorena, así es que por lo menos no he estado tan sola.  
 
    ―Qué bueno, porque quedaste sola de un día para otro prácticamente.  
 
    ―Si, me dejaron sola ―dijo con un puchero.  
 
    ―Puxa, amiga, si hubiera sabido… 
 
    ―No, tú tienes que hacer este viaje, lo has esperado tanto tiempo que no puedes echarte para atrás así nomás.  
 
    ―Sí, eso es verdad, también. En todo caso, el grupo de Lorena es bueno igual.  
 
    ―Sí, son bien trabajadoras las chicas, así es que estoy bien, aunque igual los echo de menos.  
 
    ―Sí, me imagino.  
 
    Las chicas siguieron conversando un rato hasta que Lucía tuvo que irse a clases. Alondra iba a caminar al paradero, pero Ben se detuvo al lado de ella en el automóvil y ofreció llevarla. Por algún motivo, Alondra aceptó de inmediato, sentía que algo no andaba bien si le habían dejado guardaespaldas que la cuidaran.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 29 
 
    Eleazar quedó fascinado con los paisajes del norte de Chile, por un lado, un hermoso valle al interior de la Cuarta Región y, por otro, el desierto más árido del mundo en el extremo norte, en la Segunda Región. Recorrieron todo el día, no solo el lugar donde se instalarían los hoteles, también los sectores aledaños. Almorzaron en el Valle del Elqui, fueron a Andacollo, a Monte Patria, Punitaqui y, por supuesto, a conocer las playas de La Serena. Por la tarde llegaron al aeropuerto de Calama y de ahí se fueron recorriendo algunos pucará y oficinas salitreras hasta llegar a San Pedro de Atacama, un lugar turístico lleno de magia. Esteban aprovechó de llevarlo a otros lugares para que conociera, estaba seguro de que se enamoraría del país. Volvieron a Calama, comieron algo y se dirigieron al avión para regresar.  
 
    ―¿Y bien? ―le preguntó Esteban en el viaje de vuelta―. ¿Qué te parecieron los lugares que visitamos hoy? Yo sé que los tuvimos que ver muy rápido y que no hubo mucho tiempo para dedicarnos al turismo, pero de lo que viste, ¿te gustó?  
 
    ―La verdad, Esteban, no esperaba encontrarme con esos escenarios, no imaginé que este país fuera así, tan variado, con una energía tan especial. Debo ser sincero y te confieso que yo no tenía muchas ganas de venir para acá, ¿cómo dicen aquí? No me tincaba este país. No sé, algo me pasaba cuando pensaba que tenía que venir.  
 
    ―Sí, puede parecer pequeño en comparación con otros, quizás hasta un poco insignificante, no es del primer mundo, pero eso no significa que no tenga sus encantos ni potencial. Ya verás que es un país muy agradable. Así como su gente.  
 
    ―Sí, así lo veo. Y sus mujeres son preciosas.  
 
    ―¿Viste alguna que te llamara la atención? ―le preguntó socarrón.  
 
    ―Son bonitas ―respondió lacónico.  
 
    ―Así es. Las mujeres chilenas son famosas por su belleza.  
 
    ―Claro que tú no te quedaste con una chilena, te gusta el país, pero ¿no sus mujeres?  
 
    Esteban largó una carcajada.  
 
    ―La verdad es que me enamoré de dos chilenas. La primera fue una mujer que me dejó en el suelo, pero con un hijo maravilloso que es todo lo que rescato de esa relación; en la segunda, fui yo el que cometió muchos errores, errores imperdonables que la alejaron de mí y terminamos, ahora es esposa de mi mejor amigo y socio.  
 
    ―¿Siguen siendo amigos después de que te robara a tu mujer?  
 
    ―No me robó a mi mujer, yo la perdí por idiota. Y sí, somos los mejores amigos. Con Cristóbal somos más que hermanos. Y Nicole es mi mejor amiga, la segunda madre de mi hijo mayor y madrina de mi hija menor.   
 
    ―¿Y todo bien entre ustedes? ―preguntó extrañado. 
 
    ―Después de todo lo que vivimos y sufrimos, sí. Nicole y Cristóbal son una familia muy hermosa, Cristóbal tenía una hija con su exesposa, Nicole no podía tener hijos pero el milagro ocurrió con ellos y ahora también tienen un pequeño que ha tenido que sortear muchas dificultades. Ojalá la próxima vez que vengas, puedas conocerlos, ahora están de viaje, a veces también trabajamos juntos en el área hotelera. 
 
    ―Si resultan nuestros negocios, tendré que venir un par de veces más, seguro que algún día puedo toparme a esa familia… tan maravillosa -respondió algo dudoso.  
 
    ―Ya verás que sí son una familia maravillosa, son del tipo de persona que uno debe conocer en la vida, que todos deberíamos conocer.  
 
    ―Los quieres mucho. 
 
    ―Ya te dije que Cristóbal es un hermano para mí.  
 
    ―Sí, bueno, yo tengo dos hermanos varones y a uno no lo quiero tanto ―dijo casi divertido.  
 
    ―Lo siento. Yo soy hijo único, Cristóbal también, nos criamos juntos, luego la vida nos separó y por un tiempo fuimos enemigos, pero ahora volvimos a ser los de antes. Los de siempre. Espero que lo que estén pasando con tu hermano pueda solucionarse.  
 
    ―No lo creo, él se metió con mi mujer y me engañaron por años antes de yo descubrirlos.  
 
    ―Ah. No es un simple malentendido. ―Hizo un gesto de dolor.  
 
    ―Un malentendido no me separaría de mi familia.  
 
    ―No sé qué decirte.  
 
    ―No hay nada qué decir. Guillermo es un imbécil y punto. Leticia también es una desgraciada, pero es la madre de mis hijos.  
 
    ―¿Sigues en contacto con ella?  
 
    ―Casi nada. La mantengo, así es que a veces me llama para pedirme dinero, pero como yo tengo la custodia de mis hijos, de la menor, porque el grande ya es mayor de edad, no tiene derecho a pedirme nada, lo cual no impide que ella siga intentando quitarme más de lo que le doy, que no es poco.  
 
    ―Si tú tienes la custodia, ¿por qué le das manutención?  
 
    ―Porque ella no trabajaba, por gusto, no porque yo la obligara a quedarse en casa, así es que la mantengo porque no sabe hacer nada y no la iba a dejar en la calle, ya te dije, es la madre de mis hijos y aunque me moleste, no puedo abandonarla a su suerte.  
 
    ―Claro, te entiendo bien.  
 
    ―Y bueno, de los bellos paisajes de tu país nos fuimos a cosas más desagradables.  
 
    ―Tienes razón. Me alegra que te haya gustado este país. Como te dije, a mí me gusta mucho y no me iría de aquí. 
 
    ―Sí, la verdad, como te dije, no esperaba encontrarme con este panorama, estudiaré el proyecto con mis abogados y veremos dónde haremos el nuevo hotel, aunque estoy seguro de que haremos los dos en un futuro no muy lejano.  
 
    ―Espero que así sea ―replicó el empresario hotelero con una gran sonrisa de satisfacción.  
 
      
 
    Eleazar regresó a su hotel, estaba cansado, aunque feliz con el viaje, y sorprendido por la agitada vida de su futuro socio. Aunque se la contó en una pincelada, se dio cuenta de por qué era tan paranoico, como le había dicho Enzo. Razones tenía para serlo, pues él y su familia habían sido atacados en más de una ocasión[5].  
 
    ―¿Y Agnes? ―le preguntó a Enzo, que se había quedado con la asistente, Eleazar le había dado la opción de que se quedara, pues entre los escoltas de Esteban y los suyos, estaría muy protegido, así es que aceptó, no quería dejar tanto tiempo sola a Agnes con ellos tan lejos.  
 
    ―Está dormida, ha seguido un poco mal. Cansada.  
 
    ―¿Vino el médico a verla?  
 
    ―Hoy no vino, como ayer dijo que estaba con un cuadro de estrés, ella niega que esté con problemas.  
 
    ―¿Tú crees que le esté pasando algo más?  
 
    ―No lo sé, dímelo tú.  
 
    ―¿Yo? ¿Qué le hice?  
 
    ―No digo que le hayas hecho algo, digo que quizás esté sobrepasada con trabajo.  
 
    ―Puede ser, hemos tenido una gran carga de trabajo este último tiempo, quizás eso le esté pasando la factura.  
 
    ―Sí, sobre todo los viajes, han tenido muchos viajes los dos últimos meses y se ha quedado muchos días a hacer horas extras.  
 
    ―Bueno, lo de las horas extras no es mi culpa, ella es trabajólica y quiere que todo esté más que perfecto, tú eres testigo de todas las veces que le he dicho que deje todo ahí, que no pasará nada si lo deja para el día siguiente, a veces hasta le digo que hay cosas que ni es necesario hacerlas, pero ella no puede dejar nada inconcluso. En todo caso, en cuanto lleguemos a Palermo, voy a hablar con ella para que se tome unos días libres y descanse.  
 
    ―¿Y dejarte solo? No, suficiente con el tiempo que has tenido que pasar solo aquí ―intervino la asistente desde la puerta de su habitación.  
 
    ―¡Agnes! ―Eleazar la miró con cariñoso reproche―. ¿Qué haces levantada?  
 
    ―No estoy enferma, solo me sentí un poco rara y tú me prohibiste ir contigo hoy.  
 
    ―No te prohibí ir conmigo hoy, eso fue por sugerencia de Esteban, él dijo que podría hacerte peor, es mucha altura y a mucha gente le hace mal y tú ya venías enferma. De hecho a mí me faltó el aire en un momento y tuve que detenerme a descansar, a punto estuve de que me sangrara la nariz, ¿te imaginas lo que te hubiera hecho a ti? Y eso que yo estoy acostumbrado a escalar grandes alturas. Así es que mejor que no hubieras ido, además, te sirvió para descansar.  
 
    ―Sí, pero ya descansé, ¿o es una forma sutil de despedirme?  
 
    ―¿Cómo se te ocurre siquiera pensarlo? Precisamente, porque no puedo vivir sin ti, es que quiero que te cuides y que descanses, prefiero estar un tiempo sin ti que el resto de mi vida solo ―expresó con afectación.  
 
    ―Eso suena muy romántico, hasta podría pensar que estás enamorado de mí ―bromeó.  
 
    ―Agnes, eres la única mujer estable en mi vida, casi es una relación de matrimonio. De hecho, llevamos más tiempo juntos que lo que duré con mi exesposa o con cualquiera de mis parejas ―replicó medio en serio y medio en broma.  
 
    ―Eso es cierto ―aceptó la mujer con diversión―. Soy la mujer que más a durado a tu lado.  
 
    ―Y por eso, no quiero perderte. ―Eleazar se acercó a su asistente y la abrazó―. En cuanto lleguemos a Palermo, quiero que veas a un médico, tomes el descanso que necesites y hagas todo lo que el doctor te diga, ¿me oíste? Y nada de excusas, porque yo mismo te llevaré, ya no podrás decirme que los exámenes se tardarán dos semanas más en estar listos.  
 
    ―Está bien. Lo haré. Pero una cosa, si el doctor dice que puedo seguir trabajando, lo haré.  
 
    ―Con que sea lo que el doctor determine, por mí ningún problema, de todas formas, controlado, no te vas a exigir tanto de nuevo.  
 
    ―Tengo hambre. ―Hizo un puchero para cambiar la conversación.  
 
    ―Bueno, pediré comida, tú siéntate y descansa. ¿Qué quieres?  
 
    ―Estuve leyendo cosas de Chile, dicen que aquí comen algo así como humitas o pastel de choclo, me gustaría probarlo.  
 
    ―¿No tienes restricciones de comida? 
 
    ―No dijo nada el doctor ―respondió la mujer.  
 
    Eleazar miró a su escolta de un modo interrogante.  
 
    ―Nada, puede comer normal. 
 
    ―Pediré humitas y pastel de choclo.  
 
    ―Gracias. Eres el mejor, mejor de los jefes.  
 
    ―Lo sé ―festinó él―. ¿Qué quieres tú, Enzo?  
 
    ―Yo quiero bistec a lo pobre, me llama la atención, quiero saber qué se significa ser pobre en este país. 
 
    Eleazar llamó para pedir la comida, les pareció extraño, pero en poco más de media hora tuvieron sus platillos en su mesa, los que se comieron con ganas.  
 
    ―Ahora a dormir, porque mañana tendremos un largo viaje ―dijo Eleazar.  
 
    ―Comí tanto, que no sé si podré dormir ―dijo Agnes―. Sí que comen los pobres de este país.  
 
    ―Yo te avisé que era mucha comida, no debiste robarle del plato a Enzo.  
 
    ―Es que estaba muy rico, no podía decidirme a qué comer.  
 
    ―Ahora atente a las consecuencias ―se burló.  
 
    ―Tú también comiste de más.  
 
    ―Sí, pero yo tengo más capacidad que tú, soy dos veces tu tamaño.  
 
    ―¡Oye! No soy tan baja.  
 
    ―Piccola, eso es lo que eres, una piccola ―le dijo divertido, la abrazó y así la llevó a su habitación―. Si no puedes dormir, ya sabes, búscame, te podría ayudar a quitar tu estrés ―le dijo seductor.  
 
    ―Sabes que eso no pasará.  
 
    ―Yo solo decía. A lo mejor quieres que alguien más te quite el estrés, le puedo pedir que venga.  
 
    ―Mejor no digas nada.  
 
    ―Ya, como digas, pero si te sientes mal, avísanos, ¿de acuerdo?  
 
    ―Sí, te lo prometo.  
 
    ―Buenas noches ―se despidió él y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Buenas noches, descansa. Acuérdate de que tienes la reunión con los proveedores el jueves a mediodía, por eso tengo que estar bien.  
 
    ―Mujer, deja de trabajar alguna vez, descansa.  
 
    ―Ya, solo te estaba recordando.  
 
    ―Deja de pensar tanto en el trabajo, yo también tengo agenda y puedo valerme por mí mismo. Eres peor que mi madre.  
 
    ―Ya, pero no me regañes.  
 
    ―No te regaño, solo quiero que te cuides, mi querida Agnes, te tienes que recuperar porque no es lindo que estés enferma. Lo de los proveedores lo puedo hacer yo, lo que me importa es que tú estés bien. Todo lo que diga el doctor estará bien para mí, ahora, duerme. Hasta mañana.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 30  
 
    Eleazar no podía dejar de pensar en Alondra. En sus ojos. En sus pesadillas con el avión que caía. Enzo le había dicho que significaba una decepción. ¿De parte de quién podría ser esa decepción? ¿De sus hijos? ¿De sus padres? Lo dudaba. Marietta, aunque Leticia intentara manipularla, no lo conseguiría. Lorenzo no podría decepcionarlo aunque él pensara que sí. Sus padres, menos, dudaba de que se pusieran del lado de Guillermo en caso de que se enteraran de lo que sucedía. ¿Quién más podría decepcionarlo? Para que alguien lograra ese efecto en él, debía ser alguien que realmente le importara y en quien confiara y confiaba en la gente a su alrededor, los apreciaba a todos, así es que cualquiera podría ser. Esperaba que ese significado estuviera errado y que solo fueran sus recuerdos reprimidos de niño de cuando su padre estuvo en Chile y no pudo volver en un mes.  
 
    El empresario, con esos pensamientos que no lo dejaban tranquilo, se durmió tarde y apenas si pudo descansar por las pesadillas que lo siguieron molestando.  
 
    ―Eleazar, Eleazar. ―Escuchaba a lo lejos a Enzo llamándolo―. Eleazar, despierta, por favor.  
 
    El empresario abrió los ojos y vio al jefe de sus escoltas con cara de preocupado.  
 
    ―¿Qué pasa? ―Se sentó en la cama, nervioso.  
 
    ―Es Agnes, amaneció peor, llamé al médico, pero dice que debemos llevarla a Urgencias, que él ya no puede hacer nada desde aquí.  
 
    ―¿Por qué no me despertaste antes?  
 
    ―Porque no lo creí necesario, anoche te dormiste muy tarde.  
 
    ―Tú también.  
 
    ―Pero yo me desperté solo, no tenía sueño. Tú parecías que no querías despertar.  
 
    ―Sí, es cierto. Me voy a levantar para llevarla a una clínica. Llamaré a Esteban Arriagada para que me recomiende un buen lugar para llevarla.  
 
    ―Está bien, yo iré a preparar los vehículos.  
 
    ―Gracias.  
 
    Eleazar llamó a su futuro socio, el que le recomendó una reconocida clínica y también le dijo que enviaría a uno de sus hombres para que los acompañaran y guiaran, que llegaría en unos pocos minutos.  
 
    Eleazar se dio una rápida ducha y se vistió, cuando estuvo listo, salió de su habitación y vio a Agnes sentada en el sillón con los ojos cerrados.  
 
    ―Agnes, ¿cómo te sientes?  
 
    ―No sé, me siento un poco mareada, débil.  
 
    ―Ya te vamos a llevar a la clínica.  
 
    ―Sí, dijo el doctor que me debían hacer varios exámenes.  
 
    ―Ya veremos qué es lo que tienes. 
 
    ―Sí, pero hay que viajar, debemos volver a Palermo.  
 
    ―No, tú te quedarás el tiempo que sea necesario y hasta que no te den el pase para viajar, no te irás.  
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―Ya veremos cómo lo haremos, pero tú harás lo que diga el médico, si tengo que posponer reuniones, lo haré; o si tengo que irme solo, también, tú no te preocupes, esperaremos a ver qué dicen los exámenes.  
 
    ―Bueno.  
 
    ―¿Qué sientes?  
 
    ―No sé, siento que mi mundo se derrumba, pero no en sentido emocional, si no que físico. El mareo que siento es así, como si se me estuviera cayendo el suelo. 
 
    ―¿Y qué dijo el médico?  
 
    ―Por eso dijo que fuéramos a Urgencias, para que me hagan exámenes.  
 
    ―Bien. Amiga, lo siento, pero vas a tener que tomarte, sí o sí, unos días de reposo, no puedes seguir así.  
 
    ―Sí, así parece. Es que no quiero ―protestó al borde del llanto.  
 
    ―¿Por qué no? ¿Te va a despedir tu jefe? ―Se sentó al lado de su asistente y la abrazó.  
 
    ―Es que siento que si me quedo en casa sin hacer nada, si me quedo en cama, no voy a salir nunca más de ahí.  
 
    ―Sabes que eso no es cierto, ¿o no?  
 
    ―No sé. Creo que nunca más me levantaré si me quedo en cama.  
 
    ―Agnes, eso no pasará, solo serán unos días hasta que te recuperes, nadie te está jubilando ni te está condenando a muerte, tal vez solo es estrés y te estás ahogando en un vaso de agua.  
 
    ―Lo sé, pero es que…  
 
    ―Pero es que nada, preciosa, pero es que nada. Debes cuidarte, por ti, por mí, por Enzo, por los niños que te aman.  
 
    ―Sí, lo sé, es que no sé qué me pasa.  
 
    ―Eso lo verá un médico.  
 
    Enzo entró para avisar que todo estaba listo para el traslado de Agnes a la clínica. Eleazar le ayudó a Agnes a levantarse y la empujó levemente hacia Enzo, quien la tomó del brazo para afirmarla y ayudarla él, pero la mujer perdió el equilibrio y casi se desmaya. El guardaespaldas, sin pensarlo, la tomó entre sus brazos. El tiempo pareció detenerse para ambos y se quedaron mirando por largos segundos bajo la atenta mirada de Eleazar, de quien se olvidaron en ese momento.  
 
    ―Enzo… ―musitó ella.  
 
    ―Tranquila, no estás en condiciones de caminar. Yo te llevaré.  
 
    ―¿Y si llamamos a una ambulancia? ―preguntó Eleazar, interrumpiendo el momento, no porque le molestara, si no, porque no saldrían jamás de allí y Agnes debía ser llevada al centro médico.  
 
    ―No, no, por favor, no quiero llamar la atención ―pidió Agnes.  
 
    ―¿Y crees que en brazos de Enzo no la llamarás? ―se burló el jefe.  
 
    ―Es menos que una camilla con paramédicos y una ambulancia con sus balizas ―repuso la asistente.  
 
    ―Y mejor, ¿no? ―socarró.  
 
    ―¡Eleazar! ―protestó la mujer.  
 
    ―Bah, si para ustedes dos es mejor que no venga la ambulancia y ninguna camilla ―festinó.  
 
    Enzo no dijo nada, solo le dio una mirada entre molesta y divertida y sacó a Agnes del cuarto para ir al ascensor. Lo cierto era que le gustaba llevarla así y esos segundos en los que se miraron como en las novelas rosa que veía su madre cuando era niño, fue suficiente para ya dejar de posponer sus sentimientos. 
 
    ―¿Peso mucho? ―le preguntó ella en el ascensor.  
 
    ―No, para nada, tú tranquila. Vamos bien. ¿Estás incómoda?  
 
    ―No, voy bien. Igual me gusta que me cargues. ―Se abrazó más a él y acomodó su cabeza en el hueco de su hombro. 
 
    ―A mí también me gusta llevarte en mis brazos.  
 
    ―Si no estuviera enferma… 
 
    ―No me atrevería ni a hablarte ―confesó él.  
 
    ―¿Tan fastidiosa soy?  
 
    ―No, creo que eres mucha mujer.  
 
    ―Y tú eres todo un hombre.  
 
    Él se animó y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―Ya te vas a poner bien y te voy a demostrar que tan hombre soy ―le dijo en doble sentido.  
 
    ―Y podrás ver qué tan mujer soy yo.  
 
    ―Lo puedo imaginar. La mejor.  
 
    Ella se escondió un poco en el pecho del escolta.  
 
    ―Ya te pondrás bien, bonita.  
 
    ―Ojalá, no me gusta estar así.  
 
    Eleazar los miraba, por fin se estaban confesando. No era una declaración formal, pero al menos ya estaban dando pasos de acercamiento después de tantos años. 
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    Alondra se levantó, tomó desayuno con su familia y luego salió rumbo a la clínica para visitar a su amiga Aída, se iba a despedir de ella, ese era su último día en Chile. Al día siguiente, a esa hora, estaría en el aeropuerto esperando subir al avión que la llevaría a Italia. Se le revolvió el estómago de solo pensarlo. En esos momentos era cuando le entraba el pánico y deseaba dejar todo así, no irse e inventar una excusa cualquiera, encerrarse en su cuarto y no salir nunca más en la vida, pero nadie la entendía, todos le decían que se le pasaría, que eran los nervios previos, iba a hacer algo nuevo que cambiaría su vida, y debía tener fe en que todo saldría bien. Y eso la ponía más nerviosa. ¿Y si le iba mal? ¿Y si no lograba dar con todo lo que se requería? Esos pensamientos la atormentaban a cada momento. Y otras cosas en las que no quería pensar y que eran un poco más fáciles de apartar de su mente.  
 
    Se bajó en el paradero y caminó hasta la entrada de la clínica. Antes de llegar, había tres vehículos como en los que andaba Jean y sus amigos. Pasaba por el ingreso de Urgencias en el momento en el que un hombre bajaba del asiento delantero del vehículo y abría la puerta trasera del automóvil.  
 
    ―Perdón ―dijo ella al ver que interrumpía el paso y retrocedió un poco para dejar el espacio necesario.  
 
    ―Disculpe, no la vi. Pase, por favor.  
 
    ―No, no, ustedes vienen a Urgencias, están más apurados que yo.  
 
    Alondra vio a un hombre que bajó del vehículo, sacó a una mujer de allí y la tomó en sus brazos, detrás de ellos, se bajó el hombre de los ojos negros, al que vio el domingo antes de que la asaltaran. Él la miró sorprendido. Ella lo miró asustada, agachó la cabeza y echó a andar a toda prisa para entrar por el sector de hospitalización, al pasar por su lado, ella lo miró de reojo, no pudo evitarlo, él la contemplaba con una expresión extraña. Esos segundos en el que sus miradas se cruzaron parecieron siglos, les dio la impresión de que el tiempo estaba pasando en cámara lenta. En el mismo instante en el que dejaron de verse, para Alondra volvió todo a la normalidad, el ruido de los autos, conversaciones de gente en los alrededores, ruido, simplemente ruido, como si en esos segundos hubiera perdido la audición y la estuviera recuperando. Su corazón latió a toda prisa, sintió que los colores de su cara se les fueron a los pies, los que parecía que no la sostendrían por mucho tiempo más.  
 
    Siguió avanzando a paso apresurado, parecía que no llegaba nunca al pilar de la entrada de Hospitalización. Cuando lo hizo, se escondió detrás de él y resopló para calmarse.  
 
    ―¿Qué hace ese hombre aquí? ―se preguntó nerviosa en voz baja―. ¿Acaso me está siguiendo?  
 
    Esperó un momento, salió para asomarse y vio a uno de los amigos de Jean que hablaba con el hombre de ojos negros. En cuanto se dio cuenta de que Alondra los miraba, Ben caminó hacia ella, luego de disculparse con su interlocutor.  
 
    Alondra iba a entrar apresurada para escapar, pero sus piernas no le respondieron y fue interceptada por Ben antes de que siquiera lograra dar un paso.  
 
    ―Señorita…  
 
    ―¿Quiénes son ustedes? ¿Por qué me siguen? ―lo interrogó alterada. 
 
    ―La seguimos para cuidarla, eso lo sabe.  
 
    ―Ustedes, pero ese hombre, ¿qué hace aquí?  
 
    ―La asistente de mi jefe se enfermó y la tuvieron que traer, yo no tenía idea de que iban a estar aquí, no sabía que la traerían.  
 
    ―¿De eso estaban hablando?  
 
    ―Así es.  
 
    ―¿Está seguro de que no me siguen?  
 
    ―Yo la sigo a casi todas partes ―dijo burlón.  
 
    ―Sí, pero también aparecieron justo el día que me querían robar y que entraron a mi casa.  
 
    ―Sí, y estuvimos ahí para defenderla, eso fue una casualidad, una buena casualidad para serle sincero, me alegro de haberla podido ayudar y defenderla a usted y a su familia.  
 
    Alondra dejó caer los hombros y sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    ―Gracias. Lo siento, es que todavía no puedo quitarme este miedo.  
 
    ―Lo entiendo, pero créame que lo que menos queremos nosotros es hacerle daño. Si ellos están aquí es mera casualidad, Agnes está mal y tuvieron que traerla, mi jefe la quiere mucho y la cuida también mucho, por eso la trajeron, el socio con el que vino a hacer negocios, le sugirió esta clínica.  
 
    ―Sí, de verdad lo siento, es que me sorprendí mucho al ver a ese hombre aquí y a todo ese ejército de hombres de negro.  
 
    ―Somos escoltas de un hombre muy rico, así vestimos. ―El hombre sonrió divertido.  
 
    ―Sí, perdón.  
 
    ―No se preocupe, todo está bien. Vaya a ver a su amiga, yo estaré por aquí, a la vuelta yo la llevaré a su casa, no me haga tener problemas con mi jefe, por favor ―le pidió con diversión―, no le gustó nada saber que usted se vino en locomoción colectiva.  
 
    ―Bueno, la verdad es que el viaje es un poco largo y prefiero un cómodo auto a la micro.  
 
    ―La espero aquí afuera entonces.  
 
    ―Gracias.  
 
    La joven se asomó y vio al hombre de los ojos negros que la seguía observando, y entró a la clínica todavía nerviosa por su mirada.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Ben esperó a que la chica desapareciera por la puerta de ingreso para volver a acercarse a su jefe.  
 
    ―Ya, ¿ahora sí puedes decirme qué hace ella aquí? ¿Está enferma? ¿Le pasa algo? ―lo interrogó apresurado y molesto.  
 
    ―Viene a ver a una amiga que sufrió un accidente hace unos días. Se viene a despedir de ella; como viaja mañana a Italia, no quiere irse sin verla ni despedirse.  
 
    ―¿Te dijo algo por verme aquí? ¿O no se dio cuenta de que yo estaba aquí?  
 
    ―Bueno, fue obvio que se sorprendió al verte, al principio se aterró, pensó que la estabas siguiendo para fines malvados ―explicó burlesco.  
 
    ―¿Yo? ¿Qué fines malvados podría tener con ella? 
 
    ―No sé, es que ella pensó que nosotros habíamos sido parte de su asalto.  
 
    ―¿Qué? ¿Pensó que yo estaba involucrado en ese acto criminal? ¿Por qué? 
 
    ―Porque ese día estábamos allí y tú también. Le aseguré que solo fue una coincidencia, una feliz coincidencia y que tú estaba feliz de haber podido ayudarla.  
 
    ―¿Lo comprendió?  
 
    ―Sí, sí, lo que pasa es que ella todavía está asustada por lo que pasó, sin contar que está muy nerviosa por su viaje, cada día es peor.  
 
    ―Lo imagino, no debe ser nada fácil para ella. Por favor, cuídala, que no ande sola, menos en esos autobuses que parecen que siempre van atestados de gente, no me gustaría que le pasara algo, que la asalten en ese lugar o no sé...  
 
    ―Dijo que se iría conmigo de vuelta a su casa, ella no ha querido que yo la lleve, se siente mal, me dijo que no servía para ser jefa ni tener chofer.  
 
    ―Bueno, si quiere ser una chef famosa, tendrá que acostumbrarse a dar órdenes y a tener gente a su servicio. No es un delito, al contrario, puede ayudar a dar trabajo a más personas. 
 
    ―Es una chica muy sencilla, yo creo que su sueño de ser famosa es más para poder hacer lo que ama y ser reconocida por ello, que por el solo hecho de poseer dinero o poder.  
 
    Eleazar sonrió, ojalá él pudiera allanar el camino de esa chica, con gusto le ofrecería el mundo para que cumpliera cada uno de sus sueños. Sacudió la cabeza para quitarse esos pensamientos.  
 
    ―¿Qué le pasó a Agnes?  
 
    ―Se enfermó. Ahora veremos qué es, le harán algunos exámenes.  
 
    ―Sí, me extrañó que no llegara nadie a sacarme.  
 
    ―Lo siento, creo que por enfocarnos en Agnes, nos olvidamos de ti.  
 
    ―No hay problema.  
 
    ―Ahora Jean se quedará en tu lugar, ve a descansar. Gracias.  
 
    ―Yo puedo quedarme ―ofreció el escolta.  
 
    ―No te preocupes ―intervino Jean que se acercó a ellos―. Yo me quedaré, tú estuviste toda la noche de turno, ahora me toca a mí, además, necesito hablar con ella.  
 
    ―¿Qué quieres hablar con ella? ―inquirió Eleazar lleno de celos.  
 
    ―Quiero sacarme una duda, solo eso.  
 
    ―¿No me vas a decir?  
 
    ―Sí, pero después de que hable con ella. Esta noche te contaré todo lo que he averiguado.  
 
    ―Espero con ansias ese reporte, créeme.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Alondra avisó su llegada a la recepcionista del piso donde tenían a su compañera y Alex llegó en poco tiempo a buscarla.  
 
    ―¿Le pasa algo? ―le preguntó el guardaespaldas al verla descompuesta. 
 
    ―No, no.  
 
    ―¿Segura? No se ve bien. ¿Le pasó algo?  
 
    ―No, todo está bien, solo fue un encuentro algo extraño que tuve con alguien afuera, pero fue la sorpresa, nada más, estoy bien, gracias. ¿Y usted?  
 
    ―Yo bien, gracias. Venga. La señorita Gorostiaga la espera.  
 
    Alondra sonrió y siguió al guardia por el extenso pasillo hasta llegar a la habitación de la joven que estaba al fondo. 
 
    ―Hola, amiga, ¿cómo estás? ―Se acercó a la cama y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Mejor, ¿cómo estás tú? Estás pálida, ¿te pasó algo? 
 
    ―Sí, es que tuve un encuentro algo extraño afuera, pero todo bien. Tú te ves con mejor cara.  
 
    ―¿Con quién te encontraste? No me digas que con JD.  
 
    ―No, para nada, él no está en la ciudad, tiene a su abuelo enfermo, no sé dónde estará, pero está incomunicado.  
 
    ―Ah. Yo hoy amanecí mejor, más contenta, más tranquila.  
 
    ―Sí, se nota, qué bueno, me alegro mucho, amiga, cada día estarás mejor y saldrás muy pronto de esto.  
 
    ―Ojalá, no me gusta nada estar aquí.  
 
    ―Bueno, tienes que estar tranquila, mientras más tranquila estés, menos tiempo te tendrán acá.  
 
    ―Sí, si eso me dicen todos, pero es difícil no pensar con tanto tiempo libre.  
 
    Alondra miró alrededor y vio que la televisión estaba pausada en una serie de la que hablaba todo el mundo.  
 
    ―Sí, pero mira, puedes ver todas las series que no podíamos ver cuando estudiábamos. Esa la vi la semana pasada que no tuve que volver a la U, si no, todavía estaría deseando verla.  
 
    ―Sí, eso sí, me estoy poniendo al día con todas las series y películas, total, no tengo nada más que hacer.  
 
    ―¿Viste? Igual puedes entretenerte aquí, aprovecha de descansar y dormir.  
 
    ―Sí, es verdad ―admitió―. ¿Y tú cómo estás para el viaje?  
 
    ―Nerviosa, cada día es peor, yo pensé que sería más fácil irme, pero no es así, hasta he tenido pesadillas y todo.  
 
    ―Sí, pero es tu sueño, amiga, tienes que hacerlo, ya te acostumbrarás a estar sola por allá. Y solo será un año.  
 
    ―Sí, eso me dicen todos.  
 
    ―¿Viste que no porque te lo digan todos a uno se le hace más fácil? ―la bromeó.  
 
    ―Sí, si es cierto. Hay que estar en los zapatos del otro para entender.  
 
    ―Bueno, pero a ti te va a ir súper bien, estoy segura de eso; te lo mereces.  
 
    ―Gracias, eso espero.  
 
    ―Así será, ya lo verás, igual me tienes que hablar desde allá. 
 
    ―Obvio, espero saber pronto que ya saliste de aquí. Te haré videollamadas, porque no puedes mandar textos.  
 
    ―Sí, pero solo será por un tiempo, después sí podré y me desquitaré de todo este tiempo sin poder mensajearme con ustedes, aunque igual voy a querer verte. A veces estudiábamos por mensaje, ¿te acuerdas?  
 
    ―Obvio que me acuerdo. Tú eres la matea del curso.  
 
    ―Y todo se funó[6] ―repuso con tristeza.  
 
    ―No es así, amiga, cuando salgas de aquí, podrás continuar con tus estudios. Es un año que perderás, o un semestre, no sé, igual los profes no tenían problemas contigo, tenías excelentes notas y tenías asistencia perfecta…  
 
    ―El último tiempo falté mucho.  
 
    ―Pero solo el último tiempo, solo las últimas dos semanas antes de que te pasara esto. Después te pondrás bien y volverás a tu vida normal, estoy segura de que los profes te ayudarán a seguir adelante, están todos muy preocupados por ti.  
 
    ―No te creo, si ni les importábamos.  
 
    ―Te lo digo en serio, incluso la profesora Ricco te ha mandado saludos.  
 
    ―No te creo.  
 
    ―Ella habló conmigo y nos quiere, lo que pasa es que se comporta así para ayudarnos a superarnos.  
 
    ―Bueno, igual hemos aprendido harto con ella.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    Los padres de Aída entraron en ese momento.  
 
    ―Hola, Alondra, ¿cómo estás? ―la saludó Maricarmen con un beso en la mejilla y un abrazo―. ¿Lista para tu viaje?  
 
    ―Hola, tía, bien, sí, nerviosa, pero sí, ya falta menos.  
 
    El padre de la joven también la saludó con afecto. Alondra se sentía un poco cohibida con ellos, era gente de mucha clase, sus padres y abuelos pertenecían a la élite chilena; de todas formas, era una sensación de la chica, pues ellos eran como cualquier otra persona, solo que su padre estaba acostumbrado a mandar y se le notaba, pero no era un mal hombre   
 
    ―Tienes que estar tranquila ―le dijo Alberto Gorostiaga―, ya verás que esta experiencia no la olvidarás jamás, de todas formas, si necesitas algo o te podemos ayudar de alguna forma, por favor, haznos saber.  
 
    ―Gracias, señor.  
 
    ―No me llames “señor”, te lo he dicho muchas veces, llámame tío[7].  
 
    ―Gracias, tío, es muy amable.  
 
    ―Eres buena amiga de mi hija, eso para nosotros es más importante que cualquier cosa. 
 
    ―Aída es mi amiga y espero que pronto se recupere.  
 
    ―Nosotros también.  
 
    Conversaron un rato más y Alondra se despidió de su amiga y de los padres de ella, todos le desearon lo mejor en su viaje y le insistieron en que ante cualquier cosa, los llamara.  
 
    En el pasillo la esperaba Alex.  
 
    ―¿Cómo está? ¿Quiere que uno de mis hombres la acompañe?  
 
    ―No, no hace falta, me está esperando un amigo. 
 
    ―¿Un buen amigo?  
 
    ―Me cuida mucho, es algo así como su colega, así es que sí, me cuida.  
 
    ―Ah, en ese caso me quedo tranquilo, tiene mi número, ¿verdad?  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―Llámeme si necesita ayuda.  
 
    ―Gracias, Alex, espero que esté muy bien.  
 
    ―Y yo espero que le vaya muy bien en Italia, que tenga mucho éxito y espero tener noticias suyas de vez en cuando.  
 
    ―Sí, por supuesto, y espero que encuentren muy pronto al que le hizo esto a mi amiga y que pague por su maldad. 
 
    ―No le quepa duda de que así será. Yo mismo me encargaré de que no vuelva a hacerle daño a ninguna otra mujer.  
 
    ―Sí, hombres así no merecen vivir.  
 
    ―No merecen gastar nuestro oxígeno y recursos.  
 
    ―Exacto.  
 
    ―Bueno, espero que tenga un excelente viaje y que tenga el éxito que desea y merece.  
 
    ―Gracias, Alex, de verdad.  
 
    Ella se abrazó al escolta y le dio un beso en la mejilla antes de salir por el pasillo.  
 
    Afuera estaba Jean esperándola.  
 
    ―¿Y Ben?  
 
    ―Se fue a descansar, el resto del día yo estaré a cargo de ti, te llevaré a tu casa.  
 
    ―¿Por qué te cambiaron?  
 
    ―No me cambiaron, este es mi turno, debí entrar antes, pero la asistente del jefe se enfermó y tuvimos que traerla.  
 
    ―Ustedes son muy raros, ¿por qué no me dices mejor por qué me siguen cuidando? Se supone que esos delincuentes no van a volver después del susto que le dieron.  
 
    ―Ellos no, pero no sabemos si otros sí.  
 
    ―No nos han asaltado en toda la vida y ahora ya nos asaltaron dos veces seguidas en un solo día y tú dices que esos no van a volver, pero otros sí.  
 
    ―Uno nunca sabe… 
 
    ―No lo sé, estoy un poco confundida. Hay algo más, ¿verdad? Por favor, no me mientas que ya suficiente con todo lo que tengo en la cabeza como para seguir pensando en esto.  
 
    ―¿Quieres saber toda la verdad?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Quieres un café?  
 
    ―¿Tan malo es?  
 
    ―No, no es malo, pero tuvimos que salir apresurados del hotel y no alcancé a tomar desayuno. ¿Me acompañas?  
 
    ―Claro, en todo caso, yo también quiero uno. Ver a mi amiga tan mal no me hace nada bien, se ve mejor, es cierto, pero es que estoy segura de que alguien le hizo eso y no me gusta nada saber que alguien quiere hacerle daño y puede querer terminar su trabajo.  
 
    ―Vamos. Allá conversaremos más tranquilos, no es para conversarlo aquí en la calle.  
 
    Alondra y Jean caminaron hasta la esquina, donde había un café. Se sentaron en una mesa apartada en el patio. Hicieron los pedidos y esperaron a que se los llevaran para empezar a hablar.  
 
    ―¿Bien? ¿Me puedes decir qué es lo que pasa? Lo que me pasó no fue un simple robo, ¿no es verdad?  
 
    ―No. ¿Recuerdas que te dije que te habías aferrado mucho a tus bolsas?  
 
    ―Sí, y yo te dije que era ropa para mi viaje, no iba a perderlas por esos tipos.  
 
    ―Sí, es cierto, pero de lo que no te diste cuenta ese día, es que esos hombres nunca quisieron tus bolsas. Nunca quisieron arrebatártelas. Ellos iban a por ti.  
 
    ―¿Por mí?  
 
    ―Lo mismo los que estaban en tu casa, ellos no buscaban robar nada, lo que ellos querían era secuestrarte. Como se enteraron de que no resultó la primera vez, se fueron a tu casa a buscarte. 
 
    ―¡¿Secuestrarme?! ¿A mí? ¿Por qué? ¿Quién? ―Alzó la voz y Jean le hizo un gesto para que bajara el tono―. Perdón ―susurró.  
 
    ―No sé por qué ni quién, no lo hemos podido averiguar. Pensé que tal vez tú tenías alguna idea.  
 
    ―No tengo idea, ¿quién querría secuestrarme? ¿Para qué? No tenemos dinero, si pidieran rescate, no podrían pagarlo. No estamos metidos en drogas ni en cosas raras, sé en qué trabaja mi papá y mis hermanos, los he ido a ver a sus trabajos y a su universidad. Mi mamá es dueña de casa y está todo el día en la casa. No entiendo. ¿O sí están metidos en algo y yo no lo sé?  
 
    ―No, la verdad es que los investigamos, pero nada, todos ustedes son personas decentes y normales. No va por ahí la cosa.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―No lo sabemos, ya te lo dije, esperaba que tú me dieras alguna luz. No sabemos si te querían secuestrar a ti por ti o para lastimar a tu familia. En el primer caso, una vez en Italia estarás protegida, dudamos que lleguen allá y aun si lo hicieran, Sandro y Dafne te mantendrán a salvo; pero si es por alguien más de tu familia, ellos seguirán en peligro una vez que te vayas.  
 
    ―¡Qué? Eso no ―Alondra se aterró al pensar en que su familia podría estar en peligro y sus ojos se llenaron de lágrimas.  
 
    ―No te preocupes, si los están siguiendo a ellos, quedarán protegidos, no los abandonaremos.  
 
    ―¿Por qué? Ustedes no tienen ninguna obligación con nosotros. Tu jefe no tiene ninguna obligación conmigo ni con mi familia. ¿Por qué lo haría?  
 
    Jean la miró, estaba seguro de que a Eleazar le había gustado esa chica, aunque no lo quisiera admitir, por eso estaba preocupado de ella. De hecho, en la mañana, cuando la había visto, quiso saber si ella se había fijado en él, como él en ella. Eleazar estaba enamorado, por más que quisiera negarlo. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 32 
 
    ―Dime, Jean, ¿por qué él haría esto por nosotros? ―insistió ante su silencio.  
 
    ―No soy quién para cuestionar las decisiones de mi jefe. Debo admitir que jamás se había comportado así con nadie, pero yo solo obedezco. De todas maneras, tu familia quedará con dos de mis hombres por un tiempo, al menos por un mes, después de eso se verá qué pasa, si siguen en peligro, continuaremos con él.  
 
    ―Pero eso debe costar mucho dinero.  
 
    ―Mi jefe tiene dinero de sobra, no te preocupes por eso. Tal vez solo quiera hacer una buena obra, no lo sé, ¿quieres preguntarle?  
 
    ―No gracias ―respondió con vergüenza.  
 
    ―Yo no tengo idea, Alondra, hemos tratado de indagar, pero no hay caso, solo dice que te vio vulnerable y que no quiere que te suceda nada malo. Alégrate de que se haya fijado en ti y tenga los recursos para cuidarte, de otro modo, a lo mejor estarías sufriendo con el tipo que quiere secuestrarte.  
 
    ―No entiendo, ¿quién podría querer secuestrarme? ¿Para qué? Yo no tengo nada de especial. 
 
    ―¿No tienes enemigos? ¿Algún exnovio? ¿Un pretendiente que no quiera que te vayas? ¿Alguna amiga envidiosa que no quiera que cumplas tus sueños?  
 
    ―No que yo sepa; ya te dije que nunca he tenido novio; no tengo pretendientes, y amiga envidiosa, no lo creo, solo tengo dos mejores amigas de toda la vida y dos compañeras en la universidad; Aída, que está en el hospital, y Lucía, al resto de compañeras las hablaba, pero solo eran de saludo y alguna que otra conversación, no creo que ninguna de ellas quiera hacerme daño.  
 
    ―Descartamos a sus amistades femeninas entonces. ¿Amigos varones no tienes?  
 
    ―Uno. José Daniel de la Fuente, al principio yo creí que él había sido el que golpeó a Aída, ahora creo que fue una idea tonta. Él no está en la ciudad ahora, su abuelo enfermó de gravedad y tuvo que viajar a su pueblo, está desconectado de todo.  
 
    ―O sea, ¿él queda descartado para ti?  
 
    ―Sí, no creo que él quiera hacerme daño, ¿o sí?  
 
    ―No lo sé, tú lo conoces más que yo. 
 
    ―Es que no sé, él a veces me tiraba indirectas, pero otras veces, parecía que solo quería ser mi amigo, incluso, ese día que me querían secuestrar, él se fue al cine con mi amiga Melina.  
 
    ―¿Cómo así?  
 
    ―Ese día salimos las tres, María Paz, Melina y yo a comprar las últimas cosas para mi viaje. A la hora de almuerzo, nos encontramos con José Daniel, dijo que había ido a pasear un rato y no quería almorzar solo, él nos invitó a almorzar porque ninguna de las tres tenía plata para comer en ese mall, después nos invitó al cine, pero María Paz tiene un bebé que había estado enfermo y no podía dejarlo tanto tiempo solo, o sea, no solo, estaba con su mamá y con su novio, pero igual; yo tampoco podía ir, porque me faltaban las botas, que en ninguna parte habían de mi número. Así es que se fue al cine solo con Melina. María Paz me acompañó un rato, pero no había caso de encontrarme botas, así es que le dije que se fuera y que yo me iba a quedar un rato más, si no encontraba pronto, me iba a ir sin comprar nada. Me quedé yo sola, al rato encontré unas lindas botas, salí feliz con mi compra y me asaltaron. El resto de la historia la conoces. 
 
    ―Qué casualidad que se hayan encontrado, con tantos lugares para visitar aquí en Santiago.  
 
    ―¿Crees que me haya seguido? ―inquirió alarmada.  
 
    ―No lo sé, en este mismo momento no descarto nada.  
 
    ―Sí, pero no creo que sea fácil, como te dije, él está ahora fuera de la ciudad, su abuelo está enfermo y tuvo que viajar a verlo, parece que no tiene internet ni nada, porque está desconectado de todo.  
 
    ―Será mejor que nos vamos, no quiero que se te haga tarde.  
 
    Jean pagó la cuenta y caminaron en silencio hasta el vehículo. Alondra se iba a subir cuando vio al hombre de ojos negros. Parecía el jefe, aunque lo dudaba, era demasiado joven como para ser el jefe de los otros, que tenían casi la misma edad. Mantuvo su mirada unos segundos que se le hicieron eternos, sacudió la cabeza y subió a la camioneta.  
 
    ―¿Pasa algo? ―le preguntó el escolta extrañado.  
 
    ―¿Él trabaja para ti?  
 
    ―¿Quién?  
 
    ―El que se iba subiendo a ese auto igual a este, en la mañana llegaron en esos automóviles.  
 
    ―Ah, bueno, no vi a quién estabas viendo tú, había varios hombres, la mayoría eran mis compañeros. Enzo es mi jefe directo, él estaba en el grupo; también el gran jefe, y algunos eran hombres de Esteban Arriagada, el empresario con el que mi jefe vino a hacer negocios. Como Agnes está enferma, él envió a algunos de sus escoltas para que nos guiaran, no solo para llegar, también para indicarnos los trámites para ingresarla, no en todos los países trabajan igual los hospitales.  
 
    ―Bueno, hospital… ―ironizó Alondra―. Esta es la mejor clínica del país y la más cara también.  
 
    ―Sí, eso nos dijeron.  
 
    ―Entonces tú trabajas para Enzo, pero Ben te trata como su jefe.  
 
    ―Verás, en nuestra organización tenemos jerarquías, por decirlo de algún modo, Enzo es el jefe de seguridad del gran jefe, el mandamás, tiene a su cargo a cuatro escoltas, entre ellos yo, que somos jefes de cuatro guardaespaldas cada uno. Así, en cada turno, hay al menos dos de mis hombres con el jefe y dos de cada uno de los otros grupos. 
 
    ―Ah. Que muchos guardaespaldas, ¿y andan todos aquí?  
 
    ―No, para viajes solo viajamos ocho guardaespaldas con nuestro jefe.  
 
    ―Ah, ya, solo ocho ―ironizó divertida.  
 
    ―Para los veintiunos que somos en realidad, ocho es poco.  
 
    ―Ah, claro, visto así… Igual si son solo ocho y tú y Ben se quedan conmigo… 
 
    ―Ahora que yo estoy aquí, mis hombres están a cargo de tu protección. El gran jefe quiere que yo me haga cargo de tu cuidado personalmente. Contigo hay cuatro guardaespaldas. Ben, Danny, Karin y yo en turnos rotativos.  
 
    ―¡Entonces él casi está sin escoltas por mi culpa! ―exclamó la joven, culpable.  
 
    ―No, porque ese mismo día, Enzo envió por otros cuatro, así es que no te preocupes tú por eso.  
 
    ―Le estaré en deuda el resto de mi vida a ustedes y a tu jefe.  
 
    ―No hay deuda de ningún tipo, te lo aseguro.  
 
    ―¿Y si luego él se quisiera cobrar esto que está haciendo?  
 
    ―¿Cobrar? ¿Cómo cobrar?  
 
    ―No sé, a lo mejor es un hombre que después cobra con intereses… No sé, no me hagas caso, solo estoy diciendo tonterías.  
 
    ―No son tonterías, en realidad, no es fácil encontrar personas que hagan el bien sin pedir nada a cambio.  
 
    ―Sobre todo en los de su clase.  
 
    ―Sí, puede ser, pero él no es así, te lo aseguro. Y no lo permitiríamos.  
 
    ―Menos mal, porque tendría que trabajar el resto de la vida gratis para pagarle ―meditó la chica y Jean sonrió, era tan inocente que ni siquiera se había dado cuenta de lo que había dicho y del doble sentido de sus palabras.  
 
    ―¿Dónde vamos? ―preguntó la joven al ver que no conocía el lugar al que se dirigían y estaba segura de que iban en sentido contrario al de su casa.  
 
    ―Ya lo verás.  
 
    ―No me quieres secuestrar, ¿verdad?  
 
    Jean largó una carcajada.  
 
    ―Si quisiera hacerlo, ya estarías presa en algún lugar. No, no quiero secuestrarte, solo quiero enseñarte algo, necesito salir de una duda que tengo.  
 
    Llegaron a un sector muy prominente de la capital y Jean avanzó muy lento por la tranquila calle. De pronto, Alondra vio a José Daniel, muy risueño con una chica en un restaurante.  
 
    ―¿José Daniel? ―preguntó por inercia mirando por la ventanilla.  
 
    Jean detuvo el automóvil un poco más adelante.  
 
    ―¿Es él?  
 
    ―¡Sí! Pero… Pero… Ayer nos íbamos a juntar los tres con Lucía en el café de la universidad y él no llegó, Lucía me dijo que no había vuelto porque su abuelo estaba grave y había tenido que viajar a verlo.  
 
    ―Él no ha salido de la ciudad en más de seis meses ―le contó el escolta.  
 
    ―¿Por qué mintió? Si no quería juntarse con nosotras debió decirlo, no inventar una excusa como esa.  
 
    Ahí estaba otra vez, su inocencia jugándole una mala pasada.  
 
    ―Yo creo que está ocultando algo.  
 
    ―¿Tú crees que es él el que me quiere secuestrar?  
 
    ―No lo sé, pero de que está mintiendo, está mintiendo, y nadie miente porque sí.  
 
    ―¿Y si voy y lo encaro?  
 
    ―¿Crees que valga la pena?  
 
    ―Puedo preguntarle como que no quiere la cosa, decirle que pasaba por acá y que lo vi y quería saber cómo seguía su abuelo.  
 
    ―Espera. Mira.  
 
    Alondra miró hacia atrás. Vio a su compañero que se despedía de la chica con un posesivo beso en los labios. En pocos segundos se sentó un hombre con él y comenzaron a discutir, parecía que hablaban en voz baja porque estaban muy cerca el uno del otro. Se veían muy amenazantes.  
 
    Jean no dijo nada, echó a andar el vehículo y salió de allí a toda prisa.  
 
    ―¿Qué pasó? ¿Por qué nos vamos? Yo iba a ir a saludarlo como que no quiere la cosa.  
 
    Jean le dio una mirada de lástima.  
 
    ―Ese es uno de los hombres que la atacó afuera del centro comercial.  
 
    ―¿Qué? ―Ella se quedó pasmada ante esas palabras.  
 
    ―Sí. Él fue uno de los que te querían secuestrar.  
 
    ―¿Tú sabías que iba a venir a juntarse con JD?  
 
    ―Sí, él me dijo que iba a reunirse con quien le había ordenado secuestrarla porque quería seguir adelante con el plan, pero debían hacerlo mejor que la primera vez, porque tenían poco tiempo.  
 
    ―¿JD me quiere secuestrar? ―Seguía conmocionada.  
 
    ―Así parece, ¿no?  
 
    ―¿Y qué haremos?  
 
    ―¿Haremos? ―preguntó burlón―. Haremos es mucha gente. Tú no harás nada.  
 
    ―Pero ¡a mí me querían secuestrar! Tengo que hacer algo. 
 
    ―Sí, por lo mismo, tú no te involucrarás. ¿Qué piensas hacer? ¿Te vas a enfrentar a él? Es un mafioso, Alondra, no es un tipo cualquiera.  
 
    ―¿Y qué harán entonces?  
 
    ―Averiguaremos qué es lo que quiere, por qué y cómo detenerlo.  
 
    ―¿Creen que pueden hacer eso? 
 
    ―Sí, es nuestro trabajo.  
 
    ―Él me dijo que iría a Italia a verme. ¿Y si llega allá?  
 
    ―No te preocupes, Sandro te cuidará muy bien, sobre todo cuando se entere de que puedes estar en peligro. Él no permitirá que nadie te lastime.  
 
    ―Todavía no me voy y ya estoy causando muchos problemas.  
 
    ―No digas eso, no es así.  
 
    ―Sí, tu jefe ni me conoce y me dejó guardaespaldas para que me cuiden, ahora el señor Amenábar se tendrá que preocupar por mí por culpa de este estúpido… 
 
    ―No es problema tuyo, si quieren cuidarte, mejor para ti, debe estar agradecida de esto, si no te hubiera visto mi jefe, a lo mejor en este momento estarías quizá dónde con el psicópata ese. Así es que es mejor que haya pasado así.  
 
    ―Sí, eso es verdad y en serio que lo agradezco, solo es que me sorprende que mi compañero quiera lastimarme. ¿Y si en realidad fue él quien le hizo eso a Aída?  
 
    ―Bueno, tal vez podríamos trabajar en conjunto con el escolta de esa chica. Si ese hombre está metido en eso y en tu secuestro, tendrá que pagar.  
 
    ―Qué miedo. Bueno, ojalá que no haga nada hasta que me vaya y que no se atreva a molestar a mi familia.  
 
    ―De eso no debes preocuparte, ellos estarán protegidos.  
 
    ―No podrán cuidarlos a todos.  
 
    ―No cuidaremos a tu familia, lo vigilaremos a él, no podrá hacer nada en contra de nadie.  
 
    ―No sé cómo agradecerles.  
 
    ―No hay nada que agradecer, mi jefe no busca reconocimiento, eso te lo aseguro.  
 
    Alondra se quedó en silencio, ciertamente agradecía que el jefe de Jean la ayudara y esperaba que no le cobrara luego lo que hacía por ella y su familia.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 33  
 
    Enzo y Eleazar salieron de la clínica. A Agnes le harían varias pruebas y la enfermera les dijo que volvieran en una hora, porque antes de eso, no podrían verla ni hablar con ella, que fueran a comer algo, a tomar un café o a dar una vuelta. La verdad era que tanto Enzo como Eleazar estaban demasiado insistentes preguntando cada dos minutos por la mujer.  
 
    ―¿Quieres ir a tomar un café? ―le preguntó el guardaespaldas.  
 
    ―No, no quiero ―replicó molesto.  
 
    Enzo miró en dirección de la vista de su jefe, Alondra subía al vehículo con Jean.  
 
    ―¿Estás celoso? ―Aguantaba la risa.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Estabas mirando a Alondra.  
 
    ―Con Jean.  
 
    ―Te repito la pregunta, ¿estás celoso?  
 
    ―¿Por qué habría de estarlo?  
 
    ―Dímelo tú.  
 
    ―Vamos por ese café. ―Caminó rumbo a la esquina.  
 
    Enzo sonrió y lo siguió.  
 
    Llegaron a la cafetería y se sentaron en la misma mesa en la que habían estado Jean con Alondra. Él pudo sentir su aroma que había quedado impregnado en el ambiente, pensó que se estaba volviendo loco y veía y sentía cosas donde no había nada.  
 
    ―Ya, confiesa de una vez, ¿estás celoso?  
 
    ―Sí ―aceptó.  
 
    ―Por fin lo reconoces―dijo burlón―. Te enamoraste de esa chica.  
 
    ―No puedo estar enamorado.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Porque no la conozco.  
 
    ―Eso no tiene nada que ver, te gustó, y más que eso, porque de otro modo jamás le hubieras dejado guardaespaldas para cuidarla.  
 
    ―Eso lo hubiera hecho por cualquiera.  
 
    ―No es verdad, no es la primera situación de este tipo que hemos visto y jamás has intervenido, mucho menos te has puesto celoso de ninguna mujer a la que has ayudado.  
 
    ―Ella es muy joven, demasiado… 
 
    ―Eso no tiene nada que ver, el amor no tiene edad, creo que esto ya lo habíamos conversado, ¿no?  
 
    ―Sinceramente, Enzo, no sé qué siento. Sé que no la volveré a ver… 
 
    ―Sabes que eso no es cierto. Ella se quedará con Sandro y Dafne en Palermo. La verás y, si quisieras, podría ser muy seguido.  
 
    ―¿Y crees que ella se podría fijar en mí? Podría ser su padre.  
 
    ―¿Por qué no se iba a fijar? Las mujeres se vuelven locas por ti.  
 
    ―¿Cómo Leticia?  
 
    ―No en ese sentido ―replicó Enzo divertido―. Las mujeres se voltean a verte, te siguen, te buscan…  
 
    ―Sí, pero mujeres, Enzo, no niñitas.  
 
    ―Alondra no es una niñita y no solo las más adultas te ven, mujeres de todas las edades, recuerda que incluso compañeros de Lorenzo se te han insinuado.  
 
    ―Precisamente, esa chica debe tener la edad de mi hijo.  
 
    ―Pero es una mujer, es mayor de edad, no es una niñita.  
 
    ―Para mí sí lo es.  
 
    ―Por favor, Eleazar, es cierto que es menor que tú, lo cual no significa que sea una niña, es joven, sí, pero mientras no te acerques a ella, no podrás saber qué siente ella por ti. Y si la lanzas a los brazos de Jean, es peor, te pones celoso y corres el riesgo de que ella se sienta atraída por él, por la cercanía.  
 
    ―Tal vez sea lo mejor, él es más joven y parece más de su estilo.  
 
    ―¿Qué significa eso de que es más de su estilo? ―interrogó sin comprender.  
 
    ―No sé, Enzo, no sé.  
 
    ―Te pegó fuerte el amor. 
 
    ―Deja de burlarte, ¿quieres?  
 
    ―No me burlo, solo expongo un hecho.  
 
    ―Enzo… Te voy a ser franco, ¿recuerdas que te conté que en mis pesadillas veía a alguien a mi lado?  
 
    ―Sí, pero no la conocías ni la veías bien.  
 
    ―Solo veía sus ojos.  
 
    ―¿Ya?  
 
    ―Es ella. 
 
    ―¿Alondra?  
 
    ―Sí, el domingo cuando sus ojos se encontraron con los míos me di cuenta de que era ella. Son sus ojos.  
 
    ―Por eso estás tan inestable, nunca te había visto así y no entendía la razón, ahora puedo comprenderlo todo. Debiste decirme esto antes. 
 
    ―Sí, debí hacerlo, pero ¿cómo te podía explicar esto que me estaba pasando?  
 
    ―Pero, Eleazar, soy tu amigo y puedes confiar en mí, contarme todo lo que quieras.  
 
    ―Esto no es fácil. No sé siquiera si me puedas entender. 
 
    ―Dime, ya veré yo si lo entiendo o no.  
 
    ―Enzo, la soñaba, sus ojos… El domingo cuando sus ojos se clavaron en los míos, todo mi mundo se trastocó, fue como si cayera en el fondo de un pozo profundo, y de repente, vi que esos tipos querían lastimarla, quise correr, Enzo, quise ir a socorrerla, pero me quedé plantado allí y no pude hacer nada.  
 
    ―Me advertiste para que nuestros hombres evitaran que la lastimaran, si no hubiera sido así, a esta hora quizá dónde la tendrían.  
 
    ―Sí, eso es cierto y te confieso que se me encoge el corazón cada vez que pienso que podrían haber llegado tarde… 
 
    ―Eso se llama amor, Eleazar.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―¡Sí! Y creo que están destinados a estar juntos, no es usual soñar con alguien así y luego encontrarse.  
 
    ―¿Y si ella no es más que una cazafortunas?  
 
    ―Por favor, Eleazar, ¿a qué viene eso?  
 
    ―No lo sé, sabes que yo no confío en las mujeres.  
 
    ―Las mujeres con las que tú sueles relacionarte, Alondra no es de ese tipo.  
 
    ―¿Cómo lo sabes?  
 
    ―Ella está luchando por sus sueños, no ha tenido novio porque no quiere un hombre que la aparte de cumplir sus planes, ella quiere salir adelante por sus propios méritos.  
 
    ―Sí, ¿verdad? ―respondió orgulloso.  
 
    ―Sí, Alondra es una buena chica, su familia también, son muy unidos, los hermanos de ella la quieren y la cuidan mucho.  
 
    ―Sí, Jean me lo contó.  
 
    ―¿Lo ves? Ellos no tienen dobleces.  
 
    ―Sí es verdad. Es que sé que no hay futuro para nosotros.  
 
    ―Deja esas tonterías de lado, si ambos se gustan, ¿por qué no van a estar juntos?  
 
    Eleazar no contestó, pensó en esos ojos verdes que no se querían apartar de su mente.  
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    Alondra entró a su casa con Jean, lo invitó a almorzar, tendrían un almuerzo familiar y ella quería que él participara también; él no quería interrumpir, pero ella le aseguró que no era así, pues él era parte importante de que ella pudiera realizar su viaje.  
 
    ―Invité a Jean, no molesta, ¿cierto? ―preguntó Alondra al ingresar.  
 
    ―Por supuesto que no, hija, pase, Jean, siempre será bienvenido a nuestra casa ―contestó la madre.  
 
    ―¿Viste? ―le dijo la chica al escolta.  
 
    ―Gracias, yo no quería molestar.  
 
    ―No molestas, además, hoy le haremos un almuerzo de despedida a Alondra, por supuesto que estás invitado, de no ser por ti, a lo mejor ahora no tendríamos nada que celebrar ―repuso Marcos.  
 
    ―Sí, es cierto, joven ―agregó Danilo―, le estamos muy agradecidos y por supuesto que es bienvenido cuando usted quiera, como le dijo mi mujer.  
 
    ―Gracias, ustedes son muy amables ―agradeció Jean algo avergonzado.  
 
    Danilo iba a contestar, pero en ese momento entraron Servando y Miranda, los abuelos de Alondra.  
 
    Se saludaron, le presentaron a Jean, ellos ya sabían lo que había pasado, pero no conocían al salvador que los había ayudado.  
 
    Poco rato después llegaron María Paz y Melina, esa tarde compartirían para despedir a Alondra, todos habían pedido permiso en sus trabajos y clases para estar ese último día con ella.  
 
    Rieron, recordaron anécdotas de cuando Alondra era pequeña, las que le contaron a Jean; los abuelos contaban las travesuras de su hijo y nietos; pasaron toda la tarde entretenidos, al finalizar la jornada, a eso de las diez de la noche, la nostalgia los embargó a todos. Los abuelos se despidieron con lágrimas, primera vez que estarían tan lejos de su nieta, pero el orgullo también llenaba sus corazones; sus nietos fueron la primera generación en ir a la universidad y su nieta la primera en salir del país.  
 
    ―Te amo, hija, espero que te vaya muy bien ―le deseó Servando―, no te deseo suerte, porque no la necesitas, que tengas mucho éxito.  
 
    ―Gracias, tata, lo quiero mucho ―respondió ella, llorando.  
 
    ―Mi niña. ―La abrazó Miranda, la abuela―. Te amo, estoy muy orgullosa de ti, espero que cuando seas famosa no te olvides de nosotros. 
 
    ―Jamás, abuela, nunca los voy a olvidar, cuando salga en la tele, la voy a llevar para que cocinemos juntas.  
 
    ―Te cobraré la palabra, mi niña.  
 
    Una vez que los abuelos se fueron, Jean también se preparó para irse.  
 
    ―¿Te vengo a buscar a las seis? ―le preguntó a Alondra.  
 
    ―¿Me vas a llevar tú al aeropuerto? Íbamos a pedir un transfer.   
 
    ―Alondra, tengo que ir igual, así es que mejor que yo los lleve, así no tendrán que pagar para irse y venirse.  
 
    ―¿Estás seguro de que no tendrás problemas con tu jefe? ―le preguntó Marcos.  
 
    ―Problemas tendría si no me ocupara de que Alondra llegara con bien al aeropuerto.  
 
    ―¿O sea me voy a tener que levantar temprano mañana? ―dijo Ramiro algo divertido―. Todo sea por asegurarme de que te vas y que no te devuelves.  
 
    ―Quieres puro que me vaya ―protestó en broma.  
 
    ―No, enana, no quiero que te vayas. ―La abrazó de los hombros y le dio un beso en la coronilla.  
 
    ―Te quiero, hermano.  
 
    ―Y yo a ti, hermanita mía.  
 
    ―Como que me dio hambre, podríamos hacer un sándwich ―habló Marcos.  
 
    ―¡Sí! ―gritó Ramiro.  
 
    ―¡No! ―gritó Alondra a la vez, como siempre.  
 
    Los hermanos abrazaron a su hermana y la aplastaron entre ambos.  
 
    Jean observó la situación con una sonrisa. Esa familia era muy especial, estaba seguro de que si su jefe la viera, se enamoraría mucho más de esa chica.  
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    Eleazar y Enzo hablaron con el médico de Agnes a eso de las ocho de la noche, después de tener los resultados de todos los exámenes.  
 
    ―Los exámenes salieron relativamente bien, le di unos medicamentos y podrá viajar, pero no mañana, según me dijo ella, mañana tenían que montarse en un avión y volver a Italia, pero ella no podrá, tendrá que esperar al menos cuatro días para que descanse y se le estabilice la presión.  
 
    ―Pero ¿es seguro que viaje?  
 
    ―Sí, en tres días o cuatro días, cuando la medicación le haga efecto.  
 
    ―Está bien, doctor. ¿Y ahora se podrá ir o tendrá que quedarse aquí?  
 
    ―Se puede ir, no hay problema, como le dije, debe descansar, ya está hecho el papeleo y ahora solo deben ir a Recaudación y se podrá ir.  
 
    ―Sí, claro que sí, ¿cómo lo hacemos?  
 
    ―Uno de ustedes debe ir a Recaudación con el nombre y el ID de la mujer y el otro puede ir a buscarla.  
 
    ―Yo te acompaño ―ofreció Tomás.  
 
    ―Vamos ―dijo Eleazar―. Tú ve por ella ―le indicó a Enzo.  
 
    ―Está bien ―contestó el escolta, feliz de ser él quien fuera por Agnes.  
 
    A eso de las diez llegaron al pent-house. Agnes se acostó de inmediato y Eleazar se sentó en el sofá mientras Enzo iba a ver cómo iban las cosas con el viaje. Él viajaría con Enzo y algunos hombres, mientras Jean y los demás se quedarían a cuidar de la familia de Alondra y de Agnes hasta que estuviera en condiciones de volar. 
 
    Enzo y Harold entraron y se pararon frente a su jefe, el que se enderezó y los miró con desconfianza.  
 
    ―¿Qué pasa? ―les preguntó Eleazar.  
 
    ―El avión, tuvo un problema y no podrá volar mañana ―respondió Harold.   
 
    ―¿Cómo dices?  
 
    ―Deben repararlo, estará listo el viernes en la tarde, a más tardar el sábado en la mañana.  
 
    Eleazar miró a Enzo.  
 
    ―Compra otro avión.  
 
    ―No es tan fácil en este país ―respondió.  
 
    ―Podemos mandar a buscar otro.  
 
    ―Tampoco es algo viable en este momento, pasado mañana podría llegar el avión más pronto.  
 
    ―Compraré un pasaje, ¿habrá viaje para mañana?  
 
    ―También lo vi, pero solo queda un pasaje.  
 
    ―Lo tomaré.  
 
    ―¡No puedes irte solo! 
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―¿Lo preguntas?  
 
    ―Sí, quiero saberlo, creo ser capaz de viajar solo.  
 
    ―No puedes irte sin al menos dos de nosotros.  
 
    ―En ese avión seré uno más, así es que sí puedo irme, no tengo opción. Además, allá me pueden esperar tus hombres y el avión quedará aquí con ustedes para que lleven a Agnes cuando ya pueda viajar. Además, así podrás dedicarte en exclusiva a cuidar de ella.  
 
    ―No estoy de acuerdo.  
 
    ―El único que tiene que estar de acuerdo en esto soy yo.  
 
    Sacó su móvil y compró el pasaje en ese mismo momento.  
 
    ―Listo. Me voy mañana a las diez de la mañana ―anunció con una gran sonrisa, mientras su escolta lo miraba con reprobación.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 34 
 
    Alondra apenas había logrado dormir la noche anterior. Se levantó y terminó de revisar todos los documentos que debía llevar, una vez más. Bajó hasta la sala donde la esperaba su familia y Jean para llevarla al aeropuerto.  
 
    ―¿Lista, hija? ―le preguntó Danilo.  
 
    ―Sí, papi.  
 
    ―¿De verdad que no quieres comer algo antes de irte? Te va a dar hambre más tarde.  
 
    ―No puedo comer, papito, aparte de que es súper temprano, todavía no son ni las seis y se me va a revolver el estómago. 
 
    ―Sí, es verdad, ¿tienes tu tarjeta a mano para comprarte algo?  
 
    ―Sí, igual me llevo un pancito para comer mientras espero, y me llevo una bebida, llegando allá me voy a sentar frente a la puerta de entrada. ―Señaló con sus manos―. No sé cómo será adentro del aeropuerto, no sé dónde están los locales de comida y no quiero tener que andar dando vueltas y perder el avión.  
 
    ―No creo que te pierdas, están ahí mismo.  
 
    ―Igual, prefiero quedarme sentada ahí, frente a la puerta, no me va a mover nadie de ahí hasta que digan que subamos al avión ―sentenció con firmeza, su padre sonrió.   
 
    ―Como digas. Vamos, no queremos llegar tarde, Jean nos está esperando. ¿Llevas todo?  
 
    ―Sí, ya revisé mi lista y tengo todo.  
 
    ―Sí, porque no se te puede quedar nada. ¿Celular? ¿Cargador? ¿Boletos? ¿Pasaporte? ¿Visa? ¿Tarjeta? ¿Dinero en efectivo?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Las maletas ya están en el auto ―informó Ramiro entrando a la casa.  
 
    ―¿Estás nerviosa? ―le preguntó Marcos mientras la abrazaba.  
 
    ―Tengo el estómago apretado.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, mira que el viaje es largo y no sería lindo si te enfermaras de la guatita[8].  
 
    ―Si sé, pero es complicado. Tengo un montón de emociones. Estoy feliz, pero me da pena dejarlos, igual creo que será bueno para mí, pero también me da cosa, no sé… 
 
    ―Es lógico, hija, pero este es tu sueño, ya lograste dar el primer paso y tienes que aprovechar, aquí siempre estaremos; si te va mal, si la familia no es buena, lo que sea, tú nos avisas y te vienes, ya te dije que yo tengo el dinero guardado para tu viaje de vuelta en cualquier momento y si algo pasa, no pienses que es un fracaso, será una experiencia.  
 
    ―Sí, lo sé, papi, no me callaré nada y estaremos hablando todos los días. 
 
    Salieron de la casa y la Van que llevó aquel día su nuevo amigo era más grande, donde todos cabían sin problema.  
 
    Se mantuvieron en silencio durante un rato.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, mi amor ―le dijo la mamá―, verás que todo saldrá bien.  
 
    ―Sí, lo sé, pero igual me da pena.  
 
    ―Tienes que irte feliz, enana ―le dijo Ramiro―, acuérdate que el Universo te dará todo lo que quieras si tienes buenas vibras.  
 
    ―Sí, siempre me dices eso, pero ahora es distinto, tengo que dejarlos.  
 
    ―Pero solo será un año y no nos abandonarás, tú irás a estudiar y vamos a hablar todos los días con nosotros, ¿o no?  
 
    ―Sí, no los voy a ver, así es que les voy a hablar todos los días.  
 
    Llegaron al aeropuerto y se despidieron en la entrada. Todos lloraron abrazados, no pudieron evitarlo. Primera vez que se separaban.  
 
    Jean se mantuvo separado de ellos para darles su espacio. Al terminar la despedida de la familia, se acercó a la chica y le dio un abrazo.  
 
    ―Si necesita algo, llámame, cobraré tu palabra de una comida hecha por ti.  
 
    ―Cuando quieras. Gracias por todo lo que hiciste por mí y por mi familia.  
 
    ―De nada.  
 
    ―Y dale las gracias a su jefe. De verdad.  
 
    ―En tu nombre, pero tal vez en Italia se las puedas dar personalmente.  
 
    ―Ay, no, qué vergüenza.  
 
    ―No hay de qué avergonzarse, yo creo que él estará feliz de conocerte al fin.  
 
    ―Igual me daría cosa conocerlo.  
 
    ―Bueno, ya verás llegado el momento.  
 
    Se despidió de todos con un gesto de la mano y entró a la zona de pasajeros. Miró a todos lados, nerviosa, y buscó de inmediato a un guardia que la ayudara, pues no tenía idea de los pasos que debía dar, primera vez que viajaba en avión y los nervios se la comían, no era capaz de nada. Por suerte, el guardia la guio él mismo a dejar sus maletas y a hacer los trámites iniciales para subir al avión. 
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    Eleazar entró al aeropuerto y se dirigió al mesón para comprobar su pasaporte y visa. Como había conseguido el último pasaje disponible, no viajaba en vip, era un viaje normal en clase turista. Tampoco llevaba maletas, así es que solo llevaba su maletín. Vio a Alondra sentada en la silla más cercana a la entrada. Se sorprendió, no había visto a Jean la noche anterior y tampoco sabía en qué vuelo iría ella. Fue toda una sorpresa verla allí. Una grata sorpresa.  
 
    Alondra vio al hombre de los ojos negros que la miraban con una leve sonrisa, casi imperceptible. ¿Acaso la estaba siguiendo? ¿O estaba allí para cuidarla en el viaje? ¿Sería que José Daniel andaba por ahí? Eso la sacó de su ensoñación y se asustó; sacó la mochila que tenía en el asiento al lado de ella para que él se sentara, pensó que por eso la miraba tanto y si la tenía que vigilar, mejor que lo hiciera de cerca.  
 
    ―Gracias ―le dijo él y se sentó a su lado sin dejar de observarla.  
 
    ―De nada, a usted le sirve más, la mochila no se cansa ―expuso ella con una sonrisa turbada, ese hombre era muy atractivo pese a la edad, debía ser unos diez o quince años mayor que ella.  
 
    ―Nos queda mucho tiempo de espera antes de subir al avión ―mencionó él y ella recordó el lugar en el que estaban.  
 
    ―Así parece ―respondió asustada.   
 
    ―¿Te da miedo? ―Ella asintió con la cabeza―. ¿Primera vez que viajas?  
 
    ―Sí. ¿Avisarán cuando uno tiene que subir? No me quiero quedar abajo.  
 
    ―Sí, en todo caso, solo hay que seguir a los demás ―dijo divertido.  
 
    ―¿Usted ha viajado?  
 
    ―Sí, viajo bastante.  
 
    ―Está acostumbrado entonces.  
 
    ―Algo así.  
 
    Ella quería preguntarle si Jean lo había mandado, aunque no vestía como su amigo, estaba un poco más elegante, claro, iba a viajar en avión, así es que no iba a vestirse como un guardaespaldas.  
 
    Él hubiese dado todo lo que tenía por conocer en qué se perdía su mente a cada rato, pues se quedaba pensativa y parecía como si quisiera decirle o preguntarle algo. 
 
    ―¿Te sientes bien? ―Eleazar no quería dejar de hablar con ella.  
 
    ―Sí, sí. ¿Es italiano?  
 
    ―Sí. Nací en Roma, pero ahora vivo en Palermo, voy de regreso a casa.  
 
    ―Yo voy a Palermo ―le dijo ella contenta, sí tendría un compañero de viaje, no estaba ahí por Jean, de ser así, se lo hubiera dicho, no tenía por qué esconderlo.  
 
    ―¿Sí? ¿De vacaciones?  
 
    ―No, voy a estudiar.  
 
    ―¿Qué estudias?  
 
    ―Gastronomía.  
 
    ―Qué bien, dicen que a los hombres se les conquista por el estómago, pero dudo que tú lo necesites.  
 
    ―No estoy interesada en conquistar a nadie, no quiero que nada ni nadie me distraiga.  
 
    ―¿Crees que un novio te distraería de tus estudios?  
 
    ―De todo. No sé cómo será en Italia, pero aquí en Chile a los hombres todavía no les gusta mucho que su mujer sea exitosa, no a todos les gusta.  
 
    ―Cogliones[9] ―murmuró.  
 
    ―Por lo mismo, prefiero quedarme soltera.  
 
    ―Eres muy joven para pensar así.  
 
    Ella lo miró por unos segundos, mirada que él no comprendió, ella bajó la vista y enrojeció.  
 
    ―¿Qué pasó? ―le preguntó él sin entender.  
 
    ―Nada. En Palermo solo me dedicaré a estudiar, solo estaré un año y no voy a iniciar una relación que quedará en nada.  
 
    ―Podría ser un lindo recuerdo.  
 
    ―¿Y si no?  
 
    ―¿Le tienes miedo al amor?  
 
    Ella lo volvió a mirar, pero antes de contestar, los llamaron a abordar. Se levantaron, él comenzó a caminar con lentitud en espera de la chica.  
 
    Él se detuvo y la miró hacia atrás, ella parecía que apenas podía levantar su mochila, así es que él se la pidió. 
 
    ―Está pesada ―le advirtió ella.  
 
    ―Por eso.  
 
    ―¿Está seguro? Es mía y yo debería llevarla. 
 
    ―¿Qué clase de caballero sería si permitiera que cargaras ese peso? A no ser que seas una chica independiente que puede con todo.  
 
    ―No, ahora mismo prefiero a un caballero. ―Le entregó la mochila, él se la colgó al hombro. Ella le sonrió y le tomó la mano―. No me deje sola, por favor, estoy muy asustada.  
 
    ―No te preocupes, te dejaré segura en tu asiento antes de irme al mío, en la escala te ayudaré con tus cosas. No me apartaré de ti.  
 
    ―Gracias. Capaz que me deje el avión o que se me olviden mis maletas y vayan a dar a la China.  
 
    Él no soltó su mano, caminaron como si fueran pareja hasta la fila que se había formado.  
 
    ―¿Qué asiento tienes?  
 
    ―43 A.  
 
    Eleazar se detuvo otra vez.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―¿Sí? ―contestó dudosa y sacó su pasaje que lo tenía en su bolsillo sin soltar la mano del hombre―. Sí, 43 A. ¿Por qué? ¿Me equivoqué de avión? ―Le enseñó el documento llena de pánico.  
 
    ―Sí, este es tu avión y ese es tu asiento.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Yo tengo el 43 B  
 
    ―¿Y eso qué significa?  
 
    ―Estamos sentados uno al lado del otro.  
 
    Ella sonrió y sus ojos se iluminaron. Eleazar se confundió por un momento, pero se recompuso, no era un adolescente ni un novato en cosas de mujeres, aunque esa chica lo desconcertaba y confundía.  
 
    ―¿Y se baja en Palermo o se baja antes?  
 
    Fue él quien sonrió en esa ocasión.  
 
    ―Ya te dije que también voy a Palermo, además, sería muy difícil bajarme mientras el avión esté en vuelo ―repuso él divertido.  
 
    ―Ah, claro, verdad. ―Alondra se avergonzó.  
 
    ―Me alegra que hayamos quedado juntos, así podré ayudarte con tu miedo a volar.  
 
    ―Yo también. Ahora te adopto como mi nuevo mejor amigo.  
 
    Ambos sonrieron mirándose.  
 
    ―Ya avanzó la fila ―le avisó la mujer de atrás, divertida de ver a esa pareja tan dispareja, con una atracción que se notaba a leguas.  
 
    ―Perdón ―dijo él y caminaron detrás de los demás pasajeros.  
 
    ―Y hay que hacer escala, menos mal que voy contigo, porque si no, estoy segura de que me habría perdido en el aeropuerto y me quedaría abajo, ese es mi mayor temor.  
 
    ―No te preocupes, si te pierdes, nos perderemos los dos ―dijo en doble sentido.  
 
    Subieron al avión, él guardó la mochila de la chica y su maletín en el compartimento superior. Ella estaba al lado de la ventana y él a la orilla, solo había dos asientos por fila. 
 
    ―No debí pedir este asiento, mis hermanos me dijeron que sería lindo, pero creo que no lo será.  
 
    ―¿Quieres cambiar?  
 
    ―¿Quieres tú?  
 
    ―A mí no me molesta.  
 
    Cambiaron de asiento y él le colocó el cinturón, ella estaba pegada en el asiento sin atinar a nada.  
 
    ―Voy a mandar un mensaje a mi familia para decirles que ya estoy en el avión.  
 
    ―Hazlo ahora antes de que no puedas ocupar tu móvil.  
 
    Ella envió el mensaje, habló un poco con ellos y les dijo que había encontrado a alguien que le ayudaría con todos los trámites, lo cual los dejó tranquilos, a la vez que los preocupó, esperaban que el hombre no fuera un delincuente que la secuestrara en Italia y le quitara sus documentos para prostituirla o algo peor.  
 
    ―Dales mi teléfono, tal vez así se sientan más seguros, si quieren, puedo llamarlos de inmediato si quieren, antes de que el avión despegue.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Muy seguro, si mi hija viajara sola y se encontrara con un desconocido que dice querer ayudarla, créeme que también me preocuparía.  
 
    Ella envió el número y de inmediato Eleazar recibió la llamada de Danilo.  
 
    ―Hola, soy Danilo, el padre de Alondra, me dijo mi hija que está viajando con usted.   
 
    ―Hola, Danilo, soy Eleazar Ferrer, sí, con su hija estamos juntos en el avión, yo soy de Palermo y regreso a mi hogar, le prometo que me aseguraré de que Alondra quede en buenas manos, ya sea en un taxi o con la familia con la que se quedará.  
 
    ―Muchas gracias, disculpe por pensar en que podría lastimar a mi hija.  
 
    ―No, es comprensible, yo también estaría preocupado en su caso, así es que todo bien. Yo debo volver a Chile en algún momento muy pronto, espero poder visitarlos para conocer a toda la familia de Alondra, es una chica muy agradable.  
 
    ―Será muy bienvenido, Eleazar.  
 
    ―Gracias. Le paso a su hija para que se despida. Hasta luego.  
 
    ―Hasta luego. Y gracias.  
 
    ―De nada.  
 
    Eleazar le entregó el teléfono a Alondra.  
 
    ―Papi.  
 
    ―Estás en altavoz, hija, cuídate mucho, envíanos un mensaje en cuanto aterricen en Canadá.  
 
    ―Sí, papá, les escribo cuando lleguemos y cuando estemos esperando, los llamo. Los quiero. Chao.  
 
    ―¡Chao! ―gritaron todos.  
 
    Alondra le devolvió el teléfono a Eleazar.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, pon tu teléfono en modo avión.  
 
    Ella lo apagó y guardó su celular en el bolsillo de su chaqueta, los nervios ya estaban haciendo de las suyas y su corazón latía desacompasado, agradeció tener a Eleazar a su lado tomando su mano, de otro modo, habría salido corriendo del avión, presa del pánico.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 35 
 
    Luego de las instrucciones de la aeromoza respecto al viaje y a las medidas de seguridad y protección, el avión comenzó a andar. La mano que tenía libre la aferró a la butaca, él se la alcanzó y le tomó ambas extremidades en sus manos.  
 
    ―Tranquila, cariño, no pasa nada.  
 
    ―No suena muy bonito esto. ¿Estará todo bien?  
 
    ―Es parte del proceso, no te preocupes.  
 
    ―Parece que no puede subir, se está demorando como un poquito mucho, ¿o no? A lo mejor se le echaron a perder las alas y por eso se da tantas vueltas.  
 
    ―Esto es así, tiene que ponerse en posición para despegar.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí, sí, ya se acaba de poner en la pista, en cualquier momento despegamos.  
 
    El avión tomó vuelo y Alondra cerró los ojos.  
 
    ―Mírame, cariño, solo escucha mi voz. Todo está bien, mírame.  
 
    Ella lo miró con miedo. Sus ojos verdes estaban pegados a los negros de él que le transmitían seguridad. 
 
    ―Tranquila, solo está despegando. 
 
    ―Se siente raro, pareciera que se fuera a desarmar.  
 
    Él sonrió divertido.  
 
    ―Eso no es así. No se va a desarmar. Tranquile, cariño.  
 
    Alondra volvió a cerrar los ojos, puso su mano en la pierna del hombre y la apretó. Él miró la pequeña mano y se descolocó un poco. Sintió cosas que hace mucho no sentía, la imaginó con él, en su cama, en su vida, compartiéndolo todo.  
 
    ―¿Sabes? Yo ya te conocía ―le dijo él con la voz ronca y colocó su mano sobre la de ella.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Te vi el domingo al salir de un centro comercial.  
 
    ―¿Sí? ―Entonces él también la había visto, no había sido su imaginación.  
 
    ―Sí, ibas saliendo de un centro comercial justo antes de que te quisieran asaltar.  
 
    ―¿Me viste? Entonces sí eres amigo de Jean, ¿verdad? 
 
    ―Se puede decir que sí, trabajamos juntos.  
 
    ―Entonces tengo que agradecerle a su jefe otra cosa.  
 
    ―¿Qué cosa? ―le preguntó algo divertido, ella no sabía que él era el jefe de Jean, seguramente, ni siquiera habían hablado de él, o tal vez sí sin mencionar su nombre.  
 
    ―Él me ayudó enviando a esos hombres a cuidarme, de no ser por ellos, yo habría llegado a mi casa y me habrían tomado de rehén igual que a mi familia. Y ahora lo encuentro a usted que me está ayudando, creo que ese hombre debe ser muy bueno si tiene a gente como ustedes trabajando para él.  
 
    ―¿Jean se portó bien contigo?  
 
    ―Muy bien, es muy agradable.  
 
    ―¿Te gustó?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―¿Te gustó? Jean arrasa con las mujeres y es joven, no tanto como tú, pero sí es de tu edad.  
 
    ―¡No! ―replicó ella con una sonrisa―. Es muy atractivo, es simpático, es agradable, pero no me gustó como hombre, ¿por qué?  
 
    ―No, solo quería saber. 
 
    ―No, él no me gustó y no creo que yo le haya gustado, él me trató siempre como a una amiga o una hermana chica ―le dijo Alondra mirando al hombre directo a los ojos.  
 
    Eleazar, con su experiencia, se dio cuenta de que ella se sentía atraída por él, pero no quería hacerse ilusiones, ella era muy joven, demasiado para él.  
 
     ―¿Ves que ya estamos en el aire? ―le preguntó Eleazar dando una breve mirada por la ventana cuando avisaron que podían desabrocharse los cinturones de seguridad.  
 
    Alondra se soltó para acercarse para mirar, quedó casi encima de él, luego giró su cuerpo para mirar a Eleazar y quedaron muy cerca el uno del otro. Sostuvieron sus miradas por un largo rato. Él contemplaba el hermoso rostro y sus ojos se desviaron a sus labios, parecían que pedían ser besados. Y él no quería otra cosa en ese momento.  
 
    ―¿Quieres cambiar? ―consultó él, turbado y nervioso.  
 
    ―No, así está bien. ¿Tú quieres cambiar? ―le preguntó ella.  
 
    ―No, debo decir que me gusta tenerte en mis brazos ―aseguró sosteniéndola un poco más fuerte.  
 
    Ella se avergonzó, pero no se movió.  
 
    ―A mí también me gusta estar aquí ―reconoció Alondra.  
 
    ―¿Estás más tranquila?  
 
    ―Sí, ya se me pasó.  
 
    ―¿Lo ves? No es tan terrible.  
 
    ―No, en realidad, no ―admitió algo tímida. 
 
    ―Verás que de ahora en adelante todo será bonito. ¿Quieres sentarte aquí en la ventana?  
 
    ―No, gracias ―respondió con una sonrisa culpable.  
 
    ―Bueno, pero si después quieres cambiarte, me avisas.  
 
    Ella se devolvió a su asiento cuando vio avanzar a la asistente de vuelo que andaba por los asientos ofreciendo bebidas y comida. Él tomó la mano de la joven, ella la apretó y lo miró con sus ojos llenos de admiración.  
 
    Eleazar no permitió que ella pagara por ninguno de los servicios en el vuelo. Antes de la primera escala, se durmieron ambos con sus manos juntas bajo las mantas que les habían entregado. El aire estaba un poco frío. Cuando Alondra abrió los ojos, vio a Eleazar, estaban frente a frente, él la observaba.  
 
    ―¿Me veías dormir?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¡Qué vergüenza! 
 
    ―No, ¿por qué? Te veías bonita.  
 
    ―Claro, me imagino, debo haberme visto súper linda.  
 
    ―Eres linda.  
 
    Ella sonrió y se incorporó en el asiento.  
 
    ―¿Tienes hambre? ¿Quieres algo?  
 
    ―¿Habrá café aquí? Necesito uno.  
 
    ―Sí, claro, lo pediremos.  
 
    Él presionó un botón en el techo de su asiento y en pocos minutos llegó la aeromoza a recibir el pedido.  
 
    ―Queremos dos cafés, por favor ―le pidió el hombre―. ¿Quieres alguno en especial? ―le preguntó a su compañera de asiento.  
 
    ―Capuchino vainilla, ¿puede ser?  
 
    ―Sí, señorita, se lo traigo enseguida, ¿usted, señor?  
 
    ―Negro sin azúcar.  
 
    ―Está bien, ya vuelvo.  
 
    ―Menos mal que voy contigo, no habría sabido cómo llamar a la azafata ―comentó ella cuando la mujer se fue.  
 
    ―Descansaste?  
 
    ―Sí, no pensé que podría dormir en un avión, pero sí, dormí rico, ¿y tú dormiste?  
 
    ―Sí, dormí un rato.  
 
    ―¿Faltará mucho?  
 
    ―Depende de lo que para ti es mucho. Este primer tramo tarda diez horas.  
 
    ―Y nos queda… 
 
    Él miró su Rolex.  
 
    ―Cuatro horas.  
 
    ―Nos queda harto.  
 
    ―Sí, ¿quieres hacer algo?  
 
    ―Quiero hablar. Cuéntame de Palermo. Solo lo he visto en fotos y lo he visitado por Google Maps. 
 
    ―Palermo es una ciudad muy bonita, ya lo verás, hay muchas cosas que hacer, parques, playa, montañas, ¿te gusta hacer deporte?  
 
    ―Un poco, iba al gimnasio a veces. Andaba en mi bicicleta, salía a caminar… Santiago no es una ciudad que se caracterice por tener muchos lugares para hacer ejercicios, aunque nunca fui de excursión. 
 
    ―Allá podríamos juntarnos, ir de excursión o algo similar.  
 
    ―¿Y si no sirvo?  
 
    ―Vamos, ¿por qué dices eso? Podemos ir poco a poco hasta que te acostumbres. ¿Sabes jugar tenis?  
 
    ―¡No! Ese deporte es para millonarios.  
 
    ―Yo juego tenis, te podría enseñar, aunque no puedo decir que sea muy bueno ―explicó abochornado―. Mis amigos siempre me ganan.  
 
    ―No sé si tenga tiempo, pero me gustaría, así tendrías una contrincante a quien ganarle ―replicó divertida.  
 
    ―Hecho. Seguro tendrás un tiempo para divertirte, hay muchas cosas para hacer allá, te puedo hacer un tour y de seguro, deberemos ir a cenar algún día.  
 
    ―¿Por qué haces esto?  
 
    ―¿Hacer qué?  
 
    ―No sé, preocuparte de mí, por mí. ¿Acaso tu jefe te mandó a buscarme?  
 
    ―¿Mi jefe?  
 
    ―Sí, tu jefe, el jefe de Jean, de Ben… El gran jefe.  
 
    ―A mí no tiene que mandarme nadie para preocuparme de ti, estarás sola en una ciudad desconocida, solo quiero ser amable.  
 
    ―Y lo agradezco, de verdad.  
 
    ―Sus cafés ―les dijo la auxiliar de vuelo, ellos no se habían dado cuenta de que estaba en el pasillo.  
 
    ―Gracias.  
 
    Eleazar pagó por el servicio y la mujer se fue.  
 
    ―Con cuidado, está caliente ―le advirtió el hombre.  
 
    ―Sí, gracias, no sé cómo le voy a pagar todo esto.  
 
    ―No hay nada qué pagar, es un regalo.  
 
    ―Pero es muy caro comer aquí.  
 
    ―No te preocupes por eso, cariño, por favor.  
 
    ―Igual me preocupa.  
 
    ―¿Me ves preocupado? Después se lo cobro a mi jefe ―replicó divertido.  
 
    ―Él debe nadar en dinero, tiene como veinte guardaespaldas.  
 
    ―¿Te molesta eso? ¿Eres una resentida? ―preguntó sin molestia.  
 
    ―¡No! Para nada. Me inspira, ya quisiera yo llegar a tener veinte nanas para mi casa.  
 
    ―Puedes hacerlo.  
 
    ―No sé si tanto, pero sí, al menos tendré una que me haga el aseo, ¡odio hacer aseo! Y lavar loza. ¿A quién le gusta lavar loza?  
 
    ―Seguro que podrás, cuando seas famosa, tendrás mucho dinero para tener una sirvienta para cada habitación de tu casa.  
 
    ―No espero tanto, con que no tenga que hacer aseo, ni trapear, ni lavar loza, me conformo.  
 
    ―Podrías casarte con un hombre rico y tener todo eso.  
 
    ―Ah, no, eso sí que no, si tengo algo, va a ser por mí misma, no por un hombre, además, jamás me casaría con un hombre por dinero.  
 
    ―Una mujer independiente.  
 
    ―No, soy una mujer que tiene sueños. 
 
    ―¿Y si te enamoraras de un hombre con dinero?  
 
    ―Ah, sería otra cosa, pero esperaría que no me coartara, que no quisiera dármelo todo porque puede, mucho menos me aprovecharía de lo que tiene. Una cosa es que dejara que él me diera cosas porque me ama y quiere mi bienestar y otra, muy distinta, es que quiera mantenerme para que sea un adorno más de su casa.  
 
    ―Tienes las cosas claras.  
 
    ―Si no las tengo yo, ¿quién?  
 
    ―Tienes razón. Así como piensas, estoy seguro de que muy pronto lograrás todo lo que te propones.  
 
    ―Ojalá, espero que las cosas me funcionen, a veces las cosas no salen como uno las espera.  
 
    ―Así será, cariño, estoy convencido de eso, eres una mujer muy clara en lo que quiere, tienes tus metas claras y eso es lo que importa ―le aseguró.  
 
    ―Gracias, que Dios lo escuche y que el Diablo se haga el sordo.  
 
    Eleazar sonrió.  
 
    ―¿Entonces no has tenido novio?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Nunca te has enamorado?  
 
    ―Menos. No. Estoy mintiendo ―dijo culpable bajando la cara―. Una vez, pero fue tan traumático y tan, pero tan doloroso que a veces no quiero recordar.  
 
    El empresario achicó los ojos al escucharla, no entendía que alguien la quisiera lastimar a propósito. Ella suspiró.  
 
    ―Si no quieres hablar…  
 
    ―Sí, debería, nadie lo sabe. Ni mi familia. Menos mi familia. Se burlarían de mí.  
 
    ―Dudo que lo hagan.  
 
    ―Sí. Bueno, ahí va. Primera vez que lo cuento así es que por favor, si me confundo en los detalles, no me juzgue.  
 
    Eleazar levantó su rostro, tenía los ojos con lágrimas y su boca hacía muecas que él no entendía.  
 
    ―Si no quieres hablar, cariño, está bien.  
 
    ―No, no. Ya. Fue el tercer o cuarto día más frío de mi vida…  
 
    ―¡Alondra! Eso es de una película de dibujos animados.  
 
    ―Ah, bueno, ¿es tu historia o es la mía? Si yo digo que era el tercer o cuarto día más frío de mi vida, debe creerme.  
 
    ―Bueno, sigue ―dijo más relajado, estaba seguro de que no era tan terrible como él había pensado al principio.  
 
    ―Ese día no quería ir a la escuela, pero mamá me dijo que debía ir, que no podía faltar. Y ahí lo conocí. El chico nuevo de la clase. Su familia se había mudado del sur y llegó a estudiar ahí, a mi escuela. ―Apretó los labios y los ojos se le llenaron más de lágrimas que no caían―. Yo me enamoré locamente. Fue amor a primera vista. Estuve todo el resto del año tratando de conquistarlo, pero él ni caso me hacía, hasta que se enamoró de mi mejor amiga.  
 
    ―¿Y ella?  
 
    ―A ella no le gustaba él. Lo encontraba feo y pesado.  
 
    ―¿Y qué pasó?  
 
    ―Que en la graduación él se me declaró, pero como yo estaba enojada porque se había fijado en mi amiga y solo quería estar conmigo porque ella le dijo que no, le contesté que no quería volver a verlo. Así es que ese verano no lo vi. Ni después. Su familia se mudó de nuevo al sur, y pasé todo el primero básico llorando por mi amor de kínder perdido.  
 
    Eleazar comprendió las muecas de ella y él también apretó los labios para no reír.  
 
    ―Debe haber sido muy doloroso para ti.  
 
    ―Sí, mi primer amor… Y único hasta el momento.  
 
    ―Claro, claro. Lo siento, quedaste marcada seguro por ese chico tan malvado y por eso ya no quieres volver a amar.  
 
    ―Exacto ―apuntó ella. 
 
    Eleazar no pudo evitar reír.  
 
    ―¿Te estás riendo de mi desgracia?  
 
    ―No, no, es que me imagino que él también debe haber sufrido mucho con tu negativa, de eso me río.  
 
    ―Ah, ya.  
 
    ―Jamás me burlaría de ti ―afirmó con sinceridad y le acarició el rostro con una suavidad que la estremeció.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 36 
 
    La familia de Alondra se sentó en la mesa a cenar. Se sentía la ausencia de su hija, a pesar de que habían pasado tan solo unas horas, ya la extrañaban.  
 
    ―Alondra ya debe estar por llegar a Canadá ―comentó la mamá ante el silencio aplastante de la casa.  
 
    ―Sí, ojalá no se pierda y se quede abajo del avión al abordar ―bromeó Ramiro.  
 
    ―No lo digas ni en broma ―replicó la mamá.  
 
    ―Está con ese hombre, así es que estará bien ―repuso Marcos.  
 
    ―Ojalá, igual me preocupa un poco que ande con un extraño, uno nunca sabe ―replicó Danilo, preocupado.  
 
    ―Dijo que iba a hablar cuando bajaran del avión ―acotó Emilia.  
 
    ―Si no habla en un rato, la llamaremos nosotros para que sepa que estamos preocupados por ella ―dijo Ramiro.  
 
    ―Seguro que ella lo sabe ―aseguró su hermano.  
 
    ―Sí, pero un recordatorio no está de más.  
 
    En ese momento, el teléfono de Marcos sonó con un mensaje. 
 
    “Ya paramos, cuando bajemos, les hablo”, fue el escueto mensaje de Alondra.  
 
    ―¿Lo ven? Ya va a llamar cuando baje y nos contará cómo está todo ―indicó Marcos después de contar el mensaje.  
 
    Poco rato después, Marcos recibió la llamada de su hermana, su teléfono móvil era el más moderno de todos los de esa casa, por lo que habían decidido hacer las videollamadas a ese teléfono.  
 
    ―¡Hola, familia! ―saludó Alondra, feliz, desde el aeropuerto. Se había instalado al lado de los enormes ventanales para que vieran lo grande y lindo que era. 
 
    ―Hola, enana, ¿cómo estás? ―saludó Ramiro. 
 
    ―Bien, bien, ya estamos en Canadá, aterrizamos bien.  
 
    ―¿Estás muy cansada, hija? ―le preguntó su madre.  
 
    ―No, mamita, dormí en el avión, claro que al principio me dio un poco de miedo, cuando echó a andar esa cosa me dio pánico, mi nuevo amigo me tuvo que tranquilizar, yo ya estaba que salía corriendo.  
 
    ―¿Y está por ahí contigo?  
 
    ―¡Sí! No me puede dejar botada, está bien sentenciado.  
 
    ―¡Hija! ―regañó el padre.  
 
    ―Son bromas, papi, él fue el que me prometió que no me dejaría sola. Miren, aquí está. Saluda ―le dijo a Eleazar y movió un poco el móvil para que quedaran ambos en la pantalla, él saludó con la mano. 
 
    ―Hola, es un gusto conocerlos.  
 
    ―Hola, gracias por acompañar y cuidar de nuestra hija ―dijo Emilia.  
 
    ―No hay nada que agradecer, señora, soy yo el agradecido de tener buena compañía en este largo viaje, y Alondra no estará sola tampoco.  
 
    ―Nos preocupa mucho… ―comenzó a decir el padre, pero no terminó la oración.  
 
    ―Lo entiendo, yo tengo un hijo de la edad de Alondra y otra niña un poco menor, así es que puedo entender su preocupación. Yo la cuidaré, no se preocupen y además, para que estén más tranquilos, les debo informar que yo conozco a los Amenábar, a Sandro y a Dafne, con quienes se quedará Alondra en Palermo, pueden pedirle referencias de mí. Sandro es mi amigo de infancia, estudiamos juntos. Juro que lo que menos quiero es hacerle daño a su hija.  
 
    La familia quedó sorprendida de saber lo pequeño que era el mundo. Al menos sabían que estaba segura con ese hombre, si era verdad que los Amenábar eran sus amigos, él también debía ser un buen hombre. De todos modos, Danilo hablaría con ellos y les preguntaría qué tal era ese Eleazar Ferrer que estaba viajando con su hija.  
 
    ―Hija, ¿comiste algo? ―Emilia solo quería tener a su pequeña de vuelta en casa.  
 
    ―Sí, comimos algo en el avión y todavía tengo mi pancito.  
 
    ―Pero vamos a ir a algún restorán de acá ―intervino Eleazar―, tenemos una hora de escala y Alondra no quiso comer nada después de que despertó, y ya han pasado varias horas. De hecho, no ha comido nada desde las dos.  
 
    ―Pero son las cuatro ―replicó Alondra con inocencia mirando su reloj.  
 
    ―Hablo de las dos, hora chilena. Aquí son las cuatro, pero allá es de noche ―respondió el hombre condescendiente con una sonrisa cariñosa.  
 
    Alondra lo miró hacia arriba y un poco hacia atrás, donde él estaba ubicado. A Marcos no le pasó desapercibido ese gesto y la mirada que le dio su hermana. A ella le gustaba ese hombre y, aunque fuera un buen hombre, era mayor que ella y seguro estaba casado, esperaba que no se le ocurriera aprovecharse de ella y de su inocencia.  
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    Tal como lo prometió, Eleazar llevó a Alondra a comer a un exclusivo restaurant del aeropuerto.  
 
    ―¿Te molesta si llamo a mis padres? ―le consultó a la joven.  
 
    ―No, por supuesto que no, adelante. Yo ya llamé a los míos, debiste llamarlos de inmediato y no esperar tanto. Es muy tarde en tu país y deben estar ansiosos.  
 
    ―No importa. ―Marcó el número y esperó unos segundos a que le contestaran―. Papá, hola, ¿cómo están? ―saludó con alegría inusual―. Mamita, hola, perdón por llamar tan tarde. Sí, sí, ya estoy en Canadá, llegaremos mañana al mediodía. Sí, no se preocupen. Sí, estoy bien. Bueno, como quieran. Sí, por supuesto, no me lo perdería por nada. Sí. ¿Marietta ha estado bien? ¿Sigue con ustedes? Ya, que bueno. ¿Y Lorenzo llegó de su campamento? Ya, me alegro. Me parece perfecto. Mañana nos vemos. Ah, papá, ¿le puedes decir a Sandro que yo estoy con su nueva hija y que la estoy cuidando? Sí, exacto. Nos encontramos con Alondra en el aeropuerto de Chile, nos tocó estar juntos en el avión, así es que para que vean lo pequeño que es el mundo. Sí, mamá, no te preocupes, estoy muy bien acompañado. Mañana les cuento con más detalle. Ya. Descansen, los quiero mucho, denle un beso a Marietta y a Lorenzo. Nos vemos mañana.  
 
    Cortó la llamada, miró a Alondra y le sonrió al darse cuenta de que ella lo miraba con fijeza.  
 
    ―Así que es cierto que conoces a Sandro y a Dafne.  
 
    ―Claro que sí, ¿cómo piensas que voy a mentir con algo como eso? Si lo que hubiese dicho hubiera sido una mentira y tu papá lo hubiera descubierto, lo más probable es que ya hubieran avisado a la policía canadiense.  
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ― Significaría que podría ser un traficante de mujeres.  
 
    ―No lo digas ni en broma.  
 
    ―No, lo digo como lo que es. Soy amigo de Sandro y voy a preocuparme y ocuparme de que llegues bien a destino, de otro modo, él no me lo perdonaría, ellos tratan a los estudiantes de intercambio como si fueran sus propios hijos, así es que así es como debo tratarte.  
 
    ―De verdad, no sé cómo te voy a agradecer esto, no solo porque no has permitido que yo pague, que te ha de salir carísimo, es todo, yo hubiera estado perdida aquí, no sabría qué hacer. Me habría dado un ataque cardíaco al momento de subir al avión y otro al bajar y no saber qué hacer para la escala. 
 
    ―Yo me alegro de haber tomado este vuelo.  
 
    ―Eleazar, ¿En serio no vas a tener problemas con tu jefe por todo esto?  
 
    El hombre sonrió.  
 
    ―Te aseguro que no. ¿Por qué debería tenerlo? No estoy dejando de lado mis deberes por estar contigo. Es mi tiempo libre. Y por el dinero, no te preocupes, me paga muy bien. 
 
    ―Jean me dijo que a lo mejor lo podía conocer en Palermo, al principio pensé que no quería conocerlo, me daba miedo, pero ahora sí me gustaría conocerlo.  
 
    ―¿Sí? ¿Para qué?  
 
    ―Para agradecerle. Ahora pienso que debe ser un viejito muy agradable.  
 
    ―¿Un viejito? ―preguntó sorprendido y algo divertido. 
 
    ―Para tener tanto dinero, debe ser muy de edad.  
 
    ―¿Por qué piensas eso?  
 
    ―Porque… No sé… Solo lo pensé.  
 
    ―Bueno, él tiene mi edad.  
 
    ―Ah, entonces, es joven, yo creí que tendría como setenta años.  
 
    ―¿Piensas que soy joven?  
 
    ―Sí, obvio. Tú eres joven.  
 
    Eleazar sonrió, con ella a su lado, se sentía joven, no sentía que tenía cuarenta y cinco años.  
 
    ―¿Vamos? ―le preguntó el hombre.  
 
    ―Voy a pasar al baño primero, no me gustó el del avión, es muy pequeño.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Tenemos tiempo, ¿cierto? No me quiero quedar abajo del avión. 
 
    ―No nos quedaremos abajo, cariño, no lo permitiré.  
 
    Ella lo tomó de la mano y caminaron al sector de los baños.  
 
    ―Yo también voy a entrar. Nos encontramos aquí mismo.  
 
    ―Bueno, pero no te vayas sin mí.  
 
    ―Jamás haría eso. 
 
    Ella entró, después se lavó los dientes, se arregló un poco el cabello y se volvió a retocar el maquillaje. Al salir, él la esperaba paciente.  
 
    ―Perdón por la tardanza.  
 
    ―No hay problema. ¿Te arreglaste?  
 
    ―Sí ―respondió con timidez.  
 
    ―Valió la pena la espera.  
 
    Se volvieron a tomar de la mano y se fueron a la puerta de abordaje. Se sentaron frente a la entrada.  
 
    ―Supongo que ahora ya no te pondrás tan nerviosa.  
 
    ―Espero que no.  
 
    ―Ya viste que no pasa nada.  
 
    ―Sí, no pasará nada, estaremos bien ―dijo como en un mantra.  
 
    ―Estaremos bien, cariño.  
 
    Ella apoyó su cabeza en el hombro masculino.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, ya estamos a mitad del viaje.  
 
    ―Sí, estoy entre mi país y mis sueños.  
 
    ―Muy poética.  
 
    Ella dio una risita, se sintió tonta.  
 
    ―Y eso que soy chef. 
 
    ―No te avergüences, fue muy lindo lo que dijiste. Y sí, estás entre tu país y tus sueños.  
 
    Ella se puso más roja, pero él no podía ver sus mejillas, solo podía imaginárselas, así es que la separó un poco para mirarla. Él quiso decirle muchas cosas, pero solo se quedó contemplando el bello rostro. Ella, por su parte, también se quedó con sus ojos clavados en los del hombre.  
 
    ―Eres hermosa, Alondra.  
 
    ―Gracias.  
 
    La joven bajó la mirada hasta los labios de Eleazar, le dieron ganas de besarlo y casi sin querer se fue acercando a él.  
 
    ―Alondra… ―musitó él.  
 
    ―Yo… Yo… ―tartamudeó ella sin querer apartarse.  
 
    “Pasajeros del vuelo 546 a Palermo, Italia, favor de abordar”.  
 
    ―Es nuestro vuelo ―le indicó Eleazar.  
 
    ―Sí ―respondió de mal modo y se levantaron sin ganas para ir a la puerta de embarque.  
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    Nicoletta y Anselmo habían esperado la llamada de su hijo para acostarse, tendría una hora de escala en Canadá y les había dicho que llamaría para avisar que estaba bien.  
 
    ―Noté algo extraño a Eleazar ―comentó la mujer.  
 
    ―Sí, yo también.  
 
    ―Pero no para mal, no sé.  
 
    ―Parecía más feliz.  
 
    ―Sí, es verdad, no es que no quiera que sea feliz, es solo que él por lo general anda amargado, molesto.  
 
    ―Tienes razón, me gustó escucharlo así, aunque espero saber muy pronto la razón de su felicidad.  
 
    ―¿Crees que haya conocido a alguien?  
 
    ―Espero que si conoció a alguien, sea mejor que las anteriores.  
 
    ―Sí, yo también, con que no sea esa chica Donna… 
 
    ―Lo dudo, querida, el otro día nos dijo que no quería nada con ella e Ignacio también dijo que había sido bastante descortés con ella.  
 
    ―Sí, tienes razón, solo que me da miedo, no quiero que mi hijo siga sufriendo, es muy bueno para los negocios, pero para las relaciones sentimentales es malísimo. Tiene mal ojo para las mujeres. 
 
    ―Yo creo que no es que tenga mal ojo, esas mujeres saben engañarlo, andan detrás de la fortuna de nuestro hijo y le pintan una cara que no es real.  
 
    ―Sí, eso es verdad. Leticia parecía una buena chica, de buena familia y al final resultó peor que muchas, lo engañó quizá por cuanto tiempo, no me gustaría volver a ver a mi hijo así, quedó devastado ―sollozó la mujer al recordar aquel tiempo, su esposo la acogió en sus brazos.  
 
    ―Él estará bien, querida, ya lo viste ahora, parecía contento, feliz, a lo mejor está dejando sus problemas atrás.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Así será. Ahora duerme, mañana iré a la oficina temprano y luego volveré para almorzar cuando llegue nuestro hijo.  
 
    ―Sí, este viaje fue diferente, ¿o es mi idea? Siento que estuvo lejos por tanto tiempo… 
 
    ―Sí, y con esto de que Agnes enfermó, el avión se descompuso y viajó en un vuelo comercial; sí, este viaje fue diferente. Ese país no nos quiere nada, parece ―bromeó el hombre.  
 
    ―Así parece. Ya, me voy a dormir para que pase pronto el tiempo, estoy muy ansiosa esperando su regreso y quiero prepararle una comida especial.  
 
    ―Descansa, querida, hasta mañana. ―El hombre le dio un suave beso en los labios y la abrazó a su pecho para dormir como lo hacían desde hacía más de cincuenta años, él sentía que a pesar de que su hijo se notaba más alegre y tranquilo, algo no andaba bien, tenía una cierta angustia en su pecho que no lo dejaba tranquilo, pero no se le diría a su mujer.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 37 
 
    Alondra miraba hacia afuera, estaba sentada al lado de la ventanilla, ya no le daba miedo ir allí, aunque hubiese preferido ir en los brazos de Eleazar. Se sentía tan bien estar abrazada a él, como si estuviera hecha para estar es su pecho. Eleazar sentía lo mismo, pero no quería hacerse ilusiones, sabía que ella era muy inocente y esa misma inocencia podía estar jugándole en contra.  
 
    ―¿No tienes sueño? ―le preguntó él al rato.  
 
    ―Sí, pero es temprano, todavía ni oscurece.  
 
    ―Aquí es temprano, según tu horario son las diez de la noche.  
 
    ―Ah, igual es temprano, yo casi nunca me duermo antes de la medianoche. Aparte que dormí en el avión hasta acá.  
 
    ―Una joven como tú debería dormir más.  
 
    ―Sí, pero no puedo, siempre tengo algo que hacer, algo que estudiar, o me quedo con mi familia conversando o jugando algún juego de mesa.  
 
    ―Claro, lo imagino, ustedes se llevan muy bien.  
 
    ―Sí, yo los quiero mucho y ya los echo de menos, primera vez que me separo de ellos. 
 
    ―Ya te acostumbrarás, además, podrás hablar con ellos cuando lo desees.  
 
    ―Sí, puede ser, aunque no sé, no sé si podré hablar mucho desde otro país.  
 
    ―Así será. Además, allá lo pasarás muy bien, verás que el tiempo se te hace nada cuando estés en Palermo. Incluso, podrás viajar por toda Europa, conocer los mejores lugares, castillos, los mejores restoranes del mundo.  
 
    ―Si eso me dicen, aunque no sé si estaré preparada para seguir viajando.  
 
    ―Lo harás, hasta podría llevarte yo mismo de tour por Europa.  
 
    ―No lo sé, ¿por qué harías eso? Ya te debo tener aburrido con mis nervios.  
 
    ―No estoy aburrido de ti, para nada. O podrías ir con Jean ―le dijo lleno de celos.  
 
    ―¿Y tú? ―preguntó ella para cambiar el tema.  
 
    ―¿Yo qué? 
 
    ―¿Tienes sueño? Dormiste menos que yo en el avión para acá.  
 
    ―Yo tampoco duermo mucho, aunque soy más ave mañanera, me despierto a las cinco.  
 
    ―¡Qué temprano! Eres muy valiente.  
 
    ―Son mis horas más productivas antes de irme a la oficina. Es donde planeo mi día y tengo tiempo para mí, para preparar lo que quiero hacer y para donde voy en la vida.  
 
    ―Qué interesante, yo lo haría… si pudiera despertar a esa hora, yo me voy a la universidad como a las ocho, pero me despierto como a las diez ―explicó divertida.  
 
    ―Caminas dormida.  
 
    ―Hago todo dormida a esa hora. Pobre de tu mujer.  
 
    ―No tengo mujer, ya te lo he dicho.  
 
    ―Sí, pero la has tenido, supongo, tienes dos hijos, y tener que levantarse a esa hora para tomar desayuno contigo no debe ser muy agradable.  
 
    ―No obligo a nadie que se despierte conmigo, si quiere seguir durmiendo, que lo haga, no todos somos iguales. De hecho, mi exmujer se levantaba al mediodía.  
 
    ―O sea, despertar hoy en la mañana no te costó nada ―repuso para cambiar el tema, no le gustaba saber de su estilo de vida con otras mujeres, menos con su ex.  
 
    ―La verdad es que estos días han sido más complicados para mí, no sé si por el cambio de horario, por este viaje, o qué, pero no he podido dormir bien, de todos modos, no me costó nada despertar, para ser sincero, quería salir pronto de ese país e ir a casa.   
 
    ―A mí sí me costó mucho, si no hubiera sido porque tenía que viajar y estaba nerviosa, no me habría levantado. Igual llegué medio dormida al aeropuerto, desperté cuando el avión despegó. Soy floja.  
 
    ―No lo eres, levantarse temprano no es para cualquier persona, hay aves mañaneras, como yo; y pájaros nocturnos, como tú.  
 
    ―Y animales que duermen todo el día como tu ex ―bromeó ella con su cuota de celos que no se le habían pasado.  
 
    ―Claro, también ―aceptó él con diversión―. Además, las mujeres suelen despertar más tarde que los hombres. Y eso es bueno. Es lindo ver dormir a las mujeres. Yo te vi dormir hoy y me pareció encantador. 
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Sí, me gusta ver sus cosas cotidianas como dormir, escoger su ropa, maquillarse…  
 
    Ella sintió celos, pero antes de poder decir nada, el avión se tambaleó con fuerza.  
 
    ―¿Qué fue eso? ¿El avión se va a caer? ―preguntó aferrándose a la mano de Eleazar. 
 
    ―No, tranquila, es una turbulencia.  
 
    ―Sí, se va a caer, a lo mejor se echó a perder un ala.  
 
    ―Las alas malas no producen esto, solo son turbulencias, cariño, no pasa nada. Endereza tu asiento y ponte el cinturón.  
 
    ―No me lo he sacado.  
 
    ―Bien. Respira, no te preocupes.  
 
    ―No puedo respirar bien. Creo que me va a dar un ataque cardíaco.  
 
    ―Es solo una crisis de pánico, respira y verás que todo estará bien.  
 
    ―No para, Eleazar, esto no es normal.  
 
    El hombre le iba a responder, pero la aeromoza se paró en frente y cogió el intercomunicador para hablar con los viajeros.  
 
    ―Señores pasajeros, entramos una zona de turbulencias, por favor, enderecen sus asientos, guarden sus mesas, abróchense el cinturón de seguridad y guarden sus pertenencias. Se nos presentó una tormenta no anunciada.  
 
    ―¿Se va a caer el avión? ―le preguntó Alondra asustada.  
 
    ―No, tranquila, esto pasa todo el tiempo. Suerte que no nos topáramos con turbulencias en el camino hacia acá. Son muy frecuentes.  
 
    ―Estoy muy asustada.  
 
    ―Tranquila, cariño, todo estará bien. Mírame, todo estará bien. Respira. Eso. Respira hondo.  
 
    ―No dejes que me muera ―le rogó desesperada.  
 
    ―No dejaré que te pase nada, cariño, ya verás que todo estará bien. Cuando lleguemos a Italia nos reiremos de esto.  
 
    ―Dudo de que alguna vez me ría de esto.  
 
    ―Mi amor…  
 
    Alondra apretó más la mano de Eleazar, este tomó la de ella entre sus manos.  
 
    ―Ya va a pasar, cariño, ya va a pasar. Todo estará bien. Ya lo verás, no dejes de respirar.  
 
    Ella se apoyó en el pecho del hombre, el apoyabrazos estaba arriba.  
 
    ―Cariño, amor, todo estará bien, no tengas miedo, yo estoy contigo y no te dejaré sola.  
 
    ―Nunca me dejes.  
 
    Alondra intentaba calmarse, pero las turbulencias cada vez eran peores, parecían empeorar a ratos.  
 
    ―Mi amor, tranquila, no te voy a dejar, te lo juro, no pasa nada.  
 
    ―No, esto no es normal, no es normal. Ya no quiero, quiero bajarme, esto no puede ser normal.  
 
    ―Sí lo es ―replicó él sin convencimiento, sabía que las turbulencias no podían durar tanto ni ser tan fuertes, sin embargo, no quería asustarla más. De todas formas, estaban pasando por una gran tormenta.  
 
    Ella miró hacia afuera y vio que había una lluvia muy fuerte y relámpagos que brillaban en el cielo.  
 
    ―Me quiero bajar.  
 
    ―No podemos. Tranquila, todo estará bien.  
 
    Las luces comenzaron a tintinear y el avión cada vez se tambaleaba más, tanto de arriba abajo como de lado a lado. Los gritos de la gente no se hicieron esperar, lo que puso más nerviosa a la chica.  
 
    ―Eleazar… Eleazar…  
 
    ―Tranquila, amor, saldremos de esta.   
 
    ―¿Nos vamos a morir? ―preguntó ella más aterrada.  
 
    ―No. No dejaré que te mueras, cariño, estaremos bien. 
 
    ―¿Y por qué nos hicieron enderezar los asientos y ponernos el cinturón?  
 
    ―Solo es por precaución.  
 
    Ella lo miró de frente, muy cerca de su cara.  
 
    ―Eleazar, tú me gustas.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, me gustaste desde el domingo cuando te vi afuera del centro comercial.  
 
    ―Mi amor, no digas cosas de las que después te puedes arrepentir.  
 
    ―Eleazar, si salimos de esta, me daré una oportunidad contigo, aunque dure un año o menos. Solo si tú quieres, claro.  
 
    ―Ya verás que estaremos muy pronto en un hermoso restaurant en Palermo y cenaremos a la luz de las velas, cariño, todo estará bien.  
 
    Alondra largó el llanto, ya no pudo aguantar más.  
 
    ―Tranquila, mi amor, tranquila; por favor, no llores, todo estará bien.  
 
    ―Si salimos vivos de esto, te voy a besar.  
 
    ―Entonces saldremos vivos, mi amor, y estaremos juntos, porque no quiero nada más en este momento que estar contigo, besarte, abrazarte…  
 
    ―Siento que no he vivido nada. No he hecho más que estudiar y mi vida la dejé de lado, ahora todo eso no vale la pena.  
 
    ―Tranquila, mi amor, vivirás todo lo que quieras, cuando lleguemos a Palermo vas a hacer realidad todos tus sueños y yo estaré ahí para apoyarte.  
 
    ―Tengo miedo.  
 
    ―Lo sé, cariño, lo sé, pero ya va a pasar. Ya lo verás.  
 
    ―Yo sé que me dices todo esto para que me calme y crees que me confesé solo porque estoy desorientada.  
 
    ―Escucha, estás conmocionada…  
 
    ―Sí, pero si te dije lo que te dije no es porque esté conmocionada, es porque no me quiero morir sin decírtelo.  
 
    ―Alondra…  
 
    ―Yo sé que no te gusto, a lo mejor para ti soy una niña que no sabe lo que quiere.  
 
    ―Tú eres una de las pocas personas que sabe bien lo que quiere, a pesar de la edad.  
 
    ―Por eso, yo sé que te quiero a ti. Nunca sentí esto por nadie. Y no importa si no me correspondes, yo solo quería decirlo, no me quiero morir con esto dentro.  
 
    ―Mi amor… No te vas a morir, no lo permitiré.  
 
    ―No es algo que tú puedas decidir.  
 
    ―No sigas, por favor.  
 
    ―No me tengas lástima.  
 
    ―No te tengo lástima, ¿no ves que yo estoy enamorado de ti? Te amo desde antes de conocerte, soñé contigo antes de viajar a tu país, no entendía el significado de mis sueños ni por qué soñaba con una desconocida, pero cuando te vi… Lo entendí todo. Tú eras la mujer de mis sueños. Te amo, Alondra, te amo, y no vamos a morir aquí, ni tú ni yo nos merecemos ese final.  
 
    ―¿Esperas tener un final feliz con perdices y todo?  
 
    ―¿Por qué no? Tú no has vivido, como dijiste y yo, aunque sí he vivido, me ha ido mal en el amor, creo merecer a una mujer como tú en mi vida.  
 
    El avión seguía moviéndose con fiereza, como si se fuera a desarmar en cualquier momento.  
 
    Alondra se acercó a él para besarlo, pero fue interrumpida por las mascarillas que cayeron del compartimento superior frente a sus narices.  
 
    ―¿Qué es esto? ¿Qué pasa? ¡Se echó a perder el avión! ¡Nos vamos a caer! 
 
    ―Señores pasajeros, estamos perdiendo altura, por favor, colóquense las mascarillas de oxígeno que acaban de caer, si tienen a alguien dependiente con ustedes, póngansela usted primero y luego ocúpese de la persona a su lado ―habló la asistente de vuelo con temor.  
 
    Eleazar se colocó su mascarilla y luego le ayudó a Alondra, que no atinaba a nada.  
 
    ―¿Ahora sí nos vamos a morir? ―preguntó y apenas se le escuchó por la máscara de oxígeno.  
 
    ―No, no.  
 
    ―Debajo de sus asientos encontrarán un chaleco salvavidas, por favor, colóquenselo, si tienen a alguien dependiente de ustedes, pónganselo ustedes y luego ayuden a la persona a su lado.  
 
    Eleazar sacó los chalecos y se lo colocó, luego se lo puso a Alondra.  
 
    ―Nos vamos a morir.  
 
    ―No, cariño, no.  
 
    Pusieron sus manos en el respaldo del asiento delantero y apoyaron su cabeza en ellas, tal como les indicó la asistente de vuelo.  
 
    Alondra levantó la cabeza y miró a los otros pasajeros, todos iban nerviosos, algunos lloraban, un joven iba grabando con su teléfono lo que ocurría, como si eso fuera a servir de algo.  
 
    El avión caía y se movía con violencia, parecía un automóvil que bajaba por una colina en un camino escabroso a toda velocidad. Eleazar sabía que todo dependía de la pericia del piloto. Miró hacia afuera, estaban en una zona fría y llena de lagos y ríos, debían estar muy al norte de Canadá. Esperaba poder salir con vida de eso. El recuerdo de sus pesadillas volvía a él con fuerza, sintió que fueron una premonición a lo que estaban viviendo. El avión cayendo, la mujer de bellos ojos verdes a su lado… Solo esperaba que no se muriera como en sus sueños.  
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    Capítulo 1 
 
    Danilo miró a su familia luego de cortar una segunda llamada con su hija donde les informaba que ya estaban arriba del avión, ellos querían asegurarse de cada paso de Alondra, al menos una vez a bordo, estarían seguros de que Eleazar no la había secuestrado.  
 
    ―Mañana temprano voy a llamar a los Amenábar, les preguntaré si realmente conocen a Eleazar, parece un buen hombre, pero uno nunca sabe. 
 
    ―Sí, hay que asegurarse de que no quiera aprovecharse de ella ―contestó Marcos.  
 
    ―Es demasiada casualidad, ¿o no? ―inquirió Ramiro―. Se está encontrando con pura gente de allá.  
 
    ―Así es, o es muy pequeño el mundo o la están siguiendo.  
 
    ―¿Cómo que la están siguiendo? ―preguntó la mamá.  
 
    ―Sí, mamá, ¿no te parece mucho que la hayan visto en el mall, ahora en el avión, y que conozcan a esa familia? A mí me parece raro.  
 
    ―Marcos, no veas cosas donde no hay nada, las casualidades existen.  
 
    ―¿Tanto así?  
 
    ―Bueno, mañana sabremos más. Ahora hay que dormir porque tenemos que levantarnos temprano para ir a trabajar y esperar la llamada de Alondra para saber que llegó bien ―ordenó el padre.  
 
    ―Yo no sé si podré dormir ―comentó Emilia―, estoy muy nerviosa, siento una angustia que no sabría describir.  
 
    ―Hay que estar tranquilos, sabemos que en el avión estarán bien, y ya estaban arriba, así es que ahora hay que ir a descansar para que hablemos con ella mañana temprano.  
 
    ―Sí. Yo voy a estudiar un rato, mañana tengo prueba.  
 
    ―Bueno, hijo, no te duermas muy tarde.  
 
    ―No, no. Buenas noches.  
 
    Marcos le dio un beso a ambos progenitores y Ramiro hizo lo mismo, subieron juntos al segundo piso y se detuvieron ante la puerta del mayor. 
 
    ―No confías en ese hombre ―le dijo Ramiro. 
 
    ―No es que no confíe, pero ¿viste la cara de Alondra cuando lo miró? Parecía una mujer enamorada.  
 
    ―Por favor, se acaban de conocer.  
 
    ―Pero ella lo miró con sus ojos brillantes. Él también la miraba como si ella fuera lo único que existía en el planeta.  
 
    ―Sí, me di cuenta, pero no creo que se aproveche, no parece de esos.  
 
    ―No sé, yo lo único que sé es que no quiero que mi hermanita sufra, menos por un tipo ya vivido que puede aprovecharse de su inocencia.  
 
    ―Sí, la enana es demasiado inocente, eso te lo concedo.  
 
    ―Bueno, esperemos que él no haga nada para lastimarla.  
 
    ―No lo creo, él sabe que tiene una familia detrás que no dejará que le haga daño.  
 
    ―Sí, pero él vive allá, si le hace daño, ¿qué podríamos hacer nosotros desde acá?  
 
    ―Tienes razón. No podríamos hacer nada.  
 
    ―Por eso me da un poco de miedo de que quiera abusar de ella.  
 
    ―No creo. Tal vez pueda jugar, pero ¿abusar? Esas son palabras mayores.  
 
    ―Jugar y abusar es lo mismo para mí.  
 
    ―No es lo mismo.  
 
    ―Bueno, igual, no creo que el la fuerce a hacer nada que ella no quiera, en cuanto llegue a Italia tendremos que hablar con ella para que esté atenta y que no le pase lo que le podría haber pasado con ese DJ.  
 
    ―JD, y sí, voy a hablar con ella apenas llegue allá. 
 
    ―Hablaremos los dos con ella.  
 
    ―Bueno.  
 
    ―Igual, mañana tengo clases en la tarde, así es que voy a estar aquí cuando papá llame a esa familia, no vaya a ser que ellos estén coludidos, a lo mejor no han sido casualidades estos encuentros y son ellos los que la mandaron a seguir.  
 
    ―¿Y para qué harían una cosa así? O sea, la han ayudado y defendido… 
 
    ―Sí, pero esa gente tiene mucha influencia y dinero, pueden hacer lo que se les antoje.  
 
    ―Sí, eso es verdad, pero sus rankings son los mejores.  
 
    ―No sé, pero tengo algo cruzado en el pecho, no sé si es por estas “casualidades” o porque está con ese hombre, pero algo me pasa, siento que algo no anda bien.  
 
    ―A la mamá también le pasa algo similar, espero que no sea un presentimiento de que algo vaya a salir mal, ojalá solo sea que están demasiado ansiosos por el viaje de Alondra.  
 
    ―Sí, puede ser eso, espero que nada malo le pase.  
 
    ―Mejor estudia y sácate esas cosas de la cabeza, no llamemos a la mala suerte.  
 
    ―Tienes razón, mejor me despejo un poco estudiando.  
 
    Ramiro iba a ir a su habitación cuando se devolvió.  
 
    ―Oye, ¿qué onda con la Betty? No ha venido para acá, no se vino ni a despedir de Alondra.   
 
    ―Siempre anda pesada, pero desde que Alondra dijo que se iba, anda más pesada que de costumbre.  
 
    ―No sé cómo la soportas.  
 
    ―A veces yo tampoco lo sé ―confesó.  
 
    ―Abre los ojos, hermano, esa mujer no es para ti. Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches ―contestó Marcos con cierta tristeza en su mirada.  
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    Danilo y Emilia se acostaron y pusieron una película, por lo general se acostaban tarde, pero esa noche fue distinta, pues la madre de Alondra se sentía nerviosa, no quería dormir hasta no saber que su hija había llegado bien a Palermo y que estaba en casa de la familia que la recibiría. Tenía una inquietud en su corazón que le impedía dormir y mucho menos tomar atención a la película que habían puesto.  
 
    ―Tienes que estar tranquila ―le dijo su esposo―. Mañana a las ocho nos llamará la niña que ya llegó. No sacas nada con estar despierta toda la noche. Es mejor que descanses. 
 
    ―Es que siento algo extraño, viejo, no sé, estoy nerviosa.  
 
    ―Es lógico, es primera vez que la niña viaja lejos de nosotros, yo también estoy nervioso, pero mañana hay que levantarse temprano para recibir su llamada y ya pasa de la medianoche.  
 
    ―Sí, es verdad, pero no sentí lo mismo cuando se fue, es ahora. En este momento siento que algo anda mal.  
 
    ―Duerme tranquila, mañana hablaremos con la niña y verás que tus miedos son infundados. Y si te preocupa ese hombre, mañana hablaremos con los Amenábar y nos podrán dar referencias de él.  
 
    ―Sí, también es verdad, aunque no me molesta él, siento que con Eleazar ella está segura, me da confianza.  
 
    ―Entonces, quédate tranquila, todo estará bien.  
 
    En ese momento, escucharon el teléfono de Marcos en la habitación contigua y la madre se sentó en la cama, su esposo la imitó.  
 
    ―¿Quién llamará a esta hora? ―preguntó Emilia más alarmada todavía.  
 
    ―A lo mejor es Beatriz, sabes que esa chica no lo deja tranquilo.  
 
    ―Pero nunca llama tan tarde.  
 
    ―Marcos lo pone en silencio, ahora no lo iba a silenciar en caso de que Alondra llamara y él estuviera dormido, pero yo lo he escuchado muchas noches hablando con ella hasta tarde. 
 
    ―Sí, puede ser, pero no sé, algo malo pasa.  
 
    Se quedaron en silencio, la madre estaba nerviosa, sentía en su corazón un presentimiento que la angustiaba. Tomó el control remoto y apagó la televisión que seguía andando en la película que estaban viendo, su ruido le molestaba.  
 
    ―Amor, no te pongas así, todo estará bien. 
 
    ―No, no, algo no anda bien, mi niña no está bien, lo siento aquí dentro.  
 
    La mujer escondió su cara en el pecho de su marido, quien no sabía qué hacer o qué decir para calmar a su esposa, solo la abrazó fuerte.  
 
    Al poco rato, golpearon a la puerta del matrimonio y entraron los dos hermanos, pálidos como papel.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Danilo, asustado, temiendo que las sospechas de su esposa fueran ciertas.   
 
    ―Mamá… Papá… Ustedes saben que Alondra dio mi teléfono en su pasaje en caso de que algo pasara.  
 
    ―Sí, porque tú teléfono es el que siempre suena, ¿te llamó? ¿Le pasó algo?  
 
    ―No, el avión… El avión…  
 
    ―¿Qué pasó, hijo? ―insistió el padre al ver que el hijo no podía hablar.  
 
    ―El avión se perdió.  
 
    ―¿Cómo que se perdió? ―preguntó Emilia alarmada.  
 
    ―Sí, se perdió hace un par de horas y no lo han encontrado. 
 
    ―¿Se cayó?  
 
    ―No saben, suponen que sí, pero es una zona muy amplia, los rescatistas están haciendo todo lo posible por encontrar el avión y a los pasajeros, pero ya está anocheciendo allá y no podrán seguir buscando ahora. Están ubicando a los familiares para dar información.  
 
    Emilia se largó a llorar, pensó en que sus instintos eran ciertos. No podía creer que su hija estuviera muerta.  
 
    ―Tranquila, mami, no sabemos lo que pasó ―le dijo Ramiro, se sentó en la cama y la abrazó.  
 
    ―¿Qué te dijeron? ―inquirió Danilo―. ¿Hay que ir a algún lugar? ¡No podemos quedarnos aquí sin hacer nada!  
 
    ―Sí, el oficial Sobarzo, el que llamó, dijo que hay que ir al aeropuerto, podrán viajar dos familiares a Canadá, el Estado se hará cargo de todo.  
 
    ―¿Solo dos?  
 
    ―Sí, papá, son muchos pasajeros, no pueden llevar a toda la familia, pero sí podemos ir todos al aeropuerto.   
 
    ―Sí, claro. Es verdad. Bueno, entonces tenemos que ir al aeropuerto para ir a Canadá.  
 
    ―Sí, tienen que ir tranquilos, nosotros nos quedaremos en Chile y mañana temprano iremos a avisarles a los abuelos, no creo que sea bueno avisarles por teléfono o por mensaje.  
 
    ―Sí, es verdad, ustedes tendrán que avisarles y contenerlos, para ellos será muy difícil ―pidió Danilo.  
 
    ―Obvio, papá, no se preocupen, nos haremos cargo.  
 
    ―Tengo que preparar el equipaje, algo rápido ―indicó la mamá saltando de la cama hacia el ropero, de donde sacó una maleta.  
 
    ―Sí, si tenemos que viajar, hay que llevar equipaje ―repuso Danilo.  
 
    ―Nosotros los llevaremos y ahí veremos cómo es la cosa, no dieron más información, dijeron que allá explicarían todo. Tenían que llamar a mucha gente, pero mejor que lleven altiro[10] maleta con ropa, por si acaso.  
 
    ―Sí, obvio. Ya, hay que vestirse para ir.  
 
    ―Tienen que llevar mucha ropa de abrigo, allá hace frío ―dijo Ramiro.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    Los dos jóvenes salieron de la habitación para vestirse también e ir a recibir las noticias al aeropuerto, Ramiro lloraba, Marcos no creía que su hermana estaba muerta, él pensaba que se había salvado, lo sentía dentro de su corazón, el problema era que si no la encontraban pronto, el frío y las heridas que pudiera tener, podían empeorar y terminar con su vida.  
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    Anselmo se iba a meter a la ducha cuando golpearon a la puerta con suavidad, fue a ver, nadie lo molestaba tan temprano.  
 
    ―¿Mike?  
 
    ―Sí, Anselmo, ¿lo desperté?  
 
    ―No, no, me iba a duchar, dime, ¿qué pasa? ¿Hay algún problema con el avión? ¿Se retrasará?  
 
    Mike se echó hacia atrás para que su jefe saliera de la habitación. El escolta cerró la puerta.  
 
    ―¿Qué pasa, Mike? Esto no pinta bien. Dime, ¿hubo algún problema?  
 
    ―Sí y no. Hubo un problema con el avión, pero no es por un retraso.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Me llamó Enzo.  
 
    ―¿Ya? Dime, habla de una vez, ¿qué pasó? ―exigió perdiendo la paciencia. 
 
    ―El avión desapareció, Anselmo, se perdió de los radares hace unas horas y perdieron toda comunicación con el piloto. 
 
    ―¿Qué quiere decir eso? ¿Se cayó?  
 
    ―Eso creen, pero el terreno donde se perdió es una zona muy extensa de montañas y hielo, muy al norte de Canadá. Al parecer una tormenta los hizo perder el rumbo.  
 
    ―¿Cómo lo supiste? A nosotros nadie nos ha avisado nada.  
 
    ―Eleazar dio el teléfono de Enzo como contacto para no molestarlos a ustedes, y le acaban de avisar de la aerolínea, me llamó de inmediato para yo darles la noticia. Él está preparando todo para viajar a Canadá lo antes posible con sus hombres, por suerte, el empresario con el que fue a hacer negocios su hijo tiene un avión privado que les facilitará para viajar y dispondrá de unos hombres para que los acompañen. Agnes está haciendo los contactos para arrendar un par de helicópteros en ese país para salir en la búsqueda de Eleazar. Ahora voy a hablar con Gaspar Alonzo para pedir la autorización para que pueda viajar la niña Marietta, supongo que no se querrá quedar aquí. En una hora nos vamos a ir al aeropuerto de Palermo, reciban las noticias oficiales y de ahí viajaremos a Canadá, ya estamos preparándolo todo.  
 
    ―Entonces nos encontraremos allá con Enzo.  
 
    ―Llegando allá va a salir de inmediato a buscar a Eleazar, así es que tal vez no lo veamos enseguida, no quiere perder tiempo, sabemos que cada minuto es importante en este tipo de casos.  
 
    ―Ojalá que encuentres a mi hijo con vida.  
 
    ―Si el capitán hizo bien su trabajo, lo más seguro es que habrá sobrevivientes, Eleazar sabe bien lo que hacer, no se preocupe y no descansaremos hasta encontrarlo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No tiene nada que agradecer. Lo encontraremos.  
 
    ―Eso espero, si sabes algo más, por favor, avísame de inmediato.  
 
    ―Por supuesto, le avisaré cualquier cosa. Voy a ver que todo esté en orden.   
 
    ―Sí, gracias.  
 
    Anselmo tomó aire. ¿Cómo le daría la noticia a su esposa? ¿A sus nietos? Esa era la misión más ingrata que había tenido en su larga vida. Varias lágrimas corrieron por sus mejillas, no podía creer que su hijo menor pudiera estar muerto. Después de tan feliz que lo habían escuchado la noche anterior, no podía perderlo.   
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    “En cuanto puedas, llámame”, le escribió Ramiro a Melina mientras iba camino al aeropuerto.  
 
    Sabía que ella debía estar durmiendo, esperaba que lo leyera por la mañana temprano, no tenía idea de si le tocaría clases, pero al menos en cuanto despertara lo vería y esperaba que lo llamara, lo cual hizo de inmediato.  
 
    ―¿Ramiro? ―habló ella, preocupada.  
 
    ―Sí, ¿estabas despierta?  
 
    ―Sí, estaba estudiando, ¿qué pasó? ¿Ya llegó Alondra?  
 
    ―No… Ese es el problema.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―El avión se perdió.  
 
    ―¿Cómo que se perdió?  
 
    ―No sé, ahora vamos al aeropuerto, nos avisaron que el avión se perdió de los radares en Canadá, no saben si se cayó…  
 
    ―¿Tuvieron un accidente?  
 
    ―No saben, ya te lo dije.  
 
    ―Ramiro, dime que esto es una broma de mal gusto.  
 
    ―Jamás bromearía con algo así. Te avisé porque tú y ella son amigas y creí que querrías enterarte por mí y no por verlo en las noticias.  
 
    ―Ramiro… ―Melina se puso a llorar.  
 
    ―Tranquila, Meli, no sabemos lo que pasó, a lo mejor solo se desvió un poco, no hay que pensar lo peor.  
 
    ―Es verdad, mi amiga no puede estar mal.  
 
    ―Ella volverá pronto.  
 
    ―Avísame cualquier cosa, por fa, no te olvides de mí.  
 
    ―Obvio que no, no te voy a olvidar, te mantendré informada. Ahora duerme, es tarde.  
 
    ―¿Crees que voy a poder dormir con esta noticia?  
 
    ―No debí llamar, debí esperar a mañana.  
 
    ―No te habría perdonado si no me avisabas altiro.  
 
    ―Igual intenta dormir.  
 
    ―¿Ustedes se van a quedar en el aeropuerto?  
 
    ―Sí, mis papás van a viajar a Canadá, así es que al menos nos quedaremos hasta que ellos se vayan. Después vamos a ir a casa de mis abuelos, queremos avisarles en persona, no están en edad de recibir una noticia así por teléfono.  
 
    ―Claro, eso es verdad. ¿Y se van a quedar con ellos?  
 
    ―No, no lo creo, yo supongo que volveremos al aeropuerto para seguir recibiendo noticias, aunque sí pensamos en dejarlos en nuestra casa, ahí estarán más cerca de nosotros y podremos estar con ellos por la noche.  
 
    ―Yo me puedo quedar con ellos y acompañarlos ―ofreció la chica.  
 
    ―Te lo agradecería, esto es muy difícil para nosotros, lo peor es que allá está anocheciendo y entre todos los trámites no creo que los salgan a buscar hoy.  
 
    ―Qué mal, ojalá aparezcan luego.  
 
    ―Sí, eso esperamos nosotros también. Bueno, ya llegamos, después hablamos.  
 
    ―Sí, me mandas un mensaje por último.  
 
    ―Sí, descansa, buenas noches.  
 
    ―Buenas noches. Saludos a tu familia.  
 
    ―Gracias.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
 
    Enzo ordenó a sus hombres salir rumbo al aeropuerto de Santiago.   
 
    ―Por favor, encuéntralo ―le dijo Agnes de que partiera.  
 
    ―Eso haré, no te preocupes. ―Le dio un suave beso en los labios―. Tú cuídate, quedarás con Ganesha y Luis, hazles caso, por favor.  
 
    ―Sí, sí, yo estaré bien. Cuídate mucho.  
 
    ―Eso haré, volveré por ti.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Y yo a ti. 
 
    Se volvieron a dar un beso y el hombre salió con el corazón en un puño.  
 
    ―Jean, una vez en el aeropuerto, tú vas a ir a pedir las informaciones oficiales, yo con Tomás iremos a preparar todo para salir. 
 
    ―Está bien. ¿Crees que esté a salvo?  
 
    ―Estoy seguro, pero el tiempo corre en contra, hay que encontrarlos pronto.  
 
    ―Ojalá puedan encontrar un refugio.  
 
    ―Sí, espero que el piloto haya tenido experiencia para hacer descender el avión, hubo una tormenta muy fuerte que al parecer los desvió demasiado de su trayectoria, espero que no hayan perdido algún motor o algo parecido.  
 
    ―Jamás imaginé que pasaría una cosa así, Eleazar no merece morir de esta forma.  
 
    ―No está muerto.  
 
    ―No, pero las horas pasan y si van a dejar de buscar… 
 
    ―Nosotros no dejaremos de hacerlo, ni de noche ni de día, hasta encontrarlo.  
 
    ―Creo que Alondra iba también en ese avión.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, es el mismo vuelo en el que se fue Eleazar, así es que supongo que su escala la hicieron en el mismo avión.  
 
    ―¿Él la habrá visto? Si es así, espero que ella sobreviva, él tuvo pesadillas con ella, él soñó con este accidente antes de que ocurriera y la veía a ella… muerta.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Sí, por eso había dormido mal estas últimas semanas, esas pesadillas no lo dejaban, por eso se preocupó tanto de ella cuando la vio, él se enamoró de ella antes de conocerla.  
 
    ―Y ahora si ella muere…  
 
    ―A él le costará mucho superarlo ―terminó Enzo con desolación.  
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    Eleazar se despertó de golpe, otra vez había tenido esa pesadilla en la que se veía cayendo en un avión y esos hermosos ojos verdes que lo miraban aterrados. Resopló y un dolor lacerante cruzó por sus sienes, entonces se dio cuenta de que no había sido una pesadilla. El avión en el que viajaba con Alondra se había estrellado. Miró a su lado y vio a la chica sangrante en el asiento, aún seguía pegada al respaldo del asiento delantero con su cara escondida entre sus brazos y el dolor se instaló en su pecho. No quería levantarla y ver su rostro; no quería cerciorarse de que sus pesadillas se convertirían en una dolorosa realidad. Aun así, se quitó el cinturón de seguridad, la separó del respaldo y colocó sus dos manos en torno al rostro de la chica con el corazón que amenazaba salírsele por la garganta.  
 
    ―Alondra, mi amor, mi pequeña, despierta, por favor, no te mueras, no ahora, mi amor, mi amor… Mi pequeña… 
 
    Le tomó el pulso en la arteria carótida. Se sentía con firmeza, aunque algo errático.  
 
    ―Alondra, cariño, por favor, despierta. ―La remeció un poco.  
 
    ―Ay ―se quejó ella, sin abrir los ojos.   
 
    ―Amor, cariño, ¿qué te duele?  
 
    ―Todo, todo, todo… Parece que me pasó un tren por encima. ¿Me morí?  
 
    ―No, claro que no, si lo estuvieras, no te dolería nada. Estamos a salvo, cariño, ¿te duele el cuello, la espalda?  
 
    ―No, o sea, sí, un poco, pero como todo lo demás. Me duele la cabeza ―Abrió los ojos y se enderezó―. Quiero salir de aquí.  
 
    ―Claro, mi pequeña, salgamos, ¿puedes caminar?  
 
    ―Sí, creo, me duele un pie, pero no sé por qué. ¿Tú cómo estás? Tienes sangre. ―Alzó su mano como en cámara lenta y la quiso poner sobre la frente del hombre, pero pasó en banda, no podía enfocar bien. Volvió a intentarlo y en esa ocasión sí que le funcionó, acarició la pequeña herida y luego bajó hasta su mejilla.   
 
    ―No es nada. Vamos a salir de aquí.  
 
    Agradeció que el lugar donde estaban sentados solo tenía dos asientos, por lo que no le fue difícil salir hacia lo que fue el pasillo del avión y extendió su mano para ayudar a la joven.  
 
    Ella iba a salir, pero dio un grito que estremeció a Eleazar y se acercó apresurado para mirar lo que ocurría.  
 
    ―¿Qué pasa? ―interrogó preocupado buscando el origen de su dolor, vio que tenía la pierna pillada en el asiento delantero―. Tranquila, te sacaré de ahí ―dijo angustiado, rogando poder hacerlo, los asientos estaban aplastados. Miró adelante a los pasajeros, estaban muertos, debía moverlos para poder sacar a Alondra de esa trampa. Tiró al suelo los cadáveres sin importarle nada, solo quería sacarla de ese lugar mortífero.  
 
    ―Yo voy a mover el asiento, tú intenta sacar tu pie, ¿sí?  
 
    ―Ya.   
 
    Tiró del respaldo del asiento y Alondra quitó su pie sin dificultad. Por suerte, no parecía tener más que una pequeña herida, el hombre respiró aliviado. Por un momento pensó que el asiento podría haberle amputado el pie. Miró alrededor, había cuerpos mutilados por todas partes. Algunos pasajeros, al parecer en la desesperación, se habían quitado el cinturón de seguridad y habían salido volando o habían chocado una y otra vez con los asientos. La escena era dantesca.   
 
    ―¿Puedes salir ahora? ―Volvió a concentrarse en Alondra.  
 
    Ella se arrastró, pero al pararse, le dolió el pie. Se apoyó en Eleazar y escondió su cara en el pecho del hombre, llorando de dolor.  
 
    ―Ya, mi amor, tranquila, ya, estamos a salvo, mi pequeña, estaremos bien.  
 
    ―Me duele y no puedo caminar.  
 
    ―Lo sé, vamos para buscar un lugar donde puedas descansar.  
 
    Alondra se apartó y vio muertos tirados por todas partes, se agitó y comenzó a hiperventilar.   
 
    ―No mires nada de esto, concéntrate en mí. Mírame. ―Tomó su cara con una mano, sin dejar de afirmarla―. Mírame a mí, ¿sí?, saldremos de este lugar. Mírame a mí, no mires a tu alrededor.  
 
    Caminaron, ella no podía dimensionar la catástrofe que habían vivido, solo cuando salieron, la joven se dio cuenta de la magnitud del choque, el avión estaba partido, la chica abrió mucho los ojos al ver que solo dos asientos los separaban del quiebre del aparato. Podrían haber muerto, haber sido ellos los que estuvieran en ese sitio…   
 
    ―No mires ―le ordenó el hombre―. Vamos, cariño, no mires atrás. Vamos, no te detengas.   
 
    Él la abrazaba para ayudarla a caminar, debían encontrar una roca o un tronco de árbol donde Alondra se pudiera sentar y descansar mientras Eleazar buscaba la forma de mantenerse abrigados y poder pasar la noche, hacía mucho frío y morirían congelados si no encontraban donde guarecerse. De todas formas, si no encontraban nada, deberían pasar la noche en el avión, pero él arreglaría todo para que ella no tuviera que dormir con los cadáveres a su lado.  
 
    ―¿Nos vamos a morir? ―le preguntó ella sacándolo de sus pensamientos.  
 
    ―No, mi pequeña, ya no, en cualquier momento nos vendrán a rescatar.  
 
    ―¿Y si no saben que nos caímos?  
 
    ―De seguro ya lo saben, no te preocupes. No te detengas, vamos.  
 
    ―¿Habrá más sobrevivientes?  
 
    ―Puede ser.  
 
    ―Hay que ir a buscarlos. ―Quiso devolverse al avión.  
 
    ―Tú no estás en condiciones. Debes sentarte, tienes un esguince o una fractura en el pie, tu mano también está rota y estás herida.  
 
    ―Tú también estás herido.  
 
    ―Yo estoy bien. Solo es un rasguño, no te preocupes por mí.  
 
    Siguieron caminando un poco más hasta que por fin encontraron una roca y Eleazar hizo que la joven se sentara, quería mirar bien las heridas que tenía ella.  
 
    ―Abrázame ―le pidió ella cuando él se separó para revisarla.  
 
    ―Ven aquí, amor.  
 
    La apegó a su pecho y se mantuvieron así por largo rato mientras él le hablaba con palabras tranquilizadoras.  
 
    ―Gracias por estar conmigo.  
 
    Él la separó un poco y acunó su rostro entre sus manos.  
 
    ―Tuve tanto miedo de perderte. ―Le dio un suave beso en los labios―. Me alegro de estar contigo, no quiero imaginar lo que hubieras hecho estando sola aquí. ―Le dio un nuevo beso.   
 
    ―Pero soy un estorbo así como soy.  
 
    ―No digas eso, preciosa, no lo eres, temí perderte antes de tenerte. ―El hombre dejó caer las lágrimas que tenía retenidas. Ella tenía rota la frente y la sangre, ya seca, le había corrido por su linda cara. Podría haber muerto allí, sola, con miedo, con frío, adolorida, nadie la hubiera socorrido, nadie la hubiera sacado de esa trampa en la que se encontraba. 
 
    Ella acercó sus labios a los de él, no le importaba la sangre, ni nada, no quería perder más tiempo. Desde que lo vio en el centro comercial, le había gustado ese hombre y ya no quería ocultarlo más.  
 
    ―No llores ―le pidió ella.  
 
    ―Tuve tanto miedo a perderte.  
 
    ―Yo no quiero perderte a ti.  
 
    ―Vamos a estar juntos, vamos a salir de aquí y ya nada nos separará.  
 
    ―Estás seguro.  
 
    ―Muy seguro, ahora quédate aquí, ¿está bien? 
 
    ―¿Qué vas a hacer?  
 
    ―Voy a buscar algo para abrigarnos, está oscureciendo y hará frío, también voy a ver si hay algún lugar donde refugiarnos.  
 
    ―¿Me vas a dejar sola?  
 
    ―Solo un ratito, pronto va a anochecer y necesitamos estar a resguardo.  
 
    ―¿Y si te pierdes?  
 
    ―No me perderé, estás al lado del avión; él me guiará.  
 
    ―No me vas a abandonar, ¿cierto?  
 
    Él se volvió a agachar a su lado.  
 
    ―Mi preciosa, jamás podría abandonarte, menos en una situación así, yo solo quiero que estés protegida. Yo te voy a cuidar, pero necesito cosas para poder hacerlo, de otro modo, nos moriremos congelados. 
 
    ―Cuídate mucho y regresa por mí.  
 
    ―No te muevas de aquí, yo volveré a por ti, no temas.  
 
    Alondra asintió con la cabeza, él le dio un dulce beso y se fue hacia el avión en busca de alguna maleta para encontrar ropa de abrigo. Alondra tiritaba, pero estaba tan conmocionada que ni siquiera se había dado cuenta.  
 
    Eleazar estaba buscando entre las maletas cuando escuchó un ruido. Puso atención para saber de dónde venía.  
 
    ―Ayuda… ―Escuchó decir a una mujer. Se acercó al lugar de donde procedía el llamado.  
 
    ―Hola, ¿cómo se llama?  
 
    ―Soy Helen. 
 
    ―Helen, yo soy Eleazar. ¿Puede caminar?  
 
    ―Sí, pero no puedo soltar mi cinturón, estoy atrapada.  
 
    Eleazar se dio cuenta de que el seguro estaba aplastado, no podría desabrocharlo. Tomó un vidrio del suelo y rompió la tela del cinturón.  
 
    ―Vamos, venga.  
 
    La mujer le dio la mano y pudo salir, una vez libre de su asiento, se abrazó al hombre y se puso a llorar. Eleazar la abrazó con fuerza.  
 
    ―Ya, pasó, estás a salvo.  
 
    ―Gracias, pensé que moriría atrapada ahí.  
 
    ―Eso no pasó.  
 
    ―Gracias, gracias, yo… no pensé… que volverías por mí. Gracias.  
 
    ―Tranquila, salgamos de aquí, estás conmocionada.  
 
    ―Sí, sí, perdón.  
 
    ―No tienes que disculparte. Vamos.  
 
    Sin soltarla del todo, la llevó hasta donde había dejado a Alondra.  
 
    ―Se van a quedar aquí, no se muevan, voy a ver si hay más sobrevivientes y algo para pasar la noche.  
 
    ―Ya ―respondieron ambas, conmocionadas y asustadas.  
 
    El hombre hizo un asentimiento con la cabeza y se fue apresurado de vuelta al avión. En el momento en el que iba llegando, salió un hombre joven, tambaleándose, llevaba dos mochilas a la espalda. Corrió a verlo y ayudarlo.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó el CEO.  
 
    ―Bien, solo un poco mareado.  
 
    ―¿Cómo te llamas?  
 
    ―Jared. ¿Y tú?  
 
    ―Yo soy Eleazar. Hay que buscar ropa de abrigo, ¿puedes ayudarme?  
 
    ―Claro, claro, yo pensé que no había más sobrevivientes.  
 
    ―Hay dos mujeres un poco más arriba, tal vez tendremos que ver si es que hay más gente atrapada.  
 
    ―Sí, yo te ayudo. Habrá que buscar asiento por asiento. ―Dejaron los bolsos en el suelo y se volvieron para ir en busca de más gente y cosas que pudieran ayudarlos a pasar la noche.  
 
    El avión se había partido en al menos tres partes, pues donde cayeron solo se encontraba la parte del medio, la delantera y la trasera no estaban. Entraron a los restos del avión y encontraron dos personas más, un matrimonio, Nilda y Andy, que estaban desmayados, pero bien, dentro de lo que cabe, por supuesto, porque de todas formas tenían algunos golpes y moretones. Entre los cuatro, llevaron unas maletas que encontraron en los compartimentos superiores, unas chaquetas que estaban en algunos asientos, y las mantas y almohadas del avión que también se encontraban en uno de los compartimentos superiores.   
 
    Volvieron hasta donde se encontraban las dos mujeres.  
 
    ―¿Cómo se sienten? ―preguntó Eleazar.  
 
    ―Un poco más tranquilas.  
 
    ―Ya pasó lo peor. Ahora hay que buscar si encontramos un refugio para esta noche.  
 
    ―Yo te acompaño ―le dijo Andy.  
 
    ―Y yo ―le indicó Jared―. Debemos encontrar un terreno plano para instalar las carpas.  
 
    ―¿Carpas? ―preguntó Alondra sorprendida.  
 
    ―Sí, yo soy excursionista, la última vez que viajé me rompieron la tienda en la bodega, así es que ahora viajé con mis dos carpas en la cabina. Una es para dos personas y la otra es para ocho, cabremos sin problemas.  
 
    ―Esto sí que es suerte ―mencionó Helen.  
 
    ―Sí, y no podemos desaprovechar lo que esté a mano, vamos a ir a buscar un lugar donde podamos colocar las tiendas.  
 
    ―¿Puedo ayudar? ―le preguntó Helen.  
 
    ―No te preocupes ―respondió Jared―, nosotros lo haremos.  
 
    ―Machistas ―replicó Nilda sin molestia.  
 
    ―No es eso, pero ustedes están heridas, además, nosotros podemos hacerlo, somos fuertes, musculosos y estamos llenos de testosterona ―bromeó Andy.  
 
    ―Bueno, nosotras nos quedaremos aquí a esperar a los machos pelo en pecho a que vuelvan con la cacería.  
 
    Los hombres sonrieron divertidos.  
 
    ―Si quieren ayudar, las que estén mejor podrían ocuparse de buscar un poco de leña para hacer fuego, pero por aquí cerca, nosotros ya volveremos ―sugirió Jared.  
 
    Alondra se abrazó a la manta que Eleazar le había puesto encima. Tenía frío y quería que él la abrazara, se sentía sola y desamparada sin él. Al hacer esa fuerza, le dolió la mano e hizo un gesto.  
 
    ―¿Te sientes mal? ―le preguntó Eleazar a Alondra.  
 
    ―No…  
 
    ―¿Cómo está tu mano?  
 
    ―¿Qué le pasó? ―preguntó Jared.  
 
    ―Creo que se la fracturó, el pie también, se le había quedado atrapado en el asiento delantero.  
 
    ―Déjame ver.  
 
    Le tomó la mano.  
 
    ―Tiene fractura. Te va a doler.  
 
    ―¿Qué…? ―Antes de que cualquiera reaccionara, Alondra dio un grito desgarrador y Eleazar corrió a abrazarla. Ella lloró en sus brazos.  
 
    ―¿Qué le hiciste? ―reclamó el hombre.  
 
    ―Lo siento, pero tenía que volver el hueso a su lugar, de otro modo, de aquí a que nos encuentren se habría soldado y la hubieran tenido que operar, lo cual es mucho más engorroso y doloroso.  
 
    Eleazar no contestó, él lo hubiera hecho, pero no se atrevió a darle ese dolor. Abrazó más fuerte a la chica, que lloraba.  
 
    ―Hay que vendarla. Aquí hay una polera con la que podemos hacer una venda.  
 
    ―Yo lo hago ―dijo Eleazar.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó Jared.  
 
    ―No, está bien, hiciste lo que yo no fui capaz de hacer.  
 
    ―Es difícil cuando se involucran sentimientos.  
 
    Eleazar solo asintió con la cabeza y se dispuso a vendarle la mano a la chica con las tiras que le iba entregando Jared. No quería pensar en lo que hubiera hecho sola, no habría habido nadie que la abrazara y consolara como él. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 3  
 
    Anselmo se acercó a la cama donde su esposa seguía acostada, pero despierta.  
 
    ―¿Tan temprano despierta, cariño?  
 
    ―Sí, sí, apenas he podido dormir, ¿has sabido algo de Eleazar? ¿A qué vino Mike tan temprano? 
 
    ―Querida…  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Le pasó algo malo?  
 
    ―El avión se perdió. 
 
    ―¿Cómo que se perdió? ¿Se cayeron? ¡No puede ser! ¡Dime que es mentira!  
 
    La mujer se sentó en la cama, el hombre la abrazó para consolarla.  
 
    ―Tranquila, él está bien, él estará bien. 
 
    ―Esto no puede estar pasando, mi hijo no puede estar muerto.  
 
    ―No lo está, mi amor, él está bien.  
 
    ―No puedes estar seguro.  
 
    ―Lo estoy porque es mi hijo, yo sé que mi hijo está vivo, lo siento. Ahora debemos ir a Canadá para estar allá cuando Eleazar vuelva.  
 
    ―Sí, sí, tienes razón, debemos ir. Hay que avisarles a los niños… ¿Cómo se lo diremos? Marietta querrá ir, deberemos hablar con Leticia para que dé su permiso.  
 
    ―No te preocupes por eso, Mike se está haciendo cargo de todo. Ahora iré a avisarles a los niños, menos mal que se quisieron quedar aquí… Será muy difícil.  
 
    ―Voy contigo, no les puedes dar esta noticia tú solo.  
 
    ―Sí, gracias, querida, debemos estar juntos para superar este momento tan difícil para todos.  
 
    ―Estaremos juntos, pase lo que pase.  
 
    ―Sí. Llamaré a Ignacio después para que les avise a sus hermanas.  
 
    ―Vamos primero a contarles a los niños.  
 
    El matrimonio salió del cuarto y se dirigió al de Lorenzo primero, Marietta era más pequeña y sería mucho más difícil para ella.  
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    En Canadá, una vez que los hombres se fueron a buscar un lugar para acampar y arreglar todo para pasar la noche, Helen y Nilda se dispusieron a recoger las ramas que había en el suelo y a amontonarlas para leña. No dejaron que Alondra ayudara, pues ella tenía la pierna morada y su mano vendada.  
 
    ―¿Creen que nos vengan a buscar luego? ―preguntó Helen al rato cuando ya tenían suficiente leña.  
 
    ―Ojalá, con la tecnología de hoy, no creo que se demoren mucho en dar con nosotros ―respondió Nilda.  
 
    ―Las otras partes del avión, ¿dónde habrán caído? ―preguntó Alondra con voz trémula.  
 
    ―Deben haberse desintegrado en el aire ―contestó Helen.   
 
    ―Pobre gente.  
 
    ―Sí, esto es una verdadera tragedia. Si nosotros somos los únicos sobrevivientes, deben haber muerto al menos unas doscientas personas.  
 
    Alondra se encogió más todavía, le dolía el pie, la mano y la cabeza. Tenía miedo, no sabía si saldrían vivos de allí, si iban a rescatarlos a tiempo, a ratos pensaba que no valía la pena luchar por seguir viva si no iba a lograr salir de ese lugar. Los demás estaban relativamente bien, pero ella… Su pierna no se veía nada bien y si se gangrenaba, moriría antes de que llegaran a rescatarlos.  
 
    ―Pero no pensemos en eso, pensemos en que estamos vivos y si Dios nos está dando una nueva oportunidad es por algo, y debemos encontrar nuestro propósito ―indicó Nilda―. Ponerse a pensar en malas cosas no ayuda, al contrario, es mejor pensar que todo saldrá bien, como dijeron los hombres, ya pasó lo peor.  
 
    ―Sí, pero si no tenemos comida o agua, igual moriremos aquí ―replicó Alondra―. Yo no estoy bien, ustedes deberían intentar salir, yo me voy a morir aquí.  
 
    ―No digas eso, eres joven y fuerte, cuando una es más vieja no tiene las fuerzas, pero tú tienes toda una vida por delante. Debes luchar por seguir adelante. No te puedes rendir.  
 
    ―Eso es verdad ―concordó Helen―, tú eres joven y tienes un hombre que te ama a tu lado, así es que no puedes rendirte. No ahora.  
 
    Alondra quiso replicar que no tenía a ningún hombre que la amara, pero pensó en que Eleazar daba esa impresión, pero eso porque su personalidad era así, de hecho, él llegó abrazado con Helen, como si temiera que se fuera a deshacer si la soltaba.  
 
    ―Se nota que Eleazar te ama, es un hombre muy respetuoso y un verdadero caballero, pero solo a ti te mira como si fueras lo único salvable de este planeta ―agregó Nilda.  
 
    ―Están equivocadas… Él y yo… 
 
    ―No te cierres. Recuerda que la vida de nadie está comprada y a veces, cuando uno se da cuenta de las cosas, es muy tarde y ya pasó la oportunidad, no pierdas tu oportunidad con él. Ese hombre está loco por ti ―aseguró Helen.  
 
    Alondra sonrió ilusionada, tal vez era cierto, ella sabía que podía gustar de Eleazar, pero de ahí a que estuviera enamorado, eran palabras mayores, ella pensaba que solo le seguía el juego para no hacerla sentir mal.  
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    Los padres y los hijos de Eleazar se subieron al automóvil en completo silencio, excepto por los sollozos de Marietta y Nicoletta. Anselmo abrazaba a su esposa y Lorenzo a su hermana, aun cuando ellos no se sentían mejor.  
 
    ―Tienen que estar tranquilos, ya verán que todo estará bien ―les dijo Mike―. Eleazar sabe cómo actuar ante situaciones imprevistas.  
 
    ―Sí, pero si el avión explotó ―dijo Marietta―, yo no quiero que papá se muera.  
 
    ―Estuve investigando un poco del piloto, se dice que es un experto, voló en la fuerza aérea, fue piloto de guerra y salió airoso de varios ataques, esperemos que haya salido airoso de este accidente también.  
 
    ―Ojalá, Mike, si han sobrevivido, mi hijo sabrá qué hacer; estoy seguro de eso. 
 
    ―Sí, él tiene instinto para sortear los peligros.  
 
    Marietta lloró todavía más, su hermano la abrazó más fuerte y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―Tranquila, hermanita, papá volverá muy pronto.  
 
    ―Si no vuelve, ya nunca podré pedirle perdón ―dijo llorando más fuerte.  
 
    Ninguno dijo nada, no entendieron sus palabras, pensaron que eran incoherencias debido a la conmoción que estaba viviendo.   
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    Eleazar y los demás hombres buscaron un terreno plano y despejado donde pudieran colocar las carpas. Luego, subieron a un pequeño monte y descubrieron otro pedazo del avión. 
 
    ―Hay que ir a ver si hay sobrevivientes ―propuso Eleazar.  
 
    ―Está lejos ―dijo Andy.    
 
    ―Sí, pero si hay sobrevivientes, no los podremos dejar allí solos.  
 
    ―Es verdad ―accedió Jared―. Debemos ir a mirar, si no hay sobrevivientes, tal vez podamos encontrar alimentos. Es la parte delantera del avión y en la cabina siempre hay alimentos.  
 
    ―Sí, es cierto. Vamos.  
 
    Se acercaron. Al otro lado del armatoste, dos mujeres estaban sentadas en el suelo, lloraban aterradas.  
 
    ―Hola, ¿cómo están? ―saludó Eleazar.  
 
    ―Asustadas ―respondió una.  
 
    ―Aterradas, mejor dicho. Yo soy Dánae, una de las aeromozas.  
 
    ―No se preocupen, estaremos bien hasta que nos vengan a buscar. Tenemos unas tiendas, las llevaremos allí. ¿Saben si hay alguien más vivo por aquí?  
 
    ―Sí, un alemán, anda buscando un refugio, se fue por allá ―indicó el lado contrario del de ellos. 
 
    ―Yo voy a buscarlo, ¿pueden ver si hay alguien más a quien rescatar? ―pidió Eleazar. 
 
    ―No te preocupes, nosotros buscaremos ―ofreció Jared. 
 
    Eleazar caminó en dirección adonde se suponía había ido el alemán, lo encontró junto a un hombre que estaba inconsciente.  
 
    ―Hola ―saludó el CEO en alemán―, ¿cómo están?  
 
    ―Yo estoy bien, este hombre está inconsciente, no responde, pero está vivo.  
 
    ―Lo llevaremos, tenemos unas tiendas de campaña, allí estará abrigado y protegido en espera de que nos vengan a buscar.  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿De verdad que tú estás bien? Hay sangre en tu ropa.  
 
    ―Solo tengo algunos rasguños y la sangre no es mía. No te preocupes.  
 
    ―Vamos.  
 
    ―Hay dos mujeres en el avión, debemos ir a buscarlas.  
 
    ―Sí, lo sé, yo venía a buscar sobrevivientes con otros pasajeros y las vimos, ellas nos dijeron que tú estabas por acá.  
 
    Eleazar y Marko tomaron al hombre y lo llevaron de vuelta al avión.  
 
    ―¿Encontraron algo? ―preguntó el empresario al llegar con los demás.  
 
    ―Encontramos a Steve. ―Andy le presentó a un joven de unos dieciocho años―. Está muy conmocionado. No había más sobrevivientes, al menos en esta parte del avión.  
 
    ―¿Estás herido, hijo?  
 
    El joven solo respondió con una negación con su cabeza.  
 
    ―Ya estás a salvo, te cuidaremos, ¿sí?  
 
    ―Esto es mi culpa ―dijo echando a llorar.  
 
    ―No es cierto. ―Lo abrazó como un padre―. Tranquilo, ya estás a salvo. ¿Encontraron algo que nos pueda servir? ―les preguntó a los demás, sin soltar al chico.  
 
    ―Sí, como aquí está la cabina, estaba parte de la comida del avión, tenemos suficiente para dos semanas si la racionamos bien. Encontramos vasos, bandejas, además, hay café, snacks…  
 
    ―Y algunos tragos ―agregó Jared con diversión.  
 
    ―Con eso estamos abastecidos entonces ―indicó Eleazar en broma.  
 
    ―El problema será el café, no podremos prepararlo ―mencionó Dánae.  
 
    ―Buscaremos algo en qué calentar el café.  
 
    ―En mi mochila… ―dijo Leonor, la mujer que estaba con Dánae―. Llevaba una olla que me gustó. Está en esa mochila rosa de allá.  
 
    Eleazar la fue a buscar y sacó de allí una pequeña cacerola de flores de estilo antiguo.  
 
    ―Con el fuego se echará a perder ―le informó a la dueña de la mochila. 
 
    ―No importa, puedo comprar otra después, ahora necesito un café bien cargado y muy dulce.  
 
    ―Será mejor que vamos, pronto oscurecerá, debemos armar la tienda y hacer la fogata ―dijo Jared.  
 
    ―Sí, vamos.  
 
    Eleazar soltó al joven y le dio dos palmadas en el hombro para ayudarlo a calmarse, se apartó y tomó al hombre que estaba desmayado en su hombro.  
 
    ―Así será más fácil ―indicó cuando Jared se ofreció a ayudarlo.  
 
    ―Si te cansas, me avisas, ninguno está muy bien y el camino es algo largo.  
 
    ―Sí, no te preocupes.  
 
    El pequeño grupo llegó hasta donde se encontraban las mujeres, ya había pasado bastante tiempo y estaban un poco asustadas de que se hubieran perdido, pero se tranquilizaron al verlos llegar, sin embargo, Alondra no se calmó, pues Eleazar no llegó con ellos.  
 
    ―¿Y Eleazar? ―preguntó asustada―. ¿Le pasó algo?  
 
    ―No, todo está bien. Se quedó en el terreno donde armaremos las carpas, trajimos a un herido, él se quedó cuidándolo, además, no tenía sentido llegar hasta aquí para devolverse, el hombre está inconsciente y Eleazar lo cargó hasta allí.  
 
    ―Ah. ―Respiró aliviada.  
 
    Comenzaron a caminar en silencio, algunos se sostenían entre sí, Jared ayudó a Alondra, tenía su pie cada vez más hinchado y no podía sostenerlo en el suelo.  
 
    Una vez llegados, el hombre colocó una almohada en un tronco caído y sentó a la chica. Eleazar miró la escena, un poco molesto, él debía ser el que atendiera a Alondra, no el otro.  
 
    ―Conseguimos comida, más mantas, café, snacks y algunos tragos, creo que nos hará falta ―informó Jared.  
 
    ―Yo quiero un café con malicia ―dijo Alondra.  
 
    ―¿Café con malicia? ―inquirió Andy. 
 
    ―Café con alcohol, así se le llama en mi país.  
 
    ―Sí, creo que a todos nos hace falta algo un poco fuerte ―consintió Steve.  
 
    ―¿Tienes edad para beber? ―bromeó Eleazar.  
 
    ―Sí, tengo dieciocho, los cumplí hace un mes. 
 
    ―Ah, bueno, aunque creo que, en esta ocasión, se dejaría pasar si fueras un poco menor ―repuso Jared―, estamos ante una situación muy difícil. A propósito, ¿no había niños en el vuelo? ―le preguntó a Dánae.  
 
    ―Solo uno, de diez años, iba en la parte trasera, no sé dónde habrá quedado. Por lo que pude ver, está la cabina y parte del centro del avión, la cola no.  
 
    ―Pudo haber caído en otro sector.  
 
    ―Sí, me preocupa, él viajaba solo, iba a ver a su padre que vive en Palermo, su madre vive en Canadá.  
 
    ―Oh, ojalá si está vivo, alguien se haga cargo de él.  
 
    ―Sí, pobre niño.  
 
    ―Y pobre mamá, cómo debe estar en su país con esta noticia.  
 
    La fogata iluminó todo y comenzó a abrigar el lugar.  
 
    ―Ahora armaremos la carpa grande. ―La pequeña la habían armado para el hombre herido y lo habían dejado allí adentro.  
 
    En poco rato, la tienda ya estaba lista.  
 
    ―Somos once ―habló Eleazar―. El hombre inconsciente se quedará en la carpa, puede ser que uno de nosotros se quede con él para cuidarlo. La carpa grande es para ocho personas, pero no todos podemos dormir juntos, al menos deben quedarse dos haciendo guardia, los otros siete dormirán en la carpa y nos turnaremos.  
 
    ―Sí, yo creo que será bueno hacerlo así, los hombres nos quedaremos haciendo guardia ―accedió Andy.  
 
    ―Ustedes quieren hacerlo todo y también están heridos ―replicó Nilda―. Yo creo que podríamos quedarnos un hombre y una mujer. Yo me quedo con mi esposo; Alondra con Eleazar; Dánae con Marko, que habla alemán… ¿Cuántos turnos tendrían que ser?  
 
    ―Yo puedo quedarme con Jared ―ofreció Helen.  
 
    ―También yo puedo con Steve ―agregó Leonor.  
 
    ―Son las nueve y media, a las once que terminemos de comer y tomar café… Tendríamos que hacer turnos de una hora y media cada uno. ¿No será muy poco?  
 
    ―No lo creo. Así podremos descansar todos más o menos parejo.  
 
    ―Bien. ¿Cómo lo hacemos? ¿Alguien quiere un horario especial?  
 
    Alondra miró a Eleazar, una era pájaro nocturno y el otro, ave mañanera, pero ella estaba herida.  
 
    ―Alondra y yo de cinco a siete, prepararé el desayuno.  
 
    ―¿Seguro? ―preguntó Jared. 
 
    ―Sí.  
 
    Alondra lo miró aterrada, ella no despertaría. Cuando al fin se sentaron a tomar café y a comer, Alondra se le pegó a Eleazar.  
 
    ―Yo no voy a despertar ―le dijo en voz baja.  
 
    ―Lo sé.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Tranquila, tú estás herida, más que otros, no necesitas levantarte.  
 
    ―No te puedo dejar solo.  
 
    ―Tranquila, por mí no hay problema.  
 
    ―Por eso elegiste esa hora, no quieres que esté contigo. 
 
    Él la miró directo a los ojos.  
 
    ―Claro que quiero estar contigo, pero no te obligaré a estar al frío, yo puedo hacerme cargo, de verdad, no te preocupes.  
 
    ―No, me levantaré, aunque siga dormida.  
 
    Él sonrió y le acarició el rostro.  
 
    ―Como digas, pero si no puedes levantarte, no lo harás. Tu pie está cada vez más hinchado y la venda que te puso Dánae no durará mucho, necesitas un médico y reposo.  
 
    ―Todos estamos heridos.  
 
    ―Tú tienes una fractura en tu muñeca y otra en tu pie, además, tienes la rodilla hinchada, supongo que es un esguince donde se te quedó atorada la pierna, tienes un corte en la frente…   
 
    ―Tú también.  
 
    ―Sí, pero solo es un rasguño. Yo debí ir en el rincón. 
 
    ―No, ¿te imaginas? No habría podido ayudarte. Yo no habría sabido qué hacer.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Te dije que todo estaría bien, que te cuidaría.  
 
    ―Me estás cuidando. Estás aquí conmigo.  
 
    ―Sí, pero el avión se cayó.  
 
    ―No es tu culpa. ―Alondra se volvió a apoyar en el hombro masculino.  
 
    ―Bien, por fin, ya está lista el agua, ¿quién quiere café con maldita como dijo Alondra? ―preguntó Jared.  
 
    ―Malicia ―rio la joven.  
 
    ―Es lo mismo, maldita, malicia, maleficia.  
 
    Todos rieron.  
 
    ―¿Ustedes también iban en el avión? ―preguntó un niño de unos diez años a unos pasos de ellos, estaba ensangrentado y asustado y casi muerto de frío.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Eleazar se levantó y corrió a buscar al pequeño, llegó justo antes de que perdiera el conocimiento. Lo recostaron en la carpa y lo abrigaron, no tenían ropa de su talla, sin embargo, era mucho mejor el pantaloncillo y la camiseta que tenía puestos. Despertó a los pocos minutos y miró a todos lados hasta que detuvo su vista en Dánae, que lo miraba preocupada.  
 
    ―¿Cómo te llamas? ―le preguntó la aeromoza en inglés.  
 
    ―Renato.  
 
    ―¿Dónde estabas?   
 
    ―No sé, no había nada, estaba entre muchos árboles cuando me desperté.  
 
    ―¿Sabes si había más gente cerca de donde despertaste?  
 
    ―No, yo estaba solo, no había nada ni nadie. Vi el humo de la fogata y me acerqué para ver si había alguien que me pudiera ayudar.  
 
    ―Ya estás a salvo, ¿tienes hambre?  
 
    ―Sí, mucha.  
 
    ―¿Quieres ir afuera o prefieres quedarte aquí adentro.  
 
    ―Prefiero ir afuera, me gustan las fogatas, con mis papás siempre vamos de campamento.  
 
    ―Ven. Vamos. ¿Estás abrigado?  
 
    ―Sí. Ya no tengo frío.  
 
    Dánae se lo llevó con los demás, lo hicieron sentar frente a la fogata y le dieron algo de comer y un té.  
 
    ―Tengo sueño ―dijo luego de que terminó de comer.  
 
    ―Hay que ir a dormir ―dijo Jared. ¿Quién tiene reloj con alarma para saber a qué hora hay que cambiar turno?  
 
    ―Yo ―respondió Eleazar y se lo quitó―. Toma.  
 
    ―Yo haré el primer turno con Helen.  
 
    ―Bien. Hasta más rato.  
 
    El grupo entró a la carpa y se acomodaron, era bastante amplia y, de ser necesario, hubiera sido capaz de acoger a por lo menos cuatro personas más, por lo que no hubo problema para contenerlos a todos.  
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    La familia de Alondra llegó al aeropuerto y se acercaron al grupo donde estaban dando información.  
 
    ―Necesitamos saber de Alondra Torrejón, somos sus padres ―informó Danilo al detective Gerald Sobarzo. 
 
    ―¿Ustedes viajarán a Canadá?  
 
    ―Sí, por supuesto.  
 
    ―Bien, deben esperar aquí a que se les den instrucciones para su viaje. Hay café, sándwiches y una zona de fumadores ahí afuera. Estamos tratando de contactar a la mayor parte de los familiares para enviarlos a todos juntos en un solo avión. Deben estar atentos al llamado que haremos por los altoparlantes. No tenemos noticias todavía de lo que pudo haber pasado, no se han encontrado restos del avión ni se ha vuelto a tener contacto con él.   
 
    ―Mi niña… ―lloró la madre.  
 
    ―Señora ―le dijo el oficial con delicadeza―, tiene que estar tranquila, el avión no se ha encontrado, se supone que cayeron en unas montañas, el capitán es un hombre muy capaz, con muchos años de experiencia, esperamos que haya aterrizado bien.  
 
    ―Ella estaba solita ―se desesperó la mujer.  
 
    ―Tranquila, mamá, ella estaba con ese hombre, no creo que la haya dejado sola ―la tranquilizó Marcos.  
 
    ―Danilo ―lo llamaron por la espalda.  
 
    El hombre se giró para ver quién le hablaba.  
 
    ―¿Jean? ¿Qué haces aquí?  
 
    ―Mi jefe iba en ese avión.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, su avión privado se echó a perder y se fue en un avión comercial de vuelta a Palermo.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Enzo está haciendo los trámites para irnos lo antes posible, ya le avisé que Alondra también iba en ese avión.  
 
    ―Sí, espero que Eleazar siga con ella y no la deje sola.  
 
    ―¿Eleazar?  
 
    ―Sí, ella se encontró con un hombre, Eleazar Ferrer, él la estaba cuidando, ella estaba muy asustada, primera vez que viajaba en avión y primera vez fuera de Chile y lejos de nosotros. Él prometió ayudarla.  
 
    Jean sonrió.  
 
    ―Eleazar Ferrer es mi jefe, y créame si le digo que ella no puede estar en mejores manos en este momento. 
 
    ―Eso espero. Mi niña… ―La madre volvió a llorar.  
 
    Danilo abrazó a su mujer con los ojos rojos y sin poder aguantar más el llanto.  
 
    ―Lo único que hay que pedir es que el capitán haya hecho una buena maniobra para salvar a los pasajeros.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Les ofrecería el avión para que se vayan con nosotros, pero supongo que no tienen sus papeles al día, aquí les darán una visa y pasaporte provisorio para viajar a donde sea necesario por este caso especial, pero deben viajar en el transporte que el Estado determine.  
 
    ―Y si ustedes van a ir a buscar a su jefe, ¿por qué está aquí? ―interrogó Marcos. 
 
    ―Vine a recibir las noticias formales, tal vez los encontraron y debo avisarle a Enzo que ya apareció. Yo viajaré con él, saldremos de aquí mismo, en un avión privado del empresario con el que se reunió mi jefe en este país.  
 
    ―Ah. ¿Cree que mi hija esté con él? Con su jefe, digo.  
 
    ―Estoy seguro de que él no la dejará sola, ahora el problema es que si estaban lejos en el avión… 
 
    ―Iban sentados uno al lado del otro.  
 
    ―¡Guau! Eso sí es casualidad.  
 
    ―No estaban siguiendo a mi hermana, ¿o sí? ―interrogó Marcos con algo de suspicacia.  
 
    ―No, por supuesto que no. Bueno, no ahora, porque saben que la estábamos cuidando desde el asalto. Eleazar debía viajar ayer, pero no pudo viajar en su avión, tuvo un desperfecto y se tardaría unos días en ser reparado, él tenía una reunión muy importante, además, no le gusta dejar a sus hijos mucho tiempo solos, así es que decidió irse en avión comercial, el problema fue que solo quedaba un pasaje, así es que tuvo que viajar solo, sin escoltas. Si le tocó el asiento al lado de tu hermana, fue coincidencia, el pasaje lo compró la noche anterior, justo antes de viajar. 
 
    ―También la vieron en el mall.  
 
    ―Sí, pero eso también fue por casualidad. Eleazar salió a caminar por los alrededores del hotel en el que nos quedábamos y vio que esos jóvenes la iban a asaltar y nos ordenó que la ayudáramos. Él es un buen hombre, Marcos, no deben temer si él está con ella, estoy seguro de que él la cuidará con su vida si es necesario.  
 
    ―¿Y a qué se dedica su jefe?  
 
    ―Es inversionista, en su mayoría de hoteles de seis y siete estrellas. Vino aquí a hablar con Esteban Arriagada, de los hoteles A&E, ¿lo conocen?  
 
    ―Conocerlo no, pero sí lo ubico ―dijo el padre―. Es un hombre muy reconocido en este país.  
 
    ―Sí, quieren hacer unos hoteles ecológicos en el norte, en San Pedro de Atacama y La Serena. Estuvimos aquí unos días, se supone que mi jefe tendría que volver aquí en unas semanas.  
 
    ―Sí dijo que iba a volver, quería conocernos. Nos aseguró que él se encargaría de cuidarla y dejarla en un taxi o con alguien de la familia con la que se va a quedar ―admitió Danilo.  
 
    ―Él es un hombre de palabra. Estoy seguro de que si no la hubiesen ido a buscar, cosa difícil, porque los Amenábar se preocupan mucho de sus hijos postizos, Eleazar mismo la hubiera llevado a su nueva casa, no habría permitido que se fuera en taxi. Además, vive muy cerca de Sandro, por la misma zona.  
 
    ―Pero no llegaron… ―replicó la madre enojada.  
 
    Emilia se apartó un poco del pequeño grupo, Marcos la siguió y la abrazó.  
 
    ―Mamita, tienes que estar tranquila.  
 
    ―Hijo, si tu hermana se muere, no sé qué voy a hacer.  
 
    ―Tranquila, mamita, yo sé que la Alondra está bien, ella está bien, estoy seguro de eso. ¿No sientes que ella sigue viva?  
 
    ―Quiero creerlo, hijo, claro que sí, pero siento que está mal.  
 
    ―Ella está viva, mamita.  
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―Sí, yo lo sé, mamá, lo siento aquí. ―Se señaló el pecho.  
 
    ―Ella no puede estar muerta. No puede.  
 
    Marcos abrazó a su mamá y lloraron juntos, el hermano mayor de Alondra sentía que su hermana seguía con vida, lo cual no menguaba su preocupación y la desesperación de no saber de ella. Una cosa era que pensara que estaba viva, y otra muy distinta era que estuviera bien y a salvo.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Enzo miró a Esteban con agradecimiento.  
 
    ―Gracias por hacer esto.  
 
    ―No hay problema, espero que lo encuentren, por favor mantenme informado y no te preocupes de Agnes, los escoltas que se quedarán con ella son de los mejores que tengo y la cuidarán muy bien. Ros y Nicole también estarán al pendiente de ella, así es que no se preocupen de ella.  
 
    ―Gracias, señor, de verdad le estoy agradecido.  
 
    ―No hay nada que agradecer, si necesitan algo, házmelo saber, si necesitan más gente, solo llámame. De todas maneras, Tomás y Gus van contigo, estoy seguro de que te serán de mucha ayuda, son los mejores en esto.   
 
    ―Estoy seguro. Gracias. Nos estamos comunicando.  
 
    Enzo subió al avión con sus compañeros y se sentaron en sus puestos, Tomás y Gus subieron al final y también se ubicaron en sus asientos.  
 
    ―Muchas gracias por venir con nosotros ―le dijo Enzo a Tomás.   
 
    ―No hay problema, si el señor Ferrer le hubiese dicho a Esteban que tenía problemas con su avión, hubiera dispuesto uno para ustedes, no debió irse en uno comercial así de la nada.  
 
    ―Creo que Eleazar no lo pensó.  
 
    ―Bueno, ahora ya lo saben. Esteban es un buen hombre, tengan por seguro de que siempre podrán contar con él, para lo que sea, si no puede solucionar algo él mismo, hará lo imposible para conseguir ayuda.  
 
    ―Sí, él estuvo dispuesto enseguida a proporcionarnos este transporte para viajar y ocuparse de Agnes.  
 
    ―Sí, de ella menos tienen que preocuparse. Ganesha y Luis quedaron con ella, Ros y Nicole estarán muy al pendiente también.  
 
    ―Sí ―contestó dubitativo el escolta―, sé quién es Ros, pero ¿Nicole?  
 
    ―Nicole es la esposa del mejor amigo de Esteban, ellos fueron pareja, pero después de varios problemas se separaron y ella se quedó con Cristóbal.  
 
    ―¿Y siguieron siendo amigos después de eso?  
 
    ―Es una historia larga.  
 
    ―No tengo nada más que hacer en las próximas diez horas… Claro, si no es infidencia.  
 
    ―No, para nada.  
 
    Tomás le contó la historia de Esteban y Cristóbal[11], con lo cual el tiempo pasó muy rápido, luego durmieron, por lo que apenas se dieron cuenta de cuándo llegaron al país del norte.  
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    Ignacio con su esposa Sonia y Julieta con Pedro ya esperaban en el aeropuerto cuando llegaron Anselmo, Nicoletta y sus nietos Marietta y Lorenzo. Nuria estaba en turno en la clínica y no habían podido comunicarse con ella.  
 
    ―No hemos tenido noticias de él ―les informó Mike, el escolta de Anselmo―, apenas tengamos noticias, les avisaremos, en cualquier momento el avión estará listo para partir.  
 
    ―Gracias.  
 
    Ya caía la noche en Canadá, sabían que no seguirían buscando esa noche, esperarían al amanecer, pero también sabían que eso podría ser muy peligroso si estaban heridos. El problema era que habían caído en unas montañas muy alejadas y sería muy difícil llegar.  
 
    Nicoletta se sentó en una silla cercana y cerró los ojos. No quería llorar, no quería que su negatividad influyera en su ánimo, estaba segura de que su hijo estaba vivo, todavía, pero no quería pensar en que estuviera herido y al día siguiente fuera muy tarde para él. Esperaba que pronto les dieran la autorización para viajar, necesitaba estar cerca de su hijo. Irían con sus nietos a Canadá, ninguno de los dos quiso quedarse.   
 
    ―Nona, mi papá estará bien ―le dijo Lorenzo acercándose a ella, tomó sus manos con cariño.  
 
    ―Lo sé, pero ya no van a seguir buscando ahora, ¿por qué tienen que esperar a mañana? ¿Por qué tenía que viajar en un avión comercial? ¿Dónde estaba Enzo que no lo detuvo? ―protestó ya sin aguantar el llanto.  
 
    ―Mamá, tú sabes que Eleazar siempre hace lo que quiere, cuando se le pone algo entre ceja y ceja, no hay quién lo disuada ―respondió Ignacio que estaba parado detrás de su sobrino.  
 
    ―Sí, también es cierto ―admitió con gran tristeza―. Mi hijo… Mi niño… No puede estar muerto… No.  
 
    Anselmo estaba averiguando sobre los siguientes pasos que darían, cuando recibió una llamada.  
 
    ―Enzo, dime.  
 
    ―Don Anselmo, yo ya estoy viajando a Canadá, un helicóptero me estará esperando, llegaré a eso de las siete de la mañana hora local, espero que puedan encontrarlo antes, pero si no, lo buscaré personalmente.  
 
    ―No buscarán esta noche. Ya cesaron la búsqueda por hoy. 
 
    ―Está bien, en cuanto llegue, comenzaré a buscar.  
 
    ―Gracias, Enzo.  
 
    ―No hay nada que agradecer, Eleazar es como un hermano para mí, no lo dejaré solo.  
 
    ―Lo sé, eres mucho más que un hermano diría yo.  
 
    ―Sí. No se preocupe, estoy seguro de que está vivo. Lo encontraré.  
 
    ―Gracias, Enzo.  
 
    ―De nada. Nos vemos.  
 
    ―Sí, mantenme informado, por favor.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    Anselmo cortó la llamada y miró en dirección a su esposa y a sus hijos y nietos que estaban juntos en torno a su mujer. Se acercó.  
 
    ―Enzo ya está en camino.  
 
    ―¿Vendrá para acá? ―preguntó Nicoletta.  
 
    ―No, va directo a Canadá. Ayudará con la búsqueda.  
 
    ―Ya. Enzo lo encontrará, él no lo dejará.  
 
    Guillermo llegó al aeropuerto, se acercó al grupo, pero su padre lo tomó del brazo y lo apartó un poco de su familia.  
 
    ―¿Qué haces aquí? ―espetó. 
 
    ―Vine a saber de mi hermano. ¿Qué han sabido? ¿Han dado noticias de Eleazar?   
 
    ―Nada, no han encontrado el avión, no saben dónde cayó.  
 
    ―O sea, lo más seguro es que Eleazar esté muerto.   
 
    ―Quisieras que lo estuviera, ¿no es verdad? ―preguntó el anciano con dureza.  
 
    ―¡Papá! ¿Cómo dices eso?  
 
    ―¿Crees que no sé cuál es el problema entre tú y Eleazar? ¿Cómo fuiste capaz de hacerle algo así?  
 
    ―No sé a qué te refieres.  
 
    ―Sabes muy bien que te metiste con su esposa.  
 
    ―Exesposa. ¿Y cómo lo sabes? ¿Quién te lo dijo? ―preguntó nervioso.  
 
    ―Eso no importa, en ese momento era su mujer, Guillermo, y tú te metiste con ella, por eso te dejó Cecilia, por eso está tan dolida y por eso tu hermano no quiere nada contigo.  
 
    ―Papá… 
 
    ―No digas nada. Ya sabes que tu hermano no ha aparecido, lo cual no significa que esté muerto a pesar de tus deseos. Saluda a tu mamá y busca una excusa creíble para irte, no te quiero aquí, mucho menos con esa actitud, como si estuvieras feliz de lo que le pasó a tu hermano y como si desearas que esté muerto.  
 
    ―No es así.  
 
    ―Te conozco, soy tu padre, no se te olvide.  
 
    Guillermo bajó la cabeza, se dirigió hacia su madre, le dio un beso, conversó con ella unos minutos y luego se fue, según dijo, Cecilia estaba un poco enferma y la iría a ver. Su madre sintió que le mentía, pero no estaba en condiciones de ocuparse de Guillermo, en ese momento lo más importante era encontrar a Eleazar con vida y subirse al avión que los llevaría a Canadá de una buena vez.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Ignacio y su mujer manejaban de vuelta a su casa, no sacaban nada con quedarse en el aeropuerto, sus padres se habían ido y los llamarían en caso de que algo ocurriera.  
 
    ―Quiero ir a ver a Cecilia, creo que debería saber esto que está pasando ―le dijo el esposo a su mujer.  
 
    ―Sí, Eleazar es cercano a ella, sobre todo estas últimas semanas que se volvieron a encontrar.   
 
    ―Sí, ¿quieres que vayamos ahora o voy yo después de dejarte en casa?  
 
    ―No, no, vamos, hace mucho que no la veo.  
 
    El hombre enfiló rumbo a la nueva casa de su excuñada en completo silencio. Ella no dijo nada, solo puso su mano sobre la pierna de su esposo en apoyo emocional, no sabía qué decir, ella quería mucho a Eleazar y los dos hermanos eran muy cercanos, si ella estaba sufriendo, Ignacio debía estar sufriendo mucho más.  
 
    Llegaron a la casa y los hicieron pasar de inmediato. En la puerta de la casa los esperaba Giancarlo.  
 
    ―Giancarlo, no sabía que estabas trabajando aquí ―saludó Ignacio al escolta.  
 
    ―Estoy aquí desde hace poco más de dos semanas.  
 
    ―¿Qué pasó con Guillermo? ¿No estabas trabajando para él? 
 
    ―Renuncié cuando quiso volver a lastimar a la señora Cecilia.  
 
    ―Y ahora trabajas para ella.  
 
    ―Sí, Eleazar me dejó a cargo.  
 
    ―Qué bien. ¿Cómo está ella?  
 
    ―Bien, un poco aburrida por el reposo, pero va evolucionando bien. ¿Y ustedes en qué andan?  
 
    ―Tenemos una noticia que darles.  
 
    ―¿Pasó algo malo?  
 
    ―¿Has visto las noticias?  
 
    ―Sí, no vi nada nuevo, excepto un avión caído en medio de la nada y problemas políticos en casi todo el mundo.  
 
    ―Eleazar iba en ese avión.  
 
    ―Pero ¿cómo? ¿No que él siempre viaja en su avión privado?  
 
    ―Esta vez decidió volar en un avión comercial.  
 
    ―Wow… ¿Y saben algo? ¿Está bien?  
 
    ―No se sabe, no se ha encontrado el avión.  
 
    ―Voy a buscar a Cecilia, será mejor que cuenten la historia una sola vez. ¿Quieren servirse algo?  
 
    ―Yo necesito un café ―pidió Sonia.  
 
    ―Yo también, por favor.  
 
    ―Los pediré, ya vuelvo.  
 
    Ignacio y Sonia se miraron, que Giancarlo estuviera allí era extraño, sobre todo porque todos sabían que él estaba enamorado de ella desde antes que se separara de su marido, aunque nunca hubo nada entre ellos y el guardaespaldas se convirtió en el jefe de seguridad de su Guillermo.  
 
    Cecilia apareció ayudada por Giancarlo.  
 
    ―Hola, qué gusto verlos por aquí, ¿cómo están?  
 
    ―Hola, Ceci ―la saludó Sonia con un abrazo y un beso en cada mejilla―. ¿Cómo estás?  
 
    ―Aquí, ya me ven.  
 
    ―Hola, Cecilia ―la saludó Ignacio.  
 
    ―Hola, ¿qué pasa? Por sus caras, me parece que esta no es una visita de cortesía.  
 
    ―Sentémonos, por favor.  
 
    Cecilia se sentó en el sofá frente al matrimonio. Giancarlo colocó el puff para que subiera la pierna, le colocó una manta y luego se sentó al lado de la mujer, enseguida apareció una empleada con un carrito con café y algunas galletas.  
 
    ―Bien, díganme, ¿qué pasa? ―preguntó la dueña de casa una vez que Irina se fue.  
 
    ―No traemos buenas noticias ―tomó la palabra Ignacio.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Eleazar tuvo un accidente.  
 
    ―¿Y cómo está?  
 
    ―No sabemos.  
 
    ―¿Cómo no saben? ¿Está grave, con diagnóstico reservado? ¿Cómo fue? ¿Lo chocaron?  
 
    ―Está desaparecido.  
 
    ―¿Cómo que desaparecido? ¿Lo secuestraron?  
 
    ―No, Cecilia… El avión en el que viajaba se perdió.  
 
    ―¿¡Qué?!  
 
    El aire comenzó a faltarle. Giancarlo tomó su mano para tranquilizarla.  
 
    ―¿Cómo fue? ¿Qué pasó? ―preguntó al borde del llanto. 
 
    ―No sabemos, mis padres y los niños viajaron al lugar del accidente. Enzo también viajó para ayudar a buscarlo.  
 
    ―¿Enzo? ¿No andaba con él? Ellos dos no se despegan nunca.  
 
    ―Pues a Eleazar se le ocurrió la brillante idea de viajar en un avión comercial. Solo.  
 
    ―El qué se cayó en Canadá?  
 
    ―Así es.  
 
    ―Oh, por Dios. Dieron el listado de pasajeros hace un rato, pero no presté atención, no me pareció importante, nadie que yo conozca debería haber estado en ese avión.  
 
    ―Mejor, no habría sido bueno que te enteraras así ―acotó Sonia.  
 
    ―Sí, es verdad. ―La mujer se puso a llorar.  
 
    ―Tú quieres mucho a Eleazar ―comentó Sonia.  
 
    ―Es como un hermano, más que un hermano. Aunque es menor que yo, me ha apoyado mucho, como si él fuera el hermano mayor que nunca tuve.  
 
    ―Lo sabemos, por eso quisimos venir a avisarte, sé que se volvieron a acercar este último tiempo.  
 
    ―Sí, yo me había alejado de él, no quería que tuviera problemas por mi culpa.  
 
    ―Dudo que él lo haya considerado un problema.  
 
    ―Leticia decía que Eleazar y yo estábamos juntos. ¿te das cuenta? Por eso me alejé de él. Lo quiero demasiado como para permitir que tenga ese tipo de problemas o que piensen mal de él, sobre todo los niños, Eleazar adora a sus hijos y Leticia puede hacer mucho daño cuando quiere.  
 
    ―Y cuando no quiere también ―masculló Sonia.  
 
    ―Él también te quiere mucho ―repuso Ignacio―, en cuanto se enteró de cómo vivías, quiso ayudarte de inmediato.  
 
    ―Sí, pensar que éramos tan cercanos, tan amigos. Sin darnos cuenta de que nuestras parejas… 
 
    ―No pienses en eso. 
 
    ―Lo pienso porque a Eleazar le ha tocado tan duro y ahora esto… No es justo.  
 
    ―Él estará bien.  
 
    ―Sí, estoy segura de eso, pero no lo merece. No merece seguir sufriendo.  
 
    ―Eso es verdad, pero ya va a encontrar la felicidad. Anoche habló con mis padres, dijeron que estaba mucho más feliz y relajado.  
 
    ―Ojalá que sea por una buena mujer.  
 
    ―Lo mismo esperamos todos.  
 
    Siguieron conversando durante un rato. Sonia se puso al día con ella, pues aunque su esposo le había contado algunas cosas, Cecilia tenía mucho más que contar de cómo había sido su vida los últimos diez años, en especial los últimos cinco, cuando Guillermo decidió dejarla sin nada.  
 
    ―Gracias. Y gracias por venir a avisarme ―expresó Cecilia con cariño cuando el matrimonio decidió irse―. Por favor, si saben cualquier cosa, me avisan, supongo que no tienen mi número telefónico.  
 
    ―No.  
 
    ―Yo se los doy ―indicó el escolta, pues Cecilia no pudo recordar su número en ese momento.  
 
    El matrimonio guardó el número y se fue. Cecilia miró a Giancarlo, se sintió mareada, creyó que se caería en un pozo profundo. Se agarró de la mano de su guardaespaldas justo antes de desmayarse en el asiento.  
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    Jared y Helen estaban en su turno, Jared sacó su cámara fotográfica y tomó algunas tomas del cielo, de las montañas y de Helen.  
 
    ―A mí no ―protestó ella tapándose la cara.  
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―Porque debo estar horrible.  
 
    ―No es verdad, estás preciosa.  
 
    ―Claro, después del accidente y de estar aquí sin poder bañarme, ni peinarme, ni nada, voy a estar preciosa, como dices tú.  
 
    ―Yo te veo hermosa ―replicó él sin dudas.  
 
    ―Bueno, te voy a creer, así me levantas el ánimo. ¿A cuántas mujeres les dices lo mismo?  
 
    ―A ninguna, no soy un mujeriego. 
 
    ―Con todos tus viajes, debes conocer a muchas mujeres.  
 
    ―Y a toda clase de personas.  
 
    ―Igual, debes ser muy cotizado entre las mujeres. ¿O eres gay?  
 
    ―No que yo sepa ―respondió con una risa―. Me gustan las mujeres, pero no me gusta jugar, preferiría tener una mujer de verdad a mi lado, una que comprenda lo que soy, lo cual es muy difícil con mi profesión.  
 
    ―Es interesante verte sacar fotos, hasta te ves más atractivo ―coqueteó ella sin pudor.  
 
    ―¿Ah sí? ―respondió él, coqueto.  
 
    ―Sí, me gusta mucho, te apasiona el sacar fotografías, te metes en tu mundo… 
 
    ―Eso es lo que les molestaba a las mujeres con las que he estado. Dicen que las dejo solas.  
 
    ―Si no saben estar consigo mismas, claro que les va a molestar, a lo mejor te has conseguido mujeres sin vida.  
 
    ―Sí, puede ser, han sido mujeres con vidas normales, trabajos de oficina y yo, pues yo no tengo horario.  
 
    ―Bueno, en cierto modo es lo que me pasa a mí, muchos hombres creen que yo no trabajo y que es casi un juego, así es que no lo toman en serio y les molesta cuando tengo que trabajar hasta más tarde o en un horario extraño.  
 
    ―¿Y te gusta lo que haces?  
 
    ―Me encanta, aunque me gustaría ser escritora, estoy intentando buscar experiencias para escribir mis libros.  
 
    ―Bueno, aquí tienes una gran historia para contar. El accidente del 785.  
 
    ―Sí, aunque no sé si sería capaz de escribir de esto.  
 
    ―Yo creo que sí, solo debes esperar el momento en que tu mente esté un poco más sana para hacerlo, no ahora que todavía estás conmocionada.  
 
    ―Eso si volvemos con vida.  
 
    ―Volveremos. Tenemos comida, agua y abrigo, así es que por lo menos tenemos dos semanas para esperar a que nos vengan a buscar.  
 
    ―¿Y si no nos encuentran?  
 
    ―Estoy seguro de que nos encontrarán ―respondió con firmeza.  
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    Los hermanos de Alondra esperaban que les dieran alguna noticia, los oficiales intentaban comunicarse con todos los familiares de los pasajeros chilenos, lo cual no les había sido posible hasta ese momento, ya eran más de las tres de la mañana y todavía no había nada seguro, ni la hora de partida a Canadá, ni si ya habían salido a buscarlos, si habían encontrado algo del avión. No tenían noticias de nada y la desesperación crecía por minutos.  
 
    ―Deberían dormir un rato ―dijo Danilo―. Podrían irse a la casa a descansar, mañana será un largo día, tienen que ir donde los tatas, es una hora de viaje desde aquí para allá y dos horas hasta la casa, va a ser mucho y van a estar cansados, no quiero otro accidente.  
 
    ―No, yo no me voy a mover de aquí, puedo dormir aquí un rato, no hay problema, este sofá está muy cómodo ―afirmó Marcos.  
 
    ―Pero, hijo…  
 
    ―No, papá, no los vamos a dejar aquí solos ―replicó Ramiro―, nos vamos a quedar hasta que se vayan o hasta que amanezca y vamos a buscar a los tatas para dejarlos en la casa, pero nada más. Y Marcos tiene razón, este sillón es bien cómodo. Ustedes también deberían dormir.  
 
    ―Nosotros podremos dormir en el avión.  
 
    ―Dudo que puedan dormir en el avión.  
 
    ―Alguien tiene que quedarse despierto en caso de que den alguna noticia. Duerman ustedes, yo me voy a quedar despierto esperando novedades. Ustedes tienen que manejar. 
 
    ―Bueno, cualquier cosa, nos despiertas.  
 
    ―Sí, obvio. Descansen.  
 
    Los dos jóvenes se dispusieron a descansar un rato, su papá tenía razón, ellos debían conducir y podía ser muy peligroso si estaban cansados.  
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    Nuria abrió los ojos, veía todo nublado y el mundo parecía dar vueltas sin parar. Cerró los ojos y comenzó a respirar hondo y lento para relajarse, debía estar con una crisis de pánico. No recordaba nada.  
 
    ―¿Dónde está? ―escuchó hablar a su hermana Julieta.  
 
    ―Por aquí.  
 
    Nuria abrió los ojos y miró a su hermana con confusión.  
 
    ―¿Cómo estás? ―Julieta se acercó con premura hasta la camilla donde tenían a la mujer. 
 
    ―¿Qué haces aquí?  
 
    ―¿No lo recuerdas?  
 
    ―¿Debería?  
 
    ―Me avisaron que te había dado un colapso y vine a buscarte.  
 
    ―¿Un colapso? ¿Y eso por qué? Parece que estoy trabajando demasiado. ¿Y Alfonso?  
 
    ―Pedro está con él.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Nuria…  
 
    ―Esto no fue un ataque de pánico ni un colapso por exceso de trabajo, ¿qué pasó, Julieta? ¡Dime! 
 
    ―Cálmate, por favor, tienes que estar tranquila.  
 
    ―Tú aparentas estar tranquila, pero lloraste. ¿Qué pasó? ¿Le pasó algo a los papás?  
 
    ―No. Es Eleazar. 
 
    ―¿Eleazar? ¿Qué le pasó?  
 
    ―El avión donde venía se perdió de los radares, no saben dónde están.  
 
    ―¿Qué? ―musitó la mujer, se quedó pensativa un momento―. Sí, lo vi en las noticias y dieron su nombre…  
 
    ―Tienes que estar tranquila, Enzo va para a allá para salir a buscarlo. Papá y mamá también van en camino.  
 
    ―¿Y los niños? ¿Marietta? ¿Lorenzo? Deben estar devastados.  
 
    ―Sí, Marietta sobre todo, está muy mal.  
 
    ―Lo imagino. ¿Los demás lo saben? Tus niños, Alfonso… 
 
    ―Pedro le iba a decir a Alfonso ahora; Erika y Alfredo ya lo saben.  
 
    ―Tengo que ir a casa, pediré unos días libres… 
 
    ―No te preocupes ―le dijo el médico jefe que, sin que ellas se dieran cuenta, había escuchado toda la conversación, pues fue a ver a Nuria en cuanto le avisaron que estaba siendo atendida―. Perdón por escuchar, pero no quise interrumpirlas. Debes ir a casa, Nuria, vuelve cuando estés en condiciones de hacerlo.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Pero nada, ahora lo más importante es que estés con tu familia y te cuides, no te preocupes, sobreviviremos sin ti unos días.  
 
    ―Gracias, Xavier.  
 
    ―De nada. ¿Te sientes bien para irte? ¿Te dieron algo?  
 
    ―Sí, ya estoy mejor.  
 
    ―Llámame cualquier cosa, o llama a Becca, si necesitas algo, no dudes en llamarnos.  
 
    ―Muchas gracias. De verdad.  
 
    ―Eres mi doctora estrella. Señoritas, espero que encuentren pronto a su hermano.  
 
    ―Gracias ―respondieron las dos a un tiempo.  
 
    ―¿Te estaba coqueteando?  
 
    ―No, él es el jefe y Becca es su esposa. Siempre es muy cariñoso con todos, dice que esta profesión debe ser de humanos, no de máquinas.  
 
    ―Se nota. Ya vamos. Te sientes mejor, ¿verdad?  
 
    ―Sí, sí, no te preocupes. Estoy bien.  
 
    Julieta abrazó a su hermana a su costado para ir a la sala de médicos para cambiarse de ropa e irse a su casa.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Los Amenábar fueron a casa de los Rémenic, habían llamado a Paolo para encontrarse allí de forma urgente.   
 
    ―Hola, ¿y ustedes? ¿No se supone que deberían estar esperando a su nueva hija? ―preguntó Maribel con sarcasmo.  
 
    ―¿No se han enterado?  
 
    ―No, ¿qué pasó?  
 
    ―¿Está Paolo?  
 
    ―Sí, sí, pasen. 
 
    Paolo entró a la sala con unas tazas de café para todos.  
 
    ―Les tenía listo todo para el café.  
 
    ―Gracias, Paolo, justo lo que necesitábamos.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó preocupado―. Yo los hacía preparándose para recibir a su nueva hija, ¿qué pasó? ¿Alondra no llegó?  
 
    ―El avión en el que viajaba desapareció ―respondió Dafne.  
 
    ―¿Qué? ¿Se cayó? No me digan que es el que se perdió en Canadá, no han dejado de hablar de eso en todos los canales ―interrogó Paolo alterado.  
 
    ―Sí, no saben dónde porque se les perdió a los radares de la aviación.  
 
    ―Lo siento mucho. Es una noticia terrible.  
 
    ―Es que hay más.  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Eleazar también está perdido. 
 
    ―¿Perdido ¿En Chile?  
 
    ―No precisamente. El avión…   
 
    ―¿Otro accidente de avión? ―inquirió Maribel―. En el que se venía esa niñita era comercial, ¿o no?  
 
    ―Sí, pero Eleazar también viajaba ahí. 
 
    ―¿Y su avión particular?  
 
    ―Su avión se había descompuesto, así que tomó un vuelo en una aerolínea comercial.  
 
    ―¿Y Enzo? ¿Los demás?  
 
    ―No, él viajó solo. Bueno, iba con nuestra nueva hija, con Alondra.  
 
    ―¿Cómo? Es decir, ¿se conocían?  
 
    ―No. Se conocieron en el avión, se vieron allí y les tocaron juntos los asientos, así es que se venían juntos.  
 
    ―No tenía idea.  
 
    ―Yo me acabo de enterar. En todo caso, según tengo entendido, Enzo los fue a buscar.  
 
    ―Ojalá los encuentren con vida.  
 
    ―Eso esperamos.  
 
    ―¿Y cómo se enteraron ustedes? ―espetó Maribel―. ¿Ignacio los llamó a ustedes y no a nosotros que somos casi parte de la familia?   
 
    ―Nos llamaron los padres de Alondra, ellos nos avisaron. Iban a llamarnos temprano para preguntar si podían confiar en Eleazar, él les dijo que nos conocía y que podía pedirnos referencias, pero tuvieron que llamar para avisar del accidente.  
 
    ―Deben estar desesperados ―comentó Paolo, quien no miraba para nada a su mujer.  
 
    ―Sí, van a viajar a Canadá, están esperando a los familiares de los desaparecidos chilenos para llevarlos a todos juntos. Seguro viajarán en la mañana, en Chile todavía es de noche y no habían logrado contactar a todos los familiares.  
 
    ―Qué desespero. ¿Y Anselmo? ¿Los niños? ¿Saben algo de ellos?  
 
    ―Sí, llamé a Julieta, porque Ignacio no me contestaba. Anselmo y Nicoletta se fueron esta mañana temprano con Marietta y Lorenzo.  
 
    ―Deberían habernos llamado, Luciana podría haber acompañado a Lorenzo en este momento tan difícil para él ―comentó Maribel.  
 
    ―Maribel, no empieces, ese es un tema familiar donde nosotros ni nuestros hijos no tienen nada que hacer. Si Lorenzo hubiese querido tener a Luciana a su lado, la hubiese llamado.  
 
    ―Mmm ―resopló molesta.  
 
    ―Julieta dijo que sus padres los iban a estar informando. Nuria estaba con turno y tuvieron que internarla porque colapsó al enterarse.  
 
    ―Me imagino, ella como la mayor no aceptará que su hermanito se muera antes que ella ―dijo Maribel con algo de ironía.  
 
    ―Sí, Julieta y Pedro iban a la clínica a verla ahora. Ignacio no sé si está enterado, porque a Julieta le avisaron recién, estuvo intentando llamarla, pero no contestaba su teléfono, hasta que lo respondió una compañera de ella, que habían terminado hacía poco de atenderla.  
 
    ―Es un golpe muy duro para todos esto que está pasando.  
 
    ―Sí ―aceptó Dafne―, cuando nosotros nos enteramos de que el avión de Alondra se había perdido fue un golpe muy duro y saber que también iba Eleazar…  
 
    ―¿Y cómo es que ellos se conocían? ¿Ustedes lo sabían? ¿Y su familia?  
 
    ―No sabemos muy bien cómo fue todo. Eleazar habló con la familia de Alondra antes del despegue. Creo que ambos se encontraron en el aeropuerto y ella venía muy asustada, él la ayudó y habló con los padres para asegurarles que él la acompañaría, les dijo que nos conocían y si querían referencias de él, que nos llamaran…  
 
    ―Seguro esa niñita es una cazafortunas que vio en Eleazar un buen prospecto ―dijo enfadada Maribel.  
 
    ―No sabemos si es así ―le respondió su esposo―, y tampoco es momento para eso. Es algo terrible lo que está pasando, ojalá los encuentren pronto.  
 
    ―Sí, esta incertidumbre es peor, ojalá estén vivos, y si no, que al menos encuentren el avión… y los cuerpos ―meditó Sandro con desesperación.  
 
    ―Sí, porque si están muertos ya no hay nada que hacer ―expresó Maribel sin tino―. Amor, deberíamos mandar a Luciana a Canadá para que esté con Lorenzo allá, tal vez así puedan unirse mucho más, ahora que Eleazar no está… 
 
    ―No sabemos si está o no está, mientras no encuentren el cuerpo y yo no lo vea con mis propios ojos, mi amigo sigue con vida, ¿escuchaste? Y no voy a mandar a mi hija adonde no la han llamado. Lorenzo la quiere como amiga y ella también a él. Punto. Entre ellos dos no hay nada, no se aman.  
 
    ―Ya te dije, no importa el amor. Míranos a nosotros, nos casamos sin amor y tenemos un matrimonio maravilloso. Luciana también será muy feliz con Lorenzo, ellos dos están hechos el uno para el otro y ahora que Lorenzo va a heredar todo... 
 
    ―No, no tenemos un matrimonio maravilloso. Hasta aquí llegamos. No voy a permitir que te aproveches de la desgracia del que ha sido mi amigo desde niño. Se acabó, Maribel, hoy mismo me voy de esta casa, no quiero seguir ni un minuto más contigo.  
 
    ―Si te vas, solo te llevarás tu ropa, nada más, no dejaré que saques nada, todo aquí es mío, y el automóvil también me lo dejas, ¿me oíste? Te quedarás en la calle.  
 
    ―Me da lo mismo, ya no te soporto.  
 
    Sandro se levantó con la sonrisa en la cara.  
 
    ―Te esperamos, amigo. ¿Necesitas ayuda para recolectar tus cosas?  
 
    ―Vuelvo enseguida, solo voy a llevarme algunas cosas, el resto lo puedo mandar a buscar después.  
 
    ―Vas a volver de rodillas a rogarme que vuelva contigo.  
 
    Paolo no contestó, siguió camino a su habitación en completo silencio, ya no discutiría con su mujer.  
 
    Maribel se giró hacia las visitas con rabia.  
 
    ―Ahora estarás contento ―espetó mirando a Sandro. 
 
    ―La verdad es que sí.  
 
    ―Tú nunca me quisiste.   
 
    ―No, nunca fui cínico, no me gustaste nunca para mi amigo.  
 
    ―Eso porque no acepté tus requerimientos, ¿cierto? Claro, el macho con el ego herido que no soporta un no por respuesta.  
 
    ―¿Qué requerimientos? ¿De qué hablas, por favor?  
 
    ―Por favor, tú. Es hora de que tu mujer abra los ojos al hombre que eres en realidad.  
 
    ―Dile lo que quieras, no tengo nada que ocultar y dudo que ella te crea a ti antes que a mí.  
 
    ―Tú querías que yo me acostara contigo, ¿se te olvidó? Incluso antes de que Paolo y yo nos casáramos, tú ya me acosabas y esperabas que cayera en tus brazos.  
 
    ―¿Estás segura de lo que dices?  
 
    ―Sí, es más, en mi boda tú me pediste que dejara a Paolo y que escapáramos juntos, por supuesto, yo no iba a hacer eso, soy una mujer decente… Dafne, yo no quería decirlo así, pero no tengo más opción en este momento.  
 
    ―Pero eso fue hace mucho tiempo, Maribel, ¿por qué sacarlo ahora? ―inquirió la esposa casi con burla.  
 
    ―Porque nunca se acabó. Mira, cuando fue la fiesta de aniversario de las bodas de plata de Anselmo y Nicoletta, tú marido me arrinconó, por poco abusa de mí, no quería aceptar mi rechazo, al final, por suerte, llegó Eleazar y él me defendió, él le dijo que no volviera a hacer algo así, que Paolo era amigo de ambos y que si volvía a tratarme así, que le tendría que decir a mi esposo. Fue horrible, pero claro, seguro que tú lo negarás, Sandro, y no está Eleazar para corroborarlo.  
 
    Dafne largó una risotada, Sandro aguantaba la risa, ninguno de los dos quería reírse, querían saber todo lo que iba a decir y al final la mujer no pudo aguantar.  
 
    ―¿Por qué te ríes? Si no me quieres creer allá tú.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Paolo al volver a la sala con un bolso y verlos de ese modo.  
 
    ―Es que Maribel dice que Sandro quiso acostarse con ella en el aniversario de las bodas de plata de Anselmo y Nicoletta, que la arrinconó…  
 
    Paolo también se rio.  
 
    ―¿Qué les pasa a ustedes? ¿Creen que miento?  
 
    ―Amorcito ―respondió Paolo con ironía―, para mentir hay que saber hacerlo. La noche de esa celebración en específico, Sandro y Dafne estaban en Holanda. ¿No recuerdas acaso que enviaron un video de saludo porque no podían estar en la fiesta? Y que todos nos reímos porque habían estado hacía poco en Alemania y Sandro todo el rato hablaba como si estuviera en Alemania y Dafne tenía que corregirlo una y otra vez y a él le daba con Alemania. Al final hizo el saludo hitleriano como broma porque nunca pudo recordar que ya estaban en Países Bajos.  
 
    Maribel resopló molesta.  
 
    ―Bueno, fue en otra fiesta entonces.  
 
    ―¿Y por qué no me lo dijiste?  
 
    ―Porque es tu amigo y no quería que te enfadaras con él.  
 
    ―Claro, como si no hubieras hecho una y mil cosas para que me apartara de mis amigos. De Sandro, Marlon y Eleazar. No mientas, Maribel. No harás que las cosas cambien. Yo me voy ahora mismo de esta casa.  
 
    ―¿Qué les digo a los niños?  
 
    ―Diles que me fui, que más tarde hablo con ellos.  
 
    ―Yo no me haré cargo de ellos, tú tendrás que mantenerlos.  
 
    Paolo se paró frente a su mujer y muy cerca.  
 
    ―Por mí mejor. Voy a solicitar el divorcio y la tuición de Julen; espera los papeles.  
 
    ―Te voy a dejar en la calle.  
 
    ―¿Sabes qué? Ya no me importa, quédate con todo. Me cansé de ti. Adiós.  
 
    ―¿Papá? ―habló Julen sentado en la escalera―. ¿Puedo irme contigo?  
 
    Paolo miró a sus amigos, no sabía ni a dónde iba a ir, ¿cómo se iba a llevar a su hijo?  
 
    ―Hijo, ahora yo…  
 
    ―¿Lo ves, Julen? Tu papá tampoco te quiere a ti.  
 
    ―Claro que sí, Julen ―respondió Sandro―. Trae tus cosas, tu papá sí te quiere a su lado, ¿verdad, Paolo? Es solo que esto es muy repentino, pero sí te quiere a su lado.  
 
    ―Claro que sí, vamos, hijo ―respondió más animado. 
 
    El joven subió corriendo las escaleras para buscar un poco de ropa y sus cosas del colegio para irse con su papá, estaba cansado de su mamá también y sin su papá en casa, sabía que todo sería peor.  
 
    Salieron de esa casa sin despedirse de Maribel y se subieron al vehículo de los Amenábar.  
 
    ―Te quedarás con nosotros ―le ofreció Sandro camino a su casa―, tenemos suficientes dormitorios para que estén cómodos con Julen, si Luciana quiere venirse contigo también puede quedarse. Me alegro de que por fin hayas puesto fin a tu matrimonio.  
 
    ―Sí. Siento que me quite un peso de encima. Solo me preocupan mis hijos, no deberían estar pasando por esto.  
 
    ―Por mí no te preocupes, papá ―habló el niño―, yo también estaba aburrido de mamá. Cada día estaba más insoportable y lo único que yo quería era que se separaran. 
 
    ―Hijo… 
 
    ―Papá, es mejor que los padres se divorcien a que uno esté viviendo con gritos y peleas. Mamá no es buena y tú también mereces ser feliz.  
 
    Paolo miró a su amigo con culpa y tristeza. No esperaba que las cosas terminaran así y ver a su hijo tan maduro por haber tenido que crecer antes de tiempo. Dafne, que iba en el asiento trasero con Julen, lo abrazó y le dio un beso en la cabeza.  
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    Cecilia abrió los ojos y vio que Giancarlo la miraba preocupado.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Te desmayaste.  
 
    ―Ah… Sí, de pronto se me dio vuelta todo.  
 
    ―Te voy a llevar al médico.  
 
    ―¡No! 
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Porque no fue para tanto, debe haber sido el impacto de la noticia.  
 
    ―Aun así, debería verte el doctor, no sabemos si esto afecta a tu recuperación, sabemos que tú no estás bien anímicamente.  
 
    ―Son tonterías, he pasado cosas peores que esta. 
 
    ―¿Entonces no vas a ir al médico?  
 
    ―Mañana tengo control con él, ahí puedo hablar con él y contarle esto que me pasó.  
 
    ―¿Y si al menos lo llamas por teléfono? Preferiría quedarme tranquilo.  
 
    ―No, no hace falta. Giancarlo, esto fue solo por la noticia de Eleazar, es algo normal, no voy a molestar al doctor con algo tan simple.  
 
    ―¿Estás segura?  
 
    ―Sí, quédate tranquilo, todo está bien, me siento bien, dentro de lo que cabe, por supuesto. Ven, siéntate a mi lado. ¿Tú crees que esté vivo?  
 
    ―No lo sé, mucho depende de la pericia del piloto, de cómo quedó el avión…  
 
    ―¿Y de Eleazar?  
 
    ―Eleazar sabe lo que hacer en este tipo de circunstancias, por ese lado, si él quedó vivo y bien, dudo que haya peligro para él.  
 
    ―Yo no creo que esté muerto. Solo espero que lo encuentren pronto.  
 
    ―Todos esperamos lo mismo, no merece un final así.  
 
    ―No. Mucho menos ahora, todavía es muy joven para morir.  
 
    ―Bueno, pero tú quédate tranquila, no pienses cosas malas, tienes que tratar de estar bien.  
 
    ―Sí, pero igual me preocupa saber qué pasará conmigo si él ya no está.  
 
    ―¿Qué va a pasar? Nada.  
 
    ―Dudo que la familia de Guillermo quiera seguir manteniéndome.  
 
    ―Ignacio hizo todo esto posible, él lo sabe todo y supongo que el resto de los hermanos también, solo sus padres están ignorantes de lo que pasó, y por obvias razones.  
 
    ―Yo no me quiero aprovechar de ellos. No debí llamarlo ese día.  
 
    ―No tenías a quién más recurrir en ese momento y estoy seguro de que Eleazar cree que es lo mejor que pudiste hacer.  
 
    ―Sí, pero de todas formas, siento que es como aprovecharme de su buena voluntad.  
 
    --¿Buena voluntad? Guillermo vino en persona a avisarte, viste a Sonia con el mismo cariño de siempre. Tú te apartaste de todos, pero nadie dejó de quererte.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    ―Quédate tranquila, Eleazar está vivo, aparecerá en cualquier momento y todo volverá a ser mejor que antes.  
 
    ―Ojalá así sea, Giancarlo, de verdad espero que así sea.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 7 
 
    Guillermo llegó a casa de Leticia, sabía que ella ya debía tener conocimiento del accidente por los niños, que viajaron a Canadá y seguro al menos Marietta debió necesitar el permiso de su madre para hacerlo.  
 
    ―Guillermo, ¿qué haces aquí?  
 
    ―Vine a ver cómo estabas, supongo que estás enterada.  
 
    ―Sí, vino el abogado de Eleazar a pedir el permiso para Marietta.  
 
    ―Y tú se lo diste.  
 
    ―Sí, obvio, ¿por?  
 
    El hombre solo negó con la cabeza. 
 
    ―¿Han sabido algo? ―preguntó la mujer ante el silencio de su amante.  
 
    ―No, nada todavía.  
 
    ―Maldita sea, ¿y si murió?  
 
    ―Bueno, tus hijos son los herederos de todo, por lo tanto, tú serás la dueña de absolutamente todo lo que le pertenecía a mi hermanito.  
 
    ―Lorenzo es mayor de edad… 
 
    ―¿Y eso qué? 
 
    ―Él se hará cargo de todo.  
 
    ―Puedes deshabilitarlo.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Eso. Si lo deshabilitas, tú serás la única heredera.  
 
    ―Albacea.  
 
    ―Es lo mismo. 
 
    ―Pero ¿cómo deshabilito a mi hijo? No puedo hacer eso.  
 
    ―Puedes decir que está demasiado deprimido con la muerte de su papá y no puede hacerse cargo de nada.  
 
    ―No sé, Guillermo, Ignacio y Julieta buscarán la forma de que no lo haga, además, tú sabes que la custodia la tiene Eleazar, no yo.  
 
    ―Sí, pero recuerda que no son sus hijos, son míos.  
 
    ―No podemos sacar eso a la luz en estos momentos.  
 
    ―Este es el mejor momento. Seremos dueños de todo, ¿no te das cuenta? 
 
    ―En ese caso, ellos quedarán desheredados, porque no son los hijos de Eleazar.  
 
    ―Son los hijos legales, eso nadie lo puede negar. No será tan fácil que los dejen fuera de todo.  
 
    ―No sé, creo que hay que pensarlo bien y hablar con algún abogado que nos guíe.  
 
    ―Claro que lo haremos, pero tú serás quien maneje todo, te lo aseguro.  
 
    ―¿Y Marietta?  
 
    ―Marietta no se opondrá a que su querida madre se haga cargo de las cosas, mientras le des lo que ella quiera, será feliz.  
 
    ―Guillermo, por favor, no puedes estar hablando en serio.  
 
    ―Claro que estoy hablando en serio, seremos dueños de todo, amor, de absolutamente todo.  
 
    ―Es tu hermano, Guillermo.  
 
    ―¿Y qué? Él siempre ha tenido todo lo que me correspondía, por una vez en la vida, puedo recibir lo que es mío.  
 
    ―Siempre has sido tú el que ha querido lo que era de él.  
 
    ―¿Te vas a poner de parte de él?  
 
    ―No es eso, pero pareciera que no te importara si está vivo o muerto.  
 
    ―No me importa, ¿sabes por qué? Porque lo odio.  
 
    ―No puedo creer esto que dices, Guillermo.  
 
    ―Tanto que lo defiendes… 
 
    ―Una cosa es que no lo ame y otra cosa es que desee su muerte, ¡es el padre de mis hijos!  
 
    ―Sabes bien que no es el padre de tus hijos, ¡ese soy yo!  
 
    ―Sí, pero nunca te quisiste hacer cargo, si lo hubieras hecho… 
 
    ―Me habrían desheredado.  
 
    ―Claro, y el niño rico no podía perder su estatus, ¿verdad?  
 
    ―No te has quejado cuando te entrego tu cheque mensual.  
 
    ―Cheque que ya no volveré a tener, ¿verdad? Ya se dieron cuenta de que el dinero que sacabas para Cecilia no le llegaba a ella. 
 
    ―Si mi hermano está muerto, no volveremos a tener ningún problema, yo me haré cargo de las empresas de mi hermano y podremos hacer nuestra vida como siempre la hemos querido tener.  
 
    ―¿Y tú crees que serás capaz de llevar las empresas como lo hacía él? Te recuerdo que tú te has ido a la quiebra varias veces y de no ser por tu familia, estarías en la calle.  
 
    ―Cállate.  
 
    ―¿No quieres que te diga la verdad?  
 
    ―¡Dije que te calles! ―Le dio una bofetada que le dio vuelta la cara.  
 
    ―¿Qué acabas de hacer? ―interrogó ella tomándose la cara.  
 
    Matt, el guardia de seguridad de la mujer apareció en la sala. Guillermo lo miró y se calmó.  
 
    ―Perdón, lo siento, no quería… 
 
    ―Vete.  
 
    ―Leticia, amor…  
 
    ―No me llames así. Vete de mi casa ahora mismo.  
 
    ―Por favor, estamos un poco ofuscados.  
 
    ―Sal de aquí y no vuelvas, no ha nacido el hombre que me golpea y se sale con la suya.  
 
    ―Volveré cuando te calmes, contigo así no se puede hablar.  
 
    ―¿Cuándo me calme yo? Tú me golpeaste ¿y soy yo la que debe calmarse? Eres un caradura, Guillermo. 
 
    ―No se puede hablar contigo. Solo sirves para coger y ya.  
 
    Leticia pensó en darle una bofetada, pero él ya le había pegado y no dudaría en volver a hacerlo, por lo que solo se dirigió a la entrada y abrió la puerta.  
 
    ―Vete, Guillermo.  
 
    ―Yo me voy cuando yo lo diga. Ahora vamos a la habitación, iremos a hacer aquello para lo único que sirves.  
 
    ―¡Matt! ―gritó asustada y el escolta se apresuró a llegar hasta ella.  
 
    ―¿Señora?  
 
    ―Que acompañen al señor a la salida, por favor, y que no vuelva a entrar.  
 
    ―Como usted mande, señora. Acompáñeme, señor.  
 
    ―No me toques, imbécil. No me voy a ir.  
 
    ―No me obligue a sacarlo por la fuerza.  
 
    ―Yo soy un Ferrer, tú a mí no me das órdenes.  
 
    ―Yo trabajo para la señora Valdivieso y si ella quiere que usted se vaya, se irá.  
 
    ―Pues mi hermano está muerto y ya nadie te pagará tu sueldo, cuando yo tome el control de todo, estarás despedido.  
 
    ―Cuando ese día llegue, renunciaré, señor ―contestó el guardia con sarcasmo―, jamás trabajaría para un hombre cobarde capaz de golpear a una mujer.  
 
    ―Maldito infeliz.  
 
    El escolta lo tomó del brazo y lo tironeó hasta la salida, dio la orden de que no volviera a entrar y regresó adentro. 
 
    ―¿Se encuentra bien? ―le preguntó el hombre a su jefa con preocupación.  
 
    ―Sí, gracias. 
 
    Él acarició el moretón que le había dejado.   
 
    ―Espero que ahora entienda que ese hombre no es para usted, ni para nadie, es un bueno para nada.  
 
    Leticia bajó la cara. La empleada llegó con una infusión.  
 
    ―Aquí tiene una taza de té, señora, creo que lo necesita.  
 
    ―Gracias ―respondió la mujer y se dejó caer en el sofá, sabía que su escolta le había advertido muchas veces de Guillermo, ella también sabía el tipo de hombre que era, solo que hasta ese momento, le había sido imposible dejarlo, temía que todo saliera a la luz y se arrepintió en ese momento de haberle dicho la verdad acerca de sus hijos, él querría sacar provecho de esa situación y no lo permitiría, no podía permitirlo, suficiente daño habían hecho a todos para seguir haciéndolo y, si Eleazar estaba muerto, sería un duro golpe para sus hijos, él era el único padre que tenían. El mejor.   
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    Marcos y Ramiro abrazaron a sus padres, ya estaba amaneciendo y los llevarían a Canadá en unos pocos minutos.  
 
    ―Cuídense y traten de estar tranquilos, ¿ya? Nos avisan cualquier cosa, traten de mantenernos informados ―pidió Marcos―. Y duerman, estar allá será más pesado que aquí.  
 
    ―Sí, por supuesto. Nos vemos. Cuídense mucho ustedes también. No se queden aquí, nosotros les avisaremos cualquier cosa.  
 
    ―Sí, vayan tranquilos, nosotros estaremos bien y al pendiente de cualquier noticia, a cualquier hora ―aseguró Ramiro.  
 
    ―Sí, sí, les avisaremos de inmediato lo que sepamos, y si saben algo ustedes, también nos avisan.  
 
    ―Sí, mamita. Nos vemos.  
 
    Los padres de Alondra se fueron a la puerta de abordaje para subir al avión que los llevaría a Canadá a esperar noticias en ese país, reconocer el cuerpo en caso de que estuviera muerta o quedarse con ella si estaba herida. Habían tardado en encontrar a los familiares, por eso no salieron antes, incluso hubo una familia que no quiso acudir al llamado. 
 
    Luego de despegar, la auxiliar de vuelo pasó por cada asiento repartiendo unos bocadillos y unas mantas y almohadas.  
 
    ―Vamos a llegar a las dos, hora local ―les informó la mujer―, traten de dormir, tendremos un viaje de diez horas, luego tendrán una larga tarde al llegar y no han dormido nada.  
 
    ―Gracias.  
 
    El matrimonio echó atrás el asiento y se tomó de las manos. Estaban preocupados, tanto por el viaje, como por su hija.  
 
    ―No creo que pueda dormir ―musitó la mujer.  
 
    ―Debes intentarlo, cariño, ha sido una larga noche y será un día muy largo.  
 
    ―Sí, mi amor, pero la niña…  
 
    ―Tranquila, ella estará bien, ella está bien, estoy seguro de eso, lo siento en mi pecho.  
 
    ―Lo mismo dice Marcos.  
 
    ―Así es, ya lo verás.  
 
    ―No quiero perderla.  
 
    ―Nadie quiere, amor.  
 
    ―¿Qué pasará ahora? Ya no quiero que se vaya a Italia.  
 
    ―Esa será su decisión, no podemos obligarla. Yo también quisiera que se quedara segura con nosotros en casa, pero es algo que ella debe decidir. A lo mejor ya no querrá volver a subirse a un avión el resto de su vida.  
 
    ―Tengo tanto miedo.  
 
    Danilo no supo qué decir, él también tenía miedo, aunque dentro de sí mismo sentía que su hija estaba bien.  
 
    Se quedaron tomados de las manos. Desde los otros asientos, se escuchaban murmullos y sollozos, no iba lleno el avión, pues muchos pasajeros no eran de Chile, muchos volvían a Europa de sus vacaciones o de algún trabajo. Se sentían solos y no querían pensar en lo que debía sentir su hija, accidentada, sola, en un país extraño. Tal vez tenía frío, hambre, quizás estaba herida. No podían dejar de imaginar los peores escenarios para ella en caso de que siguiera con vida, incluso en algún momento pensaron en lo que ocurriría si ella estaba atrapada entre los fierros del avión. Imágenes dantescas se les venían a la mente que no podían apartar, por más que quisieran.  
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    Dánae y Marko tomaron su turno, él sirvió dos cafés y se sentaron frente a la hoguera.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó él en alemán.  
 
    ―Bien.  
 
    ―A mí no tienes que mentirme. A nadie. Aquí eres una pasajera más, no eres la aeromoza del avión.  
 
    ―Una de las cosas que enseñan en el curso es que uno nunca deja de serlo, sobre todo en un accidente.  
 
    ―Aquí nadie te dirá nada, además de estar aquí accidente, perdiste a tu novio, eso no debe ser nada fácil.  
 
    ―La verdad es que no.  
 
    ―No tienes que fingir que estás bien, cuando no lo estás.  
 
    ―Creo que ya lloré suficiente.  
 
    ―No se trata de llorar, se trata de que no ocultes lo que sientes. Al menos conmigo no tienes que fingir.  
 
    ―Gracias. ¿Y tú cómo estás?  
 
    ―Yo preocupado por mis hijos, por mi esposa, deben estar desesperados. Yo no debía venir a este viaje, un colega se enfermó y tuve que tomar su lugar, la reunión a la que vine no podía esperar. Al menos no fue de venida, se habría retrasado igual ―bromeó.  
 
    ―Claro. No habría servido de nada que vinieras en lugar de tu compañero ―respondió Dánae divertida.  
 
    ―Así es.  
 
    ―¿Cuánto tiempo llevas casado?  
 
    ―Doce años. Mi hijo mayor tiene diez y el menor tiene siete. Mi esposa está esperando a nuestra tercera hija, si es que la ecografía no se equivocó.  
 
    ―Vas a tener la niña.  
 
    ―Sí, siempre quise una niña.  
 
    ―Qué lindo, ojalá nos vengan a buscar pronto para volver con nuestras familias.  
 
    ―Sí, dudo que ella haya podido venir, tenía más de siete meses, mis padres tal vez sí vinieron.  
 
    ―Con que no se le haya adelantado el parto con la impresión.  
 
    ―Eso es lo que ruego cada día y cada noche. 
 
    ―No pensemos cosas malas, pensemos en que ella está bien y sabe que muy pronto volverás a su lado.  
 
    ―Sí, espero que pueda mantenerse tranquila, aun si no nos vienen a buscar.  
 
    ―Vendrán, de eso no tengo duda ―afirmó la mujer con una sonrisa confiada.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 8 
 
    Los hermanos de Alondra esperaron a que sus padres se fueran para ir a ver a sus abuelos.  
 
    Llegaron a la casona que tenían fuera de la capital, en el campo, las luces estaban encendidas, pero no se veía a nadie por ahí.  
 
    Nada más entrar por el ancho portón, los abuelos salieron apresurados.  
 
    ―¿Qué han sabido de la niña? ―interrogó Miranda de inmediato.  
 
    ―¿Ya se enteraron? ―preguntó Marcos, sorprendido.  
 
    ―Lo vimos en las noticias. ¿Y sus papás?  
 
    ―Ellos se fueron a Canadá, ellos se fueron y nosotros vinimos para acá, se suponía que a avisarles.  
 
    ―¿No saben nada?  
 
    ―Nada, nana, no han encontrado ni el avión ni a los pasajeros, pero era de noche allá y no sabemos si ya salieron a buscarlos.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―lloró la abuela.   
 
    ―Nosotros veníamos para que se fueran con nosotros a la casa. Bueno, nosotros vamos a volver al aeropuerto, queremos estar allá para recibir las noticias. Melina dijo que se podía quedar con ustedes, acompañarlos ―respondió Ramiro.  
 
    ―Sí, sí, no podemos quedarnos aquí tan lejos. Voy a preparar todo.  
 
    ―Nosotros les ayudaremos.  
 
    Los cuatro entraron a la casa para preparar ropa para sus abuelos y dejar todo cerrado. El abuelo fue donde sus vecinos para encargarles la casa y contarles lo que había pasado. En menos de media hora iban de vuelta a la ciudad.  
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    Eleazar se despertó pocos minutos antes de que se asomara Marko a la tienda a avisarles de que era tiempo de cambiar el turno. Se levantó despacio para no despertar a Alondra, pero ella abrió los ojos y lo miró.  
 
    ―No me vas a dejar aquí ―susurró con cierta molestia y se levantó, pero al hacerlo, se quejó por la mano fracturada en la que se apoyó sin percatarse.  
 
    ―Deberías quedarte aquí, pequeña, no estás bien, puedo hacerme cargo solo de este turno.   
 
    ―No, no, vamos. Nos toca a los dos, no a ti solo, aunque sea solo para entretenerte o estorbarte.  
 
    ―Bueno, como digas. ―Le dio un beso en la punta de la nariz.  
 
    Salieron de la carpa, hacía frío. Dánae se quitó una enorme chaqueta que tenía puesta. Marko hizo lo mismo que su compañera y le entregó la ropa de abrigo a Eleazar y le devolvió el reloj.   
 
    ―Toma ―le dijo Dánae―, te va a quedar grande, pero es abrigada, nos la pasamos entre todas en la noche. Y los guantes y la gorra. ―Se los entregó―. No sé quién llevaba todo esto, pero lo agradezco. En todo caso, tú estás herida, si te sientes mal, vuelve adentro, no creo que Eleazar tenga problema con eso.  
 
    ―Lo mismo le estoy diciendo yo, puedo quedarme solo, yo no tengo problema ―accedió el hombre.  
 
    ―Gracias, si me siento mal, entraré, pero a todos les ha tocado hacer guardia, no tengo por qué tener privilegios.  
 
    ―No son privilegios, tú estás mal y tienes que cuidarte.  
 
    ―Sí, pero ninguno está bien del todo.  
 
    ―Pero tú estás peor que nosotros y dudo que alguien se moleste porque tú no puedes estar aquí afuera haciendo guardia.  
 
    ―Bueno, entren que se van a enfriar, si me siento mal, me voy a entrar. 
 
    ―Ojalá se les pase luego la hora.  
 
    ―Gracias. Buenas madrugadas, descansen.  
 
    ―Buenas noches.  
 
    La pareja entró a la carpa y Alondra y Eleazar se miraron.  
 
    ―¿Quieres un café? ―le preguntó el hombre una vez solos.  
 
    ―Sí, por favor.  
 
    ―¿Tienes hambre?  
 
    ―No, es muy temprano para mí, pero si quieres tomar desayuno, come tú.  
 
    ―No, yo esperaré a los demás.  
 
    Eleazar se puso a preparar la bebida, tenían la cacerola con agua caliente. Por suerte, habían encontrado la cabina, allí encontraron agua, fuego, abrigo y comida, de otro modo, les sería muy difícil soportar el frío y la espera.  
 
    ―¿Lo quieres con malicia? ―le preguntó con dulce ironía.  
 
    ―No, es muy temprano.  
 
    El hombre sirvió los dos vasos y se sentó al lado de la joven.  
 
    ―¿Cómo te sientes? Podrías estar durmiendo.  
 
    ―Estoy durmiendo ―replicó ella divertida.  
 
    ―Dentro de la carpa, abrigada.  
 
    ―Estoy abrigada.  
 
    ―Sabes a lo que me refiero.  
 
    ―No te voy a dejar solo aquí, aunque sea más un estorbo que una ayuda, quiero acompañarte, por último para que no te aburras.  
 
    ―Pequeña, no eres un estorbo, y me gusta mucho que me acompañes, pero no me gustaría que te enfermaras por mi culpa. 
 
    ―No sería tu culpa, además, todos estamos en la misma situación, así es que no hay pero que valga.  
 
    ―Desearía que no estuvieras viviendo esto.   
 
    Ella se apoyó en el hombro masculino.  
 
    ―A mí me alegra que hayas viajado conmigo.  
 
    ―Mi pequeña… 
 
    ―Eleazar, ¿qué pasará después?  
 
    ―¿Qué pasará con qué?  
 
    ―Con esto, con todo.  
 
    ―No lo sé. No sabemos con qué nos vamos a encontrar, lo más seguro es que tus padres querrán llevarte con ellos de vuelta a Chile y yo me iré a Italia con mi familia, de todas formas, lo más seguro es que nuestros Estados quieran que volvamos para los trámites burocráticos.  
 
    ―Sí, y ya no nos veremos nunca más.  
 
    ―No digas eso. Yo debo volver a Chile y tú puedes ir a Italia. Igual puedo viajar solo a verte si me lo permites.  
 
    ―Será mucho problema, viajar no es fácil y no es barato.  
 
    ―Eso no es problema para mí. Puedo viajar cuando quiera.  
 
    ―¿Todavía sigues con ganas de viajar? Lo que es yo, ya no quiero volver a subirme en un avión el resto de mi vida.  
 
    ―Sí o sí tendrás que hacerlo al menos una vez más.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó asustada.  
 
    ―Porque tenemos que volver a la civilización, ¿o qué?, ¿te piensas quedar a vivir aquí? ―se burló con ternura.  
 
    ―Sería un buen lugar para hacer patria, aunque no sea la mía.  
 
    ―O sea que te vas a quedar en Canadá.  
 
    ―Dicen que es un bonito país ―repuso ella avergonzada.  
 
    ―Amor… ―Él pasó su brazo por los hombros de ellas y la abrazó más fuerte―. Esto que pasó es un hecho fortuito, no debes tener miedo a los aviones, es el medio de transporte más seguro.  
 
    ―Primera vez que vuelo y me caigo, debo traer mala suerte. Soy yeta.  
 
    ―¿Eres qué? ―preguntó confundido. 
 
    ―Yeta, una persona que trae mala suerte.  
 
    ―No digas eso. A mí me has traído buena suerte.  
 
    ―Claro, mira dónde te traje.  
 
    ―¿Y eso qué? Mira donde estamos, mira las estrellas.  
 
    ―Nos caímos por mi culpa.  
 
    ―No fue tu culpa, ¿por qué dices eso?  
 
    ―Porque yo soy mandada a hacer para llamar las desgracias y los accidentes, me paso cayendo, accidentando. Siempre me pasa algo.  
 
    ―Eso no es verdad, cariño, esto pudo haber ocurrido en cualquier momento.  
 
    ―Me asaltaron dos veces en un día, si eso no es mala suerte...  
 
    ―Pero eso fue una situación diferente, no fue un asalto normal. Andaban detrás de ti, lo sabes.                
 
    ―¡Lo supiste!  
 
    ―Por supuesto, Jean debía dar un informe, cuando suceden casos así, todos deben estar enterados para estar preparados para actuar en caso necesario.  
 
    ―Ah, no tenía idea. Bueno, es que como yo no tengo escoltas… No tenía, porque los últimos días sí tuve, era casi una celebridad ―dijo orgullosa y en broma incorporándose un poco para mirarlo.  
 
    Eleazar sonrió y le dio un suave beso.  
 
    ―Muy pronto serás toda una celebridad, mi amor, y recuerda que tú no eres culpable de nada, esto que pasó no es tu culpa. No es culpa de nadie.  
 
    ―Yo creo que sí.  
 
    ―Mi amor, mírame, tú no tienes la culpa, estas son cosas que pasan, son eventos fortuitos, te lo dije, nadie es culpable. Mucho menos tú.  
 
    ―Pero ¿y si sí fui yo?  
 
    ―¿Tú eres diosa de las tormentas o del clima? Porque en ese caso sí serías culpable, pero, aunque para mí eres una diosa, dudo que hayas provocado este accidente.  
 
    ―Yo no soy diosa de nada.  
 
    ―Mi pequeña… ―El hombre le dio un suave beso en los labios.  
 
    ―Gracias. ―Se volvió a acomodar en el hombro de él.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por estar conmigo y no dejarme botada. 
 
    ―No iba a hacerlo ni lo haré.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Muy seguro.  
 
    ―Tengo miedo.  
 
    ―¿Miedo? ¿De mí?  
 
    ―No, no. Del futuro, siento que ya no tengo ningún futuro, que ya nunca podré hacer nada, que todos mis sueños se frustraron y que ahora ya nunca volveré a ser la que era.  
 
    ―Amor, estás conmocionada, esta situación es de mucho estrés, por eso te sientes perdida en este momento, lo más probable es que tengas que tomar terapia una vez que volvamos. 
 
    ―¿Me volví loca?  
 
    ―¡No! Por supuesto que no, pero es un trauma que será muy difícil de superar. Cuando veas un especialista, te darás cuenta de que esto es solo una experiencia más en la vida, y que tu futuro sigue ahí. Tal vez tus prioridades cambien, tal vez veas las cosas de otro modo, pero tu vida seguirá adelante. Ahora lo ves todo negro porque estamos aquí y no sabes lo que pasará.  
 
    ―Tú no te sientes como yo.   
 
    ―Esta situación es estresante, pero toma en cuenta que yo viajo al menos dos o tres veces al mes, lo he hecho toda mi vida; este es tu primer viaje, ya venías asustada desde antes, pensabas que el avión se desarmaría en cualquier momento cuando íbamos a despegar… y nos estrellamos, ¿no crees que eso es suficiente para sentirte traumatizada?  
 
    ―Sí, eso es verdad también.  
 
    ―Claro, mi pequeña, no te dejes llevar por el pesimismo en este momento, yo sé que no es fácil, pero debes tratar de estar tranquila, ¿está bien? Ya nos van a venir a buscar, muy pronto estarás con tus padres y tus hermanos. 
 
    ―Es que no quiero.  
 
    ―¿Por qué? ¿No quieres ver a tu familia?  
 
    ―Es que nos separaremos y no quiero, sé que nos acabamos de conocer…  
 
    Él la abrazó más fuerte.  
 
    ―Siento que me estoy volviendo loca ―murmuró, tenía tantas emociones mezcladas que no sabía en realidad lo que sentía―. No debería estar diciendo esto.  
 
    ―Está bien, cariño, no nos vamos a separar, solo será un corto tiempo para retomar nuestras actividades. Ya verás que cuando volvamos a casa retomarás tu vida y podrás pensar mejor.  
 
    ―¿A qué vida? Ya no iré a Palermo y perderé mis estudios en Chile. No tengo vida a la que volver. No tengo nada, Dafne y Sandro deben pensar que soy una irresponsable, tenían hasta mi pieza lista ―lloró. 
 
    ―¿Qué dices? Nadie va a pensar que eres irresponsable, te accidentaste y no es cualquier cosa, se cayó el avión en el que viajabas, seguro que todos los noticiarios de todo el mundo están dando la noticia, minuto a minuto. Y ellos, menos que nadie, deben estar pensando eso de ti, deben estar muy preocupados.  
 
    ―¿Y mis estudios? Ya no podré volver a estudiar.  
 
    ―Hey, esta es una situación especial, seguro que tu escuela hará algo para que no pierdas el año, y si no lo pueden hacer, no importa; ahora lo importante es que te recuperes, necesitas atención médica, no sabemos cómo estará tu pie, tu mano, necesitarás atenderte con un psicoterapeuta, hay muchas cosas que necesitas ahora antes de pensar en continuar con tus estudios, eso puede esperar. 
 
    ―Ya no tendré nada. ¿Qué me queda? Una vida vacía. Igual que este vaso de café. ―Lo dio vuelta, ya no quedaba nada de la bebida, apenas unas gotas que terminaron por caer.  
 
    Eleazar no dijo nada, solo la tomó en sus brazos, con suma facilidad, y la colocó sobre sus piernas, ella estaba conmocionada y deprimida, era lógico por la situación que estaban viviendo, por lo mismo, cualquier cosa que él dijera, no serviría de nada, al contrario, solo haría que ella se sintiera peor.  
 
    Ella alzó su cara y le ofreció sus labios, él la besó con mucho cuidado y ternura, se había dado cuenta de que no sabía besar, lo cual concordaba con lo que le había dicho Jean de que ella nunca había tenido novio.    
 
    ―Quisiera estar así por siempre ―habló ella bajito.  
 
    ―Ya volveremos a nuestra vida y estaremos juntos por siempre, te lo juro.  
 
    Se volvieron a dar un beso y luego ella se abrazó a él y así se quedaron por mucho rato disfrutando de su cercanía, era lo único que la calmaba en esos momentos.  
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    Lucía estaba extrañada de que el profesor Santiago Araneda no apareciera, él siempre era muy puntual y jamás faltaba a clases, nadie había avisado nada tampoco.  
 
    ―¿Habrá pasado algo? ―preguntó un alumno en voz alta, llevaban más de diez minutos esperando sin que apareciera nadie en el salón.  
 
    ―Yo voy a ir a preguntar, si no, para irnos ―ofreció Lucía.  
 
    ―No hace falta, jóvenes, disculpen la tardanza, tomen asiento, por favor ―dijo el profesor que entró con los ojos rojos, parecía que había llorado, su expresión parecía desolada.  
 
    ―¿Le pasa algo, profe? ―Se atrevió a preguntar la joven.  
 
    ―Lucía… Ven aquí, por favor.  
 
    Lucía se levantó y el grupo hizo un murmullo general, pensaban que le llamarían la atención por algo, aunque ninguno hizo burla, pues el profesor no se veía nada bien. El hombre le tomó las manos de un modo muy paternal sin atreverse a hablar de inmediato. 
 
    ―Profesor, ¿qué pasa? ¿Hice algo malo?  
 
    ―No, no. Lucía, hija, lo que pasa es que… nos acaban de avisar que…  
 
    ―¿Qué, profe, les pasó algo a mis papás?  
 
    ―No, no son ellos.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―El avión en el que iba Alondra se perdió en el norte de Canadá, todavía no lo encuentran, no saben si hay sobrevivientes, pero se piensa que no.  
 
    ―¿Qué? No, eso no es verdad…  
 
    ―Sí, lo siento, yo sé que ustedes eran amigas, compartían mucho dentro y fuera del salón, sé que se querían mucho.  
 
    Lucía miró al curso, se había formado un silencio sepulcral. No comprendía las palabras de su profesor, entendía las palabras, pero no su significado.  
 
    ―Lucía, intentamos llamar a tus padres, pero no contestan…  
 
    ―No, no están en la ciudad.  
 
    ―¿Hay alguien más a quien podamos llamar?  
 
    ―No… No… Yo… ¿Puedo irme?  
 
    ―¿En estas condiciones? No puedes irte sola.  
 
    ―Es que… Es que yo… Tengo que ir… Yo tengo que ir… Yo… Yo…  
 
    El profesor alcanzó a tomar a la chica en sus brazos antes de que cayera desmayada al suelo.  
 
    Unos chicos se levantaron con premura. Uno de ellos la tomó en sus brazos con facilidad y otro compañero le acomodó la cabeza.  
 
    ―¿Puedes llevarla a la enfermería? ―pidió el maestro. 
 
    ―Sí, profe, no se preocupe.  
 
    Dos compañeros lo siguieron para ayudarlo.  
 
    ―Ustedes pueden irse a casa ―le indicó el profesor al resto de los alumnos―, hoy no habrá clases, esta es una noticia muy fuerte para todos y dudo que estén en condiciones de trabajar hoy.  
 
    Los alumnos guardaron sus cosas y se levantaron sin hacer ruido alguno, parecía que un silencio de muerte reinaba en el ambiente.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    Enzo bajó en el aeropuerto con sus hombres, ya tenían todo listo para ir en busca del avión y de los sobrevivientes, sobre todo de Eleazar y Alondra.  
 
    ―El helicóptero está listo, ¿quieren salir ahora mismo? ―le preguntó su contacto en Canadá.  
 
    ―Sí, ya son las siete de la mañana y está amaneciendo, mientras más tiempo ahorremos, mejor. ¿Ya salieron los de rescate a buscarlos?  
 
    ―Sí, hace como una hora, les darán las coordenadas en las que ellos buscarían para que no vayan al mismo sitio, hay mucho territorio que recorrer y no podemos darnos el lujo de buscar dos veces en la misma zona, se les darán otros lugares a los que pueden ir.  
 
    ―Está bien. Gracias.  
 
    Un oficial llegó hasta el escolta con un mapa, el que extendió sobre una mesa. 
 
    ―Aquí fueron mis hombres ―le indicó un lugar en el papel―. Aquí pueden ir ustedes, recorrerán toda esta zona. Iremos de los sitios más cercanos a los más lejanos. El avión se perdió acá de los radares, no sabemos cuánto más anduvieron.  
 
    ―Bien, nos iremos enseguida. No hay tiempo que perder.  
 
    ―Sí, por supuesto, vengan por acá.  
 
    ―Gracias.  
 
    Enzo con Tomás y Lionel con Harold subieron a dos helicópteros y partieron rumbo al último lugar conocido del avión. Pilotarían por unas horas y volverían para que Jean y su grupo tomaran el mando. No podían arriesgarse a tener un accidente por cansancio, así es que tomarían turnos, además, así tendrían espacio en la nave, en caso de que los encontraran con vida, para trasladar a los más enfermos o a Eleazar.  
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    Eleazar no despertó a sus compañeros temprano, no hacía falta, no se veía que los fueran a buscar y hacía algo de frío, además, estaba preparando el desayuno para todos. Había encontrado una rejilla que usó como parrilla, la puso sobre la fogata para calentar unos sándwiches de queso. Ocupaban el hielo que había cerca como refrigerador, pese a que no había frío 
 
    ―Debiste despertarnos ―le dijo Jared que fue el primero que salió de la carpa.  
 
    ―No hacía falta, hace frío y no ha venido nadie a buscarnos todavía.  
 
    ―Pero te teníamos que ayudar, no es justo que trabajes solo.  
 
    ―No te preocupes, no me costó nada, además, necesitaba mantenerme activo y despejado ―replicó Eleazar con una mirada significativa que Jared comprendió al instante, estar a solas con Alondra no le había sido sencillo y necesitaba distracción.  
 
    Los demás comenzaron a salir entre diez y veinte minutos después. Se sentaron alrededor de la fogata con sus vasos de té o café en sus manos. Habían encontrado unos marcadores y cada cual tenía su vaso propio con su nombre escrito en él.  
 
    ―¿Crees que nos encuentren pronto? ―le preguntó Alondra a Dánae.  
 
    ―No lo sé, estamos en un lugar inhóspito y alejado, Jack quería llegar un poco más al sur, pero no lo conseguiría antes de que el avión terminara por colapsar, esto fue lo mejor que pudo hacer para salvar, al menos a unos cuantos, él sabía que no todos podrían salvarse.  
 
    ―Con el impacto, debimos haber muerto todos ―repuso Jared―. El capitán sabía lo que hacía.  
 
    ―Y créeme que lo hizo muy bien, entre estos escarpados, es imposible aterrizar, entregó su vida para salvarnos ―terminó con tristeza la aeromoza.  
 
    ―Lo siento ―dijo Alondra―. ¿Siempre trabajabas con él?  
 
    ―Sí, éramos un equipo. Siempre íbamos juntos a todas partes.  
 
    ―Debe ser muy triste perder a tus compañeros así.  
 
    ―Sí, aunque me consuela saber que Jack murió haciendo lo que le gustaba, amaba volar. Siempre bromeaba que le gustaría morir volando, pero aclaraba que tendría que ser solo, jamás expondría a los demás. Al final, dio su vida por tratar de salvarnos.   
 
    ―¿Tú sabes dónde estamos? ―interrogó Steve a Dánae.  
 
    ―No sé, el avión se desvió con la tormenta, pero no tengo idea de adónde vinimos a dar ―contestó la mujer.  
 
    ―¿Cómo no vas a saber? ¿Qué tanto se desvió? ―espetó con violencia. 
 
    ―No lo sé, yo solo soy auxiliar de vuelo, no pilotaba el avión, ni siquiera estaba en la cabina, trataba de calmar a los pasajeros y darles las instrucciones necesarias.  
 
    ―¿Qué pasa, Steve? ―le preguntó Eleazar intentando tranquilizar la situación.  
 
    ―Es que no sé cómo nos desviamos tanto, según mis cálculos, deberíamos estar más al sur de Canadá, y no aquí.  
 
    ―La tormenta hizo que nos desviáramos.  
 
    ―Sí, pero es demasiado. Deberíamos haber caído en Quebec, o por ahí, no sé, pero no en esta zona.  
 
    ―Bueno, pero ya estamos aquí y no podemos hacer nada, no sabemos lo que pasó, no sabemos dónde estamos y los teléfonos móviles que no fueron destruidos con el impacto, no funcionan, por lo tanto, ahora lo que nos queda es esperar y mantenernos con vida hasta que nos vengan a buscar. Y no la cargues con Dánae, ella no tiene la culpa ―ordenó Eleazar.  
 
    ―¿Y con quién me desquito entonces? Ella es la única de la tripulación que sobrevivió… O que está aquí, porque todos los demás desaparecieron.  
 
    ―¿Qué quieres decir? El piloto intentó salvarnos, él debe haber muerto en el intento. Mira a tu alrededor, ¿dónde crees que se metió? Y mira bien, ¿cómo crees que es aterrizar aquí? ¿Tú lo habrías hecho mejor?  
 
    ―Mira, Eleazar, esto no estaría pasando… 
 
    ―Si tú te hubieras muerto o no te hubieran rescatado, así que cállate si no tienes nada bueno que decir.  
 
    Steve miró al resto, todos lo miraban con rabia.  
 
    ―Chicas, ¿alguna me acompaña por ahí atrás? ―preguntó Helen―. Ya no me aguanto, quiero orinar. Ahora me gustaría ser hombre, es tan fácil para ellos, de noche no es tan difícil, de día cambia la cosa ―protestó. 
 
    ―¡Yo voy contigo! ―exclamó Alondra que se encontraba en la misma situación.  
 
    Dánae y Nilda también se ofrecieron, ninguna había querido hablar.  
 
    ―No se vayan lejos ―advirtió Eleazar.  
 
    ―Nosotros no miraremos, pero quédense donde puedan vernos, no sabemos cómo es este lugar ―indicó Andy mirando a su esposa.  
 
    ―Bueno ―respondió Nilda por todas.  
 
    Las chicas se fueron y los hombres miraron a Steve.  
 
    ―Tienes que controlarte ―le dijo Jared―, no puedes comportarte como una niñita histérica. Ni ellas han hecho escándalo y lo vienes a hacer tú, ¿no ves lo nerviosas y asustadas que están? Además, Dánae no tiene la culpa de nada, solo es la que repartía la comida y las mantas. Agradece que estamos vivos.  
 
    ―¿Y por cuánto tiempo? ¿Creen que nos vengan a buscar a estas soledades?  
 
    ―Un avión no se pierde en la nada, seguro ya nos andan buscando.  
 
    ―Ha habido aviones perdidos que nunca han encontrado.  
 
    ―Dudo que hayamos salido de sus radares ―replicó Eleazar―. Ahora que amaneció y que tenemos todo el día por delante, podemos subir a los montes a mirar, a lo mejor hay una ciudad al otro lado de los cerros y nosotros haciéndonos líos aquí pensando que estamos en medio de la nada, ten en cuenta que ayer apenas alcanzamos a ir a mirar por ahí, ya casi anochecía cuando nos caímos.  
 
    ―Yo no sé cómo pueden estar tan tranquilos, quizás hasta cuándo estaremos aquí, incluso puede llegar el momento en el que nos comeremos unos a otros de pura hambre.  
 
    ―Por favor, Steve ―regañó Jared―. No estamos en los ochenta, no deberías ver tanta televisión basura ni esos vídeos conspiracionistas que tanto les encanta ver a la juventud.  
 
    ―Entiende algo, Steve, nosotros no estamos tranquilos, pero ¿qué ganamos con hacer un escándalo? Poner más nerviosas a las chicas, imagínate a Alondra, está con su pierna con una fractura, lo cual es muy doloroso y no hay medicamentos, no encontramos el botiquín de remedios, apenas unas vendas. Leonor también tiene la pierna hinchada, no sabemos lo que es. No podemos ponerles más carga encima. ¿Tú crees que Alondra no se imagina que hasta puede perder el pie? Solo que no lo dice ni lo dirá, porque esas cosas no se hablan ―expuso Andy con paciencia.  
 
    ―Ustedes solo se preocupan de esas perras.  
 
    ―No las llames así ―espetó Eleazar.  
 
    ―Es la verdad, ¿me vas a decir que Alondra es tu hija? Es tu amante, a leguas se nota, debe estar contigo por plata, porque perfectamente podrías ser su papá.  
 
    ―Mira, agradece que sé que eres joven y que estás conmocionado, en otra circunstancia ya te habría dado un golpe, no me des más motivos para hacerlo.  
 
    ―¿Ah, sí? ¿Tú y cuántos más? No eres más que un viejo.  
 
    ―Steve… Basta ―le advirtió Jared.  
 
    ―Ya, no diré más, pero ya saben lo que pienso. Me voy a la carpa. 
 
    ―Ten cuidado de despertar al niño, si no quieres proteger a las mujeres, al menos ten algo de consideración por el pequeño.  
 
    El joven, de unos veinte años, entró a la tienda. Jared miró a Eleazar cuando el joven cerró la carpa.  
 
    ―Vamos a tener que poner ojo con él ―comentó―, está muy mal, puede cometer una imprudencia en cualquier momento. No solo puede ser un peligro para él mismo, también para los demás 
 
    ―Sí, es joven y tiene miedo, no sabemos qué pasó, tal vez perdió a sus padres en la colisión, es lógico que reaccione así, pero no es momento de preocuparse de él, hay cosas más importantes, deberemos hacer unas escuadrillas para ir en busca de la otra parte del avión, ojalá encontremos la bodega. También hay que ver si hay civilización cerca, como dije, a lo mejor nos estamos haciendo un mar en un vaso de agua y no nos hemos dado cuenta.  
 
    ―Tienes razón, dejaremos a Alondra y a Leonor cuidando al niño y a NN, el resto que estamos bien podríamos ir a buscar vida, más alimentos o lo que sea que encontremos ―coincidió Jared.  
 
    ―Creo que tendremos que darle un nombre a NN, no suena bien que lo llamemos así ―dijo Andy.  
 
    ―Es cierto, ¿cómo podríamos llamarlo?  
 
    ―John Doe, es lo más genérico.  
 
    ―John Doe será.  
 
    ―Entonces, dejaremos a Leonor y a Alondra con Renato y John.  
 
    ―Sí, debemos enfocarnos en encontrar la pistola de bengala, así podríamos dar aviso de nuestra posición en caso de que veamos que los rescatistas no llegan hasta aquí, tal vez estamos demasiado lejos y se tarden más en venir ―indicó Eleazar.   
 
    Jared iba a contestar, pero vieron que las mujeres regresaban. Eleazar se levantó para ayudar a Alondra.  
 
    ―¿Todo bien? ―les preguntó a las mujeres.  
 
    ―Sí ―respondió Alondra que caminaba apoyada en Dánae, apenas podía sostener su pie en el suelo.  
 
    ―¿Segura? ―le preguntó tomando el lugar de la aeromoza.  
 
    ―Es que ahora que fuimos para allá, no hay nada, es todo una enorme nada llena de árboles y nieve y lagos, no sé qué hacer, quisiera llorar y gritar y hacer una pataleta de antología en el suelo.  
 
    Eleazar sonrió con ternura y la abrazó a su pecho.  
 
    ―Pequeña, yo sé que esto es muy difícil para ti. Primera vez que sales de tu casa, que viajas en avión y el avión se cae, pero ya salimos, sigues viva, tómalo como una nueva oportunidad de vida.  
 
    ―Es un milagro, ¿cierto?  
 
    ―Así es.  
 
    ―Pero igual quiero llorar y patalear ―confesó con un puchero.  
 
    ―Llora, pero no puedes patalear porque tu pie está malito.  
 
    ―Me da vergüenza. Están todos aquí y nadie se siente como yo. 
 
    ―No digas eso, es normal que quieras llorar. Tal vez las demás chicas quieran llorar y también les da vergüenza.  
 
    ―Tengo frío.  
 
    ―Ven, vamos a que te sientes y te pongas una manta encima, ¿quieres un café?  
 
    Alondra solo emitió un gemido.  
 
    ―Llora, no tengas miedo de hacerlo, no hay nada de malo en llorar.  
 
    ―A los hombres no les gustan las mujeres lloronas.  
 
    ―¿Y eso qué importa?  
 
    ―Tú eres hombre.  
 
    ―Soy un hombre, no un niñito al que le asusta un llanto de mujer. Aquí estaré para contenerte.  
 
    ―Ya no quiero llorar.  
 
    Eleazar se dio cuenta de que Alondra estaba evitando demostrar vulnerabilidad.  
 
    ―¿Qué crees que esté haciendo tu mamá en este momento?  
 
    A Alondra se le llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    ―¿Y tu papá? ¿Tus hermanos? ¿Tus abuelos? 
 
    ―Deben estar sufriendo ―respondió con la voz rota.  
 
    ―Sí, ¿verdad? Deben estar preocupados, seguramente no han dormido nada pensando en ti, en que estás sola, con hambre, con frío. La angustia se los debe estar comiendo. Hasta es probable que crean que estás muerta, rostizada entre los fierros del avión. Deben estar desesperados por ti. Y tus amigas… Ellas no deben saber que hacer, deben pensar que el matrimonio de María Paz será casi un funeral.  
 
    Ella se largó a llorar. Eleazar la tomó en sus brazos y la llevó a su puesto al lado de la fogata. La mantuvo abrazada mientras lloraba, lo necesitaba, y como su familia y sus amigas era lo que más amaba, el hombre los utilizó para hacer que ella se desahogara.  
 
    Dánae se mordió el labio, también quería llorar, pero ella era la auxiliar de vuelo, no podía darse ese lujo, le habían enseñado que tenía que mantener la cabeza fría, pero no quería, al igual que Alondra, quería patalear, llorar, gritar…  
 
    También Leonor… Y Nilda… Y Helen…  
 
    ―Ya, lloren ―dijo Jared abrazando a Helen y a Leonor que estaban sentadas a su lado―, no estamos en pares porque Steve se fue a la carpa, pero casi. En todo caso, no se preocupen, me la puedo con dos ―bromeó.  
 
    Marko abrazó a Dánae y Andy a su esposa Nilda. Las mujeres sollozaron, despacio primero y luego con más fuerza. Los hombres estaban preocupados, sabían que, si no los encontraban pronto, las posibilidades de seguir con vida serían cada vez menores. De todas formas, se mantuvieron firmes para ellas, pese a que todos ellos pensaban en sus familias, en sus hijos, en sus padres, en todos aquellos que debían estar esperándolos. Eleazar pensaba en sus hijos, en Marietta, en Lorenzo, en sus padres, que a su edad una noticia así podía ser fatal. En sus hermanos, incluso en Guillermo, el que nunca le pudo decir por qué lo odiaba tanto.  
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    Alex llegó al área de Urgencias de la clínica. Lucía lo había llamado porque la habían llevado allí desde la universidad para que la revisaran luego del desmayo, pero ya la habían dado de alta, así es que llamó al escolta para que la fuera a buscar, según indicó el médico, debía ir alguien a buscarla para dejarla ir, y no se le ocurrió llamar a nadie más. No sabía a quién acudir, sus padres estaban viajando de vuelta pero llegarían al día siguiente en la mañana.  
 
    ―¿Pasa algo? ―le preguntó Alex con inquietud al llegar al box y ver a la chica con el rostro congestionado.  
 
    ―La joven tuvo una descompensación emocional, debe estar acompañada, le dimos un calmante y ahora está bien ―respondió el médico que la atendía―, debe comprarse estos remedios y descansar.  
 
    ―Gracias ―respondió el escolta―. Yo me haré cargo.  
 
    Abrazó a la chica a su costado y salió con ella a la calle.  
 
    ―¿Qué pasó? ―le preguntó nervioso.  
 
    ―Hubo un accidente de avión, ¿se enteró? ―le dijo con llanto en su voz.  
 
    ―¿El de Canadá? ―consultó extrañado.  
 
    ―Ese mismo.  
 
    ―¿Iba alguien conocido suyo allí?  
 
    ―Iba Alondra. ―Largó un doloroso llanto.   
 
    El guardaespaldas abrió mucho los ojos y tomó las manos de la chica. Ella empezó a respirar hondo para calmarse, hasta que medio lo logró.   
 
    ―¿Alondra Torrejón? ¿La amiga de ustedes? ―inquirió el escolta con miedo a que la joven volviera a llorar.  
 
    ―Esa misma.  
 
    ―¿Y saben algo de ella?  
 
    ―No, sus hermanos están en el aeropuerto y sus papás viajaron a Canadá, pero el avión no ha sido encontrado. No tienen idea de si está viva o muerta ―terminó hablando y llorando como la conocida Chilindrina y Alex no entendió nada de lo que dijo. La abrazó para contenerla.  
 
    ―Ya, venga, vamos al café. ―Sin que ella se diera cuenta, le hizo un gesto a otro hombre, que entró a la clínica a tomar su puesto con Aída.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    Lucía y Alex se sentaron en una mesa en el exterior del local. Le ofreció un cigarrillo, pero Lucía sacó uno de los suyos, sabor naranja, y lo encendió. Les llevaron el pedido y el hombre miró a la joven unos segundos.  
 
    ―Ya, ¿me dijo que no han encontrado el avión? 
 
    ―No. No saben dónde cayó.  
 
    ―O sea, no saben si está viva o no.  
 
    ―No, y eso que ya han pasado varias horas, se cayó anoche, han pasado más de doce horas y no ha habido noticias.  
 
    ―Bueno, estas cosas tardan, señorita, además, con el cambio de horario las cosas no son iguales, seguro que comenzaron a buscar esta mañana, allá recién debe estar amaneciendo. Aún en la zona con menos diferencia horaria con nosotros, no es ni medio día.   
 
    ―Ah, claro, es verdad.  
 
    ―Tiene que estar tranquila, ya verá que todo saldrá bien.  
 
    ―Eso espero. Yo se lo digo a usted por si Aída se entera…  
 
    ―No se preocupe, no creo que ella se entere, tiene prohibida las noticias y las redes sociales, y dudo que alguien se lo diga, no está en condiciones de conocer una noticia así, aunque será difícil ocultarlo por mucho tiempo, Alondra prometió escribirle en cuanto llegara.  
 
    ―Sí, lo sé, por eso se lo digo a usted, porque así usted podrá protegerla si alguien le quiere decir y puede decirle que lo llamé yo para decirle que no puede comunicarse todavía por el internet, pero que llegó bien. Aída no está en este momento para recibir una noticia así.  
 
    ―Claro, gracias por la preocupación.   
 
    ―¿Le puede decir también que lo llamé para decirle que hoy no podré venir a verla? Dígale que tuve un asunto familiar o que tengo una prueba. No sé. Es que no estoy en condiciones de verla hoy, me descubriría.  
 
    ―Claro, no hay problema, yo le diré, pero debe estar tranquila, ya verá que todo saldrá bien.  
 
    La joven lloró, Alex movió su silla para quedar a su lado y la abrazó sin decirle nada.   
 
    ―Lo siento ―se disculpó ella sin separarse.  
 
    ―No se preocupe. Llore, lo necesita.  
 
    Ella continuó llorando un rato hasta que se calmó.  
 
    ―Gracias, perdón por esta escenita.  
 
    ―No hay problema, de verdad.   
 
    ―Será mejor que me vaya, usted debe volver adentro con ella.   
 
    ―Avíseme si saben algo, por favor.  
 
    ―Claro, claro. 
 
    ―Cuídese, ¿anda en automóvil?  
 
    ―No, pediré un taxi.  
 
    ―La enviaré con uno de mis hombres, no está en condiciones de andar sola por ahí.  
 
    ―No hace falta, Alex, ahora voy a ir a almorzar a algún lugar, en mi casa no hay nadie y no quiero ir a cocinar.  
 
    ―Por favor, déjeme ayudarla, no es problema para mí.  
 
    ―Pero usted puede tener problemas con los papás de Aída si me ayuda a mí.  
 
    ―No ―contestó con una sonrisa―. Él me contrató a mí, pero yo manejo a mis hombres, además, ellos las aprecian mucho a ustedes por ser amigas de su hija, dudo que se molesten por ayudarlas en esta situación.  
 
    ―Bueno, sí, no sé si pueda estar sola ahora.  
 
    ―Espere.  
 
    Alex llamó por su radio a uno de sus hombres, el que llegó casi enseguida.  
 
    ―Él es Miguel, ella es Lucía. Llévala a su casa, por favor, preocúpate de que llegue a salvo y quédate con ella hasta que yo llegue. No la dejes sola ni un minuto. 
 
    ―Sí, señor.  
 
    ―Váyanse, ella necesita descansar. Señorita, Miguel estará con usted todo el resto del día, yo iré a su casa en cuanto salga de mi turno.  
 
    ―Gracias.  
 
    Lucía le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Lo llamo apenas sepa algo.  
 
    ―Sí, por favor.  
 
    ―Gracias a usted.  
 
    Lucía siguió a Miguel al estacionamiento, Alex la miró hasta que desaparecieron, esperaba que Alondra se encontrara bien, aunque, por supuesto, las expectativas de encontrar a los pasajeros con vida eran muy bajas.  
 
    El escolta se devolvió a la habitación de su protegida.  
 
    ―¿Y Lucía? Pensé que había venido.  
 
    ―No, no, me llamó, dijo que tenía una prueba y no podrá venir, no todavía, tal vez venga más tarde.  
 
    ―Ah, yo creí que había venido.  
 
    ―No, no.  
 
    ―Y Alondra no ha llamado.  
 
    ―Lucía me dijo que la llamó, pero la señal era muy mala, dijo que en cuanto pueda enviar mensaje, hablará.  
 
    ―Ah, ya, igual tiene que instalarse, conocer a la familia y todo eso.  
 
    ―Así es, ya se comunicará cuando pueda.  
 
    ―Ya ―dijo desolada.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Es que ya estoy aburrida aquí, ¿por qué me tengo que quedar?  
 
    ―Porque es más seguro que se quede por un tiempo en este lugar, por lo menos hasta saber que no hay peligro para usted allá afuera  
 
    ―¿Hay problemas con JD?  
 
    ―Mientras no esté fuera de circulación, no podemos confiarnos.  
 
    ―Pero eso puede tardar años ―protestó.  
 
    ―No será así. Ya verá que pronto podrá volver a su casa.  
 
    ―¿Sabe que es lo único bueno de esto?  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Mis padres… Siempre pensé que yo no les importaba, pero ahora ellos me han demostrado que sí lo hacen. Papá incluso me ha contado cosas de cuando yo era pequeña… 
 
    ―Ellos la aman, solo pensaban que usted ya era grande y no querían agobiarla.  
 
    ―Sí, pero yo todavía los necesitaba.  
 
    ―Claro que sí, pero ya ve, ellos la aman.  
 
    ―Sí, eso es lo único bueno que puedo sacar de esto.  
 
    ―Yo no creo que sea lo único, de ahora en adelante, sabrá distinguir a los hombres que no son buenas personas, ya no se dejará embaucar por otros José Daniel.  
 
    ―Sí, eso es verdad. Ya no volveré a tener pololo[12] nunca más.  
 
    ―No diga eso, no todos los hombres son malos.  
 
    ―Pero ya no quiero tener a ningún hombre en mi vida.  
 
    ―Encontrará un buen hombre que sepa tratarla como usted lo merece.  
 
    ―¿Usted cree? Yo no sé si alguien me pueda amar alguna vez.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―José Daniel me decía que yo era fea, que no servía para nada, que hasta mi nombre era feo.  
 
    ―Ese tipo es un idiota y no debería creer ni una sola palabra de lo que le dijo.  
 
    ―A lo mejor él tenía razón y yo no merezco ser amada… 
 
    ―No diga eso ni en broma, usted merece todo el amor de un hombre, pero de un hombre de verdad, no de un tipo como él. Él no merece nada de usted. 
 
    ―Gracias.  
 
    ―No tiene nada que agradecer.  
 
    ―Sí, usted no solo me ha cuidado, me ha levantado el ánimo, me ha ayudado mucho más de lo que es su deber.  
 
    ―Le juro que no tiene que agradecer nada, trabajar para usted es todo un gusto y si puedo ayudarla, lo haré.  
 
    ―Me gustaría haber tenido un hermano mayor como usted.  
 
    ―Y a mí una hermanita como usted. 
 
    Ella sonrió con lágrimas en los ojos, él le tomó la mano con cariño.  
 
    ―Le juro que pronto estará en su casa y rehará su vida, esto no será más que un mal recuerdo.  
 
    ―Ojalá. Ya quiero dejar esto atrás.  
 
    ―Así será ―aseguró él y le acarició la frente con cariño.  
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    La familia de Eleazar llegó al aeropuerto donde tenían a las familias en un hangar. Anselmo se fue de inmediato a preguntar por el informe oficial.  
 
    ―Aún no los han encontrado ―respondió el inspector a cargo―. Ya hay rescatistas buscándolos, pero no hemos recibido informes todavía, no hay novedades. Hay algunos voluntarios que también andan buscando. 
 
    ―Gracias.  
 
    ―En la esquina de allá hay café y bocadillos para los familiares, pónganse cómodos, puede que tengamos una larga espera por delante.  
 
    ―Está bien.  
 
    Anselmo y Mike, su guardaespaldas, quien no lo dejaba solo, caminaron de vuelta con la familia.  
 
    ―Ya los están buscando, llamaré a Enzo para avisarle que llegamos ―informó a su esposa y nietos.  
 
    ―Sí, por favor, querido.  
 
    Anselmo sacó su teléfono y llamó al escolta de su hijo, quien le indicó que estaba recorriendo el lugar, pero no había muestras ni de ellos ni del avión. Anselmo se desilusionó, ya llevaba dos horas sobrevolando la zona y no había rastros de nada.  
 
    ―Nono, ¿crees que los encuentren con vida?  
 
    ―No lo sabemos, hija, esperemos que sí.  
 
    ―¿Y si no?  
 
    ―Y si no, ya veremos qué hacer, pero tu padre es un hombre fuerte, todo depende de cómo haya sido el piloto, aunque dicen que era de los mejores de la aerolínea, trabajó en el ejército americano por diez años, así es que supongo que estaba acostumbrado a maniobras complicadas.  
 
    ―Yo estaba enojada con papá ―sollozó la niña.  
 
    ―Hija, eres adolescente, todos los padres discutimos con los hijos de tu edad, pero él te ama mucho, tú eres su princesa.  
 
    ―Sí, pero ¿y si se muere? No quiero pensar que él se fue enojado conmigo.  
 
    ―Créeme que él jamás podría enojarse contigo. Los padres debemos ser firmes con nuestros hijos, eso no quiere decir que no los queramos o que nos enojemos, mucho menos que dejemos de amarlos. Estoy seguro de que él quiere regresar para verte y darte un abrazo ―le dijo el abuelo.  
 
    ―¿Por qué estabas enojada con él, mi niña? ―le preguntó Nicoletta―. Estos últimos días has estado un poco rebelde, contestadora… 
 
    La nieta bajó la cara.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Mi mamá me dijo que papá andaba con tía Cecilia.  
 
    ―¿Qué dices? ―interrogó exaltada.  
 
    ―Sí, me contó que incluso le había dado una casa para tener su nidito de amor.  
 
    ―Mi niña, eso no es así, tu papá y Cecilia son muy buenos amigos, y aunque estuvieran juntos, no habría problema, tu papá se separó de tu mamá hace más de diez años, lo mismo que Cecilia, no tienen ninguna atadura que les impida estar juntos, aunque estoy segura de que entre ellos no hay nada. Siempre se han querido como hermanos.  
 
    ―Tu padre tiene derecho a rehacer su vida con quien quiera ―agregó Anselmo.  
 
    ―Y mamá no tiene por qué meterse en eso ―indicó Lorenzo.  
 
    ―Mamá sigue enamorada de papá ―protestó.  
 
    Lorenzo negó con la cabeza, hacía un tiempo, él se había enterado, por una conversación de su padre con Enzo, de que su mamá nunca había estado enamorada de él y que siempre lo había engañado con su tío Guillermo, pero sintió que ese no era el momento para que su hermana o sus abuelos se enteraran, así es que guardó silencio.  
 
    ―Bueno, cuando regrese tu papá podremos hablar. Por ahora, quédate tranquila de que tu papá te ama, los ama a los dos ―sentenció el abuelo que notó la expresión de su nieto―. Ahora voy a llamar a tu tío Ignacio para avisarles que ya llegamos.   
 
    El hombre marcó el número, su hijo contestó enseguida.  
 
    ―Hola, papá.  
 
    ―Hola, hijo, ya estamos en Canadá. 
 
    ―¿Cómo están las cosas por allá?  
 
    ―No se sabe nada todavía, Enzo ya está sobrevolando la zona, pero no han encontrado nada, no hay rastros del avión.  
 
    ―Ha pasado bastante tiempo, ¿cómo no van a encontrar nada todavía? 
 
    ―No saben dónde cayeron. Se les perdió del radar y no saben cuánto más pudieron volar.  
 
    ―Bueno, ojalá los encuentren pronto. Me avisas cualquier novedad.  
 
    ―Sí, claro, hijo, dale saludos a tus hermanas y a tu esposa.  
 
    ―En tu nombre, papá, dale un beso a mamá.  
 
    ―Claro, hijo. Nos hablamos.  
 
    Cortó la llamada y observó a su esposa, a la que le caían raudas lágrimas por sus mejillas. Lágrimas silenciosas de dolor materno.  
 
    ―Tranquila, mi amor, tranquila, todo estará bien ―le dijo al tiempo que se sentaba a su lado y la abrazaba.  
 
    ―¿Y si no? ¿Y si mi hijo se murió, Anselmo? ¿Qué vamos a hacer? ―lloró con más desesperación.   
 
    ―Tranquila, querida, no pienses en eso ―respondió el hombre con dolor en su corazón que se reflejó en llanto.  
 
    Los nietos se abrazaron a sus abuelos y lloraron los cuatro juntos, sabían que debían esperar lo peor, aunque eso les partiera el alma.  
 
    Los cuatro sentían soledad y frío en su corazón, la ausencia de Eleazar les congelaba el alma.  
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    José Daniel llegó al pasaje donde vivía Alondra, tocó a la puerta, pero no había nadie, los hermanos seguían en el aeropuerto, esperaban noticias allí, aunque sus padres les habían dicho que regresaran a casa, ellos no podían hacerlo.   
 
    Melina salió de su casa y se acercó al joven.  
 
    ―Hola ―le habló a su espalda.  
 
    ―¡Melina! ¿Cómo estás? ―Él se giró para mirarla. 
 
    ―Imagínate. ¿Y tú?  
 
    ―Preocupado, me acabo de enterar de lo de Alondra, ¿han sabido algo?  
 
    ―Nada. Marcos y Ramiro andan en el aeropuerto, allá les están dando las noticias oficiales, ellos nos llaman cuando se enteran de algo, lo último que supimos fue que los papás se fueron a Canadá y que también se fueron unos escoltas de un empresario que ayudó a Alondra cuando la quisieron asaltar.  
 
    ―¿Cómo? ¿Quién la ayudó? No tenía idea.  
 
    ―¿No tenías idea de que habían asaltado o que la habían ayudado?  
 
    ―Eh… Que la habían… asaltado… Y ayudado…  
 
    ―Ah, yo pensé que sabías.  
 
    ―No. ¿Y quién le ayudó? 
 
    Melina lo miró con desconfianza, no le había interesado tanto lo que le había pasado, si no quién le había ayudado.  
 
    ―No sé cómo se llama, es italiano. Creo que la vio cuando la iban a asaltar y mandó a sus escoltar a ayudarla, ellos la trajeron hasta aquí y estaban asaltando a la familia, así es que también los ayudaron.  
 
    José Daniel apretó la mandíbula.  
 
    ―No sabía eso.  
 
    ―¿No te contó la Alondra?  
 
    ―No, es que no habíamos hablado de hace rato, yo tuve que viajar a ver a mi abuelo que está enfermo, no me enteré. ¿Y les pasó algo?  
 
    ―No, no, llegaron a tiempo, no les pasó nada, más que el susto de vivir una experiencia así.  
 
    ―Menos mal, pobre Alondra, debe haber pasado un susto horrible.  
 
    ―Sí, quedó muy traumada, tuvo pesadillas todas las noches, hasta que se fue, y ahora esto… Si está viva, debe estar muy asustada.  
 
    ―¿Y ese empresario envió a sus hombres para buscarla?  
 
    ―No, o sí. Lo que pasa es que ese hombre iba en el avión también, iba junto con Alondra.   
 
    ―¡¿De verdad?! ¿Qué onda? ¿Ese tipo la andaba siguiendo o eran amigos?  
 
    ―No sé bien, supongo que cuando vuelvan, nos van a contar bien cómo son las cosas. Por ahora hemos hablado poco, en el aeropuerto es un caos. Gente corriendo de un lado a otro, recibiendo los informes porque aunque no los encuentren, dicen algo así como que el helicóptero tanto volvió sin novedades. Como habla esa gente.  
 
    ―Claro, claro. ¿Almorzaste? ―le preguntó él como si no hubieran estado hablando de la desaparición de su amiga.  
 
    ―No, ahora iba a almorzar.  
 
    ―Ah, bueno, yo te iba a invitar, a lo mejor podríamos salir otro día.  
 
    ―¿Quieres almorzar con nosotros?  
 
    ―No quiero molestar.  
 
    ―A lo mejor podemos recibir noticias de Alondra. Estamos la familia de María Paz, la mía y los abuelos de Alondra en mi casa.  
 
    ―Entonces acepto. También quiero saber de mi amiga. Estoy muy preocupado.  
 
    ―Ven, vamos. ―Lo invitó más para saber qué se traía entre manos que el ayudarlo.  
 
    José Daniel siguió a la chica, ya averiguaría quién era ese empresario que impidió que Alondra viajara y que más encima se la quería robar.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
    Guillermo estaba molesto, después de la discusión con Leticia, se había ido a almorzar al club. Vio llegar a Hayley, la que se iba a pasar al lado de su mesa. Él se levantó para detenerle el paso.   
 
    ―Hola, Guillermo, ¿cómo estás? ―lo saludó ella sin mucho ánimo.  
 
    ―Bien ¿y tú?   
 
    ―Bien. ¿En qué estás? ¿Cómo está Eleazar?  
 
    ―¿No supiste lo del avión?  
 
    ―No, ¿qué avión?  
 
    El hombre apartó una silla para que la mujer se sentara.  
 
    ―No, gracias, tengo una cita. ¿Qué pasó, Guillermo?  
 
    ―Eleazar viajaba de vuelta en un avión comercial y se cayó en Canadá, no han encontrado ni restos ni pasajeros.  
 
    ―¿Está muerto?  
 
    ―No lo sabemos, pero suponemos que sí, es imposible que siga vivo después de un accidente así.  
 
    ―A lo mejor sigue vivo.  
 
    ―No lo creo.  
 
    ―¿No lo crees o no lo quieres?  
 
    ―Es mi hermano.  
 
    ―Pero no parece que se lleven muy bien.  
 
    ―Eso no quiere decir que no lo quiera.  
 
    ―Bueno, no parece que lo quieras mucho.  
 
    ―Si no me crees es tu problema.  
 
    ―Bueno, gracias por avisarme.  
 
    ―Sí, bueno, podríamos juntarnos un día.  
 
    ―¿Juntarnos? Tú sabes que yo estaba saliendo con tu hermano, ¿cierto?  
 
    ―¿Y eso qué?  
 
    ―¿Cómo puedes preguntar eso? No sabes si tu hermano está o no vivo y ¿tú estás pensando en salir conmigo? Hace tiempo te dije que entre tú y yo no habría nada, yo salía con tu hermano y no lo iba a engañar aunque lo nuestro solo fuera una aventura. Hoy ya no estamos juntos, pero eso no quiere decir que salga contigo. Mucho menos en estas circunstancias. 
 
    ―¿Por qué? Mi hermano ya no está en este mundo, no tienes a quién rendirle fidelidad.  
 
    ―¿Sabes qué, Guillermo? No puedo hablar con alguien que no respeta la muerte de su hermano, aunque espero sinceramente que no lo esté, pese a que él ya no quiere saber nada de mí, y no tengo idea por qué, no significa que me alegre que le pase algo malo.  
 
    El hombre no contestó nada, solo la quedó mirando mientras se iba. Hayley y su hermano habían tenido una aventura de un par de meses, luego se supone quedaron como amigos, pero algo pasó que ya no volvieron a verse, sonrió, pues él sabía muy bien lo que había ocurrido para que Eleazar no quisiera volver a verla.  
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    Una vez que las chicas en el improvisado campamento se calmaron y que todo volvió a la relativa normalidad, lavaron los vasos y los guardaron para la siguiente vez.   
 
    ―Debemos ir a buscar si encontramos el resto del avión, más sobrevivientes, vida civilizada, lo que sea que pueda ayudarnos ―indicó Eleazar―, necesitamos el botiquín, más café, más comida, más agua.   
 
    ―Tendremos que racionar mejor la comida ―espetó Steve―, no sabemos cuánto tiempo estaremos aquí.  
 
    ―Si encontráramos nuestra maleta, podríamos hacer más café ―dijo Nilda―, yo llevaba los dos tarros de café grandes ―le habló a su esposo Andy―. De ese café que me gustó mucho, el colombiano.  
 
    ―Sí, lo buscaremos, ayer apenas tuvimos tiempo para encontrar cosas porque estaba oscureciendo, hoy tendremos todo el día para buscar, no solo más cosas, también si hay lugares habitados cerca de aquí.  
 
    ―Si los hubiera, ya nos habrían encontrado ―replicó Steve.  
 
    ―No, si no han visto las noticias o si no vieron el avión caer. Puede que haya poblados apartados, gente que no tiene internet, que no está al tanto de las noticias como en las grandes ciudades ―explicó Eleazar. 
 
    ―¿Y qué haremos entonces?  
 
    ―Nos dividiremos en dos grupos. Iremos acá abajo a ver si encontramos algo más que nos sirva. Iremos donde está la cabina a ver si podemos rescatar algunas otras cosas. Buscaremos también donde andaba el niño a ver si podemos encontrar los restos de avión, debe haber caído por ahí y él no lo vio, no puede haber aparecido simplemente en medio del bosque. Habrá que subir a los montes para ver qué hay del otro lado. Pero primero nos aseguraremos con más provisiones. Luego con buscar si hay vida. Tenemos todo el día, pero no es un lugar pequeño, tardaremos horas en ir a buscar la civilización.  
 
    ―Sí, hay que buscar lo máximo posible, ya pasó un día y no nos han encontrado ―indicó Andy.  
 
    ―Yo me voy con un grupo a ver la cabina ―indicó Jared quien, junto con Eleazar, habían tomado el mando.  
 
    ―¿Cómo nos vamos a dividir los grupos?  
 
    ―Yo me voy con Helen, Marko y Dánae para que me traduzca ―ofreció Jared, no quería que le tocara con Steve, no tenía paciencia para soportar a niñitos histéricos y maleducados.  
 
    ―Bueno, yo me voy con Steve, Nilda y Andy.   
 
    ―¿Y yo? ―preguntó Leonor.  
 
    ―Tú tienes la pierna hinchada, no sabemos si es esguince o fractura ―explicó Eleazar.  
 
    ―Pero no me duele tanto. 
 
    ―Y te la puedes lastimar más si haces esfuerzo, además, tú tendrás que cuidar a Renato y a John Doe, Alondra no se puede hacer cargo de eso, apenas se mueve ―indicó Eleazar con preocupación, la pierna de la chica cada vez se veía más hinchada y roja y Eleazar temía que se le infectara, si eso sucedía y demoraban en ir a buscarlos, podía ser muy tarde para salvarla y corría el riesgo de que se la tuvieran que amputar.  
 
    ―Bueno, pero si necesitan mi ayuda, solo tienen que decirlo.  
 
    ―Claro que necesitamos tu ayuda, necesitamos que cuides a los enfermos y al niño. También podrías ocuparte de preparar café para cuando volvamos.  
 
    ―Sí, voy a reunir más leña también. 
 
    ―Pero no hagas mucho esfuerzo con tu pie.  
 
    ―Bueno. Lo haré a mi ritmo.  
 
    ―Está bien. Nos vemos.  
 
    Eleazar se fue con su grupo al resto del avión que estaba más cerca, donde habían caído ellos. Vaciaron maleta por maleta. Recuperó su maletín y la mochila de Alondra, ambas cosas estaban intactas. En el resto de las maletas y mochilas de los compartimentos superiores, encontraron más chaquetas de abrigo, botas y algunas latas de comida que alguien había llevado entre su equipaje, además de algunos medicamentos que podrían ayudarles.  
 
    ―Menos mal que hay gente que sigue llevando comida entre sus cosas ―dijo Eleazar algo divertido.  
 
    Encontraron más café, cigarrillos de menta, colonias y artículos de aseo. Uno de los pasajeros al parecer tenía un esguince, pues hallaron una bota ortopédica entre los asientos. 
 
    ―Esto le servirá a Alondra para que mantenga su pierna estática ―comentó el hombre.  
 
    Llevaron las cosas en una de las maletas vacías para poder llevar más fácilmente todo lo que les servía.  
 
    Se devolvieron al improvisado refugio con sus nuevos tesoros.   
 
    ―Llegamos, encontramos más café y agua ―indicó Eleazar y se acercó a Alondra con la bota ortopédica―. Ponte esto, te ayudará con tu pie.  
 
    ―Parece que todo el mundo tiene mi talla, por eso me costó tanto encontrar botas para mi viaje ―replicó la joven, el hombre no entendió a qué se refería, pero no dijo nada, ella muchas veces decía cosas sin sentido, por lo conmocionada que estaba.  
 
    ―Voy a ver a los demás, en la cabina seguro encontraron más cosas y están más lejos, necesitarán ayuda.  
 
    ―Voy contigo ―ofreció Steve.  
 
    ―Yo también ―dijo Andy.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Yo también voy ―dijo Nilda―. Yo conozco mi maleta, Andy estará todo el día tratando de acordarse de qué color es ―bromeó.  
 
    ―Bueno. Vamos.  
 
    En el camino, Steve iba silencioso, cabizbajo. Eleazar puso su mano en el hombro del chico.  
 
    ―¿Cómo estás?  
 
    ―No sé. En realidad, esto lo hago por los demás, no sé si valga la pena para mí seguir luchando.  
 
    ―¿Por qué dices eso?  
 
    ―Porque yo no tengo nada allá afuera.  
 
    ―¿No tienes familia? ―El joven bajó la cabeza―. ¿Tus padres murieron en el accidente?  
 
    ―No, yo viajaba solo. Iba escapando.  
 
    ―¿De tus padres? ―preguntó sorprendido.  
 
    ―Ellos no me quieren.  
 
    ―Si fueras mi hijo, yo sí te querría.  
 
    ―No lo creo, soy gay.  
 
    ―¿Por eso tus papás no te quieren?  
 
    ―Sí ―aceptó con tristeza.  
 
    ―Yo te querría igual si fueras mi hijo, ser gay no es malo. No querer a los hijos porque no son como uno espera, es malo. Es como no querer a un hijo porque no es médico o ingeniero. Escucha, Steve, yo sé que estás conmocionado en este momento, eres joven y esta situación no es fácil para nadie, pero debes estar tranquilo, todo saldrá bien. 
 
    El joven se puso a llorar. Eleazar se detuvo y lo abrazó de un modo paternal, se imaginó a su propio hijo en ese niño, pues no era más que un niño asustado. Sus ojos se llenaron de lágrimas, él jamás podría rechazar a su hijo, mucho menos por una estupidez como esa.  
 
    ―Tranquilo, hijo, lo resolveremos, ya lo verás, no estás solo, en estas horas nos hemos convertido en casi una familia, no te abandonaremos. Yo no te abandonaré. 
 
    El joven solo sollozó con más fuerza. Nilda se acercó y le sobó la espalda con cariño maternal.  
 
    ―Tranquilo, mi niño, tranquilo, todo estará bien, aquí estamos nosotros ―le aseguró la mujer con la garganta rota.  
 
    ―A lo mejor por mi culpa estamos aquí ―siguió el joven.  
 
    ―No digas eso, esto no es culpa de nadie. 
 
    ―Mis padres me advirtieron que Dios me castigaría por ser así, pero no debió castigarlos a ustedes.  
 
    ―Eso no es así… No hagas caso a esas tonterías, esto fue un accidente. No es tu culpa ni la de nadie. A lo mejor es culpa del dios de tus padres que mandó una tormenta. No te sientas mal, ser gay no es un pecado. Ser malos padres, sí.  
 
    Poco rato después, Steve se calmó, se secó la cara con la manga de su chaleco.  
 
    ―¿Mejor? ―le preguntó Eleazar levantándole el rostro.  
 
    ―Sí, gracias, y perdón.  
 
    ―No tienes que disculparte, todo está bien.  
 
    ―Sé que no me he portado bien.  
 
    ―Eres joven, estás solo, no es un buen momento para ti; tu reacción es normal. Vamos a por los demás, Steve, necesito un buen café con maldita.  
 
    ―Gracias por no odiarme, Eleazar. ―Comenzó a caminar como escapando, el hombre lo detuvo del brazo.  
 
    ―Oye, yo no te odio, nunca lo he hecho, te entiendo. Alondra también ha reaccionado mal, es lógico, la juventud juega mucho en contra en estas circunstancias, así es que pierde cuidado, nadie te odia y ya sabes, estamos contigo, no te dejaremos solo. Vamos.  
 
    Eleazar le dio dos golpecitos en el hombro y siguió caminando en busca de los demás. Steve miró a Nilda, ella le sonrió y le dio la mano, caminaron como madre e hijo detrás del empresario. Andy los miró y tomó la mano de su mujer, cuántas veces soñaron con caminar así de la mano de un hijo, pero nunca llegó.  
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    En casa de Melina estaban reunida la familia de ella junto a la de María Paz, a los abuelos de Alondra y a José Daniel, a quien había invitado Melina.  
 
    ―Voy a llamar a Marquitos a ver si saben algo ―dijo Servando―. Ha pasado mucho rato, no puede ser que no sepan nada todavía.  
 
    ―Sí, yo iba a llamar a Ramiro para preguntarle, pero no quería parecer insistente ―indicó Melina con timidez.  
 
    ―A lo mejor solo querías llamar a Ramiro ―bromeó María Paz.  
 
    ―Si quiere, llámelo usted ―ofreció el abuelo con una sonrisa.  
 
    ―No, no ―respondió Melina algo sonrojada―. Mejor llámelo usted.  
 
    José Daniel se acercó a la joven.  
 
    ―No me vas a decir que te gusta tu vecino ―le preguntó en voz baja mientras el abuelo llamaba a su nieto.  
 
    ―No, solo son bromas, cuando yo era chica decía que me iba a casar con él, pero eran cosas de niños. Él igual decía que yo era la niña de sus sueños y que algún día nos casaríamos en la catedral. Eso fue hace mucho tiempo.  
 
    ―¿Seguro que fue hace tiempo?  
 
    ―¿Por qué? ¿Te molesta?  
 
    ―No, ¿por qué tendría que molestarme?  
 
    ―No sé, como estás tan interesado… 
 
    ―Podría ponerme un poco celoso.  
 
    ―Creí que te gustaba Alondra.  
 
    ―¿Quién te dijo eso?  
 
    ―Nadie, yo solo decía. Pensé que te gustaba ella.  
 
    ―No, es una buena amiga, nada más.  
 
    Melina sonrió con algo de burla, Alondra le había dicho que él se le había declarado y que podía tener todo cuanto quisiera a su lado, ¿por qué le decía a ella que solo la veía como a una amiga? No creía que se había dado por vencido tan fácilmente, además, el último día que se reunieron, Alondra le había advertido que no confiara en él, que no podía darle más explicaciones en ese momento porque estaban todos, pero que después le diría con más calma y Melina sabía que él era un hombre al que no le molestaba jugar a dos bandas, si lo había invitado, no era por ser amigable, era para que todos lo conocieran y se cuidaran de él y cuidaran a Alondra también.  
 
    ―Ya ―habló el abuelo luego de cortar la llamada―. Todavía no saben nada, mi hijo y mi nuera siguen en viaje, llegarán en unas horas.  
 
    ―¿Y del avión, nada? ―preguntó Elena, la mamá de Melina.  
 
    ―No, nada. Enviaron a los rescatistas, pero no han encontrado nada, ni los restos del avión, ni pasajeros. También fueron los guardaespaldas de ese empresario, pero nada. Han hecho varios viajes, cambiando turnos, no quieren perder tiempo, pero no hay caso.  
 
    Miranda sollozó, el no saber nada de su nieta la descomponía.  
 
    ―Tranquila, vieja, ya verás que los encontrarán y volverá a casa. No van a dejar de buscar.  
 
    ―No sé, ha pasado mucho tiempo desde que se perdieron.  
 
    ―Sí, pero toma en cuenta de que allá tienen menos horas, supongo que empezaron a buscar en la mañana y allá es temprano todavía, creo que recién debe ser mediodía. 
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Sí, seguro salieron con luz de día, es más fácil encontrar cualquier cosa ―dijo Bernardo, el padre de María Paz―, y con las horas de diferencia, deben haber partido hace poco y como estuvimos viendo en las imágenes del buscador, son terrenos muy extensos,   
 
    ―Ojalá que los encuentren ―sollozó la abuela en los brazos de su esposo.  
 
    Nadie dijo nada, todos estaban preocupados por la desaparición del avión. Menos José Daniel, que miraba a Melina con molestia. Se notaba que ella seguía enamorada de Ramiro y no le gustaba nada. Ya le sacaría a ese tipo del corazón a como diera lugar.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 12  
 
    Alondra se metió a la carpa a media mañana, le dolía la pierna, tenía un poco de fiebre, habían encontrado el botiquín y le dieron unas pastillas, pero debían esperar a que hicieran efecto. Al menos habían encontrado antibióticos, eso le ayudaría si tenía infección.  
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó Eleazar cuando llegó de la expedición.  
 
    ―Bien.  
 
    ―Me dijo Helen que estuviste con fiebre.  
 
    ―Solo un poquito, me entré porque tenía frío y me dolía un poco la cabeza, pero ya estoy bien.  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Esta noche no harás guardia y te acostarás temprano, tienes que cuidarte.  
 
    ―Ya estoy bien, ya se me pasó.  
 
    ―Bueno, pero si te sientes mal o lo que sea, no te lo guardes, ¿está bien?  
 
    ―No lo haré, ya deja de preocuparte tanto.  
 
    ―¿No puedo preocuparme?  
 
    ―Sí, pero no quiero ser una molestia, todos ayudan de una forma u otra y yo no.  
 
    ―Tú ayudas, solo que hay cosas que no puedes hacer. Igual que todos.  
 
    ―Igual voy a cumplir con mi turno, no quiero faltar.  
 
    ―Bueno, pero si no te sientes bien, te quedarás en la carpa. 
 
    ―Ya ―respondió de mala gana.  
 
    ―Y después de almuerzo te quedarás aquí adentro ―sentenció sin derecho a réplica. 
 
    Después de comer, los hombres se fueron a los montes cercanos a ver si había poblados cercanos a los que acudir.  
 
    ―Bueno, aquí no hay nada ―dijo Eleazar―. Vamos a otro lado, tal vez en la zona norte podamos encontrar algo.  
 
    ―Sí, no podemos perder más tiempo ―respondió Jared.  
 
    ―Si no hay nada aquí, ¿por qué tendría que haber algo del otro lado? ―preguntó Steve.  
 
    ―El hecho de que no haya nada aquí, no significa que no pueda haber algo en otro lado ―respondió Eleazar. 
 
    ―Sí, es verdad, perdón.  
 
    Caminaron hacia otro monte, pero nada, no encontraban ni una mínima muestra de vida habitada en ese lugar.  
 
    Recorrieron por más de cuatro horas el lugar hasta que decidieron volver, tenían hambre y estaban cansados.  
 
    ―Llegamos justo a tiempo ―bromeó Eleazar al ver que las mujeres preparaban unos sándwiches.  
 
    ―Los vimos que venían bajando ―respondió Dánae―, así es que nos pusimos a preparar para esperarlos, supusimos que vendrían con hambre y frío, el agua está caliente para el café.  
 
    ―No saben cómo se los agradezco ―dijo Jared―, está muy helado, mientras más arriba, más frío.  
 
    ―Toma, aquí está el tuyo ―ofreció Leonor extendiendo el primer vaso, el que le entregó a Steve. Después recibieron las otras los demás hombres.  
 
    ―¿Y Alondra?  
 
    ―Sigue dormida, recién fui a verla, se le bajó la fiebre, así es que supongo que ahora puede descansar mejor ―explicó Nilda.  
 
    ―Gracias. ¿Y Renato?  
 
    ―También se metió a la carpa, tenía frío, así es que se fue a jugar con los naipes que encontramos.  
 
    ―Sí, le debe ser difícil estar sin una pantalla.  
 
    ―Sí, estos niños están acostumbrados a los móviles.  
 
    ―Sí, es verdad, pero al menos se estaba entreteniendo con eso, así el tiempo se le pasará más rápido. En todo caso, para él es como estar de excursión y no dimensiona la gravedad de todo este asunto.  
 
    Alondra se asomó desde dentro de la carpa. 
 
    ―No puedo salir, ¿me ayudan?  
 
    Eleazar se apresuró, no había logrado abrir del todo la carpa y con su mano buena estaba apoyada en el suelo, y su pierna estaba en una posición extraña para sostenerse de rodillas sin dolor.  
 
    ―Tranquila, cariño, te tengo.  
 
    Eleazar terminó de abrir la carpa y la sacó en sus brazos.  
 
    ―Ya, te tengo. ¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien, es que quedé pillada, perdón ―se disculpó con vergüenza.  
 
    ―No hay problema, está bien. 
 
    La dejó sentada en el tronco y le puso la manta encima.  
 
    ―¿Cómo les fue? ―le preguntó Alondra.  
 
    ―No muy bien, no hay nada a kilómetros a la redonda.  
 
    ―¿Entonces no nos van a venir a buscar?  
 
    ―Una cosa no tiene nada que ver con la otra, ¡claro que nos van a venir a buscar! Es un lugar muy amplio, por eso tal vez se demoren, pero van a venir. Tienes que estar tranquila. Todos tienen que estar tranquilos, de un momento a otro nos van a encontrar ―afirmó con convicción, sabía que Enzo no cejaría en su búsqueda.  
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    Los hermanos Ferrer se encontraron en casa de Ignacio, cenarían allí para esperar noticias de sus padres. Además de los dueños de casa, estaba Julieta con su esposo Pedro y sus dos hijos, Erika y Alfredo, y Nuria con su hijo Alfonso. Guillermo no había aparecido todavía.  
 
    ―Dijo que iba a venir ―dijo Ignacio.  
 
    ―Sí, en todo caso, la puntualidad nunca ha sido su fuerte ―replicó Nuria. 
 
    El timbre sonó y en pocos segundos apareció Ignacio con Donna, lo cual sorprendió a todos, sobre todo a Ignacio, que había visto cómo terminó el último encuentro de su hermano menor con ella.  
 
    ―Traje a una invitada, espero que no les moleste ―saludó Guillermo con una gran sonrisa cínica.  
 
    ―Se supone que esta es una cena familiar, hermano ―respondió el dueño de casa.  
 
    ―Bueno, no estamos solo los hermanos, ¿no es así?  
 
    ―Estamos en familia. Donna no es pareja de Eleazar.  
 
    ―Pero podría ser la mía en un futuro muy cercano.  
 
    ―¿Qué dices? ―interrogó Julieta―. ¿Está aquí como tu pareja?  
 
    ―¿Por qué no? Tengo derecho a rehacer mi vida después de que mi esposa me abandonó.  
 
    ―No te abandonó, Guillermo ―repuso Ignacio―. Tú le fuiste infiel.  
 
    ―Eso fue lo que ella dijo. 
 
    ―Eso fue lo que pasó, no intentes negarlo, no me hagas decir con quién la engañaste.  
 
    ―¿Acaso lo sabes? ―inquirió con sarcasmo.  
 
    ―Sí, pero este no es el momento.  
 
    ―Lo siento, si molesto… ―dijo la mujer con fingida humillación.  
 
    ―Claro que molestas ―aseguró Nuria con franqueza―. Tú eras la amante de Eleazar y ¿ahora resulta que andas con Guillermo? ¿No te molesta con que Ferrer te metas?  
 
    ―No voy a tolerar que me insultes.  
 
    ―Tú insultaste a nuestra familia presentándote aquí ―reclamó Ignacio―. Este no es momento para estas estupideces, ninguno de los dos es bienvenido aquí.  
 
    ―¿Me estás echando de tu casa?  
 
    ―En primer lugar, no te invité.  
 
    ―Si echas a Donna, me voy con ella ―sentenció Guillermo.  
 
    ―¿Sabes qué, Guillermo? Tú tampoco eres bienvenido a esta casa, no después de lo que le hiciste a nuestro hermano y de la felicidad que te brota por los poros ahora, que crees que está muerto.  
 
    ―¡Está muerto! Ya no sigan alimentando fantasías.  
 
    ―Si lo está o no, ya lo veremos, aun así, Guillermo, métete bien en la cabeza que tú no tocarás ni un solo peso de lo que le corresponde a él.  
 
    ―Eso lo veremos.  
 
    ―No hay nada que ver, como abogado te aseguro que a ti no te tocará nada.  
 
    ―Pero a Leticia, sí.  
 
    ―A Leticia menos. Ellos ya no están casados y él no tenía ningún deber con ella, ni vivo y mucho menos muerto. Y aunque así fuera, ¿te vas a quedar con Leticia ahora para cobrar ese dinero juntos?  
 
    ―Puede ser.  
 
    ―¿Y lo dices así, tan suelto de cuerpo, con tu nueva amante aquí? ―repuso Julieta―. ¿Y tú lo aguantas, Donna? Qué poco amor propio tienes. Sabes que este tipo lo único que quiere es acostarse contigo, nada más.  
 
    Donna no dijo nada, simplemente caminó hacia la salida con aire de diva humillada.  
 
    Guillermo miró a sus hermanos.  
 
    ―Eleazar está muerto y bien merecido se lo tiene. Ya lo verán ―sentenció y se fue de esa casa furioso.  
 
    Nuria miró a Ignacio.  
 
    ―¿Qué sabes tú que no sabemos nosotros?  
 
    ―Nada.  
 
    ―No mientas, aquí no están los papás, dinos lo que pasa entre Guillermo y Eleazar. Estoy segura de que es algo muy malo, pero no quiero imaginarme nada.  
 
    ―Guillermo y Leticia fueron amantes por mucho tiempo antes de que se separaran, de hecho, mucho me temo que eran pareja antes de que Leticia se comprometiera con Eleazar.  
 
    ―¿Por qué se casó con Eleazar entonces? ―interrogó Julieta.  
 
    ―No lo sé, ya saben, el papá de Leticia quería juntar a las dos familias.  
 
    ―Sí, porque ellos estaban en la bancarrota y no querían perder su estatus ―replicó Nuria.  
 
    ―Pero ¿y Guillermo? Él se casó después con Cecilia y la hizo sufrir tanto, ¿por qué tanta maldad?  
 
    ―Ya ven, Guillermo lleva esa maldad dentro, él espera y desea que Eleazar esté muerto, lo disfruta, disfruta de nuestro sufrimiento.  
 
    ―Sí. En todo caso, ¿se dieron cuenta de que papá lo echó en el aeropuerto? ―inquirió Loreto.  
 
    ―Yo no estaba, así es que no sé ―se defendió Nuria.  
 
    ―Me di cuenta de que lo llevó a un lado, pero no supe qué pasó y como él se fue casi enseguida… ―respondió Ignacio.  
 
    ―Sí, yo estaba cerca de ellos, papá le dijo que sabía lo que le había hecho a su hermano y que saludara a su mamá y se fuera lo antes posible.  
 
    ―¿Papá ya lo sabe?  
 
    ―Sí. Yo no quería creerlo, creí que papá… No sé… No estaba viendo las cosas con claridad, pero tú ahora lo estás confirmando.  
 
    ―Yo sabía que iba a averiguarlo, pero no justo ahora, es una carga demasiado pesada para él. Tendré que hablarle.  
 
    ―No te preocupes, yo hablé con él después, me dijo que estaba tranquilo, él temía que Eleazar en algún momento se hubiera ido por malos pasos, pero que de Guillermo no lo sorprendía, menos de Leticia, y que lo único importante en este momento era encontrar a Eleazar con vida, ya se encargaría de Guillermo sin que mamá tuviera que sufrir.   
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    Los hermanos de Alondra esperaban noticias en el aeropuerto. Eran casi las seis de la tarde y no había nada.   
 
    ―¿Estás cansado? ―le preguntó Ramiro a su hermano.  
 
    ―Sí, un poco, estar aquí es muy cansado y estresante. No dan noticias, no hay nada.  
 
    ―Creo que será mejor ir a casa, igual allá podemos tener noticias.  
 
    ―Sí, mejor nos vamos, seguir aquí nos pone peor, porque parece que las horas no pasaran.  
 
    ―Sí, es verdad, pero esperemos a que los papás nos llamen para decirnos que llegaron bien.  
 
    ―¿Crees que vayan a tener otro accidente?  
 
    ―No… Sí… No sé. Igual me da cosa.  
 
    ―Si te soy sincero, me pasa igual.  
 
    ―Entonces, apenas nos avisen, nos vamos.  
 
    ―Sí, ya deben estar por llegar. Ojalá se acuerden de llamarnos.  
 
    El teléfono de Ramiro sonó en ese momento. El de Marcos se lo habían llevado los padres pues su plan incluía tráfico internacional y tenía mucha mejor cobertura y él se había quedado con uno antiguo.  
 
    ―¡Hola! ―contestaron ambos jóvenes a la videollamada.  
 
    ―Hijo, acabamos de llegar, estamos esperando a bajar, nos dijeron que debíamos esperar las instrucciones porque nos separarán en grupos, así es que apenas sepamos algo nos dirán. ¿Allá no han dicho nada?  
 
    ―Nada, que todavía no encuentran el avión, es todo lo que sabemos. 
 
    ―Sí, aquí tampoco hay noticias. ¿Ustedes siguen en el aeropuerto?  
 
    ―Sí, pero estamos pensando en irnos, aquí no dicen nada y con ustedes allá no creemos que sea necesario que nos quedemos de nuevo toda la noche.  
 
    ―Es cierto, vayan a la casa y descansen, cuando aparezca Alondra nos necesitará fuertes. Tienen que dormir.  
 
    ―Sí, lo sabemos, además, me llamó Melina, los tatas están en su casa, están muy afligidos, así es que igual vamos a ir a verlos, se van a quedar con nosotros, les vamos a pasar su pieza para que estén más cómodos.  
 
    ―Sí, claro, obvio, no pueden estar solos ahora. Gracias por preocuparse.  
 
    ―Papá, son nuestros abuelos y viven lejos, no los vamos a dejar solos, para todos esto es muy terrible y para ellos más, que ya tienen su edad.  
 
    ―Sí, si la muerte de un hijo es difícil, no quiero imaginar la de un nieto.  
 
    ―Pero Alondra está viva ―intervino Marcos.  
 
    ―Sí, yo también lo creo, pero no deja de ser angustiante.  
 
    ―Eso sí.  
 
    ―Bueno, nos hablamos, debemos bajar, cualquier cosa les avisaremos, vayan a la casa y descansen.  
 
    ―Cuídense, ojalá estén bien allá. Si los mandan a un hotel o algo, váyanse, también tienen que descansar.  
 
    ―Sí, obedeceremos a todo, estamos en un país extraño y no sabemos cómo funcionan las cosas aquí, no queremos tener problemas.  
 
    ―Ya, nos avisan cualquier cosa a cualquier hora.  
 
    ―Sí, descansen. Nos hablamos. 
 
    Los jóvenes cortaron la llamada y se dirigieron al policía que había estado pendiente de ellos.  
 
    ―Nos vamos a la casa, mis papás ya llegaron a Canadá, así es que ahora solo hay que esperar a que encuentren el avión.  
 
    ―Sí, claro, vayan a descansar, en caso de cualquier cosa, les estaremos avisando. Espero que su hermana se encuentre bien y aparezcan pronto. 
 
    ―Gracias por todo.  
 
    ―No hay de qué. ¿Necesitan transporte?  
 
    ―No, no, tenemos el auto de la familia afuera. Nos va a salir un ojo de la cara el estacionamiento, sí ―bromeó el joven.  
 
    ―No se preocupen, no hay cobro para los familiares de los pasajeros.  
 
    ―Algo bueno. Muchas gracias. ¿Podemos venir mañana?  
 
    ―Claro que sí, esto seguirá abierto hasta que den con el avión y los pasajeros.  
 
    ―Entonces volveremos mañana.  
 
    ―Hasta mañana, jóvenes.  
 
    Los hermanos salieron al estacionamiento y subieron al automóvil y efectivamente, no estaban cobrando ni el estacionamiento ni el peaje. Llegaron a su casa, entraron el vehículo y cruzaron al frente, a casa de Melina, donde estaban reunidos en el patio. Marcos miró a Ramiro al ver que Melina estaba con el compañero de Alondra, ese tipo no le gustaba nada y estaba coqueteando con su vecina, algo que no le gustó nada y sabía que a su hermano le gustaría menos. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 13  
 
    Sergio, el hermano de Melina, se acercó a la reja para ir a abrirles a sus amigos y vecinos.   
 
    ―Hola, ¿cómo están? ¿Han sabido algo de Alondra o del avión?  
 
    ―Hola, estamos cansados y hambrientos ―respondió Ramiro sin dejar de mirar a Melina con José Daniel―, mis papás ya llegaron a Canadá, pero todavía no hay noticias del avión.  
 
    ―Ya los encontrarán. Pasen, mi mamá preparó comida para un regimiento, dijo que ustedes llegarían con hambre.  
 
    ―Qué bueno que la tía se acordara de nosotros.  
 
    ―Saben cómo es mi mamá.  
 
    ―Sí. Oye… ¿Qué hace ese tipo aquí? ―preguntó Ramiro con molestia.  
 
    ―¿José Daniel? Hasta nombre de cuico tiene. Llegó para saber de Alondra, que se había enterado por las noticias, Melina lo invitó, le ha coqueteado toda la tarde y no hay caso que entienda las indirectas para que se vaya. Mi papá ha tenido que intervenir varias veces para que la deje tranquila, en una de esas, le va a dar toda la tontera y lo va a echar a patadas. Melina se aparta, pero a él le da con la cuestión.  
 
    ―No me gusta nada ese tipo ―contestó Marcos―, quería con Alondra…  
 
    ―Y ahora con mi hermana, cero respeto el tipo. Tengo ganas de echarlo cagando de aquí.  
 
    ―Bueno, si se pone pesado, habrá que sacarlo a patadas ―dijo Ramiro lleno de celos y entró a saludar a los demás y a contar lo poco que sabían.  
 
    Melina se acercó a él y lo saludó más coqueta que de costumbre.  
 
    ―Ven, te voy a servir un poco de comida.  
 
    ―Gracias, ¿cómo estás?  
 
    ―Preocupada. A cada rato me pongo a llorar ―contó con lágrimas en los ojos―, pero trato de estar tranquila, aunque es difícil no saber de mi amiga.  
 
    ―Sí, ojalá los encuentren luego. Todavía es de día allá, tienen tiempo para seguir buscando.  
 
    ―¿Y si no los encuentran pronto? ¿Y si se congelan? Hace tanto frío allá y Alondra que es tan friolenta, siempre se ponía mil chalecos y mantas para abrigarse en el invierno.  
 
    ―Sí, pero no pienses en eso, piensa en que encontraron un lindo refugio donde quedarse y están casi de campamento.  
 
    Melina sonrió.  
 
    ―Sí, eso me voy a imaginar para mandarle las mejores vibras.  
 
    José Daniel miraba la escena, molesto. No le gustaba nada que Melina estuviera tan cerca de Ramiro. Una cosa era que él estuviera enamorado de Alondra y otra muy distinta era que dejara escapar a una mujer, eso no lo toleraba, ninguna se le podía negar, o las tenía por las buenas o por las malas, pero ninguna se le podía negar, y Melina no sería la excepción.  
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    ―¡Hola! ―gritó un hombre a lo lejos. Todos los pasajeros se voltearon a mirar. Eleazar y Jared corrieron a buscarlo, no se veía bien―. Nos caímos en un avión.  
 
    ―Nosotros también, ¿hay más sobrevivientes? ¿Dónde estabas?  
 
    ―Sí, sí, varios. Estamos al otro lado de esa colina, estamos congelados. Por favor, ayúdennos, vimos humo y vine a ver, pensé que eran algún tipo de turista o de poblado.  
 
    ―No, nosotros también somos parte de los accidentados. Vamos a buscarlos, aquí tenemos abrigo y comida. ¿En qué parte del avión iban?  
 
    ―Yo iba en la parte delantera, primera clase, algunos iban en turista, en ejecutiva… No sé cómo nos mezclamos.  
 
    ―Bien. Vamos. ¿Están heridos?  
 
    ―Solo leves, es su ánimo el que está por el suelo.  
 
    ―Bien, vamos.  
 
    Como las veces anteriores, ni John Doe, ni Alondra, ni Leonor, ni Renato fueron en búsqueda de los nuevos pasajeros, del resto fueron todos para ayudar en caso necesario.  
 
    ―¿Cómo es que sobrevivieron? ¿Dónde? No vimos más restos del avión ni a nadie en nuestra expedición ―meditó Steve.  
 
    ―Sí, es que no alcanzamos a recorrer todo, de hecho, íbamos a seguir buscando, ya ves, en esta inmensidad es fácil perderse ―contestó Eleazar.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    Llegaron hasta una especie de cueva. Allí se encontraban alrededor de veinte pasajeros, con heridas leves, asustados, con frío.  
 
    ―Tenemos una carpa donde pueden abrigarse, hay una fogata, comida y café.  
 
    ―¿De dónde sacaron esas cosas? ―preguntó un hombre.  
 
    ―La cabina está cerca de donde nos encontramos, así es que pudimos recuperar algunas cosas. Vamos.  
 
    ―Había un niño sentado a mi lado ―lloró una mujer―. Pobre niño, se me perdió en la caída y…  
 
    ―¿Renato?  
 
    ―Sí. ¿Lo conoce? Iba sentado a mi lado y se suponía que yo lo cuidaría, hablé con su mamá antes de subirnos, se lo prometí. Se lo prometí ―lloró con más fuerza.  
 
    ―Tienes que estar tranquila. Él está con nosotros.  
 
    ―¡Qué bueno! Yo no podía imaginar el miedo y el frío de ese pobre pajarito, tenía una camiseta y un pantaloncito, nada más, en el avión tenía calor y se quitó su ropa de abrigo.  
 
    ―Él está bien. Llegó anoche hasta nosotros y recuperamos sus cosas, está abrigado y bien. Vamos, no perdamos más tiempo. El lugar es demasiado amplio y hay mucho que abarcar.  
 
    El grupo empezó a caminar hasta el refugio. Se acercaron a la fogata para abrigarse, les dieron ropa de abrigo, unos sándwiches y café.  
 
    ―No sabemos cómo agradecerles ―dijo Horacio, el que parecía ser el líder del segundo grupo.  
 
    ―No hay nada que agradecer, estamos en la misma situación, lo bueno es que nos encontraron. Nosotros vamos a ir a recorrer para ver si hay algo por ahí, más pasajeros o algún lugar habitado, no sabemos dónde estamos, ni cuánto tardarán en venir a buscarnos ―contestó Eleazar.  
 
    ―Iremos con ustedes. Mientras más gente haya en la búsqueda, más rápido podremos encontrar algo.  
 
    ―Los que puedan; los que estén más heridos, pueden quedarse ―repuso Jared. 
 
    Al final, decidieron ir casi todos. Solo los más heridos o vulnerables se quedaron. Esperaban que les fuera mejor que en la mañana.  
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    Danilo y Emilia no podían quedarse quietos, ya les habían dado las instrucciones para estar allí, los habían dejado en el grupo de los hispanohablantes. Todavía no habían encontrado nada del avión ni de los pasajeros y la incertidumbre crecía por minutos en sus corazones.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer si no aparece luego? ―preguntó Emilia a su esposo.  
 
    ―Esperar. Nos quedaremos aquí hasta que aparezca, no puede haber desaparecido de la nada.  
 
    ―Pero desapareció, Danilo, la niña desapareció. ¡Todo un avión completo desapareció! 
 
    ―Lo sé, cálmate… 
 
    ―Pareciera que a ti no te importa.  
 
    ―No es eso, mi amor, pero ¿qué sacamos con desesperarnos? No podemos hacer nada. Solo esperar.  
 
    Emilia se echó a llorar, sabía que no podía desquitarse con su esposo, él también estaba sufriendo. Él la abrazó con fuerza, con todo el amor que le había tenido desde siempre y con el que se había acumulado en todos esos años.  
 
    ―Ven, vamos a sentarnos, necesitas descansar.  
 
    ―Estuve sentada todo el viaje, por casi diez horas.  
 
    ―Cariño… 
 
    ―Lo siento. Creo que necesito una taza de café.  
 
    ―Vamos al mesón para que comas algo también, no has comido nada.  
 
    ―No tengo hambre.  
 
    ―Debes comer algo, cuando la niña aparezca, tendremos que estar fuertes para ella.  
 
    ―Es que si ella no está comiendo o está pasando frío, ¿cómo yo me voy a sentar a comer?  
 
    ―¿Es que acaso tú podrías darle tu comida a ella? Escucha, ella nos necesitará fuertes, sobre todo si no ha comido o si se siente mal. Cuando lleguen, tendrán que atenderlos a ellos, no a ti.  
 
    ―Sí, es verdad también. Perdón.  
 
    ―No me pidas perdón, mi amor, yo sé que estás alterada y es normal.   
 
    ―Sí, pero no puedo desquitarme contigo, tú no tienes la culpa.  
 
    ―No, pero soy tu marido y aquí estoy para contenerte, entiendo lo que estás sufriendo. 
 
    ―Tú también estás sufriendo, Alondra también es tu hija.  
 
    ―Vamos a tomarnos un café, estamos alterados, mi amor, necesitamos relajarnos un poco. Estar así, no nos llevará a ninguna parte.  
 
    ―Sí, vamos, vamos ―accedió con lágrimas en los ojos.  
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    ―¿Vamos? Ya es tarde ―le dijo Pedro a su esposa Julieta―. Mañana hay que levantarse temprano para recibir noticias.  
 
    ―Sí, estoy cansada, ha sido un largo día.  
 
    ―Sí, nosotros también nos vamos ―respondió Nuria.  
 
    ―Ojalá lo encuentren pronto ―dijo Sonia―, la angustia de no saber es horrible.  
 
    ―Sí. Enzo lo encontrará, no tengo duda de eso ―le dijo Ignacio tomando su mano.  
 
    ―Sí, Eleazar está vivo, lo puedo sentir.  
 
    ―¿Debería ponerme celoso? ―preguntó el hombre en broma.  
 
    ―Sabes que no, Eleazar es como mi hermanito chico, acuérdate que cuando llegué a la familia, él salía siempre con nosotros, le encantaba venir a casa cuando no estaba en la oficina con tu papá, le gustaba que yo lo ayudara con sus tareas.  
 
    ―Sí, lo sé, yo jamás podría sentir celos de él, estoy seguro de que jamás haría nada para lastimarnos.  
 
    ―Jamás. Él ama a su familia y merece una vida feliz, espero que ahora que salga de esto, se dedique un poco más a sí mismo y encuentre una mujer que lo haga feliz.  
 
    ―Según papá, ya la encontró ―contó Julieta―. Ese día que hablaron con él en la escala, estaba feliz y al parecer era por una mujer.  
 
    ―Ojalá sea buena y no otra cazafortunas como las demás con las que se ha metido ―replicó Nuria.  
 
    ―Lo dudo, ya no quería otra mujer así en su vida, por eso no quiere nada con Donna ―explicó Ignacio.  
 
    ―Donna es una idiota igual que Guillermo ―rezongó Nuria.  
 
    ―Esperemos que llegue sano y salvo y enamorado ―deseó Julieta.  
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    Emilia y Danilo vieron a Jean que se acercó a unos familiares, eran dos personas mayores con dos jóvenes. Se acercaron a él, tal vez él tenía noticias más frescas.  
 
    ―Jean… 
 
    ―¡Danilo! ¿Hace cuánto llegaron?  
 
    ―Hace como una hora, ¿no han sabido nada?  
 
    ―No, acabamos de cambiar de turno, yo acabo de llegar de la escalada, pero no se ve nada, es una zona muy extensa y no estamos seguros del lugar en el que pudo caer el avión. Disculpen, les presento a los padres de Eleazar, Anselmo y Nicoletta ―los presentó a los mayores―. Ellos son sus hijos, Marietta y Lorenzo. Ellos son los padres de Alondra, la joven con la que viajaba Eleazar, Danilo y Emilia.  
 
    ―Hola, qué lástima conocernos en esta situación ―saludó Emilia.  
 
    ―Sí, es verdad, de todas maneras me alegra conocerlos, mi hijo estaba muy feliz de viajar con su hija ―respondió Nicoletta con llanto contenido―, espero que los encuentren pronto.  
 
    ―Sí, ojalá ―respondió Emilia de igual modo.  
 
    ―Mi hijo conoció a su hija en Chile, ¿verdad? ―consultó Anselmo―, hablé con Sandro hace un rato, están muy preocupados también.  
 
    ―Sí, son buenas personas ellos, les avisamos de lo que había pasado…   
 
    ―Son un lindo matrimonio.  
 
    ―Su hijo también es un buen hombre, nos llamó para asegurarnos que él cuidaría de nuestra hija, ella estaba muy asustada, era su primer viaje en avión. Espero que estén juntos y bien.  
 
    ―Sí, si el piloto pudo aterrizar bien el avión, estoy seguro de que Eleazar sabrá bien lo que hacer, no es primera vez que mi hijo se ve envuelto en una situación difícil ―aseguró el hombre.  
 
    ―Jean ya nos confirmó que si habían salido con vida de la caída, estarían bien.  
 
    Marietta lloró, Emilia tomó la mano de la joven.  
 
    ―Debes estar tranquilita, tu papá seguro que está bien.  
 
    La joven lloró más todavía, Emilia miró a Nicoletta sin saber qué hacer o qué decir.  
 
    ―Ella está muy mal, había discutido con su papá, aunque habían terminado bien, este último tiempo no había sido bueno para ellos.  
 
    ―Eso es lógico, mi niña ―la consoló Emilia―, a tu edad, ¿qué padre no discute con su hijo? Pero uno no lleva la cuenta de eso, son cosas de la vida, estoy segura de que él está deseoso de volver a verte.   
 
    ―¿Y si está tan enojado conmigo que no quiere volver?  
 
    ―Eso no puede pasar, tu padre te ama.  
 
    ―¿Cómo puede saberlo? No lo conoce.  
 
    ―No, pero ayer cuando habló para que estuviéramos tranquilos por Alondra, dijo que si su hija tuviera que viajar sola, le gustaría que alguien la ayudara, eso muestra que te ama. Las discusiones con los hijos nos pueden doler, molestar, incluso enojar, pero jamás van a hacer que uno deje de amarlos. Eso es imposible y estoy segura de que cuando tu papá llegue, te va a dar un abrazo y ni siquiera se va a acordar que discutieron en algún momento.  
 
    ―¿De verdad que dijo eso? 
 
    ―Mi hija le tenía miedo a volar. Y él la estaba ayudando, nos dio su número de teléfono para que supiéramos que era una persona real, nos dijo que habláramos con los Amenábar, todo porque pensaba en su propia hija con un desconocido.    
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, ¿crees que si tu padre estuviera enojado contigo habría dicho eso? Él te ama y no le gustaría verte así.  
 
    ―Yo también lo amo. Es que mi mamá…  
 
    ―¿Qué pasa con tu mamá?  
 
    ―Mi mamá dice que él es malo, que no nos quiere…  
 
    ―¿Están separados?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ah, bueno, eso a veces pasa, los padres no siempre comprenden que los problemas entre ellos son de ellos, como pareja, no como padres. Que tu mamá y tu papá no estén bien, no significa que contigo o con tu hermano no estén bien. Una cosa es la pareja, otra son los hijos, lamentablemente, no todos los padres lo entienden.  
 
    ―¿Usted de verdad cree que él me sigue queriendo?  
 
    ―Muy segura. Te ama. Y supongo que tus abuelos te lo han repetido muchas veces.  
 
    La joven asintió con la cabeza apenas.  
 
    ―Te ama, un padre jamás deja de amar a sus hijos, podrá enojarse con ellos, discutir, pero siempre es por lo que uno considera el bien de los niños, nunca por falta de amor. Hay papás que no aman, es cierto, pero, tú, ¿puedes decir que tu papá no te quiere? ¿Antes te demostraba amor?  
 
    ―Siempre ha sido un buen papá.   
 
    ―¿Lo ves? Él debe estar ansioso por volver y abrazarlos. A los dos. A los cuatro. Porque él también es hijo y supongo que ha de haber discutido muchas veces con sus padres, y aun así los ama. Y ellos a él. De otro modo, no estarían aquí.  
 
    La joven se levantó y se abrazó a Emilia, llorando. La mujer solo la apretó fuerte contra su pecho y lloró con ella. Le dolía el dolor de esa joven. Esperaba que su padre sí la quisiera y no fuera uno de esos ricachones sin corazón, fríos y calculadores que no les importaba nada más que el dinero y no las personas, ni siquiera su familia. Se sacudió esos pensamientos, de ser uno de esos tipos, no le habría importado Alondra y todo lo que pasó, no solo en el aeropuerto, también con los asaltos.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 14 
 
    Alex tocó el timbre de la casa de Lucía y esperó. Miguel le abrió la puerta y lo dejó pasar. Lucía estaba en la sala viendo una película, en realidad, no la estaba viendo, solo la tenía encendida, pero no prestaba atención.  
 
    ―Hola ―saludó a su compañero en voz baja―. ¿Cómo ha estado?  
 
    ―Ensimismada, a ratos llora, se calma, protesta…  
 
    ―Es normal. ¿Comió?  
 
    ―No, nada, solo ha tomado café y ha fumado.  
 
    ―Está bien. Ya puedes irte, gracias.  
 
    ―No fue nada. Nos vemos mañana.  
 
    ―Cuídate. 
 
    Enzo avanzó hasta la sala y miró a Lucía unos segundos antes de hablarla, parecía como si estuviera pegada a la película, pero estaba seguro de que sus pensamientos estaban muy lejos de allí.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? ―le preguntó el escolta a la joven, ella se sobresaltó, ni cuenta se había dado de que había llegado.   
 
    ―Hola, Alex, aquí, tratando de distraerme un poco. ―Indicó la televisión.  
 
    ―Sí, ya veo ―contestó algo burlón―. ¿Y te sientes mejor? 
 
    ―Sí, ¿quieres tomar algo? ¿Comer? Aunque no sé si hay algo en la cocina… 
 
    ―Podríamos pedir algo, ¿te parece? No he comido nada, acabo de terminar mi turno en la clínica. Me vine directo para acá.  
 
    ―Yo no tengo hambre.  
 
    ―Tienes que comer.  
 
    ―Comí hace un rato.  
 
    ―No me mientas, mentirosilla, a mí no me puedes engañar. No puedes pasar a cigarrillos y café.  
 
    ―¿Quién te dijo que no he comido?  
 
    ―No sé… Dímelo tú.  
 
    ―No tengo hambre, no puedo comer nada.  
 
    ―Vamos a pedir algo rico, ¿qué te gustaría comer?  
 
    ―No sé, ya te dije, no tengo hambre.  
 
    ―Voy a pedir papas fritas, sé que te gustan.  
 
    ―Bueno. ¿Helado? O pastel. Quiero algo dulce.  
 
    ―Sí, lo dulce te va a bajar un poco el estrés que tienes.  
 
    ―¿Qué hago con esto que siento?  
 
    ―Nada. Sentir todo lo que tengas que sentir.  
 
    ―No quiero seguir sintiendo esto que siento.  
 
    ―Lo sé. No es fácil la situación en la que estás, pero aquí estoy yo para apoyarte.  
 
    ―Gracias. No sé qué habría hecho sin ti.  
 
    ―¿Has hablado con tus papás?  
 
    ―No, supongo que vienen en viaje.  
 
    ―Voy a pedir la comida. Quédate aquí. No te muevas.  
 
    ―No tengo a dónde ir.  
 
    El escolta le sonrió con tristeza, esa chica estaba muy deprimida, esperaba que sus padres llegaran muy pronto, necesitaba toda la contención posible. 
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    Melina se acercó a Ramiro que estaba conversando con su hermano Sergio, había grupos dispersos por todas partes, algunos vecinos habían llegado a la casa para saber si tenían noticias, todos estaban preocupados por la chica, todos allí la conocían desde que nació. Ramiro no le hizo caso a la chica, siguió conversando con su amigo sin tomar en cuenta su llegada, Sergio se dio cuenta, pero no dijo nada. 
 
    ―¿Estás enojado? ―le preguntó ella de frentón y se puso con los brazos en jarra.  
 
    ―Perdón, chicos, me voy para que arreglen sus asuntos ustedes solos. Aquí se arma la tercera guerra mundial ―dijo Sergio algo burlón y se fue a hablar con Marcos.  
 
    Ramiro miró a Melina en diagonal hacia abajo, era más baja que su hermana Alondra y un poco más delgada, así es que se veía muy divertida con esa pose de enojada, era como un perrito chihuahua ladrándole a un pitbull.  
 
    ―Contéstame ―le exigió la joven.  
 
    ―¿Cuál era la pregunta?  
 
    ―¿Te estás burlando de mí?  
 
    ―No, no, es que no me acuerdo qué preguntaste. De verdad.  
 
    ―¿Por qué estás enojado conmigo?  
 
    ―¿Por qué iba a estar enojado?  
 
    ―No sé, pero desde que llegaste, apenas me hablas. Hasta te alimenté, pero tú solo fuiste cordial un rato, segundos, y después dejaste de hablarme. Te fuiste y me has hecho el quite toda la tarde.  
 
    ―No fue así.  
 
    ―Así mismo fue. Tú llegaste enojado conmigo y quiero saber por qué.   
 
    ―Ah, no, es que no te hablé cuando llegamos, porque como estabas con el pelmazo ese…  
 
    ―¿JD? Es un amigo de Alondra que vino a recibir noticias.  
 
    ―Sí, pero te ha coqueteado toda la tarde, él no te ha soltado, no sé cómo no está ahora encima de ti.  
 
    ―¿Estás celoso? ―inquirió con ilusión y se quitó las manos de la cintura.   
 
    ―Sabes que no ―replicó acongojado―. Es que ese día de la despedida de Alondra él se le tiró a ella, y ahora quiere estar contigo… Parece que anda buscando a cualquiera que caiga en sus redes. Todas las micros le sirven.  
 
    ―¿Y yo soy cualquier micro? 
 
    ―No lo digo por ti, lo digo por él. 
 
    ―¿Estás celoso o no? ¿Te molesta que ande detrás de mí?  
 
    ―Es que anda detrás de cualquiera a la que pille volando bajo.  
 
    ―Ah, bueno, a mí no me va a pillar ni nada, porque no me gusta, es más, si lo invité fue para que vieran la clase de tipo que es.   
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí, obvio, el domingo pasado nos encontramos con él en el mall, nos invitó a almorzar y después me fui con él al cine, ahí no me gustó, no sé, lo encontré raro, así es que no tienes que ponerte celoso.  
 
    ―No estoy celoso, ya te lo dije ―aseguró sin convencimiento.  
 
    ―Ah, yo pensé que estabas celoso, aunque fuera un poquito.  
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ―¿De verdad no lo sabes? ―le preguntó más seria.  
 
    Ramiro no contestó, solo cerró los ojos. No quería enfrentarse a esa realidad, lo había hecho una vez, se había sincerado con ella y ella se había ido sin explicaciones.   
 
    ―Yo sé que no es momento, perdón. Voy a ver si mi mamá necesita ayuda.  
 
    El joven la tomó del brazo con delicadeza y la volteó hacia él para mirarla a los ojos, suplicante.  
 
    ―No te vayas con él, por favor.  
 
    ―No me iré con él, si tú te quedas conmigo ―prometió con una sonrisa.  
 
    ―No me moveré de tu lado. Vamos a ver si tu mamá necesita ayuda, hay mucho que hacer, ¿lavarías los platos conmigo?  
 
    ―Yo lavo y tú secas.  
 
    ―Me parece bien ―aceptó Ramiro de buena gana, Melina lo tomó de la mano y se fueron a la cocina, seguidos por la atenta mirada de JD que conversaba con los abuelos de Alondra y no lo dejaron ir, a pesar de que él quiso ir con la pareja para “ayudar”, según él.   
 
    ―No necesitan ayuda, hay que dejarlos solos ―sentenció el abuelo sin dar lugar a réplica.   
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    Una vez que llegó la comida, Alex la sirvió y se sentó junto a ella.  
 
    ―¿Cómo está Aída? ¿Qué dijo porque no la fui a ver? ―le preguntó ella para no hablar de Alondra.  
 
    ―Te extrañó, espera verte mañana. Yo le dije que habías tenido una prueba, pero les echó la culpa a tus papás, dijo que seguro estaban con dramas otra vez. Yo no le dije nada. No negué ni confirmé nada, prefería que pensara que tenías problemas con tus padres a que sospechara que algo más pasaba.  
 
    ―Y yo no sé si pueda ir mañana, si no aparecen, mi angustia será peor al saber que pasaron otra noche ahí, en el frío… 
 
    ―Lo más probable es que hayan encontrado dónde guarecerse, es lo primero que se hace en una situación así.  
 
    ―Pero ella no sabe nada, no le gustaba ni ir de campamento.  
 
    ―Pero está con Eleazar Ferrer, ¿no es verdad? Y seguramente también habrá otras personas que sabrán qué hacer.  
 
    ―¿De verdad crees eso?  
 
    ―Sí, estoy seguro.  
 
    Ella se abrazó a él sin pensarlo. No quería llorar, pero le sería imposible seguir aguantando el llanto.  
 
    ―Llora, Lucía, lo necesitas.  
 
    ―No quiero llorar ―respondió en un hilo de voz.  
 
    ―Mentirosilla.  
 
    Ella lo miró hacia arriba e hizo un puchero.  
 
    ―¿Ves que tienes ganas de llorar? ―inquirió con ternura.  
 
    ―Es que me voy a secar si sigo llorando.   
 
    ―Eso no pasará ―aseguró el hombre con una sonrisa.  
 
    ―Sí, quiero llorar.  
 
    ―Llora, te hará bien.  
 
    ―¿No te molesta?  
 
    ―Para nada. Llora. Apóyate en mi hombro, yo te contendré.  
 
    Ella asintió y no evitó más las lágrimas. Él la abrazó a su pecho sin decir nada, la dejaría llorar para que se desahogara, pensó en que quizás cuántas personas le habían dicho que llorar era malo, que no debía hacerlo, incluso, que la tildaron de tonta o de loca por hacerlo, que era molesto; era algo recurrente en muchas mujeres, tenían miedo de llorar para que no las criticaran por sus sentimientos.  
 
    ―Perdón ―dijo ella al rato sin poder calmarse.  
 
    ―No hay problema, bonita, llora todo lo que quieras, está bien, necesitas hacerlo.  
 
    ―Soy tan tonta.  
 
    Sonrió con frustración, eso confirmaba sus teorías.  
 
    ―No lo eres. Llora tranquila, desahógate. Si quieres gritar, puedes hacerlo, estás en una situación muy estresante, es lógico que reacciones así y quieras llorar, si no te desahogas, seguirás con esa sensación de angustia que no te deja. Claro que no grites que te quiero golpear, si no, va a llegar la policía ―bromeó para aligerar la situación. 
 
    ―De mil aviones que viajan en un día, ¿Por qué se tenía que caer justo el de mi amiga? ―protestó, Alex no contestó, ella solo necesitaba desquitarse, no buscaba respuestas―. Y allá, en Canadá. ¿Por qué no se cayó aquí? Yo misma hubiera ido a buscarla, pero no, se le ocurrió caerse allá, tan lejos ―seguía protestando para sí misma―. Debería haberse quedado. No tenía a qué irse. Esto no puede estar pasando. No. Esto es una pesadilla. Ahora voy a despertar y la voy a llamar y nos reiremos juntas de mis estupideces. Ahora mismo me voy a despertar.  
 
    Alex la abrazó más fuerte, tal vez no debieron darla de alta en la clínica tan pronto, esa chica no estaba bien, lo peor, estaba sola; su amiga estaba perdida; su otra amiga estaba hospitalizada y de cuidado; sus padres, fuera de la ciudad. No tenía abuelos ni tíos. Estaba sola. Y en esas circunstancias, no debería quedarse sola, pues era un peligro para sí misma, estaba demasiado traumada.  
 
    ―Alex… ¿Yo soy mala que siempre me quedo sola? ―preguntó en voz más baja. 
 
    ―No eres mala, preciosa, son cosas que pasan.  
 
    ―Pero es que mira, Aída está en la clínica, Alondra se perdió, JD… Bueno, JD es JD, no hay nada que hacerle… 
 
    ―¿A qué te refieres con eso? ¿Qué pasa con él?  
 
    Ella lo miró con culpa.  
 
    ―¿Qué pasa con él, Lucía? ¿Te lastimó?  
 
    ―¿Prometes no juzgarme?  
 
    ―No lo haré, dime, por favor. ―Alex se alarmó al saber que algo le había hecho ese hombre a Lucía.  
 
    ―Lo que pasa es que no sé, mira, fue súper raro, pero un día… Un día… Él me invitó a tomar un café después de clases, me dijo que quería hablar conmigo, que no le dijera ni a Alondra ni a Aída. La cosa es que fui. Empezamos a conversar de Aída, que andaba rara, hablamos del viaje de Alondra, al final terminamos hablando de él y de mí. Y terminamos yendo a su departamento. Fue una cosa rara, Alex, yo no quería, pero sí. No sé cómo explicarlo. No es que me hubiera obligado, violado… No. Tampoco fue porque yo lo quería. Yo no quería, te lo juro, pero para él, yo lo provoqué y fue solo una aventura, que habíamos quedado en eso. Yo la verdad es que tampoco es que no haya estado con nadie antes, tuve un pololo con el que estuve dos años y todo, pero con él no había duda, yo quería, pero con JD… No sé. Perdón, no debí decirte nada. Soy un estúpida… 
 
    ―No digas eso, Lucía.  
 
    ―Pero, mírate, estás enojado.  
 
    ―No estoy enojado contigo, estoy molesto porque él abusó de ti.  
 
    ―¿Qué? ¡No! Ya te dije que no fue así.  
 
    ―Tú no querías, él te manipuló para que pensaras que querías, y más, para que pensaras que tú lo habías provocado.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Él actúa así, no eres la primera con la que lo hace. ¿No te golpeó, no te humilló? 
 
    ―¿No? No. O sea, no. 
 
    ―¿Segura? ¿Después tampoco?  
 
    ―O sea, un día lo fui a ver y me echó de su casa, pero es que su abuelo estaba enfermo y tenía que ir a verlo… ―Bajó la cara pues se le vino a la mente su duda de si él estaba con Aída en ese momento y la había golpeado.  
 
    ―¿Y no te parece raro que se le enferme tanto el abuelo y que desaparezca en momentos cruciales?  
 
    ―Yo una vez pensé que estaba con Aída ese día que fui a buscarlo.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque al otro día, ella llegó moreteada. Bueno, no lo pensé en el momento, lo pensé cuando Alondra me dijo que ella pensaba que había sido José Daniel el responsable del accidente de Aída.  
 
    ―Lo fue.  
 
    Lucía lo miró con los ojos como platos.  
 
    ―¿Qué? ¿Ya lo confirmaron?  
 
    ―Me lo confirmó la misma Aída. Ella me confesó que fue él, le tiene miedo, no quiere hacer la denuncia.  
 
    ―¿Y si la hace alguien más?  
 
    ―Nadie más puede. Es decir, sí, pero es ella quien debe continuarla y si no lo hace, el caso se desestima y quedaría un mal precedente para volver a hacer otra denuncia.  
 
    ―¿Por qué no quiere hacer la denuncia?  
 
    ―Porque él tiene más dinero y más maldad, sabe que saldrá libre y volverá peor.  
 
    ―¿Y qué vamos a hacer?  
 
    ―¿Tú? Nada.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque yo lo voy a arreglar. Ahora lo vuelvo a preguntar, ¿te lastimó?  
 
    ―No. Solo con eso de que yo fui la que lo provoqué, que me echó de su casa, eso, pero no, al menos físicamente no me hizo nada.  
 
    ―No te vuelvas a acercar a él, si él aparece de nuevo, quiero que me llames de inmediato.  
 
    ―Pero… 
 
    ―Pero nada, ese tipo es peligroso y no quiero que te expongas con él.  
 
    ―Bueno. Tampoco es que quiera verlo.  
 
    Alex sonrió y acarició la mejilla de la joven.  
 
    ―No quiero que te lastime ―le dijo en voz baja.  
 
    Ella le sonrió agradecida… y algo más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 15 
 
    Leticia se despertó con un golpe seco que llegó desde la sala. Se sentó en la cama y puso atención, escuchó una quebrazón de vidrios. Se asustó, pensó que la estaban asaltando, pero ¿y dónde estaban los guardias? No sabía si salir o no de su cuarto. Se levantó sigilosa, seguían los ruidos y una que otra voz inentendible afuera. Abrió la puerta con miedo, justo afuera estaba su jefe de seguridad.   
 
    ―¿Qué pasa, Matt? ¿Qué fue eso? ―preguntó con miedo―. ¿Quién se metió a la casa?  
 
    ―Es el señor Ferrer.  
 
    ―¿Eleazar?  
 
    ―No, por supuesto que no. Es el señor Guillermo, está borracho en la sala exigiendo verla.  
 
    ―¿Guillermo? ¿Por qué lo dejaron entrar? Yo di la orden… 
 
    ―Estaba haciendo un escándalo afuera, no lo íbamos a dejar entrar hasta que abrió la puerta con la llave que usted le dio. No sabía si detenerlo o no, al fin y al cabo, usted siempre lo ha defendido de todos después de sus grandes peleas.  
 
    ―Ese hombre está loco.  
 
    ―¡Leticia! ―gritó Guillermo―. ¡Leticia! ¿Dónde te metiste, mujer? ¡Aparece de una vez por todas! Diles a estos hombres que me dejen pasar.  
 
    La mujer miró a su escolta con miedo, no sabía qué hacer.  
 
    ―¿Quiere que lo saque de aquí o de nuevo va a caer en sus brazos? ―le consultó el hombre, por él lo hubiera echado de inmediato, pero él solo obedecía órdenes.  
 
    ―Ayúdame, no dejes que se me acerque ―le suplicó su jefa.  
 
    ―Ahí estás, perra… ―Guillermo se tambaleó hacia ella para golpearla, pero Matt lo detuvo―. ¡Suéltame, idiota! ―El hombre casi se cayó, pero el guardia lo sujetó en el aire. 
 
    ―No te vas a acercar a ella ―lo amenazó Matt―, será mejor que te vayas.  
 
    ―No me voy a ir, esta mujer es mía.  
 
    ―Yo no soy de nadie ―reclamó ella.  
 
    ―Tú eres mía, Leticia, mía, desde siempre ―arrastró las palabras.  
 
    ―Ándate, Guillermo, no te quiero en esta casa.  
 
    ―No puedes echarme, esta casa te la pago yo.  
 
    ―Matt, por favor, saca a este hombre de mi casa.  
 
    ―¡Esta es mi casa! 
 
    ―No, Guillermo, esta es mi casa y si te digo que te vas, te vas.  
 
    ―Si no fuera por mí, no tendrías nada.  
 
    ―Eleazar es quien me mantiene. Él me dejó esta casa.  
 
    ―Te mantenía, ese desgraciado está muerto.  
 
    ―¡No digas eso! 
 
    ―Ya vas a ver cuando te deje en la calle por malagradecida, eres una perra maldita.  
 
    Se iba a volver a acercar a ella, pero Matt lo seguía sosteniendo con fuerza y no pudo dar ni un solo paso.  
 
    ―¿Me lo llevo, señora?  
 
    ―Sí, por favor, que no vuelva a entrar aquí, quítenle la llave y cambien las cerraduras.  
 
    ―Como diga, señora.  
 
    Con gran satisfacción, el escolta tironeó a Guillermo y lo sacó a la calle, una vez allí, lo lanzó al suelo.  
 
    ―Llévalo de vuelta a su casa, no está en condiciones de manejar ―ordenó a uno de sus hombres―. Acompáñalo en otro vehículo para que se devuelvan cuando lo dejen allá ―se dirigió a otro―. Déjenlo “dormido”. 
 
    ―Esta me las vas a pagar, Matt, te voy a despedir de este empleo y me aseguraré de que no vuelvas a trabajar nunca más en tu puta vida. 
 
    ―Habla todo lo que quieras, Guillermo, estás borracho, agradece que no golpeo a ebrios.  
 
    Lo subieron al vehículo y se fueron. Matt entró a la casa y vio a Leticia en la sala sentada en el sofá, con la cara entre sus manos. Lloraba.  
 
    ―¿Cómo se siente?  
 
    ―Matt, ¿me puedes servir algo, por favor?  
 
    ―¿Qué quiere?  
 
    ―No sé qué quiero. Sírvete algo tú también. Algo fuerte. 
 
    El hombre le sirvió un amaretto y se lo entregó. Él se sirvió un whisky. 
 
    ―Siéntate conmigo, por favor, ¿puedes ser mi amigo esta noche?  
 
    ―Claro que sí, señora.  
 
    ―Pero no me llames señora.  
 
    Matt se sentó frente a la mujer para escucharla hablar. Sabía que necesitaba desahogarse y él gustoso lo haría.  
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    Por la tarde, en Canadá, el grupo de hombres encontró la bodega del avión, por lo que se hicieron de varias maletas, otra carpa, más ropa de abrigo y también, un perrito en un canil que estaba desesperado y hambriento, todavía le quedaba algo de anestesia en su pequeño cuerpo. Eleazar lo sacó y lo tomó en sus brazos, estaba helado, se lo metió entre su abrigo, el perrito se acomodó en el pecho del hombre y se durmió llorando. Buscaron en los alrededores, gritando por si había algún otro sobreviviente. Encontraron a dos, Lucas y María, estaban exhaustos y hambrientos se habían quedado en el interior del avión, cubiertos con abrigos para poder pasar las noches sin congelarse.  
 
    Llegaron al refugio y armaron la nueva carpa.  
 
    ―Parece que había más de un excursionista en el viaje ―comentó Dánae, feliz del nuevo descubrimiento.  
 
    ―Así parece ―respondió Eleazar.  
 
    ―Tendremos que acomodarnos bien en las carpas, las mujeres podrían dormir en una y los hombres en la otra  
 
    ―Sí, ¿cómo lo haremos para los turnos de la noche?  
 
    ―Yo creo que deberíamos hacerlo igual que anoche ―contestó Eleazar.  
 
    ―¿Cómo lo hicieron anoche? ―preguntó uno de los hombres.  
 
    ―Hicimos cinco turnos. Un hombre y una mujer.  
 
    ―Pero ahora estaremos nosotros, también podemos ayudar.  
 
    ―Anoche no durmió ninguno de ustedes, durmieron apenas, pasaron frío y hambre. Podemos hacerlo nosotros, tal como lo hicimos anoche, no hay problema ―repuso Jared.  
 
    ―¿Seguros? Podríamos quedarnos los hombres… 
 
    ―¡Oye! No aceptamos machistas aquí, podríamos quedarnos las mujeres solas y después los hombres, pero resulta que ustedes se quedarían dormidos a los dos minutos ―replicó Dánae.  
 
    ―Obvio, nosotras somos las únicas capaces de mantenerlos despiertos, si los dejáramos solos, se dormirían, o incendiarían el bosque ―agregó Helen.  
 
    ―Mi maridito seguro se dormiría ―añadió Nilda con diversión―, él se duerme a cualquier hora.  
 
    ―Ah, se unieron las mujeres en nuestra contra ―expresó Jared con diversión.  
 
    ―Después de todo lo que hemos hecho por ellas…  
 
    ―Sí, nos cuidaron toda la noche ―ironizó Leonor.  
 
    ―Claro, si no hubiera sido por nosotras, nos habría comido un oso polar ―bromeó Alondra.   
 
    Los hombres se echaron a reír.  
 
    ―Toda la razón ―repuso Eleazar―. Gracias a ustedes estamos viviendo casi en un campamento de verano. Tenemos café, azúcar, endulzante, comida, medicamentos, las mujeres siempre tienen de todo en sus bolsos, ¿qué menos se puede esperar de una maleta?  
 
    ―Hombres contra mujeres y tú te pones de parte de ella ―se burló Jared.  
 
    ―Solo expuse un hecho, claro que, sin nosotros, no tendrían una carpa, fuego ni un perrito. 
 
    ―Claro, el perrito es lo mejor de todo ―repuso Dánae―. Él es el único macho que nos cuidará de todo.  
 
    ―¿Estamos a mano, entonces? ―consultó Andy―. ¿O todavía buscan una lucha de poder?  
 
    ―Sí, diremos que fue un empate ―aceptó Helen en nombre de todas y todos estuvieron de acuerdo. 
 
    ―Ay no ―gritó Alondra.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Va a llover.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? ―preguntó Eleazar.  
 
    ―Porque se siente en el aire y escucho las gotas que están cayendo allá, viene para acá.  
 
    ―¿Escuchas la lluvia de lejos? ―interrogó Steve con desconfianza.  
 
    ―Tengo buen oído y mi tata me enseñó a saber cuándo llovería, por las nubes o el ambiente.  
 
    ―Yo no creo que vaya a llover ―contradijo Lucas, uno de los nuevos pasajeros. 
 
    ―Yo creo que de todas maneras deberíamos prepararnos, no está de más tomar precauciones, si Alondra dice que lloverá, puede que sea así ―defendió Eleazar.  
 
    ―Sí, podríamos dejar las cosas en la carpa pequeña con John Doe. ¿Quién se quedará con él esta noche?  
 
    ―Yo me puedo quedar con él ―indicó María, otra de las recién llegadas―. No soy enfermera, pero tuve que cuidar a mi madre por bastante tiempo y me manejo con primeros auxilios. 
 
    ―Yo puedo ayudar en sus turnos, yo también tuve que cuidar de mi madre ―agregó Leonor. 
 
    ―Será muy bueno. Gracias. Entonces, dejaremos las cosas allí, hay suficiente espacio, si no, podemos distribuir las cosas entre las otras dos carpas.  
 
    ―¿Y si se apaga el fuego?  
 
    ―Dependerá de lo fuerte que sea la lluvia, de todas formas, guardaremos un poco de leña dentro de las carpas para tener para el desayuno ―anunció Jared.  
 
    Nadie contestó, simplemente se pusieron a guardar todo en las carpas. Alcanzaron justo antes de que finas gotas comenzaran a caer, entraron al cobijo de las tiendas y allí se quedaron las siguientes dos horas. Renato estaba feliz con el perrito, le era una buena compañía y entretenimiento, y el perrito estaba feliz y agradecido de haber sido salvado. 
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    Ramiro recibió la llamada de sus padres a eso de las nueve y media de la noche. No había noticias, ni una sola señal del avión ni de los pasajeros y había comenzado a llover. Los llamaban para darles las buenas noches. La tristeza se impuso entre todos. Las esperanzas cada vez menguaban más, sobre todo con la noticia de la lluvia, lo que iba a detener la búsqueda. 
 
    José Daniel se acercó a Melina en un momento en el que Ramiro fue llamado por su hermano para ver lo que harían de ahí en adelante, decidieron ir al aeropuerto al día siguiente, pues no podrían quedarse en la casa sin tener noticias al instante.  
 
    ―Tranquila ―le dijo José Daniel y quiso abrazar a Melina, pero ella no se dejó, le hizo el quite sin ningún pudor.  
 
    ―Melina. ―Se acercó Ramiro a su vecina.  
 
    Ella, sin espera, se abrazó a su amigo y comenzó a llorar, el joven la apretó a su pecho con firmeza. 
 
    ―Meli…  
 
    ―Sí, lo sé, tengo que estar tranquila, es que no puedo imaginarme a Alondra sola, perdida, a lo mejor está herida…  
 
    ―La encontrarán, estoy seguro de eso.  
 
    ―Ojalá sea luego, debe hacer tanto frío allá ―contestó apegándose más a él.  
 
    José Daniel hizo un gesto molesto que no pasó desapercibido a Marcos, quien se acercó.  
 
    ―Yo creo que es hora de que te vayas, JD, si sabemos algo, te avisaremos ―le dijo al invitado de piedra.  
 
    ―Sí, sí, gracias.  
 
    José Daniel no se despidió, simplemente se fue, sabía que no era bien recibido, el hecho de acercarse a Melina no le pareció bien a nadie, debió ser más discreto, pero ya estaba hecho, solo quedaba esperar a ver qué pasaba de ahí en adelante para que esa mujer no se le escapara, al menos para tenerla en su cama aunque fuera una sola vez.  
 
    ―¿Vamos? ―dijo Servando al ver que ya todos se estaban yendo a sus casas.  
 
    ―Sí ―contestó Miranda―, necesito una cama. ―Hizo una dolorosa pausa―. Alondrita debe estar incómoda, con frío, con miedo… Con hambre ―lloró la mujer. 
 
    ―No pienses en eso. 
 
    ―Vamos, ya quiero estar tranquila.  
 
    ―Sí. 
 
    Los abuelos de Alondra se despidieron, estaban cansados, había sido un día agotador mental y emocionalmente.  
 
    Marcos llevó a sus abuelos a casa, Ramiro se quedó con Melina un rato más, para consolarla.  
 
    ―Tienes que estar tranquilita, ¿sí? ―le pidió el joven.  
 
    ―Sí, sí, perdón.  
 
    ―No te disculpes, todos estamos mal, esta situación es muy difícil.  
 
    ―Sí, es verdad, para ustedes debe ser peor, es tu hermanita chica, y yo haciendo un escándalo.  
 
    ―Pero es tu mejor amiga, casi son hermanas, han estado toda la vida juntas, tampoco es fácil para ti. María Paz yo creo que se ha controlado por el Sebita, si no, yo creo que también estaría igual o peor que tú y sin Miguel, que recién viene en camino, justo ahora le tocó trabajar horas extras y no se pudo negar.  
 
    ―Sí, eso también es verdad.  
 
    ―Espero que mañana no se venga a meter el idiota.  
 
    ―Ojalá que no, en todo caso, yo creo que le quedó más que claro que nadie lo quiere aquí.  
 
    ―Sí, pero igual no se iba nunca. Ojalá que cuando volvamos no esté aquí.  
 
    ―¿Mañana van a ir al aeropuerto de nuevo?  
 
    ―Sí, yo creo.  
 
    ―¿Puedo ir?  
 
    ―¿Quieres? Es incómodo…  
 
    ―No importa, estar aquí es desesperante y preferiría estar allá con ustedes.  
 
    ―Bueno, nos vamos a ir como a las nueve, yo creo.  
 
    ―Ya, a esa hora estaré lista.  
 
    ―Te vengo a buscar.  
 
    ―Gracias ―le dijo y le dio un beso en la cara.  
 
    ―Nos vemos mañana. Descansa, estar allá es agotador.  
 
    ―Sí, tú también descansa, no han dormido nada. Nos vemos mañana. 
 
    Él le dio otro beso en la cara y cruzó a su casa con una sonrisa, Melina dejó a José Daniel por abrazarlo a él y eso le daba una esperanza. Pequeña, pero esperanza al fin y al cabo, tal vez eso era el indicador de que todo podría ir mejor de allí en adelante, incluso con el tema de Alondra, pronto la encontrarían y volvería todo a la normalidad.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 16 
 
    La lluvia en Canadá paró y el grupo volvió afuera, no había sido una lluvia tan intensa, por lo que la leña no se había humedecido tanto, avivaron la fogata y se sirvieron café. Había pasado un poco el frío, sin embargo, caluroso no estaba. Se notaba que hasta allí había llegado lo último de la lluvia, pues se notaba que en los alrededores  
 
    ―¿Qué pasará si llueve en la noche? ―consultó Helen.  
 
    ―Los que estén en turno tendrán que entrar a la carpa, si nos quedamos aquí afuera es por si vienen a buscarnos ―indicó Eleazar―, si llueve, dudo que nos busquen. No pueden arriesgarse a tener otro accidente en medio de una tormenta.  
 
    ―Está bien. Ojalá no llueva más, eso hará que tarden más en venir a buscarnos.  
 
    Alondra se apoyó en el hombro de Eleazar. 
 
    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó él.  
 
    ―Bien, bien. ¿Y tú?  
 
    ―Yo estoy bien. ¿Estás cansada?  
 
    ―Dormí casi todo el día. ¿Y tú? Anduviste todo el día de un lado a otro y no descansaste nada.  
 
    ―Yo estoy bien, eres tú la que necesita descansar. Si en la mañana no puedes levantarte, no tienes que hacerlo. No estás obligada. Menos después de haber tenido fiebre. Ya te lo dije. 
 
    ―Yo quiero estar el mayor tiempo contigo. ¿Tú no? Apenas podemos estar juntos en el día, solo tenemos la guardia para estar juntos. 
 
    ―Yo también quiero estar contigo, siempre.  
 
    Los demás conversaban sin prestar atención a la conversación entre Eleazar y Alondra. De pronto, se hizo un tenso silencio. Helen había preguntado qué pasaría si no los iban a buscar. 
 
    ―Si mañana no vienen a buscarnos, tendremos que ir un poco más lejos ―respondió Jared―. No podemos quedarnos aquí todo el tiempo, tendremos que avanzar al sur.  
 
    ―Sí, en algún momento tendremos que salir de aquí ―concordó Eleazar―, buscaremos un poco más lejos, como ya tenemos todo, solo debemos ir a buscar algún pueblo, aldea o poblado, debería haber algo, aunque esta zona no es muy poblada, debe haber algún lugar que esté habitado.  
 
    ―Sí, nos podemos dividir en más grupos, así abarcaremos más espacio ―propuso Dánae. 
 
    ―Claro, mientras más territorio abarquemos, más rápido podremos salir de aquí.  
 
    Todos quedaron de acuerdo, aunque no estaban muy seguros de alejarse de la zona donde estaba el avión, seguro eso sería lo primero que encontrarían y si no había nadie, no seguirían buscando. Sin contar con los enfermos que no podían caminar o se les dificultaba el hacerlo.    
 
    Jared y Helen tomaron el primer turno, tal como la noche anterior, el resto se fue a acostar.  
 
    Alondra y Eleazar se quedaron a uno de los extremos, se abrazaron, Alondra levantó un poco la chaqueta del hombre, puso su mano en su abdomen y lo acarició. Él puso su mano sobre la de ella. La pequeña extremidad en su piel lo perturbaba demasiado. Eleazar la deseaba, desde el mismo instante en el que la vio salir del centro comercial, la deseó, pero sabía que ese no era ni el momento ni el lugar, aunque cada vez se le hacía más difícil contenerse, deseaba besarla de verdad, como un hombre a una mujer y no como niños de primaria.  
 
    Ella buscó sus labios, él apenas sí le correspondió, la deseaba, pero estaban todos allí. No podía ceder a la tentación, no debía, lo cual era muy difícil para un hombre como él.  
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    Ignacio se sentó en la mesa de la cocina para desayunar, su esposa apareció poco después.  
 
    ―No me despertaste ―le reclamó sin enojo a su esposo.  
 
    ―Estabas muy bien durmiendo, no valía la pena despertarte.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó y le dio un suave beso en los labios. 
 
    ―Preocupado, volvió a anochecer en Canadá, seguro ya no buscarán. Comenzó a llover en varias zonas, espero que eso no retrase más el rescate, mientras más tiempo pase, menos posibilidades hay de encontrarlos.  
 
    ―Eleazar es bueno para este tipo de cosas, seguro están bien.  
 
    ―Ojalá, pero si no encuentran el avión…  
 
    ―Amor, debes estar tranquilo, ponerte nervioso no servirá de nada.  
 
    ―Lo sé, pero es inevitable, han pasado más de veinticuatro horas y no pasa nada. No hay rastros de ellos. No han encontrado el avión, nada. Ni un solo rastro.  
 
    ―Sí, es verdad, yo también estoy nerviosa, pero ¿sabes qué?, debemos confiar en que Eleazar se sabe manejar en circunstancias así, no es la primera vez que se pierde en la nada.  
 
    ―¿Y si no sobrevivió?  
 
    ―Sobrevivió, estoy segura de eso. ―La mujer le tomó la mano al hombre―. Tiene que estar vivo.  
 
    ―Eso espero, pero es difícil tener esperanza a esta altura. Mamá está muy angustiada, temo que esto le pase la factura en algún momento y no pueda soportarlo más. Papá se mantiene fuerte por ella, pero estoy seguro de que también está sufriendo lo suyo.  
 
    ―Nicoletta es una mujer fuerte, sabrá sobreponerse hasta que encuentren a su hijo y Anselmo no se dejará vencer.  
 
    ―Sí, pero si no lo encuentran… 
 
    ―¿No te das cuenta de que es mejor que no hayan encontrado el avión? Si no lo han encontrado, puede que esté por ahí, si lo hubieran encontrado, si hubiesen visto una explosión, si hubiesen encontrado restos sin rastros de sobrevivientes, entonces no sabríamos qué pudo pasar y tal vez las esperanzas serían menores, pero si no se ha descubierto nada, todavía hay esperanza.  
 
    ―Tienes razón, amor, como siempre.  
 
    ―Sí, esperemos que más tarde tengamos noticias. Mañana de seguro los encuentran.  
 
    ―Esperemos que así sea.  
 
    ―¿Vas a ir a la oficina hoy?  
 
    ―Voy a ir a la oficina de Eleazar, con él lejos de aquí, debo corroborar que todo marche bien, Marlon es un cero a la izquierda con los negocios.  
 
    ―Sí, es verdad. Oye, él se tenía que reunir con unos inversionistas, ¿no? ¿Ellos ya saben que él tuvo este accidente? ¿Y Agnes? ¿Qué has sabido de ella?  
 
    ―No lo sé, la llamaré para saber cómo está y para que me ayude a contactar a sus clientes y socios.  
 
    ―Le das mis saludos, debe estar muy mal sola en ese país.  
 
    ―Sí, en realidad, no me había acordado de ella, veré la posibilidad de traerla, aquí estará más acompañada, no debería estar sola allá tan lejos, sobre todo, porque estaba enferma antes de irse. 
 
    ―Sí, será bueno que se devuelva, aquí se podría quedar con nosotros para que no esté sola en su casa, ella y Eleazar se quieren mucho, él querría que nos ocupáramos de su amiga y asistente.  
 
    ―Gracias, amor.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por apoyarme siempre, por estar a mi lado todos estos años, por el amor que me has dado desde que nos conocimos.  
 
    ―No tienes nada que agradecer. Te amo y estoy contigo porque quiero, no porque sienta responsabilidad ―respondió con sinceridad.  
 
    ―Agradezco tener a mi lado a una mujer de tan buen corazón.  
 
    Le dio un dulce beso con el mismo amor que sentía cuando se conocieron, hacía más de veinticinco años atrás.  
 
    ―Y yo agradezco tener a un hombre como tú a mi lado.  
 
    ―Te amo desde que te conocí y nunca he dejado de hacerlo.  
 
    ―Sí, aun cuando no te pude dar hijos.  
 
    ―Nunca te vi como una incubadora humana, eres mi esposa, mi mujer, y tenemos hermosos sobrinos. Tenerte a mi lado es lo mejor que me ha pasado en la vida y que estés conmigo en estos momentos… Amor, tu apoyo es lo único que no deja derrumbarme.  
 
    Entonces fue ella quien le dio un beso, con algo más de dulzura.  
 
    ―Y tus besos siguen provocándome ―le dijo en un susurro.  
 
    ―Tú me provocas a mí.   
 
    El sonido del timbre les interrumpió el beso. En pocos segundos aparecieron las dos hermanas de Ignacio, Nuria y Julieta.  
 
    ―Hola, buenos días, ¿cómo amanecieron? ―las saludó Ignacio levantándose para darles dos besos en la mejilla a cada una. Sonia hizo lo mismo. 
 
    ―Hola, bien, preocupadas, ¿han sabido algo? ―preguntó Nuria. 
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Y ustedes cómo están? ―preguntó Julieta, saludando a su hermano y a su cuñada.  
 
    ―Preocupados igual, pero tratando de mantenernos serenos ―contestó Sonia.  
 
    ―Hoy voy a ir a la oficina de Eleazar, ¿podrías acompañarme? ―le preguntó Ignacio a Julieta―. Como abogados, debemos poner a resguardo sus cosas. 
 
    ―Claro, yo venía a decirte lo mismo, ayer no teníamos cabeza para pensar en ninguna cosa y no me acordé de nada, de hecho, venía pensando en Agnes, se quedó sola en Chile, ¿verdad?  
 
    ―Sí, según Enzo, Esteban Arriagada, el hombre con el que fueron a hacer negocios, se haría cargo de ella, de todos modos, está en un país extraño, ella no conoce nada de allá. Ahora también la iba a llamar para saber cómo está y para que nos ayude con la agenda de Eleazar.  
 
    ―Claro, así también estará ocupada, debe estar desesperada, ¡pobrecita! Ellos se quieren mucho.  
 
    ―Sí, eso es verdad, llevan tanto tiempo juntos que son casi familia. Hermanos.  
 
    ―O un matrimonio bien avenido ―bromeó Nuria.  
 
    ―Sí, aunque hace un tiempo Eleazar me comentó que entre ella y Enzo hay química, pero ninguno se atreve a dar el paso.  
 
    ―Bueno, con esto que pasó, deberían darse prisa, no sabemos lo que nos depara el mañana ―repuso Julieta.  
 
    ―Tienes razón ―replicó Ignacio con tristeza.  
 
    ―Ya, pero no nos vamos a deprimir ―habló Sonia―, debemos mandar las mejores energías al Universo, no podemos tener energías negativas.  
 
    ―Estoy de acuerdo. Eleazar está bien, es nuestro hermanito menor y no puede irse antes que nosotros ―indicó Nuria, la mayor de los hermanos―. Así es que debemos tener confianza en que está bien.  
 
    ―Lo dice la que se tuvo que quedar internada porque le dio un colapso nervioso ―la bromeó Julieta.  
 
    ―Obvio, es mi hermanito chico, fue un shock para mí escuchar las noticias. Encima que me enteré por la televisión. ¿Qué sabía yo que había viajado en un avión comercial? Eso pasa por dejarme fuera de todo siempre.  
 
    ―Tú eres la que se aleja, nunca tienes tiempo para nada. “Ay, es que soy una mujer muy ocupada porque me dedico a operar niños” ―la imitó Julieta con diversión.  
 
    ―Ya, pesada, no me molestes.  
 
    ―Es la verdad, yo te estuve llamando y tú no contestabas, que según tú, estabas con un paciente ―le recordó Ignacio.  
 
    ―Bueno, colapsé, ¿ya? Es mi hermanito preferido porque él no se burla de mí, no como ustedes.  
 
    Ignacio se levantó de su asiento y abrazó a su hermana.  
 
    ―Son bromas, hermanita, si sabes que te amodoro y si no te contamos todo es porque no queremos que te preocupes de más, suficiente con todos los problemas que tienes en tu vida.   
 
    ―Sí sé. Yo también los quiero a todos. En todo caso, querré mucho a Eleazar, pero cuando regrese, lo voy a regañar por haberse venido en un avión comercial y todo por no querer perder tiempo en espera de su avión ―expresó la mujer intentando mostrar firmeza en sus palabras.  
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    Enzo y los demás bajaron del helicóptero para hacer el cambio de turno.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer? ―consultó Jean―. No hay rastros ni del avión ni de los pasajeros.  
 
    ―Hemos abarcado una gran zona, pero aún nos falta mucho ―contestó Enzo.  
 
    ―Si mañana no llueve, cruzaremos el sector noroeste, hoy nos pilló esa gran lluvia, seguir en esas condiciones habría sido peligroso para nosotros ―comentó Tomás.  
 
    ―Sí, es cierto, ojalá mañana no llueva, es uno de los pocos lugares que nos faltan.  
 
    ―Esperemos que esta noche o a más tardar mañana podamos encontrarlos.  
 
    Se fueron al hangar donde esperaban las familias, ya estaba anocheciendo. 
 
    ―¿Nada? ―preguntó una angustiada Nicoletta.  
 
    ―Nada, señora, no hay rastros del accidente.  
 
    ―¿Y si no los encuentran más? ―preguntó Lorenzo.  
 
    ―Eso no pasará. Hay una zona a la que no hemos podido acceder, esperamos hacerlo esta noche o a más tardar mañana.  
 
    ―Pero ustedes también tienen que descansar, podrían tener un accidente por no estar alertas ―repuso Anselmo.  
 
    ―Hemos descansado por turnos. No dejaremos de buscar hasta encontrarlos.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No tiene nada que agradecer, señora Nicoletta, Eleazar es como un hermano para mí, lo sabe, no descansaré hasta encontrarlo ―respondió Enzo.  
 
    Un guardia del aeropuerto se acercó a Enzo y lo llevó a un lado para hablarle. El grupo vio que Enzo se pasó la mano por el cabello con desesperación y negaba con la cabeza, la familia creyó que lo que más temían había sucedido: los habían encontrado muertos.  
 
    Enzo regreso con el grupo, parecía más enojado que preocupado o triste.  
 
    ―¿Qué pasa, Enzo? ―inquirió Anselmo. 
 
    ―No podremos continuar esta noche con la búsqueda, se avecina una tormenta, no dejarán que nadie salga.  
 
    ―¿Qué? ¿Una tormenta?  
 
    ―Sí, se les ofrecerán habitaciones en algunos hoteles cercanos, no podrán irse muy lejos, la tormenta ya se aproxima.  
 
    ―Bueno, en ese caso, habrá que ir a descansar y a rogar que mañana haga buen tiempo ―expresó Anselmo con frustración.  
 
    ―Sí, se supone que solo serán unas cinco o seis horas, para la mañana habrá amainado.  
 
    ―Bueno, vamos, no tenemos nada que hacer aquí, nosotros rentamos dos pisos acá arriba, para todos. El pent-house que dijeron tiene cuatro habitaciones, dos matrimoniales y dos dobles. Podríamos invitar a los padres de esa joven, estoy seguro de que mi hijo querría que los ayudáramos, parecen perdidos aquí. Los niños se quedan en uno de los cuartos dobles y quedaría uno desocupado. ¿Les puedes decir, por favor? Mi español no es tan bueno.  
 
    ―No hay problema, Anselmo ―respondió el jefe de los guardaespaldas―. Les diré.  
 
    ―Gracias. En las otras se acomodan ustedes. Eso lo ves tú, por favor.  
 
    ―Claro, no se preocupe. Vayan, nosotros iremos enseguida.  
 
    Enzo se acercó a los padres de Alondra, estaban recibiendo la noticia de que no saldrían los rescatistas esa noche, a ellos les tocaría irse a un hotel de la carretera.  
 
    ―No se preocupe, oficial, ellos se quedarán aquí, tenemos reservaciones ―indicó Enzo al oficial.  
 
    ―Está bien. Entonces, ¿quedan dos cupos disponibles?  
 
    ―Sí, no hay problema.  
 
    ―¿Enzo? ―inquirió Danilo sin comprender.  
 
    ―Los padres de Eleazar rentaron varios cuartos en el hotel del aeropuerto, entre ellos un pent-house, tiene dos habitaciones matrimoniales, quieren que se queden aquí, con ellos, en una de las habitaciones.  
 
    ―No podemos aceptar.  
 
    ―No creo que les quieran hacer un desaire, lo hacen por su hijo, es lo que Eleazar haría de estar aquí.  
 
    ―Gracias, de verdad, no sabemos cómo vamos a pagar todo esto que hacen por nosotros.  
 
    ―No hay nada que pagar. Vamos, acompáñenme, ustedes también necesitan descansar, su hija los necesitará fuertes cuando llegue mañana ―sentenció el hombre como una profecía que esperaban se cumpliera.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
      
 
    Alex miró a Lucía, se había dormido con la pastilla que le habían dado, no quiso irse a la cama y se durmió en el sofá. Subió a buscar algunas frazadas, se quedaría en el otro sillón, no la dejaría sola, no esa noche, no sabía cómo iba a despertar o si tendría pesadillas durante la noche. La cubrió con unas mantas, le quitó los zapatos y se agachó a su lado.  
 
    ―Bonita, todo estará bien, ya lo verás ―susurró para no despertarla―. Mañana será otro día.  
 
    ―Alex… No me dejes sola, por favor ―musitó ella, dormida.  
 
    ―No me voy a ir. Aquí estaré cuando despiertes. ―Le dio un beso en la frente y se sentó frente a ella, sin dejar de contemplarla.  
 
    Al rato, tomó su teléfono y llamó a Miguel.  
 
    ―Hola, te llamo para avisarte que mañana no iré a la clínica temprano, ¿puedes venir a cuidar de Lucía?  
 
    ―Claro, jefe, mañana estaré allí a primera hora.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Jefe… 
 
    ―Dime.  
 
    ―Lo que pasa es que por esas casualidades de la vida, mi novia es la mejor amiga de Alondra.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Sí, yo no sabía, hasta que llegué acá y me contaron lo que había pasado, están todos muy mal porque todavía no saben nada.  
 
    ―Entonces, ¿tú conoces a la familia?  
 
    ―Sí, los hermanos y yo también somos amigos.  
 
    ―¿Puedes mantenernos informados? Lucía está muy mal por no saber de su amiga.  
 
    ―Claro, no hay problema, aunque todavía no saben nada. Se puso a llover en Canadá, así es que dejaron la búsqueda por ahora.  
 
    ―Qué mal, ojalá los encuentren pronto, las horas son cruciales en estos casos.  
 
    ― De todas maneras, por lo que me dijeron, el jefe de Jean también iba en ese avión con Alondra y sus hombres están buscando sin descanso, aunque no sé si con la lluvia los dejarán salir.  
 
    ―Ojalá, como te dije, cada hora que pasa acorta las posibilidades de encontrarlos con vida.  
 
     ―Sí, ojalá los encuentren pronto, pero según dicen, la zona es muy amplia y hay muchos lagos y montañas.  
 
    ―Por favor, avísame cualquier cosa que sepas.  
 
    ―Está bien. Los hermanos van a ir al aeropuerto mañana, María Paz me avisará apenas sepa algo.  
 
    ―¿Y los padres?  
 
    ―Están en Canadá, se los llevaron en la mañana.  
 
    ―Bien, voy a ver si acompaño a Lucía mañana al aeropuerto, tal vez allá pueda tranquilizarse un poco.  
 
    ―No hay problema, puedo hablar con Ramiro para que los apoyen cuando llegue.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, jefe.  
 
    ―Nos vemos mañana.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Alex se quedó pensando en lo que sucedía. Al menos mediante Miguel podrían saber de Alondra, él no tenía idea de que el jefe de Jean también iba en ese avión, de otro modo, se hubiera comunicado con él.  
 
    ―JD… ―habló Lucía en sueños―. JD, no quiero, no quiero, déjame ir, por favor… 
 
    El escolta se levantó presto y se arrodilló junto a ella.  
 
    ―Sht, tranquila, estás a salvo, aquí estoy yo ―la consoló acariciando su mejilla.  
 
    ―No me dejes, Alex, no dejes que me lastime otra vez.  
 
    ―Él no se volverá a acercar a ti, bonita, nunca más ―le aseguró con la rabia brotando por sus poros, aunque ella le hubiera asegurado que él no le hizo daño, estaba seguro de que así había sido. Ese tipo se las pagaría. Moriría muy lentamente para pagar todo el daño que les había hecho a esas dos chicas y quizás a cuantas más.  
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    Matt miró a su jefa, Leticia había bebido más de la cuenta y le había contado todo lo que vivió con Guillermo, detalles que él no conocía.  
 
    ―Yo lo conocí en el club, a mí me gustó de inmediato sin embargo, mi papá tenía otros planes para mí, quería que me casara con un Ferrer, pero no Guillermo, Eleazar. A mí Eleazar no me gustaba, es más, ni siquiera me caía bien al principio, él era un mujeriego, no paraba con nadie.  
 
    ―Paró por ti ―le recordó Matt.  
 
    ―Sí. Mi padre me dio a elegir, o me casaba con Eleazar, o me desheredaba, y estoy segura de que lo hubiera hecho, mi hermano fue expulsado de casa por no hacerle caso, y yo no quería terminar igual.  
 
    ―Por eso te casaste con él.  
 
    ―Sí. Eleazar se enamoró de mí, en algún minuto pensé en hacer un trato con él, pero él no era así, jamás hubiera permitido hacer un pacto de ese tipo, así es que lo conquisté, le hice creer que yo también estaba enamorada de él… Guillermo se casó con Cecilia y por un tiempo, lo nuestro se terminó, pero a los pocos años, me buscó de nuevo, así es que volvimos, fuimos amantes. Mi papá nos pilló, dijo que me acusaría con Eleazar, cosa que jamás pudo hacer pues ese mismo día tuvo el accidente que lo mató ―dijo con tristeza―. Guillermo se puso feliz, ya nadie se interpondría en nuestro amorío. En algún momento, yo creí que Guillermo había sido el causante, pero no podía pensar de ese modo, aunque debo confesar que, desde ese momento, sentí que algo se rompió entre nosotros.  
 
    ―Sigues creyendo que ese tipo mató a tu padre.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y por qué seguiste con él?  
 
    ―Porque desde ese momento él comenzó a amenazarme… Bueno, amenazarme, amenazarme, no; era algo extraño.  
 
    ―Te intimidaba.  
 
    ―Sí, yo temía que sacara todo a la luz.  
 
    ―¿Y por qué le dijiste que Marietta y Lorenzo son sus hijos?  
 
    ―Porque es la verdad.  
 
    ―Una verdad que debiste llevar a la tumba, ¿qué crees que puede hacer Guillermo con una información tan relevante? Puede usarla, no solo en tu contra, también en contra de tus hijos.  
 
    ―Lo sé, no debí decirle nada, lo hice por estúpida que soy.  
 
    ―¿Y qué vas a hacer ahora? Es decir, tú has obedecido a ese tipo y le has metido cosas en la cabeza a tu hija de Eleazar. Cuando se den cuenta de lo que haces, ¿qué crees que hará la familia? No se quedarán tranquilos. Y todo por un hombre que no vale la pena.  
 
    ―Lo sé, Matt, lo sé, he sido una imbécil, me metí en un juego que creí poder ganar y mírame, ahora estoy a punto de perderlo todo.  
 
    ―¿Eso es todo lo que te preocupa?  
 
    ―Sí. ¡No! También me preocupan mis hijos.  
 
    ―Claro… 
 
    ―Yo sé que no me crees, mis hijos son muy importantes para mí.  
 
    ―Por eso los has alejado, Lorenzo no quiere saber nada de ti y a Marietta la tienes entre la espalda y la pared, debe elegir entre tú y su padre, si ella te preocupara, no harías eso.  
 
    ―Guillermo me obliga a hacerlo.  
 
    ―Podrías haberlo echado antes.  
 
    ―Lo sé, pero no tenía el valor. 
 
    ―Ahora lo encontraste.  
 
    ―No me cuestiones.  
 
    ―No te cuestiono, solo quiero entender todo.  
 
    ―Es que no podía irme en contra de él, me tenía en sus manos.  
 
    ―Y le diste más armas al decirle que tus hijos son hijos de él.  
 
    ―No debí, lo sé.  
 
    ―No, no debiste. 
 
    ―¿Qué hago ahora?  
 
    ―Nada. Ya no puedes hacer nada. Esperemos que a él no se le ocurra ocupar eso en tu contra.  
 
    ―Si lo hace, estaré perdida.  
 
    ―No puedo negar eso.  
 
    ―Algo debo hacer, no puedo perderlo todo ahora.  
 
    ―Algo se te ocurrirá, como siempre.  
 
    ―No se me ocurre nada.  
 
    ―Yo creo que deberías ir a dormir, después de descansar, tendrás la mente más abierta y podrás pensar mejor.  
 
    ―Sí, tienes razón, además, creo que bebí demasiado.  
 
    ―Sí, ve a dormir. Mañana será otro día.  
 
    ―Buenas noches, Matt, gracias.  
 
    ―Buenas noches ―se despidió sin más el escolta, a quien las confesiones de la mujer no le agradaron en lo absoluto.  
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    Enzo condujo a los padres de ambas familias hasta el último piso y los dejó allí. Los padres de Alondra se sentían algo incómodos frente a los de Eleazar, se notaba que tenían mucho dinero y ellos eran de clase media baja. Los niños se fueron de inmediato a sus habitaciones a darse una ducha, los adultos se sentaron en los sofás.  
 
    ―¿Quieren comer algo? ―preguntó Nicoletta―. Nosotros vamos a pedir comida, hemos estado todo el día a puros bocadillos. Yo necesito una sopa o algo caliente que no sea café.  
 
    ―No queremos molestar, nosotros…  
 
    ―Por favor, no se sientan mal, esto lo hacemos porque podemos y queremos, además, estamos seguros de que Eleazar querría que nos preocupáramos de ustedes ―intervino Anselmo―. Por el dinero no se preocupen, no sé si lo saben, pero somos una de las familias más ricas de Italia, tenemos dinero para esto y más, no les estamos pidiendo nada a cambio, se los aseguro. Mi hijo estaba muy contento de viajar con su hija, supongo que él también tenía algo de susto, hacía mucho tiempo que no viajaba en un vuelo comercial, así es que tener compañía en esas circunstancias siempre es bueno ―indicó el hombre―. Mi español no es muy bueno, el de mi esposa tampoco, pero queremos que se sientan cómodos con nosotros, de un modo u otro nuestras familias están unidas, de no ser por esto, nos habría unido la amistad que tenemos con Sandro y Dafne, con quienes Alondra se iba a quedar. Nuestros caminos debían cruzarse sí o sí, el destino ya estaba trazado para nuestras familias, de una forma u otra nos habríamos conocido.  
 
    ―Sí, así parece ―concordó Emilia―, y aunque la situación no es para nada agradable, me alegro de que su hijo también haya encontrado apoyo en nuestra Alondra. Y espero que estén bien dentro de todo.  
 
    ―Estoy segura de que mañana los encontrarán, Enzo dice que les falta una zona donde él está seguro de que ahí están…  
 
    ―Espero que sí, Nicoletta, aunque me preocupa esta lluvia, ¿cómo estarán en medio de la tormenta que se avecina?  
 
    ―Esperemos que esta lluvia sea solo por aquí y no donde están ellos, ¿con qué se cobijarán? Van a pescar una neumonía…  
 
    ―Mejor no pensemos en eso, pensemos que encontraron una cueva para refugiarse ―repuso Danilo. 
 
    ―O una carpa en el avión ―repuso Marietta saliendo de la habitación secándose el hermoso cabello rizado.  
 
    ―Eso sí sería un milagro, hija.  
 
    ―¿Por qué no? Hay gente que va de un país a otro de excursión y lleva todas sus cosas, esquíes y carpas y todo tipo de equipo ―replicó la joven con seguridad, se sentó en el sofá pequeño, le costaba un poco secar su largo cabello. Emilia se acercó a ella y le empezó a secar ella el pelo con la toalla.  
 
    ―Gracias ―le dijo la niña con una dulce sonrisa.  
 
    ―Como dice mi hermanita ―concedió Lorenzo que también salió del cuarto―, mucha gente viaja a Europa para ir de excursión, esperemos que al menos tengan una carpa para guarecerse del frío o de la lluvia, aunque estén todos apiñados.  
 
    ―Sí, ojalá que hayan encontrado algo con lo que protegerse del frío.  
 
    ―Y comida.  
 
    ―Sí…  
 
    ―Ya. Dejen de pensar en cosas malas, ellos están bien, mañana los encontrarán y volveremos a casa. Esto quedará solo como un mal recuerdo ―ordenó Anselmo.  
 
    ―Sí, mejor no llamemos a la desgracia, pensemos que ellos están bien, que están protegidos y que tienen alimento y agua ―dictaminó Danilo.  
 
    ―¡Y café! ―gritó Marietta―. Si no, mi papá va a andar todo el tiempo enojado y van a pagar los platos rotos los demás pasajeros, incluida Alondra.  
 
    Todos se largaron a reír, era cierto que a Eleazar le gustaba mucho el café y no podía partir su día sin una taza, pero dudaban que se pusiera de mal humor en esas circunstancias por no tener su taza de café negro y sin azúcar a mano.  
 
    ―Hijo ―le habló Anselmo a su nieto―, ¿puedes pedir la comida? Algo caliente para todos y ustedes pidan lo que quieran.  
 
    ―No hay problema, yo pido. ¿Quieren algo especial?  
 
    ―Una sopa o algo así, también necesito algo caliente ―pidió Emilia.  
 
    ―Sí, algo caliente y que sea comida de verdad, no bocadillos ―agregó Nicoletta.   
 
    Anselmo se apartó un poco del grupo para hablar con su hijo Ignacio y contarle que aquella noche ya no seguirían con la búsqueda por mal tiempo y que las retomarían al día siguiente, también le avisó que se habían ido al hotel a dormir un poco, Nicoletta estaba cansada aunque no lo dijera y él también, la edad ya no los acompañaba, después de los setenta, todo se hacía más complicado. Le contó también que los padres de Alondra estaban con ellos, que habían hablado con sus hermanos en Chile y que se habían ido a su casa también, pero que volverían al día siguiente, no podían quedarse en casa aunque no les sirviera de nada estar en el aeropuerto en su país, ellos suponían que podían tener noticias más a tiempo, pues recibían las noticias directo de los helicópteros.  
 
    Ignacio quedó preocupado por sus padres, pese a que su padre sonaba tranquilo y confiado, esperaba que si su hermano estaba muerto lo pudieran soportar, Eleazar era el menor de los hermanos, por eso era tan difícil de procesar, se suponía que él debía ser el último en irse, no el primero.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    Eleazar no podía dormir, sentir a Alondra tan pegada a él lo hacía imaginar cosas nada decentes. Su mente lo trasladó a pensar en sus hijos, en sus padres y hermanos, en Agnes, todos debían estar preocupados por él. Enzo seguramente ya había tomado las medidas para salir a buscarlo, quizás la burocracia le había impedido salir más temprano, pero estaba seguro de que no lo dejaría solo. No descansaría hasta encontrarlo. Vivo o muerto. Sus padres debían estar en Canadá ya, Mike debió haberse encargado de preparar el avión privado de su padre para que viajaran lo antes posible, sus hijos también debieron viajar, Marietta no se quedaría en Italia, su obstinación hacía que todos cedieran ante sus caprichos, esperaba Leticia no hubiese puesto problemas para que viajara, también esperaba que su hija no se sintiera culpable por haber discutido tanto con él, él no llevaba cuenta de eso, la amaba y sabía que era propio de la edad y que Leticia influía mucho en ella; debió contarle lo que había pasado en realidad, después de todo, era verdad que ya no era tan niña y que merecía entender lo que había pasado entre sus padres como había ocurrido y no como se lo había contado su exesposa. Lorenzo era más calmado, pero también más sentimental, pese a que intentaba demostrar fortaleza, era un chico con sus emociones a flor de piel y lo amaba por eso; esperaba que a su vuelta, él se abriera más con él y confiara en que, pasara lo que pasara, nunca dejaría de amarlo.  
 
    ―¡Ayuda! ―escuchó gritar a María, la que estaba con el hombre desmayado, lo cual lo alertó y sacó de sus cavilaciones.  
 
    Se levantó raudo y salió para ver lo que ocurría.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó asomándose al interior de la carpa.  
 
    ―Despertó, pero está convulsionando.  
 
    ―Este hombre no sobrevivirá aquí, no ha comido ni bebido nada ―comentó Jared que estaba en el primer turno de la noche.  
 
    ―Tiene mucha fiebre ―informó la mujer―, pero no podemos darle nada, no puede tragar, no tenemos medicina, no tenemos inyecciones.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Tratar de bajarle la fiebre con paños fríos, no hay otra opción.  
 
    ―Bien, voy a por trapos y un vaso, no tenemos nada más para traer agua.  
 
    ―Sí, eso servirá.  
 
    Eleazar salió de la carpa, llenó un vaso de agua y rompió una camiseta que encontró. Volvió adentro tras mojarla y se la entregó a la mujer, ella se la puso en la frente.  
 
    ―Necesito otro paño, para el abdomen.  
 
    Eleazar le entregó el otro trozo de la camiseta mojada. Ella le subió la chaqueta y se lo colocó. El hombre seguía convulsionando por la fiebre.  
 
    ―Hay que enfriarlo de nuevo ―dijo la mujer, desesperada.  
 
    Eleazar tomó el paño, estaba caliente. Lo humedeció en el agua fría y se lo devolvió.  
 
    ―Esto no está funcionando. ―Le entregó el del abdomen.  
 
    ―¿Y si lo sacamos afuera?  
 
    ―No sabemos lo que pueda pasar, puede que le dé neumonía… 
 
    ―Sí, pero la fiebre lo puede matar ahora mismo. Debemos bajar la fiebre y rogar que nos encuentren a más tardar mañana ―replicó Eleazar.  
 
    ―Bueno, saquémoslo de aquí.  
 
    Los dos hombres sacaron al enfermo y abrieron su chaqueta. Diez minutos más tarde, las convulsiones pararon. La fiebre había remitido. Lo metieron de vuelta a la carpa y María se quedó con él. Jared, Helen y Eleazar respiraron un poco más tranquilos, María se derrumbó, llorando de alivio. No se había muerto. Todavía.  
 
    ―Tranquila ―le dijo Eleazar―, ya pasó.  
 
    ―Sí, lo sé, es que pensé que se nos moría.  
 
    ―Sí, pero ya no pasó. Ven, vamos a tomar café, lo necesitas.  
 
    ―No sé si dejarlo solo.  
 
    ―Ya está bien y será solo un momento. Ven.  
 
    ―Sí, tienes razón, lo necesito.  
 
    Salieron de la carpa, Eleazar sirvió cuatro cafés y se sentó con ellos afuera.  
 
    ―Deberías ir a dormir, mañana te toca temprano ―le dijo Helen.  
 
    ―No tengo sueño, estoy acostumbrado a dormir poco.  
 
    ―Y con el café, menos sueño tendrás.  
 
    ―No importa. Necesitaba salir un rato.  
 
    Terminaron de tomar su café en silencio hasta que María se fue a acostar, estaba preocupada por John Doe y no quería dejarlo solo mucho tiempo.  
 
    ―¿Y tú? También deberías ir a dormir ―insistió Helen.  
 
    ―La verdad es que ahora mismo no tengo ni una pizca de ganas de volver a la carpa.  
 
    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó Jared.  
 
    ―Nada.  
 
    ―No digas que nada, estás raro.  
 
    ―Sí, tal vez el tiempo que hemos estado aquí puede que me esté pasando la cuenta.  
 
    ―No creo que sea eso, algo más te pasa, no te conozco tanto, pero hemos compartido lo suficiente como para saber que no estás bien, las horas aquí pasan muy lentas y pareciera que llevamos meses. ¿Estás preocupado por tu familia afuera?  
 
    ―Sí, también.  
 
    ―También, o sea que hay algo más.  
 
    Eleazar miró a Helen y bajó la cabeza.  
 
    ―Si quieren me voy a la carpa para que hablen de temas de machos llenos de testosterona ―ofreció guasona.  
 
    ―No es tema de machos, Helen, es que… Estoy enamorado de Alondra.  
 
    ―Eso no es novedad, yo creo que todos nos dimos cuenta.  
 
    ―Sí, pero es que…  
 
    ―¿Qué? ¿Tienes miedo de que ella no te corresponda?  
 
    ―Acabamos de conocernos.  
 
    ―¿Y eso qué? Ustedes se enamoraron apenas se vieron. Fue amor a primera vista.  
 
    ―Ella es muy joven y estar aquí puede que influya en que se sienta atraída hacia mí.  
 
    ―Yo no lo creo ―afirmó la mujer―, ella parece muy enamorada y no porque estén aquí, tú le gustas de verdad.  
 
    ―Sí, yo también la veo enamorada. Y a ti también, hombre, pareces baboso detrás de ella, pendiente de cada mínimo gesto de tu dulce Alondra ―se burló Jared con una carcajada―. No deberían esconderlo, todos nos damos cuenta de que tu preocupación por ella no es precisamente la de un devoto padre, más es la de un loco enamorado. Tú no te enamoraste cuando se cayó el avión, ni siquiera cuando abordaron el avión, ¿me equivoco? Ustedes se gustaban desde antes. Al menos ella a ti te gustaba desde antes. 
 
    ―No nos conocíamos.  
 
    ―Cuando se encontraron en el aeropuerto parecía que sí, al menos que se habían visto. Tú la habías visto ―aclaró la mujer.  
 
    ―¿Por qué lo dices? 
 
    ―Por la cara de idiota que pusiste cuando la viste, se notaba que no esperabas verla ahí y se te iluminó la cara cuando te diste cuenta de que estaba ahí. 
 
    ―¿Nos viste?  
 
    Jared largó otra risotada y miró a Helen que también reía.  
 
    ―No dejaban avanzar la fila ―recordó Helen―. Los tuve que sacar de su burbuja y decirles que avanzaran.  
 
    Eleazar se sorprendió, él casi no había mirado a la mujer que les había hablado en el aeropuerto y ¿resultó ser Helen?  
 
    ―Sí, fui yo. Ustedes parecían perdidos en su mundo de fantasía, pero debíamos abordar un avión. Mejor se hubieran quedado mirándose por siempre y que lo hubiéramos perdido ―terminó con tristeza.  
 
    ―Yo también te vi, iba detrás de Helen ―le dijo Jared.  
 
    ―Sí, de hecho, él fue el que me dio el ánimo para decirles que avanzaran, yo no quería que se separaran, se veían tan lindos juntos. Se ven tan lindos juntos ―añadió la mujer.  
 
    ―Ya, lo que pasa es que yo vi a Alondra el domingo pasado, pero solo nos vimos. Cruzamos miradas… unos segundos… hasta que la asaltaron.  
 
    ―¿Qué?  
 
    Eleazar les contó la historia de sus pesadillas antes de conocer a Alondra, de cómo se vieron y, por supuesto, les contó quién era él en realidad, porque ninguno de los dos pensaba que era un hombre con tanto dinero y poder. Nadie viajaba en clase económica por gusto.  
 
    ―¿Entonces temes que Alondra esté contigo por tu dinero? ―le preguntó sin rodeos Jared.  
 
    ―No, ella no sabe quién soy, ella cree que soy escolta mío. ―Sonrió con diversión―. Cree que soy compañero de Jean, de hecho, cree que “nuestro jefe” es un viejo, más viejo que yo.  
 
    ―¡Oye! ―protestó Helen―. Tú no eres viejo, si tú eres viejo, yo también.  
 
    ―Y yo ―agregó Jared―. Los cuarenta son los nuevos veinte, así es que estamos jóvenes todavía.  
 
    ―Así es. Bueno, ¿y cuándo le dirás que tú eres el jefe y no un guardaespaldas? A lo mejor quiere vivir una película como la de Whitney Houston.  
 
    ―Claro, pero yo no soy guardaespaldas.  
 
    ―Pero lo pareces, además, te mueves bastante bien en este mundo de peligro, hiciste fuego, recolectaste cosas, tomaste la cabeza de este grupo.  
 
    ―Ayudado por ustedes y por Jared…  
 
    ―Sí, ustedes dos han sido nuestros líderes, menos mal que no ha hecho su entrada la testosterona para ponerse a pelear por el liderazgo, porque ahí sí que habríamos estado mal.  
 
    ―No tenemos nada que demostrar ―repuso Jared―, además, en estas ocasiones hay que trabajar en equipo. No somos líderes, solo tratamos de hacer lo que sabemos. Todos aquí han sido importantes, de un modo u otro.  
 
    ―Yo estoy agradecida de haber caído en su grupo, de verdad, ustedes no se han derrumbado, solo por ustedes no me he puesto a gritar como loca.  
 
    Jared abrazó a su compañera.  
 
    ―Pero si quieres llorar, llora, tampoco hace bien guardar los sentimientos. Para eso estoy yo, un hombre pelo en pecho, rudo y testosteroso.  
 
    ―Sí, pero es que ustedes se ven tan fuertes, tan seguros…  
 
    ―Yo al menos estoy acostumbrado a vivir así, no es novedad, lo único diferente es que tuvimos un accidente y hay gente herida que necesita atención, un niño que podría colapsar en cualquier momento, un perrito que se nos puede escapar y perder… Pero del resto, es como cualquier otra expedición que no sale tan bien como uno la planeó.  
 
    ―Yo también estoy acostumbrado a acampar, me gustan los deportes extremos y con Enzo igual nos hemos perdido, hemos tenido que improvisar; como dice Jared, no siempre las cosas salen como uno las planea, pero hay que seguir adelante y tratar de sobrevivir.  
 
    ―Bueno, yo también he acampado… en el balneario municipal de mi ciudad… en el día… He estado ahí desde las nueve de la mañana hasta las mismas siete de la tarde cuando se pone helado y me voy a casa a abrigarme y tomar tecito ―bromeó la mujer.  
 
    ―Uy, claro, suena muy peligroso ―se mofó Jared.  
 
    ―Sí, demasiado, yo creo que pudiste hacer todo esto sola.  
 
    La mujer se largó a reír, algo avergonzada.  
 
    ―No, gracias, yo estaría hecha bolita al lado del avión, chupándome el dedo y meciéndome de un lado a otro. O todavía no me desharía del cinturón, me habría muerto de hipotermia o de un ataque al corazón en mi asiento.  
 
    ―Helen, me alegra haberte encontrado a tiempo, de verdad ―le dijo con sinceridad Eleazar.  
 
    ―¡Hey! ¿Te estás metiendo con mi chica? ¿Acaso no tienes la tuya? ―reclamó el otro hombre.  
 
    ―Perdón, yo solo lo decía porque casi estábamos saliendo del avión cuando la escuché pedir ayuda, apenas hablaba, la verdad es que un ruido me hizo poner más atención, de otro modo, la hubiese dejado allí y estaba atrapada. No habría podido salir. Como dice ella, habría muerto sentada en su puesto.   
 
    ―Te agradezco por salvar a mi chica, entonces. ―Jared apretó más a Helen a su costado y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―¿El amor está naciendo en más de uno por aquí? ―inquirió el empresario al ver el gesto de su amigo.  
 
    ―Puede ser, pero ella quiere ir lento, no sé qué más lento quiere ir si aquí el tiempo no pasa nunca ―ironizó el hombre―. Y más encima, no sabemos si vamos a salir con vida, deberíamos aprovechar.    
 
    ―¡Jared! ―protestó la mujer.  
 
    ―Ya, perdón, solo era una broma, es que ya no quiero que esperemos más, ¿es malo eso?  
 
    ―No, no es malo ―respondió la mujer con las mejillas sonrojadas.   
 
    Jared le tomó la cara y le dio un sonoro beso en los labios. Eleazar sonrió. Ojalá él se sintiera tan seguro como su amigo, él pensaba que sí, podía gustarle a Alondra, pero en poco tiempo ella se daría cuenta de que solo había sido una ilusión agrandada por la situación, y que en realidad, nunca sintió nada por él. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
    El turno de Helen y Jared terminó y los tres se fueron a acostar. Eleazar no tenía sueño, pero sabía que a las cinco le costaría mucho despertar.  
 
    Se ubicó al lado de Alondra, ella se apegó a él y volvió a levantar su chaqueta para acariciar su piel. Él hizo lo mismo, también quería tocar el cuerpo de su amada Alondra.  
 
    ―¿Dónde andabas? ―le preguntó ella en un susurro.  
 
    ―Fui a ver porque el John Doe se puso a convulsionar por la fiebre, no sabíamos qué hacer.  
 
    ―¿Y qué pasó?  
 
    ―Le bajamos la fiebre, pero debemos rogar porque nos encuentren pronto, no sobrevivirá mucho más si no vienen. No se ve nada bien.  
 
    ―Ojalá mañana nos encuentren.  
 
    ―Sí, seguro. Duerme, descansa.  
 
    ―Despiértame a las cinco, no te vayas solo, quiero estar contigo ―le rogó con ojitos de conejo.   
 
    ―Bueno. ―Le sonrió, no podía negarse a ninguna de sus peticiones, mucho menos si se trataba de estar juntos.   
 
    Volvió a cerrar sus ojos, pero los abrió de inmediato, alzó su cara y le dio un suave beso en los labios. 
 
    ―Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches, descansa, cariño.  
 
    ―Sí. ―No se movió ni cerró los ojos.  
 
    ―¿Qué pasa, mi amor?  
 
    Ella titubeó un momento y luego negó con la cabeza.  
 
    ―No, nada.  
 
    ―Duerme. Nos espera turno a las cinco y ya es tarde.  
 
    ―Sí. Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches.  
 
    Se quedaron dormidos así, abrazados el uno al otro, con ganas de tocar sus pieles un poco más y vivir un amor de verdad, no uno en medio de un accidente.  
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    Ignacio y Julieta llegaron a la oficina de Eleazar. Allí los esperaban los abogados. Millie estaba en el puesto de Agnes.  
 
    ―¿Cómo están las cosas por acá? ―le preguntó Julieta a la asistente.  
 
    ―Bien, ya llamé a todos los socios e inversionistas con los que Eleazar tenía reuniones de aquí a tres semanas, supongo que no volverá tan pronto a trabajar.  
 
    ―No lo creo, esperemos que los encuentren pronto.  
 
    ―Los encontrarán, Eleazar es un superviviente.  
 
    ―Sí, en eso tienes razón.  
 
    ―Tengo todos los documentos al día, no he cambiado nada del orden de Agnes, sé que a ella no le gusta que le cambien nada. ¿Saben cuándo va a volver?  
 
    ―No, ahora la vamos a llamar, más tarde, cuando sea de día en Chile, de todas formas, no sabemos si estará en condiciones de volver pronto, estaba enferma, por eso se quedó allá.  
 
    ―Ah, ya, ojalá esté bien, si su problema era de estrés, esto debe haberle afectado mucho más.  
 
    ―Sí, hoy la llamaremos y te avisamos.  
 
    ―Gracias. Los abogados los esperan en la sala de reuniones.  
 
    ―Está bien.   
 
    Los hermanos se dirigieron a la oficina y se sentaron en sus puestos luego de saludar a modos general, nadie habló por un rato.   
 
    ―¿Han sabido algo? ―se animó a preguntar Gaspar Alonzo, uno de los abogados.  
 
    ―Nada. No han podido encontrar ni al avión ni a los pasajeros ―contestó Ignacio―, esperemos que hoy puedan hallarlos.  
 
    Julieta sorbió su nariz, aunque aparentaba tranquilidad, le estaba costando mucho mantener la esperanza de que su hermano siguiera con vida.  
 
    ―Lo siento, espero que aparezca pronto y bien.  
 
    ―Eso esperamos también, gracias.  
 
    ―En todo caso, aquí está todo en orden, nosotros nos estamos haciendo cargo de que no se tome ninguna decisión hasta que vuelva Eleazar con nosotros. No deben preocuparse por nada. Ustedes deberían descansar y estar en familia, estos son momentos muy duros para todos, sobre todo para ustedes.  
 
    ―Sí, precisamente eso queríamos hablar con ustedes.  
 
    ―Nosotros ya tomamos los resguardos necesarios. Todo continúa igual como si Eleazar estuviera aquí.  
 
    ―De verdad les agradezco lo que hacen, esto es muy difícil para nuestra familia.  
 
    ―Lo sabemos, por eso, no es necesario que estén aquí, todo se está manejando de la mejor forma posible. Estamos seguros de que Eleazar aparecerá de un momento a otro.  
 
    ―Entonces, no hay nada que hablar ni revisar.  
 
    ―Aquí trajimos los documentos, archivos y…  
 
    ―No, no hace falta, Eleazar confía en ustedes y nosotros también, solo queríamos que supieran que cuentan con todo nuestro apoyo.  
 
    ―Ustedes también, en lo que podamos ayudar, aquí estaremos.  
 
    ―Muchas gracias, de verdad.  
 
    Julieta se puso a llorar y Gaspar se levantó de su asiento, se acercó a la mujer y la abrazó de un modo paternal.  
 
    ―Tranquila, niña, todo estará bien, Eleazar sabrá salir de esto.  
 
    ―Gracias, Gaspar, me cuesta tanto pensar en que… 
 
    ―Lo sé, es difícil, Eleazar es como un hijo para mí, todos ustedes, los vi nacer, crecer y convertirse en lo que son hoy en día, sé lo difícil que es para ustedes, por eso no quiero que se preocupen por lo que pasa aquí, ya suficiente con lo que están pasando para que encima tengan que venir a trabajar. Vayan con sus familias, apóyense y rueguen que Eleazar vuelva pronto, porque él va a volver, estoy seguro de eso.  
 
    ―Sí…  
 
    Julieta lloró un poco más en los brazos de aquel hombre, era amigo de su padre y fue su mentor cuando entró a estudiar Derecho, la ayudó y le enseñó todo lo que ella sabía. Era como un tío muy querido para ella, su abrazo la consoló como si fuera su propio padre quien la acogía en sus brazos como a una niña pequeña.  
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    Ramiro y Marcos se levantaron a las siete, habían puesto la alarma a esa hora, se ducharon, se vistieron y se fueron a la cocina, se encontraron a su abuela Miranda que ya estaba preparando el desayuno: unos huevos revueltos con queso.  
 
    ―Su abuelo ya viene, fue a comprar pancito acá a la vuelta.  
 
    ―No tenían que levantarse tan temprano, nana.  
 
    ―¿Cómo no? En todo caso, nosotros siempre nos levantamos temprano, no es nada nuevo. ¿No han sabido nada hoy día?  
 
    ―No, anoche mi mamá nos escribió, o sea, en la madrugada nuestra, se habían ido al hotel del aeropuerto, los papás de Eleazar, el que se supone está con Alondra, los invitaron al pent-house que habían reservado, a ellos los iban a llevar a un hotel de carretera y les dijeron que se quedaran con ellos mejor.  
 
    ―Bueno, menos mal que esa gente es considerada.  
 
    ―Para que no se diga que todos los ricos son malos o egoístas ―mencionó Ramiro.  
 
    ―Así es, el dinero no cambia a las personas, las personas son lo que son, lo que pasa es que el dinero hace salir la verdadera personalidad  
 
    ―Toda la razón, hay muchos pobres que se comportan como idiotas con gente que está un poco más abajo que ellos ―concordó Marcos.  
 
    ―Es que cuando se es pobre no se puede andar tratando mal a la gente y esa gente cuando tiene un poco de plata, se cree superior a todos y andan tratando a todos como basura.  
 
    ―Sí, en todo caso, ellos deben tener mucho dinero, porque igual rentar un pent-house de por sí no es barato ¿y en el aeropuerto? Debe ser mucho más caro todavía. Y creo que no solo el pent-house, porque los escoltas también se quedaron en ese hotel, así es que deben haber sido varias habitaciones.   
 
    ―Sí, pero allá ellos lo que hagan con el dinero, y mejor si lo usan para algo bueno.  
 
    ―Claro. Al menos lo han usado para bien, podrían haberse hecho los tontos y dejar que los papás se fueran a un hotel de carretera, no tenían ninguna obligación de hacer eso.  
 
    ―Sí, Marquitos, toda la razón, por eso debemos estar agradecidos. Ahora solo falta esperar que encuentren a los pasajeros hoy y que ellos estén vivos.   
 
    El abuelo entró en ese momento con pan caliente recién salido del horno.  
 
    ―Ya, a tomar desayuno para que nos vamos al aeropuerto ―indicó Servando y se sentó a la mesa tras poner el pan en la panera. Ya todo estaba listo para desayunar.  
 
    ―Nosotros vamos a ir al aeropuerto, no ustedes ―manifestó Marcos mientras se hacía un pan.  
 
    ―No queremos quedarnos aquí, nos ponemos más ansiosos.  
 
    ―Pues allá es peor, tata, porque no dan noticias, pero uno está todo incómodo, hay sillas con unas mesas para comer, unos sofás, pero igual no es como estar en la casa, aparte de que allá no hay comida, solo picadillos, té, café y jugo.  
 
    ―No hay problema, yo llevo comida para todos, comida de más.  
 
    ―Nana… No debiste hacerlo.  
 
    ―Yo no me voy a quedar aquí, la familia de Melina y de María Paz fueron muy buenas y se portaron muy bien ayer, pero no voy a soportar estar de nuevo aquí, tratando de poner buena cara e imaginando si les dijeron algo, si hay novedades… 
 
    ―Bueno, pero irá Melina con nosotros. 
 
    ―Ah, ¿ven? Ella también se siente igual que yo. No hay problema, vamos todos. ¿Y Beatriz que no se ha aparecido por aquí? ―le consultó a Marcos algo tosca.  
 
    El nieto bajó la cara con cierta tristeza en su mirada.  
 
    ―¿Qué pasó? ¿Terminaron?  
 
    ―No formalmente, pero cuando pase esto, yo creo que terminaremos, nana.  
 
    ―¿Por qué? ¿Discutieron? Lo problemas que hayan tenido, con esto debería haber quedado atrás. No sé, digo yo ―repuso la abuela con algo de saña.  
 
    ―Lo que pasa es me dijo algo que no me gustó y no puedo estar con una mujer así, yo creí que era diferente.  
 
    ―¿Qué te dijo? No me contaste nada ―le reclamó Ramiro.  
 
    ―No quería contar, pero bueno… Cuando se enteró de lo del asalto, dijo que quizás en qué estábamos metidos que nos habían asaltado así, y que Alondra debía estar en malos pasos, que por eso se iba a Italia y que prácticamente la beca de intercambio era una fachada para que pudiera escapar del país. Ya, bueno, como yo no quería pelear, no le dije nada y me quedé callado, igual como que nos distanciamos un poco. Después, cuando pasó lo del avión, la llamé del aeropuerto, como ya se había comportado media rara, me fui al baño a hablar con ella, para contarle, me dijo que la disculpara pero no estaba para llenarse de malas vibras, así es cuando pasara todo la llamara, no antes, que no estaba dispuesta a estresarse con nuestros dramas, que ya no quería más malas noticias. 
 
    ―¿Nuestros dramas? ―inquirió Ramiro sorprendido.  
 
    ―Sí, así mismo me dijo, nuestros dramas. Como si todo esto fuera una farsa, una mentira para… no sé… ¿sacar provecho?  
 
    ―Menos mal que terminaron ―replicó la abuela, feliz―. A mí no me gustaba nada esa niñita.  
 
    ―Sí, ustedes dos nunca se llevaron bien ―aceptó el nieto divertido.  
 
    ―Nunca me gustó, era tan posesiva, tan especial, no… Menos mal que te libraste de un cacho.  
 
    ―Gracias, abuela, pero todavía no termino con ella. 
 
    ―¡Ya se terminó! Crees que si a ella le interesaras, ¿no habría venido ya a buscarte? ¿No te habría llamado para disculparse por ser tan insensible? 
 
    ―Ella nunca lo buscó, nana ―intervino Ramiro―, siempre tenía que ser él quien anduviera detrás como un perro faldero.  
 
    ―Ah, no, eso sí que no, la cosa tiene que ser pareja. Yo me alegro, lo siento por ti, sé que la quieres, pero es mejor que corten ahora a que sufras toda la vida con una mujer que no te va a apoyar; el matrimonio, la pareja, se trata de eso, de apoyarse, de estar el uno para el otro, en las buenas y en las malas, como dicen los curitas, no solo cuando todo va bien.  
 
    ―Yo pensé que me iba a doler más, pero no, no me duele tanto, de hecho, ni había pensado en ella. No me hace falta, mejor que no esté, habría estado todo el tiempo diciendo cosas que no vienen al caso o siendo sarcástica, ahora que me he alejado un poco de ella, me he dado cuenta de que todo lo que me decían era cierto, incluso Alondra me decía que ella estaba envidiosa de mí, que no se alegraba cuando yo obtenía algún logro y ahora, mirando atrás, mi hermanita tenía razón.  
 
    ―Yo también lo había notado, uno no puede enojarse porque a la pareja le va bien, al contrario, uno se alegra. Y es para ambos lados.  
 
    ―Sí, así es que ahora me daré un tiempo para estar solo y librarme de toda su toxicidad.  
 
    ―Ya verás que encontrarás a una mujer mucho mejor que ella. Una que realmente valga la pena ―sentenció la abuela.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
    Alex abrió los ojos y vio a Lucía en el sofá del frente. Seguía dormida. Había tenido algunas pesadillas, sin embargo, se calmaba apenas él le hablaba; se sentía segura a su lado y eso lo alegraba.  
 
    Se levantó y fue a la cocina a preparar café para ambos, le dejaría listo el desayuno, Miguel llegaría en cualquier momento, le había enviado un mensaje de que ya iba en camino.  
 
    ―Hola ―lo saludo Lucía parada en la puerta de la cocina.  
 
    ―Hola, ¿cómo te sientes?  
 
    ―Bien ―contestó lacónica y sin ánimo.  
 
    ―No lo parece, ¿segura de que te sientes bien?  
 
    ―Sí, solo tengo un poco de sueño todavía.  
 
    ―Deberías haber seguido durmiendo.  
 
    ―Abrí los ojos y no estabas, pensé que te habías ido.  
 
    ―No me iría sin avisarte, y no te dejaría sola.  
 
    ―¿Por qué haces esto?  
 
    ―¿Te molesta?  
 
    ―No, no, al contrario, pero es que tú… Te quedaste toda la noche conmigo, dormiste todo incómodo en ese sillón.  
 
    ―No dormí incómodo.  
 
    ―No me has contestado.  
 
    ―Lo hago porque quiero. Estás sola, necesitas ayuda y me gusta ayudarte.  
 
    ―Debo parecerte una verdadera molestia.  
 
    ―No, para nada, bonita, me alegra estar para ti y lo estaré mientras me necesites.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No tienes que agradecerme nada, ya te dije que lo hago porque quiero y porque me gusta hacerlo.  
 
    Ella se acercó a él y se abrazó a su pecho. Él la acogió en sus brazos y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―Ve a acostarte, te llevaré el desayuno.  
 
    ―¿No quieres que te ayude?  
 
    ―¿Quieres ayudarme?  
 
    ―En realidad, no tengo ganas de nada.  
 
    ―Entonces, ve a acostarte, yo voy enseguida.  
 
    ―Me siento tan inútil.  
 
    ―No digas eso, anda al sofá, después del desayuno me iré a la clínica. Miguel llegará en un rato para quedarse contigo. ―Le dio otro beso en la coronilla y la soltó para que saliera de la cocina.  
 
    Él se quedó preparando el desayuno y luego se lo llevó. Ella se había vuelto a dormir. El hombre sonrió y dejó las cosas sobre la mesita de centro. Se sentó y abrió su teléfono para comunicarse con el guardaespaldas que quedó en turno en la clínica esa noche para saber de Aída.  
 
    ―Amaneció bien. Ahora le están haciendo aseo. Durmió bien, casi no tuvo pesadillas, aunque despertó un poco ansiosa, según la enfermera ―le informó el escolta.  
 
    ―¿No ha dicho por qué?  
 
    ―No, bueno, solo preguntó si habíamos sabido algo de la señorita Alondra.  
 
    ―Claro. Eso es un tema que será necesario ver pronto, tal vez haya que decirle o mentirle…Yo voy a ir como en una hora, estoy esperando a que llegue Miguel y dejar a Lucía bien.  
 
    ―Sí, no hay problema. Los padres de la joven van a venir un poco más tarde porque van a ver a un contratista que les arregle la casa y le hagan un dormitorio en el primer piso a la señorita para cuando salga de aquí, ella no podrá caminar por un buen tiempo y quieren que esté lo más cómoda posible.  
 
    ―Esa es una buena noticia, eso quiere decir que sus padres sí están haciendo cambios verdaderos.  
 
    ―Sí, así parece. Me pidieron que le avisara para que no se preocupe de que no lleguen temprano.  
 
    ―Me parece.  
 
    ―¿Alguna otra novedad?  
 
    ―Sí, ayer vieron a José Daniel, pasó por acá tarde, cerca de la medianoche, quiso ingresar, pero no lo dejaron.  
 
    ―¿Buscaba a Aída?  
 
    ―No, según él venía a ver a otra paciente, pero le dijeron que no eran horas de visita, además, al parecer venía algo tomado.  
 
    ―¿Sabes cómo se llama esa paciente?  
 
    ―Sí. Marcela Leiva, está en el cuarto 408.  
 
    ―Bien, cuando llegue allá iré a verla, tal vez es otra víctima de sus delitos, si es así, habrá que hacer algo pronto con ese tipo.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―Nos vemos más tarde.  
 
    ―Hasta luego.  
 
    Alex cortó. Volvió a mirar a Lucía, sus padres deberían llegar esa mañana, esperaba que, al igual que los de Aída, hicieran cambios por su hija, aunque, si ni siquiera se habían comunicado, dudaba de que estuvieran preocupados por ella.  
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    Sandro y Dafne, junto con Paolo y sus hijos, se encontraban en la sala de los Amenábar.  
 
    ―Papá, tú no vas a volver con mamá, ¿verdad?  
 
    ―No, hija, ya eso se acabó, ya no puedo volver con ella. Yo siento mucho que estén pasando por esto… 
 
    ―No, papá, esto lo esperaba desde hace mucho tiempo, las cosas entre ustedes no andaban bien, mamá estaba descontrolada y no estaba actuando bien. Ella estaba haciendo cosas…  
 
    ―¿Qué cosas, hija? ―preguntó extrañado el padre. 
 
    ―Nada… Ella estaba todo el tiempo enojada. 
 
    ―¿Segura de que es eso?  
 
    ―Sí, sí, ¿qué más podría ser?  
 
    ―No lo sé, me dio la impresión de que algo más tenías que decir.  
 
    La chica bajó la cara.  
 
    ―Luciana ―habló Sandro―, si tienes algo que decir, debes decirlo ahora, las mentiras y secretos no llevan a ninguna parte, a veces uno cree que está ayudando a sus seres queridos, evitándoles el sufrimiento y a la larga es peor.  
 
    ―Es que… Vi a mamá con otro hombre.  
 
    ―¿Qué? ―Se espantó Paolo.  
 
    ―Yo no sabía cómo decírtelo… 
 
    El padre miró a su hijo, el niño estaba con la cabeza gacha, Luciana miró también a su hermano.  
 
    ―Disculpa, Julen, no debí decir esto delante de ti.  
 
    ―Yo también la vi, o sea no la vi, la escuché. Un día llegué antes de la escuela y la escuché en la habitación, pero tú no estabas, papá. Yo me hice el que no vi nada. No sabía qué hacer… 
 
    ―Lo siento tanto, hijos, yo debí darme cuenta antes de todo el daño que les estaba haciendo al seguir con su mamá aun sabiendo que no era sano para nadie.  
 
    ―No es tu culpa, papá, yo la escuchaba cuando te decía que, si te ibas, te dejaría en la calle y que nos perderías ―le dijo Julen.  
 
    ―Ella te hizo mucho daño, papá, y nosotros tampoco sabíamos qué hacer.  
 
    ―Esto les tiene que servir de enseñanza ―intervino Sandro―, cuando tengan un problema, si no pueden conversarlo con su papá, aquí nos tienen, también a Eleazar, que espero muy pronto esté de vuelta, incluso con cualquiera de los Ferrer, saben que ellos los quieren mucho. Todos estamos aquí para ayudarnos, no pueden guardarse este tipo de cosas, tienen a toda una red de apoyo con ustedes. Y contigo, Paolo, sabes que no te dejaremos solo.  
 
    ―Yo se los agradezco tanto, no saben lo liberado que me siento ahora que pude dejarla. Ya no soportaba más estar al lado de Maribel.  
 
    ―No tienes nada qué agradecer, somos amigos y para eso estamos, estoy seguro de que tú actuarías de la misma forma si estuviéramos en tu lugar.  
 
    ―Créeme que sí. Siempre. 
 
    ―¿Lo ves? Ya. Vamos a prepararnos porque tenemos un almuerzo y se nos va a hacer tarde.  
 
    ―Nosotros nos vamos a juntar con los primos Ferrer en el club. Voy por mi cartera ―dijo Luciana.  
 
    ―Y yo por mi mochila.  
 
    Los dos jóvenes salieron de la sala.  
 
    ―Gracias, amigos, estaré en deuda eterna con ustedes ―les agradeció Paolo.  
 
    ―Ya dijimos que no tienes ninguna deuda con nosotros, somos amigos. Levanta ese ánimo, que todo se arreglará y volveremos a ser los mosqueteros de siempre, aunque dudo que Eleazar quiera ir de campamento hasta un buen tiempo más ―bromeó Sandro para aligerar el ambiente.  
 
    ―Lo dudo, seguramente va a llegar y va a querer organizar una salida en cuanto pise Palermo de nuevo ―respondió de igual modo.  
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    Ignacio y Julieta se dirigieron a la oficina de Eleazar y se sentaron en el sofá, Millie le llevó unos cafés.  
 
    ―Ya son las siete en Chile, ¿crees que Agnes esté despierta? ―le preguntó Ignacio a su hermana.  
 
    ―Sí, yo creo, ella siempre se despierta temprano y dudo que pueda dormir bien en esta situación.  
 
    ―La voy a llamar, si no me contesta, insistimos más tarde.  
 
    La asistente contestó al primer sonido.  
 
    ―¿Ignacio? ―habló llorando.  
 
    ―¿Agnes? ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? ―El hombre se preocupó y no sabía qué hacer por estar lejos. 
 
    ―¿Lo encontraron?  
 
    ―No, todavía no hay noticias.  
 
    La mujer se echó a llorar más todavía. Ignacio tenía puesto el altavoz.  
 
    ―Agnes, cálmate, ¿qué te pasa? ¿Estás sola? ―habló Julieta―. Agnes, amiga, oye, háblanos. ―La hermana miró a Ignacio aterrada, no sabían lo que pasaba al otro lado de la línea y del charco.  
 
    ―¿Agnes? ―escucharon hablar por el auricular a una mujer, parecía lejana―. Agnes… Vamos, Agnes, dame el teléfono, ¿con quién hablas? ¿Te dieron una mala noticia?  
 
    De Agnes solo se escuchaban los sollozos.  
 
    ―¿Hola? ¿Agnes? Por favor, háblanos. ―Ignacio no sabía qué hacer, Julieta tampoco, pensaron que había sido un error llamarla.  
 
    ―¿Qué le pasó? ―escucharon la voz de un hombre―. ¿Aló? ¿Quién es? ―habló por el teléfono.  
 
    ―Hola, soy Ignacio, hermano de Eleazar Ferrer… 
 
    ―Ah, hola, yo soy Esteban Arriagada, socio de Eleazar, Agnes está en mi casa, ¿pasó algo? Está muy alterada, no contesta, solo llora, no reacciona. ¿Encontraron el avión? 
 
    ―No, no, llamaba para saber cómo estaba, la verdad es que con todo esto, no hemos tenido cabeza para nada, recién ahora vinimos a la oficina de mi hermano a poner un poco de orden, tú entiendes, cuando no está el jefe, todo se desordena y aprovechamos de llamarla, no esperábamos que se pusiera así.  
 
    ―Claro, claro, mira, ¿qué te digo? Ella ha hablado con Enzo, él la ha llamado, así es que además de estar preocupada por su jefe, está preocupada por su novio. Por lo mismo, me la traje a casa porque, aunque estaba muy bien protegida en el hotel, estaba sola, y en estas circunstancias, sobre todo que ella no ha estado bien de salud estos últimos días, pensamos que era mejor que estuviera aquí, acompañada.  
 
    ―Te lo agradezco. No quiero imaginar si hubiese estado sola en el hotel.  
 
    ―No es nada, supongo que si pasara algo así allá, ustedes harían lo mismo.  
 
    ―No te quepa duda, aun así, estaremos en eterna deuda contigo. ¿Cómo ha estado de salud? ¿Se ha sentido mejor?  
 
    ―Sí, en realidad, ha estado mejor, el médico dijo que ya puede viajar, pero que es preferible que no lo haga en estas circunstancias; ha llorado mucho y se desespera al no tener noticias. Quería ir al aeropuerto, yo podría enviarla con alguien, pero como no es familiar, no sé si le darán información o si podrá estar allá; además, no será lo mismo, no queremos que esté sola y no podemos acompañarla en este momento, tenemos hijos pequeños y están algo delicados de salud…  
 
    ―En el aeropuerto iban a estar los hermanos de Alondra, se supone que iban a ir para allá también hoy. Puedo contactarlos para que Agnes vaya, aunque sea un ratito, a lo mejor le hace bien estar ahí con ellos. 
 
    ―Yo también lo creo.  
 
    ―Sí, y estoy seguro de que ellos la apoyarán y la recibirán. 
 
    ―Voy a buscar el contacto del hermano y te lo envío por mensaje.  
 
    ―Te mandaré mi número por este teléfono para que nos comuniquemos directamente, ¿te parece? No creo que Agnes esté en condiciones de responder. 
 
    ―Está bien, Esteban, muchas gracias otra vez.  
 
    ―Ya te dije que no hay nada qué agradecer. Hasta más tarde.  
 
    Ignacio cortó la llamada y miró a su hermana.  
 
    ―Al menos no está sola.  
 
    ―Sí, me alegro de que esté con un buen hombre.  
 
    ―Sí, se notó desde el momento en el que envió a dos de sus hombres con Enzo para ayudar en la búsqueda y ofreció su avión privado para que viajaran.  
 
    ―Así es, algún día tendremos que conocerlo, ha hecho mucho por nuestra familia, sin tener obligación.  
 
    ―Y antes de eso, cuando ayudó a Agnes con el asunto del médico y de la clínica.  
 
    ―Es verdad. Nuestro hermano casi siempre se rodea de buenas personas… 
 
    ―Pero no de buenas mujeres ―aclaró Julieta.  
 
    ―Espero que pronto encuentre a una buena mujer.  
 
    ―Sí. Creo que eso es lo que todos esperamos, ojalá que la mujer que conoció en Chile sea buena ―terminó la mujer con un dejo de tristeza al pensar en que tal vez ya no tuviera esa oportunidad.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
    Leticia se despertó con un fuerte dolor de cabeza, abrió los ojos, su habitación estaba a oscuras, lo cual no evitó que sus ojos ardieran. Volvió a cerrar sus ojos. Todo le daba vueltas y apenas recordaba la noche anterior, cuando Guillermo llegó a su casa borracho. Luego habló con Matt, pero no recordó toda la conversación.  
 
    ―¿Matt?  
 
    No hubo respuesta.  
 
    ―Matt.  
 
    Nada.  
 
    Pocos segundos después, abrió la empleada.  
 
    ―Buenos días, señora, ¿cómo se siente?  
 
    ―Mal, necesito algo para el dolor de cabeza.  
 
    ―Aquí le traje unos analgésicos. Tome.  
 
    ―Gracias.  
 
    La mujer tomó el vaso y las pastillas y lo bebió de un trago.  
 
    ―¿Y Matt?  
 
    ―Está afuera con los hombres que vinieron a cambiar las cerraduras de la casa.  
 
    ―Ah.  
 
    ―¿Le traigo el desayuno?  
 
    ―Solo quiero frutas, algo fresco.  
 
    ―Está bien, ya se lo traigo.  
 
    ―Y dile a Matt que venga, por favor, necesito hablar con él.  
 
    ―Le diré.  
 
    La mujer salió del cuarto y Leticia cerró los ojos, al parecer se quedó dormida porque cuando volvió a abrir los ojos, había un plato de frutas en el velador. Miró la hora, era casi mediodía. El dolor había remitido, pero no se le había pasado por completo.  
 
    Intentó recordar la conversación que tuvo con Matt, hablaron de Guillermo, de sus hijos, de lo difícil que era para ella salir de esa tóxica relación. Sabía que eso no la eximía de todo el daño que les hizo, no solo a Eleazar, también a sus hijos y a su familia.  
 
    Preparó la tina y se metió allí, necesitaba relajarse. No tenía noticias de Eleazar, no sabía lo que estaba pasando en Canadá, si había aparecido o no el avión o él y no tenía a quién preguntarle, nadie de la familia quería hablar con ella; y razón tenían.  
 
    Después de mucho rato, Leticia salió de la tina y se vistió. Se fue a la sala donde estaba uno de los escoltas.  
 
    ―¿Dónde está Matt?  
 
    ―Está afuera, señora.  
 
    ―Quiero hablar con él. 
 
    ―Le avisaré.  
 
    El guardaespaldas fue en busca de su jefe y volvió en menos de un minuto.  
 
    ―Dice que está ocupado, que después vendrá a hablar con usted.  
 
    ―¿Se negó a verme?  
 
    ―Señora, él está ocupado.  
 
    ―¿Qué lo puede tener tan ocupado que no puede obedecer una orden mía?  
 
    ―Hay un problema, señora. 
 
    ―¿Qué problema?  
 
    ―Será mejor que él se lo diga.  
 
    ―¿Tan grave es?  
 
    ―Él se lo dirá.  
 
    ―Bueno, retírate, quiero estar sola. 
 
    ―Sí, señora.  
 
    Leticia se quedó en el sofá, no entendía qué podía ser tan grave para no acudir a su llamado, jamás la había dejado esperando, primera vez en diez años que se negaba a hablar con ella.  
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    Ignacio abrazó a su hermana y ella se apoyó en su pecho.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, hay mucha gente buscándolos, estoy seguro de que lo encontrarán.  
 
    ―¿Y si es muy tarde para ellos?  
 
    ―Oye, no pienses en eso, hay varios grupos de rescate, otros socios y amigos de Eleazar también se han unido en la búsqueda y han puesto sus recursos para ayudar a encontrar el avión y a sus pasajeros, en especial a Eleazar. Ya vez, hasta Esteban Arriagada se ocupó de ayudar a Enzo a viajar y ahora está ocupándose de Agnes. Además, no solo los amigos de Eleazar, hay otras personas que también han puesto sus recursos para ayudar en la búsqueda. 
 
    ―Eleazar hubiera hecho lo mismo por cualquier futuro socio.  
 
    ―Sí, tú también.  
 
    ―Cualquiera de nosotros, papá nos enseñó que las relaciones comerciales no tienen por qué ser frías, hay que darle humanidad a todo. Así es como nos hemos hecho de amigos en todo el mundo.  
 
    ―Sí, eso es verdad, aunque yo soy un poco más parca, siempre me lo dicen.  
 
    ―No lo eres, hermanita, es que este, lamentablemente, sigue siendo un mundo de hombres y las mujeres tienen que darse su lugar y no se consigue con sonrisitas, porque ya luego se lo toman por otro lado, sobre todo cuando la mujer es bonita, como tú. Por eso es más difícil para ti, pero aun así, eres una buena mujer, si no, preguntémosle a Pedro ―socarró.  
 
    ―Claro, él te va a decir que soy la mujer perfecta, la mejor de todas ―declaró orgullosa.  
 
    ―Obvio, eres la mejor, pero no se lo digas a Nuria.  
 
    ―Seguro a ella le dices lo mismo ―protestó y se separó de él para mirarlo.  
 
    ―No, para nada. Tú eres mi favorita. Somos hermanos y colegas. ¿Te acuerdas de cómo llegaba a tu dormitorio para pedirte ayuda? Tú me enseñabas con mucha paciencia las pocas materias que me costaban. 
 
    ―¿Pocas? ―se burló―. No dabas ni una, sobre todo en primero. Derecho romano no te entraba con nada, y eso que nos criamos en Roma.  
 
    ―El peor ramo de la historia, lo odié de principio a fin.  
 
    ―No sé por qué estudiaste Derecho si no era lo tuyo.  
 
    ―Sí es lo mío, lo que pasa es que en ese tiempo no me gustaba estudiar.  
 
    ―¡Derecho es puro estudio! ―Julieta largó una carcajada.  
 
    ―No quería ser médico, odio más la sangre que el estudio. ―Hizo un gesto de asco.  
 
    ―Y claro, seguro solo tenías dos opciones: médico o abogado.  
 
    ―O pintor, pero no soy artista. Iba a ser cantante, pero me habrían dicho que no por la envidia que me tienen.  
 
    ―Perdóname, hermano, pero cantas horrible.  
 
    ―¿Viste cómo la envidia habla por ti?  
 
    ―Claro, estoy muy envidiosa de tus dotes musicales. 
 
    ―Al fin lo reconoces ―bromeó.  
 
    ―O sea, no tenías más opciones, para ti no existía la carrera de Ingeniería, arquitectura, Administración, Contabilidad… Esas no contaban.  
 
    ―Era joven e insensato, no veía más allá de mis narices ―se justificó algo avergonzado. 
 
    ―Claro, eso sí, eras muy insensato. Nadie pensó que terminarías la carrera, papá esperó todo el tiempo a que le dijeras que no te gustaba y que te cambiarías a algo más acorde a tu personalidad más histriónica.  
 
    ―No quería decepcionarlo. 
 
    ―Nunca podrías haber hecho eso, él siempre se ha sentido culpable de que hayas tomado una carrera que no te gustaba por darle en el gusto a él.  
 
    ―¡Él no me obligó! ―Se levantó del sofá y se mesó el cabello―. Ni siquiera me insinuó que estudiara Derecho.  
 
    ―Pero él siente que lo hiciste por él. Sobre todo cuando Derecho Romano no te entraba con nada.  
 
    ―¿Sabes? Para ser sincero, sí odié Derecho romano… al principio. Después fue mi ramo favorito. Me costaba estudiar, pero me enamoré de Derecho, de otro modo, no habría tomado el doctorado ni me hubiera especializado en Administración ni en Negocio internacional. No lo hice por papá, lo hice porque no tenía idea de qué hacer con mi vida. Estoy feliz de haber estudiado esta carrera y además, soy colega de mi hermanita, ¿qué mejor?  
 
    ―Y a mí me alegra tenerte como colega, me gusta nuestro bufete, me gusta la relación que tenemos.  
 
    ―A mí también. Cuando vuelvan de Canadá, hablaré con papá, no tenía idea de que se sentía así, tengo que asegurarle que no lo hice por él, quería que se sintiera orgulloso de mí, de mis logros, pero porque eso es lo que uno espera de los papás, pero no porque me sintiera obligado. No habría terminado de ser así, sé que él jamás me hubiera obligado a hacer algo que no quería. 
 
    ―Sí, será bueno que tengan una conversación, papá se siente mal pensando que él te obligó y me imagino que sobre todo ahora, que Eleazar está perdido.  
 
    ―Sí, espero que no piense en mí en este momento, Eleazar es el importante en este momento.  
 
    ―Sí, pero igual creo que en este momento debe estar pensando en nosotros.  
 
    ―Por eso hablaré con él, yo sé que estuve muy perdido cuando era joven, pero como te dije, por eso estudié Derecho, además, puedo usar mi parte histriónica en los juicios.  
 
    Julieta largó una risotada.  
 
    ―Sí, eres muy apasionado cuando se trata de defender un caso y utilizas todas tus dotes de actor.  
 
    ―Y soy bueno, ¿o no? ―dijo con orgullo.  
 
    ―Claro que sí. Te quiero, hermanito. ―La mujer se levantó y le dio un abrazo, él le correspondió y le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―Y yo a ti, eres mi hermana favorita. 
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, después de Nuria, de Eleazar, de… 
 
    ―¡Pesado! ―Le dio un palmazo en el pecho.  
 
    ―No, si tú eres mi favorita, lo sabes, después vienen los demás ―le aseguró volviendo a abrazarla―. Ya sabes, tú no solo eres mi hermana y amiga, también eres mi colega. 
 
    ―Yo también te quiero, hermanito.  
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    Ramiro no sabía si escribir o llamar a Melina, no estaba seguro de que ella fuera capaz de levantarse para ir, no porque pensara que era floja, sino porque se habían acostado muy tarde la noche anterior, después de haberla dejado en su casa, se quedaron hablando por mucho rato por mensaje, casi hasta dormirse. 
 
    “Hola, ¿vas a ir con nosotros?”, decidió escribirle, al final.   
 
    “Sí, sí, estoy terminando de tomar desayuno, voy altiro”, contestó apresurada.  
 
    “No, no, toma desayuno tranquila, cuando estés lista, me avisas para ir a buscarte”.  
 
    “¿Seguro? Puedo ir ahora, me lavo los dientes y voy”.  
 
    “Seguro, come tranquila. Me avisas, no te vengas sola”.  
 
    “Solo tengo que cruzar” y un monito riéndose.  
 
    “No me importa, no te vengas sola”.  
 
    “Bueno, pero no se vayan sin mí, no me vayan a dejar botada”.  
 
    “Eso jamás”. 
 
    “Te aviso cuando esté lista”. 
 
    “Okis” y un corazón.  
 
    Marcos miraba a su hermano con gesto burlón, la cara se le iluminó y la sonrisa le apareció mágicamente cuando él empezó a enviar mensajes.  
 
    ―No me vas a decir que estabas hablando con un compañero de la U ―lo molestó cuando dejó el teléfono sobre la mesa boca abajo.   
 
    ―No, estaba hablando con Melina, está terminando de tomar desayuno, cuando termine, la voy a ir a buscar.  
 
    ―La esperamos entonces, voy a sacar el auto mientras.  
 
    ―Bueno, yo le voy a ayudar a la nona con la comida que está terminando de preparar.  
 
    ―Ya, voy a sacar el auto y voy a comprar una bebida para llevar, porque allá tienen puro té, café y jugo.  
 
    ―Ah, entonces yo voy ―ofreció Ramiro.  
 
    ―Les gané ―festinó el abuelo―, anoche los escuché reclamar de que no había Coca cola, y ya traje, está en el refrigerador.  
 
    ―Ese es mi tata, cuando sea grande quiero ser como tú ―expresó Marcos con alegría.  
 
    El hombre abrazó a sus dos nietos, los quería mucho y que Alondra estuviera perdida, hacía que los valorara mucho más. Querría estar con sus hijos en ese momento, sabía que debían estar sufriendo en ese país extraño. Danilo era hijo único y Emilia era huérfana, por lo que pasó a ser su segunda hija, pero le hubiese gustado tener más, el problema es que Miranda no podía tener más hijos, con Danilo casi se murió en el parto y decidieron quitar sus ovarios que tenían quistes no descubiertos. Por un tiempo, Miranda se sintió menoscabada, pero luego entendió que para su esposo era mejor tenerla viva, tenían un hijo, tenían a Emilia y tenían esos tres nietos preciosos que tenían la dicha de ver grandes y casi profesionales. Solo esperaba que su nieta apareciera con bien, ya no le pedía nada más a la vida, pues sentía que lo tenía todo.  
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    Emilia se despertó con una pesadilla y se sentó en la cama respirando agitada. Su esposo se despertó y también se sentó para abrazarla.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó preocupado.  
 
    ―Sí, tuve una pesadilla con Alondra, la veía muerta.  
 
    ―Tranquila, solo fue un mal sueño.  
 
    ―Sí, lo sé, es que es tan difícil esto.  
 
    ―Lo sé, mi amor, ya verás que mañana aparecerán.  
 
    ―Ojalá, ya no quiero pasar otra noche aquí, no quiero estar un día más sin mi niña.  
 
    ―Aparecerá, estoy seguro de eso.  
 
    ―Eso espero, apenas puedo conciliar el sueño, cierro los ojos y veo a mi pequeña destrozada, quemada en el avión… 
 
    La mujer lloró con más ganas, se sentía demasiado angustiada.  
 
    ―Me pasa lo mismo, pero no podemos perder la fe, ella está viva, sé que tiene que estar viva, ella no puede morir.  
 
    ―No podemos estar seguros de eso, no sabemos lo que pasó con el avión, no lo han podido encontrar, ya deberían haberlos hallado. ¿Y si no lo encuentran nunca? Jamás podremos cerrar esto.  
 
    ―Ella aparecerá, debes tener fe.  
 
    ―Ojalá que esta vez a Miranda la escuche Diosito, sé que ella está pidiendo por nuestra hija, y a ella siempre le hace caso.  
 
    ―Claro que sí, mañana tendremos a nuestra hija de vuelta, mi amor.  
 
    El hombre se acostó y atrajo a su mujer a su pecho.  
 
    ―No puedo dormir.  
 
    ―Tranquila, no te fuerces, solo descansa aquí en mis brazos.  
 
    ―No sabemos como está Alondra, ¿y si está herida? ¿Y si no han conseguido encontrar un refugio? Hace frío, llovió…  
 
    ―Seguro que sí han encontrado un lugar donde quedarse, es lo primero que se hace.  
 
    ―¿Y si está herida?  
 
    ―Tranquila, ya volverán, ya estaremos con ella de vuelta.  
 
    ―Debe estar tan asustada.  
 
    Danilo no sabía qué decir para consolar a su mujer, él sentía lo mismo que su esposa, le daba miedo pensar en todas las malas situaciones en las que se podría encontrar su hija y le angustiaba no poder hacer nada para ayudarla, rogaba con todas sus fuerzas que la encontraran pronto, de otro modo, su esposa no lo resistiría, y él tampoco.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 22 
 
    Alex llegó a la clínica, Aída estaba despierta, sentada en la cama, comiendo unas galletas.  
 
    ―Hola, buenos días, ¿cómo amaneció?  
 
    ―Hola. Estoy ansiosa.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No sé, anoche tuve una pesadilla que me dejó mal.  
 
    ―¿Qué soñó?  
 
    ―Soñé que mi Alondra tenía un accidente y que no podía hacer nada para ayudarla. Y Lucía… A Lucía la veía lejos, como si estuviera en otro lugar, lloraba tanto, y trataba de acercarme a ella, pero no lo conseguía, mientras más me acercaba, más se alejaba, como si no avanzara o lo hiciera en cámara lenta. No sé, desperté con algo de angustia en el pecho.  
 
    ―Es natural que tenga pesadillas.  
 
    ―Dígame la verdad, ¿hay algún problema con Alondra? Todavía no me escribe ni nada, y ya debió llegar ayer, ¿cómo no va a poder mandarme un mensaje solo avisando que llegó?  
 
    ―A veces, cuando uno viaja, quiere hacer cosas y luego ya no puede, se presentan tantas cosas…  
 
    ―Sí, pero no se conecta desde antes de ayer, y se supone que habló con Lucía, ¿o no?  
 
    ―No piense cosas que no son. 
 
    ―Si pasara algo malo, ¿me lo diría?  
 
    ―Creo que no está en condiciones de recibir malas noticias.  
 
    ―Por eso creo que algo me están ocultando, puedo sentirlo en mi pecho. Lucía no vino ayer, a veces ha pasado a las nueve de la noche, unos minutos, y ahora nada. Tampoco me ha escrito, sabe que yo la descubro de inmediato cuando no está bien aunque sea que por mensaje, y por eso creo que ni siquiera me ha escrito nada. 
 
    ―Tal vez tiene problemas con su familia, usted lo dijo ayer, ella siempre tiene problemas con sus papás.  
 
    ―Pero ella siempre me lo cuenta todo.  
 
    ―A lo mejor ahora piensa que no puede venir con sus problemas, usted está delicada… 
 
    ―¡Eso no importa! Si mis amigas están en problemas, yo quiero saberlo.  
 
    ―Bueno, hablaré con la señorita Lucía para que venga y si tiene problemas con sus papás, que le cuente si eso la va a dejar más tranquila, aunque el médico aconsejó que no se le dieran problemas.  
 
    ―Una cosa es lo que me pasó y otra muy distinta es que yo no pueda hacer nada, ni siquiera apoyar a mis amigas. Ese estúpido me hizo mucho daño, pero no por eso voy a dejar de vivir mi vida. El sicólogo me ha ayudado a comprender que esto no es mi culpa. En una de esas, fue bueno que pasara esto tan pronto, porque no viví tanto tiempo una relación abusiva, por eso él cree que voy a estar bien muy pronto, y yo quiero volver a hacer mi vida normal también lo antes posible, por eso quiero que, si mis amigas están en problemas, yo estar enterada, ayudarlas, no puedo vivir en una burbuja, no es sano para mí ni para nadie.  
 
    ―Tiene razón, si siente que está preparada para hablar con Lucía, le diré que venga. 
 
    ―Gracias, yo sé que a veces me pongo pesada, pero estar aquí no me ayuda mucho, esto es lo que no me ayuda, me recuerda cada día lo que viví, la razón por la que vine a dar a la clínica. Por eso quiero hacer mi vida lo más normal que se pueda, dentro de lo que cabe, por supuesto, sé que mi vida ya no va a volver a ser como antes, por lo menos en un buen tiempo. 
 
    ―Es bueno que piense en hacer una vida más o menos normal, como dice usted, una vida como la que conocía antes de esto tardará un poco más, pero estoy seguro de que volverá a ser la misma, solo que un poco más fuerte. Es una resiliente.  
 
    ―Soy una cobarde.  
 
    ―No, no lo es. Es una de las mujeres más valientes que conozco.  
 
    ―No, si yo me hubiera opuesto a JD antes… 
 
    ―No sabía cómo iba a resultar ese tipo, jugó con usted, la manipuló y al final la maltrató, pero siempre, todo el tiempo, abusó de usted, así es que no es su culpa. Él es el culpable de todo.  
 
    ―Gracias. ―Ella extendió su mano para que el escolta se la tomara―. ¿Puedo tutearte? ―Él asintió con la cabeza―. No sé qué haría sin ti aquí. Eres el único que me da esperanza, creo que si estás conmigo nada malo me pasará, contigo sé que todo estará bien, espero que siempre estés conmigo.   
 
    Alex se confundió por un momento y no supo qué decir.  
 
    ―No me malinterpretes, por favor, no te estoy hablando como hombre, o sea, sí, pero no como un hombre que me atraiga. Eres guapo, eso es indiscutible, pero no te veo como un hombre, te veo más como un hermano, como esos hermanos mayores que siempre protegen a su hermanita, así me siento contigo.  
 
    Alex sonrió aliviado, si Aída gustaba de él, no sabría qué hacer, pues él se estaba enamorando de Lucía.  
 
    ―Yo también la siento así, como a una hermanita, y siempre que esté en mi mano, la protegeré, no solo como guardaespaldas, como persona. Es una chica muy fácil de querer y siempre estaré para usted.  
 
    ―Gracias, Alex, de verdad, sé que contigo a mi lado todo estará bien.  
 
    ―Así será, mi niña, así será ―aseguró el hombre al tiempo que se agachaba para darle un beso en la frente. 
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 23 
 
    Ignacio y Julieta entraron al restaurant donde los esperaban Sonia, la esposa de Ignacio; Pedro, el esposo de Julieta; Nuria, la hermana de ambos; el matrimonio Amenábar, Sandro y Dafne, y Paolo. Habían visto a los jóvenes a la orilla de la piscina y los habían saludado solo con un gesto.  
 
    Tras los saludos, pidieron la comida y, antes de que llegara, apareció Maribel.  
 
    ―¿Y tú? ―preguntó Paolo, desconcertado.  
 
    ―Pasaba por aquí y los vi, supongo que están hablando de Eleazar, ¿no es verdad? Yo también quiero enterarme, también es mi amigo y futuro consuegro, bueno, si es que sigue vivo ―terminó con una risa tonta.  
 
    La mujer se sentó en una de las sillas disponibles. A Ignacio no le gustó nada la actitud de la mujer, no tenía idea de lo que había sucedido entre Paolo y su esposa, pero al parecer las cosas entre ellos no andaban nada bien y dudaba de que fuera solo por el problema que tuvieron en la cena en casa de Eleazar cuando regresó de su viaje a Dubái.  
 
    ―Mesero ―llamó Maribel en voz alta y levantó su mano, el garzón llegó de inmediato, hizo el pedido y luego miró al grupo―. ¿Han sabido algo del avión maldito? 
 
    Nadie contestó.  
 
    ―¿No me digan que ya encontraron su cuerpo? ―preguntó tapando su boca con sus manos, casi como una miss universo, solo que intentando parecer agobiada.  
 
    ―No, no se ha sabido nada ―respondió Ignacio de mal modo―. Ahora es de noche allá y no iban a salir por mal tiempo, esperemos que pase pronto la lluvia y el viento para que puedan seguir   buscando.  
 
    ―Ojalá, ha pasado mucho tiempo ya, dos días y si todavía no hay rastro de él, supongo que ya no lo habrá.   
 
    ―Sí, pero los tiempos son distintos aquí y allá, porque para nosotros se perdieron al amanecer, pero allá ellos se perdieron al anochecer, esa primera noche no los buscaron como correspondía, tuvieron que hacer los trámites burocráticos, traer los helicópteros, revisar los radares, contactar a las familias y no pudieron salir esa misma noche; los buscaron ayer, ahora no buscarán de nuevo por la tormenta, mañana retomarán la búsqueda si deja de llover, esperemos que los encuentren en el día.  
 
    ―Sí, ojalá ―respondió Sandro―, no quiero imaginar lo que han pasado en estas horas, sobre todo estas dos noches. Con frío, con hambre…  
 
    ―Sí, por eso Enzo quería salir igual, sin importar el mal tiempo, pero no les dieron el pase, si algo les pasa a ellos, la tragedia será peor.  
 
    ―Y Lorencito, ¿cómo está? ―preguntó Maribel. 
 
    ―Como todos, preocupado, según mamá, Marietta está peor, claro, ella es más pequeña y hay muchas cosas que no comprende, se siente mal porque discutió con su papá y cree que él está enojado con ella. Eso es lo que la tiene mal, aunque creo que la mamá de Alondra la calmó, porque cuando hablaron con Eleazar, él les habló con mucho cariño de sus hijos, sobre todo de su hija.  
 
    ―Sí, pero Lorencito debe estar librando sus propias angustias.  
 
    ―Obvio, además, supongo que Lorenzo tuvo que tomar su rol de hermano mayor y debe ser fuerte para su hermana. Y para sus abuelos ―agregó Paolo, molesto por la intervención de su esposa, con quien no estaba nada feliz de que se hubiera aparecido así al almuerzo con sus amigos, estaba seguro de que ella lo seguía, por eso sabía dónde se encontraba y llegó al restaurant. De haber estado fuera, Ignacio o Julieta la hubieran visto.  
 
    ―Luciana está muy preocupada de Lorenzo, ella hubiese querido ir con él, ese era su lugar. A su lado.  
 
    ―Solo podía asistir la familia ―replicó Nuria, quien se había enterado del impasse que tuvieron en la cena familiar por medio de su hijo, a quien Lorenzo le contó la situación.  
 
    ―Ellos son novios, Nuria, mi hija es parte de tu familia, te guste o no.   
 
    ―No son novios ―contradijo Paolo con firmeza.  
 
    ―Por favor, ahora están un poco distanciados, pero ellos terminarán casándose sí o sí. Han sido prometidos toda la vida, ya habíamos hecho un pacto con Eleazar.  
 
    ―Las cosas no funcionan así en este mundo moderno, Maribel ―reaccionó Julieta de mal modo―, los hijos no tienen por qué casarse por un acuerdo medieval de los padres. Hoy por hoy ellos tienen derecho a escoger, no se les puede obligar, de hecho, los matrimonios obligados están prohibidos, no por nada se les pregunta a los esponsales si asisten libre y voluntariamente al acto del matrimonio.  
 
    ―No es obligación, Luciana está enamorada de tu sobrino. Lo ha amado desde pequeña.  
 
    ―Pero él no a ella, y déjame decirte que ella tampoco está enamorada de él.  
 
    ―No puedes saber más de mi hija que yo, Julieta.  
 
    ―Puedo saberlo, porque también es mi ahijada de Confirmación y ella me ha confesado que no está enamorada de Lorenzo y que tú la estás obligando a que lo conquiste.  
 
    ―Ella es mi hija y tiene que hacer lo que yo le diga, yo sé lo que es mejor para ella. 
 
    ―Bueno, bueno, no creo que ese sea tema para este momento ―intervino Ignacio―. Hay cosas más importantes para todos que un matrimonio concertado que no se va a llevar a cabo. Estamos aquí para conversar acerca de lo que realmente importa, el accidente.  
 
    ―Sí, nosotros estamos preocupados por partida doble ―expuso Sandro―. Por Eleazar, pero también por Alondra, la que iba a ser nuestra próxima hija, la conocimos por videollamada y se ve una chica muy tranquila, muy dulce, no quiero imaginar lo que ella puede estar pasando en este momento.  
 
    ―Si está con Eleazar, estará bien.  
 
    ―¿Y si no? Estoy seguro de que ella ni siquiera ha ido de campamento en su vida.  
 
    ―Eso es verdad, es una chica muy casera, nunca ha tenido novio, se ha dedicado a estudiar y a prepararse para este viaje ―agregó Dafne―, pero supongo que no se preparó para esto ―terminó en un sollozo.  
 
    ―Nadie se prepara para esto ―admitió Julieta―, pero estoy segura de que estarán bien. Mi hermano sí está preparado para esto y más y estoy segura de que no dejará sola a esa chica ―sentenció con seguridad.  
 
    ―Eso espero, que estén juntos, así, de todas maneras, se harán compañía.  
 
    ―Espero que les haya tocado un buen grupo, supongo que no serán los únicos sobrevivientes del avión.  
 
    ―Así es, Nuria, seguramente ya se organizaron, esperemos que aparezcan pronto ―respondió Julieta.  
 
    ―Es lo que esperamos todos, ¿no es verdad? Aunque, claro, las posibilidades son mínimas a esta altura ―añadió Maribel con saña.  
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    Cecilia se levantó con dificultad de la camilla. Había ido al médico para su control, Giancarlo la acompañaba.  
 
    ―Aunque tú pienses que el desmayo que tuviste fue por la noticia de tu cuñado ―la reconvino el doctor―, debiste llamarme, no sabemos qué pudo ser. Tú estás muy vulnerable todavía, no puedes dejar pasar nada.  
 
    ―Fue algo simple, ni dos minutos, ¿cierto, Giancarlo? No fue nada, fue por la noticia que me dieron.  
 
    ―Aun así, debiste al menos llamarme.  
 
    ―Pero tenía control hoy, por eso no llamé.  
 
    ―Sí, da gracias al ser en el que creas de que haya sido una baja de presión o azúcar y que te recuperaste enseguida. Pudo ser algo peor.  
 
    ―Lo sé, doctor, es que en ese momento no podía pensar.  
 
    ―Pero tu escolta sí. Tú debiste traerla.  
 
    ―Doctor, para la próxima, no se preocupe, así tenga que traerla en mi hombro como saco de papas, aquí estará, yo le dije que viniéramos, que lo llamara, pero ella no quiso ―aseguró el hombre.  
 
    ―Así me gusta, hay que cuidar a esta chiquilla, mira que lo que le pasó no fue menor, todavía le están dando vueltas las neuronas por ahí, todavía tiene que cuidarse su pierna, hay que tener ojo con los coágulos. No vuelvan a dejar pasar nada, un mareo, dificultad para expresarte, para hablar, recuerdos borrosos o de frentón que se te olviden las cosas. Te daré mi teléfono para que tú me llames en caso de otro episodio, si ella no quiere cuidarse, sé que tú te harás cargo.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Una cosa, doctor, toda la vida se me ha olvidado todo, las fechas, el día en el que vivo, donde guardé las cosas… Pasaría metida aquí, mejor mándeme a un psiquiátrico de una vez ―indicó con fingida afectación.   
 
    El doctor se rio de la ocurrencia de su paciente.  
 
    ―Tú sabes bien qué cosas se te olvidan, esas no las tomes en cuenta, las otras, las importantes, a esas sí tienes que prestarles atención.  
 
    ―Bueno, doctor, si ya entendí.  
 
    ―Cuídala, Giancarlo, todavía está convaleciente, debe descansar, estar lo más descansada posible, será mejor que las noticias malas no se las den, por ahora al menos. No está preparada emocionalmente para recibirlas. Que no vea los noticiarios, que intente estar lo más relajada posible.  
 
    ―Como diga, doctor, me haré cargo personalmente ―accedió el escolta.  
 
    ―Está bien. Tu próximo control debe ser en quince días. Pídele la hora a Mirna. Nos vemos. Cuídate.  
 
    ―Gracias, doctor, nos vemos.  
 
    ―Hasta pronto, Giancarlo ―se despidió del escolta.  
 
    ―Hasta pronto.  
 
    La pareja salió del consultorio tras pedir la hora, a la entrada la esperaba el automóvil listo.  
 
    ―Te dije que debías venir o al menos llamar a tu médico ayer ―la reconvino el guardaespaldas.  
 
    ―Sí, lo sé, no me regañes.  
 
    ―No te regaño, pero debes hacer caso. No puedes dejar pasar nada en estas condiciones.  
 
    ―Solo escúchame, yo haré caso a todo lo que me digas, pero quiero saber lo que pasa con Eleazar, eso no me lo puedes ocultar.  
 
    ―Te avisaré cuando aparezca, pero no estarás al pendiente todo el tiempo.  
 
    ―Está bien, lo prometo, veré televisión, leeré un libro, lo que sea…  
 
    ―Podrías dibujar. A ti te gustaba hacerlo.  
 
    ―Hace años que no pinto nada.  
 
    ―Podrías intentarlo, al menos para comenzar de nuevo. 
 
    ―Sí, pero no dibujo bien.  
 
    ―¿Quién te dijo eso?  
 
    ―Guillermo dijo que no iría a ninguna parte con el dibujo.  
 
    ―¿Y le crees a ese tipo que es un bueno para nada?  
 
    ―No sé…  
 
    ―Voy a enviar a pedir algunas cosas para que comiences, de todos modos, no te puedes esforzar mucho, así es que será algo sencillo, unos blocks de dibujo, lápices… 
 
    ―Gracias.  
 
    Él la miró con sorpresa.  
 
    ―Por preocuparte de mí.  
 
    ―Sabes que para mí es un gusto hacerlo.  
 
    ―¿Sigue siendo un gusto después de todo lo que pasó?  
 
    ―Ahora más. Te he extrañado todo este tiempo.  
 
    ―Yo también ―le confesó ella.  
 
    Se acercaron casi al punto de besarse, sin embargo, él la acercó a su pecho y solo la abrazó. Ella se frustró, sin embargo, no dijo nada.  
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    Llegó el turno de vigilancia de Eleazar y Alondra, ella tenía su cabeza en el pecho del hombre.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Asustada. Esto se ve imponente. Esas estrellas… El cielo se ve gigantesco.  
 
    ―Sí, no tenemos contaminación lumínica y eso hace que se vean todas las estrellas visibles al ojo humano. Ahora que dejó de llover, está más despejado y pareciera que las estrellas están más cercanas.  
 
    ―Sí, nunca había visto tantas estrellas, anoche estaba un poco nublado y no se veía así. Ahora sí parece una bóveda, se ven estrellas hasta abajo.  
 
    ―¿No te gusta? Es hermoso.  
 
    ―Sí, es verdad, debe ser muy lindo contemplarlas, pero en otras circunstancias.  
 
    Eleazar la apegó más a su cuerpo.  
 
    ―Deberíamos estar cenando en un restaurant de Palermo bajo las pocas estrellas que se pueden ver en una ciudad.  
 
    ―Si hubiéramos llegado a Palermo, no estaríamos en un restaurant.  
 
    ―No podemos saberlo, a lo mejor sí nos habríamos puesto de acuerdo para juntarnos a cenar. A mí me hubiera gustado mucho.  
 
    ―Pero ahora ya no creo que me quede en Palermo, creo que volveré a Chile.  
 
    ―¿Por qué? No puedes renunciar ahora a tus sueños.  
 
    ―Sí, pero seguro que mis padres querrán que vuelva con ellos, además, no sé cómo estaré con esta pierna y la mano.  
 
    ―Sí, eso es verdad, si esto le hubiera pasado a uno de mis hijos, querría tenerlos a mi lado, sobre todo si se hubieran lastimado como tú.  
 
    ―Sí…  
 
    ―De todas formas, tal vez no vuelvas ahora, pero puedes ir más adelante.  
 
    ―No sé. A lo mejor pueda aplicar de nuevo, si mis papás me lo permiten. 
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―¿Yo qué?  
 
    ―¿Tú quieres volver a Chile o quedarte en Palermo?  
 
    ―Me reservo mi derecho a guardar silencio.  
 
    Eleazar sonrió y la apartó para mirarla.  
 
    ―Tú quieres irte a Palermo ―aseguró el hombre.  
 
    ―¿Por qué lo dices?  
 
    ―Porque si estuvieras segura de volver a Chile, lo habrías dicho, pero te sientes culpable de no querer regresar con tu familia.  
 
    Ella se enderezó un poco más y se apartó de él.  
 
    ―¿Cómo sabes eso?  
 
    ―¿Me equivoco?  
 
    ―No, la verdad es que no.  
 
    ―¿Lo ves?  
 
    Ella apoyó su cabeza en el hombro de Eleazar.  
 
    ―¿Crees que salgamos con vida?  
 
    ―Ya estamos con vida, solo falta que nos encuentren.  
 
    ―Pero eso podría tardar días y a lo mejor no lo logremos. Si me tienen que comer, pueden hacerlo, pero no mi pierna, a lo mejor está gangrenada. 
 
    ―Cariño, no digas eso, yo sí te comería, pero en otro sentido ―le dijo guasón―. Nos encontrarán, hoy mismo nos encontrarán, ya lo verás. Esto no está lejos de la civilización, tal vez para caminar sí, pero ellos vendrán en helicópteros, camionetas todoterreno… En cuanto amanezca, saldrán en nuestra búsqueda y te reunirás con tu familia que deben estar demasiado desesperados.  
 
    ―Tus padres también deben estar muy desesperados.  
 
    ―Mañana los podrás conocer, seguro están los cuatro aquí juntos. Jean debe haberlos presentado. O Enzo.  
 
    ―¿Crees que les guste?  
 
    ―Seguro que sí, te amarán.  
 
    ―Los míos te estarán muy agradecidos por cuidarme.  
 
    ―No tienen nada que agradecer.  
 
    ―¿Qué pasará si no nos encuentran hoy día?  
 
    ―Tendremos que aguantar un día más. Seguiremos esperando a que vengan a rescatarnos.  
 
    ―¿Y si no vienen nunca?  
 
    ―Vendrán, te lo aseguro.  
 
    ―¿Cómo puedes estar tan seguro? Sabes que si no dan con nosotros en unos días, se darán por vencido.  
 
    ―Seguirán buscando, no descansarán.  
 
    ―Sabes que solo buscan unos días, luego ya no siguen buscando más.  
 
    ―Tal vez la policía se dará por vencida, pero mis amigos no, estoy seguro de que Enzo no dejará de buscar. O me encuentra vivo, o me encuentra muerto, pero de que me encuentra, me encuentra.  
 
    ―Bueno, ojalá que te encuentre vivo.  
 
    ―Nos encontrarán vivos. Lo más seguro es que llegue incluso antes que los policías, es más, puedo afirmar sin lugar a duda, que él ya está buscándonos sin descanso.  
 
    ―Ojalá, dos noches es suficiente.  
 
    ―¿No te gusta mi compañía?  
 
    ―No es eso, no es la compañía, es el lugar.  
 
    ―Imagina que estás de campamento.  
 
    ―Solo una vez fui a acampar y no me gustó, no hay baño, no hay comodidades, y todo está lejos.  
 
    ―Y yo que te iba a invitar a acampar ―bromeó el hombre.  
 
    ―No, gracias.  
 
    ―Algún día iremos, te gustará, estoy seguro de eso ―sentenció.  
 
    ―Podemos acampar en el jardín, eso sí sería muy lindo.  
 
    ―Entonces un día acamparemos en mi jardín ―aseguró con diversión, pensando en que su “jardín”, incluía un bosque y una laguna.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 24 
 
    Melina terminó su desayuno, se despidió de su familia y le avisó a Ramiro para ir con ellos al aeropuerto. Ella iba a cruzar, sin embargo, antes de que ella saliera de su casa, Ramiro ya estaba en la puerta.  
 
    ―Parece que me estabas esperando acá afuera ―bromeó ella y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Estaba en el auto con Marcos, estábamos guardando las cosas que llevaremos. Mi nana hizo almuerzo para un regimiento y llevan bebida y ropa de abrigo...  
 
    ―Qué rico. Me encanta como cocina la nana ―dijo feliz, todo el pasaje llamaba nana a Miranda, se había ganado ese apodo cariñoso por parte de todos los niños que podrían ser sus nietos.  
 
    ―Sí. Ayer nos morimos de hambre, solo tienen unos canapés y dulces. ¿Estás segura de que quieres ir a estar aburrida allá?  
 
    ―Quiero estar contigo. Ya, ¿vamos? No me quiero quedar abajo.  
 
    ―No te vamos a dejar aquí.  
 
    ―A ti no te molesta que vaya, ¿cierto? A lo mejor tú no me quieres allá. 
 
    ―¡No! Al contrario, yo estoy feliz de que vayas con nosotros.  
 
    Ella sonrió, luego sus ojos se desviaron un poco, se puso roja y bajó la cara. Ramiro miró hacia donde ella había mirado y vio a Marcos que sonreía socarrón. El menor de los hermanos le hizo un gesto de disgusto y el mayor se dio la vuelta para ponerle llave a la puerta. La pareja cruzó y se paró al lado del automóvil familiar, la chica saludó a los abuelos con gran cariño.  
 
    ―Hola, mi niña, ¿cómo amaneció?  
 
    ―Bien, nana, ¿y ustedes?  
 
    ―Con más angustia que ayer, pero confiados en que hoy los encontrarán.  
 
    ―Tienen que encontrarlos.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―Hola, tata ―saludó al abuelo.  
 
    ―Hola, Melinita, tiene cara de sueño.  
 
    ―Un poquito, pero estoy bien, ¿y usted?  
 
    ―Yo estoy bien, confiado en que hoy será el día.   
 
    ―Perdón que los interrumpa, pero tenemos que irnos. Si quieres maneja tú y te vas con Melina adelante ―le ofreció Marcos a su hermano y le tiró las llaves. 
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, vayan adelante, así puedo descansar una hora más.  
 
    ―¡Fresco! ―lo molestó Ramiro. 
 
    ―Vayan ustedes adelante. Yo me voy con mis tatas, porque como soy el nieto favorito, tengo que ir con ellos. ―Le cerró un ojo a su hermano.  
 
    Ramiro sabía que su hermano lo hacía para que estuviera más cerca de Melina. Le abrió la puerta del copiloto a la chica y la hizo entrar.  
 
    ―Qué caballero. ―Le sonrió coqueta.  
 
    ―Contigo, siempre ―contestó él algo sonrojado.  
 
    Le cerró la puerta y se dio la vuelta para subir a su asiento. Los abuelos y Marcos se miraron con complicidad, sabían que Ramiro estaba enamorado de su vecina desde pequeño, pero aunque cuando eran niños siempre estaban juntos y juraban que se iban a casar, una vez que crecieron, en la adolescencia, se distanciaron sin razón aparente, su nieto quedó algo deprimido, no obstante, nunca explicó el motivo de esa separación.  
 
    ―¿No te dijeron nada tus papás porque venías con nosotros? ―le preguntó Miranda.  
 
    ―Nada, nana, anoche les dije que iría con ustedes, lo único que me pidieron fue que los mantuviera informados.  
 
    ―Sí, de todas maneras hay que llamar para avisar.  
 
    ―Ojalá que hoy tengan noticias.  
 
    ―Sí, lo único que le pido a Dios es que los encuentren pronto y con vida.  
 
    ―Yo estoy seguro de que Alondra está bien ―replicó Marcos―. Mi hermanita está viva.  
 
    ―¿Y tú no te ibas a dormir? ―socarró Ramiro.  
 
    ―Con la bulla que tienen, es imposible.  
 
    ―Bueno, nos callaremos. Duerman. Duerme otro ratito ―le dijo a Melina.  
 
    ―No, ¿qué clase de copiloto sería si me duermo? Ustedes han dormido menos que yo. Te mantendré despierto y alerta.  
 
    ―Gracias ―respondió él poniendo su mano sobre la de su amiga.  
 
    Ella solo sonrió por respuesta.  
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    Giancarlo ayudó a bajar a Cecilia del automóvil, la puso en la silla de ruedas y la llevó hasta la casa.  
 
    ―No me gusta andar en esta cosa, pareciera que estoy inválida.  
 
    ―No digas eso, es por un tiempo, hasta que tu pierna se recupere.  
 
    ―Lo sé, pero igual es incómodo.  
 
    ―¿Te incomoda?  
 
    ―No, no, es que me tienes que llevar como una carga.  
 
    ―No digas eso, a mí no me molesta.  
 
    Entraron y él la sentó en el sofá de la sala.  
 
    ―Giancarlo, ¿por qué te quedaste con Guillermo después de todo lo que pasó?  
 
    ―Porque sabía que él no se quedaría tranquilo, que no te dejaría en paz y era más fácil vigilarlo a él que cuidarte a ti, aunque no conseguí protegerte del todo, pese a que me dejó como su jefe de seguridad, hacía muchas cosas a mis espaldas, cuando me di cuenta, ya te había hecho daño.  
 
    ―No era tu responsabilidad.  
 
    ―Quería hacerlo. Cuando descubrí sus verdaderos planes y lo que había hecho en el pasado para lastimarte… 
 
    ―¿Qué cosa? Es decir, yo sé que tú sabes todo lo que me hizo, incluso, la última vez tuviste que defenderme de él, de otro modo ya estaría muerta, pero ¿hizo algo más que yo no sé?  
 
    ―No, no.  
 
    ―No me mientas.  
 
    ―Escucha, yo quería conocer sus planes, lo descubrí y con Eleazar estábamos buscando la forma de coartar sus intenciones.  
 
    ―Pero ahora él está desaparecido.  
 
    ―Así es, lo cual no significa que Guillermo te volverá a hacer daño.  
 
    ―¿Por qué lo haces?  
 
    ―¿No lo sabes?  
 
    ―No quiero imaginar nada, prefiero que me lo digas.  
 
    ―¿Segura? Tal vez no te guste.  
 
    ―Dímelo.  
 
    ―Yo estoy enamorado de ti, Cecilia, siempre lo he estado.  
 
    ―¿Por qué no me lo dijiste antes?  
 
    ―¿Habría cambiado algo?  
 
    ―Todo. Yo también me enamoré de ti, pero no estaba segura de que me corresponderías, a veces sí, te notaba cercano, sin embargo, otras veces…  
 
    ―Siempre te amé, solo que no podía demostrar mis sentimientos.  
 
    ―¿Y ahora?  
 
    ―¿Ahora qué?  
 
    ―¿Me sigues amando?  
 
    ―Nunca he dejado de hacerlo.  
 
    Ella se acercó a él para besarlo, en esa ocasión, el escolta sí le correspondió.  
 
    ―Cecilia…  
 
    ―Quiero estar contigo, ya no quiero esperar más. Hemos perdido demasiado tiempo y ya ves, la vida puede cambiar en un segundo y terminar en cualquier momento.  
 
    ―¿Estás segura de esto?  
 
    ―Completamente.  
 
    Él volvió a besarla con algo más de ardor.  
 
    ―Vamos a nuestro dormitorio.  
 
    ―¿Nuestro?  
 
    ―Desde ahora será nuestro, ¿no quieres?  
 
    ―Es lo que más deseo.  
 
    La tomó en sus brazos y la llevó a la habitación, la dejó sobre la cama y se aseguró de cerrar la puerta con llave. Volvió a la cama.  
 
    ―¿Estás segura? ¿No te arrepentirás después?  
 
    ―Nunca he estado tan segura de algo.  
 
    ―Te amo, Cecilia Guerra.  
 
    ―Y yo a ti, Giancarlo Lombardi.  
 
    Se volvieron a besar y se amaron con la pasión que los embargaba desde hacía tanto tiempo y que jamás habían podido exteriorizar, aun así, el hombre tuvo cuidado con las heridas de la mujer, de su mujer desde ese momento en adelante.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Enzo se levantó poco antes del amanecer, sin saberlo, sus compañeros habían hecho lo mismo. La tormenta estaba amainando y se alistaban para ir al hangar, como Anselmo había dispuesto que se quedaran todos en el hotel del aeropuerto para no perder tiempo en el viaje, solo debían bajar por el ascensor para llegar al hangar. Algunos hombres ya estaban bajando por el ascensor al lobby del hotel, que era su lugar de encuentro. A las siete habían quedado de juntarse, pero todavía no eran ni las seis de la mañana y ya todos iban a su lugar de encuentro.  
 
    Enzo salió del cuarto y se encontró con Jean en el pasillo.  
 
    ―Buenos días, pensé que era el único levantado.  
 
    ―Buenos días. Ya ves, todos ya bajaron. Yo me devolví a buscar mi teléfono que se me había quedado.  
 
    ―Todavía no es la hora de salida.  
 
    ―No, pero ninguno quiere perder más tiempo, todos están desesperados por buscar a Eleazar, incluso Gus y Tomás.  
 
    ―Se han portado muy bien ellos, agradezco que los hayan mandado, son muy buenos, sobre todo Gus, en andar por las zonas agrestes.  
 
    ―Sí, bueno, Esteban dijo que eran los mejores y según tengo entendido, Gus anduvo hasta en las selvas amazónicas de Brasil. 
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Saldremos a buscarlos ahora? ―preguntó Jean.   
 
    ―Sí, en cuanto nos den el pase. Hoy nos dirigiremos mucho más al norte. Anoche revisé los mapas, si no han dado aviso de que vieron caer el avión o de los restos, es porque donde están no hay habitantes, eso puede ser solo más al norte. Seguramente los rescatistas seguirán el rumbo marcado y en que lleguen a donde creo que pueden haber caído, tardarán días.  
 
    ―Yo también estuve recorriendo con el mapa en internet y también me di cuenta de lo mismo. ―Abrió la pantalla de su teléfono y se la enseñó, tenía marcado el lugar donde pensaba que deberían buscar.  
 
    Enzo sonrió mirando a su amigo, abrió su móvil y le enseñó la imagen que tenía allí y que él también había encerrado en un círculo rojo. 
 
    ―Parece que estamos conectados ―indicó Jean.  
 
    ―Marcamos el mismo lugar.  
 
    ―Entonces ahí deben estar.  
 
    ―Pediré la autorización para salir de inmediato, mientras antes salgamos, será mucho mejor.  
 
    ―Sí, vamos.  
 
    ―Gracias, Jean ―le agradeció con sinceridad mientras iban al ascensor. 
 
    ―No me las des, estamos juntos en esto, yo también quiero encontrar a Eleazar y a Alondra.  
 
    ―¿Te gusta ella?  
 
    ―No, ya te lo dije, me recuerda a mi hermana.  
 
    ―No sabía que tenías una hermana, nunca has hablado de ella ―expresó confundido.  
 
    ―Ella murió cuando tenía nueve años, yo tenía veinte. Se ahogó en el río donde vivíamos. Mamá me culpó, por qué yo no estaba allí, había ido a casa de mi novia, pero me dijo que si yo hubiese estado con ellas, no se habría ahogado porque yo hubiera sabido qué hacer, ella no reaccionó, si no hasta cuando fue muy tarde. Ahí me fui de la casa. No es un tema que me guste recordar. Ahora veo a Alondra y es como verla a ella. Así estaría Alexa ahora, tendría la edad de Alondra.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Gracias.  
 
    Enzo no supo qué decir, sabía que él y sus padres no se hablaban, sin embargo, su amigo jamás le dijo la razón, cuando salía la conversación, solo se ponía de mal humor y cortaba el tema; en ese momento pudo entenderlo.  
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y salieron. Enzo lo detuvo del brazo.  
 
    ―Tú no fuiste el culpable.  
 
    ―Sí lo fui.  
 
    ―No podías saber que algo así pasaría.  
 
    Jean sonrió con tristeza.  
 
    ―Mi novia estaba celosa del cariño que yo le daba a Alexa, así es que le hizo un pequeño agujero a su flotador, fue perdiendo tan poco aire, que no se dieron cuenta, hasta que fue muy tarde. Y yo no me di cuenta de su maldad, hasta que me enteré de lo que hizo.  
 
    ―¿Ella te lo dijo? 
 
    ―Sí, dijo que solo quería darle un susto, no esperaba que se muriera. Igual le dieron cinco años de prisión cuando se descubrió todo.  
 
    ―¿Ella fue la que te buscó hace un tiempo y que tú no querías saber nada de ella y a la que…?  
 
    ―Sí. Ella misma. No la maté, no te preocupes, sé que no supiste el final de la historia, solo quería que me dejara en paz.  
 
    ―Sí, supe el final, lo averigüé en caso de que te fueras a meter en algún problema. Así me enteré de que le diste un susto de muerte que no volvió más a molestarte, se fue de Italia, vive en Francia. Lo que no sabía era el principio de esa historia.  
 
    ―Ahora ya la sabes ¿Vamos? Mientras antes nos vamos, antes los encontraremos ―dijo Jean para aligerar el tenso ambiente, hablar de eso no le gustaba nada.  
 
    ―Sí, ya han pasado dos noches en la intemperie y no quiero imaginar cómo la están pasando.  
 
    ―Ojalá estén con vida.  
 
    ―Espero que sí.  
 
    Tomás y Gus se acercaron donde ellos.  
 
    ―Buenos días, estuvimos conversando con Gus acerca de dónde podría ser más factible buscar hoy y nos dimos cuenta de que es mejor ir más al norte. Mucho más al norte. No sé si están de acuerdo. ―Sacó su teléfono y les enseñó el mismo lugar.  
 
    ―Creo que pensamos lo mismo. Iremos allí hoy, ojalá los podamos encontrar.  
 
    ―Sí, seguro que hoy los encontraremos ―contestó Gus con confianza.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 25 
 
    Alondra miraba las estrellas y la débil luz que comenzaba a iluminar por detrás de unas montañas.  
 
    ―Ya va a amanecer, ¿crees que vengan a buscarnos?  
 
    ―Estoy seguro de eso. Saldremos de esta, amor, tienes que estar tranquila. 
 
    ―Si estamos juntos, estaré bien.  
 
    ―Yo no te dejaré.  
 
    ―¿Estás seguro? 
 
    ―Absolutamente. Si de mí dependiera, no me apartaría de tu lado nunca más.  
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ―¿No lo sabes?  
 
    ―Dímelo.  
 
    ―Me gustas mucho, Alondra, en realidad, es mucho más que un simple gusto, podría asegurar que estoy enamorado de ti.  
 
    ―¿Tú crees que si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, podríamos ser felices?  
 
    ―No lo sé. ¿No te molesta que yo sea mayor que tú?  
 
    ―¿A ti te molesta?  
 
    ―Para ser sincero, un poco.  
 
    ―A mí no.  
 
    ―Supongo que a tus padres no les gustará nada.  
 
    ―No sé, mi tata es quince años mayor que mi nana.  
 
    ―Quince, no más de veinte.  
 
    ―¿Y qué más da? A lo mejor tú crees que soy demasiado niña para ti y que no estoy a tu altura.  
 
    ―No, cariño, no es eso, al contrario, creo que soy yo el que no te merece.  
 
    ―Dime algo, ¿tú quieres estar conmigo?  
 
    ―Sí, por supuesto, ya te lo dije, quiero estar contigo por el resto de la vida.  
 
    ―Tal vez eso sea un par de semanas.  
 
    ―No digas eso, estoy seguro de que nos encontrarán.  
 
    ―No quiero perder más tiempo, siempre he dejado mi vida para después.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―Que me dediqué tanto a los estudios, que dejé para después mi vida amorosa, familiar, incluso de amigas, por eso solo tenía a María Paz y a Melina, y en la U a Aída, Lucía y JD. No tenía tiempo para hacer más amistades.  
 
    ―Y ahora quieres darte el tiempo para hacer otras cosas además de estudiar.  
 
    ―Sí, y quiero comenzar dándole paso al amor.  
 
    Eleazar no entendió por completo esas palabras y no dijo nada.  
 
    ―¿Me das otro café?, pero con malicia.  
 
    ―¿No es muy temprano?  
 
    ―Depende de cómo uno lo tome, puede ser muy temprano para levantarse o muy tarde si uno viene de un carrete.  
 
    ―¿Carrete? ¿Qué es eso? ―preguntó confundido.  
 
    ―Carrete es una fiesta, ya sea en una casa, en la discoteca, en un centro de eventos, incluso en la playa o en un camping.  
 
    ―Ah. Claro, tienes razón, si uno viene de una fiesta, sería tarde.  
 
    ―Ajá.  
 
    ―Y ahora quieres un café con malicia.  
 
    ―Sip.  
 
    El hombre se lo sirvió, no muy seguro de las intenciones de ella y se volvió a sentar a su lado.  
 
    ―¿Tienes frío?  
 
    ―No, para nada.  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí, estoy segura.  
 
    ―Oye, espera, estás con antibióticos, no deberías tomar alcohol.  
 
    ―Es poquito, además, no sabemos si eso me hace efecto o no, porque no sabemos lo que tengo. Además, podría ser mi último café con malicia.  
 
    ―No digas eso, por favor, basta de creer que te vas a morir en este lugar, nos van a venir a rescatar y todo estará bien, volveremos a casa y lucharemos porque la gente no cuestione nuestro amor.  
 
    ―A mí no me importa lo que diga la gente.  
 
    ―Pero sí tus padres y tus hermanos y dudo de que ellos estén de acuerdo, lo más probable es que crean que yo me quiero aprovechar de ti.  
 
    ―Y tu familia pensará que soy una cazafortunas.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, aunque no seas un multimillonario empresario, se nota que tienes dinero y clase, y seguro que pensarán que yo solo quiero sacarte lo que más pueda.  
 
    ―Yo sé que no es así, tú no eres de esa, si quisieras eso, estarías con ese tal José Daniel.  
 
    ―Sí, él me ofreció todo con tal de quedarme con él, pero yo no estaría con un hombre por dinero, esa es la peor forma de prostitución para mí, al menos como prostituta es un trabajo, pero estar con alguien por lo que tiene, es como ser una esclava.  
 
    ―¿Lo ves? Mi familia no podría decir nada de ti, no eres una oportunista ―aseguró el hombre sin dejar de contemplarla.  
 
    ―La mía tampoco, ¿o sí quieres jugar conmigo?  
 
    ―Para nada. Jamás.  
 
    ―Entonces, ni tu familia ni la mía tienen nada que decir. 
 
    ―¿Y tú quieres quedarte a mi lado por siempre?  
 
    ―Yo quiero estar contigo y vivir el presente, si eso es para siempre, que así sea.  
 
    ―Así será.  
 
    Alondra le dio un beso, no sabía besar, sin embargo, Eleazar pudo notar la excitación en ella. Se besaron por largo rato, hasta que las pasiones se encendieron, más de lo que ya estaban. Él la deseaba. Ella también, aunque nunca había estado con ningún hombre antes y no conocía esas nuevas sensaciones que estaba sintiendo.  
 
    Él la alzó un poco y la sentó en sus piernas, ella metió su mano por debajo de la chaqueta y acarició su abdomen y espalda, sin dejar de besarlo.  
 
    ―Creo que deberíamos parar ―dijo él respirando con fuerza, la apartó un poco y apoyó su frente en la de ella.  
 
    ―Nunca había sentido esto ―musitó ella.  
 
    ―Lo sé, amor. Ven aquí. ―Él la abrazó a su pecho y así se quedaron por largo rato mientras se calmaban. Al rato, ella volvió a meter sus manos entre chaqueta y la piel del hombre―. Alondra… Me haces muy difícil contenerme.  
 
    ―No te contengas.  
 
    ―Pero es que…  
 
    ―¿No me deseas?  
 
    ―Mucho. Desde que te vi, pero no creo que… 
 
    ―Entonces no te contengas.  
 
    Ella ofreció sus labios. Él también metió sus manos por dentro de la ropa de ella, necesitaba sentirla.  
 
    ―Quiero estar contigo, ¿tú no me deseas? ―le preguntó la joven con un dejo de tristeza.  
 
    ―¿Estás segura? No creo que este sea el lugar para tu primera vez, así, a escondidas, como si fueras cualquier cosa. No es así como esperaba nuestra primera noche juntos.  
 
    ―Yo lo quiero así, aquí, no me importa el lugar, no me importa el momento, yo te quiero y no estoy dispuesta a perder más tiempo, tengo que vivir la vida día a día, como se presente y ahora estamos solos, juntos. ¿Qué más vamos a esperar?  
 
    ―¿Estás segura? Será tu primera vez y debería ser especial. 
 
    Alondra tomó la mano de Eleazar y la subió hasta uno de sus pechos.  
 
    ―Quiero estar contigo ―jadeó ella al sentir sus manos, no tenía sostén, por lo que sintió el calor en su piel desnuda.  
 
    ―No quiero aprovecharme de ti, si lo hacemos ahora, será como tomarte con manipulaciones y no quiero. No estás bien, deberíamos esperar a estar en la ciudad, a estar más tranquilos.  
 
    ―Quiero que seas el primero.  
 
    ―Alondra… Puedo ser el primero, pero no aquí, no en estas circunstancias, tú no estás bien y… 
 
    ―Por favor, Eleazar, quiero estar contigo ahora. No quiero esperar más. ¿O tú no quieres?  
 
    ―Podemos esperar a salir de aquí, ya te lo dije, cuando las cosas estén más en calma. 
 
    ―¿Y si no salimos nunca de aquí? ¿Nunca podremos estar juntos?  
 
    ―Alondra, no pienses así, nos van a rescatar de un momento a otro.  
 
    ―No lo sabes. No puedes saberlo.  
 
    ―Amor, tienes que calmarte.  
 
    ―Yo quiero estar contigo ahora, ¿es tan difícil de entender?  
 
    ―¿Y si después te arrepientes?  
 
    ―¿Por qué me voy a arrepentir?  
 
    ―Porque ahora no estás bien, lo estás haciendo porque crees que te vas a morir, cuando descubras que no, cuando nos vengan a buscar, cuando termine el deseo que te embarga, cuando, en pocas palabras, despiertes de esto, pensarás que me aproveché de ti.  
 
    ―Yo sé que no es así, ¿cuál es el problema? Soy mayor de edad y puedo hacer lo que quiera, tampoco es que vayas a tener un problema legar por estar conmigo.  
 
    ―No se trata de eso, cariño, solo quiero que cuando estemos juntos, sea porque ambos queremos.  
 
    ―O sea, tú no quieres.  
 
    ―No soy un niño, y sí quiero estar contigo, te deseo, pero no así.  
 
    ―Yo quiero ahora ―dijo caprichosa.  
 
    ―¿Y si después te arrepientes?  
 
    ―No me voy a arrepentir. Yo sé que tú debes estar acostumbrado a otro tipo de mujeres, pero yo te quiero a ti ahora.  
 
    ―Estás conmocionada.  
 
    ―Si no quieres, solo debes decirlo. ―Se apartó con molestia.  
 
    ―Alondra, yo quiero estar contigo, pero no quiero que esto sea por la situación en la que estamos. Eso es lo que estoy tratando de hacerte entender.  
 
    ―No es por eso, pero sé que no nos vamos a volver a ver y quiero que tú seas el primero. Tú mismo me dijiste que puedo tener un lindo recuerdo de mi viaje.  
 
    ―No me refería a esto.  
 
    Ella bajó la cara y se sentó derecha, casi tiesa. Eleazar la miró unos segundos, luego se acercó a ella y la besó, ya no quería seguir pensando, la deseaba, la amaba, estaba seguro de eso.  
 
    ―¿De verdad quieres estar conmigo?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿No es porque piensas que no saldremos de aquí?  
 
    ―Quiero llevarme un regalo tuyo.  
 
    ―Yo quiero seguir viéndote.  
 
    ―Entonces, ¿quieres ser mi novio?  
 
    ―Yo pensé que ya lo éramos. Tú no eres un juego para mí.  
 
    ―No me lo has pedido.  
 
    ―¿Quieres ser mi novia?  
 
    ―Tendría que pensarlo ―bromeó ella.  
 
    Él la besó con ternura.  
 
    ―Si vamos a hacer esto, quiero que sea el inicio de una linda y larga relación, no te quiero como un juguete, ni quiero solo saciar mi deseo, quiero que sea algo de los dos, el comienzo de una nueva vida.  
 
    ―Eres un romántico, Eleazar.  
 
    ―No es ser romántico, es que quiero que te quede muy claro que esto no será por solo por deseo, es porque te amo.  
 
    ―Yo quiero estar contigo. No soy tan romántica como tú, pero es mi decisión.  
 
    Eleazar la besó, ella se dejó llevar, el deseo hizo presa de ellos. La levantó y la llevó detrás de las carpas, colocó una manta en el suelo y la recostó sobre ella.  
 
    ―Te amo, Alondra, eso no lo olvides nunca.  
 
    ―Y yo a ti, Eleazar. Hazme tuya.  
 
    Se besaron y se entregaron el uno al otro con toda la pasión y el amor que sentían el uno por el otro. Él, a pesar de las circunstancias, fue muy delicado y dulce con ella, cuidadoso con sus heridas y, aun así, un amante experimentado. Descubrió el verdadero significado de hacer el amor y la diferencia entre solo tener sexo y lo que había sucedido con Alondra. Lo que sintió fue amor verdadero, no solo deseo.  
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 26 
 
    La familia Torrejón llegó al aeropuerto de Santiago y Marcos se acercó al oficial Sobarzo de inmediato.  
 
    ―Hola, muchacho, ¿cómo están? Descansaron?  
 
    ―Buenos días, sí, gracias. ¿Hay novedades?  
 
    ―No. La verdad es que no tenemos nada, solo que está dejando de llover y saldrán apenas amanezca, de hecho, ya hay unos voluntarios que solo están esperando la orden para salir. Están muy interesados en dos pasajeros y no dejarán de buscar hasta que los encuentren.  
 
    Marcos pensó que podía ser Jean con sus compañeros. Estaba seguro de que ellos no los iban a abandonar.  
 
    ―Gracias, señor, usted ha sido muy amable.  
 
    ―Cumplo con mi deber, espero que su hermana aparezca hoy.  
 
    ―Ojalá así sea. Gracias. ―contestó y se fue de vuelta al grupo que lo esperaba.  
 
    ―¿Se supo algo? ―preguntó Servando.  
 
    ―Nada, tata, solo que ahora está dejando de llover y supongo que los amigos de Eleazar son los que están esperando para salir apenas les den el pase.  
 
    ―Ojalá que no les haya llovido a ellos ―comentó Melina―, no deben tener un lugar para refugiarse y allá hace tanto frío. Capaz que lleguen todos enfermos.  
 
    ―Con que lleguen, da lo mismo ―replicó Miranda.  
 
    ―Sí, eso es verdad ―aceptó Ramiro.  
 
    ―¿Quieren ir a fumar? ―preguntó Marcos.  
 
    ―Sí, yo quiero un pucho ―dijo Melina.  
 
    Se sirvieron un café de la máquina dispuesta para ello y salieron al sector de fumadores, donde había varios familiares en pequeños grupos.  
 
    Melina no sabía qué decir, quería preguntar tantas cosas, pero temía decir algo fuera de lugar. Miró alrededor, varias personas fumaban allí, algunas lloraban, otras se veían preocupadas, otras reclamaban que no hacían lo suficiente. Pocos se mantenían tranquilos como ellos, aunque solo era en lo exterior, pues sabía que sus amigos estaban tan angustiados como ella, aunque ella tampoco lo demostrara.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó Ramiro a su amiga.  
 
    ―No.  
 
    ―A lo mejor estar aquí es peor para ti.  
 
    ―No, en la casa estaría más nerviosa. ¿Crees que los encuentren hoy?  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Sí, hoy tienen que encontrarlos.  
 
    Marcos recibió una llamada de un número desconocido.  
 
    ―Hola, ¿hablo con Marcos Torrejón?  
 
    ―Sí, con él, ¿quién habla?  
 
    ―Mi nombre es Esteban Arriagada, no me conoces, me dio tu teléfono Ignacio, el hermano de Eleazar Ferrer.  
 
    ―Ah, sí, ¿hola?  
 
    ―Lo que pasa es que Agnes se tuvo que quedar aquí en Chile, ella es la asistente de Eleazar y quiere ir al aeropuerto, pero sabe que solo dan información a los familiares, pero quiere estar allá, está muy angustiada…  
 
    ―Que venga, aquí puede estar con nosotros, ya conocemos a los oficiales y están dando información, aunque sea para decir que no saben nada.  
 
    ―Gracias, yo la acompañaría, pero yo no puedo, y mi esposa está con nuestra pequeña hija que está enferma. 
 
    ―No se preocupe, de verdad, aquí la cuidaremos bien. Que nos mande un mensaje para ir a buscarla afuera cuando llegue.  
 
    ―Sí, le daré tu teléfono para que te mande un mensaje.  
 
    ―No hay problema, la cuidaremos bien aquí, no se preocupe.   
 
    ―Gracias. 
 
    Cortaron la llamada y el joven les contó la conversación.  
 
    ―Con que no sea muy pesada ―murmuró Melina.  
 
    ―¿Por qué sería pesada? ―le preguntó Ramiro.  
 
    ―No sé, a lo mejor es una rubia plástica, con piernas de dos metros, perfecta…  
 
    ―¿Huelo a celos? ―bromeó Marcos.  
 
    ―Marcos… ―reconvino Ramiro. 
 
    ―¿Qué? ¿Por qué no aceptan que se gustan de una vez? Así la barbie rubia y el pelmazo de JD no podrán interponerse entre ustedes.  
 
    Melina bajó la cara, Ramiro la miró, se dio cuenta de que estaba roja. Marcos y sus abuelos entraron para dejar a la pareja sola.  
 
    ―¿Vamos adentro? ―preguntó ella apenas.  
 
    ―¿Estás celosa? ―inquirió él.  
 
    ―Marcos y sus bromas.  
 
    ―Porque yo sí estoy celoso de JD.  
 
    Ella alzó su mirada.  
 
    ―No quiero perder tu amistad ―le confesó con culpa.  
 
    ―Manera sutil de mandarme a la friendzone.  
 
    ―No es eso, Ramiro, pero creo que es una falta de respeto a la situación que estamos viviendo.  
 
    ―Solo quiero saber si es cierto.  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―Si estás celosa de alguien que no conoces.  
 
    ―¿Cómo podría estar celosa si no la conozco? 
 
    ―¿Qué nos pasó, Melina? 
 
    ―Ramiro… 
 
    ―Yo pensé que íbamos a estar juntos toda la vida, pero tú te fuiste, me alejaste de tu vida como si yo no te importara.  
 
    ―Yo no quería que se echara a perder todo, íbamos a vivir en el mismo pasaje siempre, y si no salía bien lo nuestro, sería muy incómodo para todos. Alondra me odiaría el resto de la vida. 
 
    ―No tiene por qué no salir bien.  
 
    ―¿Y si no resulta?  
 
    ―¿Quieres que resulte? ¿Te has enamorado de alguien más?  
 
    ―Sabes que no. Yo siempre te he amado. ¿Y tú?  
 
    ―Yo solo tengo ojos para ti, tú eres el amor de mi vida, Melina Vidal, siempre te lo dije, he estado enamorado de ti desde que era niño. 
 
    Ella sonrió. Él se acercó y le dio un dulce y casto beso.  
 
    ―Te amo, Melina, siempre te he amado.  
 
    ―Y yo a ti.  
 
    ―Entonces funcionará, amor, lo haremos funcionar, si después de tantos años, seguimos enamorados, es porque es un amor eterno ―aseguró y le dio otro beso que fue correspondido plenamente por la chica, ella se separó un poco y lo miró.  
 
    ―¿Crees que este sea el momento? Tu hermana está desaparecida y no deberíamos estar pensando en esto.  
 
    ―Escucha, este es el mejor momento. Estoy seguro de que todos estarán felices, siempre han esperado que estemos juntos.  
 
    ―Ojalá los tatas no se enojen porque estamos juntos.  
 
    ―No se enojarán, ya te lo dije, estarán felices.  
 
    Ella le dio un beso con algo más que ternura.  
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    Miguel recibió la llamada de Alex.  
 
    ―Hola, ¿Lucía está dormida?  
 
    ―Sí, recién se durmió de nuevo.  
 
    ―¿En su habitación?  
 
    ―No, no quiere subir, se quedó en el sofá.  
 
    ―¿Cómo ha estado?  
 
    ―Más o menos. Lloró mucho hasta que logró conciliar el sueño, es como no quisiera llorar. 
 
    ―Sí, alguien la convenció de que llorar es malo. 
 
    ―No te preocupes, yo la cuidaré.  
 
    ―Gracias, solo no la mires mucho.  
 
    Miguel largó una carcajada.  
 
    ―No te preocupes, yo ya tengo a mi mujercita amada y tengo un bello hijo, no tengo más ojos que para ellos.  
 
    ―Ah, ya. Bien. Mira, cuando Lucía despierte, dile que necesito hablar con ella, que venga al café, tráela tú, por supuesto, no te alejes de ella.  
 
    ―No podría aunque quisiera, está muy angustiada.  
 
    ―Lo sé, todo esto no le hace nada bien. Casi todo su mundo se derrumbó. ¿Sus padres la llamaron? ¿No han llegado?  
 
    ―La llamaron, pero no han llegado. No sé qué le dirían, se puso muy mal después de que la llamaron. No me dijo lo que hablaron. Ahí lloró hasta que se durmió.  
 
    ―Bueno, ya veré qué le dijeron. Me avisas.  
 
    ―Sí, por supuesto, no te preocupes. Nos vemos.  
 
    ―Sí, nos vemos más tarde.  
 
    Alex cortó la llamada y se quedó pensando en qué habría sido lo que dijeron sus padres.  
 
    ―¿Estás enamorado de Lucía? ―preguntó Alberto, el padre de Aída a su espalda.  
 
    Alex se dio vuelta algo nervioso y no fue capaz de contestar.  
 
    ―No es malo, esa chica necesita a un hombre como tú, igual que mi hija, ojalá algún día encuentre a alguien que la quiera como merece.  
 
    ―Así será, señor, la señorita Aída es una chica maravillosa, cualquier hombre, bien hombre estará feliz de estar con ella.  
 
    ―Sí, porque ese estúpido que le hizo esto, no merece a ninguna mujer.  
 
    ―Ese hombre no merece vivir.  
 
    ―Espero saber pronto quién fue, mi hija no quiere hablar, ojalá se abra con su sicólogo y confiese al fin su nombre, haré que se pudra en la cárcel. Tú no sabes quién es, ¿verdad?  
 
    ―Escuche, señor, el día que me entere quién fue, haré lo que sea para sacar a ese hombre del camino, si la joven Aída no quiere hablar, es porque debe ser muy malo y está muy conmocionada como para decirlo, pero ya lo dirá, se los dirá a todos.  
 
    ―Sí, eso espero, mi hija ha sufrido mucho.  
 
    ―Pero ahora está feliz con ustedes aquí a su lado.  
 
    ―Hablando de eso… ―El hombre dudó―. Quería preguntarte algo, sé que esto debería hablarlo con su sicólogo, pero creo que tú la conoces más que él. Cuando ella entró a estudiar Cocinería, yo no quería, pero pronto me di cuenta de que era su pasión, le encantaba y era la mejor alumna, el problema fue que yo le dije que no estaba de acuerdo, incluso discutimos, aun así le pagué sus estudios esperando que fracasara, cuando me di cuenta de que sí era lo que amaba, seguí pagando gustoso, pero no se lo dije, a veces los padres les decimos a nuestros hijos lo malo, pero no lo bueno que hacen; ahora me gustaría decírselo, decirle que estoy muy orgulloso de ella, que puede estudiar y hacer lo que quiera, pero no sé…  
 
    ―Dígaselo, estoy seguro de que a ella le encantará que se lo diga. Lucía me dijo que ella se sentía mal porque no quería defraudarlos, pero no podía ir en contra de sus sueños, estaba en una disyuntiva y sabía que si estudiaba algo diferente, ella no habría sido tan buena alumna y los hubiera defraudado igual.  
 
    ―Mi niña jamás me podría defraudar. Hablaré con ella, entonces.  
 
    ―Sí, se pondrá feliz, ella los ama mucho.  
 
    ―Y nosotros a ella.  
 
    ―Vaya, no pierda más tiempo.  
 
    ―Sí. ―El hombre dio dos pasos y se volvió para mirar al guardaespaldas de su hija―. Ten cuidado con Lucía, si la quieres bien, adelante, pero no juegues con ella. 
 
    ―Jamás lo haría, señor, ella me gusta de verdad, pero también ha vivido lo suyo y aún no está preparada para estar con nadie, la esperaré el tiempo que sea necesario y cuando estemos juntos, será algo serio, no me gustan los juegos.  
 
    ―Está bien, ella y mi hija han sido amigas desde pequeñas, de hecho, yo soy su padrino, y aunque sus padres no la quieren mucho, estoy yo para velar por ella. 
 
    ―Será el primero en enterarse si alguna vez hay algo entre nosotros.  
 
    ―Eso espero ―contestó y siguió su camino a hablar con su hija.  
 
      
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Luciana y Julen Rémenic entraron al restorán del club de los primeros, se habían quedado al lado de la piscina con los jóvenes Ferrer: Alfonso, el hijo de Nuria, y con Erika y Alfredo, los hijos de Julieta. Se sentaron a la mesa y pidieron jugos y algunos picadillos. Luciana vio que unas mesas más allá estaban sus padres con los padres y tíos de sus amigos e hizo un gesto de desagrado. 
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Alfonso y miró hacia atrás, al lugar de la mirada de Luciana―. ¿Todavía están aquí? Yo pensé que se habían ido.  
 
    ―Y parece que las cosas no están bien. Están discutiendo ―indicó Erika.  
 
    ―Debe ser por mamá, ella siempre está diciendo cosas que no debe.  
 
    ―Ella quiere que te cases a toda costa con Lorenzo ―dijo Julen, su hermano. 
 
    ―Sí, pero él y yo solo somos amigos.  
 
    ―¿Y qué crees que estén discutiendo? ―inquirió Alfredo―. Podríamos ir con ellos.  
 
    ―¿Y si nos echan?  
 
    ―Nos devolvimos, pero que ellos paguen la cuenta ―bromeó el joven.  
 
    ―Claro, así no gasto mi mesada ―replicó Alfonso.  
 
    ―Vamos, a lo mejor así aligeramos el ambiente ―acotó Erika.  
 
    ―O lo empeoramos, mamá de seguro va a mencionar que tú deberías haber ido con Lorenzo a Canadá.  
 
    ―Sí, le ha dado con eso, por eso papá se fue de la casa.  
 
    ―¿Cómo que se fue de la casa? ―preguntó Alfredo. 
 
    ―Sí, se fue ayer, está viviendo con tío Sandro.  
 
    ―Estamos ―aclaró Julen―. Yo me fui con él.  
 
    ―¿Y tú? ―le preguntó Alfonso.  
 
    ―No, yo no estaba, así es que no pude elegir, papá me llamó, me dijo que tía Dafne le ofreció que me fuera con ellos, que podía ocupar el dormitorio que le tenían a la chica que iba a llegar, ya tengo todo listo; como ellos se iban a reunir aquí ahora para almorzar y yo me iba a juntar con ustedes ahora, me iba a ir más tarde a su casa.  
 
    ―¿Y tu mamá? ¿La vas a dejar sola? ―inquirió Erika. 
 
    ―Mamá se ha puesto muy pesada ahora último. Papá ha tenido problemas en los negocios, yo creo que mamá le está robando.  
 
    ―¿Cómo? O sea, si le roba a tu mamá, se roba a ella misma. ―Se extrañó Alfonso.  
 
    ―No sé cómo lo está haciendo, pero estoy segura de que es así, los libros contables tienen varios huecos, dineros que salen sin que nadie sepa a dónde van.  
 
    ―¿Y crees que es tu mamá?  
 
    ―Sí, es la única que tiene acceso a esos fondos.  
 
    ―¿Y se lo dijiste a tu papá?  
 
    ―Sí, él no me creyó al principio, pero el otro día me dijo que lo investigaría, después pasó lo de tío Eleazar, así es que supongo que no ha visto nada.  
 
    ―Claro, yo creo que nadie tiene cabeza en este momento para mucho más.  
 
    ―Sí, pero ya aparecerá y las cosas volverán a la normalidad ―repuso Alfredo.  
 
    ―Ojalá que sea pronto. Esta incertidumbre nos tiene a todos mal.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    ―Igual, Dafne y Sandro están sufriendo por partida doble, la chica que se iba a venir a su casa también iba en ese avión.  
 
    ―Sí, ojalá también se salve, parece que tío Eleazar y ella viajaban juntos ―mencionó Alfonso.  
 
    ―Sí, igual fue raro eso, como que mucha coincidencia ―manifestó Erika.  
 
    ―¿Tú crees que andaban juntos desde antes?  
 
    ―¡No! Yo digo que justo el avión de él se descompuso y tuvo que viajar en avión comercial, con el único pasaje que quedaba, quedaron lado a lado en el avión… Yo creo que estaban destinados a conocerse. No sé. A lo mejor tío Eleazar será quien la salve a ella, ¿o no?  
 
    Los demás sonrieron.  
 
    ―Solo te falta que saques tus cartas y les veas la suerte ―bromeó Julen.  
 
    ―Ya las saqué. Volverán sanos y salvos. Los dos ―sentenció con confianza.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 27 
 
    Eleazar volvió a abrigar a Alondra, aunque no se habían quitado toda la ropa y no pudo amarla como hubiese querido, fue una bonita experiencia que le sería muy difícil olvidar. Aun así, se sentía un poco culpable, ella merecía una primera vez especial, con cena, champaña, música, una cómoda cama… No a escondidas de todos, mucho menos en aquella circunstancia.  
 
    ―¿Estás bien? ―le preguntó con verdadera preocupación y le dio un dulce beso.  
 
    ―Sí, fue bonito.  
 
    ―¿Te gustó? ―Sonrió con alivio.  
 
    ―Sí, mis amigas me habían dicho que la primera vez era muy dolorosa y para nada una buena experiencia, lo único que la hacía mejor era hacerlo con alguien a quien uno amara y que eso no lo hacía tan traumatizante.   
 
    ―¿Y no fue tan terrible?  
 
    ―No, para nada. Me gustó ―le dijo sonrojándose.  
 
    ―Te amo, Alondra, espero que después no te arrepientas de esto.  
 
    ―No creo que me arrepienta. ¿Tú estás arrepentido?  
 
    ―No podría, fue lo mejor que me ha pasado.  
 
    Eleazar ayudó a levantar a la chica, la tomó en sus brazos y la dejó en el tronco, le colocó una manta encima y avivó un poco más el fuego. Volvió al lugar donde habían estado y guardó la manta y los abrigos que había puesto en el suelo para estar más cómodos y regresó con la chica.   
 
    ―¿Quieres un café? ―le ofreció.  
 
    ―Y un cigarro.  
 
    El hombre le entregó el vaso con la bebida y el cigarrillo encendido. Se sentó a su lado.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien, ¿y tú?  
 
    ―Feliz de estar a tu lado.  
 
    ―Sí. ―Ella bajó la cabeza con tristeza.  
 
    ―¿Qué pasa, amor?  
 
    ―Que si nos encuentran, tendremos que separarnos.  
 
    ―Yo no voy a dejarte, te lo dije, mucho menos ahora.  
 
    ―¿Y cómo lo haremos?  
 
    ―Lo arreglaremos si tú quieres, no tenemos que separarnos.  
 
    ―Es caro viajar.  
 
    ―No pienses en eso, se puede arreglar, siempre que queramos, podremos estar juntos.  
 
    Alondra sabía que sería muy difícil que se volvieran a ver, y no le importaba, ella quiso que Eleazar fuera su primer hombre, aunque ya nunca más se volvieran a encontrar.  
 
    ―¿De verdad estás bien?  
 
    ―Sí, sí, ¿por qué preguntas tanto?  
 
    ―Porque me preocupo, no debió ser así y estás extraña.  
 
    ―¿No te gustó?  
 
    ―Claro que sí, es solo que debí haber esperado a estar en un bonito lugar…  
 
    ―Esto es bonito, tú mismo lo dijiste. Mira las estrellas, ya están desapareciendo, vimos el amanecer juntos.  
 
    ―Sí, pero no es algo que te guste especialmente.  
 
    ―Ahora sí. ―Apoyó su cabeza en el pecho de él, él la rodeó en un abrazo.  
 
    ―Alondra, te juro que lo arreglaremos, no quiero separarme de ti. Te amo, aunque sea pronto para decirlo, te amo.  
 
    ―Y yo a ti ―respondió como sin ganas.  
 
    Eleazar sintió que algo se había roto, tuvo la sensación de que ella pensaba que iba a morir y que de no ser así, tal vez no se hubiera entregado a él. Y él, ciego de amor, la tomó pensando en que esa era la muestra de querer seguir juntos hasta el final.  
 
    ―No importa si no nos volvemos a ver ―mencionó ella tras un tenso silencio que lo desconectó de sus cavilaciones, por lo que no comprendió lo que ella dijo. 
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Eso. No tienes que sentirte responsable por mí. Yo quise hacerlo, tú no tienes ninguna responsabilidad para conmigo.  
 
    ―Yo quiero seguir viéndote, no quiero perderte, mucho menos ahora, ¿no lo comprendes? Yo te dije que si íbamos a estar juntos era para principiar algo que durara para siempre. 
 
    ―Ya tomaste lo que querías, no tienes que sentirse presionado a seguir conmigo.  
 
    ―¿Tú crees que esto es lo que yo quería, que todo lo que te dije no era más que mentira para que te entregaras a mí? ―preguntó asqueado.  
 
    ―Cuando vuelvas a tu vida normal, ni te vas a acordar de mí, y está bien, esta es una situación especial, es lógico que te hayas sentido atraído a mí, pero una vez fuera de aquí, te olvidarás de mí y de lo que pasó. 
 
    ―Estoy seguro de que no podría olvidarte, ya te dije que te amo, esto no es juego ni un pasatiempo para mí, te amo desde antes de conocerte.  
 
    ―Eso lo dices ahora, después ya no te importaré.  
 
    ―¿Tú no quieres volver a verme? ¿Tú te olvidarás de esto que pasó entre nosotros?  
 
    ―No es eso, pero yo me quedaré en Chile y tú te irás a Italia, no hay futuro para nosotros. A lo mejor no hay futuro alguno para nosotros si no vienen por nosotros pronto.  
 
    ―No digas eso, por favor, nos encontrarán y tendremos una vida por delante para estar juntos.  
 
    ―No puedes estar seguro de eso. Es nuestra segunda noche y no nos han encontrado, a lo mejor nunca lo hagan. En una de esas, ni siquiera nos están buscando.  
 
    ―No digas eso. Mírame. ―Tomó su cara entre sus manos―.  Saldremos de aquí, en cualquier momento llegarán a buscarnos, solo debes tener fe, es nuestra segunda noche, pero un solo día. De noche es más complicado buscar. Jean no te abandonará. 
 
    ―¿Y si vienen? ¿Qué pasará con nosotros? No podremos seguir juntos. Tú debes hacer tu vida y yo… Yo me quedaré en Chile.  
 
    ―En ese caso, yo te iré a ver si tú no quieres viajar, pediré tu mano a tus padres, conoceré a tus hermanos, nos casaremos, si es necesario instalaré mis oficinas en Chile, pero no me pidas que te deje.  
 
    ―Tú tienes una vida distinta a la mía, no congeniaremos.  
 
    ―Eso son tonterías.  
 
    Ella lo miró e hizo un gesto de extrañeza.  
 
    ―¿Oficinas?  
 
    Eleazar iba a contestar, le contaría la verdad, pero Jared salió de la carpa en ese momento.  
 
    ―Hola, buenos días… Perdón. ¿Interrumpo? ―preguntó al ver sus caras largas.  
 
    ―No, no ―respondió Alondra―, conversábamos de algo sin importancia.  
 
    Eleazar la miró con tristeza y bajó la cabeza, no podía creer que ella estaba actuando de esa manera, él le había preguntado si lo hacía porque quería, si estaba segura, si no se arrepentiría de hacerlo, ella respondió que no, le aseguró que eso era lo que ella quería y… después… Después se había vuelto tan distante, como si hubiese puesto un muro entre los dos.  
 
    ―¿Hay agua para café? ―Jared notó que las cosas entre ellos no estaban bien, si hubiese sido Alondra la triste, no se habría sorprendido, pero era Eleazar, como si él fuera el perdedor en esa situación.  
 
    Eleazar le entregó un vaso con la infusión, tal como le gustaba a su amigo. 
 
    ―¿Y qué les pasa a ustedes? Parece que vienen de un funeral.  
 
    ―Yo creo que no nos van a venir a buscar y que moriremos aquí tarde o temprano ―respondió Alondra sin emoción.  
 
    ―¿Por qué dices eso?  
 
    ―Porque ya llevamos dos noches y no pasa nada. No se ha visto ni se ha oído nada. A lo mejor estamos tan lejos que nadie llegará hasta aquí.  
 
    ―A ver, hemos estado dos noches, pero solo un día, este es nuestro segundo día. La primera noche casi no se cuenta, pues aunque seguro salió alguien a buscarnos, deben haberlo hecho de madrugada, tras todo un protocolo que cumplir. Ayer llovió, por lo que seguro dejaron de buscar, al menos por un tiempo. Hoy es el segundo día apenas, no puedes perder las esperanzas tan pronto.  
 
    ―Y si no vienen pronto, ¿qué haremos?  
 
    ―Mientras hay que seguir recorriendo los alrededores ―contestó Jared―. Si no vienen pronto, tendremos que ir más al sur, como lo habíamos pensado, tal vez sea necesario ir trasladando la tienda para no tener que devolvernos cada vez, al final será siempre el mismo recorrido el que haremos si continuamos aquí.  
 
    ―Yo no creo que pueda acompañarlos, tengo el pie hinchado y apenas puedo caminar. Está el caballero ese que no quiere despertar, el niño… 
 
    ―Si llega el momento en el que debamos trasladarnos, lo haremos con todos, yo no te dejaré sola aquí ―sentenció Eleazar.  
 
    ―Si es necesario, lo harán, si encuentran vida, nos pueden venir a buscar después, ustedes pueden indicarles dónde estamos. Tú no puedes quedarte aquí solo por mí.  
 
    ―Yo no te voy a abandonar. Tú apenas te puedes mover, no podrás sobrevivir sola. No. No te dejaré.  
 
    ―Debes hacerlo. Yo creo que ahora que amanezca, pueden ir al sur. Nos dejan la carpa pequeña a mí y a John Doe. Y se van. Tú y Jared son los más capaces y deben liderar el grupo.  
 
    ―Por eso, que vaya Jared con un grupo y yo me quedo aquí con los que no puedan caminar, yo no te voy a dejar sola aquí, menos con ese tipo, si se agrava, no sabrás qué hacer y si se muere, menos.  
 
    ―Bueno, me las arreglaré, pero tú no te quedarás aquí solo por mí, no soy tu responsabilidad, ya te lo dije, yo soy adulta y debo hacerme cargo de mis propias cosas.  
 
    ―No, estoy de acuerdo, tú sí eres mi responsabilidad. Al menos, para llevarte de vuelta.  
 
    ―No eres responsable de mí ―protestó ella en voz baja.  
 
    ―Lo eres de momento que le prometí a tu familia que te cuidaría. Y eso haré.  
 
    ―No tienes que hacerlo. Yo puedo cuidarme sola.  
 
    Jared miraba a una y otro, parecía que Alondra quería deshacerse de Eleazar y él solo quería estar con ella. ¿Por qué ella actuaba así? Por lo que había escuchado, ella había insistido en estar con él, él estuvo todo el tiempo asegurándose de que estuviera bien; no entendía nada. Y Eleazar menos.   
 
    ―No puedes cuidarte sola en estas circunstancias, Alondra, por favor, sé razonable.  
 
    ―Yo creo que esa es una decisión que hay que meditar muy bien ―intervino Jared para cortar la discusión―, y no es una decisión de ustedes dos solos. Yo estoy de acuerdo con Eleazar, no te dejaremos sola, aquí nadie queda atrás, si así fuera, John Doe estaría todavía entre los restos del avión, sin embargo, aquí está. Anoche tuvimos que bajarle la fiebre, aun sabiendo que podría no sobrevivir si no nos vienen a buscar pronto, sin embargo, todos estamos de acuerdo en que no lo dejaremos morir por negligencia. ¿Cómo esperas que te abandonemos a ti? ¿Cómo esperas que Eleazar te abandone si este hombre está loco por ti? Lo único que quiere es estar contigo el resto de sus vidas, jamás había visto un amor como el que él siente por ti, si le dieran a elegir entre salvarte a ti o salvarse él, estoy seguro de que daría la vida por ti.  
 
    Alondra bajó la cabeza.  
 
    ―Jared tiene razón, yo quiero estar contigo, no me quiero apartar de ti. Ni ahora ni nunca. Mucho menos te dejaré en este lugar sola. Eso jamás. Si no nos vienen a buscar y nos morimos aquí, me muero a tu lado. No te voy a abandonar. Jamás ―aseguró Eleazar y tomó la mano de su mujer para dar más firmeza a sus palabras.  
 
    ―Escúchame, lo conversaremos con el grupo, pero si deben marchar para tener más posibilidades de salir con vida, deben hacerlo.  
 
    ―No voy a transar en eso ―reafirmó Eleazar―, no te voy a dejar, aunque avancemos poco, iremos todos juntos. Nadie quedará atrás. Y si no puedes ir, me quedaré contigo.  
 
    ―Yo ya he vivido todo lo que quería vivir.  
 
    Jared hizo un gesto burlón y se aguantó la risa unos segundos hasta que largó una risotada.  
 
    ―¿De qué te ríes? ―increpó ella sin enojo.  
 
    ―Todavía no cumples los veinte, ¿cómo puedes decir que lo has vivido todo? ¿Qué me queda a mí? ¿O a Eleazar? O a los demás. Porque solo tú, Renato y Steve tienen menos de veinte. El resto ya estamos cerca de los treinta y algunos están más allá de los cuarenta.  
 
    ―Pero ya hice todo lo que quería ―replicó mirando a Eleazar. 
 
    ―No, aún no has ido a Italia, no has terminado tus estudios, no has trabajado, no tienes tu propio restorán ni tu programa de televisión, no te has casado, no has tenido hijos, además, tú estás recién iniciando tu vida, no puedes decir que ya viviste todo lo que querías. Te falta mucho por vivir. ―Al hombre se le llenaron los ojos de lágrimas―. Y no te voy a abandonar aquí.   
 
    ―No quiero que te quedes conmigo. Quiero que te vayas con los demás.  
 
    ―No lo dices en serio.  
 
    ―Lo digo muy en serio. Quiero que te vayas.  
 
    ―Todavía no lo hemos decidido ―intervino Jared―. Tal vez no sea necesario salir de aquí, puede que lleguen hoy a buscarnos.  
 
    ―Si es así, es lo mismo, tú te irás a tu país y yo al mío, cada cual por su lado. Esto solo será un mal recuerdo.  
 
    Eleazar se quedó conmocionado. ¿Un mal recuerdo? No entendía la actitud de la joven, no podía creer que justo después de hacer el amor, Alondra le dijera que no quería volver a verlo y que solo sería un mal recuerdo, ¿se había arrepentido? ¿Pensaba acaso que él aprovechó su vulnerabilidad para hacerla suya? ¿O era que solo quería sacarse el gustito con él y que en realidad no lo amaba? No podía ni quería creer que ella solo había jugado con él, como todas las demás. 
 
    ―Creo que estás conmocionada, Alondra, y no piensas bien ―le dijo Jared―. Será mejor que preparemos el desayuno y luego decidamos lo que haremos hoy, ¿les parece? Esta discusión no nos está llevando a ningún parte, porque todavía es muy pronto para partir, al menos debemos quedarnos un par de días más en caso de que estén buscando los restos del avión.  
 
    ―Está bien, ya lo veremos entre todos ―aceptó Alondra entristecida, la verdad es que ella no quería reaccionar así, solo no sabía qué hacer, entendía que Eleazar tenía otra vida muy diferente a la de ella, aunque él dijera lo contrario, ellos ya no se volverían a ver.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 28 
 
    Marcos esperaba a la asistente de Eleazar en el patio, le habían avisado que llegaría en cualquier momento. Agnes caminó con paso vacilante hacia el hangar, iba del brazo del hombre que la había llevado hasta allí. Marcos la vio pasar y se acercó a ellos por detrás. 
 
    ―Debe estar tranquila ―escuchó que le dijo el escolta que la acompañaba.  
 
    ―Sí, lo sé, pero estoy un poco nerviosa, ¿y si no les caigo bien? No los conozco, Jean dijo que son buenas personas, pero… ―Se detuvo, en ese momento se estaba arrepintiendo de haber ido.  
 
    ―¿Es broma? Claro que les caerá muy bien, ya lo verá, Esteban dijo que el joven con el que habló era muy simpático y estuvo muy de acuerdo en que usted viniera.  
 
    ―Sí, pero de todas maneras, no sé… Mejor nos vamos… 
 
    Marcos se acercó a ellos con una sonrisa, había escuchado los temores de la mujer y quería hacerla sentir bien, se lo debía a Eleazar y su familia que tanto los habían ayudado. Le tocó el hombro, estaba a su espalda.  
 
    ―Hola, ¿usted es Agnes? ―le preguntó amigable. 
 
    ―Sí, sí. 
 
    ―Yo soy Marcos, hermano de Alondra, Esteban Arriagada habló conmigo hace un rato. Un gusto.  
 
    ―Gracias ―respondió la mujer con un puchero.  
 
    ―Hey. ―Marcos puso su mano en el brazo de ella―. Tranquila, todo va a estar bien.  
 
    ―Es que han pasado tantos días… ―sollozó.  
 
    ―No han pasado taaantos días. Este será su segundo día, de su segunda noche.  
 
    ―Parece que hubiera pasado un siglo.  
 
    ―Sí, se ha hecho eterno, pero todavía hay esperanzas, así es que no se preocupe. Vengan, les presentaré a mi familia.  
 
    ―Yo me voy, si necesitan algo, llamen a Esteban, él los ayudará ―indicó el guardaespaldas.  
 
    ―Claro, no hay problema ―respondió el joven― y no se preocupen, aquí la cuidaremos bien.  
 
    ―Gracias. Nos vemos, cuando se quiera ir, me avisan para venir a buscarla.  
 
    ―Gracias, Ryan.  
 
    ―De nada, señorita, un gusto. Hasta luego, joven.  
 
    ―Hasta luego.  
 
    Agnes miró a Marcos algo ansiosa, el joven la miró y sonrió.  
 
    ―¿Entremos? Estamos con mis abuelos, mi hermano y una amiga.  
 
    ―Sí, claro, como digas ―respondió dubitativa.  
 
    ―Tranquila, no mordemos.  
 
    ―Sí, lo siento.  
 
    ―Todo bien.  
 
    Caminaron al interior del hangar, hacía un poco de frío, por lo que solo salían al patio a fumar y luego volvían a entrar.  
 
    Marcos hizo las presentaciones de rigor y Ramiro le sonrió a Melina, Agnes no tenía nada de barbie; era castaña, con unos ojos café oscuros casi negros, no tan delgada, aunque no era gorda, era normal, baja, bonita natural, no era para nada plástica… y casi les doblaba la edad.  
 
    El teléfono de Agnes sonó con una llamada, pero ella parecía no hacer caso.  
 
    ―¿No va a contestar? ―le preguntó Ramiro al ver que ella no atinaba.  
 
    ―¿Ah? Ay, es el mío ―exclamó avergonzada y lo sacó de su cartera―. ¿Enzo? ¿Cómo están? ¿Cómo van?  
 
    ―Todavía nada, ahora vamos a ir más al norte, con Jean creemos que se perdieron muy al norte y por eso no los hemos encontrado. Estamos casi seguros de que se encuentran en esa zona.  
 
    ―Ya, avísame, por favor, yo ahora estoy en el aeropuerto con la familia de Alondra.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Esteban habló con Marcos, el hermano mayor de Alondra, y dijo que podía venir con ellos, así es que me envió con Ryan. Es que no quería estar en la casa, allá me desesperaba más.  
 
    ―Pero ¿te sientes bien como para estar ahí? El médico te indicó descanso.  
 
    ―Sí, si no hay problema, yo me siento bien, en todo caso, si me quiero ir, solo le aviso a Ryan y me viene a buscar.  
 
    ―¿Ryan? ¿No que te habías quedado con Ganesha?  
 
    ―Hoy ella tenía libre, además, sabes que no trabaja como escolta, solo lo hace por mí, su trabajo es otro, antes era guardaespaldas, ¿por qué? ¿Estás celoso? ―bromeó.  
 
    ―Por supuesto que sí. Yo estoy lejos y si él se pone a consolarte y a abrazarte… Te vas a olvidar de mí.  
 
    ―Eso no podría pasar, en todo caso, es un niño, tiene veinticuatro años.  
 
    ―Bueno, pero igual, no te olvides de mí.  
 
    ―No lo haré. Cuídate mucho, no quiero perderte a ti también.  
 
    ―No me perderás y, en cuanto regresemos, haremos los preparativos para la boda.  
 
    ―¿Boda?  
 
    ―La nuestra.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―No voy a perder más tiempo, apenas vuelva, nos vamos a casar.  
 
    ―Pero no me lo has pedido, es más, ni siquiera estamos de novios. 
 
    ―Eso se arregla, no hay problema, ya te lo pediré formalmente, con rosas y champaña y todo eso, por ahora te estoy avisando para que te prepares.  
 
    ―Eres un loco, Enzo Hunt. Cuídate, y vuelvan pronto, ojalá estén donde dicen.  
 
    ―Así será, espera buenas noticias.  
 
    ―Eso haré, ojalá llames pronto con buenas noticias, como dices.  
 
    ―Estoy seguro de que hoy los encontraremos. Nos vemos, mi amor, besos.  
 
    ―Chao, loco.  
 
    Agnes cortó la llamada y miró a la familia que conversaba entre ellos mientras hablaba por teléfono para no molestar ni parecer que estaban pendientes de lo que hablaba. Cuando se volvió a acercar al grupo, ellos la miraron ansiosos.  
 
    ―Era Enzo ―informó ella―, está saliendo a buscar de nuevo. Anoche no pudieron salir porque se largó una tormenta que no les iba a permitir volar. Ahora van más al norte, dice que saben dónde pueden estar. Ojalá así sea.  
 
    ―Sí, ojalá, ese joven ha hecho mucho por encontrar el avión ―comentó Miranda.  
 
    ―Es que él no es solo el escolta personal y jefe de seguridad de Eleazar, también es su mejor amigo, llevan trabajando juntos más de veinte años, entonces, para Enzo, Eleazar es como su hermano, por eso está así; anoche quería seguir buscando, no quería dejar que pasaran una noche más allí, pero no les dieron el pase, ahora todos se levantaron muy temprano para esperar a que pasara la tormenta y que les dieran el pase para salir a buscar.  
 
    ―Al parecer su jefe es un hombre muy querido, nadie hace tanto solo por un sueldo ―comentó Miranda.  
 
    ―Sí, es cierto, Eleazar paga muy bien a todos los que trabajamos con él, pero la mayoría trabajamos con él por cariño. Yo llevo más de veinte años con él y somos como hermanos, con todo lo que ello conlleva, peleas, risas, juegos y la preocupación cuando las cosas no van bien para uno o para el otro. Y ahora él está en problemas… ―Se puso a llorar, Marcos se acercó a ella y la abrazó.  
 
    ―Tranquila, seguro hoy los encontrarán.  
 
    ―Eso dice Enzo. Perdón ―se disculpó apartándose, sacó un pañuelo desechable de su cartera y se secó la cara.  
 
    ―No tiene que disculparse, todos estamos igual.  
 
    ―Debe estar tranquila ―le dijo Servando―, ellos pronto estarán de vuelta en casa. Ya verá que en un par de días estará con su jefe de nuevo.  
 
    ―Sí. Ojalá lo pudieran conocer, es un hombre muy sencillo, agradable y si usted lo viera en la calle, no se daría cuenta de todo lo que tiene, claro, tiene escoltas, pero no se notan, y los tiene porque no falta el resentido que le quiere hacer daño.  
 
    ―De esos resentidos hay en todas partes.  
 
    ―Sí, eso es cierto.  
 
    ―Ahora lo que hay que hacer es rogar porque el piloto haya hecho un buen trabajo ―mencionó Miranda―. Aunque esté mal, ojalá lo encuentren con vida.  
 
    ―Sí, ojalá el piloto haya podido hacer un buen aterrizaje, si fue así, muchos han debido sobrevivir.  
 
    ―Sí, si está vivo, estoy segura de que Eleazar debe haber sabido sobrellevar la situación, a él le gustan los deportes de alto riesgo, escalar, va de excursión a lugares inhóspitos, va a hacer rafting, en fin, a él le gusta vivir al límite, así es que lo único que nos preocupa a todos es que haya sobrevivido a la caída del avión ―indicó Agnes con seguridad y tristeza a la vez.  
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    Salieron uno a uno los demás pasajeros de las carpas, Jared y Eleazar prepararon el desayuno, todos notaron la tensión entre Alondra y Eleazar, Jared también se notaba incómodo, pero nadie preguntó. Era mucho más grande el grupo que al principio y todavía no se formaba una unión entre ellos como para preguntar algo que parecía íntimo en la pareja, Helen miró a su compañero, quería saber qué había pasado, de un momento a otro, la relación entre la pareja había cambiado del cielo a la tierra y parecía que Alondra odiaba a Eleazar. 
 
    ―¿Creen que nos encuentren hoy? ―preguntó Nilda, quería romper el tenso silencio que se había formado en el grupo, el cual no era nada agradable.  
 
    ―Deberían ―respondió con dureza el empresario―, esperemos que no llueva, de otro modo, tardarán más, no darán el permiso a salir, supongo que no querrán más accidentes.   
 
    ―Pero este es nuestro segundo día. A lo mejor ya ni nos buscan, ya nos dieron por muertos ―reclamó Steve.  
 
    ―No dejarán de hacerlo si no hasta por lo menos dos semanas, ese es el protocolo.  
 
    ―¿Acaso hay alguien rico aquí? Todos somos personas comunes, a nadie le importamos allá afuera.  
 
    Eleazar le dio una mirada asesina, pero no dijo nada. 
 
    ―De todas maneras, había gente en primera clase ―indicó Dánae, la aeromoza.  
 
    ―En estos casos, somos todos iguales, además, supongo que todos aquí tenemos familia que nos buscan, no dejarán que las autoridades se den por vencido tan rápido ―repuso Andy.  
 
    ―¿Ustedes son ricos? ―preguntó Steve con estupor.  
 
    ―No sé si tan ricos como otros ―respondió el hombre mirando a Eleazar―, pero sí, tenemos empresas, dinero en el banco, y sobre todo, personas que nos buscan.  
 
    ―O personas que los querían muertos ―replicó Steve.  
 
    ―¿Qué quieres decir? ―espetó Eleazar.  
 
    ―A lo mejor alguien atacó el avión para matarlos.  
 
    ―No digas estupideces. Lo que pasó fue que una tormenta no esperada hizo caer el avión; si no sabes lo que pasó, no hables, estás como los conspiranoicos que se crean fantasías de la nada, sin importarles las pruebas que dicen lo contrario ―replicó Eleazar, más enojado todavía.  
 
    ―No podemos estar seguros.  
 
    ―Por favor, Steve, ya eres un hombre, deja de comportarte como un niñito caprichoso. Ni las mujeres se han puesto tan histéricas como tú ―replicó Jared.  
 
    ―Mira, si tú no quieres ver la realidad y quieres mantener a la gente engañada, es tu problema, pero yo no soy así, yo veo las cosas como son, estamos en un lugar inhóspito, lejos de toda civilización, aquí no va a llegar nadie.   
 
    ―¿Crees que nos va a dejar abandonados?  
 
    ―A nadie le importamos. 
 
    ―¿No tienes familia? ―le preguntó Horacio.  
 
    ―No.  
 
    ―Ese es tu problema, crees que todos somos iguales, aquí la mayoría tenemos familia que no nos abandonará y no permitirán que las autoridades nos dejen aquí. 
 
    ―Nadie vendrá ―dijo con llanto.  
 
    Eleazar, que ya sabía en parte cómo era la vida de ese joven, se calmó, no podía permitir que sus problemas con Alondra interfirieran con la relación de él con los demás, en especial con Steve, un joven que podría ser su hijo, al que sus padres lo habían rechazado. Se levantó de su puesto y se acercó al joven. No podía descargarse con él.  
 
    ―Cálmate, Steve, verás que saldremos de aquí, ya sé que tus padres no te quieren, pero estamos nosotros contigo y no te abandonaremos ―le dijo abrazándolo―. Mira, al menos sé que a mí no me dejarán, independiente de las autoridades, tengo amigos que no dejarán de buscarnos.   
 
    ―No quiero morir ―sollozó con miedo.  
 
    ―Lo sé, hijo, no morirás, no lo permitiré, pero debes mantenerte tranquilo, tenemos alimento para un par de semanas, si es necesario, nos moveremos. Si en una semana no viene nadie, nos pondremos en camino, avanzaremos de día y descansaremos en la noche hacia el sur, ahí tendremos más posibilidades de ser rescatados si no nos vienen a buscar pronto.  
 
    ―¿Estás seguro de que eso es lo que hay que hacer?  
 
    ―Sí, no es primera vez que estoy en este tipo de problemas, sé cómo salir. No estoy seguro de que sea bueno hacerlo tan pronto, porque van a buscar los restos del avión y aquí estamos cerca de al menos una parte.  
 
    ―¿Y si no llegan nunca?  
 
    ―Escúchame, Steve, debes estar tranquilo, yo sé que eres joven, podrías ser mi hijo y si yo fuera tu padre no te abandonaría, saldremos de aquí, te lo prometo, muy pronto estarás en casa.  
 
    ―No hay nadie esperándome allá afuera. No tengo casa ni nada.   
 
    ―¿Y tu familia? ―le preguntó Dánae.  
 
    ―Mis padres no quieren saber nada de mí porque soy gay, ellos son muy religiosos. Me echaron de casa, por eso me iba a Italia, para alejarme de ellos, de todos, mis padres no querían que mi maldición los alcanzara. Y los alcanzó a ustedes. 
 
    ―No digas eso. Tranquilo, todo saldrá bien, si a tus padres no les importa tu vida, aquí estoy yo ―le aseguró Eleazar.  
 
    Nilda se puso a llorar y su esposo Andy la abrazó. Todos la miraron sin entender, no obstante, nadie dijo nada, las emociones de todos, aunque quisieran mantenerlas controladas, no era fácil.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 29 
 
    A la hora de almuerzo, Leticia se negó a comer. Matt todavía no llegaba a verla, ¿qué problema tan grande podía tener que no iba a hablarle? Pensó en la conversación de la noche anterior, ¿sería algo que dijo que le molestó? No, era imposible, Matt no la dejaría por nada de eso, ella estaba segura de que él estaba enamorado de ella, no había nada por lo que él la dejaría así como así, como si ella no le importara.  
 
    Salió al patio, donde se suponía que él estaba supervisando el trabajo de los maestros que estaban cambiando cerraduras y ampliando la vigilancia.  
 
    ―¡Matt! ―lo llamó ella al verlo conversar con alguien.  
 
    Él la miró, luego le habló a su interlocutor y caminó hasta donde estaba su jefa.  
 
    ―Dígame. 
 
    ―¿Dígame?  
 
    ―Yo no tengo nada qué decirle, usted me estaba buscando.  
 
    ―Anoche me tuteaste.  
 
    ―Anoche me pidió que fuera su amigo.  
 
    ―¿Estás enojado conmigo?  
 
    ―¿Por qué lo estaría?  
 
    ―No lo sé, dímelo tú, me has evitado toda la mañana.  
 
    ―Se despertó hace dos horas, y no la he evitado, estoy supervisando los arreglos a la seguridad de la casa, supongo que no quiere que entre ese hombre de nuevo.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Necesita algo?  
 
    ―Quiero saber qué te pasa.  
 
    ―No me pasa nada.  
 
    ―Estás distante, ¿dije algo que te molestara?  
 
    ―¿Lo dijo?  
 
    ―No lo sé, no me acuerdo de casi nada de lo que hablamos.  
 
    ―Hablamos de usted, de ese hombre, de su padre.  
 
    ―Tú estás molesto, te conozco, ¿qué hice?  
 
    Él la tomó del brazo y la entró a la casa.  
 
    ―Escuche, Leticia, yo no tengo derecho a enojarme, soy su guardaespaldas, tengo que velar por su seguridad y eso estoy haciendo. Lo que conversamos ayer, quedó ahí, usted necesitaba descargarse y confió en mí. Punto. No hay nada más que hablar. 
 
    ―¿Viste que estás enojado?  
 
    ―No estoy enojado, ya se lo dije, ¿por qué insiste con eso?  
 
    ―Porque lo siento, no estás como siempre.  
 
    ―Escuche. Anoche me habló de su miserable vida y estuve a punto de creerle, sin embargo, justo antes de acostarse, en la puerta de su habitación, me dijo algo que me dejó muy preocupado y sí, también algo molesto.  
 
    ―¿Qué dije?  
 
    ―Amenazó a Eleazar y a sus hijos.  
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Sí, dijo que si Guillermo se atrevía a hablar de lo que sabía, usted mataría a Eleazar antes de quedarse sin nada. Y a sus hijos si era necesario, pero que nadie le quitaría todo lo que tiene.  
 
    ―Yo no diría algo así.  
 
    ―Dicen que los borrachos siempre dicen la verdad. Es más, aseguró estar enamorada de Guillermo.  
 
    ―Matt… 
 
    ―Escuche, si usted atenta en contra de sus hijos, yo la detendré. Sé que los niños tienen los mejores escoltas, sin embargo, como su madre puede estar con ellos a solas, pero yo no los dejaré.  
 
    ―Matt, yo jamás lastimaría a mis hijos.  
 
    ―¿Jamás? ¿No es usted la que le mete cosas a Marietta para que esté mal con su padre? No le importa que solo sea una niña, le pone cargas que no es capaz de resistir. No me diga que no les haría daño.  
 
    ―Pero no para matarlos o algo así.  
 
    ―No sé, yo solo repito lo que usted me dijo, y yo no voy a permitir que pase eso.  
 
    ―Tú me amas.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Lo sé, ¿crees que no me he dado cuenta de tus sentimientos hacia mí?  
 
    ―Usted está loca.  
 
    ―No tienes que fingir conmigo.  
 
    ―Escuche, señora Leticia, yo no la amo, sí, en algún momento sentí simpatía por usted, creía de verdad en su rol de víctima, no obstante, anoche, me quedó muy claro que usted no es una blanca paloma y todas mis simpatías se fueron.  
 
    ―Entonces no puedes seguir trabajando conmigo.  
 
    ―Por supuesto que no. En cuanto terminen los trabajos de reforzamiento de la casa, me iré.  
 
    ―¿Qué? No puedes irte.  
 
    ―Mi carta de renuncia está sobre el escritorio.  
 
    ―No te pagaré ni un euro.  
 
    ―No se preocupe por eso.  
 
    ―Tú no me puedes dejar.  
 
    ―Me acaba de decir que no puedo seguir trabajando con usted.  
 
    ―¿De verdad te vas a ir? ¿Es porque anoche no me quise acostar contigo?  
 
    ―Yo no me quiero acostar con usted.  
 
    ―No me vengas con sandeces, todos quieren mi cama.  
 
    ―Pues yo no. Permiso, seguiré trabajando para terminar pronto e irme de esta casa.  
 
    ―No puedes hacer eso ―gritó―. Te mataré si pones un pie fuera de esta casa.  
 
    Matt la miró unos breves segundos, se dio media vuelta y salió de nuevo al patio, donde dio la orden de apresurar los trabajos.  
 
    Leticia quedó con la furia corroyendo cada poro de su piel, nadie la dejaba, mucho menos un simple empleado.  
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    Lucía se sentó en una mesa junto a la ventana en la cafetería de la esquina de la clínica.  
 
    ―¿No se va a sentar? ―le preguntó la joven a Miguel.  
 
    ―No, no se preocupe, en cuanto llegue Alex, yo me iré a la clínica.  
 
    ―¿Se van a intercambiar?  
 
    ―Por un rato.  
 
    ―¿No van a tener problemas con el papá de Aída si sabe que me están cuidando a mí? 
 
    ―No, él lo sabe, Alex ya habló con él.  
 
    ―¿Y no se enojó?  
 
    ―Usted es su ahijada, se molestó un poco porque no lo llamara a ellos cuando pasó lo que pasó.  
 
    ―Es que no quería molestarlos con mis problemas, suficiente con el que tienen con Aída.  
 
    ―Para ellos no sería problema. A lo mejor ahora él va a hablar con usted.  
 
    ―Me va a regañar, querrás decir.  
 
    ―Lo dudo, está muy preocupado por usted, y supongo que ahora, con lo de sus papás, más.  
 
    ―Sí, mis padrinos siempre me han cuidado, pero no quería darles más problemas a los que ya tienen.  
 
    ―Será mejor que se sincere con ellos, estoy seguro de que ellos la acogerán, son muy buenas personas.  
 
    ―Sí, aunque Aída había tenido algunos problemas con ellos después de que empezó a estudiar.  
 
    ―Bueno, creo que eso ya quedó atrás.  
 
    ―¿Se van a servir algo? ―preguntó la mesera.  
 
    ―Todavía nada, yo estoy esperando a alguien.  
 
    ―Claro, no hay problema, cuando esté lista, me avisa.  
 
    ―Gracias.  
 
    Lucía miró su reloj, Alex se estaba tardando, no solía llegar tarde.  
 
    ―Perdón, ¿llegaste hace mucho? ―le preguntó Alex, ella se sobresaltó, no lo había visto.  
 
    ―Hola, hola, no, acabo de llegar. ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien, gracias ―respondió el hombre―. ¿Y tú?  
 
    ―Bien, mejor que ayer.  
 
    ―Me alegro.   
 
    La mesera llegó a tomar el pedido y les llevó las bebidas casi de inmediato.  
 
    ―Disculpa el escándalo que hice.  
 
    ―¿Escándalo? ¿Cuándo?  
 
    ―Ayer. Te hice un escándalo de antología y estoy muy avergonzada.  
 
    ―Eso no fue escándalo y no tienes por qué sentir vergüenza ―replicó él con sorpresa―, fue una reacción lógica a un problema grave. ¿Quién te convenció de que llorar es malo?  
 
    ―Es una señal de debilidad.  
 
    ―No lo es, es algo que se debe hacer cuando uno está pasando por un momento difícil, a veces las mujeres lloran un poco más por sus hormonas, aunque a veces los hombres también lloramos sin razón aparente y por más que no se quiera reconocer, también lloramos por un amor frustrado. Llorar no es una señal de debilidad.  
 
    ―Mi mamá no llora. Menos mi papá.  
 
    ―¿Son de fierro?  
 
    ―A veces me pareciera que sí.  
 
    ―¿Y ya llegaron?  
 
    ―No. Se iban a devolver, pero vieron que yo estaba bien y decidieron quedarse en sus vacaciones, me dijeron que aunque estuvieran acá, ellos no podían hacer nada, así que mejor se quedarían allá y que les avisara cualquier cosa, que de todas maneras habían hablado con Rosita para que se quedara en casa, puertas adentro, estos días.  
 
    ―¿Rosita? 
 
    ―Mi nana, ella me cuidaba cuando yo era niña y ahora va a casa tres veces por semana a cocinar y a vigilar que funcione todo con las chicas del aseo. Ahora se va a quedar conmigo día y noche. Ella no se quería ir de casa, pero mamá dijo que yo ya estaba grande para tener una niñera.  
 
    ―Lo siento, yo no creo que seas tan grande para eso ―repuso el hombre―, la verdad es que siento que estás muy sola.  
 
    ―Sí, a veces me siento sola.  
 
    ―Al menos ahora volverá tu niñera. Seguro que la sientes más tu madre que tu verdadera madre.  
 
    ―Sí. ―Sonrió con timidez―. ¿Cómo está Aída? 
 
    ―Mejor, te extraña. Espera que hoy puedas ir a verla.  
 
    ―No lo sé. ¿Y si me pongo a llorar delante de ella?  
 
    ―Ella cree que tienes problemas con tu papá, podría ser una buena excusa para llorar, sobre todo ahora que no se van a devolver.  
 
    ―Sí, pero ¿qué le diré por la razón por la que se devolverían?  
 
    ―Puedes decir que con lo que le pasó a Aída, con la ida de Alondra, que te sentías sola y los necesitabas.  
 
    ―Sí, puede ser… 
 
    ―Ella quiere verte, sabe que algo pasa y quiere estar para ti, dice que lo que le pasó no es excusa para que no la visites, que ella puede con esto.  
 
    ―No sé si pueda ir a verla ―repuso con dolor.  
 
    ―Podrías venir mañana a verla. 
 
    ―Si no los encuentran, no sé qué pasará, me sentiré peor.  
 
    ―Ojalá que los encuentren hoy. ¿Sabes de qué me enteré esta mañana?  
 
    ―No.  
 
    ―Miguel, el chico que envié a casa contigo…  
 
    ―Sí, apenas lo hablé, lo siento, no estaba en condiciones de hablar con él. Ahora hablamos un poco más, me dijo que tío Alberto ya sabe que me están cuidando.  
 
    ―Por supuesto, y quiso saber por qué no lo llamaste cuando te enteraste de lo de Alondra, él te habría llevado a su casa, de hecho, él me pidió que vinieras para decirte que te fueras a su casa, yo le dije que tus padres iban a llegar, pero ahora que no vendrán, no sé qué harás.  
 
    ―No sé, Rosita estará conmigo, se supone.  
 
    ―Está bien, eso lo veremos, en todo caso, lo que te iba a decir de Miguel, es otra cosa.  
 
    ―¿Se enojó porque no me comporté bien con él? Mis papás me llamaron cuando estaba con él.  
 
    ―No te preocupes, él lo entendió, sabe bien por lo que estás pasando. Ayer cuando te fue a cuidar, yo hablé con él para contarle un poco lo que pasaba, quedó muy preocupado por ti. Le conté lo que sucedió con Alondra...  
 
    ―¿Y?  
 
    ―Bueno, resulta que Miguel conoce a Alondra.  
 
    ―¿Cómo que la conoce? ¿De dónde?  
 
    ―Él es pareja de una de las mejores amigas de Alondra en su pasaje.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, María Paz es su novia y amiga de Alondra. Él también es amigo de ella y anoche cuando llegó a su casa, se enteró de que tu Alondra y su Alondra eran la misma persona.  
 
    ―Qué chico es el mundo.  
 
    ―Para que veas cómo son las cosas.  
 
    ―Sí, parece que todos estamos conectados. Lo bueno es que podremos tener noticias frescas de ellos.  
 
    Alondra colocó su mano sobre la de Alex.  
 
    ―Gracias por tu apoyo ―le dijo casi en un susurro.  
 
    ―Me alegra poder estar contigo en este momento. ―Giró su mano para tomar la de ella y apretarla con suavidad―. La situación no es la mejor, nos conocimos por el incidente de tu amiga y ahora esto del accidente, pero me alegra haberte conocido y poder apoyarte. No me gustaría haberte conocido después y saber que tuviste que pasar esto sola.  
 
    ―Yo me alegro de que estés conmigo. Estas últimas semanas han sido de locos. He vivido más cosas en este último tiempo que en toda mi vida anterior.  
 
    Él le sonrió.  
 
    ―Cuando te conocí pensé que jamás te vería sonreír.  
 
    ―¿Y eso por qué?  
 
    ―No sé, eras tan serio, tan imponente, que me dabas un poquito de miedo.  
 
    ―¿Y ahora?  
 
    ―No, ya no.  
 
    ―Menos mal, no me gustaría causarte miedo, al contrario, quiero que siempre te sientas protegida por mí.  
 
    ―Siempre es mucho tiempo.  
 
    ―No para mí. Me gustaría estar todo el tiempo contigo. Me gustas, Lucía, me gustas de verdad.  
 
    Ella hubiese querido decirle lo mismo, y más, pero ella le había confesado que estuvo con José Daniel y eso la avergonzaba. Alex notó que la chica también se sentía atraída a él, pero no se animó a exteriorizar sus sentimientos en palabras, tal vez por todo lo que estaba pasando, y lo entendía, le daría el tiempo y el espacio necesario para que ella se sintiera cómoda; como ella dijo, en las últimas semanas, había pasado demasiadas cosas, cosas que jamás debió vivir. Tomó su mano con cariño y la acarició con suavidad.  
 
    ―Alex…  
 
    ―No digas nada, solo quiero que sepas que siempre estaré para ti, aun cuando tú nunca quieras nada conmigo.  
 
    ―Es que yo… No sé si te merezca.  
 
    ―¿Merecer? Tú mereces a un hombre que te ame bien, no un idiota como JD. Yo sé que no estás preparada todavía y te esperaré el tiempo que sea necesario ―confirmó con seguridad.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 30 
 
    En las montañas, nadie dijo nada por un rato, esperaban a que Nilda se calmara un poco de ese llanto explosivo que tuvo.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó la mujer al rato.  
 
    ―Está bien, no hay problema. ¿Qué te pasó? ―le preguntó Helen.  
 
    ―Lo que pasa es que nosotros no pudimos tener hijos, el niño que íbamos a adoptar murió poco antes de que nos lo entregaran, su padre biológico fue a verlo, se puso agresivo… y… ―Volvió a llorar―. Cada vez que veo a un chico cuyos padres los golpean, no los quieren, son desatentos o de frentón los echan de sus vidas, me preguntó por qué Dios no me dio hijos a mí y le dio hijos a esa gente que no los aprecia.  
 
    ―Es que ustedes no tuvieron un hijo gay ―replicó Steve con pesar.  
 
    ―¿Tú crees que si fueras nuestro hijo, te rechazaríamos por eso?  
 
    ―Mi padre dijo que no sabía en qué había fallado.  
 
    ―Falló al rechazarte ―aseguró Eleazar―. Los hijos son lo más importante en la vida y no son desechables, uno no los puede rechazar porque no son lo que uno espera ―dijo pensando en sus propios hijos.  
 
    Steve se empezó a calmar. 
 
    ―Todo estará bien, nos tienes a nosotros, no somos tu familia, pero casi, estamos juntos en esto, si fueras mi hermano, te querría mucho, bueno, yo quiero mucho a mis dos hermanos y no me importaría si alguno fuera gay ―dijo Alondra.  
 
    ―Esta experiencia, lo queramos o no, nos unirá por siempre casi como si nos uniera un lazo más fuerte que la sangre ―acotó Helen.  
 
    ―Siento haberme comportado mal ―se disculpó el joven con vergüenza.  
 
    ―Está bien, después de todo lo que has pasado, es normal que reacciones así ―contestó Jared―. Creo que sería bueno que nos contáramos cómo es nuestra vida fuera de aquí, sería una buena forma de conocernos más y de pasar el tiempo. El día está un poco extraño, salir a buscar afuera, no creo que nos haga bien hoy, estamos demasiado estresados. Todos ―terminó con una mirada significativa a Alondra.  
 
    ―Yo empiezo ―propuso Helen, alegre―. Tengo veintiséis años. Soy profesora de una escuela online que prepara a los alumnos para dar sus exámenes de validación, soy chilena, no soy casada ni tengo hijos, vivo con mis papás porque es más cómodo, soy hija única y ellos me apoyan en esto de los viajes, así es que me dicen que para qué me voy a ir a vivir sola si puedo estar ahí y lo que me ahorre en arriendo, lo puedo gastar en mis viajes. Tampoco se molestan si salgo a tomar algo con amigos, nada. Son bien abiertos. O si me quedo una noche afuera tampoco se molestan. Así es que estoy feliz viviendo con ellos. Me gusta viajar, agradezco que mi trabajo lo pueda hacer del lugar que sea. Ahora iba a hacer unos cursos de italiano. Bueno, ahora no sé qué pasará, porque supongo que mis papás no querrán que me vuelva a ir, al menos por un tiempo. Pero sé que volveré a los viajes muy pronto, sobre todo ahora que me di cuenta de que uno no tiene la vida comprada. Eso. No tengo más que contar. No tengo novio ni nada.   
 
    Ella miró a Dánae que estaba frente a ella, así es que fue quien tomó la palabra.  
 
    ―Señores pasajeros, mi nombre es Dánae Cullen ―habló con el tono que usaba en su trabajo y se largó a reír―. No sé si lo saben, yo soy auxiliar de vuelo. Soy soltera, vivo en cualquier parte, mi papá era piloto de la fuerza aérea, así es que vivíamos cambiándonos de casa, se puede decir que no tengo casa en realidad y me gusta eso. Y como la aerolínea me paga mi residencia en el país en el que esté, yo aprovecho de juntar dinero para cuando no pueda trabajar y vivir sin problemas económicos, al menos. Estaba en una relación con Jack… El piloto del avión, íbamos a casarnos el próximo año ―contó con la voz quebrada.  
 
    ―Lo siento ―dijo Eleazar y todos le siguieron a sus condolencias, aunque no habían encontrado la cabina de vuelo, suponían que tanto el piloto como el copiloto estaban muertos.  
 
    ―Gracias ―respondió la mujer y miró a Jared, para darle el pase.  
 
    ―Yo soy fotógrafo de naturaleza ―contó el hombre―. Iba a Europa, estaría unos días allí y luego viajaría a África. No soy casado. Mi familia está acostumbrada a que me ausente por meses, no sé si una esposa lo entendería o si me querría acompañar a esta aventura.  
 
    ―Menos mal que algunos de tus equipos se salvaron ―repuso Helen―. Ha sido muy interesante ver cómo sacas las fotografías. Te metes en un mundo aparte cuando estás con tus cámaras.  
 
    ―Sí, por eso no sé si una esposa entendería lo de los viajes, el tiempo que debo dedicar a buscar el ángulo perfecto, a la toma ideal… La fotografía es muy demandante. 
 
    ―Bueno, si es que una mujer te ama, te tiene que amar tal como eres, con todas tus cosas, además, no puede ser egoísta de que quiera que estés solamente con ella, tienes que buscarte a una mujer que también tenga su vida y no tenga que depender de ti para ser feliz, que quiera estar contigo porque te ama y no para que la completes.  
 
    ―Sí, es verdad, pero no sé si estará por ahí, esperándome ―le dijo mirándola fijo.  
 
    ―Bueno, no sé si tú seas capaz de verla si se aparece por ahí ―respondió Helen con coquetería. Nadie habló para no romper la burbuja en la que se habían metido―. Como hay tanto por fotografiar, de repente no te das cuenta de lo que tienes al frente.  
 
    ―Eso no es cierto, Sí, sí, es verdad que tenemos lindos paisajes aquí y he sacado muchas fotografías que no habría podido tener de otro modo, fotografías que llevaré conmigo por siempre. Y no hablo solo del paisaje ―le dijo significativamente.  
 
    Ella sonrió y él también. Todos guardaron silencio, esperaban el momento del beso, estaban sentados uno al lado del otro, como siempre, él tomó su mano y ella acercó su rostro a él para besarlo. Nadie respiraba con la expectación. Ya habían notado la atracción que existía entre ellos.  
 
    Cuando llegó el momento del beso, todos aplaudieron y ellos se separaron de golpe, avergonzados.  
 
    ―Puaj ―se asqueó el niño―. Vayan a hacer eso a otro lado, hay un perrito aquí que está mirando.  
 
     Todos se largaron a reír, lo que distendió el ambiente que continuaba algo tenso. 
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    Los jóvenes Ferrer y los hijos de Paolo se acercaron a la mesa donde sus padres seguían discutiendo, al parecer, los ánimos se estaban caldeando cada vez más.  
 
    ―Hola, ¿y ustedes? ―habló Erika.  
 
    ―Luciana, ¿hablaste con Lorenzo? ―preguntó Maribel sin saludar a nadie.  
 
    ―No, no he hablado con él, le envié un mensaje y me dijo que cuando supieran algo, avisarían a sus tíos, no puede estar pendiente de avisarles a cada uno, las cosas allá son muy caóticas.  
 
    ―Tú deberías estar allá ―reclamó la madre.  
 
    ―Maribel, ese punto ya quedó claro ―protestó Paolo.  
 
    ―Escúchame, si tú no quieres hacer nada para que nuestra hija se case con Lorenzo, allá tú, pero yo sí voy a buscar la felicidad de Luciana hasta el último.  
 
    ―Mamá, por favor, yo no quiero casarme con Lorenzo, te lo he dicho muchas veces.  
 
    ―Tú harás lo que yo te ordene.  
 
    ―No, mamá, tú ya no puedes mandarme, y ya no buscaré tu aprobación, sé que jamás la conseguiré.  
 
    ―Tú tienes que casarte con Lorenzo, sobre todo ahora que Eleazar está muerto ―exclamó furiosa.  
 
    ―No, mamá, ya te dije que no te haré caso nunca más.  
 
    ―Eres una malagradecida.  
 
    ―Creo que será mejor que te vayas, Maribel, ya no eres bienvenida a nuestro grupo ―indicó Ignacio―. Mucho menos a nuestra familia.  
 
    ―¡Ignacio! No puedes ser tan maleducado con nuestra familia.  
 
    ―Lo siento, yo no quería hacer esto, pero tú no me has dejado opción, hablas del accidente de mi hermano como si estuvieras feliz de que hubiera ocurrido.  
 
    ―No es eso, pero yo no cierro los ojos a la realidad y Eleazar está muerto, ¿qué quieres que haga yo? Debo velar por el futuro de mi hija.  
 
    ―Por el tuyo, querrás decir ―repuso con ironía―. Ya te dije, vete, creo hablar por toda mi familia, si no es así, al menos yo, no quiero volver a verte.  
 
    ―Tú hablaste por mí, hermano ―afirmó Nuria.  
 
    ―Y por mí ―agregó Julieta.  
 
    ―Yo no soy de la familia, pero tampoco quiero volver a verte ―aseguró Luciana.  
 
    ―Eres ahijada de mi hermano, eres como una sobrina para nosotros ―respondió Ignacio―. Incluso, estoy seguro de que cuando aparezca Eleazar, él te ayudará.  
 
    ―Marietta me contó que su papá le dijo que si mamá estaba lastimando a mi hermana, él la protegería, que era su deber como padrino.  
 
    ―¿Lo ves? Eleazar no te dejaría sola, conozco a mi hermano y sé que él te apoyará. Puedes ir a vivir con nosotros, si quieres.  
 
    ―Ellos están viviendo con nosotros ―informó Sandro―. Paolo y sus hijos están en casa. No te preocupes por eso, somos amigos desde pequeños, yo tampoco los dejaré solos.  
 
    ―Bien, con las cosas como están, Maribel, creo que será mejor que te vayas.  
 
    ―Me voy, sin embargo, Paolo, espera noticias de mí, ya te dije que no te llevarás nada, tú quisiste deshacer este matrimonio, así es que no te corresponde nada.  
 
    ―No me importa, con escapar de tu lado, es suficiente.  
 
    ―¿Escapar? No estabas en una cárcel.  
 
    ―Pues eso es lo que parecía. Ya no quiero que me vuelvas a buscar, nos veremos en la corte.  
 
    ―Como digas, después no me vengas a reclamar que no te lo advertí. 
 
    ―Me doy por advertido, vete, quiero hablar con mis amigos, y no te quiero aquí.  
 
    La mujer se levantó y salió del restorán con orgullo. Los demás la miraron. Luciana se puso a llorar, su padre se levantó de su puesto y se fue a abrazar a su hija.  
 
    ―Tranquila, mi amor, todo estará bien de aquí en adelante.  
 
    ―Sí, papá, es que me da tristeza saber que mamá solo me quería para conseguir sus planes.  
 
    ―Mi amor, perdóname por no haberlo visto antes, por no verlo venir.  
 
    ―No, papá, tú has sido un buen padre, y también estabas bajo las manipulaciones de mamá.  
 
    ―Eso no es excusa.  
 
    ―No es excusa, es una realidad, tú también eres un hombre maltratado, y para nadie es fácil salir de una relación tóxica.  
 
    ―Yo los amo, hijos, ustedes son lo más importante para mí, debí ver que estaban sufriendo con su mamá. Lo siento.  
 
    ―Papá, tú eres el mejor papá que pudimos tener, lo que hizo mamá nos afectó a los tres, sobre todo a ti, que no te dabas cuenta de lo cómo ella te lastimaba. 
 
    Ignacio se levantó también y tomó a la chica de los hombros.  
 
    ―Ya, todo estará bien de ahora en adelante, séquese esas lágrimas y pidamos algo rico, ¿quieren helado, pastel, qué se les antoja? Estoy seguro de que no se acercaron solo a saludar ―se burló paternal.  
 
    ―¡Yo quiero pastel de panqueques! ―contestó Erika de buen humor―. Mientras esperamos a que llamen que ya encontraron a tío Eleazar.  
 
    ―Ojalá que así sea ―respondió Julieta, que sabía de la afición de su hija por las artes ocultas y la adivinación y, aunque ella no creía en esas cosas, esperaba que, en esa ocasión, no se equivocara.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 31 
 
    En el aeropuerto, los hermanos salieron a fumar y Agnes fue con ellos. En un momento, Ramiro y Melina se apartaron un poco para conversar.   
 
    ―Oye, ¿tu hermano y esa chica son novios?  
 
    ―No lo sé, se gustan desde hace mucho tiempo, pero ninguno de los dos se ha atrevido a dar el paso. A lo mejor ahora se decidieron.  
 
    ―Así parece, se ven muy cercanos. Hacen bonita pareja.  
 
    ―¿Y tú tienes pareja?  
 
    ―No. Estoy como tu hermano, me gusta un hombre y sé que yo también le gusto a él, pero no nos hemos decidido a dar el paso, igual ahora en la mañana me dijo que en cuanto volviera me iba a pedir matrimonio, no quiere seguir perdiendo el tiempo.  
 
    ―Tiene razón, no pueden seguir perdiendo el tiempo, la vida pasa rápido y en cualquier momento las cosas pueden cambiar.  
 
    ―Sí, eso es verdad, con este accidente he cambiado mi forma de ver la vida.  
 
    ―Yo creo que esto, de una forma u otra nos ha cambiado a todos, es algo tan inesperado y puede terminar tan mal, que nos dimos cuenta de que no podemos desperdiciar nuestra vida en cosas y personas que no valen la pena.  
 
    ―Sí, es verdad. ¿Y tú no tienes novia?  
 
    ―Tenía. Hasta hace… unas treinta y seis horas.  
 
    ―¡¿Qué pasó?! No me digas que terminaron justo antes del accidente.  
 
    ―No, justo después. Aunque no hemos terminado formalmente.  
 
    ―¿Te dejó después de enterarse del accidente?  
 
    ―En realidad, yo me fui, ella no quería llenarse de malas vibras. Lo que pasa es que antes del viaje nos asaltaron… ―El guardó un entendido silencio.  
 
    ―Sí, me enteré.  
 
    ―Y luego lo del accidente… La llamé para avisarle, necesitaba a alguien… Ella me dijo que no quería malas vibras en su vida… después de decirme que seguramente éramos malas personas y que por eso nos pasaban estas cosas, incluso nos acusó de estar metidos en cosas turbias, cosas raras… tú entiendes…  
 
    ―Pero ¿por qué? Es decir, ustedes no tienen dinero, no son pobres, pero no es que se anden ufanando de tener cosas, no andan con ropa de marca ni nada parecido como para pensar que están en cosas raras, supongo que lo dijo porque pensaba que eran narcotraficantes o algo así, ¿no?  
 
    ―Sí, de hecho, las becas con las que estudiamos, para ella solo son una fachada para hacer creer que no tenemos nada.  
 
    ―Algo así como que ustedes dicen que tienen becas, pero no es así, para hacer pensar que están sin dinero?  
 
    ―Sí, aunque este año ella misma me acompañó a hacer mis trámites para la beca, para la Junaeb, para mi pase universitario. No estoy mintiendo ―terminó algo desesperado.  
 
    ―¿Y nunca ella te había dicho que pensaba eso de ustedes?  
 
    ―Sí, o sea, ella ya me había tirado algunas indirectas, pero yo creía que eran bromas. Nunca pensé que eran verdad. Cuando mi papá obtuvo el auto que tenemos ahora, ella me dijo que era mucho para alguien como nosotros. Y es cierto. Pero resulta que mi papá tenía un auto viejito, que se compró cuando era joven, creo que yo todavía no nacía, mi mamá estaba embarazada de mí parece; claro que era viejito, pero funcionaba porque mi papá lo cuidaba mucho. El jefe de mi papá es coleccionador de autos viejos. Y no de los cincuenta solamente, de todo tipo, entonces un día lo vio llegar en el auto y le dijo que se lo cambiaba por uno que tenía él, con tres corridas de asientos, full equipado y nuevo, mi papá al principio pensó que era una trampa, pero el jefe le dijo que el auto de mi papá se convertiría en una joya y que lo quería antes de que se echara a perder o que se volviera más caro, nosotros lo teníamos bien cuidadito y todo, porque fue nuestro primer auto y lo queríamos, pero ante la oferta del jefe, no había por donde perderse, porque igual ya estaba dando algunos problemas y no teníamos dinero para gastar mucho en el auto. Así fue como lo obtuvimos, mi novia lo supo, de hecho, estuvo presente en la reunión que hizo mi papá para conversarlo y tomar la decisión entre todos, pero para ella era una mentira, yo sé que pocos hacen lo que hizo el jefe de mi papá, pero a lo mejor lo hizo, en parte para su colección, y en parte para ayudarnos, mi papá lleva trabajando ahí más de treinta años, si llegó joven ahí y ha sido uno de los que ha ayudado a la empresa a surgir y a tener contratos con grandes empresas.  
 
    ―Sí, seguro que lo hizo por ambas cosas, hay jefes así, te lo digo por experiencia propia. Bueno, en todo caso, si ella era así, mejor que hayan terminado, o que termines definitivamente, una mujer así no le conviene a tu vida. Esos son celos malintencionados y envidia. Y si siente envidia por ti, que eres su novio, te ama y están recién empezando, ¿qué va a pasar cuando ya lleven cinco o diez años de matrimonio y tengas algún logro? Te va a tirar para abajo, porque no le va a gustar que sobresalgas, te va a querer tener ahí, bajo sus pies.  
 
    ―Sí, a mi familia no le gustaba, decían que ella me tenía envidia, que no le gustaba que yo fuera más que ella, que me sacara mejores notas, que los profesores me consideraran a mí antes que a ella… Yo nunca lo noté ―terminó avergonzado.  
 
    ―Eso suele pasar, uno es el último en enterarse de que las cosas no van bien. Es que uno quiere que la relación funcione y busca justificaciones para el actuar de la persona que amamos, pero eso no es sano. Si no están bien ahora, que son novios, ¿qué pasará cuando sean matrimonio? Para eso es el noviazgo, no para justificar los actos del otro, sino que es para darnos cuenta de si queremos vivir con eso el resto de nuestra vida.  
 
    ―Bueno, yo no quiero.  
 
    ―Bien dicho. Ya aparecerá la mujer que te merezca y tú serás el hombre que ella merezca.  
 
    ―Gracias, Agnes, a veces es bueno tener una mirada desde fuera.  
 
    ―De nada, mi niño ―respondió la mujer con una sincera sonrisa―. Ustedes son buenas personas y tú mereces a una mujer que te ame de verdad y que te ayude a surgir, que surjan juntos, esa es la idea, y sé que muy pronto aparecerá la indicada.  
 
    Marcos sonrió, siempre se lo decían, pero cuando otra persona de afuera lo decía, era distinto.  
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    Lucía entró a la habitación de su amiga Aída, no sabía cómo iba a reaccionar cuando la viera.  
 
    ―¡Lucía! Amiga, viniste, te extrañé tanto ayer.  
 
    Lucía se acercó a la cama y la abrazó, se puso a llorar. Aída no dijo nada, solo la dejó llorar, por Alex sabía que las cosas con sus padres no estaban bien, ya le contaría, primero debía desahogarse.  
 
    Cuando se calmó, Lucía se separó, tomó unos pañuelos desechables y se secó la cara.  
 
    ―Perdón, tú tienes que estar tranquila y mírame.  
 
    ―No, amiga, está bien, no pasa nada, cuéntame, ¿qué pasó?  
 
    ―Nada, son mis papás, para variar.  
 
    ―¿Qué hicieron ahora?  
 
    ―Los llamé, los necesitaba, ellos se iban a devolver de sus vacaciones, y ahora en la mañana me llamaron y me dijeron que no se iban a venir, que igual acá no podían hacer nada, así es que si pasaba algo más, que les avisara, que llamaron a Rosita para que me hiciera compañía.  
 
    ―Pucha[13], amiga, tus papás siempre están con esas cosas, desde que eras chica.  
 
    ―Sí, pero ahora se suponían que iban a venir, pero no. Ayer tuve un ataque de pánico y me tuvieron que llevar a la clínica. Ahí llamaron a mis padres, dijeron que se venían de vuelta, pero hoy me llamaron que no se venían.  
 
    ―Amiga, tú sabes que cuentas con nosotros, mis papás te adoran, podrías haberlos llamado a ellos.  
 
    ―Sí, pero ustedes tienen sus propios problemas, no quería agobiarlos más con mis cosas. Alex me ha ayudado mucho.  
 
    ―¿Estás saliendo con Alex?  
 
    ―No. O sea, no sé, él me gusta, pero no sé. 
 
    ―¿Por qué no sabes? Se nota que tú le gustas, le brillan los ojos cuando habla de ti, ayer estaba muy preocupado por ti, se le notaba.  
 
    ―Sí, él se confesó conmigo, es que no sé si lo merezca.  
 
    ―¿A qué te refieres con eso?  
 
    ―Aída, hay cosas que tú no sabes. Yo no sé si decirte, podría ser contraproducente para ti en este momento.  
 
    ―Escúchame, Lucía, José Daniel me hizo daño, pero más en la parte física, lo que me hizo emocionalmente fue nada, ya sé que no se volverá a acercar a mí. + 
 
    ―Es que se trata de él.  
 
    ―¿Qué pasa con él? ¿Te hizo algo?  
 
    ―Por así decirlo.  
 
    ―Cuéntame, necesito saberlo.  
 
    Lucía le contó lo mismo que le contó a Alex, con la salvedad de que Aída pudo corroborar que aquel fue el día del primer golpe de José Daniel.  
 
    ―Lo siento tanto, amiga.  
 
    ―No lo sientas, ese tipo es un idiota, ni tú ni yo merecíamos que nos hiciera eso, que nos abusara.  
 
    ―Lo sé, aunque igual es difícil asumirlo.  
 
    ―Sí, pero ¿sabes? Dudo que a Alex le importe eso, porque lo que te hizo ese imbécil es lo que te aleja de Alex, ¿cierto?  
 
    ―Sí, no debí contarle nada.  
 
    ―Claro que sí, él tenía que saberlo, a él no le molesta, estoy segura de eso, Alex no es un tipo que cree que las mujeres deban ser señoritas virginales, además, ese tipo te abusó, amiga, no fue una relación consensuada.  
 
    ―Pero yo quise… 
 
    ―No, no quisiste, él te manipuló, igual que a mí, que me hizo creer que yo estaba enamorada de él, se fue metiendo poco a poco hasta que me hizo creer que yo quería estar con él.  
 
    ―Sí, también es verdad.  
 
    ―Amiga, ese tipo es un desgraciado, de ahora en adelante, tú y yo no nos vamos a guardar nada, no habrá más secretos, si alguien nos dice que no le contemos a nadie, hay que salir arrancando de ahí, contarnos y contarles a mis padres, ya sabemos que con los tuyos no contamos.  
 
    ―Sí, es promesa.  
 
    ―Te quiero, amiga, y quiero estar para ti, como tú lo has estado para mí. Somos amigas desde niñas y llegaremos a viejitas como amigas, mis hijos serán tus ahijados y tú serás la madrina de los míos.  
 
    ―Así será, nunca nos separaremos.  
 
    Las dos chicas se tomaron de las manos, con la emoción brillando en sus ojos.  
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    Una vez que se fue Maribel y les llevaron los postres, el ambiente se relajó. En eso, vieron a Hayley Jenkins que se acercaba a su mesa. 
 
    ―Hola, disculpen, los vi de lejos y venía a saber de Eleazar.  
 
    ―¿Cómo sabes de Eleazar? ―preguntó Nuria con desconfianza.  
 
    ―Ayer me encontré con Guillermo, él me dijo que había tenido un accidente de avión.  
 
    ―¿Andas con el otro Ferrer también? ―inquirió Nuria, molesta.  
 
    ―Por supuesto que no. Él me encontró en el restorán en el que fui a almorzar con mi productor, me contó como si fuera una buena noticia, por eso no le seguí preguntando, no quiero tener nada que ver con él ―contestó con paciencia y sin enojo.  
 
    ―Perdónanos, Hayley, es que anoche Guillermo llegó con Donna, según que son pareja.  
 
    Hayley sonrió irónica.  
 
    ―Por favor, no compares, Donna no discrimina. Yo jamás estaría con el hermano de un ex, mucho menos con el idiota de Guillermo. Perdón, sé que es su hermano, pero no puedo mentir.  
 
    ―No te preocupes, sabemos cómo es.  
 
    ―¿Entonces? ¿Han sabido algo de Eleazar? ¿Apareció?  
 
    ―No, no ha aparecido, hasta el momento, esperemos que hoy los encuentren.  
 
    ―Ojalá. ¿Y los niños? Deben estar desesperados. ¿Y sus padres?  
 
    ―Sí, Marietta está peor, mis padres, bien en apariencia, supongo que derrumbados por dentro.  
 
    ―Claro, lo imagino. Marietta es más pequeña, entiende menos y Lorenzo debe estar tratando de mantenerse fuerte para su hermanita y sus abuelos.  
 
    ―Sí, así es.  
 
    ―-Lo lamento tanto, de verdad. ¿Podría dejarles mi teléfono para que me avisen en caso de cualquier cosa? Yo sé que ya no hay nada entre Eleazar y yo, pero yo lo sigo queriendo mucho, habíamos terminado, pero seguimos siendo amigos por un tiempo, después no sé qué pasó, pero mi cariño por él sigue intacto, al igual que por los niños.  
 
    ―Claro que sí, dame tu número ―le dijo Ignacio, que creía saber lo que había pasado entre esa modelo y su hermano.  
 
    Hayley le dictó su número telefónico, Ignacio lo anotó en su móvil y luego la llamó para que le quedara grabado.  
 
    ―Gracias. Ya no los molestaré más. Espero que aparezca pronto.  
 
    ―Ojalá así sea. Gracias.  
 
    La mujer se despidió de todos y se fue a una mesa donde un hombre la esperaba, él tomó su mano y le besó los nudillos, luego le acarició el rostro, parecía que intentaba calmarla.  
 
    ―¿Serán novios? ―preguntó Julieta.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―A mí no me gustaba Hayley para mi hermano ―replicó Nuria.  
 
    ―Como novia, no, pero como amiga, es buena. Ellos nunca estuvieron enamorados, siempre fue una aventura, para ambos, tal vez solo querían mitigar su soledad ―explicó Ignacio―, por eso pudieron seguir siendo amigos. 
 
    ―Sí, pero después Eleazar no quiso nada con ella.  
 
    ―Por las intrigas de Guillermo, estoy seguro de que él hizo algo para que se apartaran, tal vez, ahora que vuelva, puedan arreglar sus asuntos.  
 
    ―Si es como dices, sí, Guillermo es la oveja negra de la familia.  
 
    ―Y bien negra ―agregó Julieta con molestia.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 32 
 
    Alberto Gorostiaga entró a la habitación de su hija.  
 
    ―Hola, hola, ¿cómo están mis dos princesas? Les traje chocolates, ¿quieren? 
 
    Las chicas dieron un gritito emocionado. El les entregó unos finos bombones rellenos con frutas y yogurt.  
 
    ―Están exquisitos, papá, gracias.  
 
    ―Sí, tío, gracias.  
 
    ―¿Cómo estás, Lucía?  
 
    ―Bien.  
 
    ―No, eso no es verdad ―intervino Aída―. Sus papás iban a volver de sus vacaciones para estar con ella y ahora le dijeron que no vendrán.  
 
    ―Sí, me enteré, lo siento. Debiste llamarnos, te habríamos llevado a nuestra casa.  
 
    ―Gracias, tío, pero no quería molestar.  
 
    ―¿Y de cuando acá tú molestas? Mi niña, eres nuestra ahijada, casi como una hija, por supuesto que no molestas.  
 
    La madre de Aída entró en ese momento en el cuarto.  
 
    ―¡Lucía! ¿cómo estás, mi niña?  
 
    ―Bien, tía, ¿cómo está usted?  
 
    ―Bien. Escucha, me enteré de que estás solita en tu casa, podrías irte con nosotros, te podrías quedar en el cuarto de Aída, cuando ella salga, les tendremos dos habitaciones en el primer piso, así estarán juntitas.  
 
    ―No creo que haga falta, mi nana Rosita iba a llegar ahora, se quedará conmigo.  
 
    ―Puedes llevarla contigo, sabemos lo que la quieres.  
 
    ―Eso es mucha molestia.  
 
    ―Para nada, mi niña ―dijo la madre de Aída―. Te queremos mucho y queremos que estés bien.  
 
    ―Gracias, de verdad que los necesito tanto ―lloró.  
 
    Maricarmen abrazó a Lucía como una madre.  
 
    ―Mi niña, estamos contigo, sé que estos momentos son muy difíciles para ti, para todos, pero te cuidaremos, no te dejaremos sola.  
 
    ―Ustedes han sido más padres que mis propios padres y lo agradezco, pero me da rabia, ¿por qué no me pueden querer?  
 
    ―Tranquilita, aquí estamos nosotros. Si ellos no te quieren, pues mal para ellos, ellos se lo pierden.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Ven acá ―le dijo Alberto―. Desde ahora te adoptamos como hija, ya no volverás a tu casa, te quedarás con nosotros, ya lo conversamos con Maricarmen, por eso encargamos dos habitaciones para que estén juntas en casa cuando Aída pueda salir de aquí. No llores más, ¿está bien?  
 
    ―Gracias… Papá.  
 
    ―Mi amor. ―El hombre le dio un beso en la cabeza y Maricarmen hizo lo mismo.  
 
    Lucía miró a Aída, tal vez a ella no le gustaría el rumbo que tomó esa conversación.  
 
    ―Ahora por fin somos hermanas ―le dijo la paciente con una gran sonrisa y le extendió la mano, que era lo único que podía hacer.  
 
    Lucía la abrazó.  
 
    ―Sí, siempre soñamos que éramos hermanas.  
 
    ―Y ahora se nos cumplió nuestro sueño ―dijo feliz. 
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Helen y Jared sonrieron avergonzados y se tomaron de las manos, él le dio un beso en los nudillos.  
 
    ―Esta mujer me trae loco ―le dijo algo divertido a Renato―. Perdón.   
 
    ―Es por el perrito, no por mí ―respondió el niño, solemne.  
 
    Todos agradecieron que el niño los hubiera sacado un poco de la tensión que vivían.  
 
    ―Algo bueno que haya salido de esto, los felicito, chicos, se notaba que se gustaban, lo bueno es que a ambos les gusta viajar, ahí pueden complementarse, hacer un blog de viajes o algo así ―comentó Andy. 
 
    ―Me van a disculpar, pero ¿podemos seguir en un rato? Necesito ir allá atrás ―pidió Dánae.  
 
    ―Yo te acompaño ―ofreció Alondra.  
 
    ―Y yo ―dijeron una a una las demás.  
 
    Al final, todas las mujeres se adentraron entre los árboles. Al regreso, Dánae y Alondra se quedaron algo más atrás, ya que la joven no podía avanzar tan rápido como las demás.  
 
    Alondra se sentía culpable, sabía que no había sido correcto lo que hizo, en realidad no quería enojarse con Eleazar, estaba enamorada de él, fue amor a primera vista, desde el mismo día que lo vio se enamoró, pero también sabía que para él ella era solo una chica más. Él debía estar acostumbrado a mujeres despampanantes, mujeres de otro tipo, aunque él solo era un escolta, tenía clase, tenía dinero, se movía en otro mundo y seguro que todas se enamoraban de él igual que ella, pero no era más que una chica que estudiaba con becas, que no conocía nada, primera vez que salía de su país, no tenía nada que ofrecerle a él.  
 
    ―¿Qué pasó entre ustedes? ―le preguntó Dánae que se acercó y se sentó a su lado.  
 
    ―¿Entre quiénes?  
 
    ―Entre tú y Eleazar, no te hagas la tonta.  
 
    ―Nada.  
 
    ―No me digas que nada, hasta hoy en la madrugada cuando cambiamos turnos, parecía que no había nadie más en el mundo que ustedes dos y eso cambió entre las cinco y las ocho, cuando salimos de la carpa. Eleazar está enojado y frustrado, y tú estás triste y culpable. ¿Terminaste con él?  
 
    ―¿Cómo podría haber terminado algo que ni siquiera ha empezado?  
 
    ―No lo sé, dímelo tú. Yo creí que eran pareja. 
 
    ―No pasa nada, Dánae, ya nos vendrán a rescatar como dicen todos, él seguirá con su vida y yo seguiré con la mía. Nada más.  
 
    ―Ustedes están enamorados.  
 
    ―¿Y yo qué tengo para ofrecerle? Para él soy una niñita… 
 
    ―Para él, tú eres una mujer hecha y derecha, menor que él, pero mujer al fin y al cabo. ¿Te molesta la diferencia de edad?  
 
    ―No, no, para nada, pero él…  
 
    ―¿A él le molesta la diferencia de edad?  
 
    ―Me dijo que sí le molestaba un poco, él es un hombre que no solo es mayor, tiene mundo, tiene hijos, tiene una vida fuera de aquí, una vida interesante, yo no tengo nada de eso, soy una chica de clase media que estudia a base de becas, que no ha tenido novio; en fin, soy una simple chica que no tiene nada que ofrecer.  
 
    ―No eres simple, eres inteligente, bonita, con educación, no puedes decir que eres simple, además, dudo que él crea que no tienes nada que ofrecerle, él te ama a ti y en el amor se olvidan las plusvalías.  
 
    ―Sí, pero igual, no estoy a su altura y creo que nunca lo estaré, él merece estar con una mujer como él, no con una tonta como yo.  
 
    ―Oye, no digas eso. No eres tonta. Si tú lo cortaste por esas cosas… Ahí sí podemos decir que eres tonta. Un hombre como él no se consigue todos los días. Escúchame, yo también soy mayor, tengo treinta y dos años y por mi estilo de vida, he visto y he vivido de todo, y veo cómo te mira, para él eres casi una diosa, no lo eches a perder.  
 
    ―Ya lo eché a perder. 
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Estuvimos juntos esta mañana, yo se lo pedí, él no quería, me dijo que no era el lugar, que debía estar segura de lo que eso significaba. Y yo insistí. Él cedió. Después le dije que no tenía que preocuparse por mí, que era lo que ambos queríamos, punto. Que de ahora en adelante cada uno debía seguir con su vida.  
 
    ―Alondra, Alondra, no sabes lo que dices.  
 
    ―Es que estaba tan preocupado, a cada rato me preguntaba si estaba bien, para él soy una niñita a la que hay que cuidar.  
 
    ―¿Fue tu primera vez?  
 
    ―Sí ―aceptó con vergüenza.  
 
    ―Por eso estaba preocupado. La primera vez de una mujer es muy importante, y hacerlo aquí, bajo estas circunstancias, no es lo óptimo, tal vez él quería que fuera especial y pensaba que tú podrías sentirte mal por eso. ¿O no te gustó?  
 
    ―Sí, fue muy bonito.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Yo no quiero que se sienta responsable por lo que pasó y que se obligue a estar conmigo.  
 
    ―¿Obligarse? ¡Él quiere estar contigo, Alondra! A leguas se le nota que pondría el mundo a tus pies si se lo pidieras.   
 
    ―Yo no quiero nada. Quiero que él sea feliz y ya te dije, no tengo nada que ofrecerle. 
 
    ―No pierdas esta oportunidad. Hombres así no aparecen todos los días en la vida de una mujer, ya te lo dije.  
 
    ―Bueno, ya da lo mismo, no hay nada entre los dos.  
 
    ―Si tú lo dices… Solo te digo que ese hombre te ama, no lo pierdas por una estupidez. Habla con él, todavía estás a tiempo, Eleazar quiere estar contigo, ¿no te das cuenta? 
 
    ―No sé, tal vez ya está demasiado enojado conmigo.  
 
    ―No lo creo, él solo quiere estar bien contigo, si no lo ves, es porque estás demasiado ciega, no dejes que el orgullo te gane, habla con él, todavía están a tiempo de solucionar las cosas, si nos vienen a buscar y cada uno se va a su país, tal vez ya no tengan oportunidad de arreglar nada.  
 
    ―Sí, hablaré con él cuando estemos más tranquilos.  
 
    ―No dejes pasar más tiempo, después puede ser muy tarde. 
 
    Alondra no contestó, ya habían llegado al campamento.  
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    Después del almuerzo, Nuria se despidió, dijo estar cansada. 
 
    ―Yo te acompaño, mami.  
 
    ―No, hijo, quédate, yo voy a ir a dormir un rato, después vuelvo si siguen aquí.  
 
    ―¿Segura? Yo puedo irme contigo.  
 
    ―No, no, de verdad, hijo, voy a dormir un ratito.  
 
    ―¿Y por qué no te tiras a una de las reposaderas?  
 
    ―No, necesito mi cama.  
 
    ―¿Estás segura, hermana? Podemos ir a casa.  
 
    ―No, de verdad, quédense tranquilos, anoche dormí poco y mal y necesito una siesta, si saben algo, me llaman dos veces, pondré mi teléfono en No molestar. Yo los llamaré cuando despierte.  
 
    ―Bueno, cuídate y descansa.  
 
    ―Eso haré. Nos vemos más tarde. 
 
    La mayor de los Ferrer llegó a su casa y se tiró a la cama. Allí dejó salir todo su llanto. Por años ha sido doctora, ha visto la muerte de cerca, pero nunca esperó que su hermano estuviera en ese peligro, quería creer que estaba vivo, pero sus esperanzas cada vez menguaban más. Lo había perdido en un accidente automovilístico cuando volvía de un turno en el hospital, estaba tan cansado que se durmió en el volante, se desbarrancó y murió al instante, no había nada qué hacer.  
 
    ―Me siento tan sola ―sollozó―, yo sé que mis hermanos me aman, pero siempre he quedado de lado, ¿por qué te fuiste, Alfredo? Me dejaste un hijo maravilloso, pero me haces falta. Yo sé que querías que rehiciera mi vida, pero no puedo, ¿no lo entiendes? No es fácil continuar sin ti, no es fácil continuar así. Por favor, ayuda a mi hermano, donde quieras que estés, ayúdalo. Sé que está sufriendo, aunque tal vez no esté muerto, sé que no está bien. Por favor, haz que los encuentren hoy. Tú siempre me decías que cuando te fueras, cuidarías de nosotros. Ahora te necesito. Por favor, haz el milagro.  
 
    Como si fuera una respuesta de su esposo, una brisa ligera entró a la habitación.  
 
    ―Sé que estás aquí, mi amor, sé que me cuidas, te pido por mi hermano, por favor, tráelo con vida.  
 
    Ella seguía llorando, no podía dejar de hacerlo, se había controlado con sus hermanos, pero ya no podía más. Le era imposible seguir haciéndolo.  
 
    De pronto, abrieron la puerta y entró su hijo Alfredo.  
 
    ―Mamá, mamita, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras así?  
 
    ―Hijo, déjame sola, por favor ―contestó entre lágrimas, no le gustaba que la vieran llorar.  
 
    ―Mamita, no me pidas eso, no te voy a dejar. Tú estás mal, no te voy a dejar sola.  
 
    ―Mi amor, por favor.  
 
    ―Ven, mamita, estamos los dos solos, no me pidas que te abandone.  
 
    ―No debiste venirte.  
 
    ―Te conozco, sabía que te vendrías a llorar sola, como siempre. Déjanos ayudarte. 
 
    ―Hijo… 
 
    ―Tú siempre quieres ser fuerte, pero no tienes que serlo. Todos estamos sufriendo, tú tienes derecho a sufrir, a llorar, pero no a estar sola.  
 
    ―Hijo…  
 
    El joven la abrazó y lloraron juntos, no solo por Eleazar, también por el padre perdido, por su soledad, por todo lo que iba mal en su vida.  
 
      
 
      
 
     
 
  
 
  
   
    Capítulo 33 
 
    Los padres de Eleazar y de Alondra estaban en la habitación del hotel. Los padres de Alondra querían bajar al hangar a recibir noticias.  
 
    ―No creo que sea bueno que se bajen ―les dijo Anselmo―, aquí recibiremos las noticias igual, allá estaremos incómodos y entre toda esa gente que está desesperada.  
 
    ―Sí, tienen razón, pero me desespera que no tengan nada todavía.  
 
    ―Enzo iba a seguir más al norte ―explicó Anselmo―. Nos dijo que aunque están buscando desde otros aeropuertos del país, se tardarán en llegar tres días al menos, así es que ellos buscarán allí. Se demorarán varias horas en llegar a la zona, pero confío en que los encontrarán.  
 
    ―Ojalá, esta espera se está haciendo cada vez más insoportable. 
 
    ―Sí, te entiendo, Emilia, yo estoy igual, no sé si quiero estar aquí o allá abajo, siento que acá es estar lejos de mi hijo, pero allá abajo… Ya no estamos en edad… Pero pienso en mi hijo que debe estar incómodo…  
 
    ―¿Y tú crees que Eleazar querría que estés incómoda solo porque él está incómodo? ―inquirió su esposo.  
 
    ―No, es verdad, si la situación fuera al revés, yo querría que mis hijos estuvieran bien.  
 
    ―¿Lo ven? Allá abajo no tendremos más noticias que aquí. Allá están mis hombres para recibir cualquier noticia, nos avisarán en cuanto sepan algo; por otro lado, Enzo también me llamará en caso de que los encuentren, así es que es mejor quedarnos aquí.  
 
    ―Nosotros estamos muy agradecidos por esto, la verdad es que no sabemos qué hubiéramos hecho de estar solos aquí, primera vez que salimos de nuestro país y para esto ―habló Danilo con tristeza.  
 
    ―Danilo, no tienen nada que agradecer, ya se los hemos dicho, mi hijo estará feliz de que los ayudemos, cuando vuelvan, verán que es así, y estoy seguro de que los seguirá ayudando una vez que todo esto termine.  
 
    ―Aun así, gracias, espero que algún día podamos hacer algo por ustedes.  
 
    ―Me enteré de que sus hijos están con Agnes en el aeropuerto de Santiago, y nosotros somos los agradecidos en ese caso.  
 
    ―Sí, me contó Marcos, después de lo que han hecho por nosotros, es lo menos que podemos hacer. 
 
    ―Bueno, estamos a mano, así es que basta de agradecimientos, que no terminaremos nunca. Se hace lo que se puede en las condiciones en las que estamos.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    ―Entonces, vamos a tomar desayuno, no pedimos nada todavía porque esperábamos a los niños, solo que parece que todavía no despiertan.  
 
    ―Deben estar cansados y quizá no debieron dormir mucho.  
 
    ―Sí, puede ser.  
 
    Lorenzo salió de la habitación en pijama.  
 
    ―Buenos días ―saludó algo somnoliento.  
 
    ―Buenos días, parece que no dormiste.  
 
    ―Apenas pude dormir. 
 
    ―¿Y Marietta?  
 
    ―Se está bañando, voy a ocupar su baño, porque ella saldrá en un siglo de allá.  
 
    ―Claro, hijo.  
 
    ―Permiso.  
 
    El joven se fue a su cuarto, sacó su ropa y se metió a la habitación de sus abuelos. Se terminó de duchar y volvió a su habitación. Marietta seguía en el baño.  
 
    Tomó su teléfono y marcó un número. 
 
    ―¿Silvano?  
 
    ―Lorenzo, hola, ¿cómo estás? ¿Cómo va todo? ¿Encontraron a tu padre?  
 
    ―No, todavía no hay noticias.  
 
    ―Lo siento mucho.  
 
    ―Sí, la verdad es que esta espera se está haciendo eterna.  
 
    ―Lo imagino, quisiera estar allá contigo.  
 
    ―Lo sé, ya estaremos juntos de nuevo.  
 
    ―Sí, me haces mucha falta.  
 
    ―Tú también, te necesito tanto.  
 
    ―Siempre estoy pensando en ti, amor.  
 
    ―Y yo en ti.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Y yo a ti. Mucho. Hablamos más tarde.  
 
    ―Cuídate.  
 
    Lorenzo cortó.  
 
    ―¿Tienes novia, hermanito?  
 
    ―No ―contestó con sequedad.  
 
    ―Pero le dijiste que lo amabas.  
 
    ―No dije eso.  
 
    ―Dijiste: “Yo a ti”.  
 
    ―Eso no significa nada. Era un amigo.  
 
    ―No es un amigo. ¿Eres gay?  
 
    ―Deja de pensar tonterías, hermanita, vamos a tomar desayuno, mejor.  
 
    La abrazó de los hombros y la sacó del cuarto, no quería hablar con ella de eso.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Guillermo se fumaba un cigarrillo tras hacer el amor con Donna. La mujer se levantó de la cama y se metió a la ducha, se vistió y luego volvió al cuarto y miró al hombre que seguía acostado.  
 
    ―¿Ya te vas?  
 
    ―Sí, ya terminamos, ¿qué esperas?  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―A que esto queda hasta aquí, ya te sacaste el gustito y yo también, así es que sería todo.  
 
    ―¿Pretendes dejarme?  
 
    ―¿Dejarte? ¿Cómo podría dejar algo que ni siquiera empezó?  
 
    ―No me vas a dejar hasta que yo lo diga.  
 
    ―Escúchame, Guillermo, esto no fue más que una aventura, ¿qué creías, que sería tu novia, nos casaríamos y tendríamos hijos?  
 
    ―Por supuesto que no, pero no puedo dejar que te vayas así, sin más.  
 
    ―¿Sabes qué? Me aburriste. Me voy.  
 
    ―Tú no sales de aquí, ¿me oíste?  
 
    El hombre se levantó de un salto y agarró a Donna del brazo con fuerza.  
 
    ―¡Suéltame, estúpido! 
 
    ―Ya te dije que tú no te vas a ninguna parte.  
 
    ―¡Suéltame!  
 
    ―No te vas, perra.  
 
    Ignacio quiso pegarle una bofetada. Ella le detuvo la mano y le dio una patada en la entrepierna.  
 
    ―¡Maldita perra! ―La iba a volver a golpear, pero ella se le adelantó y lo volvió a golpear, le hizo una llave y lo lanzó a suelo de espaldas, ella se le puso encima.  
 
    ―No me pondrás una mano encima jamás, ¿me escuchaste? No ha nacido el hombre que me pegue y no pague las consecuencias.  
 
    ―Tranquila, Donna, por favor, no te pongas así. Lo siento, fue un error. Perdóname, amor.  
 
    ―Yo no soy tu amor, y no me vuelvas a buscar jamás en la vida. ―Le dio un golpe en la cara.  
 
    ―Lo siento, perdón.  
 
    ―No te perdono, si vuelves a buscarme, te mato, ¿me oíste? Ya me habían dicho que eras un idiota, solo que no pensé que tanto.  
 
    ―Por favor, Donna.  
 
    ―Por favor, nada, tú no volverás jamás a llamarme, ni siquiera te acercarás a mí.  
 
    ―Como digas, jamás volveré a llamarte.  
 
    ―Bien. Así me gusta. Adiós, querido, mándale saludos a tu hermano cuando aparezca.  
 
    La mujer se levantó, tomó su cartera y se fue. Guillermo se levantó del suelo y miró a la puerta.  
 
    ―Maldita perra, esta me las pagarás ―sentenció sobándose la cara.  
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    Miranda se acomodó en una de las mesas y sacó de la bolsa unas fuentes con la comida que llevaba.  
 
    ―Yo no quiero molestar ―respondió Agnes cuando le iban a entregar uno de los platos―. Yo vine de improviso.  
 
    ―No te preocupes ―le aseguró Marcos―, mi nana hizo comida para un regimiento, estoy seguro de que alcanzaría para toda esta gente. Y sobraría.  
 
    ―Sí, pero no puedo abusar de su buena voluntad.  
 
    ―Si esto es abusar de la buena voluntad ―replicó Miranda―, lo que están haciendo nuestros hijos en Canadá no sé cómo se podría llamar. Los papás del joven Eliseo rentaron un pent-house en el hotel del aeropuerto y los invitaron a quedarse con ellos.  
 
    ―Sí, Enzo me dijo, pero eso es distinto, yo solo soy la asistente de Eliseo.  
 
    ―Y según tenemos entendido, la quiere mucho. De todas maneras, aquí nadie se queda debajo de la mesa, así es que siéntese y coma.  
 
    Una mujer mayor se acercó a la familia.  
 
    ―Hola, disculpen la patudez, lo que pasa es que yo estoy con mi nuera aquí, ella está embarazada, mi nieto iba en ese avión, pero su padre no me avisó, así es que ahora vine con mi nuera, mi otro hijo está tratando de ver cómo irse a Canadá.  
 
    ―Esperemos que su nieto esté bien ―dijo Miranda.  
 
    ―Gracias… Yo quería pedirles un favor, no se me ocurrió traer comida y…  
 
    ―Vengan con nosotros, tenemos de más ―ofreció la abuela de Miranda.  
 
    ―Solo para ella, yo no…  
 
    ―No, no, si hay, aquí compartiremos lo que tenemos, no las podemos dejar así. Llame a su nuera y siéntense con nosotros.  
 
    ―Gracias, son muy amables.  
 
    ―¿Ven por qué preparé de más? Uno nunca sabe con qué se va a encontrar en estos lugares.  
 
    ―Usted es un amor, señora Miranda, con razón sus nietos son tan buenos.  
 
    ―No me diga señora, Agnes, me avejenta mucho ―bromeó la mujer―. Todo el mundo me llama nana.  
 
    ―Nana entonces. Ahora entiendo por qué Eleazar se sintió tan apegado a Alondra, se parece mucho a usted, por lo menos en fotografías.  
 
    ―¿La ha visto?  
 
    ―Sí, Enzo nos mostró una foto cuando pasó lo del asalto, los escoltas de Eleazar debían conocerla para ayudarla en caso necesario.  
 
    ―Ah, bueno, deben tener todo un protocolo.  
 
    ―Sí, ellos se manejan muy bien, por eso sé que si Eleazar está con ella, no la dejará sola y sabrá cómo sobrevivir hasta que los vayan a buscar.  
 
    ―Ojalá eso pase muy pronto.  
 
    ―Sí, ojalá.  
 
    La mujer que había llegado antes volvió con una mujer de unos treinta años, que estaba en sus últimos meses de embarazo y se presentaron.  
 
    ―Hola, siéntense, les sirvo de inmediato.  
 
    ―Gracias, aunque no sé si podré comer ―dijo la joven.  
 
    ―Tranquila, debe alimentarse para cuando vuelva su sobrino.  
 
    ―Eso espero. Él se iba enojado con su papá, estaba escapando ―lloró Sara, la abuela.  
 
    ―¿Por qué? ¿Qué edad tiene su nieto?  
 
    ―Tiene dieciocho, su papá lo rechazó por ser gay, él es pastor de iglesia y desde que se metió a esa secta, nos dejó de hablar y lo último que hizo fue rechazar a su hijo. Como nosotros vivimos en el sur, no nos buscó, creo que estaba desesperado. Eso es lo que más me duele, si está vivo, debe creer que nadie lo quiere aquí afuera, y si murió, se fue con ese dolor.  
 
    ―Esperemos que esté vivo y regrese con ustedes, que sepa que lo quieren.  
 
    ―Sí, Steve es un buen chico, mi hijo nunca lo quiso mucho, nunca entendí por qué, el problema es que mi yerna tampoco lo defendía, así es que siempre estuvo solo y cuando se metieron a esa religión, fue peor, al final, mi Steve les confesó que era homosexual y mi hijo se puso como energúmeno, lo expulsó de la casa, se fue a mi casa, pero allá llegó su papá y se enojó con nosotros por haberlo recibido, para él era una maldición su orientación. 
 
    ―¿Y para ustedes?  
 
    ―Yo no tengo esos prejuicios, es mi nieto y no quería que se fuera, pero él dijo que mientras estuviera aquí, su papá lo iba a perseguir por donde anduviera, que incluso temía que lo matara.  
 
    Las tres mujeres emitieron un gemido.  
 
    ―Pero eso es muy grave ―comentó Melina con terror―. Un padre no puede odiar a su hijo así.  
 
    ―Lamentablemente hay muchos padres así ―repuso Agnes―. Y madres.  
 
    ―Sí, eso también es verdad.  
 
    ―A usted debe dolerle que su hijo sea así.  
 
    ―Sí, obvio, no sé cómo puede haber tanta maldad en él. En ellos, porque mi nuera debería defender a su hijo.  
 
    ―Sí, eso también es verdad, si mi esposo hubiera echado a alguno de mis hijos, yo me habría ido con él.  
 
    ―Yo jamás hubiera rechazado a un hijo ―contestó Servando―, para mí, los hijos son sagrados.  
 
    ―Es verdad, mi tata es el mejor papá que pudieron tener mis padres, y el mejor abuelo ―confirmó Ramiro.  
 
    La mujer se giró a Miranda confundida.  
 
    ―Mi hijo biológico es Danilo, después de él ya no pude tener más hijos. Emilia quedó huérfana y nosotros la adoptamos como hija. Ahora es mi nuera.  
 
    ―¿Ellos iban en el avión?  
 
    ―No, no. Mi nieta. La menor.  
 
    ―Hermana de ustedes ―les dijo a Marcos y a Ramiro.  
 
    ―Y mi mejor amiga ―intervino Melina.  
 
    ―Lo siento. Ojalá aparezca con vida.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Lo que más me preocupa es que mi nieto no sabe nada de acampar ni nada por el estilo.  
 
    ―Si están con Eleazar ―dijo Agnes―, no hay problema, él es mi jefe y también iba en el avión, él sí está acostumbrado a deportes de riesgo y sabe cómo sobrevivir a cosas así.  
 
    ―Si es así, espero que estén con él.  
 
    ―Eso es lo que esperamos todos ―dijo Servando con tristeza.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 34 
 
    Los hermanos de Eleazar y sus familias llegaron a casa de Nuria, Alfonso los había llamado, su mamá estaba muy mal y no sabía cómo ayudarla. El joven estaba desesperado, pues sabía todo lo que su madre estaba sufriendo, la pérdida de Eleazar les recordaba la muerte de su padre y era muy difícil para su mamá volver a tener una pérdida.  
 
    ―¿Dónde está? ―le preguntó Ignacio a su sobrino.  
 
    ―Está en su cuarto, cerró con llave.  
 
    ―Voy.  
 
    El hombre golpeó la puerta, sin embargo, no hubo respuesta, solo se escuchaban los sollozos de su hermana.  
 
    ―Nuria, ábreme, soy Ignacio.  
 
    ―Quiero estar sola.  
 
    ―Yo no me voy a mover de aquí hasta que me abras.  
 
    ―Estoy bien, no te preocupes.  
 
    ―Ya te dije que no me voy a ir.  
 
    ―Ignacio, por favor.  
 
    ―Ábreme o tiraré la puerta y sabes que soy capaz de hacerlo.  
 
    ―No estoy de humor.  
 
    ―Voy a abrir la puerta.  
 
    ―No.  
 
    Ignacio empujó la puerta y esta cedió.  
 
    ―¡Ignacio! ―gritó la mujer al ver lo que había hecho.  
 
    ―Ya te dije que no me voy a mover de aquí hasta verte bien, y si tengo que llevarte a casa para que no te quedes sola, lo haré. Así tenga que llevarte en brazos.  
 
    ―Ignacio, por favor.  
 
    ―Nada de Ignacio. Sé que tú eres mi hermana mayor, pero soy el único hombre que queda en la familia aquí en Italia y no te dejaré sola.  
 
    ―No sabía que eras machista.  
 
    ―Lo soy si tengo que defender a alguien de mi familia. Alfonso está muy preocupado por ti.  
 
    ―No tienen que preocuparse.  
 
    ―No decides tú de qué me preocupo o no. Si yo quiero preocuparme de ti, lo haré.  
 
    Ignacio se acercó a la cama y la abrazó con fuerza, Nuria se resistió al principio, hasta que se apegó a su hermano llorando con más ganas. Él no dijo nada, solo la dejó llorar hasta que poco a poco se fue calmando.  
 
    ―¿Mejor? ―le preguntó él acunando su rostro con cariño.  
 
    Ella solo asintió con la cabeza.  
 
    ―¿Cómo quieres que te deje sola? ¿Tú me dejarías solo si yo estuviera así?  
 
    ―No ―aceptó ella con resignación.  
 
    ―Entonces, ¿cómo esperas que yo sí te deje sola?  
 
    ―Es que yo soy la mayor.  
 
    ―¿Y eso qué? Yo soy hombre, y el único de los hermanos disponible en este momento.  
 
    ―¿Crees que Eleazar vuelva?  
 
    ―No, no lo creo, estoy seguro de que va a volver.  
 
    ―Esto me ha traído tantos malos recuerdos…  
 
    ―Lo sé, por eso déjanos ayudarte, no te aísles.  
 
    ―Ustedes siempre me dejan de lado, por eso me aíslo, como yo no soy empresaria, nunca tenemos temas en común.  
 
    ―Hermanita, nadie te deja de lado, tú te alejas, no es necesario hablar de negocios, de hecho, de lo que menos hablamos cuando nos juntamos es de trabajo, sabes que a papá no le gusta.  
 
    ―Sí, lo sé, es que a veces me siento tan fuera de lugar…  
 
    ―Hermanita, escucha, todos te queremos y todos estamos preocupados por ti, no queremos que te alejes de nosotros, al contrario, debemos estar juntos.  
 
    ―Perdón.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por comportarme así, por querer escapar de todo.  
 
    ―No pidas perdón, todo está bien.  
 
    ―Te amo, hermano.  
 
    ―Y yo a ti. ¿Bajemos? Estamos todos abajo, según Erika nos van a llamar en cualquier momento de que aparecieron.  
 
    ―¡Qué vergüenza!  
 
    ―¿Vergüenza por qué?  
 
    ―Por esto… 
 
    ―No digas tonterías. Vamos, lávate la cara y bajemos, ¿quieres un café?  
 
    ―Sí, lo necesito.  
 
    Los dos hermanos bajaron luego de que Nuria se limpiara el rostro. Abajo todos se acercaron a abrazarla, la hicieron sentir muy querida y sintió cómo su alma era sanada.  
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    Una vez que las chicas regresaron del bosque de hacer sus necesidades, se fueron los hombres, claro que ellos no iban todos juntos como las mujeres, se fueron en turnos.  
 
    Al regreso, de nuevo reunidos frente a la fogata, continuaron con las historias.  
 
    ―¿En qué íbamos? ―preguntó María.  
 
    ―En que Helen y Jared podrían trabajar juntos, él con su fotografía y ella haciendo clases o con un blog de viajes ―respondió Dánae.  
 
    ―Ah, sí, claro, como con mi esposita. Yo soy empresario del área textil, vivo en Palermo, viajé a Latinoamérica para ver la posibilidad de abrir nuevas sucursales. Nos dedicamos al vestuario femenino.  
 
    ―Yo soy diseñadora de modas, así es que soy la estrella de la empresa de mi esposo ―dijo Nilda divertida―. Creamos la empresa hace más de veinte años.  
 
    ―¿Y no les es complicado trabajar juntos? ―inquirió Helen.  
 
    ―¡Para nada! ―contestaron a la vez.  
 
    ―Estos años que hemos trabajado juntos han sido muy buenos, nos complementamos y siempre estamos de acuerdo en casi todo ―afirmó el hombre―. Además, así, pasamos mucho tiempo juntos, como ambos amamos lo que hacemos, para nosotros es una entretención que nos genera dinero ―terminó casi en broma―. Además, uno entiende cuando el otro se mete en su mundo para trabajar, no hay celos ni nada parecido, al contrario, cuando ella está metida en sus diseños, yo le llevo el café y los panecillos; ella hace lo mismo conmigo.  
 
    A medida que hablaban, Dánae le iba traduciendo a Marko todo lo dicho. Entonces, él tomó la palabra.  
 
    ―Dice que es alemán ―tradujo la asistente de vuelo―, es casado y tiene dos hijos, varones ambos, es arquitecto y viajó a Canadá por un proyecto de su empresa. No se suponía que él viajara, debía venir su compañero, pero se enfermó y tuvo que tomar su lugar.  
 
    ―El destino quería que él estuviera aquí ―dijo Steve.  
 
    ―Así parece, aunque está muy preocupado porque su esposa tiene siete meses de embarazo ―tradujo Dánae.  
 
    ―Ojalá que nos salven pronto para que pueda conocer a su hijo ―deseó Alondra.  
 
    ―Es niña, según las ecografías.  
 
    ―Qué bonito, tendrá a la niñita.  
 
    Todos lo felicitaron, esa era una razón muy poderosa para querer salir vivo de ese lugar.  
 
    ―Yo soy María ―siguió otra mujer―. Soy soltera, no tengo novio, ni pareja, ni nada que se le parezca, nunca he tenido. Mi mamá y yo éramos solitas, y ella enfermó, le dio una apoplejía, así es que tuve que dedicarme a cuidarla. Por suerte mi papá, que falleció cuando yo era niña, nos dejó dinero suficiente para vivir el resto de nuestra vida, él ya era mayor cuando mi mamá lo conoció, se enamoraron de inmediato y se casaron antes de tres meses. Él era empresario, así es que lo dejó todo en nuestras manos. Yo nunca me hice cargo, pero tenemos un gerente que se ocupa de todo y me da un dinero mensual. Ahora hice este viaje por recomendación de él para que me despejara… Como que no salió como esperábamos ―bromeó con tristeza.  
 
    ―Es una lástima, pero al menos quedaste con vida y podrás hacer otros viajes ―comentó Nilda―, y también podrás conocer a alguien. Hacer todo lo que quieras.  
 
    ―Sí, aunque no sé si quiera volver a viajar.  
 
    ―No creo que tengas otro accidente, son cosas que pasan, pero no es muy seguido.  
 
    ―Sí, eso es verdad ―afirmó la mujer con angustia en su voz.   
 
    ―En mi familia soy la menor ―dijo Alondra tras el silencio que se formó―, tengo dos hermanos, Marcos y Ramiro, vivimos todos juntos todavía. Mi hermano mayor ya está por graduarse de veterinario y Ramiro estudia psicología. Yo estudio gastronomía, iba a Palermo como estudiante de intercambio. Eso. No tengo una vida muy interesante ―terminó con una risita tímida. 
 
    ―¿No tienes novio? ―preguntó Jared.  
 
    ―No ―respondió con sequedad, Eleazar bajó la cara y los del primer grupo se miraron, sabían que algo había entre los dos, pero ella lo negó.  
 
    ―Yo soy Horacio, soy contador, tengo dos hijos, viudo hace tres años. Vivo en Canadá, iba a Europa a vivir con uno de mis hijos que vive en Sicilia.  
 
    ―Ojalá te puedas reunir pronto con él ―deseó Nilda.  
 
    ―Sí, debe estar esperándome, ojalá su hermano le haya avisado del accidente.  
 
    ―¿Por qué no le avisaría?  
 
    ―Ellos no se llevan bien. Desde que murió su madre, las cosas no han andado bien en mi familia.  
 
    ―Es una lástima, espero que con esto puedan arreglar sus problemas.  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―¿Y tú Eleazar? ¿Cómo es tu vida en Italia? Porque eres italiano, ¿no? ―preguntó Jared.  
 
    ―Yo soy separado, tengo dos hijos, Marietta y Lorenzo ―siguió Eleazar―, tengo a mis padres, cuatro hermanos y tres sobrinos. La relación con mi exesposa es horrible, espero que le haya dado el consentimiento a Marietta para que pudiera viajar, estoy seguro de que mi hija querrá estar en Canadá. Mi hijo ya es mayor de edad, es un joven muy agradable, yo estoy muy orgulloso de él, cuida mucho de su hermana. 
 
    ―¿Y a qué te dedicas? ―le preguntó Steve.  
 
    Eleazar miró a Alondra. ¿Debía decir la verdad o tendría que seguir con la mentira?  
 
    Eleazar iba a contestar, pero Alondra habló primero.  
 
    ―¿Escuchan?  
 
    ―¿Qué cosa? ―preguntó Helen.  
 
    ―Un helicóptero o algo así ―indicó.  
 
    ―Yo no escucho nada ―dijo Jared.  
 
    ―Es que tú escuchas hasta la lluvia antes de que llegue ―recordó Dánae en broma.  
 
    ―Sí, y se acerca ―replicó emocionada.  
 
    El grupo se levantó y se fue a la explanada. Ahí vieron que a lo lejos se veía una mancha negra. ¡Alondra tenía razón!  
 
    Eleazar tomó la pistola de bengalas.  
 
    ―Está muy lejos, no creo que puedan vernos ―indicó Dánae.  
 
    ―Pero se acerca ―replicó Alondra.  
 
    ―Voy a lanzar la bengala.  
 
    ―Todavía no, a esta distancia no la verán y podemos perder el tiro ―repuso Jared.  
 
    ―Esperaré a que se acerque un poco más.  
 
    El ruido del helicóptero lo sintieron los demás y gritaron felices al confirmar que se acercaba a ellos.  
 
    ―Sí, ya falta poco para que nos vean ―dijo Alondra.  
 
    ―Sí.  
 
    ―Voy a lanzar la bengala. Tenemos tres, si esta no funciona, tendremos dos más para lanzar.  
 
    ―Sí, no vaya a ser que se dé media vuelta y se vayan ―dijo Helen.  
 
    ―Bien. ¿Estás segura de que se acerca? ―preguntó Eleazar a Alondra para estar seguro y no equivocarse, de todas formas, no quería perder la bengala.  
 
    ―Sí, sí, viene para acá.  
 
    El hombre entonces alzó la pistola y lanzó la bengala de rescate, pero el avión, en vez de ir donde estaban ellos, se desvió y avanzó al este.  
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    Capítulo 1 
 
    Enzo y Jean pilotaban el helicóptero, se habían apartado mucho de la ruta que habían sugerido las autoridades y, aunque les indicaron que el plan ya estaba trazado, les autorizaron a ir al lugar que ellos habían marcado en sus mapas. Tomás y Ben también iban con ellos, seguros de que en esa oportunidad los encontrarían.  
 
    ―Abriremos muy bien los ojos, no podemos dejar pasar nada, ni un solo brillo ―indicó Enzo casi llegando al lugar establecido.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Me estoy desesperando ―confesó con nerviosismo.  
 
    ―Lo sé, yo también, las horas pasan, y no hay rastro.  
 
    ―Sí, mientras más tiempo pasa, menos posibilidades hay de encontrarlos con vida.  
 
    ―Sí, esperemos que los encontremos con bien.  
 
    ―Así será, así será ―lo dijo como un mantra.  
 
    Estaban próximos al lugar que habían marcado en sus mapas, a ellos el camino se les hacía eterno, pese a que sabían que era un camino de al menos tres horas, habían decidido que, de no poder abarcar toda el área, solicitarían permiso para aterrizar en un aeropuerto más cercano para no perder tanto tiempo en la búsqueda. 
 
    ―Espero que no nos hayamos equivocado ―indicó Tomás desde el asiento trasero.  
 
    ―Sí, yo también espero que no nos hayamos equivocado ―respondió Enzo―. Sería una gran pérdida de tiempo.  
 
    ―Sí, tres horas solo en viaje de ida. Si no están, deberemos irnos buscando de vuelta ―sugirió Tomás.  
 
    ―Así es, de todas formas, hay que mirar en todas direcciones, no se nos vaya a pasar algo que no hayamos visto antes.  
 
    ―Sí, iremos con los ojos muy abiertos ―acotó Ben―, en lo blanco de la nieve puede que se nos haga difícil verlos.  
 
    Enzo y Jean iban mirando con atención al frente en el completo ángulo de su visión.  
 
    Ben, por su parte iba mirando hacia el lado derecho y Tomás por el costado izquierdo.  
 
    ―¡Mira! Allá hay un brillo ―gritó Ben, con esperanza.  
 
    ―Iremos.  
 
    Enzo cambió un poco el rumbo para ir a mirar lo que había visto Ben.  
 
    ―¡Espera! ―gritó Tomás―. Es por acá ―informó con celeridad.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Hacia dónde? No veo nada.  
 
    ―Mira cuarenta y cinco grados al norte. Allá están.  
 
    El escolta miró en la dirección a la que iban antes del giro y vio una bengala que se estaba apagando en el cielo.  
 
    ―¡Son ellos! ¡Los encontramos! ―exclamó Enzo lleno de felicidad.  
 
    ―Hay que avisar a las autoridades.  
 
    ―Yo daré aviso ―indicó Jean tomando el radio para comunicarse con el aeropuerto y dar sus coordenadas. 
 
    Enzo maniobró el helicóptero para ir en busca de los sobrevivientes. Estaba seguro de que allí estaba Eleazar. Si había alguien vivo, ese sería su amigo, su hermano.  
 
    A medida que iban llegando, vieron al grupo de gente, entre ellos a Eleazar.  
 
    ―Ahí están Eleazar y Alondra ―expresó Jean con alegría―. ¡Están vivos!  
 
    ―Sí, se salvaron ―repuso Enzo con alivio―. Voy a bajar.  
 
    El hombre comenzó a bajar el helicóptero al lado de los restos del avión que era la parte más segura para descender. Se dieron cuenta de que el enorme aparato se había partido en al menos cinco partes. Deberían buscar los otros restos, tal vez había más sobrevivientes en otros lugares.  
 
    Se bajaron y caminaron hasta donde se encontraba el grupo. Casi todos, en especial las mujeres, lloraban de emoción por haber sido encontrados y se abrazaban entre sí mientras celebraban su rescate.  
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    Alondra vio a Jean bajar del helicóptero y avanzó hacia él, despacio por su pie que cada vez estaba más hinchado. Él apresuró el paso al verla avanzar con dificultad.  
 
    ―¡Jean! ―Lloró y se abrazó a él―. ¡Viniste!  
 
    ―Sí, mi niña, ya vine por ti. Ya vas a volver a casa. ―El hombre la apretó más a su cuerpo―. ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien. Ahora que llegaste estoy bien.  
 
    ―¿Qué le pasó a tu pie?  
 
    ―No sé, parece que lo tengo quebrado. La mano también, pero no es nada.  
 
    ―Ya te verá un médico. Tus padres están esperándote en este país.  
 
    ―¿Y mis hermanos?  
 
    ―No pudieron viajar, están en Chile, según me enteré esta mañana, están con tus abuelos en el aeropuerto donde les dan informes a los familiares.  
 
    ―Ah.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―No sé, no sé. ―Volvió a llorar.  
 
    ―Estás conmocionada, mi pequeña, ya vamos a volver a casa. Voy a hablar con los demás para saber si ya vienen en su búsqueda.  
 
    ―No me dejes sola, por favor, tengo miedo.   
 
    ―No lo haré, ven.  
 
    Alondra se giró para ir con el resto del grupo, pero pisó mal y se tropezó, justo un poco antes se había sacado la bota porque le enfriaba el pie y andaba con zapatillas, por lo que se lo volvió a doblar, solo dio un pequeño grito de dolor, pero se quedó aguantando la respiración, blanca como un papel. Eleazar la observó y quiso ir en su ayuda, pero ella no quería nada con él, y supuso que menos en ese momento en el que estaba con Jean.  
 
    ―A ver, mi niña, ven acá ―le dijo el escolta tomándola en sus brazos, ajeno a lo que sucedía entre Alondra y su jefe.  
 
    ―Nos vamos a caer.  
 
    ―No dejaré que eso pase. Te dejaré sentada y no te moverás hasta que nos vamos.   
 
    ―Está bien, seré chica obediente.  
 
    ―Así me gusta.  
 
    La dejó en el tronco y se fue al grupo donde estaba Enzo, Tomás, Eleazar y Jared.  
 
    ―¿Respondieron? ―le preguntó a su colega.  
 
    ―Sí, sí, vienen en camino. Hay un NN que ha estado inconsciente todo este tiempo, él será la prioridad, después los que estén peor, al final, los que estén bien y puedan esperar.  
 
    ―Claro. Alondra tiene un pie malo, cree que está fracturado.  
 
    ―Está. Fracturado ―replicó Eleazar enojado y lleno de celos―. Andaba con una bota ortopédica, pero se la sacó porque hace frío y se enfriaba.  
 
    ―Entonces no debería estar caminando.  
 
    ―Te vio y salió corriendo, ¿qué querías que hiciera, que la amarrara?  Ella aquí no camina.  
 
    Jared y Tomás se apartaron para ir a ver a los pasajeros y hacer un catastro del estado de los pasajeros.  
 
    Enzo tomó del brazo a su jefe y se apartó de él con Jean.  
 
    ―¿Qué pasa, Eleazar? Estás molesto, ¿no estás feliz de que hayamos venido a recatarlos?  
 
    ―De eso sí estoy feliz, de estar en este estúpido lugar, no. Quiero que se lleven a Alondra ahora, ¿tienen espacio en el helicóptero?  
 
    ―Hay espacio para tres pasajeros, Tomás y Ben pueden esperar aquí y podemos llevarlos a ustedes dos con el niño.   
 
    ―No, yo no voy a ir con Alondra a ninguna parte. Llévensela a ella, a Leonor y a Renato, son los más vulnerables en este momento, pero que pueden andar en helicóptero, el NN tiene que ser trasladado con paramédicos y el resto se podría decir que estamos bien y podemos esperar a los rescatistas.  
 
    ―¿Qué pasó con Alondra? ¿Pelearon? ―le preguntó Enzo.  
 
    ―Nada. Solo que me di cuenta de que es como todas.  
 
    ―¿A qué te refieres? ―consultó Jean.  
 
    ―A que solo quería jugar un rato, divertirse. Se aprovechó de lo que pudiera sacar de mí y ahora que no le sirvo ya no quiere nada conmigo.  
 
    ―Pero ¿qué pasó? Es decir, ella no es de ese tipo de mujer, yo creo que ni siquiera tendría las habilidades para burlarse de un hombre, nunca ha tenido novio.  
 
    ―Eso es lo que te dijo a ti, pero sé que no es así.  
 
    ―¿Te dijo que había tenido novio antes?  
 
    ―No fue necesario, lo pude comprobar.  
 
    ―¿Qué? ¿A qué te refieres, Eleazar, por qué no hablas claro de una vez por todas? ―exigió Jean, a quien no le gustaba nada que su jefe se expresara de ese modo de Alondra.  
 
    ―Nada. Eso pasó. Nada. Todo lo que conversamos en las eternas horas en este lugar, para ella es nada. Nada de lo que pasó entre nosotros significó algo para ella, todo fue para aprovecharse de mí, por el apoyo que le pude dar, por… No sé, no sé por qué, no tengo idea de cuáles eran sus fines, lo único que sé es que no vale la pena. Llévensela a ella, yo iré en busca del niño y de Leonor.  
 
    Eleazar se dio la vuelta y se alejó sin dar espacio a réplicas.  
 
    ―¿Qué crees que pasó entre esos dos? ―le preguntó Jean a su amigo.  
 
    ―No sé, pero tendrá que decírmelo, está como cuando terminó con Leticia. Esa fue su primera reacción, el enojo, después salió todo a la luz. Él se enamoró de Alondra en cuanto la vio y si ella quiso jugar con él…  
 
    ―Es que me parece raro, ella no es así.  
 
    ―No la conocemos, Jean, no sabemos de lo que es capaz ―aseguró el hombre con firmeza.  
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    Los padres de Alondra y la familia de Eleazar esperaban noticias en la sala del hotel.  
 
    ―Espero que hoy sí los encuentren ―comentó Anselmo.  
 
    ―Ojalá ―respondió Danilo―. ¿Ya habrán salido a buscarlos?  
 
    ―Enzo se fue muy temprano, antes de las seis ―informó Mike que estaba con ellos―. Habían trazado unas coordenadas donde creían podían haber caído.  
 
    ―Ojalá que los encuentren. Anoche hizo mucho frío ―expresó Emilia con desesperación.  
 
    ―Sí, espero que no tengan problemas de hipotermia ―concordó Nicoletta.  
 
    ―Confiemos en que los encuentren con vida hoy ―pidió Anselmo.  
 
    ―Sí, hoy será el día en el que los encuentren ―asintió Danilo.  
 
    Marietta se recostó en el hombro de su abuela y dejó que unas silenciosas lágrimas corrieran por sus mejillas.  
 
    ―Hermanita, tienes que estar tranquila ―le dijo Lorenzo, sentándose al otro lado―. Ya verás que los encontrarán.  
 
    ―Sí, yo sé, confío en eso, pero ¿y si está sufriendo? ¿Herido?  
 
    ―Papá sabe manejarse en situaciones así, debes tener fe.  
 
    ―Sí, perdón.  
 
    ―No pidas perdón, mi niña ―le dijo Emilia―, es tu papá, es lógico que te sientas abrumada, pero piensa en que tal vez hoy los encuentren. Si Enzo sabe dónde pueden haber caído, seguro que los encuentra.  
 
    ―Gracias, señora Emilia ―le dijo la pequeña. 
 
    ―Puedes llamarme solo Emilia, mi niña, o tía, como se llama en mi país a las personas mayores.  
 
    ―La llamaré tía, entonces. ―Sonrió Marietta con tristeza.  
 
    ―Tú también puedes decirme tía ―le dijo a Lorenzo.  
 
    ―Gracias… tía.  
 
    ―Yo lo siento ―dijo Nicoletta en ese momento―. Yo necesito estar abajo. Ya no aguanto aquí un minuto más.  
 
    ―Sí, yo también quiero bajar ―admitió Emilia.  
 
    ―Vamos, estar aquí es como estar en Italia, no vamos a saber lo que pasa.  
 
    El grupo bajó al hangar y vieron que los oficiales se movían y hablaban, se reunieron todos en una sala.  
 
    ―¿Los habrán encontrado? ―preguntó Emilia asustada.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―¿Y si los encontraron muertos? ―Marietta lloró con desesperación.  
 
    ―Debemos esperar el reporte, no nos adelantemos ―sugirió Anselmo.  
 
    Se quedaron en silencio, cada uno metido en sus pensamientos y plegarias. Sabían que algo había pasado, no sabían el qué.  
 
    De pronto, un pitido les indicó que iban a hablar por el altavoz.  
 
    “Hemos recibido el informe de que se encontraron los restos del avión. Hay pasajeros con vida, no tenemos los nombres aún, en cuanto se haga el catastro se les informará con más detalle”.  
 
    ―¡Qué angustia! ―exclamó Nicoletta―. No saber quién está vivo y quién no.  
 
    ―No sé si son buenas o malas noticias ―concordó Emilia.  
 
    ―Debemos confiar en que están vivos ―dijo Anselmo como un ruego.  
 
    ―¿Por qué no nos llama Enzo?  
 
    ―Tal vez no tiene señal, si están muy lejos, puede que no haya cobertura.  
 
    ―Ojalá que llame pronto.  
 
    ―Señores ―les habló un oficial que se acercó a ellos―, ¿pueden venir conmigo, por favor?  
 
    La palidez inundó los rostros de cada uno de ellos, imaginaron lo peor. Siguieron al uniformado a la sala en la que se habían reunido ellos poco antes. Dos parejas y un hombre mayor entraron con ellos.  
 
    ―¿Qué pasa, oficial? ―le preguntó Anselmo.  
 
    ―Enzo Hunt encontró el avión, los demás rescatistas van en camino, pero los señores Jean y Tomás se vendrán con la señorita Alondra Torrejón, Leonor Hamilton y Renato Aliste. Las dos mujeres vienen heridas, nada de gravedad según nos dijeron.  
 
    ―¿Y mi hijo, señor? ―preguntó la madre de Renato.  
 
    ―No, a él lo mandaron porque es pequeño, él está bien, solo tiene algunas contusiones. Y viene con un amigo. ―Sonrió el hombre―. Un perrito que encontraron, aunque no sabemos si tiene dueño.  
 
    Las dos parejas se abrazaron con emoción.  
 
    ―¿Y mi hijo?  ―preguntó Nicoletta con miedo a la respuesta.  
 
    ―Él está bien, vendrá con los demás, hasta el momento son los únicos de los que estamos seguros de su condición, esperamos los nombres de los demás sobrevivientes para dar el anuncio a sus familias, por eso los llamamos aquí, por respeto a los demás. 
 
    ―Lo entendemos ―indicó Danilo con comprensión.  
 
    El alivio en ellos fue general. Los padres se abrazaron llorando de felicidad. Sus hijos estaban vivos y pronto volverían con ellos.  
 
    ―Se demorarán, el viaje tarda poco más de tres horas, así es que les pido que tengan un poco más de paciencia.  
 
    ―Con saber que están con vida, ya podemos esperar con tranquilidad. Estaremos ansiosos, pero con la certeza de que llegarán con vida ―aseguró Anselmo, feliz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 2 
 
    Dánae se fue con el grupo que guardaba las cosas. Se escucharon otros helicópteros acercarse, su rescate ya estaba a punto.  
 
    Jean tomó el lugar de la azafata.  
 
    ―¿Vamos? Leonor, Renato y tú se irán con nosotros, el resto se irá con los rescatistas.  
 
    ―¿Y Eleazar?  
 
    ―Se irá después, él está bien. ¿Qué pasó entre ustedes que él no quiere saber nada de ti? Dice que jugaste con él.  
 
    ―Yo no jugué con él, no fue así.  
 
    ―Él está enamorado.  
 
    ―No, no está enamorado, solo se encaprichó conmigo.  
 
    ―¿De verdad eso crees?  
 
    ―Sí, de verdad.  
 
    Jean asintió con la cabeza, la tomó en sus brazos y la llevó al helicóptero, el niño estaba sentado allí con su perrito, feliz porque primera vez que viajaría en helicóptero como en el juego que tenía el hijo de la esposa de su padre, que era mayor y podía jugar a esas cosas.  
 
    Jean y Tomás tomaron el mando del helicóptero de vuelta. Ben y Leonor iban sentados frente a Alondra y Renato. Enzo se quedó con Eleazar.  
 
    Alondra iba aterrada. El niño iba contento con su perrito dormido en sus brazos.  
 
    ―Mi hermano juega a andar en helicóptero ―contó el niño feliz―. A veces me deja conducirlo, pero solo eso, porque es de guerra y dice que soy muy chico para jugar a eso.  
 
    ―Eres muy pequeño para eso ―concordó Tomás.  
 
    ―¿Tú tienes hijos?  
 
    ―Sí, tengo uno, es un poco mayor que tú.  
 
    ―¿Y juega?  
 
    ―Sí, pero no de violencia.  
 
    ―Ah. Mi mamá dice que esos juegos son para cuando uno es grande y puede distinguir la verdad de la fantasía, pero yo sé que es un juego.  
 
    ―Sí, pero a veces los niños son muy impresionables. Es mejor así, cuando seas grande podrás jugar. ¿Vas a la escuela?  
 
    ―Sí, ahora estoy de vacaciones, y voy donde mi papá.  
 
    ―¿Siempre viajas solo? ―le preguntó Jean.  
 
    ―No, primera vez. Siempre me acompañaba uno de ellos.  
 
    ―Deben estar muy asustados.  
 
    ―Sí, y mi hermano también, él me quiere mucho. Y mi madrastra. Y mi padrastro.  
 
    ―¿Te llevas bien con ellos?  
 
    ―Sí, me quieren mucho. Mis papás también se llevan bien. Ahora mi mamá no podía acompañarme porque estuvo enferma y había vuelto a trabajar hacía poco. Cuando me acompaña, mi mamá se queda con nosotros y lo pasamos muy bien. Mi papá tampoco pudo ir a buscarme. Yo ofrecí venirme solo.  
 
    ―Qué bueno que se lleven bien. No es fácil cuando no es así.  
 
    ―Cuando se separaron, ellos hablaron conmigo. Mi papá tenía que irse a Italia y mi mamá se tenía que quedar en Canadá, así es que se separaron, yo no sé bien qué pasó, porque no se llevaban mal, pero dijeron que ya no estaban enamorados. Después de que se separaron, siguieron llevándose bien. Al tiempo, mi mamá conoció a mi tío Douglas y mi papá conoció a tía Gianna, y todo bien. Nos juntamos los seis con mi hermano para conocernos. Mi mamá y tía Gianna se burlan juntas de papá, se llevan bien, son como amigas.  
 
    Tomás miró a Jean y sonrieron. Ese niño no paraba de hablar y de contar su vida.  
 
    ―Mi papá y tío Douglas también ―continuó sin pausa―, pero ellos no se burlan de mamá, dicen lo buena madre que es y juegan cartas, o van al gimnasio juntos, o a jugar tenis, o a correr. A veces salimos todos juntos o yo salgo con papá y tío Douglas, o con mamá y tía Gianna.   
 
    ―Qué bueno que se lleven todos bien.  
 
    ―Sí, a mí me gusta más que estén separados, ahora nos llevamos mejor todos y tengo dos familias. 
 
    ―Es mejor que estén separados y bien, que juntos y mal.  
 
    ―Sí, para las navidades lo celebramos juntos cuando se puede, a veces no, pero igual me gusta cuando no nos juntamos, porque tengo muchos abuelos, seis en Canadá y dos en Italia y lo pasamos con ellos también. Así es que tengo varias fiestas de Navidad y lo mejor es que “Santa” me lleva regalos a todas mis casas, como ellos creen que yo todavía creo en Santa, me dan muchos regalos y celebro la Navidad varias veces. Los mismo que mi cumpleaños; cuando lo pasamos todos juntos, tengo una sola fiesta, pero si lo pasamos separados, tengo más fiestas. Y me gustan mucho las fiestas y me gustan las fiestas que hacen mis abuelos en Italia.  
 
    ―Los papás de tu tía Gianna.  
 
    ―Sí, ellos también me quieren, me dicen que aunque no sean mis abuelos, ellos me quieren como sí, también tengo tíos que dicen que soy su sobrino aunque no sea hijo de su hermana.  
 
    ―Eres un niño muy querido.  
 
    ―Sí, y sé que están esperándome y van a hacer una gran fiesta.  
 
    ―Así es. Si son quienes pienso, están esperándote en el aeropuerto.  
 
    ―Sí, ustedes podrían venir a la fiesta también, yo sé que mi papá estará feliz con ustedes porque me van a devolver a ellos. Y podemos cantar y bailar y comer mucha comida rica ―dijo muy alegre, parecía que no hubiese vivido una experiencia traumática.  
 
    El perrito se despertó y el niño se entretuvo un poco con él.  
 
    ―Me dijeron que no le pusiera nombre ―contó el pequeño―, que podía tener otro dueño, pero yo me lo quiero quedar.  
 
    ―Claro, no sabemos si alguien lo está esperando.  
 
    ―Sí, pero si no hay nadie que lo quiera… 
 
    ―Llegando vamos a ver, además, tendrás que preguntarles a tus padres si puedes tenerlo.  
 
    ―Mi mamá no quiere que tenga una mascota, ¿ustedes pueden hablar con ella para que me deje tener un perrito? Aunque no sea él, podría ser otro.  
 
    ―Bueno, ahí veremos, pero la decisión es de ellos, ¿ok? ―contestó Tomás―. ¿Y qué hiciste estos días que estuvieron perdidos?  
 
    ―Nosotros no estábamos perdidos ―replicó el niño con firmeza―. Ustedes estaban perdidos porque no sabían dónde estábamos nosotros.  
 
    ―Claro, tienes razón ―admitió Tomás con una sonrisa paternal―. ¿Y qué hiciste?  
 
    ―Jugar cartas, jugar con el perrito, conversar con los grandes… ¡Era como estar de campamento! El señor Eleazar me enseñó a jugar con las sombras de la fogata y Jared me enseñó a sacar fotos. Tenía una cámara muy pesada, así es que él tenía que ayudarme. Le saqué fotos a mi perrito, me dijo que después se las mandaría a mamá. Si quieren le digo que se las mande a ustedes también.  
 
    ―Claro, sería genial.  
 
    ―Sí. Y me llevó a una caratata. Se veía todo muy grande.  
 
    ―Fuiste muy valiente por no asustarte.  
 
    ―Sí me asusté, pero solo fue un rato, cuando desperté y no sabía dónde estaba, pensé que estaba solo y no me gusta, menos de noche, pero vi la fogata y me acerqué, tenía frío, me dieron ropa de abrigo gigante, me dieron un té calentito, unas galletas… ¡Hasta chocolate tenían! Después me quedé dormido y cuando desperté, pensé que estaría solo, pero no, estaba durmiendo con la señorita Dánae, así que me volví a dormir y cuando desperté ya era de día. Y ahí supe que nada malo me pasaría porque todos me querían y se preocupaban de mí.  
 
    ―Claro que todos te quisimos de inmediato ―le dijo Leonor―. Eres un niño muy lindo.  
 
    ―Tú también eres muy linda. Todas eran muy lindas. Me gustó estar ahí.  
 
    ―¿Y no quieres ver a tus papás? ―inquirió la mujer.  
 
    ―Sí, dije que me gustó estar ahí, no que me gustaría seguir ahí ―repuso como si Ben hubiera dicho una tontería.  
 
    ―Claro, perdón. ―Los adultos sonreían al ver a ese niño tan vivaz. Alondra pensó que su inocencia lo hizo ver una situación tan horrible como algo entretenido, ojalá a ella le hubiera pasado lo mismo.   
 
    ―¿Ya vamos a llegar?  
 
    ―Falta un rato, son casi tres horas de viaje para allá.  
 
    ―Ah, ¿puedo ir mirando para afuera?  
 
    ―¿No vas mirando?  
 
    ―No, porque iba conversando con ustedes ―replicó condescendiente.  
 
    ―Ah, claro, toda la razón, perdona ―se disculpó Jean.   
 
    ―Puedes mirar para afuera, verás todo lo grande que es este lugar ―le dijo Tomás.  
 
    El pequeño se acomodó para observarlo todo y que también su perrito pudiera mirar por la ventana. Estaba fascinado con la vista y ya extrañaba a su familia.  
 
    Alondra, por otro lado, no quería mirar, iba con los ojos abiertos mirando la nada, si los cerraba, se imaginaba el momento en el que el avión caía sin control y se estrellaba. Ben, que iba al frente, tomó la mano de la joven y la apretó, ella lo miró con los ojos llorosos.  
 
    ―¿Alondra, estás bien? ―le preguntó el escolta.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿De verdad? Tan callada que estás ―repuso Jean.  
 
    ―Estoy bien. De verdad.  
 
    ―¿Ben? ―inquirió Jean.  
 
    ―No se ve bien, está un poco pálida y pareciera que se va a desmayar en cualquier momento.  
 
    ―No, estoy bien, solo un poco asustada. No quiero mirar por la ventana, no quiero estar aquí arriba.  
 
    ―Estás con estrés postraumático, es difícil para alguien que ha sufrido un accidente de este tipo volver a volar, pero vas a tener que superarlo, al menos para volver a tu país.  
 
    ―No necesito hacerlo ―replicó con molestia.  
 
    ―¿Cómo no? ―Se extrañó Tomás.  
 
    ―No, dicen que Canadá es un bonito país, ¿a dónde estamos yendo?  
 
    ―Vamos al aeropuerto de Vancouver, allá tienen a todos los familiares.   
 
    ―La mejor ciudad de todas.  
 
    ―¿Te vas a quedar a vivir aquí con tal de no volver a volar? ―interrogó Jean con sorpresa.  
 
    ―Con tal de no volver a subirme a un avión nunca más, me quedo donde sea, hasta hubiera preferido quedarme donde estábamos. 
 
    ―¿Del lugar de donde los rescatamos?  
 
    ―Sí. Era un bonito lugar.  
 
    ―Y dices que estás bien… ―acotó Jean.  
 
    ―Ya se te pasará ―la consoló Tomás―. Las cosas que nos dan miedo, hay que saber enfrentarlas, es la única manera de superarlas.  
 
    ―Yo no quiero enfrentar esto nunca más. Para la próxima a lo mejor no la cuento.  
 
    ―No me refiero a caerte de un avión ―contestó Tomás, divertido―, me refiero a andar en uno.  
 
    ―Ah, bueno, no sé, porque ahora estamos aquí y lo único que quiero es llegar luego y besar la linda tierra. Me siento mal, a ratos quiero vomitar.  
 
    Ben le entregó una bolsa de papel.  
 
    ―Tranquila, no pasa nada, respira aquí. Ya vamos a llegar y esto no será más que un mal sueño.  
 
    ―Ojalá, porque de verdad que estoy cada vez peor con esta sensación de fobia, de ahogo, siento que me va a dar un ataque cardíaco en cualquier momento. Y quiero llorar, pero no quiero…  
 
    ―Claro, lo entendemos, es normal que te sientas así ―dijo Tomás―. Alondra, ¿nos puedes ayudar? ¿Puedes contar cuántas luces rojas tienes sobre ti? Ben, tú las blancas.  
 
    ―¿Puedo ayudar? ―preguntó el niño.  
 
    Jean sonrió.  
 
    ―Claro, tú cuenta las amarillas, por favor.  
 
    Alondra y el niño se pusieron a contar, Ben no contó, sabía que Tomás se lo había pedido para que se tranquilizara, era la forma más rápida de terminar con un ataque de ansiedad.  
 
    ―¡Hay ocho! ―gritó el niño―. Yo gané.  
 
    ―Sí, muy bien, Renato, eres muy rápido para contar. ¿Alondra?  
 
    ―Ocho también ―respondió la joven más calmada.  
 
    ―¿Más tranquila?  
 
    ―Sí. Bien. Ya vamos a llegar, prepárense para encontrarse con sus familias.   
 
    Alondra estaba más tranquila, pero no bien. El niño miró a los pasajeros del helicóptero y se dio cuenta de que Ben tenía a Alondra de la mano y que ella estaba llorando.  
 
    ―Si tienes miedo, siéntate con Ben, él te va a proteger ―le ofreció el niño―. ¿Nos podemos cambiar? ―le preguntó al hombre.  
 
    ―Yo me cambio ―ofreció Leonor.  
 
    ―Gracias.  
 
    Las dos mujeres se cambiaron de asiento y Ben abrazó a Alondra a su pecho, como un hermano. Jean apagó el micrófono de Renato, la chica necesitaba apoyo, estaba con un estrés postraumático bastante profundo.  
 
    ―¿Cómo te sientes, Alondra? ―le preguntó Jean.  
 
    ―Siento que me voy a morir ―mencionó ella en un susurro.  
 
    ―No te vas a morir, ya vamos a llegar y estarás muy pronto con tus padres ―le contestó de igual manera.  
 
    ―Eleazar me odia.  
 
    ―No te odia ―aseguró el escolta.  
 
    ―Sí. Me equivoqué y ahora no quiere saber nada de mí.  
 
    ―Eso no es así, ya lo verás.  
 
    ―Él tiene razón de que no me quiera volver a ver.  
 
    ―No estás bien, chiquita, descansa. Duerme un poco.  
 
    ―Si cierro los ojos siento que nos vamos a caer. 
 
    ―No nos vamos a caer.  
 
    ―¿Y si mis papás están enojados conmigo?   
 
    ―¿Por qué van a estar enojados?  
 
    ―Porque me caí.  
 
    ―Eso no fue tu culpa.  
 
    ―Yo soy mala.  
 
    ―No lo eres.  
 
    ―Sí, lo soy, voy por la vida haciendo daño.  
 
    ―Ya, tranquila, no pienses en esas cosas, ya estarás en casa.  
 
    Ella no contestó, sentía una cantidad de emociones que no podía dominar, parecía que estaba en una montaña rusa, en la que subía y bajaba sin control, y el vértigo hacía presa de ella que la hacía creer que en cualquier momento se iban a caer y ya no habría oportunidad de sobrevivir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    Capítulo 3 
 
    La familia de Alondra en Chile estaba con Agnes en el patio, los hermanos habían salido a fumar después de comer.  
 
    ―¿A qué hora se irán? ―preguntó Agnes.  
 
    ―No sabemos, ayer nos fuimos como a las siete y media.  
 
    ―Ah.  
 
    ―¿Por qué? ¿Te quieres ir?  
 
    ―No, no, al contrario, yo pensé que se iban a ir antes.  
 
    ―No te preocupes, nos iremos cuando tú te vayas.  
 
    ―Sí, pero tus abuelos deben estar cansados.  
 
    ―Por ellos no se moverían de aquí.  
 
    ―Pero tienen que irse a descansar, no creo que les haga bien estar aquí tanto tiempo.  
 
    ―Según supe, tú tampoco has estado bien de salud y te quieres quedar.  
 
    ―Sí, es verdad. Yo no me quiero ir, prefiero quedarme aquí.  
 
    ―¿Lo ves? Nosotros también, por eso estamos aquí.  
 
    El inspector se acercó a los hermanos y a Agnes.  
 
    ―¿Podemos hablar adentro? ―preguntó el uniformado.   
 
    ―Claro, ¿pasó algo? ―preguntó Marcos con miedo.  
 
    ―Necesitamos hablar con ustedes en privado.  
 
    ―Claro, claro, les avisaré a mis abuelos.  
 
    ―Ellos ya están en la oficina.  
 
    Siguieron al inspector que los guio a una pequeña oficina.  
 
    ―¿Pasó algo malo, señor? ―preguntó Anselmo.  
 
    ―Encontraron el avión.  
 
    ―¿Qué? ―gritaron todos a la vez.  
 
    ―Sí, nos acaban de anunciar por radio que los encontró un grupo privado, voluntarios, encontraron algunas personas con vida, entre ellas a su hermana.  
 
    ―¿De verdad? ―Se alegraron con alivio.  
 
    ―Sí. De hecho, será una de las primeras en volver, está herida, pero nada de gravedad, no tenemos todas las noticias, supongo que en poco rato sus padres los llamarán.  
 
    ―Ojalá.  
 
    Agnes se alegró, pero bajó la cabeza. El uniformado la miró con extrañeza, no la había visto antes.  
 
    ―¿Le pasa algo? ¿No está contenta con la noticia? ―le preguntó con preocupación.  
 
    ―Ella es asistente de Eleazar Ferrer, él también iba en el avión.  
 
    ―Ah, sí, bueno, de hecho quien encontró a los pasajeros extraviados fue su escolta personal, Enzo Hunt y sus hombres, el señor Ferrer también está con vida.  
 
    Agnes se puso a llorar de alivio, Marcos la abrazó.  
 
    ―¡Están vivos, Agnes, están vivos! ―le dijo emocionado. 
 
    ―Sí, Marcos, sí, por fin. ¡Qué angustia!  
 
    Todos se abrazaban entre ellos y no se dieron cuenta del momento en el que el oficial Sobarzo se fue y los dejó solos en esa oficina.  
 
    Poco rato después, recibieron una videollamada de Danilo.  
 
      ―Hola, ¿cómo están? ¿Qué pasó? ―preguntó Marcos asustado al ver que su mamá lloraba, pensó que las cosas no eran como se las había contado el oficial.  
 
    ―Los encontraron, hijo, encontraron el avión.  
 
    Suspiraron todos.  
 
    ―Sí, nos enteramos. ¿Y Alondra? ―preguntó Ramiro. 
 
    ―Viene en camino. Encontraron a un grupo de pasajeros. Los encontró el escolta amigo de Eleazar. Se viene ella, otra mujer y un niño.  
 
    ―¿Y Eleazar? ―se atrevió a preguntar Agnes.  
 
    ―Vendrá más tarde. Alondra tiene una pierna fracturada y algo en la muñeca. Eleazar está bien, así es que ellos iban a esperar un avión que iban mandar para traer a los demás pasajeros.  
 
    ―Mamá, papá, ella es Agnes, la asistente de Eleazar, está sola en este país y quería venir a ver qué pasaba, así que se quedó con nosotros para tener noticias.  
 
    ―Un gusto, me alegra poder darle buenas noticias.  
 
    ―Gracias. Su familia es muy acogedora.  
 
    ―Eleazar se ha portado muy bien con nuestra hija, y sus padres han hecho mucho por nosotros, es lo menos que podemos hacer.  
 
    ―Por lo menos ya sabemos que están bien. Es un alivio, pronto estarán en casa, y ustedes tendrán a su hija de vuelta.  
 
    ―Sí, ya estábamos temiendo lo peor.  
 
    ―Sí, yo creo que ya todos esperábamos las malas noticias.  
 
    ―Pero ya pronto estarán con nosotros, no sé cómo seguirá de aquí en adelante, no sé si nos mandarán de inmediato a Chile o tendrá que quedarse aquí…  
 
    ―Ojalá los manden, ya queremos a nuestra hermana de vuelta.  
 
    ―Sí, ojalá, hijo, pero no sabemos. A lo mejor mañana estaremos allá.  
 
    ―Si llegan, espero conocerlos en persona ―mencionó Agnes.  
 
    ―Nosotros también. Nuestras familias se unieron sin querer.  
 
    ―Así es, de una forma extraña y accidentada, hubo una unión inesperada entre nosotros.  
 
    ―Sí, y no saben lo agradecidos que estamos.  
 
    La mujer sonrió. Los abuelos de Alondra saludaron a su hijo y nuera, Miranda lloraba por la emoción abrazada a su esposo.  
 
    ―No llore, mamita ―le dijo Danilo―, todo está bien.  
 
    ―Estoy llorando de alegría, hijo, saber que la niña está viva, me hace muy feliz.  
 
    ―Sí, Emilia también está llorando por lo mismo.  
 
    ―Me doy cuenta, yo creo que todos estamos felices. Estos días han sido horribles.  
 
    ―Sí, mami, pensábamos ya que no los encontraríamos con vida.  
 
    La familia habló unos minutos más y cortaron. Sabían que el tiempo se les haría eterno, pero ya era para esperar que regresaran y no para esperar noticias inciertas; eso los hacía felices.  
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    Al mismo tiempo, Ignacio recibía la llamada de su padre.  
 
    ―¿Papá? ¿Hay alguna novedad?  
 
    ―Sí, hijo, Enzo los encontró.  
 
    ―¿Encontraron a Eleazar?  
 
    ―Sí, hijo, sí.  
 
    ―¿Vivo?  
 
    ―Claro que sí y casi ileso. Ya fueron a buscarlo.  
 
    ―¿Cómo que fueron a buscarlo? ¿Y Enzo?  
 
    ―Envió el helicóptero en el que iba con Alondra, la chica que salvó, otra mujer que estaba herida y un niño. Los demás se vendrán en otro avión que enviaron a rescatarlos. 
 
    ―Qué bueno, papá, me alegro mucho, por fin podemos respirar tranquilos.  
 
    ―Sí, hijo.  
 
    ―¿Y mamá?  
 
    ―Está aquí a mi lado, llorando.  
 
    ―Me imagino, han tenido horas terribles. ¿Y los niños?  
 
    ―Están aquí también, felices.  
 
    ―Qué bueno, ya pasó lo peor.  
 
    ―Sí, muy pronto tu hermano estará con nosotros.  
 
    ―Claro, cuando llegue, hagan una videollamada para verlo.  
 
    ―Sí, por supuesto, seguro que él querrá verlos también, aunque pasarán varias horas, pero enviaron unos aviones del aeropuerto más cercano ya van en camino. Reúne a tus hermanos para hablar con ellos.  
 
    ―Sí, los llamaré de inmediato para que se devuelvan, se fueron hace poco, pero no me pidas que hable con Guillermo.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Llegó a mi casa con Donna anoche, pero no te preocupes.  
 
    ―Bueno, cuando lleguemos allá, hablaremos, de todas formas, no te iba a pedir que lo llamaras.  
 
    ―Cuando lleguen hablaremos con más tranquilidad.   
 
    ―Bueno, voy a cortar, van a dar información de los pasajeros que van a llegar de un momento a otro. Voy con los padres de Alondra.  
 
    ―Está bien, papá, nos vemos. 
 
    ―Sí, hijo, nos hablamos más tarde y en cuanto nos den la autorización, nos vamos.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    En el campamento, terminaron de guardar todas las cosas y los pasajeros empezaron a subir a los aviones y helicópteros dispuestos para ellos. John Doe se había ido de los segundos, pues el avión ambulancia fue el primero en llegar después de los escoltas de Eleazar y lo llevarían al aeropuerto más cercano para no perder tiempo, de otro modo, no sobreviviría. 
 
    Jared se quedó más atrás a propósito y detuvo a Eleazar. 
 
    ―¿Qué pasó, amigo? ―le preguntó en voz baja. 
 
    ―¿Qué pasó con qué?  
 
    ―Con Alondra.  
 
    ―Nada. 
 
    ―No me digas que nada, no soy tonto, ustedes estuvieron juntos esta mañana, los escuché, ¿qué le pasó? ¿No le gustó?  
 
    ―Al parecer no, porque me dejó justo después. 
 
    ―¿Cómo que te dejó? ¿Ella a ti después de hacer el amor?  
 
    ―Sí. Antes de que pienses que yo me aproveché de ella, te digo que ella lo hizo conmigo. Me pidió estar conmigo, yo quería, obvio, pero no estaba seguro de que este fuera el lugar, se suponía que era virgen, que jamás había tenido novio siquiera y que yo era su primer amor y hombre. ¡Este no era el lugar para una primera vez! Pero ella insistió, me dijo que quería que yo fuera su primer hombre, que no quería esperar más…  
 
    ―Sí, estoy consciente de lo insistente que fue.  
 
    ―Sí, yo caí, pensé que de verdad quería estar conmigo porque me amaba, porque no le importaba el cómo ni el dónde…  
 
    ―¿Y no estuvo bien?  
 
    ―Sí, sí, fue diferente a todo lo que había vivido antes, Jared, te lo puedo jurar, pero ella me dijo que era virgen y…  
 
    ―¿Qué? ―inquirió ante el silencio de Eleazar―. ¿No lo era?  
 
    ―No estoy seguro, ahora mismo no estoy seguro.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque se entregó sin miedo, sin dudas y después… Después, Jared, cambió, me dijo que no quería volver a verme, que ella ya había conseguido lo que quería de mí… ―Hizo un gesto de fastidio―. Que no quería nada conmigo, que lo nuestro no había significado nada para ella. Entonces, yo me pregunto, ¿era virgen? Una mujer que se entrega a su primer hombre no reacciona de esa manera, al contrario, teme que el hombre la deje, que solo se haya aprovechado de ella, ¿o no? Yo jamás quise aprovecharme de ella, por mí, la llevaría al altar de inmediato, quiero estar toda la vida con ella. 
 
    ―No sé qué decirte.  
 
    ―No hay nada que decir, solo tenía ganas y yo estaba a la mano. Nada más.  
 
    ―Eso me parece extraño, Eleazar, tú le gustabas de verdad a ella, parecía que no había nadie más en el mundo para esa chica, pero no entiendo su actitud. A lo mejor temía que la fueras a dejar y prefirió dejarte ella primero.  
 
    ―Yo le dije que no quería dejarla, que la amaba, que nuestro problema de distancia lo podíamos solucionar. Ella dijo que no, que era muy caro, que luego yo me aburriría de viajar, que ella no podría ir, puso mil excusas…  
 
    ―¿Le dijiste quién eres tú en realidad?  
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―¿Le dijiste que eres el gran Eleazar Ferrer, que no eres un escolta, si no que un gran empresario, un multimillonario filántropo que tiene inversiones en todo el mundo? ―Él negó con la cabeza―. Ella no tiene idea de quién eres, ¿cierto? 
 
    ―No, la verdad es que no, lo iba a decir esta mañana cuando hablábamos de nosotros, pero llegó el helicóptero y todo quedó en nada.  
 
    ―Bueno, eso es un punto a favor y otro en contra.  
 
    ―¿A qué te refieres?  
 
    ―A que si se lo habías dicho, tal vez solo quiera sacarte dinero, se acuesta contigo y luego saldría con que abusaste de ella y quiera hacerte una demanda millonaria.  
 
    ―¡Yo no abusé de ella! 
 
    ―Sí, lo sé. Por eso, el que no lo sepa es bueno porque no está detrás de tu dinero, pero debe pensar que colocará una enorme carga sobre tus hombros. Ellos no tienen dinero, según me contó Helen, que habló con ella un poco con ella ayer, Alondra estudia con becas, igual que sus hermanos, juntó dinero por mucho tiempo para este viaje, por lo tanto, debe pensar que es igual para todo el mundo y que tú no podrás darte el lujo de viajar al menos una vez al mes a verla. No lo concibe. Si termina contigo es menos doloroso para ambos.  
 
    Eleazar pensó en ello. Podía ser cierto, para Alondra era mejor sufrir una vez y no toda la vida por algo que no se podía dar. O que ella pensaba que no se podía dar. Debió decirle la verdad, pero ya era tarde para eso. A ella la enviarían a Chile y él se iría a Italia. Y ella no quería volver a verlo.  
 
    Enzo miró la escena algo confundido, no entendía la actitud de su amigo, tampoco la de Alondra. Jean había vuelto con el helicóptero tras dejar a Alondra y a los demás, le contó que Alondra estaba muy mal anímicamente y que pensaba que Eleazar tenía razón para estar enojado con ella, no le había dicho mucho más, pero estaba seguro de que la conmoción la hacía actuar de una forma que ella no quería. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 4 
 
    Alondra bajó del helicóptero, sentía sus piernas temblorosas, no solo por su fractura, también por los nervios, volar la había puesto muy nerviosa y sentía que el mundo se abría ante sus pies. Un hombre acercó una silla de ruedas y la ayudó a sentar.  
 
    ―¿Cómo se siente, señorita?  
 
    ―Mal. Creo que me voy a desmayar. Pareciera que todavía estoy en el helicóptero y que se está balanceando de un lado a otro. 
 
    ―Tiene que estar tranquila, ya está en tierra firme. 
 
    ―Siento como si fuera un sueño y viera todo a través de un vidrio o una pantalla, o como si estuviera abajo del agua… 
 
    Los padres de Alondra se acercaron a su hija y la abrazaron.  
 
    ―Mi amor, mi amor, aquí estás. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ―le preguntó su madre con ansiedad.  
 
    ―Bien, mami, por fin estoy aquí. ―La joven se puso a llorar.  
 
    ―Sí, mi niña, ya nos contarás cómo fue. Ahora tienes que estar tranquilita e ir a que te atiendan ―le dijo el papá.  
 
    ―Sí, sí sé. ¿Les avisaron a los demás?  
 
    ―Sí, Ramiro y Marcos están en el aeropuerto con tus abuelos y Melina.  
 
    ―Ah, que bueno. ―Alondra miró a Nicoletta que estaba allí. Se secó las lágrimas. 
 
    ―Hola, hija, qué gusto conocerte, yo soy Nicoletta, la mamá de Eleazar.  
 
    ―Hola, sí, él habló mucho de ustedes, es igual a como la describió. Usted debe ser Anselmo ―le dijo al anciano.  
 
    ―Sí, me alegra mucho conocerte, aunque sea en estas circunstancias.  
 
    ―Él estaba muy preocupado por ustedes. Ustedes deben ser Marietta y Lorenzo.  
 
    ―Sí, hola ―saludó el joven.  
 
    ―Hola, ¿cómo está mi papá? ―saludó Marietta.  
 
    ―Él está bien, tenía un cortecito en la cabeza, más pequeño que el mío, tiene que haber sido al chocar con el asiento delantero, pero del resto bien, hasta de ánimos, él nos ayudaba a todos a mantener la calma, gracias a él y a Jared, tuvimos unas carpas, fogata, hasta café y comida. Y un perrito.  
 
    ―¿De verdad? ¿No me estás mintiendo? ―le preguntó la niña con un puchero.  
 
    Alondra extendió su mano buena hacia la niña.  
 
    ―De verdad, tu papá me salvó la vida, nos salvó la vida a todos allí. Seguro se va a venir al final porque se encargará de que todos estén bien antes de venirse. Tu papá es un héroe y ama mucho a su familia, solo quiere regresar, pero como un buen héroe, se encargará de que todos lleguen bien ―le dijo con lágrimas en los ojos.  
 
    ―Sí, mi hijo siempre ha sido igual ―dijo Nicoletta.  
 
    ―Sí, se nota, es una excelente persona.  
 
    ―¿Te habló de mí? ¿Está muy enojado? ―preguntó la niña.  
 
    ―¿Enojado? No, no me dijo nada de eso. Sí, me habló de sus hijos, está muy orgulloso de ambos, tú eres su princesa, te ama; igual que a Lorenzo, para él ustedes son los mejores hijos de todo el mundo mundial, no podría desear mejores hijos.  
 
    ―Entonces, ¿no está enojado?  
 
    ―Para nada, en ningún momento mencionó nada ni parecido a eso. Él solo quiere volver y abrazarlos a todos.  
 
    ―No está enojado… ―lloró la niña. 
 
    ―Te lo dijimos, hermanita ―le dijo Lorenzo y la abrazó.   
 
    ―Es un buen hombre y sabe hacer muy bien su trabajo de escolta.  
 
    Los demás quedaron sorprendidos ante las últimas palabras de la joven, pero antes de poder contestar, habló el paramédico. 
 
    ―Tengo que llevarla al hospital de campaña, no puede esperar más, en cualquier momento se nos desmaya aquí.  
 
    ―Claro, claro, perdón. ¿Podemos acompañarla?  
 
    ―Solo los padres.  
 
    ―Gracias. 
 
    Danilo y Emilia se despidieron de los Ferrer y se fueron tras su hija, la que llegó desmayada a la camilla.  
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    Enzo se sentó al lado de Eleazar en el avión.  
 
    ―Ya, dime, ¿qué te pasa?  
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Nada? ¿Crees que te conozco desde ayer?  
 
    ―Nada que quiera hablar.  
 
    ―Jean me contó lo que pasó con Alondra.  
 
    ―Si te contó, entonces, ¿para qué preguntas?  
 
    ―Quiero saber tu versión.  
 
    ―¿Qué te dijo Jean?  
 
    ―Nada, habló conmigo de lo que le dijo Alondra.  
 
    ―¿Qué dijo ella? ―preguntó interesado. 
 
    ―Yo quiero saber qué piensas tú.  
 
    ―No pienso nada.  
 
    ―Mentiroso.  
 
    ―¿Sabes que pienso? Que debo olvidarme de Alondra, debo olvidarme de esta experiencia, debo olvidar todo esto. Me enamoré como un adolescente de esa mujer y salió peor que Leticia.  
 
    ―¿Peor que tu exmujer? Lo dudo.  
 
    ―Fue tan fría como ella, así es que son iguales.  
 
    ―Dale tiempo, tal vez solo esté conmocionada.  
 
    ―¿Como para haber dicho todo lo que dijo? No lo creo.  
 
    ―Pues sí, estaban viviendo un momento complicado y ella creía que no saldría viva de aquí.  
 
    ―No fue complicado cuando me pidió estar juntos.  
 
    ―Eleazar… 
 
    ―Basta. No quiero hablar de ella.  
 
    ―Estás enojado por algo más.  
 
    ―¿Viste como corrió hasta Jean? No podía caminar, pero sí pudo correr hasta él y abrazarlo como si en ello se le fuera la vida.  
 
    ―¿Estás celoso? 
 
    ―¡Claro que sí! Yo esperaba volver juntos, estar bien, que mis padres la conocieran, que mis hijos la conocieran. Presentarme ante sus padres, pedir su mano, pero eso no estaba en sus planes.  
 
    ―Eleazar… 
 
    ―Ella prefirió irse con otro.  
 
    ―No la vayas a cargar con Jean, a él no le gusta Alondra como mujer.  
 
    ―No la voy a cargar con él ni aun si se quedaran juntos. Él no tiene la culpa. Él no me debe nada. Ella fue la que me hizo creer que quería estar conmigo, que me amaba, o al menos me quería o yo le gustaba. Pero no, solo fui un estúpido que cayó en su trampa.  
 
    ―No creo que haya pensado eso de ti.  
 
    ―Sí, si no, ¿por qué me iba a fastidiar así? No sé qué es lo que pretendía al hacer lo que hizo.  
 
    ―¿Qué piensas hacer?  
 
    ―Nada. Ya te lo dije. Olvidarme de Alondra, de este viaje, de Chile, de todo esto.  
 
    ―¿Y tus negocios con Esteban?  
 
    ―Bueno, él puede viajar a Palermo, yo ya conocí los terrenos, no volveré a ese país.  
 
    ―Pero no puedes tomar una decisión tan drástica, Esteban no tiene la culpa y se ha portado muy bien con Agnes, se la llevó a su casa para cuidarla, ahora está en el aeropuerto de Chile con los hermanos y los abuelos de Alondra, la están tratando muy bien y no la han dejado sola.  
 
    El empresario resopló.  
 
    ―Creo que necesito descansar ―admitió.  
 
    ―Sí, llegando deberías descansar, no estás pensando claro.  
 
    ―No estoy pensando claro, pero no es por cansancio, es por la actitud de Alondra. ―Cerró los ojos y apoyó la cabeza en el respaldo.  
 
    ―Bueno, llegando, compórtate como hombre y habla con ella.  
 
    ―Ya hablamos, no hay nada más que decir; ella lo dejó muy claro.  
 
    ―Tal vez Jean pueda sacar algo de información.  
 
    ―Él se irá con ella ―respondió sin abrir los ojos―, quiero que ella esté protegida, ya sabemos lo que pasó antes de que se viniera a este viaje. Decidan cuántos hombres necesitarán para cuidarla, si el tipo que quería secuestrarla sigue con sus planes, debe estar custodiada.  
 
    ―Lo arreglaré ―aceptó de mala gana.  
 
    Eleazar ya no dijo nada más. Enzo tampoco. Lo veía como cuando se separó de Leticia y le daba miedo, porque fue un tiempo muy oscuro que no quería que se repitiera.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Los Amenábar y los Rémenic, Paolo y sus hijos, llegaron a casa de Ignacio, donde ya se encontraba reunida toda la familia. Después de las de los padres, el hogar de Ignacio era el lugar de reunión de las familias. Era muy tarde, pasaba de la medianoche en Italia, pero no les importó, Ignacio les avisó que tenían noticias y decidieron ir en persona a saber lo que había pasado. 
 
    ―Hola, ¿han sabido algo? ―preguntó Sandro de inmediato.  
 
    ―Sí, tenemos noticias. Pasen, por favor.  
 
    ―¿Malas noticias? ―inquirió Dafne.  
 
    ―No, no. Tomen asiento, ¿quieren servirse algo?  
 
    ―Yo necesito café ―pidió la mujer.  
 
    ―Yo también ―dijo Luciana.  
 
    ―¿Café para todos? ―preguntó Ignacio.  
 
    ―Sí ―respondieron todos a coro.  
 
    Ignacio le pidió a su empleada que los preparara, se acomodaron en la enorme sala de estar.  
 
    La empleada llegó con las tazas y el anfitrión se ocupó de servir lo cafés.  
 
    ―Quédate, Berna, por favor, lo que voy a decir también te importa ―le dijo a su ama de llaves, que se quedó de pie, pese a la insistencia de Ignacio de que se sentara.  
 
    Él todavía no hablaba con nadie, esperaba a tenerlos a todos reunidos para dar la noticia una sola vez.  
 
    ―Mis papás llamaron hace un rato. Los encontraron ―informó.  
 
    ―¿Vivos? ―interrogó Julieta.  
 
    ―Sí, Eleazar va viajando al aeropuerto de Vancouver.  
 
    ―¿Y Alondra? ―Quiso saber Dafne.  
 
    ―Ella ya está allí, la enviaron en el helicóptero en el que andaba Enzo. Él los encontró. Ella tiene una pierna fracturada y creo que la mano, pero está bien.  
 
    ―Qué bueno.  
 
    ―¿Y cuándo se vienen? ―preguntó Julen, el hijo de Paolo Rémenic.  
 
    ―No lo sé, supongo que tendrán que quedarse allí esta noche, deberán dar declaraciones, cumplir ciertos protocolos. No sé. No será fácil.  
 
    ―Claro, pero al menos ya sabemos que están bien ―indicó Paolo―. Eso es lo importante.  
 
    ―Seguramente Alondra no podrá viajar en un buen tiempo.  
 
    ―Eso es lo de menos ―respondió Dafne―, con que esté viva, nos conformamos, ¿verdad, amor?  
 
    ―Claro que sí. Algún día vendrá y la esperaremos con los brazos abiertos.  
 
    ―Ojalá que quiera viajar, con esto del accidente, al ser su primer viaje, puede quedar muy traumatizada ―comentó Nuria.  
 
    ―Si no viene, iremos nosotros a verla.  
 
    ―Yo creo que todos iremos a conocerla, a ella y a su familia, se han portado muy bien con Agnes, de hecho, ella está con sus hermanos y con sus abuelos en el aeropuerto, la acogieron muy bien y están esperando con ella a que llegue Eleazar y poder hablar con él.   
 
    ―Ellos son buenas personas, me alegro de que haya salido bien también para ellos ―dijo Julieta.  
 
    ―Sí. El que no estará feliz, será Guillermo ―replicó Ignacio.  
 
    ―Sí, es verdad ―concordó su esposa―, se llevará una gran sorpresa al saber que su hermano está vivo.  
 
    ―¿Por qué? ―preguntó Sandro.  
 
    Ignacio les contó lo que había sucedido en la cena de la noche anterior y de los deseos de Guillermo de que su hermano estuviera muerto. Dafne y Sandro no podían entender cómo un hermano podía comportarse así, por muy mal avenidos que fueran, no dejaban de ser familia, pero parecía que Guillermo eso no lo entendía ni le importaba.  
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    Agnes llamó por teléfono a Esteban para avisarle que Eleazar había aparecido.  
 
    ―Hola, Agnes, ¿cómo estás? Me enteré de que encontraron el avión y algunos sobrevivientes.  
 
    ―Sí, sí, Eleazar está vivo.  
 
    ―¿Y la chica?  
 
    ―También. Ella está herida, pero bien.  
 
    ―Qué bueno. Me alegro mucho. ¿Te mando el chofer para que te vengas a casa?  
 
    ―No, no, quiero estar aquí, me voy a ir más tarde, cuando llegue Eleazar a Vancouver, va de camino. Tal vez perdió su móvil y no podrá llamarme. Yo puedo tomar un taxi cuando me vaya, esto tardará un par de horas más. 
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien. Estar aquí me tranquiliza, no sé por qué.  
 
    ―Claro, te sientes más cerca de Eleazar ahí.  
 
    ―Sí, eso debe ser.  
 
    ―Me alegra mucho saber que los encontraron, supongo que ahora estarán más tranquilos. 
 
    ―Sí, ya nos volvió el alma al cuerpo, como se dice.  
 
    ―Lo imagino. ¿Has comido algo?  
 
    ―Sí, la abuela de Alondra trajo almuerzo de más para todos y unos sándwiches.  Estaba muy rico. Aquí dan comida, pero es comida rápida y no hay mucho donde comprar, solo los establecimientos del aeropuerto que en todas partes son iguales, todo plástico. 
 
    ―Se ve que son buenas personas.  
 
    ―Muy buenas, Esteban, espero que algún día los conozcas.  
 
    ―Sí, de hecho estoy pensando en hacerles una visita cuando todo esto pase.  
 
    ―Están muy agradecidos por lo que hiciste.  
 
    ―No fue nada.  
 
    ―Claro que sí, Enzo pudo viajar de inmediato y con Tomás los encontraron; lo que hiciste no fue menor.  
 
    ―Hice lo que había que hacer y me alegro de que haya salido bien.  
 
    ―Gracias, de verdad, muchas gracias.  
 
    ―Ya te dije, no hay nada que agradecer. Avísame cualquier cosa y cuando te quieras venir, me llamas. No te vengas sola, menos en un taxi.  
 
    ―Estás como Eleazar ―bromeó ella.  
 
    ―Bueno, nos preocupamos por ti, ¿está mal eso?  
 
    ―No, al contrario, estoy muy agradecida de ti.  
 
    ―No tienes nada que agradecer. Deja de darme las gracias.  
 
    ―Sí, claro que sí, no cualquiera habría hecho lo que tú.  
 
    ―Estoy seguro de que Eleazar hubiera hecho lo mismo por mí de estar en su situación.  
 
    ―Sí, debo admitir que ustedes se parecen mucho.  
 
    ―Espero que eso sea un cumplido ―dijo guasón.  
 
    ―Claro que sí.  
 
    ―Bueno, avísame cualquier cosa, cuando quieras venirte, o lo que sea.  
 
    ―Está bien, nos vemos, gracias.  
 
    Cortaron la llamada y Agnes miró a Ramiro que conversaba con Melina un poco alejados del resto. Marcos llegó por su espalda.  
 
    ―¿Todo bien?  
 
    Agnes se dio la vuelta sorprendida.  
 
    ―Sí, gracias ―respondió con una sonrisa.   
 
    ―¿Pudiste hablar?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien, sí. Ansiosa de que llegue Eleazar al aeropuerto.  
 
    ―Me imagino. El tiempo que se demoró Alondra en llegar al aeropuerto también se nos hizo eterno.  
 
    ―Sí, pareciera que la hora no pasa. ¿Ustedes se van a ir?  
 
    ―No todavía, esperaremos aquí contigo a que Eleazar llegue al aeropuerto, si quieres.  
 
    ―Gracias, porque yo no quiero irme todavía.  
 
    ―No hay problema, te acompañaremos, y después te llevaremos a casa.  
 
    ―No hace falta, Esteban me dijo que le avisara para mandar a alguien.  
 
    ―No hay problema, podemos llevarte nosotros.  
 
    ―Gracias, Marcos, ustedes han sido muy buenos conmigo. ―La mujer dejó caer algunas lágrimas.  
 
    ―Tranquila, ya pasó todo. ―El joven la abrazó, esa mujer no se parecía en nada a las asistentes que se veían por televisión, llenas de operaciones, perfectas y frías, al contrario, Agnes era una mujer muy dulce, entendía por qué su jefe la valoraba tanto y ella a él.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 5 
 
    Marietta estaba incómoda y se movía de un lado a otro.  
 
    ―¿Qué pasa, hermana? ―le preguntó Lorenzo.  
 
    ―Es que me quedó dando vuelta eso de que papá hacía bien su trabajo de escolta.  
 
    ―A lo mejor Alondra estaba un poco conmocionada y no sabía lo que decía.  
 
    ―Pero hablaba normal, o sea, estaba un poco rara, pero no creo que no haya sabido lo que decía. ¿Y si papá no le dijo quién era?  
 
    ―Puede ser. No sé.  
 
    ―Es raro, ¿no te parece?  
 
    ―Sí, creo que todos quedamos igual de desconcertados.  
 
    ―Sí. ¿Y si ellos están juntos?  
 
    ―¿Tú crees? Alondra es como de mi edad.  
 
    ―¿Y eso qué?  
 
    ―No creo que papá sea de los que andan con mujeres tan jóvenes.  
 
    ―No sé, me parece que algo hay entre ellos.  
 
    ―¿Te molesta?  
 
    ―No. No sé.  
 
    ―¿Te molesta porque es más joven o que ande con alguien?  
 
    ―No quiero que mamá siga sufriendo.  
 
    ―¿Qué tiene que ver mamá en esto?  
 
    ―Mamá sigue enamorada de él.  
 
    ―¿Quién te dijo eso?  
 
    ―Ella misma.  
 
    Lorenzo tomó del brazo a su hermana y la apartó del resto de la gente.  
 
    ―Marietta, te voy a decir la verdad, porque creo que mereces saberla y porque ya eres grande para entender. Mamá dejó a papá por otro hombre.  
 
    ―¡No es cierto!  
 
    ―Marietta, mamá engañó a papá por mucho tiempo, por eso se separaron.  
 
    ―¿Cómo lo sabes? Papá me dijo que no se llevaban bien.  
 
    ―¿Y qué querías que te dijera? Conoces a papá, él no diría nada que te lastimara, no te iba a decir que mamá lo engañaba, eso habría significado un sufrimiento para ti.  
 
    ―¿Y te lo dijo a ti?  
 
    ―No. Tampoco. Yo me enteré por una conversación que escuché. Papá no quería que nos enteráramos para que no sufriéramos con eso.  
 
    ―Mamá me dijo que él la había engañado a ella con tía Cecilia.  
 
    ―Mamá puede decir muchas cosas, pero sé bien lo que escuché y no pudo ser mentira porque nadie sabía que yo estaba oyendo lo que decían.  
 
    ―¿Y sabes con quién?  
 
    ―No, no dijeron nombres, tampoco podía preguntarle a papá, pero sé que es así.  
 
    ―Cuando llegue, yo le preguntaré.  
 
    ―Cuando llegue, le haremos la vida más fácil a papá, esto que vivió no debió ser sencillo, aun cuando él haya sabido mantenerse tranquilo, no es una situación fácil de sobrellevar y no podemos darle más problemas a los que ya tiene. 
 
    ―Sí, tienes razón.  
 
    ―Quédate tranquila y si papá anda con Alondra, lo apoyaremos, él merece ser feliz y si es al lado de esa chica, pues que así sea. Se ve una buena mujer, no como las últimas con las que ha andado.  
 
    ―Bueno ―respondió de mala gana.  
 
    ―Papá no nos dejará por nadie, hermanita, mucho menos por otra mujer.  
 
    ―¿Tú crees? 
 
    ―Estoy seguro.  
 
    ―¿Y si ella no nos quiere?  
 
    ―Papá no seguirá con ella, pero ella ya sabía de nosotros, con nombre, no como Donna, ¿te acuerdas? Yo era Lucrecio o el chico grande y tú eras Mariana o la niña pequeña. Nunca se acordaba de nosotros y le molestaba que papá quisiera salir con nosotros o que estuviéramos cerca cuando ellos estaban juntos. Al final, todo terminó y papá no quiere saber nada de ella.  
 
    ―Sí, es verdad, pero Donna fue la que terminó con él.  
 
    ―Estoy seguro de que él le dio las señales y ella las tomó, papá no quería humillarla, sabes cómo es, pase lo que pase, él siempre protegerá a los que están a su alrededor.  
 
    ―Sí. Bueno, si anda con Alondra, no me opondré.  
 
    ―Bien dicho, hermanita, esperemos que papá pueda ser feliz de una vez por todas. Ya ves que Alondra sabía de nosotros, incluso de nuestros abuelos, sabía nuestros nombres y habló de lo mucho que nos quería papá, sin enojo, al contrario, no quiso que tú pensaras que papá estaba enojado contigo.  
 
    Marietta asintió con la cabeza, quería que su papá fuera feliz, pero no podía creer que su mamá la hubiera engañado, ¿para qué? Si no estaba enamorada de su papá, ¿para qué le insistía en que quería volver con él?   
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    Cecilia estaba en el comedor con Giancarlo, Filippa e Irina terminando de cenar cuando llegó Nuria a visitarla. 
 
    ―¿Quieres servirte algo? ―le preguntó Cecilia.  
 
    ―No, gracias, acabo de cenar.  
 
    ―¿Vamos a la sala?  
 
    ―No, no te preocupes, podemos quedarnos aquí ―respondió Nuria que sabía que a su excuñada no le era fácil movilizarse con sus fracturas―. Vengo con novedades. 
 
    ―¿Lo encontraron? ―preguntó asustada.  
 
    ―Sí, está vivo y bien. Ahora va en camino desde el lugar del accidente al aeropuerto de Vancouver. Son dos horas más o menos de viaje, pero dicen que está bien. Encontraron a un grupo de sobrevivientes y, según me enteré, siguen buscando por los alrededores, había dos grupos de pasajeros y un niño perdidos que se juntaron, por lo que piensan que puede haber más gente por ahí, así es que seguirán buscando, al menos ya saben dónde cayó el avión.  
 
    ―¡Qué bueno! Pero ¿Eleazar está bien? ¿Segura? ¿No me estás mintiendo?  
 
    ―Eso es lo que me dijo mamá, ellos tampoco lo han visto, pero Enzo les habló por la radio, donde estaban no hay cobertura, por eso no podía hablar por teléfono móvil, y la chica que andaba con él también dijo que él estaba bien. 
 
    Cecilia bajó la cara y unas tímidas lágrimas bajaron por sus mejillas.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó Nuria y miró a Giancarlo que sentado frente a ella―. ¿No estás feliz? ―Volvió a hablarle a su excuñada.  
 
    ―No es eso, estoy feliz por Eleazar, me preocupaba mucho que no lo encontraran o que fuera muy tarde cuando lo hicieran.  
 
    ―¿Entonces? No pareces feliz.  
 
    Giancarlo le tomó la mano de la mujer. Ella se puso a llorar con más ganas. Nuria se quedó pasmada ante la actitud de la mujer.  
 
    ―Perdón ―se disculpó Cecilia entre sollozos.  
 
    Giancarlo miró a Nuria con cierta culpa.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó la hermana de Eleazar.  
 
    Cecilia lloró todavía más fuerte.  
 
    ―Está deprimida ―le explicó el guardaespaldas―, después de los accidentes que tuvo, se puso muy nerviosa, cuando se enteró de lo de Eleazar, se descompensó, hoy la acompañé al médico, sus emociones están como en una montaña rusa, así es que es normal que tenga una sobrerreacción a todo.  
 
    ―Claro, tienes razón, Giancarlo ―dijo y puso la mano sobre la de Cecilia―. Al menos ahora hay buenas noticias y puedes quedarte tranquila. Ya vas a volver Eleazar y podrás ver por tus propios ojos que está bien.  
 
    ―Gracias, la verdad es que no me he sentido bien y esto de Eleazar… ―Volvió a llorar. 
 
    ―Pero ya sabemos que está bien, Cecilia, eso es una tranquilidad en medio de todas estas horas de desesperación.  
 
    ―Sí, tienes razón, perdón.  
 
    ―No tienes que disculparte, linda, tú no estás bien y debes descansar. Yo me voy. Mañana nos vemos, seguramente nos juntaremos para darte las novedades.  
 
    ―Está bien, gracias por venir, Nuria, de verdad.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, Eleazar te quiere mucho, yo también te quiero, lo sabes, independiente de los problemas que has tenido con mi hermano y del tiempo que nos distanciamos, sigo teniendo mucho cariño por ti y me alegra que mi hermano te haya encontrado y hubiera podido ayudarte.  
 
    Cecilia sonrió, ella también se alegraba de su reencuentro con Eleazar.  
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    Julieta se quedó con Ignacio después de que todos se fueron.  
 
    ―¿Averiguaste algo? ¿Hablaste con los abogados? 
 
    ―Sí, me dijo Gaspar que Eleazar deberá dar declaraciones, harán algunas averiguaciones y luego podrá viajar. Los pasajeros deberán responder a los interrogatorios, luego los enviarán de vuelta a sus países.  
 
    ―Bien. ¿Hay algo que podamos hacer desde aquí?  
 
    ―No, todo se hará desde allá, una vez aquí, él tendrá que estar disponible para las investigaciones.  
 
    ―Pero él no tuvo nada que ver.  
 
    ―Sí, pero de todas maneras debe decir lo que él vio, lo que vivió, si se llevaron a cabo los protocolos y todas esas cosas.  
 
    ―Sí, es cierto. Bueno, esperemos que pronto puedan volver a casa.  
 
    ―Sí, al menos nuestros padres están más tranquilos. Y los niños.  
 
    ―No quiero ni imaginar lo que vivieron en estas horas, la desesperación…  
 
    ―Ya estarán de vuelta y volveremos a nuestra vida normal.  
 
    ―Tienes razón.  
 
    Ignacio se quedó pensativo.  
 
    ―¿Qué pasa, hermanito?  
 
    ―Pienso en lo que pasará cuando lleguen y vean los problemas que tenemos con Guillermo.  
 
    ―Podemos esconder un tiempo esos problemas, no creo que sea bueno que se enteren justo al llegar, ya vienen con demasiado estrés como para agregarle más.  
 
    ―Es lo mismo que pienso. Debemos hablar con Nuria para que no se le vaya a salir.  
 
    Julieta largó una risotada.  
 
    ―Claro, porque ella tiene problemas para guardar secretos.  
 
    ―Ella dice las cosas y luego las piensa ―dijo él en tono de broma.  
 
    ―¡Sí! Vamos a tener que estar pendiente de lo que diga, si no, seguro se le va a salir.  
 
    ―No dejaremos hablar a Nuria, eso será lo mejor.  
 
    ―¿Se puede saber por qué no me van a dejar hablar? ―Nuria entró a la sala con ademán molesto.  
 
    Ignacio se levantó, abrazó a su hermana y la llevó así hasta el sofá.  
 
    ―No sabía que volverías, hermanita, no te enojes, sabes que te amamos.  
 
    ―Por eso estaban hablando de mí a mis espaldas, así es que no me adules, dime por qué no me van a dejar hablar.  
 
    ―Es que no queremos que los papás se enteren del comportamiento de Guillermo en estos días.  
 
    ―Ah, eso, no tenían ni qué decírmelo, por supuesto que yo tampoco quiero que se enteren de eso, por lo menos no por ahora, han pasado por mucho como para agregarles más problemas.  
 
    ―Yo sabía que no teníamos que preocuparnos de que hablaras ―mencionó Julieta.  
 
    ―¡Mentirosa! ―replicó Ignacio divertido―. Tú dijiste que Nuria no sabía guardar secretos.  
 
    ―Pero tú fuiste el que empezó ―se defendió Julieta.  
 
    ―No importa, si yo sé que tengo problemas para quedarme callada, pero ahora lo prometo, por mí no se enterarán, ustedes sabrán cuándo será el momento. En todo caso, yo venía a otra cosa.  
 
    ―¿Pasó algo? Yo ya te hacía en tu casa durmiendo.  
 
    ―No. O sí. Es que no me fui a casa directamente.  
 
    ―¿Y eso? ¿Tuviste algún problema? 
 
    ―No sé cómo lo tomen ustedes.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Vengo de casa de Cecilia. 
 
    ―¿Le pasó algo? ―preguntó Ignacio con preocupación.  
 
    Nuria les contó lo que había hablado con ella y cómo la vio. Los otros dos hermanos quedaron preocupados, Ignacio al menos también la había visto demasiado vulnerable y temían que algo malo le pasara, pues si seguía con esa depresión, podía tomar el camino equivocado y quitarse la vida al sentir que ya no tenía más opciones en su vida.  
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    Alondra se despertó y miró a su alrededor, no sabía dónde estaba, no era su casa, tampoco era la tienda, se quiso incorporar, pero fue detenida por una enfermera.  
 
    ―Tranquila, niña, todo está bien, no te levantes.  
 
    ―¿Dónde estoy?  
 
    ―Estás en el hospital de campaña, ¿recuerda lo que pasó?  
 
    ―El accidente del avión…  
 
    ―Sí, pero ya pasó, ya estás a salvo.  
 
    ―¿Y mis papás?  
 
    ―Están afuera, iban a almorzar, no esperábamos que despertara tan pronto.  
 
    ―Ah. Yo también tengo hambre. ¿Puedo comer comida? 
 
    ―Le preguntaré al médico qué puede comer.  
 
    Alondra aceptó, pero antes de que la enfermera saliera del cubículo, la joven perdió el conocimiento y las máquinas comenzaron a sonar. El personal de salud se movilizó para atenderla.  
 
    Los padres de Alondra se acercaron al box donde tenían a su hija.  
 
    ―¿Qué pasó? ―le preguntó Danilo a un paramédico.  
 
    ―Se volvió a descompensar.  
 
    ―¿Está bien?  
 
    ―Están estabilizándola.  
 
    Emilia se abrazó a su esposo llorando. 
 
    ―Debe estar tranquila, señora, esta reacción es normal.  
 
    ―Pero se supone que allá estaba bien, ¿por qué ahora que está bien atendida se pone así? ―preguntó la madre.  
 
    ―Porque ahora bajaron sus niveles de adrenalina y el cortisol se le fue a las nubes, por eso deben estar tranquilos, una vez estabilizada, podrá volver a Chile.  
 
    ―Ojalá sea pronto, ya queremos tenerla de vuelta en casa.  
 
    ―Claro, lo imagino, muy pronto estarán de regreso con su vida normal.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, señora, solo hacemos nuestro trabajo.  
 
    ―Han hecho mucho por nosotros y nuestra hija.  
 
    La enfermera salió y miró a Danilo y a Emilia. 
 
    ―Pueden pasar a verla. Está despierta.  
 
    Los padres entraron y vieron a su hija, estaba pálida, ojerosa, pero con una feliz sonrisa.  
 
    ―Mami, papi…  
 
    Los padres se acercaron y le dieron un abrazo.  
 
    ―Mi amor, tienes que estar tranquilita para que nos vamos de vuelta.  
 
    ―No… ―Lloró y otra vez.  
 
    ―¿Qué pasa, mi pequeña? ―le preguntó su padre.  
 
    ―No quiero irme a Chile.  
 
    ―¿Quieres irte a Italia? Estás delicada de salud… 
 
    ―No, no quiero volver a viajar.  
 
    ―¿Qué piensas hacer?  
 
    ―No sé, papá, no quiero volver a volar en un avión. ¿No podemos irnos en bus?  
 
    ―¿En bus? Mi amor, eso tardaría semanas.  
 
    ―Tengo miedo.  
 
    ―Mi niña, lo que pasó no tiene por qué volver a pasar.  
 
    ―¿Y si nos caemos? 
 
    ―Eso no pasará.  
 
    ―¿Me lo juran?  
 
    ―Hija, esas cosas no pasan siempre.  
 
    ―No quiero ―expresó caprichosa.  
 
    ―Bueno, amor, ya veremos cuando tengamos que irnos, primero tienes que estar bien, tranquila y estabilizada.  
 
    ―¿Eleazar ya llegó?  
 
    ―No, ya deben estar por llegar, seguro querrá verte.  
 
    ―Yo creo que no, terminamos mal y enojados.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Mi culpa, cometí un error.  
 
    ―Ah, pero si fue un error, seguro que lo arreglarán. 
 
    ―No lo creo, me comporté como una estúpida y no sé si tenga arreglo, además, él se va a ir a Italia y yo me voy a Chile, ya no nos volveremos a ver.  
 
    ―¿Pasó algo entre los dos? ―preguntó Danilo, suspicaz. 
 
    ―¿Algo? ¿Algo como qué?  
 
    ―No lo sé, estás actuando algo extraña.  
 
    ―No pasó nada, papá.  
 
    ―¿Y qué pasó? ¿No que él te ayudó en el avión?  
 
    ―Sí, sí, si él se portó muy bien conmigo, fui yo la que se equivocó.  
 
    ―Tal vez estabas muy estresada y dijiste cosas que no debías.  
 
    ―Sí, fui muy tonta.  
 
    ―No digas eso, seguro que él entenderá el momento por el que estabas pasando.  
 
    ―Todos estábamos en lo mismo, mamá, no tenía derecho a comportarme como lo hice.  
 
    ―Mi amor, quédate tranquila, si quieres, nosotros hablamos con él y le decimos que estás arrepentida.   
 
    ―No, no se les ocurra hacer nada así.  
 
    ―Hija…  
 
    ―No, mamá, yo estoy arrepentida, pero él no tiene que saberlo.  
 
    ―¿Qué hiciste? ―interrogó Danilo más preocupado.  
 
    ―No puedo decirles, no pregunten por favor.  
 
    ―¿Hubo algo entre ustedes?  
 
    ―Papá… 
 
    ―Yo sé que tú eres una mujer adulta y que puedes hacer lo que quieras, pero eso no quiere decir que no queramos cuidarte. Eleazar puede ser un hombre muy bueno, pero es mucho mayor que tú, no quiero que se aproveche de ti.  
 
    ―Él no se ha aprovechado de mí, papá, eso te lo puedo asegurar.  
 
    ―¿Estás enamorada de él?  
 
  
 
  
   
    Capítulo 6 
 
    Una cabecita se asomó por la cortina que separaba el box de Alondra, de los demás.  
 
    ―¿Renato? ―preguntó Alondra al verlo.  
 
    ―Hola, ¿puedo pasar?  
 
    ―Claro, mi niño, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien, ¿y tú?  
 
    ―Aquí, bien. ¿Y tus papás?  
 
    ―Fueron a ver una cosa para que nos vamos a casa.  
 
    ―Ah, ¿qué vas a hacer? ¿Te vas a quedar con tu mamá aquí?  
 
    ―Sí, pero papá pidió vacaciones para estar unos días conmigo antes de volver a Italia.  
 
    ―Qué bueno, me alegro mucho, te deben haber extrañado mucho.  
 
    ―Sí. Vamos a ver si el perrito tiene dueño, si no, me lo dejaré.  
 
    ―Ah, qué bueno.  
 
    El niño quería sentarse en la cama, así es que Danilo lo elevó y lo sentó al lado de su hija.  
 
    ―¿Qué pasa, mi niño?  
 
    ―Es que me voy a ir y no voy a poder despedirme de los demás.  
 
    ―Deben estar por llegar, puedes decirles a tus papás que los esperen.  
 
    ―¿Y si no quieren? Mamá solo quiere llevarme a casa.  
 
    ―¡Renato! ―Se oyó una voz de mujer por el pasillo, Danilo salió para avisarle que su hijo estaba con Alondra.  
 
    ―Mamá, vine a ver a mi amiga.  
 
    ―Hijo, qué susto me has dado, tú te habías dormido recién, ¿qué pasó?  
 
    ―No estaba dormido ―confesó―, quería ver a tía Alondra.  
 
    ―¿Y por qué no me dijiste?  
 
    ―Porque tú solo quieres llevarme a casa y yo quiero ver a mis amigos por última vez, despedirme de ellos y le iba a decir a tía Alondra que me despidiera de ellos.  
 
    ―Hijo, tú debes decir lo que quieres, no somos adivinos. En todo caso, con tu mamá no nos iremos antes de que puedas ver a los demás pasajeros que se perdieron contigo, suponemos que ellos también querrán verte. No te habíamos traído a ver a Alondra porque no ha estado bien y debe descansar, de todas maneras, igual le íbamos a decir a sus padres que querías despedirte de ella ―le dijo su padre que estaba parado en la puerta.  
 
    ―Yo pensé que solo nos íbamos a ir ―dijo el niño con pena.  
 
    ―Ellos son muy importantes para nosotros también, hijo, de no ser por ellos, tú no estarías aquí ahora, así es que no solo son tus amigos, también son los nuestros y les estaremos por siempre agradecidos.  
 
    Él niño se acostó en el pecho de Alondra, ella le acarició la cabecita.  
 
    ―Tienes que ponerte bien ―le dijo el niño.  
 
    ―Sí, mi niño, ya estoy mejor.  
 
    ―¿Me vendrás a ver?  
 
    ―Podrías invitarme a quedarme en tu casa, tengo cero ganas de volver a subirme en un avión ―bromeó.  
 
    ―No debes temer a nada, son cosas que pasan. Yo siempre había volado y nunca había pasado nada.  
 
    ―Era mi primera vez y mira lo que pasó.  
 
    ―Pero no fue tan terrible, tío Eleazar te cuidó muy bien, ¿cuándo se van a casar? ¿Me van a invitar a la boda? 
 
    ―¡Renato! ―lo reprendió su madre.  
 
    ―No nos vamos a casar, solo somos buenos amigos.  
 
    ―Ah, yo pensé que estaban enamorados, como siempre estaban juntos… 
 
    ―Nos tocaba juntos el turno de vigilancia. Nada más.  
 
    ―Podrías casarte con él, hacen bonita pareja y él te mira como mira mi tío Douglas a mi mamá o...  
 
    ―Renato, basta.  
 
    ―¡Qué? Si yo solo digo. Tío Eleazar la miraba como tío Douglas te mira a ti.  
 
    ―Renato, ya, basta, será mejor que vuelvas a tu cama, esperaremos a que lleguen los demás para que nos vamos ―sentenció su padre.  
 
    ―Bueno ―aceptó de mala gana―. Nos vemos después ―le dijo a su amiga y se bajó de la cama con lágrimas en los ojos.  
 
    Alondra lo miró alejarse y luego se encontró con los ojos de su papá.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Te hice una pregunta, ¿estás enamorada de Eleazar?  
 
    ―Papá…  
 
    ―Hija, te conozco, sé que algo pasa entre ustedes dos, y no me digas que no es nada.  
 
    ―¿Cómo podría enamorarme de él? ¿Cómo él podría enamorarse de mí?  
 
    ―Para él sería fácil, eres una mujer hermosa, inteligente, agradable.  
 
    ―Él no lo hace tan mal, tampoco, es muy guapo pese a la edad.  
 
    ―¡Estás enamorada!  
 
    ―No, mamá, no estoy enamorada, solo digo una verdad. Él y yo no tenemos nada que ver.  
 
    ―Hasta el niño se dio cuenta de que entre ustedes había algo.  
 
    ―Renato es solo un niño, nos vio juntos, sí, Eleazar se preocupó mucho de mí, nos tocó el turno de vigilancia juntos, pero nada más.  
 
    ―¿Entonces? ¿Por qué tanto problema? ¿Qué tan malo pudiste haberle hecho como para que digas que no quiere saber nada de ti? 
 
    ―Él y yo no tenemos nada que ver, ya se los dije, no hay nada en común entre los dos más que este desastroso viaje.  
 
    ―¿Solo porque él es millonario y tú no?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Si no es eso, ¿por qué dices que no tienen nada que ver?  
 
    ―¿Por qué dices que él es millonario? Es un escolta.  
 
    ―Hija, él es un empresario famoso, millonario. Sus padres rentaron el pent-house del hotel del aeropuerto y nos invitaron, llegaron aquí en un avión privado, propio de ellos, tienen guardias de seguridad que se ocupan de sus cosas, de hecho, ellos arrendaron unos helicópteros, con esos fueron a buscarlos, ¿Jean no te lo dijo?  
 
    ―No. Eleazar me dijo que era escolta.  
 
    ―¿Te dijo eso?  
 
    Alondra se quedó pensando.  
 
    ―No sé, en realidad creo que no, más bien yo lo asumí y él no me lo negó.  
 
    ―¿Tú le dijiste que pensabas que era escolta?  
 
    ―No recuerdo si fue tan específico, pero me dijo que trabajaba con Jean.  
 
    ―Y por eso asumiste que era escolta igual que Jean ―intervino la madre.  
 
    ―Lo asumí porque si es tan millonario, ¿por qué viajó, solo, en un vuelo comercial?  
 
    ―Porque tenía que llegar a Italia pronto y su avión se había descompuesto, compró el último boleto que quedaba, el que estaba a tu lado.  
 
    ―Ah. No sabía. No me lo dijo.  
 
    ―Bueno, ahora lo sabes. ¿Nos dirás qué pasó entre ustedes dos?  
 
    ―No sé, me comporté como una odiosa caprichosa, tenía miedo, estaba aterrada, pensaba que ya no nos iban a encontrar, que todo se había terminado y que no había nada más, que no tenía futuro, que jamás saldríamos de ahí. 
 
    ―¿Y qué hiciste?  
 
    ―Corté con todo. 
 
    ―¿Qué significa eso?  
 
    ―No quería volver a ver a nadie. 
 
    ―¿A nadie o solo a Eleazar?  
 
    ―Con él más que nadie. Lo que pasa es que él estaba todo el tiempo encima de mí, preocupado, que si decía, que si hacía, según él, podía hacer algo… Él creía que me iba a suicidar.  
 
    ―¿Tenía razones para pensarlo?  
 
    ―¡No! ¿Cómo crees? Yo jamás haría una cosa así.  
 
    ―En una situación así, uno piensa cosas que jamás pensaría en una situación normal.  
 
    ―Sí, lo que pensé fue que no quería nada más con nadie, que no quería volver a verlos.  
 
    ―¿Eso fue cuando los encontraron?  
 
    ―No ―admitió con pesar.  
 
    ―¿Cómo podías no volver a verlos si no sabías que los iban a rescatar?  
 
    Alondra dio vuelta la cara. 
 
    ―¿Pensabas suicidarte?  
 
    ―No…  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Segura, ¿cómo me iba a suicidar? De partida, Eleazar no lo hubiera permitido.  
 
    ―Tal vez por eso estaba preocupado, si dabas esas señales, era obvio que se preocupara ―dijo la madre.  
 
    ―Quiero dormir.  
 
    ―Descansa, hija.  
 
    ―Si llega Eleazar, si pregunta por mí… díganle que no puedo recibir a nadie.  
 
    ―¿No lo quieres recibir a él o no quieres recibir a nadie?  
 
    ―A él. Y a nadie.  
 
    ―Como digas, hija.  
 
    ―Gracias.  
 
    La joven cerró los ojos. Los padres se miraron a los ojos con la confusión en sus miradas, no entendían nada, sobre todo si ella insistía en que no estaba enamorada de ese hombre.  
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    Los pasajeros fueron bajando y las familias se abrazaban, menos un chico que bajó y se quedó solo en un rincón. Anselmo se acercó a él.  
 
    ―Hola, ¿no tienes familia?  
 
    ―No ―dijo con tristeza.  
 
    ―¿De dónde eres?  
 
    ―De Chile.  
 
    ―¿Y tus padres?  
 
    ―Ellos no quieren nada conmigo.  
 
    ―¿Y eso, hijo?  
 
    ―Soy gay ―respondió con dureza.   
 
    ―¿Por eso te rechazaron?  
 
    ―Sí, ellos son muy religiosos.  
 
    ―Eso no es justificación para rechazar a un hijo.  
 
    El joven se encogió de hombros.  
 
    ―¿Y ahora qué harás?  
 
    ―No lo sé. No tengo dónde ir.  
 
    ―Bueno, si no tienes hogar, puedes irte con nosotros.  
 
    ―No quiero molestar, además, ustedes no me conocen.  
 
    ―Estuviste con mi hijo en esta situación tan desastrosa y por tu edad podrías ser mi nieto.  
 
    ―¿Quién es su hijo?  
 
    ―Eleazar Ferrer.  
 
    ―¿Eleazar es su hijo? ―preguntó sorprendido.  
 
    ―Sí, ¿por qué? ¿Tuvieron algún problema?  
 
    ―No, no, él es un buen hombre, está esperando a que todos bajemos antes de bajar él, es un líder nato.  
 
    ―Sí, eso es verdad. Ahí viene ―anunció mirando al avión.  
 
    ―Vaya a verlo.  
 
    ―Quédate cerca ―le indicó al joven―. Iré con él y volveré contigo.  
 
    ―Gracias.  
 
    Anselmo fue a ver a su hijo, ya estaba con su esposa y sus nietos.  
 
    ―Papá ―lo saludó y le dio un gran abrazo con lágrimas en los ojos.  
 
    ―Hijo, por fin estás aquí.  
 
    Mantuvieron el abrazo unos segundos hasta que el padre se apartó un poco y le dio un par de palmaditas en la mejilla a su hijo, también lloraba.  
 
    ―Hijo mío, bienvenido de vuelta.  
 
    ―Gracias por estar aquí.  
 
    ―Por supuesto, hijo, aquí estamos contigo, ¿cómo no íbamos a venir? No podíamos dejar que vinieran tus niños solos.  
 
    ―Los amo mucho.  
 
    Marietta se apegó al costado de su padre y él pasó su brazo por el hombro de la chica, le dio un beso en la cabeza.  
 
    ―Papi, ¿cuándo nos vamos a ir a casa?  
 
    ―No sabemos, tengo que hablar con los oficiales, luego veremos.  
 
    ―Señor, debe acompañarnos para un examen físico ―le informó el enfermero.  
 
    ―Sí, claro. Ya vuelvo ―le dijo a su familia y se fue tras el paramédico para ser atendido.   
 
    Iba entrando al hospital de campaña, cuando vio a Renato que iba saliendo. El niño corrió y se lanzó a los brazos del hombre, quien lo tomó en sus brazos con una gran sonrisa.  
 
    ―¿Cómo estás, campeón?  
 
    ―Bien, ya me voy a casa, pero me tengo que despedir de todos ustedes.  
 
    ―Le daré mi número a tus papás para que nos mantengamos en contacto, ¿te parece?  
 
    ―¡Sí! ¿Y me vas a invitar a tu matrimonio con tía Alondra? Ella dice que no se casarán, pero yo sé que sí.  
 
    ―Hijo, basta.  
 
    ―Ahora tengo que ir a hacerme unos exámenes, después nos vemos.  
 
    El niño se bajó de los brazos del hombre y le extendió la mano.  
 
    ―Que te vaya bien y nos vemos en mi fiesta ―le dijo Renato con formalidad.  
 
    ―Muchas gracias, que te vaya bien y cuídate mucho.  
 
    El pequeño se abrazó a él y Eleazar lo abrazó también.  
 
    ―Cuídate mucho ―se despidió el hombre.  
 
    Siguió caminando rumbo al box para su examen. Miraba de reojo a los boxes con las cortinas abiertas para ver si veía a Alondra, al final del pasillo, la vio de pasada, estaba con los ojos cerrados y un suero en su brazo. Sus padres estaban sentados a su lado, pero no lo vieron. Quiso entrar a verla, darle un suave beso y que todo volviera a estar bien, no obstante, sabía que ella no quería nada con él y no había vuelta para ellos como pareja.  
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    Los padres de Renato miraron al niño.  
 
    ―¿Qué es eso de una fiesta? ―le preguntó su padre.  
 
    ―Yo les dije que ustedes harían una fiesta para recibirme y que estaba invitados.  
 
    ―¿Los invitaste a una fiesta que no sabes que te haremos?  
 
    ―Ustedes siempre hacen fiesta por todo, supuse que harían una por mi vuelta.  
 
    Los padres se miraron y sonrieron.  
 
    ―Bueno, ya veremos, no sabemos cómo vienen todos, tendremos que coordinar una fecha en la que todos puedan. 
 
    ―Sí, no hay problema. Ellos se portaron muy bien conmigo.  
 
    ―Lo sabemos, hijo, y les estamos muy agradecidos, pero no puedes andar preguntando cosas personales.  
 
    ―Un matrimonio no es personal, se invita a toda la gente.  
 
    ―Sí, pero es una decisión que ellos deben tomar, además, ellos no han dicho que están de novios ni nada.  
 
    ―Sí, pero están enamorados.  
 
    ―Bueno, mejor que no lo vuelvas a mencionar, ¿está bien? Si se casan, seguramente te invitarán, no te dejarán fuera, pero por ahora, es mejor esperar. 
 
    ―Sí, papi.  
 
    El hombre miró a su exmujer y negó con la cabeza, ese niño era demasiado extrovertido y franco, tanto, que a veces les daba miedo que abriera la boca.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 7 
 
    Agnes recibió la llamada de Enzo. 
 
    ―¿Cómo están?  
 
    ―Bien, a Eleazar lo están atendiendo en enfermería.  
 
    ―¿Llegó mal? ―preguntó espantada.  
 
    ―No, no, es por protocolo, porque él puede decir que está bien, pero luego no es tan así. Según dijeron, la adrenalina puede haber hecho que ellos se sientan bien, pero luego se sienten mal y recién ven cómo realmente están.  
 
    ―Sí, eso también es verdad. Ojalá esté bien.  
 
    ―Yo creo que sí, no se veía con heridas ni nada.  
 
    Agnes se apartó un poco más de la familia.  
 
    ―Oye, ¿y cómo está Alondra? Dicen que está como descompensada.  
 
    ―Sí, la verdad es que no está bien, la van a trasladar al hospital, ya no pueden mantenerla aquí, pero tienen que estabilizarla bien, ahora estaba un poco mejor, ojalá ya puedan llevársela, porque aquí solo tiene atención primaria y necesita algo más especializado.  
 
    ―¿Y sus padres cómo están?  
 
    ―No he hablado con ellos, esta información me la dio Gus que se había quedado aquí para investigar, él es capaz de moverse sin que nadie lo vea, así es que quedó aquí para estar pendiente de todo lo que pasaba.  
 
    ―Sí, llamaron a la familia, los padres están muy nerviosos, no saben qué hacer porque la chica no está bien anímicamente.  
 
    ―No, algo pasó entre Eleazar y ella, él está muy enojado, dice que ella se aprovechó de él.  
 
    ―¿Qué? ¿Cómo?  
 
    ―Al parecer ella le pidió estar juntos y luego terminó con él, le dijo que ya no quería saber nada de él y que había sido algo así como para sacarse el gustito.  
 
    ―¿De verdad? Eso no cuadra con como dicen que es ella.  
 
    ―A Jean tampoco le encaja, pero así fue, ella misma se lo confesó, dice que son de mundos distintos, no cree que él esté enamorado de ella.  
 
    ―¿Y él está enamorado?  
 
    ―¡Sí! Lo peor es que ahora está como cuando tuvo el problema con Leticia, de hecho, me dijo que ella era peor que Leticia.  
 
    ―Espero que no vuelva a su tiempo de oscuridad. ¿Y no podrán hablar con Alondra para saber qué pasa? A lo mejor estaba conmocionada, si no está bien, si no han logrado estabilizarla, quizás ella no sabía lo que decía ni decía.  
 
    ―Eso mismo pienso yo, pero Eleazar no quiere entender.  
 
    ―¿Y si él también está conmocionado y no piensa bien?  
 
    ―Yo creo que sí, pero no por el accidente, más bien por la actitud de Alondra.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    ―Esperaremos a estar todos juntos y trataremos de hablar con él. Igual, tendremos que hablar con ella, saber bien en qué está, si fue solo por sentirse protegida por él y se confundió o está enamorada.  
 
    ―Podría hablar con Marcos, su hermano, hemos hecho buenas migas con él.  
 
    ―¿Ah, sí? ¿Qué tantas migas hay entre ustedes dos? ―le preguntó con celos.  
 
    ―Uy, muchas, nos hemos hecho muy amigos.  
 
    Silencio de parte del escolta.  
 
    ―¿Enzo?  
 
    ―Estoy pensando.  
 
    ―¿En qué?  
 
    ―En ti y en él.  
 
    ―¿Ya?  
 
    ―Y no me gusta nada la imagen mental.  
 
    Agnes se largó a reír.  
 
    ―Es un niño para mí.  
 
    ―Alondra también para Eleazar.  
 
    ―Pero yo estoy enamorada de otro.  
 
    ―¿Sí? ―preguntó más ilusionado.  
 
    ―Sí, y ya no quiero perder más tiempo, mucho menos después de esto que pasó, que un día podemos estar aquí y mañana no.  
 
    ―Yo tampoco quiero perder más tiempo.  
 
    ―¿Quieres ir a cenar conmigo cuando volvamos a Italia? ―le pidió ella.  
 
    ―No.  
 
    ―¿No?  
 
    ―No, porque una vez que Eleazar pueda volver a Italia, yo debo viajar a Chile a buscarte. Así es que la cena no será en Italia, será en Chile. Hemos perdido demasiado tiempo y ya no quiero seguir haciéndolo. Te amo, Agnes, prométeme que no harás tantas migas con ese tal Marcos o tendré que sacarlo de circulación.  
 
    ―No te preocupes por él. Espero que no seas celoso.  
 
    ―Por supuesto que no, mi amor, solo son bromas.   
 
    ―Quiero verte.  
 
    ―Yo también quiero verte. Te extraño, ya nos veremos.  
 
    ―Sí, espero que sea pronto.  
 
    ―Será muy pronto.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Sí, te llamo más tarde, ahí viene saliendo Eleazar.  
 
    ―Bueno, me llaman después.  
 
    ―Sí, claro. Y recuerda, si no quieres que Marcos tenga un extraño accidente, no hagas tantas migas con él ―bromeó.  
 
    ―Loco, sabes que no pasa nada entre Marcos y yo.  
 
    ―Te amo.  
 
    Cortaron la llamada, Agnes se dio vuelta y estaba Marcos detrás.  
 
    ―¿Era tu enamorado?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y está celoso de mí?  
 
    ―No, sabe que no tiene nada que temer. Solo estaba bromeando. 
 
    ―Espero que no haya problemas por ser amigos, me gustaría seguir en contacto, me gusta mucho conversar contigo.  
 
    ―Por supuesto, yo también quiero seguir conversando contigo, eres muy simpático, además, quiero saber de ti, de cuando te licencies y tengas una nueva y buena pareja para ti.  
 
    ―Sí, yo también quiero saber cómo te va con tu pololo.  
 
    ―¿Pololo?  
 
    ―Novio, así les decimos aquí.  
 
    ―Ah, bueno, todavía no lo somos.  
 
    ―Yo creo que solo deben hacerlo formal, pero ya lo son, ustedes han perdido demasiado tiempo y ya no pueden seguir perdiendo más.  
 
    ―Sí, es cierto.  
 
    ―En todo caso, tu enamorado debe estar tranquilo de que no quiero robarte de sus brazos ―bromeó con gesto afectado. 
 
    ―Lo sabe.  
 
    ―¡Marcos! ―lo llamó Ramiro―. Los papás están llamando.  
 
    ―¿Vamos? ―le preguntó a Agnes.  
 
    ―Sí, sí ―le respondió la mujer y se apresuraron a llegar con el grupo para hablar con los padres de Alondra.  
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    Eleazar salió de su box y quiso ir a ver a Alondra, pero ya no estaba, su cama estaba vacía. Llegó hasta donde se encontraba su familia con Steve, Andy y Nilda. Mientras caminaba hacia ellos, los padres de Alondra también se acercaron.  
 
    ―¿Qué les dijeron? ―le preguntó Nicoletta a Emilia.  
 
    ―Van a aprovechar que está dormida para trasladarla a un hospital, está estable por fin, pero necesita atención médica urgente, tiene estrés postraumático y temen que genere una depresión, además, su pierna no está bien, deben operarla y debe ser lo antes posible ―explicó la madre.  
 
    ―Espero que se recupere pronto, si necesitan algo, lo que sea, por favor, avísenos ―le dijo Anselmo.  
 
    ―Gracias, de verdad, ustedes se han portado muy bien con nosotros, no sé cómo lo podríamos agradecer.  
 
    ―No hay nada que agradecer ―intervino Eleazar con algo de tosquedad―. Lo que sea que necesiten, solo deben pedirlo, de todos modos, Jean se quedará con ustedes para lo que necesiten.  
 
    ―No creo que haga falta ―respondió Danilo.  
 
    ―Yo creo que sí, no olviden que alguien quería lastimar a Alondra en su país, no sabemos si querrá volver a hacerlo. No me perdonaría si algo malo le pasara, pudiendo haberlo evitado. 
 
    ―¿Por qué lo hace? ―inquirió desconfiado.  
 
    ―Al principio fue solo por una cuestión de humanidad, pero ahora compartimos un momento difícil, ella tenía miedo de volar por miedo a caerse y sucedió su mayor temor. Necesitará ayuda, apoyo, dinero…  
 
    ―Pero eso es un problema nuestro.  
 
    Eleazar bajó la cara y la volvió a levantar.  
 
    ―Permítame hacerlo, permítame ayudarla, no pido nada a cambio, me enteré de que sus hijos acogieron a mi asistente en Santiago, en el aeropuerto; eso, Danilo, es impagable para mí, no hay dinero en el mundo que pueda pagar un acto de esa naturaleza.  
 
    ―¿Por qué le mintió y le dijo que era escolta?  
 
    ―No le dije eso, su hija estaba asustada y se sentía confiada en que yo fuera un escolta como Jean, yo no quise sacarla de su error, pensé que si sabía quién era yo en verdad, no se sentiría cómoda y no quería agregar una carga más a su ya asustado corazón. Luego ocurrió lo del accidente y pues menos pude decirle nada.  
 
    ―Ella ya lo sabe.  
 
    ―No importa, tiene derecho a saberlo y lamento haberle ocultado la verdad, pero prefería que se sintiera segura.  
 
    ―Disculpe, Eleazar, por ser tan duro, es que me preocupa mi hija.  
 
    ―Lo sé, no tiene que disculparse, en su caso yo estaría igual, pero créanme, Danilo, Emilia, jamás ha sido mi intención aprovecharme de su hija, burlarme de ella ni nada que se le parezca, yo solo quiero ayudarla, ayudarlos a ustedes, como familia. Les confesaré que ella me mantuvo con vida y me dio el aliciente para luchar. Cuando desperté, pensé que no valdría la pena intentar siquiera salir, hacía frío, todo estaba desolado y la mayoría de los pasajeros muertos; el avión estaba hecho pedazos, no había esperanza. Ella parecía sin vida, sangrante… Debíamos salir de allí, pero estaba atrapada, cuando logré sacarla, supe que debía buscar la forma de que estuviera a salvo, abrigada, su pierna no se veía nada bien, su mano estaba hinchada y tenía miedo, sus ojos de pánico… Después se nos unieron los demás pasajeros y se nos dio todo para estar casi como en un campamento de invierno, pero fue ella la que me hizo despertar y salir del avión para buscar un refugio con la esperanza de que nos fueran a buscar, de otro modo, tal vez, ni siquiera me hubiera movido de mi asiento. Por eso quiero ayudarlos.  
 
    ―No queremos molestar…  
 
    ―No es molestia ―indicó Anselmo―, estas horas nos han unido de una manera muy especial y creo que esta unión permanecerá en el tiempo y si su hija puede estar en peligro allá, algo que espero mi hijo nos explique después, debe estar protegida; sobrevivió a la caída de un avión, no sería justo que alguien la lastime ahora.  
 
    ―Pero no tenemos cómo pagar esto. 
 
    ―No hay nada que pagar, es algo que queremos y podemos hacer. ¿Para qué sirve el dinero si no es para ayudar a nuestros seres queridos? Como le dije, esto nos ha unido y les hemos tomado cariño, dicen que en la adversidad surgen las mejores amistades, y creo que nuestras familias estarán unidas por siempre.  
 
    ―Gracias. De verdad, lo agradecemos mucho ―respondió Emilia―. A nuestra hija la quisieron secuestrar allá en Santiago, no sabemos por qué ni quién y sinceramente, me da mucho miedo que logren su propósito.  
 
    ―¡Ay, por Dios! Yo estaría aterrada ―comentó Nicoletta―. Por eso deben aceptar nuestra ayuda, al menos hasta tener a ese tipo encerrado tras las rejas y que todo esté bien.  
 
    ―Gracias ―dijo Danilo, todavía algo desconfiado.  
 
    ―Señor, su hija ya está lista para el traslado. ¿Irán con ella? ―le habló un paramédico. 
 
    ―Claro. Claro. Permiso.  
 
    ―¿Dónde la llevarán? ―preguntó Eleazar.  
 
    ―Al hospital Central.  
 
    ―¿Hay algún mejor lugar?  
 
    ―La aerolínea pagará los costos del hospital, señor, no pueden llevarla a otro lugar, de ser así, tendrían que pagar la diferencia.  
 
    ―Háganlo, llévenla a la mejor clínica y me envían la cuenta sin problema.  
 
    ―Está bien, señor. ¿Ustedes están de acuerdo? ―les preguntó a los padres de la joven.  
 
    ―Sí. Sí. Muchas gracias a todos. Nos vemos.  
 
    ―Nos mantienen informados, por favor.  
 
    ―Sí, claro. Les avisaremos cualquier cosa.  
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    Anselmo apartó a su hijo para hablar.  
 
    ―¿Qué fue eso?  
 
    ―¿Qué cosa?  
 
    ―¿Eso de que llevaran a Alondra a una clínica privada, que le dejarás a Jean y que quieres que esté protegida.  
 
    ―Ya lo dije y tú estuviste de acuerdo. 
 
    ―Sí, lo que le dijiste a los padres de esa joven es una cosa, a ellos los puedes engañar, no a mí que soy tu padre.  
 
    ―¿Qué quieres que te diga?  
 
    ―¿Pasó algo entre ella y tú?  
 
    ―¿Por qué lo preguntas?  
 
    ―Porque pienso que estás enamorado de ella.  
 
    ―No digas estupideces.  
 
    ―¿Son estupideces?  
 
    ―¿Enzo te dijo?  
 
    ―¿Enzo? Enzo jamás cometería una infidencia… Pero tú sí, lo acabas de hacer. Vuelvo a preguntar, ¿pasó algo entre ustedes?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Y por qué no lo dijiste?  
 
    ―Porque ella no quiere nada conmigo.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No lo sé, papá, se suponía que teníamos algo, que volveríamos, hablaríamos con ustedes, con sus padres, con mis hijos, y de la nada, ella me dijo que terminábamos, que no quería seguir conmigo, que solo había sido una aventura.  
 
    ―¿Y para ti no lo fue?  
 
    ―No, papá, yo me enamoré de ella apenas la vi, fue amor a primera vista, y después… Después fue solo confirmar ese amor.  
 
    ―Solo han pasado unos días.  
 
    ―Lo sé, tal vez pienses que solo es algo pasajero, pero estoy seguro de que no es así, la amo, papá, la amo. 
 
    ―¿Y ella a ti?  
 
    ―Pensé que sí, ella me dijo que también me amaba, también se fijó en mí el primer día que nos vimos, pero luego…  
 
    ―Dale tiempo, tal vez con la conmoción del choque no está pensando claro. Debes ser paciente.  
 
    ―Ya quisiera.  
 
    ―Debes hacerlo, hijo, si el amor de ustedes es verdadero, sobrevivirá a lo que sea, incluso a esta separación.  
 
    ―¿Y si no vuelve?  
 
    ―Si te ama, volverá, ¿tú la esperarás?  
 
    ―Todo el tiempo que sea necesario, aunque no sé, ¿y si ella no vuelve?  
 
    ―¿Crees que ella estuvo contigo por tu dinero?  
 
    ―No, eso está fuera de discusión, ella no tenía idea de quién soy yo en realidad.  
 
    ―Espero que así sea y que no salga después con una demanda por abuso.  
 
    ―¿Crees que haga eso? Eres el segundo que me lo dice.  
 
    ―¿Quién más te dijo algo así? ¿Enzo?  
 
    ―No, Jared.  
 
    ―¿Y a cuenta de qué te dijo algo así?  
 
    ―Después de que ella terminó conmigo.  
 
    ―Bueno, estaremos preparados en caso de que quiera jugarte una mala pasada.  
 
    ―¿Crees que quiera acusarme de algo así para perjudicarme?  
 
    ―No lo sé, no la conozco, apenas la vi unos minutos cuando llegó, después ya no pudo recibir visitas, así es que no volvimos a verla, por lo que no podría asegurar nada, de todas formas, deberemos estar preparados en caso de que quiera perjudicarte de algún modo.  
 
    ―Creí que estabas de acuerdo en ayudarla.  
 
    ―Sí, precisamente por eso apoyé que Jean se quedara con ella, así conoceremos todos sus pasos y nos podremos adelantar a cualquier cosa.  
 
    ―Papá, no creo que Alondra sea una delincuente como para tener que vigilarla.  
 
    ―Nunca se sabe, hijo, si me hubieras hecho caso con Leticia, no habría pasado lo que pasó.  
 
    ―¿Qué sabes tú de eso?  
 
    ―Durante mucho tiempo, me hice el desentendido con lo que pasaba entre tú y Guillermo, no quería involucrarme, pensé que era algo sin importancia, pelea de hermanos, sin embargo, en los últimos meses, las cosas fueron de mal en peor y me decidí a investigar, descubrí lo de tu hermano con tu mujer.  
 
    Eleazar bajó la cabeza.  
 
    ―Escúchame, si esa chica es para ti, tendrás todo mi apoyo, pero no me pidas que me quede sin hacer nada.  
 
    ―Lo entiendo.  
 
    ―Por ahora, quédate tranquilo, si los padres de Alondra desconfían de ti, que lo hacen, puedo hacerme cargo yo de las necesidades de esa muchacha, así no tendrán prejuicios. Si saben que hubo algo entre ustedes, pueden pensar que te aprovechaste de ella.  
 
    ―Ahora piensas que pueden ser ellos el problema.  
 
    ―Esto, hijo, es un tema complicado, ella es menor que tú; tú tienes dinero, ellos son de clase media; tú tienes hijos, ella es una chica que ni novio ha tenido; tú vives en Italia, ella en Chile. Hay todo un mundo de diferencia entre ustedes. 
 
    ―Eso fue lo que me dijo ella, la distancia fue la mayor razón.  
 
    ―Obviamente para ti no sería complicado viajar, sin embargo, debes tener en cuenta que las aristas de problemas que podrían llegar a tener son muchos, de varias fuentes, no olvides que tus hijos también podrían llegar a ser una complicación.  
 
    ―Ella no sabía que no era un problema para mí el viajar a verla, ella pensaba que me dejaría casi en la ruina si tenía hacerlo… ―Omitió la segunda parte de la advertencia de su padre.  
 
    ―No estás en una situación fácil, hijo, pero sabes que cuentas con todo mi apoyo.  
 
    ―Gracias, papá, te quiero.  
 
    ―Bueno, mira, ten paciencia, espera y tal vez cuando se le pase la conmoción, quiera hablar contigo y resolver la situación.  
 
    ―Sí, sí, en realidad, no vale la pena seguir dándole vueltas al tema.  
 
    ―Sí, y tenemos que llamar a tus hermanos, están muy ansiosos por verte.  
 
    ―No todos.  
 
    ―No todos ―aceptó el padre―. Vamos con la familia para que hablemos, tus hermanas iban a ir a casa de Ignacio, no sé si Guillermo estará allí.  
 
    ―Espero que no. Sinceramente, espero que no.  
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    Ignacio, sus hermanas y sus sobrinos esperaban la llamada de Eleazar, sus padres les habían avisado que lo estaban atendiendo y que muy pronto saldría de enfermería.  
 
    ―Acuérdate de que no hay que hablar de Guillermo ―le advirtió Julieta a Nuria.  
 
    ―Sí, ya sé, cuando pregunten por él, yo me quedaré callada y no diré nada ―prometió con una sonrisa culpable.  
 
     ―Sí, les diremos que está ocupado y que no pudo venir.  
 
    ―Mamá no es tonta, se dará cuenta.  
 
    ―No importa, lo hablaremos aquí, no por videollamada ―indicó Ignacio.  
 
    ―¿Les diremos lo que pasó entre él y Leticia? ―preguntó Nuria.  
 
    ―¿Qué pasó con ellos? ―preguntó Alfonso, su hijo.  
 
    ―No hay caso, no te puedes quedar callada ―se burló Julieta.  
 
    ―Perdón ―respondió Nuria divertida y culpable.  
 
    ―¿Qué pasó con los tíos? ―insistió Alfonso.  
 
    ―Ustedes son muy niños para entender ―respondió Julieta.  
 
    ―Yo creo que no son tan pequeños, todos son mayores de edad ―replicó Ignacio―, y los secretos no le hacen bien a nadie.  
 
    ―Sí, es verdad, además, por eso Cecilia sufrió todos estos años lo que no correspondía ―agregó Julieta.  
 
    ―Bueno, entonces llegó el momento de que se enteren de lo que pasó en realidad ―dijo Ignacio, pero antes de que pudiera empezar a hablar, le entró la videollamada de Anselmo para que hablaran con Eleazar. 
 
  
 
  
   
    Capítulo 8 
 
    Marcos echó a andar el automóvil y colocó el GPS con la dirección que Esteban le había dado, por más que había ofrecido enviar a alguien en busca de Agnes, Marcos le aseguró que no era necesario, que ellos la podían llevar sin problema, que tenían espacio de más en su vehículo.  
 
    Agnes se fue en el asiento delantero con Marcos, que conducía; Servando con Miranda en la fila del medio, y Ramiro con Melina en la última corrida de asientos.  
 
    ―¿Más tranquila después de ver a tu jefe? ―le preguntó Marcos a su copiloto.  
 
    ―Sí, sí, se veía bien.  
 
    ―Al menos no tenía heridas graves.  
 
    ―Gracias a Dios. En todo caso, qué mal que tu hermana tenga que quedarse allá más tiempo, ojalá no sea por mucho.  
 
    ―Sí, ojalá, ya quiero verla y que esté de vuelta en casa.  
 
    ―Me imagino, deben extrañarla mucho.  
 
    ―Mucho.  
 
    ―Sí, sobre todo con esto, lo único que queremos es que vuelvan y verla ―acotó la abuela.  
 
    ―Claro, con esta situación todo se hace peor, uno no cree que están bien hasta que no lo ve con sus propios ojos ―replicó Agnes.  
 
    ―Es cierto, yo no sé si es verdad que está bien, que solo su ánimo está mal o nos están mintiendo ―repuso el abuelo.  
 
    ―Ella está bien ―intervino Ramiro―, lo que pasa es que no pueden traerla así, en esas condiciones, si se descompensa en el avión, puede ser muy peligroso para ella, con la presión y todo eso.  
 
    ―Claro, no va a ser fácil el traslado hasta acá, sobre todo con tantas horas de viaje ―admitió Marcos. 
 
    ―Ojalá lleguen pronto ―musitó el abuelo, su esposa le tomó la mano, ambos estaban muy nerviosos y preocupados por su nieta.  
 
    ―Deben tener fe ―dijo Agnes―, muy pronto volverá con ustedes, solo debe estabilizarse, ya estando en un hospital será más fácil, en los hospitales de campaña no tienen toda la tecnología de un hospital establecido.  
 
    ―Eso es cierto ―admitió la abuela―, debemos pensar positivo y enviar las mejores vibras para que pronto puedan volver.  
 
    ―Sí, todas las mejores energías tienen que ir a Alondra, ella volverá y todo será como antes. Mejor que antes ―sentenció Marcos.  
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    Sonia sirvió café para todos y se sentó en la sala. Después de hablar con Eleazar, sus padres y sus sobrinos, nadie dijo nada por un buen rato.  
 
    ―¿Qué piensan? ―preguntó Alfredo, hijo de Julieta.  
 
    ―Yo noté extraño a tío Eleazar ―respondió Alfonso, el hijo de Nuria―, no sé, estaba como triste, ¿o fue idea mía?  
 
    ―Yo también lo noté así ―corroboró su prima Erika, hija de Julieta―. Parecía como si tuviera ganas de llorar.  
 
    ―Yo supongo que es normal ―indicó Ignacio―, después de los acontecimientos tan terribles que vivió, no puede actuar como si nada hubiera pasado, debe estar conmocionado todavía. 
 
    ―Yo concuerdo con los niños ―replicó Nuria―, porque no parecía conmocionado, más bien parecía triste.  
 
    ―¿Y por qué estaría triste? ―preguntó Ignacio.  
 
    ―No sé.  
 
    ―¿Por una mujer? ¿No será por esa chica que él ayudó? ―inquirió Julieta―. Desde que hablamos de ella, él cambió.  
 
    ―Eso es verdad ―coincidió su hijo Alfredo―, él estaba bien y de repente fue como si una nube negra hubiera estado sobre él.  
 
    ―Eleazar no es de enamorarse ―protestó Nuria.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Porque es un mujeriego empedernido.  
 
    ―Pues te informo, hermanita, que no es tan así, le han achacado más relaciones de las que ha tenido y no es por ser un mujeriego, él buscaba una mujer para establecerse.  
 
    ―Entonces afirmas que Eleazar se enamoró de esa niñita.  
 
    ―No afirmo ni niego nada, cuando él llegue, nos dirá, pero si es así, espero que sepan sortear todos los problemas que se les van a venir encima.  
 
    ―¿Y por qué tendrían problemas?  
 
    ―Nuria, a veces me pregunto cómo es que pudiste sacar tu carrera de pediatra ―se burló Julieta―. ¿Quién va a creer que nuestro hermano, de cuarenta y cinco años está enamorado de esa niñita y no quiere jugar? ¿Quién va a creer que ella no quiere solo su dinero? O sea, yo misma no creo que si ella anda con él sea porque sí, seguro que algo quiere obtener. Aparte, vive tan lejos, al otro lado del mundo. No hay por donde agarrar una relación entre ellos. No tienen nada en común.  
 
    ―¿Por qué ella no se puede enamorar de él? Eleazar es guapo, divertido, inteligente, no representa la edad que tiene ―recalcó Nuria―, además, es todo un caballero y estoy segura de que la ha conquistado con pequeños detalles, aun en medio de todo ese caos.  
 
    ―Eres una romántica que no pisa el suelo.  
 
    ―No soy romántica, esas cosas pasan y Eleazar es un hombre de muchos detalles, Julieta, y me sorprende que no lo veas como yo, las mujeres se derriten a sus pies.  
 
    ―Sí, una cosa es que se derritan y otra cosa es que una niñita que podría ser su hija se enamore de él. Seguro que es una cazafortunas.  
 
    ―No lo creo ―intervino Ignacio―, según Sandro, es una chica de bien, ella ni siquiera ha querido tener novio para que nada la desvíe de sus sueños. Si fuera una cazafortunas como tú dices, esperaría que todo se lo dieran sin luchar.  
 
    ―Espero que tengan razón, no conozco a esa mujer y la verdad es que no puedo opinar…  
 
    ―Ninguno puede opinar, nadie aquí la conoce, pero estoy seguro de que Eleazar sabe muy bien dónde se está metiendo.  
 
    ―Claro, tanto como lo supo con Leticia.  
 
    ―Cuando estuvo con Leticia, era joven, hace más de diez años que todo eso terminó, ahora creo que ya tiene aprendida la lección.  
 
    Un silencio tenso se formó en la sala. 
 
    ―A lo mejor solo son amigos y ustedes discutiendo por si ella es buena o no ―repuso Alfonso a tono de broma. 
 
    Julieta se puso a reír. 
 
    ―Es verdad, no tenemos idea de lo que le pasaba a Eleazar y nosotros discutiendo por algo que ni siquiera es seguro. Ya llegará y nos explicará, mejor no especulemos más.  
 
    ―Toda la razón, hermanita. 
 
    ―Y hablando de ella, ¿qué pasó entre ella y tío Guillermo?  
 
    Julieta e Ignacio miraron a su hermana con reproche.  
 
    ―Ya somos grandes, los secretos no llevan a nada.  
 
    ―Lo que pasa es que su tío y Leticia engañaron a Eleazar por mucho tiempo antes de que se separaran. Cuando Eleazar se enteró, la dejó. Él estaba muy enamorado de ella, creía todas sus palabras, sin embargo, ella jugó con él y le sacó todo lo que pudo.  
 
    ―¿Y así y todo siguió manteniéndola?  
 
    ―No la iba a dejar a su suerte, era la madre de sus hijos.  
 
    ―Con razón odiaba tanto a su hermano. 
 
    ―Sí, pero esto no lo saben los abuelos, tampoco los niños, se los diremos, pero cuando pase todo esto y puedan asumir una noticia así, ellos preguntarán por Guillermo y no podremos ocultarles por mucho tiempo más lo que pasó y las ganas de él de que Eleazar se hubiera muerto en ese accidente.  
 
    ―Eso tampoco lo sabía.  
 
    ―Ni yo.  
 
    Ignacio procedió a contarles todo lo que había dicho y hecho Guillermo aquella noche que fue a verlos con Donna. Los chicos no podían creer tanta maldad.  
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    Eleazar se sentó frente al oficial para contar, por tercera vez, lo que él había visto, lo que él había oído, todo lo que habían pasado en el momento del accidente y después. Ya estaba cansado de repetir una y otra vez lo mismo a diferentes personas.  
 
    ―¿Es usted el último a quien tendré que contarle esto? ―preguntó el empresario.  
 
    ―Sí, supongo que sí.  
 
    ―¿Supone o es sí?  
 
    ―Supongo, no sé si alguno de mis compañeros querrá hacerle más preguntas.  
 
    ―¿Y por qué no graban todo lo que digo o se los digo a todos de una vez?  
 
    ―Debemos cumplir el protocolo y debe darnos las mayores pistas posibles.  
 
    ―¿Pistas? ¿Pistas de qué? ¿Acaso creen que fue un atentado?  
 
    ―No lo sabemos, es lo que hay que averiguar.  
 
    ―¿Y por qué nos preguntan a los pasajeros, una y otra vez las mismas cosas? Yo no iba pilotando el avión, no tuve idea de lo que ocurría, más que las turbulencias que yo creo fueron las responsables, eran rachas de viento muy fuertes que duraron todo el tiempo hasta que el avión se desplomó. Yo no creo que aquí haya intervención de terceros, yo creo que solo fue un evento fortuito, el piloto no pudo contra la tormenta e hizo lo mejor que pudo para salvarnos a todos.  
 
    ―¿Usted cree?  
 
    ―Estoy seguro, él avión pudo haberse desintegrado, pudo haber caído sin control, pero hasta el último minuto el piloto mantuvo la sangre fría y nos hizo aterrizar, no sin problemas, pero sí salvó la vida de muchos.  
 
    ―¿Está enterado de que lo encontraron?  
 
    ―¿Al piloto? 
 
    ―Y al copiloto.  
 
    ―¿Dónde? La cabina de vuelo no la encontramos en nuestras expediciones.  
 
    ―Estaba algo lejos.  
 
    ―Supongo que la caja negra les dará más indicios de lo que ocurrió.  
 
    ―Sí, también estamos esperando que el piloto y el copiloto lleguen a tierra para que nos den su testimonio.  
 
    ―¿Están vivos?  
 
    ―Heridos, pero vivos. Se mantuvieron en la cabina para no congelarse, no han comido nada, no sé en qué condiciones vienen.  
 
    ―Me alegro, él puso todo su esfuerzo por salvar a la mayor cantidad de personas.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―¿Me puedo ir? La verdad es que estoy cansado, no tengo nada nuevo que aportar, sus compañeros tienen todas mis declaraciones y no sé qué más puedan querer saber.  
 
    ―Yo quiero saber algo más.  
 
    ―Dígame.  
 
    ―La joven Torrejón, ella está mal anímicamente, está conmocionada, tiene un shock nervioso del que no ha podido salir, la trasladaron a una clínica…  
 
    ―Sí… 
 
    ―¿Usted sabe qué pudo haber pasado? Es decir, ¿ella estaba así allá? 
 
    ―No. Parecía estar bien. No sé qué pasó que llegó de esa manera, no tengo idea. Claro, este era su primer viaje y le tenía miedo a volar, en el viaje desde Chile hasta acá estuvo muy nerviosa, tal vez eso, no sé. Ella no quería volver a subirse a un avión en su vida, incluso dijo que prefería quedarse allá con tal de no volver a volar. Eso es todo lo que sé. No puedo ayudarlo con ese tema.  
 
    ―Gracias. Mis colegas están haciendo los trámites para que pueda volver a su país, están recuperando maletas y bolsos.  
 
    ―Yo solo tenía un maletín, el que traje conmigo. Alondra tenía un bolso arriba del avión y no sé cuántas maletas en bodega, se iba por un año, por lo que supongo debía llevar bastantes cosas.  
 
    ―¿Y usted solo llevaba un maletín?  
 
    ―Sí, yo vivo en Palermo, allá tengo de todo, mis hombres llevarían mis maletas desde Chile, no necesitaba nada más que mis documentos, mi laptop y algunas carpetas.  
 
    ―Ah, claro. Gracias, señor Ferrer.  
 
    ―De nada. Nos vemos.  
 
    Eleazar se levantó y salió de la salita donde hacían los interrogatorios. Al salir, vio a Dánae.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó a la mujer.  
 
    ―Bien, ¿supiste que encontraron a Jack?  
 
    ―Me acabo de enterar, me alegra, supongo que estás ansiosa por verlo. 
 
    ―Sí ―respondió con lágrimas en los ojos.  
 
    ―Supongo que ya no esperarán para casarse.  
 
    ―Espero que no, en todo caso, con que esté vivo, me conformo.  
 
    ―Lo imagino.  
 
    ―¿Cómo está Alondra?  
 
    ―No sé, la llevaron a una clínica.  
 
    ―¿No volviste a hablar con ella?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Sigues enojado con ella?  
 
    ―No estoy enojado, no quiero molestarla.  
 
    ―Ella está enamorada de ti.  
 
    ―Lo dudo, Alondra dejó muy en claro que no quería nada conmigo.  
 
    ―Esa chica está mal, ya se le va a pasar y volverá a ti.  
 
    ―Con que no sea muy tarde.  
 
    ―¿No la esperarás?  
 
    ―Sí, pero no toda la vida.  
 
    ―Lo siento.   
 
    ―Yo lo siento más ―respondió y caminó en dirección a sus hijos que conversaban en un rincón.  
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    Alondra se despertó y se vio en un cuarto de hospital. Sus padres estaban sentados en un sofá frente a su cama, tenían los ojos cerrados, parecían dormidos, su madre tenía la cabeza en el hombro de su padre y la de él apoyada en ella.  
 
    Su pierna estaba levantada y su mano con un yeso, en su brazo una intravenosa con suero o algo más. Se quejó al querer moverse 
 
    ―¡Hija! ―Su madre abrió los ojos y la vio despierta.  
 
    ―Mamita, ¿dónde estoy? 
 
    ―Te trasladaron a una clínica, debes ser fuerte para que nos podamos ir a Chile.  
 
    ―No quiero, mami, no quiero subirme a otro avión.  
 
    ―No pienses en eso ahora ―le dijo Danilo―, ya veremos qué pasa, por ahora tienes que mantenerte tranquila, has estado muy alterada.  
 
    ―Lo sé, lo siento.  
 
    ―No, mi amor, no es tu culpa, es lógico después de lo que pasó, solo que ahora debes pensar que ya estás a salvo, tus hermanos, tus abuelos y tus amigas te esperan, quieren verte. 
 
    ―¿Podemos llamarlos?  
 
    ―Claro, ¿quieres hablar con ellos ahora?  
 
    ―No, quiero hacer pis.  
 
    ―Llamaré a la enfermera para que te ayude. 
 
    Emilia salió de la sala para llamar a una enfermera. Danilo miró a su hija.  
 
    ―Eleazar pidió que te trajeran a la mejor clínica ―le comentó―, Jean se irá con nosotros, quiere que estés protegida.  
 
    ―No debió hacerlo.  
 
    ―Él quiso hacerlo, su padre también. Hija… ¿Pasó algo entre ustedes?  
 
    ―Papá… 
 
    ―No te juzgaré, solo quiero saber que él no se quiso aprovechar de ti.  
 
    ―Él jamás habría hecho eso, él solo me cuidó todo el tiempo. Yo fui la que me equivoqué.  
 
    ―¿En qué? ¿Por qué no hablas claro?  
 
    ―Yo le dije que no quería saber nada de él.  
 
    ―¿Por qué hiciste eso?  
 
    ―Porque no quiero que él se sienta responsable de mí.  
 
    ―¿Estás enamorada de él?  
 
    La joven lo miró con los ojos muy abiertos.  
 
    ―Lo estás ―aseguró.  
 
    ―Sí, pero sé que jamás podríamos estar juntos.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque somos de mundos diferentes. Yo estaré en Chile y él en Italia. Los amores a distancia nunca funcionan. No quiero hablar de eso, papi, por favor.  
 
    ―Está bien, pero cuando estés lista, sabes que puedes confiar en mí.  
 
    ―Lo sé, papá, pero ahora no puedo.  
 
    ―Bueno, hija, te quiero.  
 
    La enfermera entró en ese momento y el hombre salió para que atendieran a su hija.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 9 
 
    Enzo, Jean, Tomás y Gus se juntaron en el patio del hangar.  
 
    ―Ya está todo listo, ¿cómo lo haremos para volver? ―preguntó Tomás.  
 
    ―Yo debo ir a Chile a buscar a Agnes ―indicó Enzo―. Eleazar y su familia volverán a Italia en cuanto les den el pase, lo que supongo no será antes del mediodía de mañana. 
 
    ―Nosotros esperaremos a que se vayan y nos iremos a Chile contigo, entonces ―propuso Tomás.  
 
    ―Sí, gracias.  
 
    ―Yo me quedaré aquí con Ben para cuidar de Alondra ―informó Jean―; en Chile se pueden quedar Danny y Karin para cuando volvamos allá. Don Anselmo ya me dio las instrucciones y su asistente hará los trámites para quedarnos en un apartamento cercano a la casa de Alondra.  
 
    ―No he hablado con él, ¿está de acuerdo en lo que piensa su hijo?  
 
    ―De hecho, quiere que la vigile, quiere estar seguro de que no es una cazafortunas que está detrás de su hijo para sacarle dinero, o que quiera acusarlo de abuso, no sé, quiere que esté pendiente de cada uno de sus pasos.  
 
    ―Bueno, ella no quiere nada con él, así es que dudo que quiera sacarle dinero.  
 
    ―Ella no quería poner en los hombros de Eleazar el peso de viajar a verla. 
 
    ―¿Él no le dijo que era un millonario empresario e inversionista que no tiene problemas para viajar? ―consultó Gus.  
 
    ―No. Ella cree que es escolta.  
 
    ―Entonces empezaron mal, ninguna relación seria puede comenzar con mentiras y secretos. Lo digo por experiencia, después se tienen muchos contratiempos.  
 
    ―Sí, es verdad.  
 
    ―En todo caso, ella no quiere nada con él, así es que no hay relación entre ellos ―repuso Jean.  
 
    ―Eso si es que ella no queda embarazada ―acotó Enzo.  
 
    ―¿Tú crees que eso es posible?  
 
    ―Dudo que Eleazar haya tenido condones y si ella no tenía novio ni quería tener, no creo que se haya estado cuidando.  
 
    ―Espero que no, ¿te imaginas la familia de Alondra? Creerán que ella fue abusada.  
 
    ―Y la familia de Eleazar pensará que se hizo embarazar para aprovecharse de él.  
 
    ―Sinceramente, no me gustaría estar en los zapatos de tu jefe ―bromeó Gus.  
 
    ―Ni yo ―afirmó Tomás.  
 
    ―Yo creo que ni él quiere estar en sus propios zapatos ―cortó Enzo, sabía que la situación de su jefe y amigo no era nada agradable y estaba sufriendo―. Voy a hablar con Mike para ver cómo va la preparación del viaje a Italia.  
 
    Se fue sin esperar respuesta. Tomás miró a Jean, sabían que no podrían irse sino hasta el siguiente día, pues con los trámites que faltaban, no sería posible regresar antes.   
 
    ―Se molestó, lo siento, no queríamos burlarnos de la desgracia de Eleazar ―se disculpó Tomás.  
 
    ―No creo que se haya enojado, solo está preocupado, cuando Eleazar tuvo problemas con su exesposa, pasó un período muy negro y nadie quiere volver a verlo así.  
 
    ―Lo entendemos, nuestro jefe también pasó por un momento muy negro de donde pensamos que jamás saldría ―recordó Tomás―. Fue muy difícil. Yo no solo soy el escolta de Esteban, también soy su amigo y espero que jamás vuelva a vivir algo así.  
 
    ―Lo mismo nos pasa con Eleazar, si esta chica se quiso burlar de él, espero que se pueda recuperar pronto.  
 
    ―Seguro que sí, al fin y al cabo, apenas la conoce. 
 
    ―Sí, eso es verdad, pero fue amor a primera vista.  
 
    ―Bueno, ojalá lo puedan solucionar y que esta separación que provocó esta chica solo sea por la conmoción y no porque quiso jugar con él.  
 
    ―Ojalá sea así ―concordó Jean sin mucha seguridad.  
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    Llegaron a la casa de Esteban, él los hizo pasar.  
 
    ―No, gracias, pero mis abuelos están cansados, queremos ir a casa.  
 
    ―Sí, no hay problema, ¿están bien para conducir? Puedo enviar a un chofer con ustedes.  
 
    ―No hace falta, de verdad, estamos bien.  
 
    ―Bueno, espero poder juntarnos algún día.  
 
    ―Sí, no hay problema, pero estos días han sido muy duros, y ahora que aparecieron, podremos descansar.  
 
    ―Sí, tienes razón, vayan y descansen. Nos vemos. Si saben algo, me avisan, por favor, lo mismo si necesitan algo y yo puedo ayudar, no duden en contactarme.  
 
    ―Está bien, no hay problema. Gracias por todo.  
 
    ―De nada.  
 
    Se despidieron y se fueron a su propia casa.  
 
    ―Podríamos pedir algo para comer ―sugirió Ramiro.  
 
    ―¿Seguro? Yo puedo cocinar algo ―ofreció Miranda.  
 
    ―No, estamos todos cansados, mejor pedimos algo ―contestó Marcos―. Podríamos pedir comida china.  
 
    ―Pero eso es muy caro ―protestó Miranda.  
 
    ―No tanto. Melina, ¿quieres quedarte con nosotros? ―le preguntó Ramiro.  
 
    ―No, debo ir a casa.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí, he estado todo el día fuera.  
 
    ―Bueno, te voy a dejar.  
 
    ―Solo tengo que cruzar ―respondió divertida.  
 
    ―No importa, te voy a dejar.  
 
    ―Bueno.  
 
    Marcos y sus abuelos se despidieron de la chica y Ramiro cruzó con ella para dejarla en la puerta de su casa.  
 
    ―Gracias. ¿Mañana van a ir al aeropuerto?  
 
    ―No, no lo creo, ya no tiene caso, ellos se comunicarán con nosotros directo del hospital.  
 
    ―Me avisas cualquier cosa, y si van, yo quiero ir con ustedes.  
 
    ―Sí, obvio. Seguro mañana hablaremos con ellos y las llamaré para que hablen con ella.  
 
    Ramiro se acercó a ella y le dio un suave beso.  
 
    ―Nos pueden ver ―le dijo ella en voz baja.  
 
    ―¿Y eso qué? ¿Acaso no puedo darle un beso a mi polola? 
 
    ―¿Somos pololos? ―le preguntó Melina.  
 
    ―Obvio. ¿Crees que esto es un juego? Debería hablar con tus papás para hacerlo formal.  
 
    ―¿Hablar con mis papás?  
 
    ―Sí, quiero que esto sea formal, así no podrás tener otro pololo.  
 
    ―¿Crees que quiero tener otro pololo?  
 
    ―No, pero seguro que otros sí quieren ser tus pololos.  
 
    ―No hay nadie más para mí.  
 
    Él la abrazó de la cintura y ella se colgó de su cuello.  
 
    ―Te amo, Melina, ya no quiero volver a separarme de ti. Prométeme que no te volverás a ir, que no te alejarás de mí otra vez.  
 
    ―Te lo prometo. Ya no quiero volver a alejarme de ti, fui una tonta y todo este tiempo he sufrido demasiado.  
 
    ―¿Por qué te alejaste?  
 
    ―Porque no quería que se echara a perder nuestra amistad.  
 
    ―Ah, bueno, ahora ya no somos amigos, así es que no hay nada que perder. ―La volvió a besar.  
 
    ―Por eso dejé de ser tu amiga, ¿viste? ―bromeó ella.  
 
    ―Claro, justo por eso ―se burló él y la volvió a besar con todo el amor que tenía para ella.  
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    Eleazar se acercó a Steve que estaba junto a Nilda y Andy, el joven lloraba.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―No lo dejarán irse a Italia con nosotros. Debe volver a Chile ―contestó la mujer.  
 
    ―¿Cómo? ¿Por qué?  
 
    ―Por protocolo. El Estado de Chile lo está reclamando como ciudadano suyo.  
 
    ―Claro, claro, es verdad. Bueno, pero solo tendrá que regresar y luego podrá viajar a Italia, ¿se quedará con ustedes?  
 
    ―Sí, ya lo conversamos. El problema es que en Chile estará solo. Después de lo que pasó, no le hará bien estar sin nadie allá.   
 
    ―Lo podemos arreglar, buscaremos la forma ―aseguró el empresario. 
 
    ―Claro, eso le estamos diciendo, pero no sabemos cómo.  
 
    ―Los padres de Alondra tal vez puedan ayudar, está su familia allá.  
 
    ―También está Helen que es chilena, supongo que también la enviarán allá, pues aunque esté con Jared, debe volver primero a su país.  
 
    ―Sí.  
 
    ―A la que no he visto es a María, ella era solita y no sé si alguien habrá venido a buscarla ―comentó Nilda.  
 
    ―Yo la vi con un tipo algo mayor, tal vez la vino a buscar su albacea, el que la mandó de viaje.  
 
    ―Puede ser.  
 
    ―¿Y a quién más han visto? Deberíamos juntarnos antes de que nos vayamos, tenemos que intercambiar números de teléfono o redes sociales para comunicarnos, supongo que no nos vamos a olvidar después de todo lo que pasamos ―repuso Andy.  
 
    ―Sí, es cierto, no podemos dejar de vernos y saber cómo van nuestras vidas ―agregó su esposa―. Yo siento que ahora estoy bien, pero que una vez en mi casa, me voy a desplomar. 
 
    Andy la abrazó por un costado y Steve la abrazó por el otro.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, cariño, ya pasó todo.  
 
    ―Sí, lo sé, pero es que todavía siento la adrenalina… Más encima que no nos dan el pase para irnos, no sé hasta cuándo quieren que nos quedemos… Y no quiero llorar aquí, no quiero derrumbarme, si no, me van a dejar en el hospital igual que a Alondra y no quiero.  
 
    Eleazar bajó la cabeza.  
 
    ―Lo siento ―se disculpó Nilda.  
 
    ―No pasa nada.  
 
    ―¿Qué pasó entre ustedes, cuando estábamos allá parecía que ustedes dos iban a estar juntos por el resto de la vida y cuando nos fueron a buscar, parecía que se odiaban ―consultó el joven.  
 
    ―No sé qué pasó, Steve, de un momento a otro ella no quiso saber nada de mí, que no quería volver a verme.  
 
    ―Qué mal, ustedes hacían bonita pareja.  
 
    ―A lo mejor es lo mismo, toda esta situación, no quiere imponerte una carga.  
 
    ―Puede ser, espero que se le pase pronto, yo solo quiero estar con ella. No saco nada con negarlo, ¿verdad?  
 
    ―No, todos nos dimos cuenta, desde antes de que subieran al avión ―comentó Helen algo divertida, llegando por detrás del empresario.  
 
    ―Sí, es verdad ―se avergonzó el hombre―. ¿Y Jared?  
 
    ―Viene enseguida, se fue a hablar con Horacio, se peleó con uno de sus hijos.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―No sé, creo que el hijo que vive aquí no le avisó a su hermano del accidente, se enteró porque cuando fue a buscarlo al aeropuerto estaba todo revolucionado, ahí le avisaron que el avión se había caído. Y recién pudo viajar, pero habían pasado como diez horas.   
 
    ―Eso es ser un mal hermano.  
 
    ―Sí, bueno, según lo que había contado, no se lleva muy bien con su hijo de aquí, dice que siempre ha tenido rivalidad con su hermano y desde que murió su mamá se puso peor, lo maltrata, incluso lo quiso golpear, por eso el hijo que está en Italia le pidió que se fuera para allá.  
 
    ―Bueno, ojalá puedan solucionar sus problemas, al fin y al cabo, son hermanos, no pueden vivir así con esa mala relación ―comentó Nilda.  
 
    ―Los hermanos pueden ser nuestros peores enemigos, lo peor es que uno nunca espera que sea así y confía ciegamente en ellos ―expuso Eleazar pensando en su propia situación.  
 
    ―Sí, es verdad ―concordó Andy―. Con mi hermano llevamos cinco años que no nos hablamos, él esperaba compartir la herencia de papá cuando murió, pero mamá seguía viva y él quería que la dejáramos en un Hogar. Al final, mamá murió y él solo fue por su parte, nunca más lo vi.  
 
    ―¿Entonces no vino familia tuya a buscarte?  
 
    ―Sí, vino un tío, solo él pudo viajar, pero allá nos están esperando todos los demás. Mis suegros vinieron, ellos pudieron viajar ambos, estaba restringida la llegada de los familiares a solo padres, hijos, hermanos y familiares cercanos, en ese orden.  
 
    ―Sí, es que se habría formado un caos con tanta gente ―comentó Helen.  
 
    Jared llegó con Horacio al grupo.  
 
    ―¿Cómo están? ¿De qué hablan?  
 
    ―De los familiares que no pudieron venir ―respondió Nilda.  
 
    ―Ah, sí, serían muchos si hubieran venido todos.  
 
    ―¿Y tus hijos? ―le preguntó Eleazar al recién llegado 
 
    ―Se quedaron conversando o discutiendo, no sé, la verdad es que ya no sé qué hacer. No puedo entender que Mario no le haya avisado a Nelson que el avión se había perdido. Una cosa es su rivalidad como hermanos y otra es esto, es decir, esto es superior a cualquier problema, ¿no es verdad? Pude haber muerto y Mario seguiría con ese estúpido odio hacia su hermano.  
 
    ―¿Sabes por qué se llevan tan mal?  
 
    ―Mario siempre fue un niño caprichoso, como nació un poco prematuro, su madre siempre lo cuidó y lo consintió más, eso lo volvió un niño casi intratable, siempre luché porque su madre no lo malcriara tanto, pero no hubo caso, decía que a ella le había costado parirlo y hacía lo que quería con él. A los quince años fue irrefrenable. Hacía lo que quería, se fue de casa, su mamá se empezó a enfermar con la ausencia de su hijo favorito. Al tiempo volvió, sin dinero, drogado, en muy precarias condiciones. Lo recibimos de nuevo en casa, pero yo puse las reglas. A él no le gustó, y como Nelson era un chico estudioso, trabajador y yo no tenía problemas con él, a Mario no le gustó. Un día, cuando Nelson volvía de su trabajo, Mario lo quiso atacar. Mi esposa se metió, no a defender a Nelson, a defender a Mario. Yo llegué justo en ese momento, así es que intenté separarlos. Mario empujó a su madre y la lanzó por la escalera. Ella tuvo una conmoción cerebral que le trajo serios problemas. Nelson se fue de casa, yo lo acepté porque sabía que era imposible que mis dos hijos vivieran bajo el mismo techo y, por más que lo quisiera, Mario no se iba a ir. Yo me iba a separar de mi esposa, la amaba, pero no soportaba que pusiera a un hijo por sobre otro y que encima los enemistara, pues para ella, el culpable de su caída fue Nelson, no Mario. El día que me iba de casa, ella se puso histérica, Mario me quiso pegar, pero no lo logró, iba saliendo por la puerta, cuando escucho que ella le dice a él que por su culpa yo me iba, que él ni siquiera era mi hijo, que había sido de una aventura… Me devolví para pedirle una explicación… Mario salió corriendo. Mi esposa me contó que me había sido infiel y que de esa relación había nacido Mario. Yo no entendía nada. Me encerré en mi despacho. No sabía qué pensar, qué hacer… cuando escuché un grito de Mario. Corrí a ver, ella se había quitado la vida, se cortó las venas y se murió en su cama. Mario dijo que cambiaría, pero no lo hizo. Yo le dije que no me importaba que no fuera mi hijo biológico, que seguía siendo mi hijo, pero él no ha querido asumirlo y me di cuenta de que ya no tenía caso seguir luchando por él. Por eso me decidí a irme con Nelson, pero pasó esto y Mario no fue capaz de avisarle a su hermano lo ocurrido. Esa es mi historia.  
 
    ―Toda una telenovela ―comentó Nilda―, espero que se solucione.  
 
    ―Dudo que se solucione, yo creo que ellos deben arreglar sus asuntos y terminar con su relación, ya no pueden ser hermanos, Mario no cambiará y Nelson no aguantará más desplantes de su hermano.  
 
    ―Debe ser muy doloroso para un padre que sus hijos tengan problemas de este tipo.  
 
    Eleazar se quedó pensando en las palabras de Helen, su padre también debía sufrir por los problemas que tenía con su hermano Guillermo, por eso no quería que se enterara, si le pasara algo así con sus hijos, no le gustaría nada.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 10 
 
    ―Sí, pero ¿sabes, Helen? ―continuó Horacio ajeno a los pensamientos de Eleazar―, ya no sé si quiero que se lleven bien, Mario y Nelson son muy diferentes. Mientras Mario es arrogante e insufrible, Nelson es bueno y agradable. No se puede juntar el agua con el aceite.  
 
    ―Es cierto, a veces es mejor que estén separados.  
 
    ―Así es, ahora quisieron hablar solos, por eso los dejé, no sé qué vaya a salir de eso.   
 
    ―Bueno, esperemos que al menos ahora queden un poco mejor, igual debió ser fuerte para Mario enterarse de que no era tu hijo.  
 
    ―Sí, pero nunca quiso hablar de eso.  
 
    ―¿Qué edad tiene Mario? ―preguntó Eleazar.  
 
    ―Dieciocho.  
 
    ―Igual es joven, le costará asumirlo. ¿Y Nelson?  
 
    ―Nelson tiene veinticuatro, pero siempre ha demostrado más edad de la que tiene y ha sido un joven muy juicioso siempre.  
 
    ―Quizá porque siempre quiso agradar a su madre, si le daba toda la atención a su hermano, él también debe haber querido un poco de su aprobación.  
 
    ―Sí, eso es verdad, pero nunca lo logró.  
 
    ―Bueno, esperemos que salga todo bien para ustedes.  
 
    ―Gracias.  
 
    El hombre se quedó pensativo. En eso se acercó al grupo María.  
 
    ―Hola, ¿reunión de sobrevivientes? ―bromeó.  
 
    ―Algo así ―respondió Nilda de igual modo―, nos faltan unos cuantos.  
 
    ―Aquí estoy yo ―dijo Dánae con una sonrisa.  
 
    ―Sí, igual nos falta Alondra que fue a dar al hospital, Leonor que también la llevaron para tratar su pierna; al final solo era un esguince por suerte.  
 
    ―Sí, también nos falta Renato, que ya se fue con sus papás.  
 
    ―Sí, con sus cuatro papás ―indicó Andy con diversión.  
 
    ―Sí, y estamos todos invitados a una fiesta que yo creo que sus padres ni enterados están de que la harán ―repuso Nilda divertida.  
 
    ―Estoy seguro de que en cuanto puedan celebrarán su regreso, sus cuatro padres estaban recolectando los números de teléfono ―mencionó Jared.  
 
    ―Ese niño tiene mucha suerte ―meditó Steve.  
 
    ―Ya verás que todo estará bien para ti también ―le aseguró Eleazar.  
 
    ―Sí, lo sé, solo me alegro por Renato, es un niño muy alegre y vivaz.  
 
    ―Sí, es un niño muy agradable.  
 
    ―Tú también lo eres ―le dijo Nilda―, solo estás pasando por un mal momento, estoy segura de que pronto volverás a ser un niño alegre.  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Oye, cambiando de tema, perdón, ¿al final supieron de John Doe? ¿Quién es, cómo está, algo de él?  
 
    ―Lo que yo supe fue que se lo llevaron de donde estábamos a un hospital en otra ciudad que quedaba más cerca para intervenirlo de inmediato. No estaba bien, estaba grave, pero más de eso, no tengo idea ―explicó Dánae.  
 
    ―Ojalá se salve, pero estuvo mucho tiempo inconsciente y sin una atención adecuada.  
 
    ―Y no se olviden de ese día que se puso a convulsionar ―recordó Helen.  
 
    ―Sí, pero bueno, esperemos que se salve y que no tenga secuelas, no graves.  
 
    ―Sí, ojalá.  
 
    ―¿Y es verdad que apareció el piloto? ―preguntó Steve.  
 
    ―Sí, estaban encerrados en la cabina de vuelo, se los llevaron directo al hospital en otra ciudad, así es que lo veré después, pero al menos pudimos hablar por videollamada, se supone que está bien ―contó Dánae, feliz. 
 
    ―Qué bueno.  
 
    ―Sí. Parece que han pasado años y llevamos recién ¿dos días? Ya ni sé qué día es.  
 
    ―Eso es verdad. Han sido tan largas estas últimas horas… días… En un rato más dijeron que podían llevarme con él.  
 
    ―¿Y seguirás trabajando de aeromoza?  
 
    ―No sé, en este mismo momento no tengo idea, lo cierto es que no quiero subirme a un avión en un buen tiempo, al menos como aeromoza.   
 
    ―Debes tomarlo con calma, esto está muy reciente ―aconsejó Eleazar. 
 
    ―Sí, con Jack hablamos de que queremos tomarnos un tiempo antes de volver a volar. Un tiempo para nosotros, que siempre estábamos de un lado a otro sin tiempo a nada.  
 
    ―Sí, yo creo que todos vemos las cosas de otro modo ahora, no hay tiempo que perder para lo importante que uno siempre las deja para más adelante.  
 
    ―Es cierto. En todo caso, después tenemos que juntarnos, a lo mejor, en nuestro aniversario ―repuso Jared―, a mí me gustaría saber qué es de ustedes, cómo van. Soy algo curioso.  
 
    ―Yo creo que todos estamos igual, se formó una linda amistad entre nosotros ―agregó Eleazar. 
 
    ―Es cierto, yo también quiero volver a verlos ―dijo Nilda. 
 
    ―Yo quiero disculparme, sé que no me porté bien ―pidió Steve.  
 
    ―No digas eso, estabas conmocionado, mi niño, eres joven y estás solo, era lógica tu reacción, no tienes que disculparte.  
 
    ―Pero dije cosas horribles.  
 
    ―No hay problema. ―Eleazar puso su mano en el hombro del muchacho―. Estábamos todos nerviosos. Todo está bien.  
 
    ―Sí ―asintió Dánae―, no hay problema. No pasa nada.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No hay nada que agradecer ―intervino Helen―, tú pensabas que no le importabas a nadie, pero ya sabes, con nosotros tienes una familia que siempre te querrá y lo que necesites, aquí estaremos, ahora todos somos tu familia. 
 
    ―Apenas puedas viajar, te iremos a buscar ―aseguró Andy―, no te dejaremos solo. El problema es que igual nosotros tenemos que volver a nuestro país, ten por seguro de que, si no fuera así, nos iríamos contigo.  
 
    ―Lo sé, y gracias, de verdad.  
 
    Eleazar se apartó un poco y llamó a Danilo por teléfono.  
 
    ―Eleazar, dime, ¿pasa algo?  
 
    ―No, o sí. Lo que pasa es que en nuestro grupo hay un chico, Steve, está solo, se iba a ir con Nilda y Andy a Italia, pero el Estado chileno lo está reclamando… 
 
    ―Lo conozco. Te ofrecería que se fuera con nosotros, pero no sabemos cuánto estaremos aquí, pero si se tiene que ir antes, les puedo avisar a mis hijos, puede quedarse en casa, no creo que sea conveniente que se quede solo, ese chico está muy vulnerable, yo ya se lo había ofrecido, las puertas de mi casa están abiertas para él.  
 
    ―Gracias, era para eso, para que no estuviera solo, sobre todo porque sus papás no quieren saber nada de él.  
 
    ―Lo sé, por nosotros no hay problema, puedo mandarte el contacto de Marcos para que se lo des y ellos mismos se pongan en contacto y de acuerdo, así será más fácil para ellos.   
 
    ―Gracias.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, sobre todo después de todo lo que has hecho por mi hija.  
 
    ―¿Cómo está ella?  
 
    ―No quiere viajar a Chile, no quiere nada, está un poco más estable, le han puesto medicamentos, pero dice el doctor que está deprimida y tiene estrés postraumático, su pierna está presentando una pequeña infección, están tratando de salvarla, no están seguros de poder hacerlo.   
 
    ―Lo siento tanto.  
 
    ―Lo sé, es joven, dijo el médico que eso le está ayudando, pero su estado anímico está cada vez peor y eso no le ayuda en nada.  
 
    ―Si puedo hacer algo más, por favor, no dudes en pedirlo.  
 
    ―¿Tú la quieres?  
 
    ―Claro… 
 
    ―Como hombre.  
 
    ―Danilo…  
 
    ―Ella está enamorada de ti.  
 
    ―¿Ella te lo dijo?  
 
    ―No lo dijo, yo lo sé, la conozco, es mi hija.  
 
    ―Danilo… Yo… Yo me enamoré de ella en cuanto la vi, antes de conocerla incluso, no puedo mentir, pero ella no quiere saber nada de mí.  
 
    ―Ella cree que tú no quieres saber nada de ella.  
 
    ―Yo la amo y si ella quisiera hablar conmigo, yo correría a verla, pero fue ella la que me dijo que no quería volver a verme.  
 
    ―¿Y aun así la ayudas?  
 
    ―No puedo dejarla sola, no lo haré jamás.  
 
    ―Incluso si no quiere estar nunca contigo.  
 
    ―Son dos cosas diferentes. No la dejaré sola, por eso te pido que lo que ella necesite, por favor, me lo hagas saber. Si no quieres que yo la ayude, si desconfías de mí, habla con mi padre, él también está dispuesto a ayudarla en todo. En todo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Y por favor, mantennos informados.  
 
    ―Claro, claro, yo los iba a llamar en un rato más, ahora está con el psiquiatra, para hacerle una evaluación, ella debe volver a Chile, pero no pueden arriesgarla, se descompensa cada vez que le hablan de viajar.  
 
    ―Lo imagino, no quería volver a subirse a un avión, de hecho, decía que quería quedarse allá y hacer patria con tal de no viajar.  
 
    ―Sí, aquí dice lo mismo, quiere quedarse a vivir en Canadá.  
 
    ―Ojalá se le pase pronto. Cuando se vayan, me avisas, la enviaremos a la mejor clínica de Chile, tendrá la mejor atención, haré todos los arreglos con un amigo que tengo allá para que se ocupe de todo lo que ella necesite.  
 
    ―Gracias, de verdad. Si te soy sincero, no aceptaría esto, pero la salud pública en Chile no es de las mejores, y no quiero que pierda su pierna o que quede con algún problema por no recibir la atención adecuada.   
 
    ―Por supuesto, no te avergüences de pedir nada, todo lo que necesiten, me lo hacen saber. Jean se quedará con ustedes, si no quieres hablar conmigo, puedes hablarlo con él. Él tendrá todas las facultades para darles todo lo que requieran.  
 
    ―Gracias, de verdad. Yo hablaré ahora con mis hijos para ver lo de Steve.  
 
    ―Bueno, me avisas. Y me cuentas de Alondra.  
 
    ―Claro, claro. Nos hablamos.   
 
    ―Nos hablamos.  
 
    Eleazar cortó la llamada y se quedó un rato pensando en las palabras de Danilo, ya todos sabían de los sentimientos de él hacia Alondra. 
 
    ―¿Estás bien, papá? ―Lorenzo le puso la mano en la espalda a su padre, quien se dio la vuelta, sorprendido.  
 
    ―Sí, sí, ¿estabas escuchando?  
 
    ―Vine a buscarte porque tienes que firmar unos documentos.  
 
    ―Está bien, voy a avisarle a Steve que la familia de Alondra lo recibirá ―le dijo algo nervioso, si había escuchado la conversación, se había enterado de que él estaba enamorado de Alondra y no quería que sus hijos lo supieran así.  
 
    Luego de hablar con Steve, se fue con Lorenzo a ver el tema de los documentos.  
 
    ―Papá, no tienes que esconderte de mí, a leguas se te nota que estás enamorado de esa chica. Y ella de ti.   
 
    ―Hijo… 
 
    ―Es mucho menor que tú, ¿estás seguro de lo que haces?  
 
    ―No sé, en este mismo momento, no sé.  
 
    ―Podría ser mi hermana.  
 
    ―Pero no lo es.  
 
    ―No, no lo es, y lo único que te pido es que te cuides, las mujeres ahora no son como las de antes, ahora muchas buscan una sola cosa: un marido rico que las mantenga.  
 
    ―Alondra no es así, ella no quiere a nadie que la mantenga ni que la aleje de sus sueños.  
 
    ―Solo te digo que tengas cuidado, nada más. 
 
    ―En todo caso, ella no quiere nada conmigo.  
 
    ―Con que no salga embarazada… 
 
    Eleazar solo en ese momento se dio cuenta de que eso podría ser posible, no hubo protección por parte de él y no sabía si ella se cuidaba, lo dudaba, pues se suponía que era virgen. Si quedaba embarazada sería un desastre de marca mayor. El mundo entero se volvería en su contra pensando en que él se había aprovechado de ella.   
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 11 
 
    Los padres de Alondra respiraron un poco más tranquilos, el psiquiatra habló con ellos, les dijo que al día siguiente podrían volver a Chile. Alondra estaba con una depresión y un estrés postraumático que debían tratarlo en cuanto regresara a su país. Según los médicos tratantes, no sacaban nada con dejarla en Canadá, sus heridas no impedían el viaje, su problema mayor era emocional y estarían preparados en caso de que no quisiera abordar el avión, la sedarían y la llevarían así de vuelta a su país.  
 
    Volvieron a entrar a la habitación de su hija, ella estaba cenando.  
 
    ―Hija, ¿cómo te sientes?  
 
    ―Mejor después de que hablé con el psiquiatra.  
 
    ―¿Sí? Eso es muy bueno.  
 
    ―Sí, hablamos de varias cosas. Me habló de mi estrés postraumático, de lo que viví y de cómo me va a afectar, de cómo me afecta en este momento y de cómo una psicoterapia me va a ayudar en el futuro.  
 
    ―Llegando a Chile, tendrás que hacer todo lo que te digan los médicos.  
 
    ―Sí, pero va a salir muy caro.  
 
    ―No te preocupes por eso, hija.  
 
    ―Claro que me preocupo, papá, no tenemos tanto dinero para psiquiatras y tratamiento.  
 
    ―Hija… No te preocupes, eso ya está arreglado.  
 
    ―¿Cómo está arreglado?  
 
    ―Está arreglado, todo está cubierto.  
 
    ―¿Quién lo arregló? Seguro que fue el jefe de Eleazar.  
 
    ―Hija, no debes preocuparte por nada, menos ahora. No pienses en eso.  
 
    ―Bueno, ya.  
 
    ―Vamos a llamar a tus hermanos, dijeron que ya se iban a casa.  
 
    ―¡Ya! 
 
    El padre marcó el número de Marcos, le contestaron de inmediato. Allí estaban sus hermanos y sus abuelos. 
 
    ―Hola, hermanita, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien. Bien.  
 
    ―Qué bueno, ¿cuándo te vienes?  
 
    Los ojos de Alondra se llenaron de lágrimas.  
 
    ―¿Qué pasó, enana?  
 
    ―Nada, nada.  
 
    ―Ella no quiere volver a viajar, pero aquí la están tratando para eso ―contó Danilo.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―¿Entonces se van a demorar en volver?  
 
    ―Dicen que me tengo que ir mañana, pero no creo que sea capaz, igual dijeron que me van a ayudar para viajar lo antes posible. Mi pierna no está bien y tengo que seguir el tratamiento en Chile, si no, voy a eternizar aquí.  
 
    ―Bueno, hermanita, tienes que estar tranquila para que te vengas luego, te echamos de menos y queremos verte.  
 
    ―Sí, voy a tratar de estar tranquila, pero no prometo nada.  
 
    ―Te necesitamos aquí, enana, te estamos esperando todos.  
 
    ―Sí, lo sé, pero ¿y si se cae el avión?  
 
    ―No se va a caer de nuevo. Esas cosas no siempre pasan. No te va a volver a pasar.  
 
    ―Sí eso me dicen todos.  
 
    ―Oye, Aída pregunta por ti, no le han dicho nada y Lucía no sabe qué hacer para que no se le note que está angustiada por ti, tampoco puede dejar de ir a verla, ayer no fue y Aída sentía que algo andaba mal, así es que tienes que volver pronto para tranquilizarla.  
 
    ―¿Y cómo saben?  
 
    ―¿Te acuerdas de que Miguel había encontrado un nuevo trabajo donde le pagaban súper bien?  
 
    ―Sí, sí me acuerdo.  
 
    ―Bueno, el trabajo que encontró fue de guardaespaldas de la hija de un millonario, resulta que esa chica es Aída. Por eso nos enteramos.  
 
    ―Cómo son las cosas, el mundo es un pañuelo como dice mi nana.  
 
    ―Así parece. Por eso tienes que volver pronto.  
 
    ―Sí, pero yo me voy a ir a un hospital y Aída está en la clínica más cara del país.  
 
    ―Cuando lleguemos allá veremos cómo son las cosas ―repuso Emilia.  
 
    ―Tú quédate tranquila, enana, no pienses en cosas malas.  
 
    ―Bueno. Haré caso.  
 
    ―Ya. Ahora la niña tiene que descansar, ¿habló Steve con ustedes?  
 
    ―Sí, ya nos pusimos de acuerdo.  
 
    ―Ya, qué bueno, ese niño necesita mucho apoyo.  
 
    ―¿Qué pasa con Steve? ―preguntó Alondra.  
 
    ―Se va a quedar en nuestra casa antes de que se pueda ir a Italia con Andy y Nilda.  
 
    ―Ah, qué bueno, sí, está muy solo. Su familia no lo quiere.  
 
    ―No, no lo quiere nada.  
 
    ―¿Steve? ―preguntó la abuela―. ¿No fue ese el nombre del nieto de la mujer que almorzó con nosotros?  
 
    ―Yo no me acuerdo ―dijo Melina.  
 
    ―Sí, parece que sí. Dijo que su papá no lo quería por ser gay.  
 
    ―Entonces debe ser el mismo ―respondió Emilia―, no creo que haya tanta coincidencia. 
 
    ―Me dejaron su número ―dijo Marcos―, voy a llamarlas altiro para saber, ¿cuál es el apellido? ¿Saben?  
 
    ―Améstica ―respondió Alondra.  
 
    ―Ya. Voy a llamar para preguntarles y les aviso.  
 
    ―Bueno, si hay una familia que lo quiere, a lo mejor no va a querer irse con Andy.  
 
    ―Yo creo que se va a querer ir igual. Él no se quería quedar en Chile y ellos lo adoptaron como a un hijo.  
 
    ―Bueno, habrá que ver. Si hablas con la familia, me avisas para decirle a Steve.  
 
    ―Sí, llamo y les aviso.  
 
    ―Gracias, hijo.  
 
    Se despidieron y cortaron.  
 
    ―¿Ustedes se van a ir?  
 
    ―No, yo me voy a quedar contigo ―le dijo la madre.  
 
    ―Pero tienen que descansar, estos días han dormido poco y mal, me imagino.  
 
    ―No te voy a dejar sola. Voy a dormir en la otra cama.  
 
    ―¿Estás segura? Si quieren, váyanse.  
 
    ―No, ya lo decidimos, tu mamá se va a quedar contigo en caso de que necesites algo.  
 
    ―No quiero molestar.  
 
    ―¿Cómo dices eso? Tú no molestas. Estos días sin ti han sido horribles, queremos estar contigo. Esa cama es para una persona, por eso no nos quedamos los dos.  
 
    ―Bueno, en verdad, yo no me quiero quedar sola.  
 
    ―Y no lo harás, no te dejaremos solita, mi niña.  
 
    ―Gracias ―dijo con nuevas lágrimas.  
 
    El matrimonio se miró, su hija estaba tan vulnerable, parecía que todo le provocaba llanto, el psiquiatra les advirtió que eso podía pasar, también podía enojarse por nada o estar sin ganas de nada; todos síntomas normales en su situación.  
 
    En ese momento, recibieron la llamada de su hijo, les avisó que sí, efectivamente, la abuela de Steve estaba en el aeropuerto junto a la cuñada del joven, lo esperaban. Ellas no sabían qué había pasado con él, porque se fueron temprano, porque la embarazada se había sentido mal por la tarde. 
 
    Danilo se fue al hotel para hablar con Steve.   
 
    Subió al ascensor del hotel en el que se quedaría, cuando vio subir a Steve que iba con Andy.  
 
    ―Hola, ¿ustedes también se quedarán aquí?  
 
    ―No, nosotros nos vamos a ir ahora, ahora voy a buscar a mi esposa para irnos, pero quería dejar a Steve en su habitación.  
 
    ―¿En qué piso estás? ―le preguntó Danilo al joven.  
 
    ―En el cuarto 316, tercer piso.  
 
    ―Ah, nosotros estamos ahí también, habitación 322.  
 
    ―Qué bueno, ¿ves? No estarás tan solo.  
 
    ―No, y mañana nos vamos con el resto de los pasajeros, le dieron el pase a Alondra para viajar.  
 
    ―Me alegro, supongo que lo único que quieren es volver a su país.  
 
    ―Sí, Andy, la verdad es que solo quiero volver, ver a mis hijos, a mis padres… 
 
    ―Lo imagino, este tiempo se ha hecho eterno.  
 
    ―Sí. Así es que nos vamos juntos, Steve.  
 
    ―Yo no quiero molestar.  
 
    ―No es molestia. Tenemos un cuarto disponible, pero debo decirte algo. En Chile te espera tu abuela, tu hermano y su esposa, ellas no sabían qué los habían encontrado porque tu cuñada se sintió mal, ella está embarazada.  
 
    ―Ellos también me dieron la espalda cuando se enteraron de mi condición.  
 
    ―Si no te quieres ir con ellos, te vas con nosotros, tenemos un cuarto disponible, nos arreglaremos, siempre se puede hacer algo, ¿no? Si a ti no te molesta, claro.  
 
    ―No, para nada. Dormía en una sola pieza con mis tres hermanos, teníamos dos camas, así es que teníamos que compartir cama también.  
 
    ―Ah, bueno, acá no tendrás que compartir. Camas tenemos.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, mi niño, ya verás que todo va a ser mucho mejor, ahora tienes más de un padre y una madre. Somos varios los que te queremos como si fueras un hijo más.  
 
    El joven dejó caer unas lágrimas. Danilo lo abrazó.  
 
    ―Ya verás que todo estará bien, siempre sale el sol después de una tormenta, y siempre es el sol más brillante ―afirmó el hombre con gran cariño, no le gustaría ver a uno de sus hijos en esa situación. Sin importar lo que fueran, su amor hacia ellos jamás menguaría.  
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    Ignacio se levantó, se duchó y se vistió para desayunar, Sonia seguía dormida, no la despertaría, la noche anterior le había costado dormirse. Bajó a la cocina, ahí estaba el ama de llaves de su padre, quien los había criado.  
 
    ―Hola, Berna, ¿cómo estás? ¿Qué haces aquí? ―la saludó con un cálido abrazo. 
 
    ―Me imaginé que ustedes necesitarían un buen desayuno y un mejor almuerzo, con todo lo que está pasando, deben estar fuertes para cuando vuelvan.  
 
    ―Gracias, Berna, no debiste molestarte.  
 
    ―Lo hago con gusto.  
 
    ―Eres la mejor. ―Le dio un beso en la cabeza al pasar por su lado para sentarse a la pequeña mesita, pues su desayuno estaba listo, solo faltaba el café.  
 
    ―¿Y han sabido algo? ―le preguntó la mujer.  
 
    ―Supongo que hoy se vendrán. Hoy para nosotros, porque para ellos es de noche, recién están empezando la noche.  
 
    ―Qué complicado eso de los horarios, yo no los entiendo.  
 
    ―Tenemos nueve horas de diferencia con ellos. Ahora para ellos son las diez y veinte de la noche, de anoche para nosotros.  
 
    ―Qué raro.  
 
    ―Sí, por eso es por lo que para nosotros ha sido más tiempo, para ellos no tanto, han pasado más noches que días allá.  
 
    ―Claro.  
 
    Berna le puso la taza de café frente a su patrón y sirvió otra para ella, que se sentó al lado del hombre.  
 
    ―¿Y qué ha sabido del niño Eleazar?  
 
    ―Ya no es tan niño, Berna ―replicó divertido.  
 
    ―Ustedes siempre serán mis niños, los vi nacer y crecer.  
 
    ―Sí, por lo mismo, no deberías seguir trabajando. No sé cómo papá te permite seguir haciéndolo.  
 
    ―Él no lo permite, soy yo la que sigo, aunque ahora solo superviso… Nadie quiere que trabaje y me siento una inútil.  
 
    ―No eres inútil, puedes hacer algo de vez en cuando, pero es hora de que descanses, bastante te sacrificaste con nosotros, es tiempo de que pienses en ti.  
 
    ―Sí, pero ¿qué voy a hacer con tanto tiempo libre? No me gusta ni tejer.  
 
    ―Bueno, sí puedes hacer cosas, pero no trabajar.  
 
    ―Don Anselmo no me deja trabajar, solo le ayudo a la señora Nicoletta cuando hace sus platillos especiales y superviso que las niñas de la casa hagan bien las cosas, pero nada más. Tengo demasiado tiempo libre. 
 
    ―Bueno, ponte a ver una serie, una película, lee un libro, haz algo que no sea trabajar.  
 
    ―Está bien, pero no ahora, ahora quiero hacerles algo especial, deben estar muy tristes con todo esto, Nuriecita me dijo que iban a venir a almorzar para acá hoy, que se juntarían aquí.  
 
    ―Nuria no puede callarse nada.  
 
    ―Mi niña es franca, además, está bien, porque así puedo venir a regalonear a mis niños como cuando eran pequeños.  
 
    ―Como si no nos mimaras lo suficiente cuando vamos a casa.  
 
    ―No es lo mismo. Deja de discutir y cuéntame qué han sabido del niño Eleazar.  
 
    Ignacio sonrió, Berna era como su propia madre, y no podía negarle nada. Mucho menos impedir que los quisiera como a sus propios hijos.  
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    Eleazar y su familia subieron al pent-house, se quedarían allí esa noche. Eleazar se disculpó y se fue a acostar, según sus propias palabras, necesitaba una cama, habían estado todo el día en el hangar y ya estaba cansado.  
 
    Se acostó y cerró los ojos. La imagen de él haciendo el amor con Alondra apareció de inmediato. Sus besos, sus caricias, el momento más íntimo. Sus ojos verdes llenos de pasión, sus labios hinchados por los besos.  
 
    “Alondra, mi amor, ¿qué pasó?”, preguntó en silencio, no podía entender la actitud de esa mujer que hizo suya y que lo abandonó como si no valiera nada. “Quiero verte, besarte, saber que estás bien, que estaremos bien, no puedes dejarme así, ¿qué hice para que te apartaras tan repentinamente de mi lado?”, continuó, “te necesito, te necesito desde el mismo momento en el que nuestras miradas se cruzaron, no quiero perderte”.  
 
    Una tímida lágrima rodó por su sien. Y a esa le siguió otra y luego otra y luego otra. Hasta que se convirtió en un torrente. No comprendía la forma en la que ella se había comportado, se suponía que él era su primer hombre, ¿por qué lo había dejado?  
 
    Escuchó a sus padres hablar con sus hermanos, debería estar ahí, con ellos, pero no se sentía capaz, no quería nada, solo quería dormir y dormir hasta sacarse esa sensación de su cuerpo y de su mente.  
 
    De pronto sintió que Alondra quería volver con él, si se lo pidiera, él correría a su lado.  
 
    “Te amo, Alondra”, susurró antes de dejarse vencer por el sueño.  
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    Alondra, por su parte, estaba sola, su mamá se había ido a dar una ducha antes de dormir.  
 
    El psiquiatra había hablado con ella, pero ella no le contó lo sucedido con Eleazar, por lo que solo la diagnosticó con una depresión y estrés postraumático, pero lo que en realidad le pasaba era que estaba enamorada y no podía, ni quería, hacer que Eleazar cargara con el peso de la relación. Ella no volvería a subirse a un avión, él no podría irse a vivir a Chile y ella no se iría a Italia, ¿para qué alargar más una despedida inevitable?  
 
    Esperaba no quedar embarazada, no había pensado en eso, pues estaba segura de que nadie los iría a buscar, que no los encontrarían y morirían allí; ella moriría allí, pues con su pierna que dolía cada vez más y se notaba una cierta infección, no sobreviviría por mucho, de todos modos, si pasaba el tiempo, ella se quitaría la vida, no podía ser una carga para el grupo, ellos debían salir y buscar algún lugar habitado, pero así con ella, no podrían hacerlo. No esperaba que los encontraran tan pronto.  
 
    Quería verlo, abrazarlo. Recordó el momento en el que se encontraron en el aeropuerto, cuando lo hizo su mejor amigo, cuando tomó la mochila para subir al avión, cuando la tranquilizó en el despegue.  
 
    Quiso que él se quedara con ella, pero ya había cometido el error de dejarlo y sabía que él estaba muy enojado con ella, ¿qué más podía hacer? No iba a rogarlo. No por orgullo, más bien porque no quería que él se sintiera responsable de ella. Él no quería tener intimidad, ella fue la que se lo pidió, y no lo culparía por algo que ella había querido hacer.  
 
    Se puso a llorar, si tuviera un teléfono móvil, lo habría llamado, pero no tenía con qué.  
 
    “Mentirosa, no lo habrías llamado de haber tenido un celular, eres una cobarde”, se dijo a sí misma.  
 
    ―Quiero volver contigo ―musitó en voz baja.  
 
    En su corazón sintió una respuesta, un “Te amo” por parte de él, pero eso era imposible, él estaba muy lejos para poder escuchar su voz y seguro seguía enojado con ella.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 12  
 
      
 
    Eleazar despertó agitado, soñó con esos ojos verdes que lo llamaban. De haber ocurrido en otro momento de su vida, tal vez le hubiera dado lo mismo, pero en ese momento, en el que sabía que la dueña de esos ojos era Alondra, se inquietó más, pensó que podría haberse descompensado otra vez.  
 
    Tomó su teléfono y marcó a la clínica para saber de ella.  
 
    ―Ella está dormida, señor, hasta ahora no se ha vuelto a descompensar. 
 
    ―Gracias. 
 
    ―De todas maneras, puede quedarse tranquilo, si algo pasa, avisaremos.  
 
    ―Está bien. Disculpe.  
 
    ―No hay problema.  
 
    Eleazar cortó la llamada, sin embargo, no pudo quitarse esa imagen de Alondra llamándolo desesperada.  
 
    ―¿Qué pasa, mi amor? ―preguntó en voz baja―. Espero que no te descompenses cuando tengas que viajar.  
 
    Intentó volver a dormir, lo que logró más de una hora después.  
 
    Por la mañana despertó de igual modo, con esos ojos verdes llamándolo, pidiendo ayuda, ¿estaría en peligro? Llamó a Jean.  
 
    ―Eleazar, ¿pasa algo? ―le preguntó el escolta, preocupado.  
 
    ―¿Estás con Alondra?  
 
    ―En la clínica, sí.  
 
    ―¿Está bien?  
 
    ―Sí, están haciendo los trámites para llevarla al aeropuerto y volver a Chile.  
 
    ―¿Tú viajarás con ellos?  
 
    ―Sí, viajaré en el avión, ¿por qué?  
 
    ―No lo sé, tengo un mal presentimiento.  
 
    ―¿Crees que alguien quiera atentar contra ella?  
 
    ―No lo sé, por favor, vigílala y cuídala mucho.  
 
    ―Con mi vida.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Eleazar? 
 
    ―¿Sí?  
 
    ―¿Por qué no vienes y te despides de ella? Deberían hablar.  
 
    ―Ella no quiere nada conmigo, no quiero molestarla.  
 
    ―Deberían hablar antes de que ella vuelva a Chile.  
 
    ―¿Crees que ella quiera hablar conmigo?  
 
    ―No lo sabrás si no preguntas.  
 
    ―Solo cuídala, ¿sí? ―suplicó y cortó la llamada, no quería volver a enfrentarse a su rechazo, con una vez le bastaba para saber que no quería volver a pasar por eso.  
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    Llevaron a Alondra en una ambulancia hasta el aeropuerto y de allí en silla de ruedas hasta el interior; estaba mucho mejor. Ella intentaba mantenerse tranquila con los consejos que le había dado el psiquiatra.  
 
    ―Bien, el avión en el que viajarán es de la fuerza aérea de Chile, en cuanto lleguemos, los enfermos serán trasladados a un centro asistencial, los demás serán llevados a sus casas en un bus especial para ello, quienes no tengan donde quedarse, se les dejará en un hotel provisorio ―les informó el uniformado―. ¿Todos tienen firmados los documentos para viajar?  
 
    La mayoría asintió.  
 
    ―Los que falten, por favor, llénenlos para poder irnos lo antes posible.  
 
    ―Diste nuestra dirección, ¿verdad? ―le preguntó Danilo a Steve.  
 
    ―Sí, pero me dijeron que podía irme con ustedes a la clínica donde llevarán a Alondra.  
 
    ―Mejor. Por fin volveremos.  
 
    El joven guardó silencio. 
 
    ―Ya verás que allá te sentirás como en familia.  
 
    ―Gracias.  
 
    Una vez terminados los trámites, los guiaron hasta la manga para subir al avión. A Alondra la subirían al final. Al rato, poco antes de subir, comenzó a faltarle el aire, un ataque de pánico hizo presa de ella.  
 
    ―Tranquila, hija, no pasa nada.  
 
    ―No, no, yo no quiero subir ahí, no quiero. ¡Mamá, papá!, por favor, no me hagan subir ahí ―lloraba y gemía.  
 
    ―Tranquila, mi amor, todo está bien.  
 
    ―No, no, no. No quiero, no quiero. ¡No quiero! Me voy a morir.  
 
    Se iba a levantar de la silla de ruedas, sus padres intentaron detenerla, no obstante, no fueron capaces, ella estaba en total descontrol. Jean se acercó y la tomó en sus brazos, apretándola contra sí mismo.  
 
    ―Ya, niña, ya, tranquila, tranquila, no pasa nada. Nos iremos de aquí, no subiremos a ese avión, yo me quedaré contigo. Tranquila.  
 
    Ella se calmó y se abrazó a él.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Cálmate, ya pasó.  
 
    ―No quiero subirme al avión.  
 
    ―Ya, ya, no pasa nada. Ven.  
 
    Salió de la manga y se sentó en una butaca con la chica en brazos, hizo un gesto y se acercó la enfermera.  
 
    ―¿Qué me va a hacer?  
 
    ―Solo te pondrá un calmante, estar así no te hace nada de bien.  
 
    ―No quiero ir en ese avión, ni en ningún otro.  
 
    ―Tranquila. Ya. Deja que te pongan el calmante.  
 
    La joven se dejó.  
 
    ―Ya, ¿ves que no pasa nada? Ahora te empezarás a sentir mejor.  
 
    ―No me siento mejor, me dio sueño.  
 
    ―Duerme, fue mucha la tensión que acabas de pasar.  
 
    ―¿No me vas a llevar al avión?  
 
    ―Descansa, preciosa.  
 
    Alondra se durmió. La enfermera acercó de nuevo la silla de ruedas.  
 
    ―Vamos, dormirá todo el viaje ―les informó a los padres.  
 
    La subieron y la dejaron en una de las camillas, le colocaron un apoyacabeza y un cojín de cuello para que no se moviera, le pusieron un cinturón cruzado por el torso, al ir dormida, debían proteger su cabeza y cuerpo.  
 
    ―¿Puedo irme con ella? ―preguntó su madre.  
 
    ―Siéntese aquí. Yo iré a su lado ―contestó la enfermera―, debo ir vigilando sus signos vitales.  
 
    ―Claro. No pensé que se pondría tan mal.  
 
    ―Su guardaespaldas ayudó bastante, he tenido pacientes a los que hay que afirmar entre varios para poder ponerle el sedante.  
 
    ―Sí, Jean se ha portado muy bien con nosotros.  
 
    La mujer sonrió.  
 
    Una vez instalados todos, el avión echó a andar. Por fin volvían a casa.  
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    Pasado el mediodía, Enzo subió al avión con los demás guardaespaldas. Eleazar ya se había ido con su familia de vuelta a Italia.  
 
    ―Esteban nos va a esperar en el aeropuerto ―le informó Tomás―, nos avisó que irá con Agnes, ella quiere verte.  
 
    ―Yo también quiero verla.  
 
    ―Ya se encontrarán de nuevo los dos tórtolos.  
 
    ―Sí. Ya quiero que se termine esta pesadilla.  
 
    ―Ya terminó, ahora solo es cosa de volver a la vida normal.  
 
    ―Sí, no será fácil.  
 
    ―No, pero lo lograrán.  
 
    ―Sí, tenemos que hacerlo.  
 
    ―Oye, ¿y te casarás con Agnes?  
 
    ―Eso espero.  
 
    ―Bueno, ojalá que nos inviten, me encanta la torta.  
 
    ―Seguro que sí, por supuesto que están invitados.  
 
    ―Esperaremos el parte de matrimonio.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    Siguieron conversando de temas triviales, todos estaban nerviosos, de una forma u otra, regresar significaba iniciar una nueva vida, después de lo que pudo ser una gran tragedia.  
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    Después de casi todo un día de nerviosismo, los hermanos y abuelos de Alondra se fueron a la clínica. Melina fue con ellos. Esa tarde, Ramiro fue a almorzar a casa de la chica y les pidió permiso a sus padres para ser novio de Melina, a lo cual sus padres accedieron con alegría, sabían que tarde o temprano terminarían juntos. El de ellos era uno de esos amores que estaban destinados a durar toda la vida.  
 
    Ramiro iba manejando con Melina a su lado.  
 
    ―Papá y mamá se llevarán una sorpresa cuando se enteren de que ustedes dos están pololeando[14] ―le dijo Marcos en tono de broma.  
 
    ―Yo creo que se lo esperaban, igual que los papás de Melina ―respondió Ramiro.  
 
    ―Yo estoy muy feliz, se les notaba que iban a terminar juntos, era algo inevitable ―mencionó Miranda.  
 
    ―Sí, abuela, eso es verdad, siempre he estado enamorado de Melina, desde chico, es la mujer de mi vida.  
 
    ―A mí también me gustaba Ramiro ―confesó la joven―, pero no quería que se echara a perder nuestra amistad si no funcionaba.  
 
    ―Funcionará, porque son el uno para el otro ―sentenció el abuelo.  
 
    Melina y Ramiro se miraron con amor y cierta timidez. El teléfono de Ramiro sonó con una llamada entrante, lo tenía Marcos, por lo que contestó con el altavoz sin mirar quién era, creyó que eran sus padres.  
 
    ―¿Aló?  
 
    ―¿Aló? ¿Amor? 
 
    Melina y Ramiro miraron sorprendidos a Marcos al escuchar el extraño saludo.  
 
    ―¿Quién habla?  
 
    ―¿Marcos?  
 
    ―Sí, ¿quién habla? ―insistió. 
 
    ―¿Cómo que quién habla? ¿Cuántos amores tienes por ahí?  
 
    ―¿Beatriz?  
 
    ―¿Quién más? ¿Cuántas novias tienes por ahí escondidas? ¿Cómo estás?  
 
    ―¿Qué quieres?  
 
    ―Quiero saber cómo estás, ¿ya apareció tu hermana?  
 
    ―¿Te importa?  
 
    ―Quiero saber si ya pasó el aluvión de malas noticias.  
 
    ―No, no ha pasado, así es que puedes quedarte con tu perfecta vida, la mía no está a tu altura.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Creo que está claro, estoy terminando contigo.  
 
    ―¿Vas a terminar conmigo por teléfono?  
 
    ―Igual que tú.  
 
    ―Yo no terminé contigo, yo solo quería un tiempo.  
 
    ―Busca a alguien que tenga una vida perfecta como la tuya, conmigo ya no.  
 
    ―No, Marcos, yo termino contigo, no me busques más.  
 
    ―No fui yo el que te buscó.  
 
    Beatriz cortó la llamada sin despedirse. Un silencio llenó el vehículo.  
 
    ―Lo siento ―comentó Ramiro.  
 
    ―No lo sientas, Beatriz no era para mí, me lo dijeron muchas veces y no quería darme cuenta, pero ya terminó. 
 
    ―Esa niña no era buena ―mencionó Servando.  
 
    ―Lo sé, tata.  
 
    ―Ya aparecerá una buena chica con la que seas feliz.  
 
    ―Ojalá, aunque por el momento no quiero nada.  
 
    ―Con calma, debes tomar tu tiempo.  
 
    ―Sí, no estoy apurado, ahora quiero dedicarme a mi práctica, ya aparecerá una mujer que me acepte y me quiera.  
 
    ―Es lo mejor ―dijo el abuelo―. Las cosas nunca hay que forzarlas, cuando sea el momento, llegará el verdadero amor a tu vida ―afirmó con seguridad.  
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    Alondra abrió los ojos y se vio en una cama de hospital. La atendía personal médico.  
 
    ―¿Dónde estoy?  
 
    ―En la clínica Andes ―le contestó el médico.  
 
    ―¿En Chile?  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―¿Cómo llegué aquí?  
 
    ―La tuvieron que sedar.  
 
    ―Jean… Él dejó que me pusieran algo.  
 
    ―Debía volver, y no lo habría hecho por voluntad propia.  
 
    ―¿Y mis papás?  
 
    ―Están afuera con sus hermanos y sus abuelos ―respondió la enfermera.  
 
    ―Ah… ¿Y no puedo verlos?  
 
    ―Sí, claro, terminaremos de atenderla y los dejaremos entrar un rato. Su mamá se quedará con usted aquí esta noche.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Ya está arreglado, traeremos un sofá cama para que esté cómoda.  
 
    ―Gracias, no quiero estar sola.  
 
    ―No hay problema.  
 
    ―Pero esta clínica es muy cara.  
 
    ―Yo no veo esa parte, tendrá que conversarlo con sus padres.  
 
    La joven guardó silencio, seguramente Eleazar había pedido que la llevaran allí.  
 
    ―¿Cómo se siente? ―le preguntó la enfermera una vez que terminó de arreglar el suero y colocarle los monitores.  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Está cómoda?  
 
    ―Sí, sí. Gracias.  
 
    ―Le diré a su familia que pase.  
 
    ―¡Ya! ―respondió emocionada.  
 
    La enfermera sonrió y salió de la habitación.  
 
    ―Aquí está el botón de llamada, si necesita algo, no dude en presionarlo ―le indicó el doctor.  
 
    ―Está bien.   
 
     ―Todo es importante. No debe padecer dolor, molestia, ni nada similar. Si siente que se ahoga o tiene palpitaciones, debe llamar de inmediato. No se guarde nada, ¿comprende?  
 
    ―Sí, doctor, haré caso.  
 
    ―Bien, espero que pase buena noche.  
 
    ―He dormido todo el día, no sé si pueda dormir ahora.  
 
    ―Debe descansar, no ha dormido bien estos días, de todos modos, no se preocupen, después de que vea a su familia, le daremos un relajante para que duerma tranquila.  
 
    ―Doctor, ¿le puedo hacer una pregunta?  
 
    ―Claro.  
 
    ―Pero no les diga a mis padres.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Si estuviera embarazada, ¿esto le haría mal a mi bebé?  
 
    ―¿De cuánto tiempo estaríamos hablando?  
 
    ―Hace dos días estuve con un hombre.  
 
    ―No, el riesgo es muy bajo, de hecho, el embarazo no se da de inmediato, de todas maneras, los medicamentos que se le han puesto son inocuos para un embarazo, en caso de que lo esté, lo cual es difícil todavía como le dije.    
 
    ―Gracias.  
 
    ―Podríamos hacer un examen, si quiere.  
 
    ―No sé.  
 
    ―¿No quiere saber?  
 
    ―No. No quiero saber.  
 
    ―¿Qué es lo que no quieres saber? ―preguntó Danilo entrando al cuarto.  
 
    Alondra se puso pálida.  
 
    ―No quiere saber cómo llegó a Chile ―respondió el médico con una sonrisa y salió de la habitación en tanto el resto de la familia entraba a la habitación.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 13 
 
    Eleazar tenía los ojos cerrados, su hija se sentó a su lado. El hombre la abrazó y la apegó a su pecho.  
 
    ―Papi…  
 
    ―Dime, hija.  
 
    ―Tuve mucho miedo de perderte.  
 
    ―Lo sé, mi princesa, yo también tuve miedo de no volver a verlos.  
 
    ―¿También a mí?  
 
    El padre se enderezó un poco para mirar a su hija.  
 
    ―¿Por qué no querría verte?  
 
    ―Porque habíamos discutido.  
 
    ―Mi princesa, ¿crees que yo me acordaba de eso en ese momento?  
 
    ―No sé, yo lo pensé todo el tiempo.  
 
    ―¿Estabas enojada conmigo?  
 
    ―No, no, al contrario, me di cuenta de que tú no me mentías. 
 
    ―Yo jamás te mentiría, y si hay cosas que no te he dicho, es porque siento que tú no estás preparada para escuchar ciertas cosas.  
 
    ―Lo sé, papi, ahora lo sé, perdóname por haberme puesto así.  
 
    ―No te preocupes, mi pequeña, yo no tengo nada que perdonarte, tú eres mi hija, siempre te amaré, pase lo que pase, siempre, te amaré, jamás podría enojarme contigo, por nada. Y en esto menos que en nada.  
 
    ―Gracias, papi, te amo.  
 
    ―Y yo a ti, te amo mucho, y quiero pedirte un favor.  
 
    ―¿Un favor? Lo que quieras.  
 
    ―Ya no quiero volver a ver a mamá.  
 
    ―¿Y eso, hija?  
 
    ―Ya no quiero que ella me siga molestando, diciendo cosas malas de ti, ya no quiero sus malas vibras, su odio, ella vive odiando a todo el mundo.  
 
    ―Ella es tu madre.  
 
    ―Sí, pero yo ya no quiero estar con ella. Ya no quiero tener que ir a su casa, ni verla, mucho menos a quedarme con ella.  
 
    ―Bueno, hija, si ese es tu deseo, no te preocupes, llegando a Italia me ocuparé de eso con mis abogados.  
 
    ―No quisiera molestarte con esto en este momento, yo sé que tú no estás bien, perdón.  
 
    ―Hija, esto no será ninguna molestia para mí, en estos días lo que más pensé fue en ustedes, de hecho, he tomado la decisión de no viajar tanto, no quiero dejarlos solos tanto tiempo, quiero pasar más tiempo con ustedes, disfrutar de las cosas que he dejado de lado por mis negocios, que es algo que me encanta, pero a ustedes los amo.  
 
    ―Nunca he sentido que nos has dejado de lado por tus empresas, papá, al contrario, siempre has estado cuando te he necesitado.  
 
    ―Me alegro de que te sientas así, hija, ustedes lo son todo para mí.  
 
    ―Eres el mejor papá que pudiera haber deseado. 
 
    Eleazar se volvió a recostar en el asiento y a apoyar a su hija en su pecho.  
 
    ―Te amo, eres mi princesa, no lo olvides nunca. Ahora descansa, pequeña, que mañana será un día largo, seguramente, estarán todos esperándonos; incluso Julen.  
 
    ―¡Papá! ―Se avergonzó la niña.  
 
    ―Ya, solo era una broma, todavía no cumples los treinta y cinco.  
 
    ―¡Papá!  
 
    ―Te amo, mi princesa, no sabes cuánto te extrañaba.  
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    Enzo descendió del avión en el que viajaban y vio que en el otro hangar trabajaban con el avión de su jefe, se acercó.  
 
    ―¿Todavía no terminan? ―interrogó molesto.  
 
    ―Sí, señor, ya está listo, solo estábamos dando una última revisión, como nos dijo que lo quería para hoy en la tarde, estamos revisando que todo esté bien.  
 
    ―Gracias, perdón.  
 
    ―Sí, no hay problema. ¿A qué hora piensan irse?  
 
    ―No lo sé, tengo que pedir los permisos correspondientes, ver que todo marche bien aquí, así es que no tengo una hora fija, en cuanto la tenga, les aviso.  
 
    ―Bien, señor.  
 
    Enzo asintió con la cabeza a modo de despedida y se fue al automóvil que los esperaba. Subió al coche que Tomás le indicó, ahí se encontraba Esteban.  
 
    ―¿Y Agnes?  
 
    ―Quedó dormida. Anoche tuvo una crisis.  
 
    ―¿Cómo una crisis? 
 
    ―Estábamos preparando todo para venir esta mañana, ella quería arreglar su maleta para volver a su país, cuando de pronto se puso a llorar, era un llanto muy desesperado ―contó Esteban como si lo estuviera viendo en directo―. No sabía qué hacer. Con Ros intentamos calmarla, pero era imposible, así es que llamamos a un médico, no sabíamos qué hacer. Él le dio un calmante. Dijo que era normal que, después de un evento traumático, cuando bajaba la adrenalina, venía un pico de cortisol, que eso debió pasarle, que él no lo consideraba grave, ahora, si sigue, obviamente, tendrá que recurrir a un centro médico. De todas maneras, le expliqué al médico que ella había vivido unos cuadros de estrés hacía poco, él la recordaba, por lo que adujo que era de lo mismo. Solo había que dejarla dormir. Ros se quedó con ella ahora para cuando despierte.  
 
    ―Gracias, Esteban, no sé cómo voy a pagarte lo que has hecho por ella.  
 
    ―No hay nada que pagar, solo hazla feliz, ya no pierdan más el tiempo.  
 
    ―¿Lo sabes?  
 
    ―Sí, ella me lo contó, estaba feliz de que vendrías a buscarla.  
 
    ―La amo, Esteban, y nunca me atreví a confesárselo.  
 
    ―Ella también, es una tontería no estar juntos.  
 
    ―Sí, ya lo sé, este accidente de Eleazar me hizo darme cuenta de que en la vida no hay tiempo que perder. 
 
    ―Así es. Yo también lo aprendí del modo malo, parece que las mejores lecciones vienen de la mano de eventos desagradables.  
 
    ―Es que de otro modo uno no aprende, tal vez ya la vida había dado esas lecciones, pero uno no las supo ver.  
 
    ―Toda la razón. Al menos a mí, la vida sí me había dado luces de las enseñanzas que quería mostrarme antes de que ocurrieran grandes tragedias en mi vida. Yo no las supe identificar.  
 
    ―Así ocurre ―meditó Enzo.  
 
    Ambos hombres quedaron en silencio pensando en sus propias vidas y en cómo la vida les había enseñado a golpes las mejores lecciones de su vida.  
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    La familia de Alondra y Melina se despidieron de ella, la paciente debía descansar. La madre de Alondra se quedaría con ella.  
 
    ―¿Qué piensan? ―preguntó Marcos en la camioneta.  
 
    ―Está estresada, es lógico después de lo que vivió ―respondió Melina―, la pobre estaba aterrada de viajar y más encima se cayó el avión, no es para menos.  
 
    ―Sí, es cierto, pero yo la noté algo extraña ―replicó Ramiro.  
 
    ―Yo también ―coincidió su hermano.  
 
    ―Parecía triste ―dijo la abuela.  
 
    ―Sí, eso, parecía más triste que asustada.  
 
    ―¿Cómo estaba allá en Canadá? ―le preguntó Servando a su hijo.  
 
    ―Sí, llegó extraña, creo que se enamoró ―contestó Danilo.  
 
    ―¿Se enamoró? ¿De quién?  
 
    ―De Eleazar.  
 
    ―¡Yo sabía! ―dijo Marcos―. Su mirada no me engañó cuando hicimos la videollamada.  
 
    ―¿Tan rápido? Ella no quería enamorarse ―dijo Melina―. No se enamoró en todo el tiempo que vivió aquí y ¿se fue a enamorar en un avión? Es como raro, ¿o no?  
 
    ―Así pasan las cosas a veces ―dijo Miranda―, a lo mejor mi nieta estaba destinada a enamorarse de ese hombre.  
 
    ―¿Y ese tipo también está enamorado de ella? ¿Por eso le está pagando la mejor clínica del país?  
 
    ―Sí, él quiere que esté bien atendida y cuidada.  
 
    ―¿Y no lo hará para luego manipularla y obligarla a estar con él?  
 
    ―No, bueno, él dice que no, incluso me dijo que podía hablar con su padre si yo no confiaba en él.  
 
    ―¿Estás de acuerdo en que él la mantenga?  
 
    ―Estoy de acuerdo en que la cuide, en este momento lo más importante es la salud de tu hermana, sabes bien que si la lleváramos a un hospital público, no tendría la atención que puede optar aquí, y nosotros no podríamos pagar ese lugar.  
 
    ―Papá tiene razón ―concordó Ramiro―. Yo sé que ese Eleazar es mucho mayor que ella y que tiene un montón de dinero, pero cuando querían secuestrar a Alondra, él dejó a Jean y a los otros para que la cuidaran, nunca pidió ni siquiera conocerla, y yo creo que ya estaba medio enamorado.  
 
    ―Yo hablé con él ―contó el papá―, me dijo que él se enamoró de Alondra antes de conocerla, que jamás le pediría nada, que aun cuando ella no quisiera estar con él, él velaría por ella.  
 
    ―Entonces por eso está triste, él se tuvo que ir a Italia… ―comenzó a decir Melina.  
 
    ―No ―interrumpió Danilo―, no sé qué pasaría, pero ella dice que cometió un error y lo echó, ella cree que él no quiere verla y él cree que es ella la que no lo quiere.  
 
    ―¿Eso te lo dijo ella?  
 
    ―Sí, ella nos dijo que lo había echado de su vida, que fue un error, pero que ya no quería verlo de nuevo.  
 
    ―¿Él le habrá hecho algo?  
 
    ―No lo sé, yo también lo pensé, pero analizando mejor las cosas, un poco más en frío, no lo creo; de ser así, ella lo hubiera dicho, pero no quiere hablar y él dice que ella ya no quiere volver a verlo.  
 
    ―Tal vez Jean sepa algo, mañana hablaré con él ―sentenció Ramiro.  
 
    ―Sí, hay que hablar con él.  
 
    ―No harán tal cosa ―ordenó el padre―. Lo que haya pasado entre su hermana y Eleazar es problema de ellos, nosotros no tenemos por qué meternos. Ya nos contará ella qué pasó, por ahora, debemos quedarnos tranquilos y darle a Alondra el espacio que necesita para que se recupere y vuelva a pensar con claridad, ella nunca ha sido una niña caprichosa y dudo que empiece ahora, yo creo que el trauma del accidente la han hecho actuar de una manera poco común en ella.  
 
    ―Su papá tiene razón, si ustedes estuvieran en el caso de Alondra, tampoco querrían que se metieran los demás.  
 
    ―Pero…  
 
    ―Nosotros no nos hemos metido en tu relación con Beatriz, ni tampoco nos metimos cuando se alejaron con Melina, así es que ahora su hermana tiene el mismo derecho, cuando se sienta más cómoda, nos contará, por ahora, la dejaremos que ella vaya tomando las decisiones que crea conveniente.  
 
     ―Su papá tiene razón ―dijo Miranda tratando de suavizar la situación―. Alondra tiene que decantar todo lo que ha pasado. Yo creo que es una reacción natural el querer protegerla de todo, pero ya vimos que no podemos, lo mejor que podemos hacer es dejar que se valga por sí misma.  
 
    ―Sí, nana, es que es mi hermanita chica, no puedo no preocuparme.  
 
    ―Lo sé, tu papá también lo sabe, ¿tú crees que a él no le preocupa?, pero también él sabe que no es sano meterse, no ahora, que hay cosas más importantes.  
 
    ―Sí, perdón, papá.  
 
    ―No, no, perdónenme ustedes por mi exabrupto, a mí también me preocupa, pero prefiero esperar a que Alondra me cuente bien lo que pasa, no quiero especular, y respecto a Eleazar, dudo de que él quiera aprovecharse de su hermana.  
 
    ―Bueno, por como la miró cuando hicimos la videollamada, sí, parecía que no había nadie más en el mundo.  
 
    ―Sí, y se veía mal porque ella no quería nada con él.  
 
    ―Bueno, ojalá que Alondra se abra luego para saber qué pasó y si podemos ayudarla de alguna forma, esa tristeza que tiene no le va a hacer nada bien en el estado en el que está.  
 
    Melina se sentía incómoda por la discusión.  
 
    ―Perdón, Melina, no debiste ver esto ―le dijo Ramiro.  
 
    ―No pasa nada.  
 
    ―Tal vez tú puedas hablar con ella, son amigas y puede que contigo se confiese.  
 
    ―Sí, yo intentaré hablar con ella.  
 
    ―Te lo agradecería, mi hija viene muy mal, las cosas que vivió estos días fueron muy fuerte para ella y no estoy seguro de que se pueda recuperar muy pronto. 
 
    ―Deberemos apoyarla mucho ―recomendó Miranda.  
 
    ―Tendrá todo nuestro apoyo.  
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    Ignacio fue el primero en llegar a casa de sus padres, muy temprano, Berna ya estaba allí preparándolo todo para la llegada de la familia.  
 
    ―Hola, mi niño, llegaste temprano.  
 
    ―Sí, venía a ver que estuviera todo listo para cuando llegaran, no sabía que estarías aquí.  
 
    ―¿Cómo no iba a estar? Hoy llega mi niño.  
 
    ―Claro, tú niño… ―replicó fingiendo celos 
 
    ―Tú también eres mi niño, sabes que los quiero a todos por igual, si te hubiera pasado a ti, sería igual.  
 
    ―Ah, ya, menos mal.  
 
    Berna lo abrazó.  
 
    ―Yo los quiero mucho a todos, pero tu hermano casi pierde la vida.  
 
    ―Lo sé, solo bromeaba, además, yo estoy tan ansioso como tú de ver a mi hermanito de nuevo, pensé que lo había perdido.  
 
    ―Lo sé, tú quieres mucho a tu hermano.  
 
    ―Sí, es mi hermanito. Siempre fui más cercano a él que a Guillermo, pese a que con él teníamos dos años de diferencia y con Eleazar, cuatro.  
 
    ―Sí, es que Guillermo siempre fue muy extraño.  
 
    ―Sí, pero mejor no hablemos de él.  
 
    ―¿Qué pasó? Ayer no fue a tu casa.  
 
    ―La última vez que fue, le deseó la muerte a Eleazar. Él esperaba que muriera y quedarse con todo lo suyo.  
 
    ―Creo que tiene problemas mentales, no me lo explico de otro modo.  
 
    ―Su maldad.  
 
    ―Prefiero pensar que está enfermo… ―dijo con tristeza.  
 
    ―Lo sé, Bernita, también es tu niño. ―El hombre la abrazó.  
 
    ―Sí, aunque nunca haya aceptado mi cariño, para él solo era la sirvienta que debía cumplir todos sus caprichos.  
 
    ―No pienses en eso, todos te queremos mucho. ―Le dio un beso en la cabeza―. Mejor preparemos las cosas para esperar a tu niño. Yo pondré la mesa.  
 
    ―Gracias, mi niño, te quiero mucho.  
 
    ―Yo también te quiero, mucho.   
 
    La mujer se secó las lágrimas y le dio un beso en la antes de continuar con la preparación de unas galletas para sus niños.  
 
    En ese momento llegó Hilda, la empleada de la casa de Eleazar, no podía perderse la llegada de ese hombre a quien tanto quería y que era mucho más que su jefe.   
 
    ―¿Tú también aquí? ―le preguntó a Hilda, algo divertido.  
 
    ―¿Qué esperabas? No podía quedarme en casa, tengo que asegurarme de que mi niño llegara bien y a salvo.  
 
    ―Ahora Eleazar es el niño de todos. ¿Y yo? Claro, a mí que me coman los cocodrilos.  
 
    ―No seas envidioso, tú también eres mi niño ―contestó Hilda―. Mejor salúdame, en vez de reclamar tanto. 
 
    El hombre le dio un abrazo y un beso en la mejilla. Hilda y Berna habían estado con ellos desde que eran niños y las querían mucho.  
 
    ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó Nuria entrando―. Yo también quiero un abrazo.  
 
    ―Venga, mi niña ―le dijo Hilda―, sabe que siempre tengo un abrazo para usted.  
 
    La mujer abrazó a la mujer con el cariño que la caracterizaba y luego a su hijo. Berna salió de la cocina y también saludó a los recién llegados con mucho cariño.  En ese momento llegó Julieta con su familia. Todos estaban felices esperando la llegada de Eleazar y la alegría se podía respirar en el ambiente 
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    Capítulo 14  
 
    En cuanto el avión tocó tierra, Eleazar marcó el número de Jean.  
 
    ―¿Cómo está? ―preguntó antes de saludar.  
 
    ―Hola. No muy bien, sigue igual. Ha tenido varias descompensaciones, ataques de pánico que, si bien es cierto no son peligrosos, no deja de ser preocupante.  
 
    ―¿Te ha hablado de mí?  
 
    ―No quiere hablar, a su padre solo le dijo que se había equivocado al sacarte de su vida, pero que ya no había nada más que hacer, que tú estabas enojado con ella.  
 
    ―Yo no estoy enojado, solo estoy sentido, confundido, no sé qué quería lograr de mí.  
 
    ―Ella te ama, Eleazar, eso es claro.  
 
    ―Tú también la amas y ella a ti.  
 
    ―No. ¿Quién te dijo eso?  
 
    ―Los vi, ella corrió a tus brazos.  
 
    ―Pero no porque me ame, era la salvación, estuve con ella cuando la quisieron secuestrar y secuestraron a su familia. Ella no me ve más que como un amigo, un hermano, y así mismo es como yo la veo a ella. No la podría ver como a una mujer, me recuerda mucho a mi hermana, así estaría hoy en día y me encantaría que fuera como Alondra, pero no tengo sentimientos románticos hacia ella.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Completamente, amigo, además, ella es tuya, no podría verla con otros ojos.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―No te disculpes, el momento por el que estás pasando no es nada bueno, pero te aseguro una cosa, no te desesperes, ella volverá a ti, te ama, solo que está demasiado conmocionada, además, en este momento, su pierna no está nada bien, temen que pueda perderla… 
 
    ―Yo debería estar allá con ella.  
 
    ―Escucha, intentaré hablar con ella, su ánimo decae por minutos, el médico también teme por su integridad mental, yo te avisaré cuando sea el momento de que vengas.  
 
    ―Por favor, mantenme informado.  
 
    ―Por supuesto.  
 
    ―Gracias. Y perdón.  
 
    ―Todo bien, amigo, cuídate, saludos a la familia, deben estar todos reunidos esperándote.  
 
    ―Sí, eso me dijeron.  
 
    ―Un abrazo, nos hablamos.  
 
    ―Gracias.  
 
    Eleazar colgó y se sintió peor, no podía imaginar por todo el sufrimiento que debía estar pasando Alondra y él tan lejos. Él debería estar allí apoyándola, comprendiéndola, amándola, pero ella lo echó. Deseó que Jean tuviera razón y que en pocos días ella volviera a ser la misma que conoció en el aeropuerto, cuando lo hizo su mejor amigo.  
 
      
 
      
 
    Eleazar entró a la casa de sus padres de los primeros. Allí estaban sus hermanos, cuñados, sobrinos, Hilda y Berna. Todos se acercaron a abrazarlo.  
 
    ―Yo sabía que me extrañaban, pero no pensé que tanto.  
 
    ―Tío, tú sabes que te queremos, aunque yo estaba segura de que volverías bien ―respondió Erika.  
 
    ―Lo sé, mi niña, gracias por estar aquí.  
 
    ―Vamos a tomar desayuno. ¿Pudiste dormir en el avión? ―dijo Julieta.  
 
    ―Me dormí todo el viaje. Debo recuperar el sueño.  
 
    ―Qué bueno, ¿estás cansado? ―preguntó Ignacio―. Tomamos desayuno y nos vamos, sabemos que debes descansar.  
 
    ―No hace falta, ya dormí suficiente en el avión y quiero estar con ustedes.  
 
    ―Nosotros te extrañamos mucho, hermano, estábamos muy preocupados por ti.  
 
    ―Lo sé, y de verdad lo agradezco.  
 
    ―No hay nada que agradecer, te queremos.  
 
    ―Lo sé, hermano, yo también los quiero mucho y me hicieron mucha falta.  
 
    Ignacio y Eleazar se dieron un nuevo abrazo.  
 
    ―Nos asustaste mucho, mi hermanito.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―No te disculpes, ya estás de vuelta.  
 
    ―Sí, por fin. ―Eleazar dejó caer algunas lágrimas.  
 
    Ignacio notó que su hermano tenía una gran tristeza, no eran lágrimas de emoción, eran de dolor.   
 
    ―Ya hablaremos los dos a solas ―le dijo al oído en voz baja.  
 
    ―Sí, lo necesito.  
 
    ―Cuando quieras, hermanito.  
 
    Se separaron, se dieron dos sonoros besos en las mejillas y se fueron a la mesa.  
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    A las seis de la mañana, una enfermera despertó a Alondra para darle un medicamento.  
 
    ―¿Dónde estoy? ―preguntó adormilada.  
 
    ―Está en la Clínica Andes.  
 
    ―¿En Chile?  
 
    ―Sí, ¿no recuerda que llegó aquí?  
 
    ―No.  
 
    ―Llegó anoche, su familia vino a verla, su mamá está en el baño, se quedó con usted anoche, 
 
    ―Ah, sí, parece que sí ―asintió confundida luego de tomarse la pastilla.  
 
    ―Siga durmiendo, a las ocho vendrá el médico a su ronda.  
 
    ―¿Le puedo hacer una pregunta?  
 
    ―Claro.  
 
    ―Aquí estaba una amiga, Aída Gorostiaga, ¿todavía sigue aquí? ¿Sabe usted?  
 
    ―Sí, está a dos habitaciones por el pasillo, ¿quiere que le diga que usted está internada aquí también?  
 
    ―¿Se lo podría decir a Alex? Él es su guardaespaldas. Es que no sé si le dijeron que tuve el accidente y como ella no está bien de ánimo…  
 
    ―Claro, yo le avisaré, ella ya puede levantarse a ratitos, tal vez querrá venir a verla.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada. Duerma otro rato, es temprano todavía.  
 
    ―Sí ―contestó la joven y cerró los ojos para seguir durmiendo.  
 
    La enfermera salió y se fue a la habitación de Aída y habló con el escolta nocturno para contarle de Alondra, él hombre aseguró que le diría a Alex, su jefe, esa buena noticia.  
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    Eleazar envió un mensaje a Jean. 
 
    “En cuanto despierte, avísame cómo está Alondra, quiero saber cómo amaneció y cómo la encontró el doctor”, le escribió y guardó su teléfono. 
 
    Anselmo lo vio, pero no dijo nada, continuaron desayunando y conversando de lo vivido por Eleazar en las montañas. Les contó de los pasajeros, de las noches y días, de las excursiones para buscar civilización. Omitió, por supuesto, que él y Alondra estuvieron juntos, ni siquiera dijo que entre ellos hubo algo más que amistad, no obstante, todos se dieron cuenta de que los ojos le brillaban al nombrarla y una cuota de tristeza se instalaba en su rostro.  
 
    Tras la sobremesa del desayuno, cada uno se levantó y se hicieron grupitos, los jóvenes en un lado, los adultos en otro. Julieta y Nuria se apartaron. Anselmo llevó a un lado a su hijo, aparte de todos.  
 
    ―¿Has sabido algo de Alondra?  
 
    ―No, le envié un mensaje a Jean para que me informe en cuanto amanezca.  
 
    ―¿No te envió nada cuando llegaron a Chile?  
 
    ―No. 
 
    ―¿Seguro? 
 
    ―Yo lo llamé, me dijo lo que ya sabía, que llegó durmiendo a Chile, ha tenido varias descompensaciones y que están tratando de salvar su pierna.  
 
    ―Ella estará bien.  
 
    ―Sí ―contestó dudoso.  
 
    ―¿Me dirás que pasó entre ustedes?  
 
    ―Papá… 
 
    ―¿Estuvieron juntos?  
 
    ―Sí. ―Bajó la cabeza.  
 
    ―¿Y no pensaste en las consecuencias que eso traería?  
 
    ―Papá… 
 
    ―Nada de papá, si esa chica queda embarazada, si te acusa de abuso, si sus padres se enteran...  
 
    ―Lo sé y lo siento.  
 
    ―Está bien, lo arreglaremos cuando llegue el momento, esperemos que no te metas en un lío judicial, de todos modos, tenemos los mejores abogados para que te defiendan en caso necesario.  
 
    ―No creo que lo haga.  
 
    ―No la conoces.  
 
    ―Papá, ya me diste el sermón.  
 
    ―Y no me cansaré de dártelo hasta estar seguro de que no hay problemas con esa familia.  
 
    ―Perdón, papá.  
 
    ―No me pidas perdón, ruega que no tengas problemas, ni con ella, ni con su familia.  
 
    ―Espero que no.  
 
    ―Permiso, ¿puedo intervenir? ―preguntó Ignacio.  
 
    ―Sí, sí, hijo, claro que sí.  
 
    ―¿De qué hablan?  
 
    ―De tu hermano y de Alondra.  
 
    ―¿Qué pasó con ella? ¿Me pueden explicar?  
 
    ―Tu hermano es el que decide eso.  
 
    ―Sí, hermano, te contaré. 
 
    ―Escucho.  
 
    Eleazar contó lo que ocurrió desde el domingo en el que vio a Alondra fuera del centro comercial, hasta el mismo momento en el que los rescataron.  
 
    ―Estás muy enamorado ―afirmó Ignacio.  
 
    ―Sí. Yo sé que es muy pronto, que no puedo saber si es amor, que el amor se trata de conocer a la otra persona, del tiempo compartido…  
 
    ―Olvídate de esas tonterías ―replicó su padre―, yo me enamoré de tu madre en cuanto la vi, a los cinco minutos de verla, supe que la quería a mi lado el resto de mi vida.  
 
    ―Me pasó lo mismo con Sonia ―confesó Ignacio―, verla y enamorarme fue una sola cosa. Con los años, ese amor se ha ido fortaleciendo, pero el amor surgió al momento de ver sus hermosos ojos.  
 
    ―Yo nunca sentí eso hasta que conocí a Alondra.  
 
    ―¿Y por Leticia?  
 
    ―No. Yo la amé mucho, pero no fue amor a primera vista, más bien fue una unión de personalidades. Ambos éramos guapos, elegantes y populares, la pareja ideal y perfecta en la universidad. Yo estaba terminando, ella era mi ahijada de carrera. Supuse que estaríamos toda la vida juntos como esas parejas que salen en las portadas de las revistas, con una casa perfecta, hijos perfectos, una vida perfecta. Pero nada de eso es real y por supuesto nada de eso se cumplió.  
 
    ―Entonces, Alondra es la mujer de tu vida.   
 
    ―Pero ella no me ama.  
 
    ―No lo sabes, no has vuelto a hablar con ella.  
 
    ―Ella no quiere saber nada de mí.  
 
    ―Debes tener paciencia, hermano, tú mismo dijiste que ella no estaba bien.  
 
    ―Ayer se descompensó, tuvieron que sedarla para viajar.  
 
    ―¿Lo ves? Le afectó demasiado el accidente.  
 
    ―A todos nos afectó.  
 
    ―Sí, pero tú lo tomaste mucho mejor, viajas a menudo, sabes sobrevivir en ese tipo de condiciones, tomaste el liderazgo. Ella estaba aterrada incluso antes de tomar el vuelo. Por supuesto que lo tomó mucho peor que tú, además, se fracturó la pierna, no había analgésicos ni las medidas básicas para cuidarla, hacía frío… No fue lo mismo para ti que para ella.  
 
    ―Tienes razón.  
 
    ―Mira, debes estar tranquilo, con los días esto decantará. Tal vez puedas viajar a verla, hablar con ella, aclarar las cosas cuando ella se sienta mejor, este no es momento.  
 
    ―Si es que no lo denuncian antes ―replicó Anselmo.  
 
    ―No te entiendo, papá, dices una cosa y luego otra.  
 
    ―Una cosa no quita la otra. Tú estás enamorado de esa joven, no sabemos si ella lo está de ti. Si se le ocurre decir que tú te aprovechaste de ella, que la abusaste, será un gran problema.  
 
    ―Podemos silenciar a la familia ―repuso Ignacio.  
 
    ―Esa gente no se vende, además, no sería justo para ellos.  
 
    ―Yo no me aproveché de ella, ella quiso estar conmigo, ella me lo pidió, yo no quería.  
 
    ―Bueno, así como no querer… ―se burló el hermano.  
 
    ―Claro que quería, pero no en esas condiciones. Yo quería que fuera especial para ella.  
 
    ―Ya, mira, como abogado, podemos evitar que esto llegue a juicio si a ellos se les ocurriera poner una demanda en tu contra. Tal vez eso nunca pase, quizá solo baste con aclarar la situación. No te desesperes antes de tiempo. No sabemos cómo se darán las cosas de aquí en adelante, si ella tiene estrés postraumático, eso puede ser que la haya hecho reaccionar de ese modo.  
 
    ―Puede ser ―aceptó con la cabeza gacha―. Ojalá sea así.  
 
    Ignacio y Anselmo se miraron y alzaron las cejas, no sabían qué pensar ni cómo ayudar a Eleazar, pues él no se veía nada bien, aunque claro, todo estaba demasiado reciente y esperaban que con el paso de los días las cosas fueran acomodándose para saber a qué atenerse, tanto con el hombre como con la joven.  
 
    ―Papá, ¿podemos ir al club con los primos? ―le preguntó Marietta acercándose a ellos.  
 
    Eleazar miró a su hija y luego a sus sobrinos que esperaban la respuesta.  
 
    ―Claro, hija, vayan y diviértanse, han tenido días muy duros.  
 
    ―Gracias, papi. ―La niña se colgó del cuello de su padre y le dio dos besos en las mejillas.  
 
    ―Te amo, mi princesa.  
 
    ―Yo también, papi.  
 
    Lorenzo se acercó a su padre y le dio un abrazo a su papá.  
 
    ―Te amo, hijo. 
 
    ―Yo también te amo, papá.  
 
    ―Cuida a tu hermana.   
 
    ―Claro, nos vemos.  
 
    Los demás chicos se despidieron de sus padres, tíos y abuelos y se fueron al club. 
 
    ―Ahora que estamos solos ―dijo Nuria―, quiero saber qué pasa.  
 
    ―¿Qué pasa con qué? ―preguntó Anselmo.  
 
    ―Con esa chica… ¿Alejandra?  
 
    ―Alondra ―corrigió Eleazar.  
 
    ―¿Qué quieres saber? ―consultó Ignacio.  
 
    ―Quiero saber qué pasa, parece que soy la única que no tiene idea de qué pasa aquí entre mi hermano y esa mujer.  
 
    ―No es esa mujer ―defendió Eleazar.  
 
    ―¿Estás de novio?  
 
    ―No, no hay nada entre ella y yo.  
 
    ―¿Entonces? ¡Ay! No entiendo nada.  
 
    Eleazar se acercó a su hermana y la abrazó.  
 
    ―Tú siempre tan perdida, hermanita.  
 
    ―Es que siempre me dejan fuera de todo ―reclamó.  
 
    ―No es así, hermanita, mira, yo te voy a contar todo, si ya no hay nada que ocultar de nadie, todos saben lo que pasó.  
 
    ―Menos yo. ―Hizo un puchero.  
 
    ―Yo tampoco sé, o sea, sé que existe, pero nada más ―replicó Julieta.  
 
    ―Parece que los hombres nos dejaron fuera de esto ―intervino Nicoletta con algo de molestia.  
 
    ―Lo siento, no era por dejarlas fuera, solo que no se había dado el momento para contarles ―repuso Ignacio. 
 
    ―Bueno, te escuchamos ―exigió Nuria sentándose en el sofá para escuchar la historia de su hermano.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 15 
 
      
 
    Lucía llegó a la clínica, como cada día, a ver a su amiga Aída. Alex la esperaba a la entrada.  
 
    ―¿Le pasó algo? ―preguntó asustada.  
 
    ―Sí, pasó algo.  
 
    ―No me digas que Aída…  
 
    ―No es de Aída.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Es de Alondra.  
 
    ―¿Qué? Me enteré de que apareció el avión, o partes de él, y algunos pasajeros, pero no dieron nombres ni nada.  
 
    ―Alondra está entre ellos.  
 
    ―¿Cómo? ¿Apareció?  
 
    ―Sí, apareció. Anoche llegó a Chile.  
 
    Lucía sonrió y los ojos se le llenaron de lágrimas de felicidad.  
 
    ―¿Quieres verla?  
 
    ―Sí, pero no sé dónde vive, ¿le podrías preguntar a Miguel? Si él me diera la dirección yo podría ir a verla. ¿Aída se enteró? ¿Le dijiste? ¿Qué dijo? ¿Y Alondra querrá verme? A lo mejor no quiere hablar con nadie, debe haber llegado choqueada y debe necesitar descansar ―hablaba sin parar, Alex la tomó de los hombros para calmarla.  
 
    ―Hey, tranquila, Aída ya lo sabe, de hecho está ahora con ella.  
 
    ―¿Cómo que está con ella?  
 
    ―Ven.  
 
    La guio de la mano hasta la habitación de Alondra. Lucía se puso a llorar y corrió a abrazar a su amiga.  
 
    ―Qué bueno verte, amiga, por fin, nos tenías tan preocupadas.  
 
    ―Nos tenías, no, eso es mucha gente ―protestó Aída―. A mí nadie me dijo que el avión de mi amiga se había caído en medio de la nada.  
 
    ―No podíamos decírtelo ―se disculpó Lucía―, imagínate, con tu depre, habría sido todo mucho peor para ti.  
 
    ―¿Y si le hubiese pasado algo?  
 
    ―Bueno, habríamos tenido que decírtelo después, cuando ya te encontraras mejor.  
 
    ―Debieron decírmelo igual. Bueno, en todo caso, ya, no importa, Alondra está aquí, con nosotras, y está bien, que es lo más importante.  
 
    ―Bueno, así como bien… ―replicó Alondra.  
 
    ―Amiga, pudo ser peor ―le aseguró Lucía.  
 
    ―Pudiste morir. Una pierna fracturada es nada.  
 
    ―Sí, eso es verdad.  
 
    ―Bueno, ya, pero cuéntanos cómo fue, qué pasó, cómo te salvaste. Yo quiero saberlo todo, y no me salgas con eso de que no puedo escuchar ciertas cosas, yo estoy lo suficientemente bien como para darte mi apoyo.   
 
    Alondra les contó a sus amigas todo lo que pasó, solo que omitió la parte de su incipiente romance con Eleazar, solo lo presentó como su amigo y líder del grupo de sobrevivientes, aunque ni a Lucía ni a Aída se les pasó por alto los ojos brillantes cuando lo nombró y sus retenidas lágrimas cuando los encontraron y se tuvieron que separar.  
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    Alex y Jean conversaban fuera de la habitación de Alondra.  
 
    ―¿Encontraron al responsable del ataque a Aída? ―le preguntó Jean a su colega.  
 
    ―En eso estoy, el tipo se escabulló, creo que se enteró de que andábamos detrás de él.  
 
    ―En cuanto se entere de que Alondra regresó, seguro aparece.  
 
    ―Es tan cobarde, que lo dudo. Esperará un tiempo a que esto decante, sabe que lo buscamos y debe estar confiado que Aída no lo demandará.  
 
    ―Sí, claro, la convenció de que nadie le creería si lo denunciaba, además, por su estatus social no puede verse involucrada en algo como esto.  
 
    ―Es cierto, ella está muy asustada.  
 
    ―Igual estoy pensando en hablar con las amigas de Alondra, las de su pasaje, para ver si ellas saben algo.  
 
    ―Yo puedo hablar con ellas, no hay problema.  
 
    ―Hay algo que no sabes, Miguel, que trabaja para mí, es la pareja de María Paz, ¿la conoces?  
 
    ―Sí, por supuesto, es una de las amigas de Alondra.  
 
    ―Sí, por él nos enteramos del accidente.  
 
    ―¿Cuándo la darán de alta?  
 
    ―No lo sabemos, en un par de semanas, tal vez.  
 
    ―Todavía está delicada.  
 
    ―Sí, su cuerpo aún no se recupera de los golpes y su ánimo no está mejor.  
 
    ―Me imagino, después de lo que le pasó, es difícil volver a la normalidad.  
 
    ―Así es, por eso quiero atrapar a ese tipo.  
 
    ―Tal vez si esperamos a que cometa un error, podremos meterlo a la cárcel hasta el fin de sus días.  
 
    ―Sí, puede ser, aunque tipos como él, no van a la cárcel, seguramente su padre lo sacará de allí de inmediato.  
 
    ―Bueno, si lo hace, tomaremos otras medidas, primero debemos ir por la ley.  
 
    ―Tienes razón.  
 
    ―¿Y cómo fue lo de Alondra? ¿Qué pasó?  
 
    Jean le contó cómo fue que los encontraron y lo que les contaron del accidente los mismos pasajeros, Alex no podía creer que hubieran sobrevivido a las condiciones climáticas del lugar, pero Jean también le dijo que habían encontrado carpas, ropa y comida, incluso café.  
 
    ―Me alegro de que haya salido bien, supe que gran parte de los pasajeros se salvaron.  
 
    ―Sí, murieron los que estaban en los asientos donde se partió el avión y los que, en su desesperación, se sacaron los cinturones de seguridad.  
 
    ―Bueno, al menos varios tuvieron la oportunidad de salvarse.  
 
    ―Así es, pudo ser una catástrofe mayor si el piloto no hubiera actuado con la pericia que lo hizo. Se encontraron varios grupos de personas que se refugiaron en cuevas, otros en los pedazos de avión. Por ser la zona tan extensa, no se pudieron encontrar todos. El piloto ayudó mucho.  
 
    ―Sí, es cierto, él hizo un gran trabajo, aunque todavía queda mucho por investigar. Supongo que tendrán que estar en muchos interrogatorios.  
 
    ―Sí, a Alondra la vendrán a interrogar esta tarde, el doctor dijo que tal vez esta tarde estaría mejor para responder preguntas.  
 
    ―Será muy duro para ella recordar todo lo que vivió.  
 
    ―Sí, por eso decidieron dejarlo para más tarde.  
 
    ―Lo imagino. Ojalá no se descompense  
 
    ―Esperemos que no ―deseó Jean con tristeza. 
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     Eleazar se juntó con sus amigos en el club después de la hora de almuerzo.  
 
    ―¡Qué alegría verte! ―exclamó Paolo en cuanto lo vio y le dio un gran abrazo.  
 
    ―No saben lo feliz que me siento de estar aquí.  
 
    ―Yo también me alegro de verte ―lo saludó Sandro de igual forma que su amigo―. Nos tenías muy preocupados.  
 
    ―Sí, lo imagino, pero ya estoy aquí. Claro que no me pidan que vaya de excursión en un buen tiempo ―bromeó.  
 
    ―Y nosotros que te íbamos a invitar a las montañas esta noche y mañana.  
 
    ―No, gracias, vayan ustedes, yo quiero mi cama, mi baño, mi ropa limpia y mi café recién preparado por la mañana.  
 
    ―¿Tan malo fue?  
 
    ―No tienen idea.  
 
    ―Al menos nos enteramos de que tenías café.  
 
    ―Sí, eso me salvó la vida.  
 
    ―Disculpa que te pregunte, ¿y Alondra? ―inquirió Sandro con algo de timidez. 
 
    Eleazar bajó la mirada.  
 
    ―No está bien, ¿no has hablado con Danilo o Emilia?  
 
    ―La verdad es que no, ayer nos dejaron un mensaje diciendo que habían llegado a Chile y que la internarían en una clínica, que nos hablarían hoy para decirnos cómo iba todo, lo último que supimos fue que estaba descompensada.  
 
    ―Sí, ella no estaba muy bien, tuvieron que sedarla para subirla al avión. No quería volver a volar.  
 
    ―Esa chica quedó muy traumada ―comentó Paolo.  
 
    ―Es que ya estaba asustada desde antes de viajar ―replicó Sandro.  
 
    ―Sí, eso es verdad, suerte que me tocó sentarme a su lado en el avión, de otro modo, no sé qué hubiera hecho. Ella no era capaz siquiera de pensar. Más encima, le compraron el asiento al lado de la ventana y en el viaje a Canadá tuvimos que cambiar, ella no era capaz de nada, creía que el avión se iba a desarmar en la partida.  
 
    ―Suerte que estabas tú con ella. ¡Pobre niña! 
 
    ―¿Te gustó Alondra? ―consultó Sandro impactado.  
 
    ―¿Por qué lo preguntas?  
 
    ―Por el modo en el que hablas de ella.  
 
    ―No, no, no veas cosas donde no hay nada.  
 
    ―Eleazar, te conozco… 
 
    ―Te conocemos ―interrumpió Paolo― y concuerdo con Sandro, no has dicho nada comprometedor, pero la forma en la que la nombras, sí te compromete mucho. 
 
    ―No entiendo. 
 
    ―Vamos, se te nota, te gusta ella, ¿no es verdad?  
 
    Eleazar miró a Sandro con culpa.  
 
    ―Escúchame, Eleazar, no te metas con esa muchacha, ¡le doblas la edad!  
 
    ―Entre ella y yo no hay nada.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí, ¿tú crees que si estuviéramos juntos yo estaría aquí? Estaría en Chile, con ella, no la habría dejado sola.  
 
    ―¿Estás seguro de que entre ustedes no hubo nada?  
 
    ―Sandro… 
 
    ―¿Qué pasó entre ustedes? ―preguntó espantado. 
 
    ―Ella no quiere saber nada de mí.  
 
    ―No pregunté eso, pregunté qué pasó entre ustedes.  
 
    ―Sandro, por favor, ya te dije.  
 
    ―No, no me dijiste. Escucha, Eleazar, tú sabes que Alondra es como mi hija, aun cuando no alcanzó a llegar, igual para nosotros es nuestra niña y no permitiré que ni tú ni nadie le haga daño.  
 
    ―Pues tu niña, Sandro, no es la blanca paloma que parece ser, no fui yo el que jugó con ella, ella lo hizo conmigo, después de que me pidió estar juntos, después de que me dijo que estaba enamorada, que yo le gustaba y que quería estar conmigo el resto de nuestras vidas me dejó sin una explicación coherente, me dijo que ya no quería volver a verme. ¿Eso querías escuchar? Yo estoy enamorado de ella, verla y enamorarme fue una sola cosa, pero para ella fui una aventura, un juego, eso dijo.  
 
    ―Mientes.  
 
    ―¿Te mentiría con algo así?  
 
    ―A lo mejor tú te aprovechaste de ella y ahora no quieres hacerte cargo.  
 
    ―Me conoces, sabes que yo no soy así.  
 
    ―Conseguiste lo que querías, ¿no?  
 
    ―No, Sandro, no. Te conté que casi fue secuestrada en Chile, si solo quisiera jugar y no me importara ella, la habría dejado sola, pero envié a Jean y algunos de sus hombres con ella para que la cuidaran; ahora pedí que la llevaran a la mejor clínica del país; todos sus gastos están cubiertos, todos, médicos, ortopédicos y sicológicos. Sandro, yo estoy enamorado de esa chica, pero si ella no quiere saber nada de mí, yo no puedo hacer nada. ¿Qué quieres que haga? No puedo obligarla a estar conmigo.  
 
    ―¿Al menos te cuidaste?  
 
    ―No estábamos de excursión.  
 
    ―¿Y si se embaraza?  
 
    ―Seré el padre más feliz y me haré cargo de todo.  
 
    ―Sabes que no será tan fácil.  
 
    ―Lo sé y no me importa. Si ella quisiera estar conmigo, haría todo lo humanamente posible para estar con ella; pero no puedo obligarla.  
 
    ―No quiero que sufra.  
 
    ―¿Tú crees que yo sí?  
 
    ―Lo siento, Eleazar, es que… Es tan raro. Tú y ella…  
 
    ―Lo sé, sé cómo se ve, podría ser mi hija.  
 
    ―Sí, pero no lo es ―intervino Paolo―. Y no pueden pelear sobre supuestos. Eleazar no es hombre que evada responsabilidades y no sabemos qué pasa por la cabeza de Alondra en estos momentos, sabemos que está descompensada, que está traumatizada, que está deprimida, no está pensando claro. Deberemos esperar a que ella esté mejor para saber qué quiere hacer de aquí en adelante.  
 
    ―Sí, es verdad. Lo siento ―insistió Sandro.  
 
    ―Yo también lo siento, debí ser más fuerte y no caer en la tentación con ella. Esto no estaría pasando.  
 
    ―Todavía no pasa nada. Lo único que te pido es que no juegues con ella.  
 
    ―Eso jamás, Sandro, te lo juro por mis hijos. 
 
    ―Si de verdad que la amas, espero que se solucione pronto esto entre ustedes, de verdad. ―El hombre le dio unas palmadas en el hombro a su amigo.  
 
    ―Gracias, Sandro, yo también espero que recapacite y vuelva a mí, te juro que la cuidaré con mi vida si eso pasa.  
 
    ―Ojalá así sea, mereces ser feliz, pero si la lastimas de algún modo, te las verás conmigo.  
 
    ―¿Crees que no lo sé? Te temo más a ti que al mismo Danilo ―le dijo en tono jocoso.  
 
    ―Pues ya lo sabes, esa niña es mi niña, así es que si llegan a estar juntos, la tendrás que cuidar.  
 
    ―Ya te lo dije, amigo, si ella vuelve a mis brazos, la cuidaré con mi vida, y no es una metáfora ―aseguró con convicción.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 16 
 
    José Daniel escuchó las palabras de su detective privado con atención. Este le contó que Alondra estaba en la clínica, que había llegado descompensada y con algunas heridas, que tenía un guardaespaldas de fijo con ella, al igual que Aída.  
 
    ―Supongo que a mí me dejarán entrar, yo soy amigo de ella ―repuso con autosuficiencia.  
 
    ―No está recibiendo visitas.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Por su estado emocional. No está bien, anímicamente.  
 
    ―Yo la quiero conmigo, deben traérmela.  
 
    ―Está internada, no veo cómo podríamos sacarla de allí. No será fácil.  
 
    ―No pregunté si será fácil o no, dispongan de todos los recursos que necesiten para hacerlo.  
 
    ―¿De verdad quiere que la secuestremos de la clínica?  
 
    ―No, no. Cuando la den de alta, la quiero aquí, conmigo ―ordenó con firmeza.  
 
    ―¿Y si algo sale mal?  
 
    ―¿Acaso eres un inepto? Me aseguraron que tú eras el mejor, ¿qué te pasó? ¿Te acobardaste por un simple guardaespaldas?  
 
    ―No es eso, pero ya está en su mira y si nos descubren, sabrán que fue usted el que dio la orden.  
 
    ―Ellos no saben nada, si lo supieran, ya habrían hecho algo, no tienen idea. La loca de Aída no va a hablar, sabe que no le conviene. Y Alondra no sabe nada. Sus guardaespaldas, menos.   
 
    ―Tal vez esperan un error.  
 
    ―Si fuera así, si me quieren jugar una mala pasada, esos tipos no saben con quién se están metiendo.  
 
    ―¿Preparo todo entonces para cuando la señorita salga de alta?  
 
    ―Sí, apenas la den de alta, quiero que me la traigan, aquí la estaré esperando.  
 
    ―Está bien, señor.  
 
    ―Puedes retirarte.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    José Daniel bebió su vaso de coñac al seco, estaba molesto, no podía acercarse ni a Aída ni a Alondra, y la paciencia se le estaba acabando. Alondra sería suya sí o sí, nadie se le escapaba, ninguna mujer. O era por las buenas, o era por las malas, pero de que Alondra sería suya, lo sería.  
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    Enzo le apartó la silla a Agnes, esperó a que se sentara y él se sentó frente a ella en el lujoso restorán que le había recomendado Esteban. Comieron en silencio, con significativas miradas, hasta que llegó la hora del postre y Agnes se negó, ya no quería comer más.  
 
    ―¿Te sientes mal? ―le preguntó él con preocupación, ella no estaba bien y se le notaba.  
 
    ―Bien, mejor. ¿Y tú? ¿No estás cansado? Has tenido unos días muy agitados.  
 
    ―No, no estoy cansado, menos si estoy aquí contigo.  
 
    Ella sonrió con coquetería y timidez ante su mirada constante.   
 
    ―Enzo, ¿esto no cambiará las cosas? 
 
    ―¿Qué cosas?  
 
    ―No sé, si un día te enojas conmigo… 
 
    ―No podría enojarme contigo, preciosa, ¿cómo podría? Hemos compartido muchas cosas juntos, te he visto en casi todos tus momentos… Y así es como me gustas, tal como eres.  
 
    Ella alargó su mano para tomar la de él, la diferencia entre ambas extremidades era bastante notoria, él tomó la de la mujer entre sus manos y la besó con delicadeza.  
 
    ―Lo haremos funcionar, te lo juro, he esperado demasiado tiempo esto como para que se eche a perder por una tontería. Somos adultos y podremos solucionar nuestros problemas.  
 
    ―Sí, tienes razón.  
 
    ―Te amo, Agnes, te amo y no quiero que sigamos perdiendo el tiempo por miedo, ya no podemos seguir así.  
 
    ―Y yo también te amo, y tampoco quiero perder más tiempo, menos después de lo que pasó.  
 
    Se quedaron observando unos segundos.  
 
    ―¿Nos vamos? ―le preguntó Enzo al darse cuenta de que el mesero estaba parado a su lado esperando que pagara la cuenta.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    El hombre canceló el consumo, tomó su chaqueta, le dio la mano a Agnes y salió del restaurant.  
 
    ―¿A dónde iremos? ―preguntó ella una vez fuera.  
 
    ―No sé, ¿dónde quieres ir tú?  
 
    ―No sé, tenemos que irnos a Palermo.  
 
    ―Tenemos hasta las cuatro, a las cinco tenemos permiso de despegar.  
 
    ―Nos queda mucho tiempo ―mencionó ella con la voz un poco baja―, ¿quieres ir a algún otro lugar más íntimo?  
 
    ―No hay nada que quiera más en este preciso momento.  
 
    Caminaron al hotel donde se estaban hospedando. Llegaron a la habitación y se fueron directo a la cama, donde el hombre comenzó a besarla con todo el amor y pasión que había guardado por años. Ella le correspondía de igual forma.  
 
    ―Te amo, Agnes Fariña, y en cuanto lleguemos a Italia haremos los preparativos para la boda ―le dijo antes de entrar en ella.  
 
    ―¿Me estás pidiendo matrimonio? ―se burló ella.  
 
    ―No, te estoy avisando; en Italia, con calma y mucho romance como te gusta a ti, te lo pediré, claro que tienes que decir que sí.  
 
    ―Por supuesto que yo diré que sí, mi amor ―respondió antes de entregarse a ese hombre al que amaba con todo su corazón.  
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    Danilo y Emilia siguieron al médico a una sala de reuniones, el doctor no se veía nada feliz, al contrario, parecía muy preocupado. Al llegar allí, se encontraba tres médicos más, el psiquiatra, la traumatóloga y el neurocirujano, además del psicólogo y la enfermera asignada a la joven.  
 
    ―¿Qué pasa, doctor? ―preguntó la mujer aferrándose a la mano de su esposo.  
 
    ―Siéntense, por favor.  
 
    El matrimonio se sentó y los especialistas se sentaron en el asiento asignado.  
 
    ―Nosotros somos el equipo médico que atiende a su hija ―le dijo el doctor―, cada uno tiene su diagnóstico y el pronóstico en sus especialidades.  
 
    Se los presentaron al matrimonio a grandes rasgos.  
 
    ―Bien, vamos a hablar de la pierna de su hija, que es lo más importante en este momento. La mano está bien, es solo un esguince que pronto se curará ―habló la traumatóloga.  
 
    ―¿Qué tiene su pierna, doctora? 
 
    ―Tiene una infección. Llegó aquí con ella, es una infección que no fue tratada a tiempo y que estamos luchando para que no se convierta en una gangrena, lo cual, en las circunstancias actuales, es muy probable.   
 
    ―¿Gangrena? ―exclamó Emilia alterada.  
 
    ―Sí, la verdad es que estamos tratándola con la mejor tecnología, pero tienen que estar al tanto de que es algo que puede ocurrir y en ese caso, la amputación será inevitable.  
 
    ―¡No! ¡No! ―lloró la madre con desesperación. 
 
    ―Calma, mi amor, escucha, si eso pasa, lo superaremos juntos, hay que dar gracias de que está viva, si se hubieran demorado más en encontrarlos, tal vez se hubiera muerto con la infección, ¿verdad, doctor?, y ahí no habría habido nada que hacer.  
 
    ―Así es. Y créame que no hubiera sido una muerte linda. Sin anestesia ni medicamentos apropiados, el dolor habría sido insoportable.  
 
    ―¿Lo ves? Ellos hacen lo posible, pero si no, debemos ser agradecidos de que le salvaron la vida. Eso es lo más importante en este momento, que tenemos a nuestra niña con nosotros. 
 
    ―Sí, sí, perdón. 
 
    ―No se preocupe, es la reacción lógica ante una noticia así, por eso no podemos hablar esto con ella.  
 
    La enfermera le acercó dos tazas de café al matrimonio.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Con gusto.  
 
    ―Y bueno, eso no es lo único que nos preocupa.   
 
    ―¿Qué más ocurre, doctor? No más malas noticias, por favor.   
 
    ―Ella está con depresión, estrés postraumático y ataques de ansiedad, lo cual dificulta mucho nuestro trabajo. Mucho. No es normal ver que estas tres cosas estén luchando por ser las más fuertes. Es decir, en general vienen juntas, pero siempre una sobresale por las demás, en este caso, las tres están luchando por ser más fuertes y está provocando reacciones inesperadas en Alondra.  
 
    ―El problema es que ella no quiere cooperar ―intervino el psiquiatra―, he tratado de hablar con ella, pero está cerrada.  
 
    ―¿De qué no quiere hablar, del accidente? ―preguntó el padre de la paciente. 
 
    ―De todo. No quiere conversar. No quiere nada.  
 
    ―Hablaré con ella, debe cooperar si quiere irse de aquí y si quiere estar bien.  
 
    ―Es que ese es el problema, ella no quiere estar bien.  
 
    ―¿Cómo que no quiere estar bien? ―interrogó Emilia.  
 
    ―Hay personas que con la depresión pierden la capacidad de disfrutar de las cosas de la vida, sean estas pequeñas, como una taza de café, o grandes, como la familia o haber salvado con vida.  
 
    ―¿Y ella está así?  
 
    ―Lamentablemente, sí.  
 
    ―Pero ella está un poco triste, sí, pero ¿al punto de no querer nada?  
 
    ―Así es, ella tal vez finge un poco con ustedes para no hacerlos sufrir, y eso es lo más peligroso en estos casos, por eso muchas familias se sorprenden ante un suicidio, porque nunca vieron los signos, los deprimidos se los ocultaban.  
 
    ―¿Y qué podemos hacer para ayudar? ―solicitó Danilo, preocupado, al borde del llanto.  
 
    ―No lo sabemos, esperábamos que ustedes nos dijeran qué podemos utilizar para que ella se sienta mejor, qué cosas le gustan, qué la apasiona, si tiene algún sueño, alguna afición, un amigo, un pololo, un mejor amigo o amiga, algo que la ayude a salir de ese estado de letargo en el que se encuentra.  
 
    ―Hoy vinieron unas amigas. Bueno, una, porque la otra está internada aquí a dos puertas de Alondra.  
 
    ―¿La vieron más animada con su visita?  
 
    ―Sí. No. La verdad es que no sé. Ella sonreía, conversó con ellas, todo bien, pero cuando se fueron, volvió a cerrar los ojos y a quedarse así, sin hacer nada ―meditó la madre.  
 
    ―¿Alguna otra amiga?  
 
    ―¿Puede recibir visitas?  
 
    ―Claro que sí, excepto, claro, que su jefe de seguridad lo impida por algún motivo.  
 
    ―Sí, hay alguien que quiere lastimar a mi hija, pero supongo que él no vendrá.  
 
    ―Claro, claro. Hay que buscar algo que la anime, de otro modo, nada hará efecto en ella, incluso su pierna se puede ver resentida, porque su organismo va a rechazar todo medicamento que la ayude a estar mejor.  
 
    ―Haremos lo que esté a nuestro alcance, doctor.  
 
    ―Bien. Nos reuniremos en unos días para informarles si hay avances, de todos modos, estaremos en contacto cada mañana para darles las indicaciones diarias.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Si pueden, tráiganle un pastel, algo dulce y rico, eso puede animarla.  
 
    ―¿Puede comer?  
 
    ―Puede comer lo que sea, no tiene restricciones alimentarias, al contrario, tal vez sea bueno que coma otras cosas que no sean de hospital.  
 
    ―Sí, lo haremos, gracias.  
 
    Los padres salieron de la sala. Jean los esperaba, ellos le contaron lo que hablaron con los doctores.  
 
    ―Voy a comprar un pastel entonces, ¿de qué le gustan?  
 
    ―De frutilla con manjar.  
 
    ―Perfecto. ¿Traigo algo más?  
 
    ―Nosotros íbamos a ir ―dijo Emilia.  
 
    ―No se preocupen, quédense con Alondra, yo tengo que salir de todos modos, tengo que hablar con Enzo para coordinar lo último antes de que se vaya a Italia. De vuelta paso a comprar el pastel y algunas cosas ricas para que coma. ¿Necesitan algo más?  
 
    ―Sí, Jean ―dijo el padre algo más serio―. ¿Tú sabes qué pasó entre tu jefe y mi hija?  
 
    ―¿Por qué? ¿Te dijo algo?  
 
    ―Porque estoy seguro de que parte de esa depresión que tiene ella se debe a ese hombre, ¿qué le hizo? ¿Se aprovechó de ella?  
 
    ―Él jamás haría eso, señor. Ellos se gustan, sí, pero según su hija no puede haber nada entre ellos porque el amor a distancia no funciona, le dijo que son de mundos distintos, o algo así.  
 
    ―¿Y él?  
 
    ―Él dice estar enamorado, pero no hará nada para obligarla a estar con él.  
 
    ―¿Y esto no es obligarla?  
 
    ―¿A qué se refiere?  
 
    ―A que no vaya a ser que después se quiera cobrar el favor.  
 
    ―Eleazar jamás haría eso, se lo juro, esto que está haciendo es porque quiere que ella esté lo mejor que pueda, y él hará lo posible porque así sea, a cambio de nada. A cambio de saber que ella está bien. Ese es todo el pago que espera. Le aseguro que él jamás haría nada por lastimarla. Él no es así.  
 
    ―Perdón ―replicó Danilo.  
 
    ―No se preocupe, como padre yo también estaría preocupado, pero le aseguro que Eleazar es un buen hombre y no quiere aprovecharse de su hija, jamás lo ha querido hacer. Todo lo que ha hecho, ha sido porque ha querido, no para someterla ni obligarla a nada.  
 
    ―Bien, sí, estoy seguro de que sus padres tampoco lo permitirían, solo espero que ellos no piensen que mi hija ha sido la que ha querido aprovecharse de él.  
 
    ―No creo que eso suceda. Quédese tranquilo, Danilo, estoy seguro de que todo eso se arreglará de algún modo, en todo caso, no se volverán a ver.  
 
    ―Es que me temo que ese es el motivo de la depresión de mi hija. Siento que ella lo necesita a su lado. Ella nunca se ha enamorado ni ha tenido novio…  
 
    ―¿Cree que esté así por Eleazar?  
 
    ―¿Tú no?  
 
    El escolta asintió con la cabeza, él también pensaba que el dolor en la mirada de Alondra era por la separación con su jefe, pero ¿qué podían hacer si ella decía que no quería volver a verlo?  
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    Eleazar se sentó a la mesa con sus padres y sus hijos. Se quedarían en casa de ellos esa noche. No quería estar solo. Estaban en medio de la comida cuando tocaron a la puerta.  
 
    ―Es la señorita Donna, señor ―le anunció la empleada al dueño de casa.  
 
    ―No quiero a esa mujer en mi casa ―respondió el hombre de mal humor.  
 
    ―Viene con el señor Guillermo. 
 
    ―Diles que Eleazar tiene que descansar, que vuelvan mañana.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Nicoletta se sorprendió de la respuesta de su esposo, pero no dijo nada, sabía que algo malo pasaba entre sus dos hijos, pero no estaba al tanto de que su esposo había tomado un bando.   
 
    ―¡Cómo que no me quieren recibir! Ellos son mis padres y no me pueden prohibir la entrada ―escucharon gritar a Guillermo afuera.  
 
    Anselmo se levantó, tiró la servilleta a la mesa y salió con paso firme hacia la salida. Eleazar no hizo amago alguno por moverse.  
 
    ―¿Qué te pasa, Guillermo? ―le preguntó el padre con molestia.  
 
    ―No, papá, ¿qué te pasa a ti? ¿Por qué no puedo entrar? 
 
    ―Primero, porque vienes con esta mujer… 
 
    ―Esta mujer es mi novia.  
 
    ―Con mayor razón no puedo dejarla entrar, hasta hace un tiempo era la mujer de tu hermano, ¿te gusta quedarte con sus sobras?  
 
    ―No me ofendas.  
 
    ―Tú nos ofendes a nosotros con este tipo de cosas, Guillermo, ¿a qué vienen? ¿A burlarse de tu hermano?  
 
    ―Vengo a ver cómo está.  
 
    ―Está cansado, agotado, se quedará aquí esta noche por lo mismo, en este momento no puede estar solo y menos pasar malos ratos. 
 
    ―Entonces no puedo ver a mi hermano.  
 
    ―Si hubieras venido solo tal vez, hijo, pero ¿así? ¿Con ella?  
 
    ―Eleazar no quiere nada conmigo, señor, ¿acaso no puedo rehacer mi vida?  
 
    Anselmo miró a la mujer con ojos asesinos.  
 
    ―Sí, claro que sí, haz de tu vida lo que se te plazca, pero no con su hermano. Y tú, Guillermo, vete, el lunes nos veremos en mi oficina, mañana es el almuerzo familiar como es costumbre, si quieres venir, puedes hacerlo, pero solo, no con esta mujer.  
 
    ―Ya te dije, es mi novia y tendrán que acostumbrarse.  
 
    ―Yo no me acostumbraré a nada, Guillermo, o vienes solo, o no entras, así de sencillo, tú decides; pero eso sí, el lunes te quiero en mi oficina a las nueve y media. Y no faltes.  
 
    ―¿Y si no voy? ¿Qué me vas a hacer? No serás capaz de desheredarme. 
 
    ―Pruébame ―replicó con firmeza. 
 
    ―¿Qué te pasa, papá?  
 
    ―Que me di cuenta de la clase de descarado que eres, no sé a quién saliste, ninguno de tus hermanos es como tú, y ni tu madre ni yo te hemos criado de esa forma.  
 
    ―No voy a seguir escuchando tus ofensas. Saluda a mamá de mi parte, supongo que eso sí lo puedes hacer.  
 
    Anselmo no contestó, se metió a la casa, donde todos lo esperaban expectantes.  
 
    ―¿Qué pasó, cariño, y Guillermo?  
 
    ―Se fue, no era un buen momento, mi amor, tú quédate tranquila.  
 
    La mujer asintió con la cabeza, sabía que su esposo no hablaría con los hijos de Eleazar allí.  
 
    Marietta miró a su padre que estaba con la vista perdida.  
 
    ―¿Qué vamos a hacer para el cumpleaños de tía Nuria? ―preguntó Lorenzo para alivianar el ambiente―. Es el próximo fin de semana.  
 
    ―¿Ella no ha preparado nada? ―inquirió Marietta―. Ella siempre prepara su fiesta.  
 
    ―Según Alfonso, no, iba a hacer una cena solo con la familia y algunos amigos más cercanos, pero con lo de papá, canceló todo. Alfonso le dijo que esperara para cancelar, pero ella no quiso.  
 
    ―Pero yo ya estoy de vuelta, no puede dejar de celebrar su cumpleaños, es la fecha que más le gusta.  
 
    ―Parece que ya no ―repuso Nicoletta―. Mi hija está muy sola, Alfonso pronto se irá de la casa, se siente vieja; me lo dijo hace un tiempo.  
 
    ―Vieja la ropa, ella todavía se mantiene bien. Si no hace ella una fiesta, la prepararemos nosotros. Siempre le ha gustado ser el centro de atención en sus cumpleaños y este no será la excepción ―dictaminó Eleazar―. Ustedes hablen con Alfonso para estar seguros de que su mamá no hará una fiesta. Yo organizaré todo.  
 
    ―No, hijo ―repuso Nicoletta―, tú debes descansar y estoy segura de que en poco tiempo estarás trabajando, yo me haré cargo, los eventos son mi especialidad.  
 
    ―Está bien, mamá, ¿estás segura?  
 
    ―Claro que sí, no hay problema.  
 
    ―Yo le puedo ayudar ―ofreció Marietta.  
 
    ―Sí, mi nieta salió a mí para los eventos, será una gran dama de sociedad.  
 
    ―Yo me ofrecería, pero soy un cero a la izquierda, en todo caso, lo que necesiten, me avisan ―indicó Anselmo.  
 
    ―Entonces, el próximo sábado será la fiesta, tendremos mucho trabajo, mi niña ―le habló Nicoletta a su nieta. 
 
    ―Soy materia dispuesta ―respondió la chica.   
 
    ―Perfecto. ―Sonrió Eleazar, que quería disfrutar de su familia después de lo sufrido en las montañas.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 17 
 
    Enzo fue a la clínica, Jean le contó la reunión que tuvieron los padres de Alondra con los médicos tratantes y la sospecha de Danilo.  
 
    ―Puede ser, habría que ver si ella quiere hablar con Eleazar, estoy seguro de que él no quiere otra cosa, es ella la que no quiere nada.  
 
    ―Entonces, ¿qué hacemos?  
 
    ―Podrías hablar tú con ella, te tiene confianza, tal vez a ti te diga lo que le pasa. 
 
    ―Sí, eso voy a hacer, voy a pedir estar un momento a solas con ella para hablarle.  
 
    ―Eleazar quiere verla, solo que no hará nada que ella no quiera. No quiere obligarla, pero él está sufriendo mucho también.  
 
    ―Espero que pronto puedan solucionar este tema, deberían estar juntos si se aman. 
 
    ―Sí, pero las cosas no son tan sencillas. Tienen un mundo de diferencias que harán complicada esa relación.  
 
    ―Lo sé, espero que puedan arreglarse.  
 
    ―¿Y de José Daniel?  
 
    ―Tiene un detective privado, le dijo que quería que le llevaran a Alondra cuando estuviera de alta.  
 
    ―No hay que permitirlo.  
 
    ―Por supuesto que no, en todo caso, ya lo compramos, está de nuestro lado, además, no es de los que maltratan mujeres, así es que no está de acuerdo en lo que quiere ese hombre.  
 
    ―De todos modos, no hay que bajar la guardia.  
 
    ―No, claro que no. Estamos trabajando junto con Alex, queremos meterlo a la cárcel, pero necesitamos pruebas.  
 
    ―Sabes que tienes libertad de acción y de recursos.  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    ―Bien. Nosotros nos vamos a ir a las cinco.  
 
    ―¿Cómo está Agnes?  
 
    ―Bien, un poco nerviosa con todo lo sucedido, pero bien.  
 
    ―¿Y ya se hicieron novios?  
 
    ―Sí, le pediré matrimonio.  
 
    ―Por fin, ya estaba bueno.  
 
    ―Es verdad, nos tardamos demasiado.  
 
    ―Aún están a tiempo, eso es lo importante. Alguien que sea feliz.  
 
    ―Sí, esa mujer me hace feliz.  
 
    ―Me alegro por ti, amigo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Bueno, debo irme. Nos vemos no sé en cuánto tiempo.  
 
    ―Esperemos que esto se solucione pronto para que puedas regresar con nosotros, nos haces falta en el equipo.  
 
    ―Lo sé ―respondió con divertida suficiencia―, sin mí no son nada.  
 
    ―Claro, toda la razón. ―Rio Enzo.  
 
    Se despidieron con un abrazo. Jean pasó a una tienda de teléfonos celulares y le compró uno a Alondra con su número antiguo y se lo entregaron listo para usarse; luego pasó a una pastelería a comprar algunas cosas y se fue de vuelta a la clínica, antes de llegar vio que José Daniel rondaba por el lugar, así es que dio la orden de que se mantuvieran alertas, no permitiría que le hicieran daño a su protegida. Ni a Aída, estaban trabajando juntos con Alex para que no volviera a acercarse a ninguna de las dos chicas.  
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    Los padres de Alondra querían hablar con sus hijos, pero no podían dejar sola a Alondra. En eso llegaron Melina y María Paz a verla, así es que aprovecharon ese momento para ir a la cafetería.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Marcos―. ¿Qué les dijo el médico?  
 
    ―Los médicos ―aclaró Emilia―. Alondra no está bien.  
 
    ―¿Cómo que no está bien? ¿Qué pasa?  
 
    ―Lo que pasa es que su pierna tiene una infección y temen que se le pase a gangrena, si eso ocurre, la van a tener que amputar.  
 
    ―Eso no es cierto. No puede ser ―replicó Marcos con lágrimas en los ojos. Ramiro no fue capaz de hablar.  
 
    ―Sí lo es, hijo ―indicó Danilo―, además, tu hermana no está cooperando. No quiere hablar con el psiquiatra, está con depresión, estrés postraumático y ansiedad, no quiere hablar, dicen que es como si no quisiera vivir.  
 
    ―¿Por qué? O sea, debería estar feliz de estar viva, de vuelta con nosotros.  
 
    ―Parece que no era eso lo que quería.  
 
    ―Yo hablaré con ella ―expresó Marcos con convicción―, a mí me tendrá que hablar y decir qué es lo que le pasa.  
 
    ―Esperemos que hable con las niñas ahora, que saque algo de lo que tiene, después podrías preguntarle a Melina si dijo algo ―le dijo Emilia a Ramiro.  
 
    ―¿Y si es por Eleazar? ―preguntó el hijo.  
 
    ―Nosotros también pensamos que está así por él ―replicó la mamá.  
 
    ―¿Creen que él le hizo algo?  
 
    ―No, creo que se enamoró y que sabe que no podrán estar juntos. 
 
    ―¿Él la ilusionó y ahora se hizo a un lado?  
 
    ―No, según Jean, es ella la que no quiere nada con él.  
 
    ―Hay que hablar con ella, no puede seguir así, si no coopera con los médicos, todo se le puede agravar, está comprobado que la mente es muy poderosa en esto de los síntomas físicos ―repuso Ramiro.  
 
    ―Sí, es verdad, por eso están preocupados, porque es como si ella quisiera que nada funcionara.  
 
    ―¿Creen que quiere morirse?  
 
    ―Así es ―dijo con tristeza el padre de la joven.  
 
    ―Ella no… ¡No! Alondra jamás se dejaría vencer, es la mujer más fuerte que conozco.  
 
    ―Marcos, eso es lo que está pasando en este mismo momento, parece que toda su fortaleza se quedó en Canadá.  
 
    ―Pero ella jamás se ha dado por vencido en nada. Es decir, ¡miren este viaje! Ella no descansó hasta que lo logró.  
 
    ―Y mira en lo que terminó, a lo mejor eso es lo que ella piensa, tanto luchar para que el avión al final se cayera y no pudiera lograr nada de lo que se propuso.  
 
    ―¿Y si cree que debió morir? ―inquirió Ramiro―. Eso suele suceder. A veces las personas creen que no merecían seguir con vida, sobre todo en este caso, que hubo tantas personas muertas.  
 
    ―Puede ser, por eso hay que hablar con ella y tratar de sacarle la verdad, de otro modo, hijos, podríamos perderla ―recomendó el padre.  
 
    ―Sí, hablaremos con ella ―prometió Ramiro.  
 
    ―Sí, nosotros hablaremos.  
 
    ―Ella los quiere mucho y les tiene mucha confianza, tal vez con ustedes se abra. Con el psiquiatra no quiere nada. La psicóloga tampoco ha logrado sacarle palabra. Parece que con ellos se pone peor.  
 
    ―Obvio, son desconocidos, pero nosotros somos sus hermanos, así es que quédense tranquilos, cuando se vayan las niñas, hablaremos con ella.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Papá, Alondra es nuestra hermanita, haremos lo que sea para que esté bien.  
 
    ―Yo no quiero que a mi niña le pase nada. ―Emilia lloró con fuerza y fue abrazada por los tres hombres, que también estaban muy preocupados.  
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    Melina y María Paz miraron a Alondra con suspicacia.  
 
    ―Ya, cuenta, ¿qué pasó?  
 
    ―Ya saben, el avión se cayó…  
 
    ―No, no. Eleazar Ferrer. ¿Qué pasó con ese hombre? 
 
    ―Nada. 
 
    ―Amiga, somos tus amigas, nos conocemos desde que estábamos en las guatitas de nuestras mamás, no nos puedes engañar.  
 
    ―No hay nada que contar. Nos gustamos, sí; nos dimos unos besos, sí; él quería algo más…  
 
    ―¿Quería acostarse contigo?  
 
    ―No, quería ponerse de novio conmigo, él quería una vida conmigo.  
 
    ―¿Y tú?  
 
    ―Yo creía que era un escolta y que no podría estar viajando a verme…  
 
    ―¿Por eso lo rechazaste?  
 
    ―¿Cómo saben que lo rechacé?  
 
    ―Porque no está aquí contigo.  
 
    ―¿Y no pudo ser él quien terminara conmigo?  
 
    ―¿Y seguir costeando tu atención? Lo dudo, amiga.  
 
    ―¿Y por qué lo haría si yo lo corté?  
 
    ―Porque te ama, porque quiere que estés bien y porque tiene la esperanza de que vuelvas con él una vez que se te pase toda esta tontera. 
 
    ―¿Qué tontera?  
 
    ―Esta de que no quieres nada de nada.  
 
    ―¡Eso no es cierto! Yo estoy luchando para salir adelante.  
 
    Melina tomó la mano de su amiga y la acarició con suavidad.  
 
    ―Amiga, te conocemos, no puedes engañarnos, tú estás tirada en esa cama como esperando morirte para dejar el mundo en paz. Sé que tus papás están muy preocupados también, ¿crees que no se dan cuenta de que lo único que quieres es dejar este mundo?  
 
    Alondra miró a su amiga con los ojos muy abiertos, no supo qué contestar, había esperado que no se le notara y al parecer, no había tenido éxito en eso.  
 
    El silencio en la habitación de Alondra se podía cortar con cuchilla después de las palabras de Melina.  
 
    ―Amiga, perdón por ser tan dura ―le pidió su amiga.  
 
    ―No, Melina, es que lo que dijiste no es verdad.  
 
    ―Sí lo es. Mírate. Apenas sonríes, estás tirada ahí como si no quisieras nada, pareciera que lo único que quieres es morirte ―insistió con tristeza.  
 
    ―¿Y qué quieres? No me puedo andar riendo todo el día después de lo que pasó.  
 
    ―Pues al menos podrías haber sonreído cuando llegamos, además, en tu lugar, yo estaría feliz de seguir con vida y me reiría y disfrutaría hasta la comida que dan aquí ―repuso María Paz.  
 
    ―Sí, y mira esta pierna. Si no se cura rápido, tendrán que operarme y no quiero. Yo sabía que algo no andaba bien allá, yo sabía que se me estaba infectando y estoy segura de que me la tendrán que cortar. 
 
    ―Aunque perdiera una pierna, yo estaría feliz de seguir con vida, eso es mejor que morirte.  
 
    ―¿Y quién me va a querer así?  
 
    ―Cualquier hombre que sea bien hombre para amarte tal cual eres y que esté feliz de que hayas salido con vida de ese accidente.  
 
    ―Melina tiene razón, amiga, lo que sea que pase, será un recordatorio de que pudiste haber muerto y no lo estás y el que te ame, te tiene que amar tal como eres. 
 
    ―Sí, pero ya nunca más podré cocinar.  
 
    ―No digas eso, eso no es verdad. ¿Por qué no vas a poder cocinar? Ni que te hubieran cortado las manos.  
 
    ―Mis sueños se fueron a la basura, ¿no lo entienden?  
 
    ―¡No! Porque eso no es así. Imagínate, yo no sé cómo es que los medios no se han enterado de que estás aquí, pero ya verás que en poco tiempo te buscarán para que cuentes tu historia de supervivencia. Y todos los matinales querrán tener a la sobreviviente del avión cocinando para ellos.  
 
    ―Si no fuera por Eleazar, todavía estaría pillada en el asiento del avión.  
 
    ―¿Te das cuenta de que tienes mucho que agradecer? Ese hombre voló por casualidad contigo, estuvo ahí para contenerte, para ayudarte, ¡para salvar tu vida! El destino quiso que se encontraran.  
 
    ―Mis padres jamás van a entender que me haya enamorado de un hombre mayor.  
 
    ―Ellos lo entenderían si se los dijeras, tus papás te quieren mucho y comprenderán.   
 
    ―No, no, imagínate, Eleazar podría ser mi papá, de hecho, su hijo es de mi edad.  
 
    ―Serás una madrastra muy joven, aunque creo que veo una cana por ahí ―bromeó. 
 
    Alondra sonrió con tristeza.   
 
    ―¿Y quién va a creer que no estoy con él por dinero?    
 
    ―¿Estás con él por dinero?  
 
    ―¡No! Obvio que no, pero nadie lo creerá.  
 
    ―Amiga, no te pongas así, le pones peros a todo, así no vas a llegar a ningún lado.  
 
    ―Melina, ¿por qué mejor no me cuentas qué pasó con mi hermano? ¿Por fin se decidieron a pololear?  
 
    ―Sí, amiga, por fin estamos pololeando.  
 
    ―Menos mal, ya estaba bueno, años enamorados y ninguno se atrevía a acercarse.  
 
    ―Sí, igual me sentía mal porque tú no aparecías y él y yo…  
 
    ―Fuiste un apoyo para él, y me alegro por eso.  
 
    ―No quería dejarlo solo, me sentí muy unida a Ramiro estos días.  
 
    ―Lo sé, ¿y qué tal esa Agnes?  
 
    ―Es simpática, agradable, bonita sin exageración. Yo creí que iba a ser una rubia plástica, pero no, y es bien sencilla, se hizo muy amiga de Marcos. 
 
    ―¿Qué tan amiga?  
 
    ―Amiga, nada más, ella está enamorada de Enzo, el escolta de Eleazar.  
 
    ―Ah, sí, lo conocí allá, fue uno de los que nos encontraron.  
 
    ―Sí, y él también está enamorado de ella, así es que ojalá que se decidan luego a estar juntos. 
 
    Alondra suspiró con frustración.  
 
    ―Tú también podrías estar con tu amor si lo quisieras ―comentó Melina.  
 
    ―Él debe estar muy enojado conmigo.  
 
    ―Él te quiere, amiga, ningún hombre hace lo que él ha hecho por ti por nada. Si estuviera enojado, habría dejado que te vinieras sin nada, al fin y al cabo ibas a tener atención igual acá, no en una clínica, pero igual te habrían atendido.  
 
    ―Tampoco habría dejado a Jean para cuidarte ―agregó María Paz.  
 
    ―Solo lo hace por lástima.  
 
    ―Ni que fueras una fundación. ¿Quién ayuda tanto a alguien porque sí?  
 
    ―Ya, no me reten[15].  
 
    ―No te retamos, amiga, queremos que reacciones, no te puedes echar a morir ahora que volviste sana y salva y que tienes toda una vida por delante.  
 
    ―Vida que puede acabar en cualquier momento.  
 
    ―Como para todos, nadie tiene la vida comprada, por lo mismo, hay que aprovechar cada minuto que tenemos y no andar pensando en tonterías ―expresó María Paz.  
 
    ―Tú sobre todo, que ya sabes lo que se siente estar al borde de la muerte ―indicó Melina―, tú comprendes que todo se puede acabar en un segundo, el resto solo lo sabemos de oídas.  
 
    ―No sé qué hacer.  
 
    ―Piensa, amiga, en lo que tú quieres hacer de tu vida de aquí en adelante. Pero no te des por vencida, que eso no te llevará a ninguna parte, llénate de vibras positivas, ve televisión, aprovecha de ver esas series que no podías ver por tener que estudiar, lee…  
 
    Alondra recordó que lo mismo le dijo a su amiga Aída, le había dado consejos que ella misma no estaba tomando, pero ¡era tan difícil!, no tenía ganas de nada. De nada. Ni siquiera de respirar.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 18 
 
    Eleazar estaba nervioso, sentía una angustia en su pecho, sabía que era por Alondra, la quería a su lado, con él, o él con ella, daba lo mismo, lo único que sabía era que la quería cerca, cuidarla, ver con sus propios ojos que estaba bien.  
 
    Su teléfono sonó y lo contestó, era su jefe de seguridad. 
 
    ―¿Enzo? ¿Cómo estás? ¿Cómo está Agnes? 
 
    ―Aquí estamos los dos, listos para viajar a Italia. Llegaremos a eso del mediodía. ¿La llevo directo a su casa? ¿Dónde estarás tú? ¿Cómo lo haremos?  
 
    ―No, no, tráela a casa de mis padres, ellos quieren verla también, le prepararán un almuerzo especial para ella. Tú también estás invitado, por supuesto. El aeródromo estará listo para recibirlos.  
 
    ―Gracias. Entonces, te aviso cuando estemos por llegar.   
 
    ―Sí, por favor, estaré al pendiente.  
 
    ―Está bien.  
 
    ―¿Supiste algo de Alondra?  
 
    ―Sí, hablé con Jean hace un rato, dice que los doctores hablaron con sus padres para decirles que su pierna está infectada, están haciendo lo posible para que no pase a gangrena, pero que la psique de la chica no está ayudando mucho, ella no quiere nada con la vida, no quiere cooperar con el psiquiatra, no quiere cooperar con los médicos, es como si se quisiera dejar morir.  
 
    ―¡No puede hacer eso!  
 
    ―Pues lo está haciendo.  
 
    ―Viajaré mañana mismo.  
 
    ―No, Eleazar, no empeores las cosas. Jean hablará con ella, buscará la forma de sacarle información para ver la mejor forma de ayudarla. De todas maneras, ya se están movilizando para alegrar su ánimo, Jean le llevará un pastel y se juntarán todos con ella, a modo de celebración. Sus amigas también fueron a verla, se juntó con unas compañeras de universidad… Se está haciendo lo posible por sacarla de ese estado.  
 
    ―Pero yo no estoy ahí para ella.  
 
    ―Ella lo decidió así, no se te olvide.  
 
    ―Lo sé, pero quiero estar con ella, decirle que no la dejaré jamás.  
 
    ―Eleazar, cálmate, tal vez ahora, cuando salga de este cuadro anímico y mental tan complejo, quiera volver a verte, por ahora debes darle tiempo y espacio.  
 
    ―Está bien ―dijo resignado.  
 
    ―Ella volverá a ti porque te ama, pero debes tener paciencia.  
 
    ―Paciencia es lo que menos tengo si ella está sufriendo y está en riesgo su vida.  
 
    ―Tendrás que armarte de paciencia, te guste o no, cuando sea prudente, yo mismo te traeré con ella.  
 
    ―Espero que sea pronto.  
 
    ―Esperemos que sí. Ahora debes prepararte para recibirnos.  
 
    ―Por supuesto, amigo, aquí te esperaré. No. Mejor voy a acercarme al aeródromo. Supongo que Agnes está ansiosa por verme.  
 
    ―No hagas que me ponga celoso.  
 
    Eleazar rio con ganas.  
 
    ―En todos estos años no ha pasado nada entre ella y yo, ¿y crees que pueda pasar ahora que está contigo?  
 
    ―Yo solo digo.  
 
    ―Sabes que ella y yo somos como hermanos, más que amigos, pero no la veo como mujer, y estoy seguro de que ella a mí tampoco como hombre.  
 
    ―Sí, lo sé, además, de ti sería de quien menos estaría celoso, estoy seguro de que jamás me jugarías chueco.  
 
    ―Jamás, mi amigo. Jamás ―sentenció con firme convicción.  
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    Los abuelos de Alondra se asomaron a la puerta donde tenían a su nieta.  
 
    ―¡Abuelos! Vinieron.  
 
    ―Claro que vinimos, mi niña, ¿cómo no íbamos a venir? Anoche estuvimos aquí, pero tú ni cuenta te diste, hoy en la mañana no vinimos porque hice almuerzo para que comieran cuando llegaran y porque no podíamos dejar solo a Steve.   
 
    ―¿Steve?  
 
    ―Sí, mira, aquí está, quiso venir a verte también.   
 
    ―¡Steve!, ¿qué haces aquí? ¿No te ibas a ir con Nilda? ¿Qué pasó?  
 
    ―No me dejaron, el Estado de Chile me reclamó como su ciudadano, así es que aquí estoy, será solo por un tiempo, tengo que quedarme por lo menos una semana por unos trámites, la verdad es que no entiendo mucho, Andy me vendrá a buscar el próximo fin de semana.  
 
    ―¿Y cómo estás, dónde te estás quedando?  
 
    ―Bien, bien, tus papás me acogieron en su casa estos días.  
 
    ―Eres como mi hermano entonces, ¿viste? Te lo dije cuando estábamos allá ―le dijo ella con una sonrisa.  
 
    ―Sí, me lo dijiste ―respondió el joven algo avergonzado.  
 
    ―Me alegro. ¿Y tus papás no llegaron?, ¿no te contactaron? 
 
    ―Mi abuela me fue a buscar, pero me dijo que solo si aceptaba un tratamiento para dejar mi “defecto”.  
 
    ―Bueno, como te dijimos allá, tienes ahora una familia más grande y te queremos mucho.  
 
    ―Sí, y lo agradezco. También debo agradecer a Eleazar que habló con tus papás, ustedes ya estaban en el hospital en Canadá, así es que no tenía contacto y me iba a tener que venir solo, me habían ofrecido un hotel, pero no es lo mismo.  
 
    ―Qué bueno, me alegro mucho, de verdad. 
 
    ―Nosotros también nos alegramos de tenerlo en casa, no podíamos dejarlo solo después de lo que había pasado ―comentó Danilo.  
 
    ―Claro que no, ya habíamos hablado de la posibilidad de que se viniera con nosotros, no lo podíamos dejar a su suerte.  
 
    ―Gracias ―dijo el joven, sin saber muy bien qué decir.  
 
    ―No hay nada que agradecer, nosotros nos alegramos de que estés con nosotros.  
 
    ―Sí, además, es un muy buen ayudante, hizo todo el aseo en un ratito ―comentó la abuela. 
 
    ―Era lo menos que podía hacer.  
 
    ―Eres nuestro invitado.  
 
    ―¿No que soy parte de la familia? Además, no podía dejar que usted hiciera todo, don Anselmo se fue de compras, Ramiro y Marcos vinieron a verte, yo tenía que hacer algo, así no pienso tanto.  
 
    ―Es difícil, ¿verdad?  
 
    ―Sí, yo pensé que mis papás podían pensarlo mejor, pero no se interesaron.  
 
    ―No pienses en ellos, nos tienes a nosotros. Ellos se lo pierden, mi niño ―le dijo Emilia con un abrazo. Él también la abrazó a su costado, feliz de estar con esa familia.  
 
    ―Yo les quiero dar las gracias a todos por estar aquí ―dijo Alondra con lágrimas en los ojos.  
 
    ―No llores, ya pasó todo ―le aseguró Steve―, no es fácil, pero tenemos la vida por delante y hay que aprovechar cada momento.  
 
    Jean llegó en ese momento y vio a la joven así.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó asustado.  
 
    ―Nada, solo estoy un poco sensible.  
 
    ―Ah, yo pensé que había pasado algo. Mira lo que traje. ―Le enseñó el pastel que llevaba.  
 
    ―¡Qué rico!  
 
    ―Esto te alegrará. Y tengo entendido que tu abuela trajo chocolate caliente. Hace mucho frío afuera, así es que seré el más agradecido si soy el primero ―bromeó.  
 
    ―Aquí tiene su taza, joven ―le dijo la abuela entregándole el tazón.  
 
    ―Solo era una broma.  
 
    ―No, usted viene de afuera y sí hace frío y corre mucho viento.  
 
    ―Gracias, señora Miranda.  
 
    ―De nada, joven.  
 
    Emilia se dedicó a cortar el pastel y a repartirlo también. Conversaron animados, aunque todos notaron la tristeza en el rostro de Alondra, también pudieron ver que estaba un poco más animada. Al menos había dado un pequeño paso para salir adelante.  
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    Eleazar estaba nervioso, quería hablar con Alondra, sin embargo, sabía que no podía, no tenía un número al que llamarla, solo tenía el de Danilo y dudaba de que quisiera hablar con él.  
 
    Llamó a Jean, pero este no contestó, le rechazó la llamada, pero casi enseguida le llegó un mensaje en foto, era Alondra en su cama de hospital, comía un trozo de pastel y sonreía, aun así, sus ojos se veían tristes. Si hubiese podido, se hubiera teletransportado hasta su cama para abrazarla y contenerla.  
 
    ―Mi amor, ¿por qué no dejas que esté contigo? Te amo, ¿es que no lo ves? ―le dijo en voz baja.  
 
    Un nuevo mensaje, con otra foto, una selfi de todos junto a la cama de Alondra.  
 
    “Estamos con ella en este momento, todavía no he podido entregarle su teléfono, mantiene el mismo número, se lo daré más tarde, cuando ya todos se vayan”, se leía en el texto.  
 
    ―Espero que me llames o que al menos me envíes un mensaje, te necesito tanto ―musitó.  
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    Alondra se despidió de todos los presentes, sus abuelos, sus hermanos, sus amigas y de su nuevo hermano Steve. 
 
    ―Mamá, papá, ¿por qué no se van a casa? Yo estoy bien aquí, no tienen que quedarse.  
 
    ―Queremos estar contigo, hija.  
 
    ―No hace falta, estoy bien atendida y cuidada.  
 
    ―¿Por qué quieres que nos vayamos? ¿No estarás pensando en hacer alguna tontería? ―inquirió su padre.  
 
    ―Papá, ¿qué podría hacer si no puedo ni moverme? Además, la enfermera está pendiente de mí y tengo a un guardaespaldas que no se mueve de mi puerta y vigila cada uno de mis pasos.  
 
    ―Sí, es verdad.  
 
    ―Vayan a casa, descansen, duerman, y mañana vuelven más tranquilos.  
 
    ―¿Estás segura, hija?  
 
    ―Sí, mami, igual me gustaría estar un poquito sola, necesito pensar, decantar esto, estar en silencio y llorar a gusto.  
 
    ―Pero, hija, aquí estamos nosotros si quieres llorar.  
 
    ―Sí, mami, pero no es lo mismo, a veces uno quiere llorar solita. ¿No te ha pasado?  
 
    ―Sí, mi amor, te entiendo.  
 
    ―Por fa, solo esta noche, necesito un poco de soledad.  
 
    ―Sí, hija, como quieras, pero si nos necesitas, nos llamas, a la hora que sea.  
 
    ―Claro, papá.  
 
    ―Nos vemos mañana.  
 
    Se despidieron y salieron de la habitación. Alondra miró a Jean que la miraba con una expresión que ella no supo descifrar.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Estás en turno?  
 
    ―No, yo no tengo turnos contigo.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―¿Quieres que me vaya?  
 
    ―Quiero estar sola, ya dije, ¿no escuchaste? ―le respondió molesta. 
 
    ―Entonces no te doy lo que tengo para ti ―le dijo con tono jovial.  
 
    ―¿Qué tienes?  
 
    ―Ah, ¿ahora sí estás interesada?  
 
    ―¿Qué es? ¿Es algo de Eleazar?  
 
    ―Si fuera de él, ¿lo recibirías?  
 
    ―Dime lo que es.  
 
    Jean sacó el teléfono y se lo entregó.  
 
    ―¿Y esto?  
 
    ―Es para ti, como te quedaste sin teléfono en el accidente, Eleazar me pidió que te comprara otro, es tu mismo número, agregué mi número, el de mis hombres, los de tu familia y el de él.  
 
    ―¿El de Eleazar?  
 
    ―Sí, por si acaso quisieras hablar con él.  
 
    ―Yo no tengo nada que hablar con él.  
 
    ―¿Estás segura?  
 
    ―Jean, entre él y yo no puede haber nada, ¿no lo entiendes?  
 
    ―No, no lo entiendo.  
 
    ―Él y yo somos de mundos diferentes. Si antes pensaba que éramos muy distintos, después de enterarme que él es mega millonario, más diferentes somos.  
 
    ―Alondra, no puedes pensar que el dinero puede juntar o separar a una pareja. Ustedes se aman. Él te ama.  
 
    ―Pero yo no soy nada. Hasta a lo mejor me quede sin pierna.  
 
    ―¿Y eso qué?  
 
    ―¿Eso qué? Él debe estar acostumbrado a andar con mujeres despampanantes, llenas de bótox y cirugías, con ropa de diseñador, tacones de diez metros…  
 
    ―Estás muy equivocada.  
 
    ―No, no lo estoy, porque ese tipo de mujeres son las que se codean en el alto mundo.  
 
    ―Ese tipo de mujeres, Alondra, son las cazafortunas. No conociste a Agnes, la asistente de Eleazar, pero ella es una mujer bonita, sí, pero no es como la que mencionas y ella casi siempre es la que acompaña a Eleazar a todas sus reuniones y fiestas. Bueno, acompañaba, porque ahora está con Enzo y tendrá deberes de esposa.  
 
    ―Tendrá que buscarse a otra.  
 
    ―Él te quiere a ti, ¿no te das cuenta?  
 
    ―¿Y qué soy yo para él? No puedo significar nada en su vida.  
 
    ―Lo significas todo, Alondra, él está sufriendo tanto o más que tú con esta separación estúpida que no tiene sentido.   
 
    ―¿Y su familia? ¿Sus padres? ¿Creen que ellos me acepten? Creerán que estoy detrás de su dinero. ¿Y sus hijos? Ellos no aceptarán que su papá esté con una mujer que podría ser su hermana. ¡Sus hermanos! Seguro me tacharán de arribista. No, Jean, no. No podemos estar juntos. No quiero ser el hazmerreír de las revistas de farándula, donde apareceré como la ambiciosa del año por andar con un hombre veinte años mayor.  
 
    ―Pero tú lo amas.  
 
    ―¡Sí!, pero eso da lo mismo, ¿no he sido clara?  
 
    ―No andas con él por su dinero, ni siquiera sabías que lo tenía.  
 
    ―¿Y quién va a creer eso? Todos pensarán que siempre lo supe, que me le metí por los ojos para que se enamorara de mí.  
 
    ―Basta con lo que él lo crea.  
 
    ―No, Jean, ese es el problema. A uno siempre le dicen que se casa con la pareja, que no importa la familia ni nadie y eso es mentira. Uno se casa con los suegros, con los parientes, con los vecinos, hasta con el perro.   
 
    ―¿Temes que eso te pase a ti con la familia de Eleazar?  
 
    ―No lo temo, Jean, estoy segura de que así será.  
 
    ―Sus padres jamás harían eso.  
 
    ―¿Y sus hijos? Te recuerdo que tiene un hijo de mi edad y una de quince, justo la edad complicada y su mamá sigue viva y molestando.  
 
    ―No deberías preocuparte por eso antes de tiempo.  
 
    ―Me preocupo, porque no quiero ser humillada por nadie, aunque sean dueños del mundo.  
 
    Jean asintió con la cabeza, no dijo más, esa chica estaba muy dolida y dudaba de que fuera solo por el viaje; sería algo que debía investigar.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 19 
 
      
 
    Alondra quedó sola en su habitación. Jean se quedó fuera de la habitación con el escolta de turno.  
 
    La joven tomó su teléfono y buscó el número de Eleazar, le envió un mensaje. 
 
    “Hola, Jean ya me entregó el teléfono, gracias”.  
 
    Eleazar recibió el mensaje con alegría.  
 
    “Hola, ¿cómo estás?”, le respondió.  
 
    Eleazar esperó la respuesta, vio que ella estaba grabando un audio.  
 
    ―Mi pierna no está muy bien, tengo una infección, tengo miedo de que la tengan que cortar. Siento que mi vida está terminada. Debí morirme en el choque ― contestó ella.  
 
    Eleazar quiso volar en ese mismo instante a Chile para consolarla. La llamó por teléfono de inmediato. Ella contestó enseguida.  
 
    ―Hola ―lo saludó ella.  
 
    ―Hola, mi amor, ¿cómo es eso de que deberías haber muerto en el choque?  
 
    ―Es verdad… 
 
    ―No digas eso, mi amor ―rogó―, luchamos mucho para salir con vida. Me gustaría estar contigo en este momento para abrazarte y consolarte. 
 
    ―Sabes que no podemos estar juntos.  
 
    ―¿Por qué no? 
 
    ―Porque somos de mundos distintos.  
 
    ―¿Y eso qué? ―Silencio―. ¿Alondra? ¿Alondra? Alondra, amor, contesta por favor.  
 
    ―Ay, perdón, me estaba quedando dormida, parece que los medicamentos me ponen tonta.  
 
    ―Entonces descansa, mi amor, ¿te puedo llamar mañana?  
 
    ―Te aviso, porque no me dejan en todo el día, ahora les pedí a mis padres que se fueran porque quería estar sola, pero siempre estoy con gente y eso a veces también me agobia.  
 
    ―Diles que necesitas espacio. Habla con Jean para que él se los diga de la mejor forma. O díselo a tu doctor.  
 
    ―Sí, eso voy a hacer. Yo los amo, pero a ratos quiero estar sola. ―Arrastró las palabras.  
 
    ―Habla, amor, di tus necesidades, ellos no son adivinos para saber lo que quieres. 
 
    Silencio.  
 
    ―¿Te quedaste dormida otra vez? 
 
    ―Así parece.  
 
    ―Descansa. Espero tu aviso, a la hora que sea. Duerme y sueña bonito.  
 
    ―Tú también.  
 
    ―Soñaré contigo.  
 
    ―Tendrás pesadillas entonces.  
 
    ―Espero que no, porque eso significaría que tú no estás bien.  
 
    ―Estaré bien. Buenas noches.  
 
    ―Buenas noches, mi amor. Te amo, no lo olvides, por favor.  
 
    ―Yo también te amo ―dijo en voz más baja y somnolienta.  
 
    Eleazar no cortó la llamada, escuchó la suave respiración de Alondra, que se había dormido. Esperó un rato para oírla e imaginarse que estaba con ella, a su lado.  
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    Melina vio a alguien fuera de casa de Ramiro, le avisó a Sergio, su hermano, que iría a ver quién era.  
 
    ―Yo voy ―le ofreció.  
 
    ―Vamos los dos.  
 
    ―Curiosa ―se burló él.  
 
    Caminaron hasta la reja y al llegar a ella, Melina detuvo a su hermano del brazo.  
 
    ―Es José Daniel, el compañero de Alondra.  
 
    ―Ah, verdad. A lo mejor viene a preguntar por ella.  
 
    ―Seguro. Yo voy, ya lo conozco.  
 
    ―Ten cuidado.  
 
    ―Sí, no pasa nada.  
 
    ―Igual te voy a estar mirando.  
 
    ―Bueno.  
 
    Melina salió y avanzó hasta José Daniel, que la vio de inmediato y le dedicó una amplia sonrisa.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? ―le preguntó el joven.  
 
    ―Bien, ¿y tú? ―Se dieron un beso en la mejilla.  
 
    ―Bien, vengo a saber de Alondra, supe que la encontraron y se vino a Chile.  
 
    ―Sí, pero la llevaron directo a la clínica, quedó hospitalizada.   
 
    ―¿Qué le pasó? ―preguntó alterado.  
 
    ―Tiene una fractura en su pierna, un esguince en su mano y está con depresión y estrés postraumático.  
 
    ―Qué mal. ¿No saben cuándo la darán de alta?  
 
    ―No, pero puedes ir a verla. Está en la clínica Andes.  
 
    ―Ah. Veré para ir. ¿Y cómo estás tú?  
 
    ―Bien, más tranquila ahora que apareció mi amiga.  
 
    ―Me imagino. Oye, ¿y no puedes ir a tomar un café?  
 
    ―¿Ahora?  
 
    ―Sí, ¿no puedes?  
 
    ―No, no puedo ahora.  
 
    ―¿Otro día?  
 
    ―No creo, estoy pololeando.  
 
    ―¿De verdad? ¿Y eso? ―le preguntó molesto.  
 
    ―¿Cuál es el problema?  
 
    ―No me esperaste.  
 
    ―Pensé que te gustaba Alondra.  
 
    ―¿Alondra? No, no, ¿por qué pensaste eso?  
 
    ―Pero si andabas detrás de ella. Hasta le diste un beso.   
 
    ―¿Quién te dijo eso? Ella es solo una amiga.  
 
    ―Tú eres un mujeriego, ya te tengo cachado[16].  
 
    ―Eso no es cierto. Tú me gustas, te lo dije el primer día que nos vimos. Todavía me acuerdo del cigarro que compartimos en tu fiesta.  
 
    ―Era la fiesta de Alondra.  
 
    ―Es lo mismo.  
 
    ―Ya, me tengo que ir, anda a la clínica si quieres saber o ver a Alondra.  
 
    La joven se dio la vuelta, José Daniel la tomó del brazo con violencia y la giró de vuelta hacia él.  
 
    ―¡Oye! ―gritó Melina asustada por el trato de José Daniel.  
 
    ―No me vas a dejar hablando solo.  
 
    ―Suéltame.  
 
    ―No.  
 
    ―¡Déjala! ―gritó Sergio que iba cruzando el pasaje.  
 
    ―¿Qué te pasa con mi polola? ―interrogó Ramiro bajándose del automóvil familiar, no se habían dado cuenta de que había llegado la familia de Alondra.  
 
    Sergio, Marcos y Ramiro se acercaron a la pareja. José Daniel soltó a Melina.  
 
    ―Ándate de acá ―lo increpó Ramiro.  
 
    ―Yo solo vine a preguntar por Alondra.  
 
    ―Aléjate de mi hermana y de mi polola ―ordenó Ramiro―. No vuelvas por aquí.  
 
    ―Ustedes no me van a decir qué hacer. En todo caso, pregúntale a tu pololita qué pasó entre nosotros. Ella no es quien piensas.  
 
    ―Ándate, ¿quieres?  
 
    ―Ella se me tiró el otro día. Y ahora también.  
 
    ―Eso es mentira ―replicó Sergio―. Yo los estaba mirando. Ándate mejor.  
 
    ―Cuando Melina sea mía, vas a ver lo equivocado que estás.  
 
    ―Váyase ―le ordenó Karin, el escolta que acompañó a la familia, al tiempo que le enseñaba su arma.  
 
    José Daniel no contestó, se subió a su deportivo y se fue a toda prisa. Melina lloraba. Ramiro se acercó y la abrazó.  
 
    ―Tranquila, ya se fue.  
 
    ―Me dio mucho miedo.  
 
    ―No se preocupe, señorita, no se volverá a acercar a usted ―le aseguró Karin―. Le quedan pocos días para que ande suelto por ahí.  
 
    Nadie dijo nada, se quedaron pensando en las últimas palabras del escolta, José Daniel se traía algo entre manos y al parecer los hombres de Jean sabían muy bien de qué se trataba.  
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    Eleazar se despertó y lo primero que hizo fue llamar a Ben, que era el guardaespaldas de Alondra en el turno de noche. En su país eran las ocho, pero en Chile todavía era de madrugada.  
 
    ―¿Cómo está?  
 
    ―Bien, ha pasado bien la noche, se durmió temprano y no ha despertado en toda la noche. La enfermera ha venido varias veces a verla, todo va normal, según su informe.  
 
    ―Ya. No hay novedades entonces.  
 
    ―Sí que las hay.  
 
    ―¿Qué pasó? ―Se alertó el CEO. 
 
    ―Anoche José Daniel, el tipo que quiso secuestrar a Alondra, fue hasta su casa; la amiga de Alondra, Melina, salió a hablar con él, confiada en que solo era un amigo, este tío la amenazó, justo apareció el hermano de ella y llegaba la familia de Alondra con Karin, así es que se fue, pero parecía algo desquiciado.  
 
    ―¿Por qué no me avisaron de inmediato? 
 
    ―Porque era algo tarde en Palermo.  
 
    ―No dejen pasar nada, por favor, hay que tener vigilado a ese hombre, que no se acerque a Alondra. Ni a sus amigas.  
 
    ―No lo hará.  
 
    ―Bien. Busquen pruebas lo antes posible, por favor, quiero a ese hombre en la cárcel lo antes posible.  
 
    ―En eso estamos.  
 
    ―Bien. Cuando despierte Alondra, me avisan, quiero saber cómo amaneció.  
 
    ―La despertarán a las seis para darle un medicamento, después de eso, seguirá durmiendo hasta las ocho, ocho y media que es la ronda de los médicos.   
 
    ―Gracias. Me avisas cuando vaya la enfermera a medicarla. Estamos al habla.  
 
    ―Sí, no hay problema. Hasta pronto.  
 
    Eleazar pensó en Alondra, quería enviarle un mensaje de Buenos días, pero no se lo enviaría tan temprano, no quería despertarla, así es que esperaría a que le llevaran la medicación.  
 
    Se metió a la ducha y se mantuvo un rato bajo el agua tibia. Agradecía más que nunca la sensación de tener agua para bañarse, aunque solo fueron dos días, el tiempo que estuvieron perdidos se le hizo eterno. Necesitaba una ducha caliente, ropa limpia y una cama; cosas que para él eran normales, ya no lo eran tanto y agradecía por ello.  
 
    Su mente se trasladó a esos días perdidos en las montañas. Pudo recordar el miedo de Alondra, él, pese a verse bien y aparentar estar tranquilo, en su interior sentía todavía el pánico que vivió en aquel momento al pensar que iba a morir y dejaría a sus hijos, a sus padres, a su familia y amigos…  y el miedo de perder a Alondra cuando apenas la había encontrado. Cerraba los ojos y todavía podía sentir las turbulencias del avión mientras caía sin control. Aún podía sentir el miedo de que no llegaran a rescatarlos a tiempo y que a Alondra se le infectara más la pierna y que le diera una septicemia ahí, donde nadie podría hacer nada para aliviar siquiera su dolor. Eran imágenes que no lo dejaban en paz, seguían presentes en él; la tristeza de no volver a ver a sus hijos, a su familia. Una lágrima corrió por sus mejillas, mezclándose con el agua que caía sobre su cabeza.   
 
    Sacudió la cabeza para apartar esos malos pensamientos. No quería pensar en eso, estaba vivo, eso debería bastar para estar feliz, aunque si estuviera con Alondra, sería mucho mejor. 
 
    Se salió de la ducha, no quería seguir dándole vueltas a pensamientos negativos, él no era así. Jamás dejaba que los malos pensamientos permanecieran en su mente por mucho rato, aunque no siempre había podido evitarlo.  
 
    Se vistió y salió de la habitación rumbo a la cocina, donde se encontraba su madre y su hija. Las saludó a ambas con un beso.  
 
    ―Hijo, ¿vas a tomar desayuno? ―le preguntó Nicoletta.  
 
    ―No, no, voy a ver a Cecilia y tomaré desayuno con ella.  
 
    ―Papá, ¿podemos hablar? ―le preguntó Marietta.  
 
    ―Claro, hija, vamos al despacho si quieres.  
 
    ―Ya.  
 
    Eleazar miró a su madre con un gesto de confusión y caminó hasta la biblioteca, se sentó en el sofá con su hija.  
 
    ―¿Qué pasa, hija, todavía piensas que yo tengo algo con Cecilia?  
 
    ―No, no es de eso. Bueno, sí, en parte.  
 
    ―Dime, te escucho.  
 
    ―Papi, yo… Cuando tú estabas perdido, yo pensaba en que habíamos terminado mal, habíamos discutido, y no quería que te fueras de este mundo enojado conmigo.  
 
    ―Mi niña, ya te lo dije, yo jamás he estado enojado contigo. No podría. Sé que tu mamá te ha dicho cosas que no son, algún día tú vas a saber toda la verdad, para mí todavía eres muy niña para decirte ciertas cosas que sé podrían lastimarte.  
 
    ―Ya no soy tan niña.  
 
    ―Para mí lo eres. Eres mi niñita y te protegeré con mi vida, aun cuando eso signifique que te enojes conmigo por pensar cosas que no son.  
 
    ―Papi, ¿tú me quieres?  
 
    ―Con el alma, mi niña, te amo mucho.  
 
    La niña le dio un gran abrazo y lloró en el pecho masculino. Él la dejó hacerlo por un rato.  
 
    ―Te amo, mi pequeña, y no pienses nunca que me puedo enojar contigo, me da tristeza, pero no me podría enfadar contigo, te amo demasiado para eso, eres mi princesa, no lo olvides nunca.  
 
    ―No quiero decepcionarte.  
 
    ―No podrías hacerlo, jamás.  
 
    ―Te amo, papi.  
 
    ―Mi niña… Yo te amo mucho, con mi vida. Haré siempre lo que sea necesario para que seas feliz.  
 
    Después de unos segundos en un silencioso abrazo, la niña se apartó, se secó las lágrimas con la mano y miró a su padre. 
 
    ―Anda a ver a tía Cecilia, ya sé que no pasa nada entre ella y tú.  
 
    ―Sí, puedes quedarte tranquila con eso, porque Cecilia es solo una amiga. Una gran amiga.  
 
    ―Sí, perdón por haber desconfiado de ti.  
 
    ―No hay problema, mi amor.  
 
    Se dieron un beso en la mejilla.  
 
    ―¿Vas a ver a Julen hoy? ―le preguntó algo celoso y socarrón. 
 
    ―Nos quedamos de juntar a la tarde en el club todos.   
 
    ―¿Te queda dinero?  
 
    ―Sí, en todo caso, va a ir Lorenzo también, y él siempre paga por mí.  
 
    ―Eso está bien.  
 
    ―Sí, él nunca deja que yo pague nada cuando estamos juntos.  
 
    ―Me alegra saber que tu hermano te cuida. Acuérdate de que Agnes llega a la hora de almuerzo, comeremos aquí con todos. Vendrán tus tíos también.  
 
    ―Sí, sí sabíamos, por eso después de almuerzo nos iremos todos juntos al club.  
 
    ―Está bien.  
 
    Padre e hija se levantaron y salieron del despacho. Eleazar se despidió de sus padres, de sus hijos y se fue a ver a su excuñada. 
 
    Llegó a las nueve y media. Cecilia ya lo esperaba. Estaba con un bastón, de pie, lo abrazó con fuerza y comenzó a sollozar.  
 
    ―Hey, tranquila. Ven, sentémonos ―le dijo el hombre―, debes descansar.  
 
    ―Quiero que me lo cuentes todo ―le dijo una vez que se sentaron en el sofá―. Estaba muy preocupada, tus hermanos me mantuvieron informada, pero fueron horas de mucha tensión.  
 
    ―Lo sé, fue difícil para todos. Agradezco tu preocupación.  
 
    ―Sabes que te quiero, Eleazar, eres como un hermano para mí.  
 
    ―Siento lo mismo por ti. ¿Cómo has estado tú?  
 
    ―Yo bien, pero aquí lo importante eres tú. Vamos al comedor y mientras tomamos desayuno, me lo cuentas todo. Todo. Incluso me enteré de que hay una chica por ahí.  
 
    ―Las noticias vuelan.  
 
    ―Sí, las noticias vuelan, y quiero saberlo todo, porque tus ojos se iluminaron, y eso se llama “amor”.  
 
    ―Para qué negar lo obvio.  
 
    ―Por eso, ahora vamos, para que me lo cuentes todo, todo.  
 
    ―Bueno ―respondió con una sonrisa. La ayudó a levantarse y a caminar hasta la mesa.  
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    La enfermera despertó a Alondra para darle su medicamento, ella apenas abrió los ojos. Miró su teléfono cuando sintió el timbre de mensaje.  
 
    “Buenos días, amor, cuando puedas, me llamas, quiero escuchar tu voz”.  
 
    Ella marcó el número de Eleazar por inercia.  
 
    ―Alondra ―la saludó él, feliz.  
 
    ―Beu… Bue… nos… ―articuló ella con dificultad.  
 
    ―¿Alondra? ¿Estás bien?  
 
    ―Te… a… yo… te…  
 
    ―¿Alondra? Alondra. Háblame, amor, ¿qué pasa?  
 
    No hubo respuesta. Eleazar se desesperó, cortó la llamada y le marcó a Ben, que seguía de turno hasta las ocho.  
 
    ―¿Qué le pasa a Alondra? ―le preguntó de inmediato.  
 
    ―Nada.  
 
    ―¿Cómo nada? Apenas hablaba, no se le entendía nada.  
 
    ―Espera. ―Eleazar aguardó un momento―. Ahí te mandé una foto.  
 
    El empresario apartó el teléfono y miró la imagen. Alondra estaba dormida con el móvil en su oído.  
 
    ―¿La viste? ―le preguntó el guardaespaldas.  
 
    ―Sí, sí, se volvió a dormir.  
 
    ―Apenas despertó para su medicina. Está profundamente dormida con el teléfono en sus manos.  
 
    ―Me quedo tranquilo, entonces, pensé que algo le había sucedido.  
 
    ―Sí, todo está bien.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada, quédate tranquilo, si pasara algo, te avisaríamos de inmediato.  
 
    ―Sí, gracias. 
 
    Eleazar cortó la llamada con una sonrisa y volvió a mirar la fotografía de Alondra, para él, se veía preciosa dormida con el teléfono en la mano.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 20 
 
    Eleazar despertó de su ensoñación y miró a Cecilia que lo miraba con algo de burla.  
 
    ―Sí que estás enamorado ―se burló la mujer.   
 
    ―¿Se me nota?  
 
    Ella se largó a reír.  
 
    ―¿Si se te nota? Tienes un letrero luminoso en la frente y tus ojos brillan tanto que podrían encandilar a cualquiera en pleno día de verano.  
 
    Él se puso rojo.  
 
    ―Esa chica debe ser muy especial ―comentó algo más seria.  
 
    ―Sí, claro que sí. Lo es. Alondra es muy especial. 
 
    ―Yo no creo que no quiera nada contigo. Ella te llamó sin haber despertado. 
 
    ―Sí, pero se durmió enseguida.  
 
    ―Está bajo relajantes, sedantes, qué se yo; aun así, te llamó de inmediato aunque no tuviera conciencia ni de ella misma.  
 
    ―Sí, eso es cierto, pero no creo que signifique nada.  
 
    ―¿Por qué no llamó a sus padres, a sus hermanas o a sus amigas?  
 
    ―Porque yo le mandé un mensaje.  
 
    ―Eso no tiene nada que ver. Estoy segura de que el tuyo, no fue el único mensaje que recibió, y si lo hubiera sido, ¿para qué te iba a llamar si no le importas? 
 
    ―Aun si fuera así, cuando está consciente no quiere nada conmigo.  
 
    ―Pero está enamorada de ti igual como lo estás tú de ella.  
 
    ―¿Y de qué me sirve si ella no quiere que me acerque?  
 
    ―Dale tiempo, no apresures las cosas, sabes que anímicamente no está bien y eso le está jugando en contra. Es pequeña, Eleazar, sabes que cuando uno es joven, no vive las cosas de igual forma que con la experiencia a la espalda. Todo es tremendo cuando uno tiene veinte. Cree que todo es para siempre. Lo bueno y lo malo. Sobre todo lo malo.   
 
    ―Sí, lo sé, es por lo mismo que no puedo esperar, me cuesta hacerlo, quisiera estar con ella en este momento, apoyarla y contenerla, para que se recupere más rápido.  
 
    ―Eleazar, amigo, eso ya lo estás haciendo. Alondra no está sola, está con su familia, con sus amigos, tú permites que eso pueda ser así, yo no sé cómo será en Chile, pero si es como en otros lados, de estar en el sistema público, no podrían acompañarla, las visitas serían restringidas y la atención malísima.  
 
    ―Sí, allá es peor, créeme.  
 
    ―Entonces, quédate tranquilo de que estás haciendo lo más que puedes para que se recupere.  
 
    ―Sí, pero yo debería estar allá con ella. 
 
    ―Ya podrás estar con ella, muy pronto van a estar juntos.  
 
    ―Ella no quiere verme.  
 
    ―Si no quisiera verte, no hablaría contigo, a lo mejor no sabe cómo decirte que vuelvas.  
 
    ―¿Crees que debería viajar?  
 
    ―Creo que podrías hablar con ella o con sus padres para saber qué hacer, al final, ellos conocen muy bien tus sentimientos y pueden ayudarte, sobre todo si están de acuerdo en que ustedes tengan una relación.  
 
    ―No estoy seguro, tal vez Danilo crea que todo lo que estoy haciendo por ella es una manipulación para que permita que yo esté con su hija, aun cuando ella no quisiera.  
 
    ―Pero eso no es verdad.  
 
    ―Claro que no, pero así puede verse.  
 
    Cecilia sonrió con dulzura y acarició la mejilla de su amigo.  
 
    ―Ay, Eleazar, tan seguro y firme que eres para los negocios y tan inocente y vulnerable que te vuelves cuando estás enamorado.  
 
    ―Esa niñita me trae de cabeza, Cecilia, te juro que lo dejaría todo por ella.  
 
    ―No será necesario, te aseguro que ella volverá a ti, está enamorada, se le nota a leguas, igual que a ti, solo necesita tiempo para decantar todo esto, tal vez piense que solo es una ilusión pasajera, que el miedo y el accidente le hicieron ver cosas donde no había nada. Y que lo mismo te pasa a ti, que no estás enamorado de ella, que solo se activó tu instinto de protección hacia ella y que lo confundiste con amor.  
 
    ―Ya no soy un niño para no saber lo que siento.  
 
    ―Lo sé, pero ella tal vez no.  
 
    ―Sí, puede ser. ¿Y qué hago ahora?  
 
    ―Espera, quédate atento, ya verás que en poco tiempo ella vuelve a tus brazos con la seguridad de que todo esto es real y que se aman, y que deben estar juntos.  
 
    ―Eso espero, Cecilia, no quiero perderla.  
 
    ―No la perderás. Ella te ama.  
 
    ―A veces el amor no es suficiente.  
 
    ―El amor siempre es suficiente, lo que pasa es que nosotros le echamos la culpa a eso cuando dejamos de amar.  
 
    ―Espero que tengas razón.  
 
    ―Cuando estés parado en el altar, espero estar contigo.  
 
    ―Si eso pasa, serás la primera invitada.  
 
    ―Tranquilo, amigo, estoy segura de que muy pronto te veré en la iglesia, nervioso, esperando a tu preciada y bella prometida.  
 
    ―Ojalá así sea, Cecilia, ojalá así sea.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Ignacio entró a casa de su padre de la mano de su esposa, fueron los primeros en llegar.  
 
    ―Hola, llegaron temprano ―saludó Nicoletta con cariño.  
 
    ―Sí, veníamos a ver si podíamos ayudar en algo. ¿Eleazar sigue dormido? 
 
    ―No, salió a ver a Cecilia, iban a tomar desayuno juntos.  
 
    ―Me alegro, pareciera que a Eleazar no le afectó lo que vivió ―comentó Sonia.  
 
    ―Pues sí le afectó, lo que pasa es que él siempre quiere aparentar ser fuerte y que nada lo tumba, pero si les soy sincera ―confesó la madre―, tengo miedo de que en cualquier momento se derrumbe. Yo no lo veo muy bien.  
 
    ―Pero eso no será por el viaje, mamá, Eleazar está enamorado, lo sabes.  
 
    ―Sí, esa chica lo tiene vuelto loco ―dijo como un reclamo.  
 
    ―No es culpa de ella.  
 
    ―Yo creo que sí, ella lo ilusionó y después lo dejó como si nada.  
 
    ―Mamá, ella no lo ilusionó, él no es un niño para… 
 
    ―No, pero es un ser humano que siente. Él se enamoró de esa chica y ella solo jugó con él, lo dejó como a un perro.  
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Ustedes no lo vieron en el aeropuerto, él estaba muy mal, quería ocultar sus sentimientos por esa joven, no se dio cuenta de que eso es algo difícil de disimular. Ella, en cambio… Solo pensaba en sus miedos, en sus cosas. No le interesaba mi hijo para nada.  
 
    ―Bueno, veremos qué es lo que pasa de ahora en adelante ―cortó Ignacio―. Por ahora, hay que preparar el almuerzo para Agnes. ¿En qué ayudamos?  
 
    ―Como es domingo, las chicas del aseo tienen libre, pueden poner la mesa, ver si algo está desordenado, esas cosas ―indicó la madre.  
 
    ―No hay problema.   
 
    ―Nosotros con Hilda y Berna nos haremos cargo de la cocina.  
 
    ―¿Hilda sigue aquí?  
 
    ―Sí, no quiere separarse de Eleazar ni de los niños.  
 
    ―Me imagino. ¿Y Marietta y Lorenzo?  
 
    ―Fueron al supermercado a comprar algunas cosas que faltaban.  
 
    ―Ya. Vamos a arreglar las cosas que hoy es un día muy especial, por fin nos reuniremos todos ―dijo Sonia con alegría y salió de la cocina con su esposo, rumbo a la sala y el comedor.   
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    Eleazar se despidió de Cecilia a media mañana, debía ir a almorzar a su casa, llegaría Agnes, la habría invitado, pero ella no podía moverse mucho, además, seguro estaría Guillermo y no sería nada bueno que se vieran con él.  
 
    Giancarlo salió con él hasta su vehículo, Eleazar no dijo nada, se mantuvo en silencio hasta que llegaron al automóvil.  
 
    ―Ya, dime, Giancarlo, ¿qué pasa? ―Se dio la vuelta para mirarlo.  
 
    ―¿Tendría que pasar algo? ―Sonrió el guardaespaldas.  
 
    ―Yo me sé perfectamente el camino, si viniste conmigo es porque me quieres decir algo.  
 
    ―Sí, Guillermo ha estado rondando la casa. 
 
    ―¿Solo?  
 
    ―No, con su nuevo escolta.  
 
    ―¿Y no ha dicho algo? ¿Ha intentado acercarse a hablar con Cecilia?  
 
    ―No, nada, solo se quedan estacionados un rato frente a la casa y luego se van.  
 
    ―Bien, pon mucho cuidado, hay que ver qué quiere, lo más probable es que esté buscando puntos vulnerables.  
 
    ―Lo sé, de hecho, cambio las rondas a cada hora, que no haya un patrón, lo mismo los cambios de turno nunca son a la misma hora.  
 
    ―Perfecto.  
 
    ―Eso no es todo, quiero pedir tu autorización para investigar qué es lo que quiere, si está planeando algo…  
 
    ―Por supuesto, eso no debes pedirlo, solo debes avisarme. Mi hermano no está bien, anda algo errático, papá no lo quiere cerca, Ignacio menos, no sé qué habrá pasado en mi ausencia que ahora prácticamente nadie lo habla… Anoche llegó con Donna, que según es su pareja, imagínate, papá no lo dejó entrar, salió a discutir con él, ni siquiera para eso le permitió la entrada.  
 
    ―Ese hombre no tiene límites, Eleazar, hay que tener cuidado.  
 
    ―¿Qué más sabes de él? Supongo que tú le guardas muchos secretos.  
 
    ―No tantos, la mayoría son obvios para todos, pero sí me preocupa, él siempre ha querido terminar con Cecilia, en parte por eso me mantenía a su lado, todos sus planes se los impedía, hasta que me di cuenta de que alguien más estaba haciendo lo que yo no estaba dispuesto a hacer, a mis espaldas; no me enteré, si no hasta cuando fue el choque, que alguien del grupo de Guillermo había querido asesinar a Cecilia.  
 
    ―Hay que seguir impidiendo que le haga daño.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Giancarlo… ¿Qué sabes tú de él y de mi ex?  
 
    ―¿Qué quieres saber?  
 
    ―Desde cuándo estaban juntos.  
 
    ―Eleazar, han pasado tantos años…  
 
    ―Sí, pero eso nunca me lo respondieron.  
 
    ―No vale la pena escarbar en eso ahora, tú estás enamorado de esa otra chica… 
 
    ―Sí, y si tengo que seguir viéndole la cara al hipócrita de mi hermano, al menos quiero saber por cuánto tiempo se burló de mí.  
 
    Giancarlo lo miró con nerviosismo y tragó en seco.  
 
    ―¿Tan malo es? ―inquirió dudoso―. ¿Desde cuándo, Giancarlo?  
 
    ―Desde siempre ―confesó culpable.   
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, ella y él empezaron a andar antes de que tú llegaras a su vida.  
 
    ―¿Quieres decir que yo le quité la mujer a mi hermano? ―preguntó incrédulo.  
 
    ―Nunca se la quitaste. La compartiste.  
 
    ―¿Qué? ¿Ellos nunca se separaron?  
 
    ―No.  
 
    Eleazar no podía creer lo que estaba oyendo. No podía ser posible que él, que estaba casado con Leticia, fuera el amante de ella, pues si Guillermo había llegado antes, entonces él fue el intruso y no su hermano. ¿Por qué nunca dijeron nada? Eso significaba que todo el tiempo que estuvo casado con Leticia, ella tenía a Guillermo. ¿Cómo es que nunca pudo darse cuenta? ¿Cómo ninguno de sus hombres se lo dijo? Enzo entró a trabajar con él poco antes de que se descubriera la infidelidad con Guillermo, después de eso, todos sus escoltas fueron cambiados por órdenes de su nuevo jefe de seguridad, aunque nunca le explicó las razones exactas de ese hecho. De todos modos, hablaría con Enzo. Solo que eso podía esperar. Había cosas más importantes para él que reclamar por su exesposa, de la que ya no le importaba nada.   
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    Alondra despertó, sus padres ya estaban allí, sentados en el cómodo sofá. Recordó que quiso llamar a Eleazar, solo que no se acordaba si lo había hecho o no. O si en realidad él le había mandado un mensaje de saludo. No estaba segura de si había sido sueño o realidad.  
 
    ―¿Cómo estás, hija? ―Su madre se acercó y le dio un beso en la frente.  
 
    ―Bien, mami, ¿qué hora es?  
 
    ―Las ocho y cinco.  
 
    ―¿Y tan temprano se vinieron? 
 
    ―Sí, hija, ya no podíamos esperar más en la casa. Tus hermanos se van a venir más tarde con tus abuelos y Steve, almorzaremos aquí, Miranda hará una lasaña para regalonearte.  
 
    ―Qué rico. ¿Y no les han dicho cuándo voy a salir de aquí?  
 
    ―No, tienes que quedarte un poco más, para las curaciones y ver que tu pierna esté mucho mejor ―contestó el papá.  
 
    ―¿Te duele?  
 
    ―No, ya no. Casi no. A ratos, cuando me van a dar el remedio, ahí como que me empieza a doler.  
 
    Alondra se movió un poco y el celular casi se cae de la cama.   
 
    ―¿Y ese teléfono? ―preguntó Danilo.  
 
    ―Me lo dio Jean, me dijo que para mantenerme conectada, tiene unos juegos, música y una aplicación para leer.  
 
    Danilo solo asintió con la cabeza.  
 
    ―¿Y cómo estuviste anoche? Te quedaste sola.  
 
    ―Estuve bien, pero casi no me di cuenta de nada. Me dormí apenas se fueron, así es que no sé. Me despertaron no sé a qué hora para darme el remedio y me volví a dormir. 
 
    ―Eso es bueno, tienes que descansar. 
 
    ―Sí, el sicólogo dijo que tenía que dormir para recuperar fuerzas.  
 
    ―Claro. Ahora lo más importante es tu recuperación.  
 
    ―Sí, y que debo tener momentos para mí, para pensar en lo ocurrido, procesarlo. A veces hay que estar en silencio para estar con uno misma y analizar las cosas que pasaron.  
 
    ―Fue muy fuerte lo que pasó, hija, ya pronto quedará solo como un recuerdo.  
 
    ―Yo pensé que me iba a morir allá ―dijo como si nada.  
 
    ―No digas eso.  
 
    ―Es verdad, yo sabía que se me estaba infectando la pierna, no se lo dije a nadie, ni a Eleazar; a él menos, y pensaba que no llegarían a tiempo para salvarme, por eso creí que me iba a morir allá.  
 
    ―Pero llegaron y hay que agradecerlo. Enzo y los demás casi no descansaban para buscarlos.  
 
    ―Lo sé, menos mal que dieron con nosotros.  
 
    ―Por eso ahora tienes que estar tranquilita, ya pasó, solo debes preocuparte de estar bien de ánimo para que te recuperes y poder volver a casa.  
 
    Alondra suspiró, tenía miedo del futuro, no sabía qué haría al salir, sentía que el mundo que dejó no sería el mismo que encontraría al volver.  
 
    La enfermera llegó en ese momento.  
 
    ― Permiso. Voy a hacerle curación a su pierna ―indicó.  
 
    ―¿Tenemos que irnos? ―preguntó Emilia.  
 
    ―Eso depende de ustedes. Pueden quedarse si quieren, si no se desmayan, no podré atenderlos a ustedes también.  
 
    ―Yo voy a salir para darle espacio y que la atiendan tranquila ―ofreció Danilo con algo de susto―, tú quédate con la niña.  
 
    ―Sí, claro, es solo para dar espacio ―bromeó la esposa.  
 
    ―Hombres, son todos iguales de cobardes, menos mal que no son ellos los que tienen los hijos, no habría niños en el mundo ―replicó la enfermera con burla.  
 
    ―No es eso, es para darles tranquilidad. Voy a buscar unos cafés ―respondió el hombre algo divertido y salió de la habitación luego de tirarle un beso a su hija.  
 
    ―¿Está segura de querer quedarse? ―le pregunto la enfermera a la madre. 
 
    ―Sí, yo me voy a quedar, quiero ver cómo está ―afirmó Emilia, pues no había podido ver en qué condiciones estaba la pierna de su hija, por qué todos tenían tanto miedo de que empeorara y tuvieran que amputarla.  
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    Enzo tomó la mano de Agnes que dormía.  
 
    ―Ya vamos a aterrizar ―le informó en voz baja.  
 
    ―¿Ya? Dormí mucho, parece ―dijo mirando su reloj. 
 
    ―Estabas cansada.  
 
    ―¿Y tú? También venías cansado. 
 
    ―También dormí casi todo el viaje, desperté hace un rato. ¿Estás cansada?  
 
    ―No, no, dormí muy bien.  
 
    ―¿Quieres ir a tu casa primero o nos vamos de inmediato a casa de Anselmo? Allá te esperan todos para almorzar. Igual llegaremos a su aeródromo.  
 
    ―¿De verdad? No me habían dicho nada.   
 
    ―Ahora te lo estoy diciendo.  
 
    ―Prefiero ir de inmediato, quiero ver a Eleazar, se me hace que han pasado siglos desde la última vez que lo vi.  
 
    ―¿Debería ponerme celoso? ―bromeó el hombre.  
 
    ―Sabes que no, yo solo te quiero a ti.  
 
    ―Ah, ya, porque si no, entonces te hubiera llevado a mi casa y no te habría dejado moverte de ahí ―replicó con humor.  
 
    ―No sabía que fueras tan celoso.  
 
    ―No lo soy, solo cuido lo que es mío ―le dijo con un tono de broma.  
 
    ―Yo no soy una pertenencia ―protestó la mujer.  
 
    ―Lo sé, pero eres mía ahora, y quiero que siga así por el resto de nuestras vidas.  
 
    ―Eres un celoso, Enzo Hunt.  
 
    ―Solo contigo, Agnes Fariña, solo contigo y lo sabes. ―Le dio un delicado beso en los labios.  
 
    ―Te amo. ¿Por qué perdimos tanto tiempo?  
 
    ―¿Perdimos? Es mucha gente. Eras tú la que no quería nada conmigo.  
 
    ―Tú tampoco hiciste nada para acercarte.  
 
    ―Porque tú no querías que me acercara, cualquier intento que hacía para llegar a ti, tú lo sorteabas magistralmente para alejarte de mí como una conejita asustada. 
 
    ―¿De verdad? ¿Así se veía?  
 
    ―No te miento. Yo creía que me tenías miedo y me daba mucho pesar sentir tu temor, yo sería incapaz de lastimarte de algún modo.  
 
    ―No me asustas tú, me asustaba la situación.  
 
    ―Ahora lo sé, mi conejita asustada, pero ya verás que lo haremos funcionar y llegaremos a viejitos juntos, tú y yo.  
 
    ―Enzo… ¿No te molesta que ya no podamos tener hijos? Tú sabes que yo ya no puedo… 
 
    ―No, la verdad es que yo nunca he querido hijos, mi estilo de vida no me lo permitía. ¿Y tú?  
 
    ―Tampoco. La verdad es que no me gustan tan pequeños los niños, podrían nacer de unos quince o veinte años ―respondió divertida.  
 
    ―Lo mismo pienso.  
 
    ―Sí, eso de cambiar pañales, enseñarles a hablar, llevarlos al colegio, no es lo mío.  
 
    ―Pero tú ayudaste a Eleazar cuando dejó a Leticia.  
 
    ―Sí, pero sus niños ya eran más grandecitos, y no eran míos. Después de ayudarle, en realidad, de vigilar que la niñera hiciera lo suyo, yo me iba a casa y dormía tranquila. Además, yo solo ayudaba, no eran mi responsabilidad. No me vayas a malinterpretar o a pensar mal, yo los adoro, son como mis sobrinos...  
 
    ―Pero no tus hijos.  
 
    ―Exacto. No son mis hijos. Yo los quiero, pero no son mi responsabilidad, aunque claro, si están en algún problema o si yo debiera hacerme cargo de ellos, lo haría sin ningún problema.  
 
    ―Te entiendo perfectamente, porque me pasa lo mismo.  
 
    ―Entonces estamos de acuerdo y conformes en que no hay problema por no tener hijos.  
 
    ―De acuerdo y conforme ―aceptó el hombre con una gran sonrisa.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 21 
 
    ―¿Guillermo te dijo si iba a venir hoy? ―le consultó Nicoletta a su marido mientras se terminaba de arreglar el cabello.  
 
    ―No, no me dijo, le dije que nos juntaríamos como todos los domingos, pero no me respondió nada.  
 
    ―¿Qué pasó con él? Ni Ignacio ni tú lo quieren cerca.  
 
    ―Tú misma viste que ayer llegó con Donna, ¿cómo se le ocurre hacer eso?  
 
    ―Donna anduvo con Eleazar, a lo mejor vino a saber de él.  
 
    ―No, cariño, Guillermo y esa mujer son novios.  
 
    ―¿Qué? Pero ¡ella estaba con Eleazar! ¿Cómo puede ser que estén juntos?  
 
    ―¿Te das cuenta por qué no queremos a Guillermo cerca? Él se está comportando cada vez peor, como si quisiera que Eleazar se hubiera muerto en ese accidente.  
 
    ―¿Qué hicimos mal con Guillermo? Anselmo, yo no entiendo, fueron criados todos igual, no hicimos diferencias más de las normales porque cada uno de ellos era diferente y se le trataba de acuerdo con su modo, pero de ahí a ser tan diferente a sus hermanos, no sé, de verdad que no sé qué le pasó en el camino, no entiendo qué hice mal.  
 
    ―No te culpes, amor, no es culpa de nadie, cada uno toma su propio camino y sus propias decisiones. Si él se quiso ir por el mal camino, es su responsabilidad, no es un niño para que nos siga culpando de sus malas actitudes.  
 
    ―Es que me da mucha tristeza ver a mis hijos así, Eleazar y él no se llevan nada bien, ahora Ignacio tampoco, tú. Siento que esta familia se va a desmoronar en cualquier momento.  
 
    ―No digas eso, hoy estaremos felices, celebraremos el regreso de nuestro hijo de las fauces de la muerte, pudimos haberlo perdido y no, aquí está con nosotros. Hoy llega Agnes con Enzo. Estará la familia completa.  
 
    ―Sí, tienes razón, Marietta no ha querido ir donde su mamá, dijo que iba a ir en la semana, creo que se dio cuenta de que le estaba envenenando la mente.  
 
    ―Sí, ya se dio cuenta, y se dio cuenta del inmenso amor de ella hacia su padre y el de él hacia ella.  
 
    ―Sí, estaba tan asustada de que él estuviera enojado con ella por las mentiras de esa mujer.  
 
    ―Ya, pero no pensemos en cosas malas, pensemos en que vamos a estar juntos, felices y vamos a disfrutar de nuestro hijo por mucho tiempo más.  
 
    ―Sí, sí. Ya, fuera malos pensamientos ―replicó la mujer y le dio un dulce beso a su esposo―. Voy a terminar de arreglarme para recibir a las visitas.  
 
    ―Yo voy con Ignacio y Sonia que están abajo.  
 
    ―Bueno.  
 
    Anselmo bajó pensando en las palabras de su esposa, él también a ratos pensaba que su familia se estaba desmoronando, pero luego ponía todo en perspectiva y el único que se estaba desmoronando era Guillermo, con su actitud errática y sus malas intenciones. Sabía que algo muy malo había pasado mientras ellos estuvieron en Canadá, Ignacio no quería ni verlo y había notado una cierta molestia en sus hijas también al nombrarlo en algún momento; tampoco estuvo presente cuando llegó Eleazar, y cuando lo fue a ver, lo hizo con Donna, como una afrenta a su hermano, como si tuviera algo por lo que vengarse de él.  
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    Lucía llegó a la clínica, tenía dos amigas que visitar. Como era domingo, estaría toda la mañana con ellas y luego se iría a su casa a almorzar con Alex, él tenía el día libre y habían quedado de juntarse en la clínica.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? ―la saludó Alex con un beso en la mejilla.   
 
    ―Bien, ¿y tú?  
 
    ―Bien, gracias. 
 
    ―¿Y Aída?  
 
    ―Mucho mejor, pasó muy buena noche. Amaneció contenta. 
 
    ―Qué bueno, no quería arribar.  
 
    ―Al parecer el accidente de Alondra la hizo reflexionar en su propia vida.  
 
    ―Ojalá, porque no quería nada ―repuso la chica con tristeza.   
 
    ―Es cierto. No quería nada. Ni con sus padres.  
 
    ―Bueno, a esperar que siga así, que cada día esté mejor.  
 
    ―Sí, ojalá. Y tú, ¿cómo has estado?  
 
    ―Bien, ya te dije, desde ayer que nos vimos, sigo bien.  
 
    ―¿Segura?  
 
    ―Sí, Sí, ¿por qué me preguntas?  
 
    ―Porque te noto algo rara.  
 
    ―¿Rara? ¿Para mal?  
 
    ―No, no, al contrario.  
 
    ―¿Entonces por qué me preguntas si estoy bien?  
 
    ―Es que te arreglaste más que otros días y pensé que lo habías hecho para disimular algo.  
 
    Ella sonrió.  
 
    ―No, es que después tengo una cita ―le dijo con coquetería.  
 
    ―¿Ah, sí? ―respondió él con alegría―. ¿Con quién?  
 
    ―Un hombre que conocí por una amiga.  
 
    ―Ah, ¿y lo conozco? ―bromeó.  
 
    ―No creo.  
 
    ―Ah. Bueno, espero que te vaya bien con ese desconocido ―replicó él y se giró con fingida molestia, ella lo detuvo del brazo. Alex se volvió y la miró con ardor. Alzó sus manos y las puso en las mejillas femeninas, se acercó poco a poco y la besó, rozando apenas sus labios, de a poco, fue intensificando el beso, hasta que se convirtió en uno profundo y tierno―. ¿Quieres ser mi novia? ―le preguntó él apartándose apenas unos milímetros.  
 
    ―¿Tú quieres ser mi novio?  
 
    ―Sí, ¿te gustaría?  
 
    ―Sí ―respondió emocionada.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿No te gustó cómo te lo pedí?  
 
    ―No, no es eso, es que nadie me había pedido antes ser su novia. Siempre era solo “andar” y casi siempre a escondidas de todos, como si yo les diera vergüenza ―confesó con tristeza.  
 
    ―No saben lo que se perdieron. No pienses en los otros, no valen la pena, mira de aquí en adelante, al futuro y al hombre que tienes enfrente. Yo quiero ser tu novio, pololo como le dicen aquí y más adelante prometidos, esposos, padres, abuelos, viejitos… 
 
    ―No estás hablando en serio.  
 
    ―Jamás en mi vida he hablado más en serio.  
 
    ―Apenas me conoces.  
 
    ―Te conozco lo suficiente como para saber que quiero estar contigo. No digo que nos vamos a casar en una semana, debemos conocernos mejor, convivir más tiempo, aprender los gustos del otro, pero estoy seguro de que serás tal como te imagino y espero ser el hombre que tú mereces. 
 
    ―¿Crees que te merezco?  
 
    ―Claro que sí. Tal vez soy yo el que no te merece.  
 
    ―Tú eres un gran hombre.  
 
    ―Y tú una gran chica. La mejor chica que he conocido. ―Le volvió a dar un beso, el que fue correspondido plenamente por ella.  
 
    En ese momento, el padre de Aída salió del cuarto de su hija y los vio, se alegró por ellos, sabía que Alex era un buen hombre que no jugaría con Lucía, ella se merecía a alguien que la amara de verdad, igual que su hija, que esperaba pronto volviera a casa con ganas de iniciar una nueva vida.  
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    Agnes y Enzo se bajaron del avión, Eleazar esperaba en el hangar la llegada de su amiga. Cuando llegó, se miraron unos segundos.  
 
    ―Hola ―le dijo él con simpleza para romper el incómodo silencio.  
 
    A la mujer se le llenaron los ojos de lágrimas y se lanzó a abrazarlo, se colgó de su cuello y se puso a llorar.  
 
    ―Ya, tranquila, estoy bien, ya estoy de vuelta y tú también ―la consoló él sobando su espalda con cariño.  
 
    ―Sí, lo sé, perdón. Perdón.  
 
    ―No, pequeña, está bien, no te disculpes, ¿cómo estás? ¿Cómo estuvo el viaje?  
 
    ―Bien, tranquilo, dormí mucho.  
 
    ―¿Y cómo te has sentido?  
 
    ―Bien, mejor. ¿Y tú? ¿Cómo llegaste? Yo sé que ya has contado lo mismo un montón de veces, pero quiero saber cómo fue, qué pasó, cómo estás ―atropelló las palabras.  
 
    ―Te contaré todo, no te preocupes, pero cálmate, ¿sí?  
 
    Agnes se secó las lágrimas, seguía llorando y no se había dado cuenta. 
 
    ―Yo creo que será mejor que vamos a la casa, nos deben estar esperando ―dijo Enzo.   
 
    ―Sí, sí.  
 
    Se subieron al pequeño automóvil que los llevaría a casa. Allí los esperaban los demás, los que saludaron a Agnes con gran cariño.  
 
    ―Supongo que estás ansiosa por saber cómo fue todo ―dijo Nicoletta. 
 
    ―Sí, pero creo que Eleazar ya debe estar cansado de contar una y otra vez la misma historia.  
 
    ―Pasemos al comedor, allí Eleazar podrá contar todo de nuevo ―sugirió Anselmo muy alegre―. Deben tener hambre.   
 
    ―Sí, no tomé desayuno ―confesó Agnes.  
 
    ―¿Y eso? Tienes que alimentarte bien, el doctor dijo que no podías saltarte comidas ―la regañó Eleazar.  
 
    ―Estaba profundamente dormida, no hubo caso de despertarla ―contó Enzo divertido―, apenas sí pude despertarla para bajar del avión.  
 
    ―¡Oye!  
 
    ―Si es verdad, no estoy diciendo ninguna mentira.  
 
    ―Pero esas cosas no se cuentan.  
 
    ―Estamos en familia, deben saberlo.  
 
    ―Bueno, vamos a almorzar, sino esta niña se nos desmayará aquí ―repuso Anselmo con una sonrisa para salvar de las bromas que seguro se le venían encima a Agnes.  
 
    Se sentaron a la enorme mesa en uno de los salones de la mansión Ferrer.  
 
    ―Agnes, ¿tú conociste a Alondra en Chile? ―le preguntó Marietta.  
 
    ―No, a ella no, pero sí a sus hermanos y a sus abuelos, son gente muy agradable. ¿Ustedes la conocieron?  
 
    ―La vimos a la pasada cuando la llevaron al aeropuerto. La ingresaron al hospital de campaña y ahí no tuvo visitas, no pudimos hablar con ella porque estaba descompensada ―respondió Nicoletta, la abuela.  
 
    ―El que la conoció bien fue mi papá ―repuso Marietta.  
 
    ―Marietta ―advirtió su abuelo.  
 
    ―¿Digo mentiras? Ellos estuvieron juntos en el avión y cuando se cayó.  
 
    ―No, no dices mentiras, hija ―replicó Eleazar―, yo conocí a Alondra en el aeropuerto y estuvimos juntos mientras estuvimos perdidos.  
 
    ―Yo no la vi mucho, apenas unos minutos, me pareció simpática ―añadió la hija.  
 
    ―Sí ―accedió Lorenzo―, aunque estaba mal, se acordaba de nosotros, de los nombres, supo enseguida quiénes éramos y nos dijo cómo estaba papá.  
 
    ―Sí, dentro de todo, se portó muy bien con nosotros.  
 
    ―¿Dentro de todo? ―inquirió Eleazar.  
 
    ―Supongo que tú sabes cómo estaba, papá, apenas hablaba y estaba aterrada, por eso digo dentro de todo, dentro de todo su dolor y pánico. Estaba muy mal.  
 
    ―Ah, sí, hija, perdón, creo que malinterpreté tus palabras.  
 
    ―Papá, no me molesta que te guste ella.  
 
    ―Marietta ―regañó Lorenzo.  
 
    ―Ah, pero si no es ningún secreto, papá está enamorado de esa chica.  
 
    Todos guardaron un incómodo silencio.  
 
    ―Mi hija tiene razón, no es ningún secreto que estoy enamorado de Alondra, no vale la pena negarlo.  
 
    ―Papá, ¿y por qué no están juntos?  
 
    ―Es una larga historia.  
 
    ―¿Qué tan larga? ―insistió Marietta.  
 
    ―Yo quiero saber qué pasó con el choque y todo eso ―pidió Agnes para salvar de la incomodidad a su jefe―, ya llegará el turno de saber de esa chica.  
 
    Eleazar comenzó a contar desde que subieron al avión, iba a mitad de la narración, cuando apareció Guillermo.  
 
    ―Hola, hermano, por fin puedo verte. ―Entró saludando con grandes aspavientos.  
 
    Eleazar se levantó y lo miró a los ojos. Guillermo se descolocó un momento, pero se recompuso de inmediato.  
 
    ―Hola, Guillermo ―lo saludó Eleazar con algo de culpa.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? 
 
    ―Bien, bien.  
 
    ―Qué bueno que llegaste sano y salvo. ―El cinismo se notó en el tono de sus palabras. 
 
    ―Sí, me imagino que estás feliz ―ironizó.  
 
    ―Claro que sí, somos hermanos, pese a todo.  
 
    ―Sí, pese a todo. ¿Vienes solo o vienes con mi ex?  
 
    ―Creo que mi novia no es bienvenida a esta casa.  
 
    ―No era bienvenida ni cuando estaba conmigo ―se burló el empresario.  
 
    ―Sí, creo que no la quieren mucho por estos lados.  
 
    ―Por algo será.  
 
    ―¿Quieres discutir, hermano? Apenas vengo llegando y ¿ya quieres pelear?  
 
    ―No, mejor no hablemos del tema.  
 
    ―Tú sacaste a Donna al baile, no yo ―respondió con sarcasmo.  
 
    ―Siéntate, Guillermo, ya basta ―ordenó Anselmo.  
 
    ―Está bien, papá, yo solo vine a ver a mi hermano, no quería discutir. Perdón ―manifestó con cinismo.   
 
    ―Dejemos esto atrás. Ya pasó.  
 
    Guillermo miró a Eleazar con una sonrisa irónica. Eleazar, por su parte, lo miró con cierta culpa y rabia. Culpa por haber sido él quien se metió en su relación con Leticia y rabia por no habérselo dicho.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Los padres se juntaron con Jean en el pasillo.  
 
    ―¿Ese teléfono que tiene mi hija se lo envió Eleazar? ―preguntó Danilo.  
 
    ―Sí, el de ella se perdió en el accidente y necesita estar conectada, además, así le sirve de distracción, para jugar, leer, o lo que quiera.  
 
    ―O hablar con Eleazar.  
 
    ―Esa será su decisión, si ella quiere llamarlo, será porque ella quiere, él no lo hará.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Sí, él no quiere agobiarla, si quiere saber de ella, me llama a mí o a Ben.  
 
    ―Yo no sé, como padre estoy muy preocupado.  
 
    ―Lo sé, pero deben confiar en que Eleazar no hará nada para lastimar a su hija y solo quiere que esté bien. Ya se los he dicho.  
 
    ―Sí, pero de todas formas, no sé, ella no quiere nada y mucho me temo que sea por él más que por el accidente en sí.  
 
    ―Sí, yo también pienso lo mismo. Debo decirles que él no está mejor con esta situación.  
 
    ―¿De verdad está enamorado?  
 
    ―Nunca lo habíamos visto así. Hemos conversado con Enzo, con su padre, y hemos llegado a la misma conclusión. Sus padres tienen miedo de que ella quiera hacer una demanda por abuso, que quiera sacar dinero.  
 
    ―¡Eso no lo vamos a hacer! Mucho menos después de todo lo que han hecho por ella, si esto es para silenciarnos…  
 
    ―No, esto no tiene nada qué ver, ellos lo hacen porque quieren que Alondra esté bien, pero así como ustedes se preocupan de su hija, Anselmo también se preocupa del suyo.  
 
    ―Tal vez debería hablar con él para asegurarle que, pase lo que pase, no haremos nada en su contra.  
 
    ―Quizá sí, yo creo que se deben una conversación de padre a padre, que expongan sus temores y aclaren toda esta situación, yo estoy seguro de que podrán comprenderse y comprender a sus hijos, ninguno está pasando por un buen momento.  
 
    ―Es cierto. Mi hija está mal, temo que si sale de aquí pueda hacer una tontería, ella no quiere vivir ―expresó Emilia con llanto.  
 
    ―No permitiremos que eso suceda, ella estará bien.  
 
    ―Sí, pero si ella quiere hablar con él y él no quisiera verla… 
 
    ―Él lo único que espera es que ella le diga que quiere verlo, estoy seguro de que volaría de inmediato para acá.  
 
    ―¿Tanto así la ama?  
 
    ―Tanto así. Y más. Se lo aseguro.  
 
    ―Bueno, voy a buscar un momento para llamar a Anselmo, como tú dices, nos debemos una conversación de padre a padre.  
 
    ―Le daré su número.  
 
    ―Yo lo tengo, me lo dio en Canadá.  
 
    ―Ah, perfecto. Estoy seguro de que estará feliz de poder hablar con usted después de lo que ha pasado.  
 
    ―Eso espero.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 22  
 
    Aída llegó con Lucía a ver a Alondra a su cuarto. Los padres de la joven salieron de la habitación para dejar a las amigas solas y pudieran conversar tranquilas.  
 
    ―Tengo una noticia que darles ―dijo Lucía de inmediato, la felicidad se reflejaba en sus mejillas. 
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Alondra.  
 
    ―Estoy pololeando con Alex ―respondió Lucía con una gran sonrisa.  
 
    ―¿¡Qué!? ―gritaron las otras dos al mismo tiempo.  
 
    ―Sí, ahora, hace un rato, me pidió pololeo.  
 
    ―¿Y no te intimida? ―le preguntó Aída―. Es como un poco grande, ¿o no?  
 
    ―Sí, pero es un dulce, es muy tierno.  
 
    ―Mmm… ―suspiró Aída.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿No te alegras por mí?  
 
    ―Sí, sí, es que… No es nada, perdón. Te felicito, amiga.  
 
    ―¿Qué pasa? ―inquirió la joven aturdida.  
 
    ―Nada, son tonteras mías. Solo pensé que si él te quisiera pegar, nadie lo podría detener.  
 
    Lucía miró a su amiga con algo de confusión. 
 
    ―¿Lo dices por ti? ―preguntó Alondra.  
 
    ―Sí, perdón, creo que todavía estoy algo traumatizada.  
 
    ―Y es normal, amiga, después de lo que te pasó… ―meditó Alondra.  
 
    ―¿Qué te pasó? ―preguntó Lucía sin entender, mirando a una y otra.  
 
    ―¿Alex no te dijo? ―se sorprendió Aída.   
 
    ―¿Qué tenía que decirme?  
 
    ―José Daniel fue el que me golpeó, el que me dejó así.  
 
    Lucía abrió mucho los ojos, incrédula.  
 
    ―¿Qué dices? Alex no me dijo nada.  
 
    ―Yo le pedí que no se lo dijera a nadie.  
 
    ―¿Y por qué Alondra lo sabía?  
 
    ―Yo lo sospeché desde un principio ―explicó la joven―, ¿te acuerdas cuando nos encontramos con JD afuera después de que vinimos a ver a Aída ese primer día y ella se descompensó? Yo te dije que no le iba a decir nada mientras no estuviéramos seguras de lo que pasó.   
 
    ―Sí, pero después eso quedó en nada. Supuse que él no tenía nada que ver.  
 
    ―Pues sí tuvo que ver, fue él quien me pegó hasta cansarse ese día.  
 
    ―¿Y por qué no me dijiste antes?  
 
    ―Porque tenía miedo. Tengo miedo. JD pertenece a una de las familias más ricas de Chile, no tenemos forma de ganar contra él. Ni siquiera tengo pruebas de lo que me hizo, desactivó las cámaras, no hay nada que lo inculpe.  
 
    ―¿Y qué van a hacer?  
 
    ―Alex está viendo qué hacer.  
 
    ―Y Jean también ―mencionó Alondra―. JD quiso secuestrarme antes de mi viaje a Italia.  
 
    ―¡Qué? ―gritó Lucía y se dejó caer en el sofá sin creer lo que oía.  
 
    ―Sí, el domingo antes de irme, me quisieron asaltar, yo pensé eso al principio. Ese día fue cuando me vio Eleazar por primera vez. Eleazar envió a Jean para protegerme, al llegar a la casa, mi familia estaba siendo asaltada, pero después Jean descubrió que no eran simples asaltos, lo que querían era secuestrarme.  
 
    ―¡Qué miedo! ―expresó Aída.  
 
    ―Pero JD no estaba aquí, se había ido a casa de su abuelo ―recordó Lucía.  
 
    ―Nunca salió de la ciudad, de hecho, lo vimos con Jean poco antes de irme, estaba en un restorán con una mujer y después se encontró con uno de los tipos que me quiso secuestrar.  
 
    ―¿Y por qué no lo meten preso?  
 
    ―Porque no hay pruebas contundentes, tienen que encontrarlas, de otro modo, lo van a investigar y lo van a dejar libre, pero puede querer vengarse y será peor todo, en más peligro estaremos. Todas. 
 
    ―Verdad, tienen razón, pero hay que hacer algo.  
 
    ―Bueno, yo no puedo hacer nada desde aquí ―replicó Alondra enseñando su pierna.  
 
    ―Yo tampoco, a mí no me dejarán salir en un buen tiempo ―agregó Aída.  
 
    ―Estoy segura de que Alex no me dejará hacer nada a mí tampoco.  
 
    ―Es mejor que tú no te metas, deja que ellos se hagan cargo, ellos saben lo que hacen, no te metas en líos tú.  
 
    ―Pero, Alondra, él les quiso hacer daño a ustedes. 
 
    ―Por eso es por lo que ellos se están haciendo cargo, tú quédate tranquila, amiga, no te metas.  
 
    ―Es que… Hay algo que tengo que contarles. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿No nos digas que también quiso atentar en tu contra.  
 
    ―Él y yo nos acostamos. Fue una vez. Después de eso no pasó nada, yo no tenía idea que tenía algo contigo, amiga, lo siento.  
 
    ―¿Te hizo daño?  
 
    ―No. O sí. Alex dice que él me manipuló, que me abusó sin que yo me diera cuenta bien. Fue muy extraño.  
 
    ―Entonces, con mayor razón, no te metas ―ordenó Alondra.   
 
    ―Sí, creo que eso será lo mejor.  
 
    ―Sí, tú disfruta de tu relación con Alex.  
 
    ―Sí, eso haré. ¿Y tú? ¿Qué onda con ese Eleazar?  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Ayer hablaron de él como si fuera un secreto y ahora dijiste que él había dejado a Jean para que te cuidara.  
 
    ―Es una historia algo larga y complicada.  
 
    ―Resúmelo antes de que lleguen tus padres. ¿Ellos saben?  
 
    ―Sí, no sé si sepan todo, pero sí saben quién es él y lo que pasó… O parte de lo que pasó. 
 
    ―Ya, cuenta antes de que me vengan a buscar, acuérdate que me dieron un ratito nomás para venir, todavía estoy convaleciente ―pidió Aída.  
 
    Ambas chicas se dispusieron a escuchar la historia de su amiga, que las intrigaba mucho.  
 
    ―¿Y por qué no lo llamas? ―preguntó Lucía tras escuchar lo que les contó Alondra.  
 
    ―¿Llamarlo? No, no, ¡qué vergüenza!  
 
    ―Sí, llámalo ahora que no están tus papás, después van a venir y no vas a poder hablarle.  
 
    ―¿Y si está enojado contigo?  
 
    ―Amiga, te mandó un mensaje de Buenos días, eso demuestra que no está enojado.  
 
    ―No sé, no sé. Igual me da miedo.  
 
    ―Llámalo, anda, y ponlo en altavoz, ahí vamos a ver qué tan enojado está.  
 
    ―Bueno, pero si se pone pesado, le voy a colgar.  
 
    ―Llámalo de una vez, si se pone pesado, aquí estamos nosotras para defenderte.  
 
    Alondra marcó el teléfono de Eleazar, pero se cortó de inmediato.  
 
    ―Me colgó ―dijo con tristeza, pero antes de que sus amigas replicaran, su teléfono sonó con una llamada entrante―. ¡Es él! ―susurró como una exclamación. Se recompuso―. ¿Aló?  
 
    ―Alondra, hola, ¿me estabas llamando?  
 
    ―Sí, sí, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien, bien. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes? 
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Más despierta que esta mañana? ―le preguntó en tono divertido.  
 
    ―Sí ―respondió avergonzada, sus amigas se taparon la boca para no reírse―. Perdón por llamarte así.  
 
    ―No te disculpes; aunque me preocupé en un primer momento, me encantó verte dormida.  
 
    ―¿Verme?  
 
    ―Ben me envió una foto para tranquilizarme, lo llamé porque pensé que algo malo te estaba pasando.  
 
    ―¿Te mandó una foto de mí durmiendo?  
 
    ―Durmiendo con el teléfono en la mano ―aclaró.  
 
    ―No debió hacerlo.  
 
    ―No le creía que estabas bien, me dijo que solo estabas dormida, yo de verdad pensé que estabas mal.  
 
    ―No creo que serían capaces de mentirte.  
 
    ―Pobre de ellos si lo hicieran.  
 
    ―Entonces no tienes que pedir que te manden fotos sin mi consentimiento.  
 
    ―Te he visto dormir, despertar y mucho más, ¿qué más da una foto? A mí me encantó, de hecho la puse de fondo de pantalla en mi teléfono.  
 
    ―Sí, también es cierto, pero igual fue sin mi consentimiento.  
 
    ―Y dime, ¿me dejarás ir a verte? Puedo pedir tu consentimiento en persona.   
 
    ―¿Venir?  
 
    ―Sí, ir a Chile a verte.  
 
    ―Eleazar…  
 
    Las dos chicas le hicieron gestos para que dijera que sí.  
 
    ―No te quiero imponer mi presencia, no quiero que te sientas obligada.  
 
    ―Es que no sé, no estoy lista, ¿qué van a decir mis papás?  
 
    ―Escúchame, cariño, cuando quieras, cuando te sientas preparada, me dices y yo voy, ¿está bien? Yo no insistiré, pero tú no temas pedirme que vaya cuando quieras.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―No lo diría si no fuera así. ¿Y tus padres?  
 
    ―Están afuera, salieron un rato para que yo me quedara con mis amigas Aída y Lucía.  
 
    ―¿Y cómo está Aída, ya se mejoró? ¿La dieron de alta?  
 
    ―No, todavía está en el hospital, tiene para varios días más.  
 
    ―Espero que se mejore pronto, tiene que estar tranquila para que pueda salir pronto ―dijo el hombre con sinceridad y Aída hizo un gesto de emoción―. ¿Y Lucía?  
 
    ―Ella está bien, tiene novio nuevo, así es que está feliz.  
 
    ―Qué bien, ojalá sea un buen hombre, espero que le vaya bien.  
 
    Lucía también se emocionó.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―¿Tú necesitas algo?  
 
    ―No, no, estoy todo lo bien que se puede estar en esta situación, aunque hay algo que tengo que reclamar.  
 
    ―¿Qué cosa? ¿Qué pasa?  
 
    ―Jean… Él permitió que me sedaran para viajar.  
 
    ―Era algo que se debía hacer, de otro modo, todavía estarías pegada en Canadá.  
 
    ―Me obligaron a viajar.  
 
    ―No lo sentiste y no pasó nada, ¿ves que no pasa nada si te subes a un avión? Lo que nos pasó fue un evento fortuito que no tiene por qué repetirse.  
 
    ―Lo sé…, con mi mente.  
 
    ―Es lógico que sientas temor, ya lo superarás con terapia y tiempo.  
 
    ―Sí, eso dicen.  
 
    ―Así será, amor, muy pronto estarás viajando sin miedo.  
 
    ―No sé, ya no quiero volver a viajar.  
 
    ―Bueno, no te preocupes, ya lo veremos después. Hablé con Sandro ayer, te mandan saludos.  
 
    ―Dales mis saludos, por favor, no he hablado con ellos, tengo que llamarlos.  
 
    ―Claro, yo les diré. No han querido molestar.  
 
    ―No molestan, es que aquí a ratos parece que las horas no pasaran y de repente ya es de noche. Duermo casi todo el día.  
 
    ―Es normal, tienes que descansar para que te mejores.  
 
    ―Ya, tengo que colgar, mis papás ya deben estar por volver.  
 
    ―Bueno, no te digo que les des mis saludos, porque supongo que no saben que hablamos.  
 
    ―No. O sea, no me dicen nada, pero…  
 
    ―Entiendo, no te preocupes. Bueno, descansa, trata de estar tranquila y nos hablamos, me llamas cuando puedas.  
 
    ―Yap.  
 
    ―Te amo, Alondra, no lo olvides, ¿sí?  
 
    Alondra no contestó, se puso roja.  
 
    ―Y no vuelvas a pensar que habría sido mejor que murieras en el accidente.  
 
    ―No voy a pensar en eso ―respondió en un murmullo.  
 
    ―Ciao, piccola ―se despidió en italiano.  
 
    ―Ciao.  
 
    Cortó la llamada y las dos amigas aplaudieron emocionadas.  
 
    ―Tienes loco a ese hombre, amiga ―comentó Lucía, feliz.  
 
    ―Sí, ese hombre está loco por ti.  
 
    ―Yo le hice mucho daño.  
 
    ―Y él entendió que no eras tú la que hablaba en ese momento, estabas mal, todavía estás mal ―repuso Lucía―. No estás pensando claro, amiga, no estás en condiciones de tomar ninguna decisión en este momento.  
 
    ―Eso es verdad, no estoy clara en nada, no sé qué hacer, no sé qué va a ser de mi vida, no sé si llegue a tener un futuro.  
 
    ―¿Por eso pensabas que era mejor que murieras allá?  
 
    ―Sí, pero solo fue un pensamiento que se me cruzó en un momento, solo fue un lapsus.  
 
    ―No nos dijiste eso.  
 
    ―No podía contarles cada detalle.  
 
    ―¡Amiga! Eso no es un detalle.  
 
    ―Lucía, tampoco es algo tan importante.  
 
    ―Querer morirte es importante.  
 
    ―No me quiero morir, dije que habría sido mejor que me muriera allá.  
 
    ―Bueno, si piensas así otra vez, búscanos, no te quedes con eso dentro.  
 
    ―Sí, Aída, lo haré. Les juro que ahora no pienso en eso.  
 
    ―Pero sí sientes que no tienes futuro ―repuso Lucía.  
 
    ―Sí, pero es porque estoy aquí, con mi pierna infectada, que me tienen que hacer curación tres veces al día, curaciones dolorosas debo aclarar, y sin garantías de que no la pierda; con mi mano esguinzada que no sé cómo estará, no sé si podré volver a manipular los alimentos como corresponde; con este trauma por volar no podré ir a Italia nunca; no sé qué pasará con mis estudios, y no sé qué voy a hacer de aquí en adelante.  
 
    Las dos amigas se miraron y luego miraron a Alondra, entendían el sentir de su amiga y querían ayudarla, solo que no sabían cómo.  
 
      
 
      
 
    Eleazar cortó la llamada y miró su teléfono con una sonrisa, allí tenía la foto de Alondra que le había enviado Ben. Una foto tomada sin su consentimiento.  
 
    Salió del despacho de su padre, desde donde la había llamado; cuando recibió la llamada estaba en el comedor con todos, así es que cortó y la llamó cuando estaba solo. No quería oídos indiscretos. En realidad, no quería los oídos de uno en especial. 
 
    ―¿Quién te llamó, hermano? ―preguntó Guillermo con burla―. No creo que te hayan llamado del trabajo un domingo en la tarde, se pasarían después de lo que pasó.   
 
    ―Recuerda que hay países en los que ya es lunes ―replicó sin molestia.  
 
    ―¿Me vas a decir que era del trabajo? ―insistió con ironía, los ojos brillantes no indicaban que hubiera sido una llamada de trabajo.   
 
    ―No ―respondió con una amplia sonrisa―. Era una llamada personal. Una que estaba esperando con ansias.   
 
    Todos comprendieron con quién había hablado, menos Guillermo, por lo que nadie dijo nada, ya podrían preguntarle después.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 23 
 
    Los abuelos de Alondra y sus hermanos llegaron a la clínica con las cosas para comer todos junto a la paciente.  
 
    Se acomodaron en la pequeña habitación y comenzaron a comer la exquisita lasaña hecha por la abuela.   
 
    ―Esto está muy rico, ya quisiera estar en la casa. Me aburro como ostra aquí. 
 
    ―Ya regresarás, tienes que estar tranquila, enana, mientras más tranquila estés, más pronto saldrás ―le dijo Marcos.  
 
    ―Sí, lo sé, aunque no es tan fácil como parece.  
 
    ―Es normal, pasaste por mucho estos días.  
 
    ―Sí, pero ya debería estar mejorando y no me siento mejor.   
 
    ―Es muy pronto, apenas han pasado unos días.  
 
    ―Sí, tengo que estar tranquila. ―Inspiró y expiró para relajarse. 
 
    ―Sí, mi amor, tienes que estar tranquilita. ―Su madre le acarició la frente―. Ya pasó todo.  
 
    ―Sí. Parece que comí mucho, ahora quiero dormir.  
 
    ―Duerme, nosotros nos iremos para que descanses ―indicó Miranda que esperaba tenerla pronto en casa para no tener que irse cada vez que ella dormía, la habitación, si bien no era pequeña, no era lo suficientemente grande para albergarlos a todos por mucho rato.  
 
    ―Sí, tienes que descansar.  
 
    Los abuelos y los hermanos se despidieron de Alondra y se fueron, solo quedaron sus padres.  
 
    ―Duerme, mi niña, nosotros estaremos aquí para cuidarte.  
 
    ―Gracias ―respondió cerrando los ojos.  
 
    Los padres se sentaron en el sofá y se tomaron de las manos. Estaban preocupados por su hija, no se veía bien, tenía negras ojeras y sus mejillas, pálidas.  
 
    Poco rato después, la joven se agitó y comenzó a convulsionar. Danilo salió a buscar a una enfermera, la que regresó poco después. Miró a la joven y tocó el timbre.  
 
    ―Será mejor que salgan, debemos atenderla, está con mucha fiebre.  
 
    Los padres salieron sin decir nada, asustados.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Jean que estaba en la puerta.  
 
    ―Tiene fiebre, está convulsionando.  
 
    ―¿Qué?  
 
    Médicos, enfermeros y personal sanitario corrieron a socorrer a la chica. Unos minutos más tarde, llegaron con una camilla, en la cual sacaron a Alondra a toda prisa directo al quirófano.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Danilo mientras corrían detrás de su hija.  
 
    ―La llevaremos a cirugía, su pierna empeoró ―le indicó la enfermera sin parar de seguir a la camilla con el suero en la mano.  
 
    El matrimonio siguió a su hija hasta que entraron al quirófano. Ellos se quedaron afuera cuando cerraron la puerta y se abrazaron. La mujer se puso a llorar.  
 
    ―Si algo le pasa…  
 
    ―Tranquila, mi amor, ella estará bien.  
 
    ―¿Por qué tenía que pasarle esto?  
 
    ―Son cosas que pasan.  
 
    ―Pero ¿por qué a ella? Es joven, tenía tantos sueños, toda una vida por delante.  
 
    ―Todavía la tiene, ella estará bien.  
 
    ―¿Y si le cortan la pierna?  
 
    ―Escucha, eso será mejor que perderla. Ella sobrevivió al accidente, puede sobrevivir a esto.  
 
    ―No soportaría si algo le pasara.  
 
    ―Llamaré a Marcos, supongo que querrán devolverse, se enojarán si no les avisamos.  
 
    ―Sí, es cierto.  
 
    Danilo les contó a sus hijos lo que estaba pasando y decidieron volver a la clínica. El hombre volvió a abrazar a su esposa que lloraba desconsolada.  
 
    ―Mi amor, la niña va a estar bien, ella se va a recuperar.  
 
    ―No sé, es que ella está tan deprimida, aunque se ría, aunque converse, aunque diga que está bien, yo la conozco, ella no quiere vivir y contra eso no hay nada que hacer.  
 
    ―¿Y si llamamos a Eleazar?  
 
    ―¿Qué? ―La mujer se apartó del pecho de su marido para mirarlo a los ojos.  
 
    ―Amor, ella está enamorada de ese hombre, pese a que diga que no quiere verlo, estoy seguro de que la separación la tiene triste, ella lo necesita.  
 
    ―Sí, es verdad. ¿Tienes su número?  
 
    Danilo marcó el número, Eleazar cortó y enseguida devolvió la llamada.  
 
    ―¿Danilo?  
 
    ―Sí, Eleazar.  
 
    ―Disculpa por colgar, las llamadas internacionales son caras. ¿Pasa algo?  
 
    ―Sí. Es Alondra.  
 
    ―¿Qué le pasa?  
 
    ―Está en el quirófano, no sabemos qué pasa, le dio fiebre y tuvo convulsiones.  
 
    ―¿Necesitan algo? ¿Puedo hacer algo? 
 
    ―Nosotros no necesitamos nada.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Ella te necesita, Eleazar.  
 
    ―¿Quieres que viaje?  
 
    ―No quisiera tener que pedirte esto, pero… 
 
    ―No te preocupes, viajaré en cuanto pueda, haré los arreglos ahora mismo, viajaré esta misma noche. Aquí ya está anocheciendo, viajaré en cuanto pueda ―expresó con gran nerviosismo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, Danilo, haré lo que sea por tu hija.  
 
    ―Gracias, de verdad, gracias.  
 
    ―No, no, por favor, gracias a ti por llamarme. Mañana mismo estaré ahí. Te avisaré a qué hora llegaré.  
 
    ―Nos vemos, entonces.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Danilo cortó la llamada y miró a su esposa.  
 
    ―Viajará hoy mismo.  
 
    ―Ese hombre ama a nuestra hija.  
 
    ―Sí, así parece. Debo admitir que no estoy muy de acuerdo en esa relación, él es demasiado mayor y temo que nuestra hija solo sea como un juguete nuevo para él.  
 
    ―No lo creo, si fuera así, no se preocuparía tanto por ella, menos cuando ella no quería saber de él.  
 
    ―-Sí, eso es verdad.  
 
    ―Y no viajaría ahora, podría haber dicho que debía pensarlo, que iba a esperar, sin embargo, ahora mismo está dispuesto a viajar.  
 
    ―Tienes razón. Debo dejar de pensar en tonterías, es que es mi niña, no la veo con ningún hombre.  
 
    ―Ella es grande, ella debe tomar sus propias decisiones.  
 
    ―Sí, es cierto, solo que me costará acostumbrarme.  
 
    ―Será difícil, sobre todo porque nunca había pololeado.  
 
    ―Sí, y su primer pololo es un hombre mucho mayor.  
 
    ―Eso da lo mismo, si ella lo ama y él a ella, la edad no debería ser impedimento.  
 
    ―Dicen que no hay edad para el amor.  
 
    ―No la hay.  
 
    Danilo resopló.  
 
    ―La verdad es que no me importa con quién esté Alondra, siempre y cuando sea alguien bueno, con tal de que siga viva. Si ese hombre le hace bien, yo bendeciré esa unión con todo mi corazón.  
 
    ―Sí, ¿qué importa que esté enamorada de él mientras esté bien? No podemos estar discutiendo eso en este momento.  
 
    ―Tienes razón, amor, perdón. ―La volvió a abrazar y así se quedaron por mucho rato.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Eleazar llamó a Enzo al despacho de su padre, donde había cortado recién la llamada de Danilo.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Quiero que preparen el avión, debo viajar a Chile.  
 
    ―¿Qué dices? Acabamos de llegar, ¿le pasó algo a Alondra?  
 
    ―La están operando, me necesita.  
 
    ―¿Qué te dijo Jean?  
 
    ―No fue él quien me llamó, fue Danilo.  
 
    ―¿Danilo te pidió que viajaras?  
 
    ―Sí, dice que ella me necesita.  
 
    ―Entonces nos vamos.  
 
    ―Puedo irme con alguno de tus hombres, no puedes dejar a Agnes sola.  
 
    ―No puedo dejarte solo a ti, soy tu jefe de seguridad. Agnes entenderá y se quedará con tus padres, ellos no quieren que se vaya a su casa sola.  
 
    ―No digo que no vaya a entender, pero me imaginé que tú querrías estar con ella.  
 
    ―Sí, por supuesto que quiero estar con ella, pero no te dejaré solo, no después de todo lo que pasó por dejarte ir solo.  
 
    ―Como digas, yo lo único que quiero es ir a Chile lo antes posible.   
 
    ―Lo prepararé todo, saldremos esta misma noche. ¿Le dijiste a tu familia?  
 
    ―No, ahora les diré.  
 
    ―Tu papá no estará feliz. Para qué decir Marietta.  
 
    ―No me importa, Alondra me necesita y eso es lo más importante en este momento.  
 
    ―Está bien, daré las órdenes, aunque veremos en qué avión, acabamos de llegar hoy y no sé...  
 
    Anselmo entró al despacho, sabía que algo malo estaba pasando. 
 
    ―Papá.  
 
    ―¿Qué pasa, hijo?  
 
    ―Tendré que viajar a Chile.  
 
    ―¿Por qué? ¿Pasó algo? 
 
    ―Alondra entró a pabellón, me llamó Danilo, dice que ella me necesita.  
 
    ―¿Para qué?  
 
    ―No lo sé, según Jean está deprimida, tal vez por eso me necesita.  
 
    ―Hijo…  
 
    ―Papá, yo la amo, y estoy seguro de que ella también me ama.  
 
    ―Está bien, ve, pero cuídate, por favor, no quiero que te vuelvan a lastimar.  
 
    ―Alondra es buena, papá, lo sé.  
 
    ―Te creo, hijo, solo quiero que te cuides, soy tu padre, es mi deber preocuparme.  
 
    ―Lo sé, papá, y te lo agradezco, de verdad.  
 
    ―Ocupa uno de mis aviones. Supongo que el tuyo está en mantención después del viaje. ―Miró a Enzo.  
 
    ―Sí, justamente estábamos hablando de eso.  
 
    ―Sí, ocupen otro. No hay problema, quiero que mi hijo vaya protegido. Ahora vamos a hablar con tu mamá y tus hermanos, tendrás que llamar a tus hijos para que vengan a despedirse, todavía no vuelven del club. Supongo que te irás pronto.  
 
    ―Sí, Enzo lo arreglará todo para irnos esta misma noche.  
 
    ―Bien. Vamos, tienes mucho por hacer antes de viajar.  
 
    ―Gracias, papá.  
 
    ―De nada, hijo ―respondió, le puso la mano en la espalda y así salió del despacho con él.  
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    Marcos llegó corriendo hasta donde estaban sus padres. Detrás venía llegando Ramiro, sus abuelos y Steve.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó Marcos.  
 
    ―Empezó con fiebre, convulsionó y se la llevaron a quirófano. Todavía no salen ―explicó la madre. 
 
    ―Eso qué significa.  
 
    ―No sabemos, no tenemos idea de qué pasó, la enfermera lo único que nos dijo fue que su pierna se había complicado.  
 
    ―¿Creen que se la tengan que cortar?  
 
    ―No lo sabemos, esperemos que no.  
 
    ―¿Y cuánto tiempo llevan esperando?  
 
    ―Media hora, cuarenta minutos… Desde que les avisamos. Se nos ha hecho una eternidad.  
 
    ―Ojalá salgan luego.  
 
    ―Sí, eso esperamos.  
 
    La familia se quedó en silencio sentados en las sillas, aguardando impacientes noticias de la chica.  
 
    Al rato, Melina llegó a la clínica apresurada.  
 
    ―Hola, ¿cómo están?  
 
    ―Alondra todavía no sale ―respondió Ramiro.  
 
    ―¿Quieren un café? ―ofreció la chica.  
 
    ―No sé si pueda tomar algo.  
 
    ―Necesitan algo caliente, están conmocionados.  
 
    ―Vamos, traeremos café para todos ―indicó Ramiro.  
 
    Los dos jóvenes fueron por los cafés y regresaron poco después. Aún no terminaban de beberlo cuando salieron con Alondra del quirófano.  
 
    ―¿Cómo está? ―preguntó Marcos.  
 
    ―Está bien ―respondió la enfermera con una sonrisa de alivio―. La llevarán a su habitación, pueden acompañarla en silencio, por favor, debe descansar. Los padres deben ir al box del médico para que les dé el informe. 
 
    ―Sí, sí, claro ―respondió Emilia con nerviosismo.  
 
    La familia siguió a su hija, el matrimonio siguió rumbo a la consulta del doctor, mientras que los demás entraron a la habitación donde dejaron a la joven que iba dormida.  
 
    El doctor se sentó en su escritorio y les ofreció asiento a los padres de Alondra.  
 
    ―¿Qué pasó, doctor? ―interrogó una nerviosa Emilia.  
 
    ―La infección en su pierna tuvo un aumento, eso provocó la fiebre y las convulsiones.  
 
    ―¿Qué significa eso? ¿La tuvieron que amputar?  
 
    ―No, por suerte pudimos detener la infección, hicimos un drenaje, la pierna está bien, le hicimos algunas pruebas, los resultados estarán listos mañana en la mañana.  
 
    ―¿Y si salen mal?  
 
    ―Esperemos que salgan bien, de otro modo, no nos quedará más remedio que amputar. Ahora, quiero que tengan claro que, aunque salgan bien los exámenes, no quita el hecho de que su pierna aún esté en riesgo. Solo que no por ahora. Eso dependerá de cómo siga. Su ánimo está cada vez peor, sus niveles de cortisol están por las nubes. Hay que tratar de que se restablezca.  
 
    ―¿Nos podremos quedar esta noche?  
 
    ―Claro, en todo caso, ella ya debe estar por despertar.  
 
    Emilia se largó a llorar. El doctor le extendió una caja de pañuelos desechables. 
 
    ―Tiene que estar tranquila, señora, su hija está bien, solo hay que velar por su tranquilidad, lo peor en este momento es su estado anímico, no sé, me van a perdonar si peco de metiche, pero ¿ustedes saben qué puede ser lo que le pasa? No creo que esto sea por su trauma del accidente, algo más hay ahí. Algo que a ella le molesta. Me dijeron que el viaje que ella estaba haciendo era por estudios, ¿no iba escapando de algo…?  
 
    ―No, doctor. Lo que pasa es que… ―Emilia no pudo continuar.  
 
    ―Ella está enamorada, él vive en Italia ―continuó el esposo―, ella no quería nada con él por las diferencias de mundo, él es millonario, de hecho, él es quien está pagando todo esto, vive lejos, es mayor…, pero creemos que solo fue por su estado de ansiedad y ahora no sabe cómo pueda volver.  
 
    ―Puede ser eso, ¿hay alguna posibilidad de que él pueda llamarla, enviarle algún mensaje?  
 
    ―Lo llamamos para avisarle, él viajará esta noche, llegará mañana.  
 
    ―Ojalá eso la pueda ayudar, la verdad es que su ánimo está muy alicaído y mucho me temo que no quiere vivir y contra eso no hay medicamento que ayude.  
 
    Emilia escondió su cara en el pecho de su marido, no había dejado de llorar y tras las palabras del médico se desesperó más.  
 
    ―Ustedes deben estar tranquilos para que le den tranquilidad a su hija, la familia es muy importante en estos procesos, deben darle estabilidad. Ustedes son sus pilares. 
 
    ―Sí, perdón ―se disculpó la mujer, secándose las lágrimas.  
 
    ―Es normal sentirse así; cuando se sienta mal, debe salir de la habitación, ir al baño, a una cafetería, llore, desahóguese y, una vez más tranquila, vuelva con ella. Alondra necesita fortaleza en estos momentos, y los necesita a ustedes bien para saber que todo puede ir mejor para ella.  
 
    ―Está bien, doctor.  
 
    ―Como les dije, ella ya debe estar por despertar. Vayan a refrescarse, tomen un café, cuando su hija despierte, los necesitará fuertes.  
 
    ―Sí, gracias, doctor. 
 
    ―De nada, solo hacemos nuestro trabajo.  
 
    ―Aun así, doctor, ustedes se han portado muy bien con nosotros, con nuestra hija.  
 
    ―Poder ayudar a los pacientes y a sus familias es lo que esperamos. Vayan a ver a su hija, ella los necesitará ―les dijo con una sonrisa consoladora.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 24 
 
    Eleazar se subió al avión, se sentó y se abrochó el cinturón, estaba nervioso. Marcó el número de Danilo.  
 
    ―Danilo, estoy subiendo al avión, llegaré a las nueve de la mañana a Chile, me iré directo a la clínica. ¿Cómo está Alondra?  
 
    ―Bien, todavía no despierta, está anestesiada todavía. 
 
    ―¿Y su pierna?  
 
    ―Está mejor, no tuvieron que amputársela, quitaron la infección, el doctor dice que lo peor es su estado anímico, esperamos que tu llegada la alegre.  
 
    ―Espero poder ayudarla, aunque no quiera estar conmigo, yo haré todo lo que pueda por darle mi apoyo.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No es nada, yo feliz de poder ir a verla.  
 
    ―Nos vemos mañana entonces.  
 
    ―Sí, sí, ya estoy ansioso por llegar. 
 
    ―Te esperamos.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Eleazar cortó la llamada.  
 
    ―¿Más tranquilo? ―le preguntó Enzo.  
 
    ―No estaré tranquilo si no hasta estar allá y ver por mis propios ojos que está bien.  
 
    ―Ya llegarás con tu amor.  
 
    ―Sí, espero que no nos caigamos.  
 
    ―No llames a la desgracia.  
 
    ―Vamos, quiero llegar lo antes posible a Chile con Alondra.  
 
    ―Estamos listos. Ponte el cinturón.  
 
    ―Lo tengo puesto ―replicó avergonzado ante la mirada irónica de su escolta.  
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     Alondra abrió los ojos, no obstante, no podía enfocar bien, veía a su familia muy borrosa, solo eran manchas en las pulcras paredes blancas. Nadie quiso hablar, notaron que ella no estaba del todo despierta.  
 
    ―¿Mami…? ―articuló con dificultad.  
 
    ―Hija, aquí estoy, ¿cómo te sientes? ―Su madre se acercó a la cama y acarició la frente de su hija.  
 
    ―Atontada, me siento extraña. ¿Cómo está mi pierna? ¿Me la cortaron?  
 
    ―No, hija, no, solo te operaron para sacar la infección, pero ya está mejor.  
 
    ―Tengo miedo, mami. ―Lloró la chica con débiles sollozos.  
 
    ―Tranquila, mi niña, todo estará bien.  
 
    ―Pero ¿por cuánto tiempo?  
 
    ―El doctor dijo que tu estado de ánimo no está bien, la depresión te está consumiendo, hija, debes intentar estar tranquila.  
 
    ―¿Qué pasa, enana? ¿Por qué estás así? ―le preguntó Marcos.  
 
    ―Lo que pasa es que… ―La joven lloró un poco más fuerte.   
 
    ―¿Es por Eleazar? ―inquirió Danilo algo preocupado.  
 
    ―Papi… ―dijo como en un ruego, no quería admitir que lo extrañaba más de lo que pensaban.  
 
    ―Escúchame, hija, él viene en camino.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, él se enteró de lo que pasó y quiso venir de inmediato.  
 
    ―¿Cómo se enteró? Ah, los escoltas.  
 
    ―No, yo lo llamé.  
 
    ―¿Tú? ¿Qué? ¿Por qué?  
 
    ―Lo llamé porque sé que tú lo necesitas, hija, aunque digas que no.  
 
    ―¿No te molesta que venga?  
 
    ―Hija, si ese hombre te hace bien, no seré yo quien te impida estar con él.  
 
    ―Gracias, papi, yo lo extraño…  
 
    ―Te amo, hija.  
 
    ―Y yo los amo a ustedes. Gracias por estar aquí.  
 
    ―Y nosotros te amamos, hija, te amamos mucho ―le aseguró la madre con lágrimas en los ojos.  
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    Melina y Ramiro salieron a la cafetería. Alondra se había vuelto a dormir y ellos habían salido a comprar algo para comer.  
 
    Alex se acercó a ellos.  
 
    ―Hola, disculpen, ¿qué pasó con Alondra?  
 
    ―Hola ―respondió Ramiro―, le dio fiebre y convulsiones por la infección en su pierna, no sé bien, pero se la tuvieron que tratar, al menos pudieron salvarla. Todavía. 
 
    ―¿Ahora está bien? 
 
    ―Ahora sí, se había despertado, pero se volvió a dormir, en realidad, casi no se despertó. Ahora dicen que está estable ―le contó Ramiro.  
 
    ―Me alegro.  
 
    ―¿Y Aída?  
 
    ―Bien, más tranquila, aunque se había preocupado al ver el despliegue que hicieron con su amiga, pensó que había pasado algo muy malo, ella y Lucía habían hablado temprano y vieron que Alondra no estaba bien. Trataba de aparentar estar alegre, sin embargo, se notaba que no lo estaba.  
 
    ―Me imagino. Dile que tiene que estar tranquila, Alondra está bien de nuevo, el problema es su ánimo. No hay caso que quiera arribar.  
 
    ―Claro, lo entiendo, lo mismo le pasa a Aída, su ánimo está por los suelos y le ha costado recuperarse. Eso es más complicado que lo físico.  
 
    ―En su caso será distinto, ella fue atacada por quien se suponía debía cuidarla, le costará volver a confiar en alguien ―indicó Melina al tiempo que recibía los cafés y los acomodaba en la bandeja mientras esperaba los sándwiches.  
 
    ―Sí, lamentablemente, existen muchos hombres que les encanta golpear mujeres, como si con eso se sintieran más machos.  
 
    ―Sí, creen que así demuestran su poder. Ojalá, Aída se recupere pronto y que ese tipo se quede en la cárcel por mucho tiempo.  
 
    ―Por poco y ataca a Alondra o a Melina ―comentó Ramiro.  
 
    ―¿Cómo?  
 
    ―Sí, anoche ese tipo llegó a la casa, según él, a saber de Alondra, pero se puso a molestar a Melina y por suerte llegamos a tiempo, de todos modos estaba su hermano, aunque igual el susto no se lo quita nadie.  
 
    ―Me imagino. Lo siento, él no debería haberse acercado a ti. Apuraré el asunto, ese tipo no debería andar en las calles. Hoy no he hablado con Jean, por eso no me enteré de nada, yo acabo de llegar para que Lucía visitara a Aída de nuevo, seguro después querrán ver a Alondra, pero si está dormida, será mejor dejarla descansar.  
 
    ―Tal vez despierte en un rato más. Aída y Lucía han estado pendientes de mi hermana, así es que son bienvenidas cuando quieran.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No, no te preocupes, sobre todo si están trabajando para detener a ese tipo, no quiero que ni mi hermana, ni su amiga, ni mi polola estén en peligro por ese gallo.    
 
    ―Claro que no.  
 
    ―Jean también está haciendo lo suyo.  
 
    ―Estamos trabajando en conjunto ―le aclaró Alex.  
 
    ―¿De verdad? ―preguntó Melina tomando la bandeja con los cafés que le estaban entregando, Ramiro se la tomó de las manos para llevarla él, Alex tomó las bolsas con los sándwiches y caminaron al interior de la clínica. 
 
    ―Sí, es mejor hacer un solo frente, si ese tipo quiere hacerle daño a cualquiera de ustedes, debe estar tras las rejas… O muerto.  
 
    ―Tiene razón ―admitió Melina.  
 
    ―De todos modos, tiene que estar tranquila, ese hombre está vigilado, si él quiere hacer algo, no lo dejarán hacerlo. Si no intervinieron anoche, seguramente fue porque sabían que no estaba en real peligro si estaba su hermano y su novio llegaba en ese momento, de no ser así, estoy seguro de que la hubiesen defendido. No queremos que se dé cuenta de que lo seguimos, estamos esperando que cometa un error para poder obtener las pruebas que necesitamos.  
 
    ―Lo entiendo, en realidad, en peligro no estuve, solo fue el susto, él no quería que lo dejara hablando solo cuando no me gustó la forma en la que me trató.  
 
    ―Así debe haber sido si no intervinieron los vigilantes.  
 
    ―Sí, solo fue pesado, aunque, claro, sabiendo lo que sé ahora, me da miedo él.  
 
    ―No debe temer, ya le dije que él está vigilado, hombres lo siguen a donde vaya, así es que no debe temer.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me agradezca a mí, Eleazar Ferrer fue quien dio la orden de que ese tipo esté vigilado y el que paga a mis hombres para tenerlo controlado.  
 
    ―¿Conoces a Eleazar?  
 
    ―No tengo el gusto, solo he hablado con Jean.  
 
    ―Mañana lo vas a poder conocer, viene viajando.  
 
    ―¿Viene a ver a Alondra?  
 
    ―Sí, apenas se enteró de su descompensación, decidió viajar.  
 
    ―Ese hombre debe estar muy enamorado.  
 
    ―Así parece.  
 
    ―¿Y ustedes lo conocen?  
 
    ―No, tampoco. Mis padres lo conocen, a él y a su familia. Se conocieron en Canadá.  
 
    ―Es verdad. ¿Y tu papá está de acuerdo en que él y su hija tengan algo? Por lo que sé, es mucho mayor que ella.  
 
    ―Papá lo llamó, se desesperó al ver que el problema de ella es más anímico que físico y pensó que era porque estaban separados, ella no quería nada con él.  
 
    ―Espero que ahora con su presencia, ella pueda sentirse mejor.  
 
    ―Es lo que todos esperamos ―respondió Ramiro al llegar a la puerta de la habitación, se despidieron y Alex siguió camino a la habitación de su protegida.  
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    ―Nos vamos, mañana estaremos temprano aquí ―dijo Marcos al rato, después de comer―. Cualquier cosa nos avisan, a la hora que sea, por favor, no se guarden nada.  
 
    ―No, hijo, anda tranquilo, si pasa algo, les avisaremos de inmediato. Deben ir a descansar.  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―¿Mañana vas a ir a trabajar?  
 
    ―No sé, debería volver, pero no quiero, quiero estar aquí, con mi hermana.  
 
    ―Pero, hijo, podrías perder el trabajo ―lo reconvino su madre.   
 
    ―Mamá, puedo encontrar otro, en este momento lo importante es Alondra, no la puedo dejar sola, ¿cómo crees que podría trabajar tranquilo con Alondra aquí? Ella no está bien, se ha descompensado, no saben cómo va a seguir, además, mañana llega Eleazar y quiero conocerlo por fin.  
 
    ―Bueno, después puedes encontrar un nuevo trabajo ―indicó Danilo.  
 
    ―Sí, sí, no quiero moverme del lado de mi hermana, si fuera por mí, me quedaría en la noche, pero sé que no se puede.  
 
    ―Otro día puedes quedarte tú con Ramiro en la noche.  
 
    ―Sí, yo quiero quedarme alguna vez también ― respondió el joven.  
 
    La familia se despidió y los padres quedaron solos con su hija.  
 
    ―¿Crees que haya sido buena idea llamar a Eleazar? ―preguntó el esposo algo dudoso.  
 
    ―Yo creo que sí, Alondra se puso contenta cuando supo que él venía, aun dentro de su adormilamiento, ella se alegró.  
 
    ―Sí, ¿verdad? Yo solo quiero que mi hija sea feliz, aunque no sé si él sea el hombre indicado para ella.  
 
    ―Eso no lo decidimos nosotros, viejo, ella es la que tiene que decidir con quién quiere estar.  
 
    ―Sí, pero yo soy su papá.  
 
    ―Y yo su mamá, esto no me gusta más que a ti, pero es ella la que importa, es ella la que decide, a lo mejor solo es un amor pasajero que se le va a pasar en poco tiempo, pero si lo impedimos, más durará su encaprichamiento por él. Si es un capricho.  
 
    ―Eso es verdad, bueno, veremos qué pasa mañana cuando llegue Eleazar.  
 
    ―Sí, lo veremos cuando llegue. Ahora debemos dormir un rato, seguro más tarde se despertará y deberemos acompañarla.  
 
    ―Sí, ven acá.  
 
    El hombre la abrazó a su pecho y así se quedaron recostados hasta que se durmieron poco después.  
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    Eleazar abrió los ojos y abrió la mirilla de la ventana, ya había amanecido. Enzo no estaba en su asiento. Miró su reloj, eran las ocho y media, ya faltaba poco para llegar a Chile. Estaba ansioso, quería llegar pronto.  
 
    ―¿Cómo estás? ―le preguntó Enzo que venía desde la cabina de vuelo.  
 
    ―Nervioso ―respondió mirándolo. 
 
    ―Ya estarás con ella, falta muy poco.  
 
    ―¿Y si no quiere verme?  
 
    ―Seguro que sí querrá. Ella te necesita. Si su padre se dio cuenta de eso, al punto de llamarte para que viajaras, debe ser muy notorio que ella quiere estar contigo.  
 
    ―Espero que sea así, no soportaría su rechazo.  
 
    ―Claro que lo soportarás, no te comportes como un niño.  
 
    ―Ya quiero estar allí.  
 
    ―Ya falta poco, hombre, no seas impaciente.  
 
    ―¿Cómo estarías tú en mi lugar?  
 
    ―Estaría igual ―reconoció con una carcajada.  
 
    ―¿Lo ves?  
 
    ―Sí, lo veo. Ya vamos a llegar, no te preocupes, en un rato aterrizaremos y podrás verla. Tengo todo listo, nos esperará un automóvil y nos iremos enseguida a la clínica, los demás se ocuparán de llevar las cosas al hotel. Ahora toma desayuno, no querrás llegar con el estómago vacío a ver al amor de tu vida ―terminó al tiempo que llegaba la auxiliar de vuelo con el carrito con los desayunos.  
 
    ―Gracias ―le dijo a la mujer―, y gracias a ti, Enzo, por pensar en todo.  
 
    ―Solo cumplo con mi deber.  
 
    ―Sabes que haces mucho más que eso.  
 
    ―Eres mi amigo, Eleazar, sabes que haría todo por ti.  
 
    ―Lo sé, eres el mejor amigo que tengo ―expresó con agradecimiento.  
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    Alondra despertó y vio que sus padres no estaban con ella, se encontraba sola en el cuarto. Tomó su teléfono móvil, no tenía ninguna llamada de Eleazar y eran las ocho y media. ¿Por qué no le había enviado un mensaje ni nada? Supuso que le habían avisado que ella se había puesto mal el día anterior. En ese momento, se dio cuenta de que no recordaba nada. Solo que se había sentido mal de pronto. La pierna le dolía mucho y sintió que el cuerpo le quemaba a la vez que un frío intenso le calaba todos los huesos. Le iba a enviar un mensaje a Eleazar, pero justo en ese momento entró su padre con unos vasos de café y unos sándwiches. 
 
    ―Hija, ya despertaste, ¿y tu mamá? ―Miró a todos lados.  
 
    ―No sé, desperté y no había nadie, pensé que me habían abandonado ―respondió con un puchero.  
 
    ―¿Cómo te vamos a abandonar?  
 
    Emilia salió del baño en ese momento secándose el pelo con la toalla.  
 
    ―Mami, te estabas bañando.  
 
    ―Sí, como estabas dormida, aproveché de darme una ducha antes de que llegaran los demás. ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien, mejor que ayer. No sé, es como que me siento con más ánimo…  
 
    ―Sí, se te ve mejor semblante, no tienes las ojeras de ayer.  
 
    ―Mmm ―dijo con una cierta tristeza.  
 
    ―¿Qué pasa, mi niña?  
 
    ―Nada.  
 
    ―No digas que nada, algo te pasa.  
 
    ―Pero si estoy mejor, ustedes mismos lo dijeron, que hasta me veo mejor que ayer y así me siento.  
 
    ―Sí, pero te ves bien de carita, pero tus ojitos siguen tristes ¿qué pasa? Sabes que puedes confiar en nosotros, puedes decirnos lo que sea.  
 
    ―Es que a lo mejor no les guste lo que voy a decir.  
 
    ―Dinos, no nos enojaremos, te lo prometemos.  
 
    ―Es que Eleazar me dio este teléfono y ayer me envió un mensaje de Buenos días. Ahora no me ha escrito nada. Ni anoche tampoco. Claro, yo no estaba en condiciones, pero…  
 
    ―Hija, ¿no recuerdas lo que pasó ayer después de que llegaste aquí luego de la operación?  
 
    ―No, o sea, tengo como recuerdos borrosos, de hecho, los veía a ustedes borrosos, eran como manchas.  
 
    ―Sí, es cierto, parecías mareada. Mira, Eleazar no te ha escrito porque debe estar en el avión, está a punto de llegar a Chile.  
 
    ―¿¡Qué?!  
 
    ―Sí, hija, ayer lo llamé porque te vi así y me desesperé, los doctores dicen que lo peor es tu estado anímico y yo sé que tú sufres por no estar con él.  
 
    ―Pero, papá, ¿cómo va a llegar y viajar?  
 
    ―Así mismo fue, ayer le avisé, me dijo que iba a arreglarlo todo para viajar lo antes posible y después me avisó que llegaría hoy a las nueve.  
 
    ―¿Así? Pero los pasajes son caros y… 
 
    ―Hija, él tiene un avión privado, la única vez que viajó en un avión comercial fue contigo.  
 
    ―¿Y creen que quiera verme? Me porté muy mal con él en Canadá, le dije cosas horribles.   
 
    ―No sé qué pasó allá, hija, pero estaba ansioso, solo esperaba una pequeña señal para venir volando a verte. Ese hombre solo quiere estar contigo.  
 
    Alondra sonrió esperanzada.  
 
    ―Tomemos desayuno, después te voy a arreglar un poco para que recibas a Eleazar ―ofreció la madre.  
 
    ―Debo estar horrible.  
 
    ―No, hija, solo falta que te arregles un poco. Estoy segura de que él te encontrará muy bonita.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 25 
 
    Eleazar bajó del avión muy apresurado y se subió al vehículo que los esperaba. Dos escoltas se fueron con él, además de Enzo. El resto se quedó a descargar el equipaje para llevar las cosas hasta el hotel.  
 
    ―¿Cuánto tardaremos hasta la clínica? ―preguntó el empresario.  
 
    ―Media hora.  
 
    ―¿Tanto?  
 
    ―No es tanto, hay que cruzar todo Santiago, al menos ahora tenemos la autopista que nos lleva directo. Hace unos años tardaba mucho más ―le explicó el chofer.  
 
    ―Entonces, estoy feliz ―replicó Eleazar con ironía.  
 
    ―Ya llegarás, además, debes darle tiempo para que la atiendan, tome desayuno y esté presentable para recibirte.  
 
    ―Me importa nada si está presentable o no, recuerda que estuvimos dos días en un lugar inhóspito, ¿crees que me voy a fijar ahora si está presentable o no?  
 
    ―Alondra lo querrá estar, es mujer y a las mujeres les gusta que las veamos lindas.  
 
    ―Ella es linda, siempre, además está enferma, dudo que piense en eso ahora.  
 
    ―Bueno, como digas.  
 
    ―¿Ya vamos a llegar?  
 
    ―¡Eleazar! Han pasado menos de diez minutos ―se burló Enzo.  
 
    El empresario resopló.  
 
    ―Ya, espero que lleguemos pronto.  
 
    ―Tranquilo, hombre, ya estamos aquí, falta muy poco para que estés con ella ―lo calmó el escolta.  
 
    Aun así, el tiempo se le hizo eterno a Eleazar, le parecían horas, esa fue la parte más larga de su viaje.  
 
    Cuando se estacionaron a la entrada de la clínica, el hombre bajó apresurado y entró por el pasillo, subió al ascensor seguido de Enzo que le siguió el paso.  
 
    ―¿En qué piso dijo Jean?  
 
    ―En el sexto.  
 
    Eleazar presionó el botón correspondiente y golpeteó el piso con uno de sus pies, en un gesto impaciente. Enzo sonrió algo divertido por el nerviosismo de su jefe, parecía un adolescente enamorado.  
 
    El ascensor se abrió y Eleazar se tardó unos segundos en salir, su guardaespaldas lo empujó con suavidad.  
 
    ―¿Ahora no quieres ir? ¿Te estás acobardando?  
 
    ―Para serte franco, sí.  
 
    ―Estuviste todo el tiempo abrumado por la tardanza y ahora que estamos aquí, tú te acobardas. Vamos, estás a menos de un minuto de ver a tu amada.  
 
    ―¿Y si me rechaza?  
 
    ―No lo hará, solo quiere verte.  
 
    El empresario tomó aire, lo expulsó, y comenzó a caminar con paso inseguro. Vio a Jean que estaba en el pasillo.  
 
    ―Hola, ¿cómo está?  
 
    ―Hola, Alondra está lista para verte.  
 
    ―¿De verdad? ―Sus ojos brillaron.  
 
    ―Sí. Entra. Está tan impaciente como tú.  
 
    Eleazar se asomó y la vio en la cama, con su teléfono móvil en la mano, tal vez miraba algún video, pues solo lo miraba. Sacó su propio celular y le envió un mensaje:  
 
    “Te ves hermosa”.  
 
    Ella alzó la mirada y lo vio ahí, parado en la puerta. Hizo un puchero y las lágrimas salieron de sus ojos sin control.  
 
    Eleazar se acercó a la cama con celeridad y se agachó sobre ella para abrazarla.  
 
    ―Tranquila, cariño, todo está bien. Sht, no pasa nada, mi pequeña, todo está bien, no llores, por favor. No llores, ya estamos juntos.  
 
    ―Perdón, perdón.  
 
    ―No pidas perdón, cariño, todo está bien. Tú necesitas estar tranquila.  
 
    Eleazar se apartó un poco y acomodó el cabello de la chica que se le había ido hacia la frente y se le había humedecido con las lágrimas.  
 
    ―Viniste.  
 
    ―¿Cómo no iba a venir? Claro que tenía que venir, lo habría hecho antes si hubiera sabido que tú también querías que estuviera aquí.   
 
    ―Yo siento mucho lo que pasó en Canadá esa mañana.  
 
    ―No hay problema, cariño, no estabas bien, no importa, ya pasó.  
 
    ―Pero dije cosas horribles. 
 
    ―No importa, ya te lo dije, eso ya pasó. Tú no estabas bien 
 
    ―¿No me guardas rencor?  
 
    ―¡Por supuesto que no! ¿Cómo podría? Te amo, Alondra, no podría guardarte rencor. Eso jamás sucederá.  
 
    ―Yo también te amo ―le confesó y volvió a llorar.  
 
    ―No, amor, no llores, todo está bien. Estamos bien, ¿no? 
 
    ―Supongo que sí.  
 
    ―¿Supones? ¿Qué falta para que estemos bien?  
 
    ―Es que no sé, es todo tan complicado. Tú vives tan lejos y además, tu familia, la mía, ¿estarán de acuerdo? Tus hijos no querrán verme ni en pintura.  
 
    ―Eso no es cierto. Tu papá me llamó para que viniera y mi familia estuvo de acuerdo en que viniera a verte. Hasta mi hija, que es la más difícil, me dijo que viniera por ti. Ella está de acuerdo, te encuentra muy linda; mi hijo dice que eres simpática. Mis padres también quieren que estemos juntos, de hecho, mi padre me prestó su avión para venir, el mío estaba en reparaciones.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, cariño, ¿crees que te mentiría con algo así? Saben que yo te amo y quieren que sea feliz y eso solo será a tu lado.  
 
    ―Te amo.  
 
    ―Y yo a ti, mi pequeña Alondra. No sabes lo que me alegra escuchar esas palabras.  
 
    El hombre le dio un suave beso en los labios.  
 
    Emilia y Danilo miraban la escena desde la puerta. Se tomaron de las manos, su hija, pese a las lágrimas, se veía feliz, y eso era lo único que deseaban para ella. De eso dependía su recuperación.  
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    Los hermanos de Alondra, sus abuelos, Melina y María Paz llegaron hasta la habitación de la chica. Afuera estaban los padres.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó Marcos asustado al verlos afuera.  
 
    ―Está con Eleazar ―susurró la madre.  
 
    ―¿Y? ¿Cómo fue?  
 
    ―Ella quería verlo, pero pensaba que él estaba enojado con ella.  
 
    ―¿Y habló con ustedes?  
 
    ―Ni nos vieron. Eleazar no tenía ojos más que para ella.  
 
    ―Yo quiero conocerlo.  
 
    ―Ya lo conocerás, hay que darles tiempo, están conversando ―respondió Danilo.  
 
    ―Ya, pero que se apuren, porque quiero conocer a mi cuñado antes de dar mi aprobación ―replicó Ramiro.  
 
    ―Nadie tiene que dar su aprobación ―sentenció el padre―, si ella es feliz, respetaremos su decisión.  
 
    ―Solo era una broma, papá, obvio que a ella es a quien tiene que gustarle.   
 
    ―Alondra ha sufrido mucho, si ella quiere estar con él, es su asunto.  
 
    ―No pareces muy de acuerdo ―comentó Marcos.  
 
    ―No lo sé, creo que tendré que esperar a conocerlo mejor.  
 
    Ramiro y Marcos se miraron, ellos también esperaban a conocerlo mejor, pues no estaban seguros de que Eleazar fuera el hombre para su hermana.  
 
    ―¡Ya pueden entrar! ―gritó Alondra.  
 
    La familia y amigas entraron. Eleazar se sintió algo abrumado con tanta gente.  
 
    ―Hola, Eleazar, gracias por venir ―le dijo Emilia.  
 
    ―Hola, gracias a ustedes por llamarme. ―Le dio dos besos en las mejillas.  
 
    ―Bienvenido, Eleazar, ¿cómo llegaste?  ―lo saludó Danilo estrechando su mano.  
 
    ―Buenos días, Danilo, gracias, fue un buen viaje.  
 
    ―Ellos son mis hijos, Marcos y Ramiro. ―El empresario los saludó―. Ella es Melina, la novia de Ramiro. Mis padres, Miranda y Servando. Y María Paz, una vecina y amiga de Alondra.  
 
    Después de los respectivos saludos, Eleazar miró a Melina y a María Paz.  
 
    ―Había escuchado hablar de ustedes, sé que son las mejores amigas de Alondra, pero no tenía idea de que eras novia de su hermano.  
 
    ―Llevamos recién un par de días. Empezamos cuando ustedes estaban en Canadá.  
 
    ―Y no me habían dicho nada ―reclamó Alondra.  
 
    ―No era el momento.  
 
    ―¡Claro que era el momento! Yo solo esperaba el momento en el que ustedes me dieran la noticia que estaban juntos y no me dijeron nada.  
 
    ―Bueno, ahora lo sabes, hermanita ―le dijo Ramiro.  
 
    ―Felicidades, me alegro mucho de que estén juntos por fin.  
 
    ―¿Y ustedes? ―preguntó Marcos. 
 
    ―Yo estoy enamorado de tu hermana y si ella me acepta, quiero ser su novio.  
 
    ―¿Tú quieres, enana? 
 
    ―Yo… sí ―dudó mirando a su papá.  
 
    ―Si es lo que tú quieres, yo no tengo objeción ―aseguró Danilo.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, hija, para nosotros lo más importante es tu felicidad, nada más, y si es estar con él, lo aceptamos ―manifestó Emilia.  
 
    ―Solo que después me gustaría hablar con Eleazar, tú y yo solos, si quieres.  
 
    ―Por supuesto, no tengo problema, yo también querría hablar conmigo ―repuso con divertido nerviosismo.  
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    Lucía y Aída llegaron en ese momento a la habitación de Alondra y vieron todo el revuelo que había dentro, dudaron en entrar, pero Marcos les hizo una seña para que pasaran.  
 
    ―¿Hola? ―saludaron las jóvenes algo tímidas.  
 
    ―Hola, pasen, pasen ―les dijo Emilia.  
 
    ―¿Cómo amaneció la paciente? ―preguntó Aída con interés.  
 
    ―Bien, mucho mejor que ayer. ¿Y tú?  
 
    ―Cada día mejor.  
 
    Aída miró al hombre, un desconocido para ella.  
 
    ―Él es Eleazar ―dijo Alondra con simpleza.  
 
    ―¿Eleazar? ¿Tu Eleazar? ―interrogó Lucía con sorpresa.  
 
    ―Sí, mi Eleazar ―contestó con una gran sonrisa.  
 
    ―Hola ―saludó el hombre con alegría a las dos chicas.  
 
    ―Ellas son Aída y Lucía.  
 
    ―Tus compañeras de la universidad ―comentó el hombre.  
 
    ―¿Le hablaste de nosotras? ―interrogó Lucía, incrédula.  
 
    ―Sí, obvio.  
 
    ―Tuvimos mucho tiempo para conversar, me habló de su vida; sus amigas, sus buenas amigas; de sus hermanos; de sus padres; sus abuelos; sus sueños, básicamente de todo.  
 
    ―¿Y tú le contaste todo también? ―inquirió Aída con suspicacia.  
 
    ―Lo más que pude, mi vida es un poco más complicada y larga que la de ella ―explicó el hombre.  
 
    ―Al menos tuvieron tiempo para conversar.  
 
    ―Sí, bastante, allá el tiempo parecía que no pasaba ―expresó Alondra con los recuerdos a flor de piel.  
 
    ―Y como nos tocaba el último turno, el de la madrugada, teníamos mucho tiempo para contarnos nuestras vidas ―agregó Eleazar.  
 
    ―Aunque yo seguía durmiendo ―repuso Alondra en broma.  
 
    ―Yo te decía que te quedaras en la carpa ―le recordó él.  
 
    ―No, a todos nos tocaba estar en turno.  
 
    ―No hubiera habido problema, tú tenías el tema de tu pierna, todos habrían entendido si tú no hubieras podido vigilar conmigo.   
 
    ―No me iba a quedar en la carpa mientras tú hacías el turno solo.  
 
    ―Debiste hacerlo, yo intentaba que no me sintieras, pero tenías una alarma interna que te hacía abrir los ojos.   
 
    ―Sí, porque si no, seguro me hubieras dejado en la carpa durmiendo.  
 
    ―Bueno, no digamos que despertabas, aunque te levantabas ―se burló el empresario.  
 
    ―¡Pesado! Yo te dije que no me gustaba despertarme temprano.  
 
    ―Y por lo mismo me ofrecí al turno del amanecer para que te quedaras durmiendo.  
 
    ―Ya te dije que no te iba a dejar solo en el turno.  
 
    ―Ojalá no me vuelvas a dejar solo nunca más ―expresó con sinceridad y algo de tristeza.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―No, está bien. Ahora estamos juntos y me presentaste a tu familia y amigos, todos a la vez ―dijo algo divertido y avergonzado―, así es que espera aquí, no te muevas.  
 
    ―Como si pudiera.  
 
    Eleazar salió y llamó a Enzo y a Jean que entraran.  
 
    ―Enzo y Jean son mis amigos y lo más cercano a mi familia que tengo aquí, y delante de ellos y de tus seres amados, quiero pedirte formalmente que seas mi novia, Alondra Torrejón.  
 
    Las cuatro amigas de Alondra dieron un grito de alegría. La enfermera llegó apresurada.  
 
    ―¿Pasó algo? ―preguntó resoplando y con miedo.  
 
    ―No, solo le pedí a Alondra que sea mi novia y las chicas se emocionaron ―respondió Eleazar con culpa.  
 
    ―Ah, bueno, con que inviten al matrimonio… ―bromeó la enfermera―, pero traten de no meter mucha bulla, hay pacientes delicados aquí.  
 
    ―Sí, lo sentimos ―habló Lucía por las demás.  
 
    ―Felicidades ―saludó la enfermera y salió de allí con la sonrisa pintada en la cara, esperaba que aquello le diera a Alondra el ánimo que necesitaba.  
 
    ―¿Y qué me dices? No me has respondido.  
 
    ―¿No deberías pedirle permiso a mi papá para andar conmigo?  
 
    ―Primero tengo que saber si tú estás de acuerdo. Ya hablaré con él más tarde.   
 
    Alondra miró a sus padres con la duda plantada en sus pupilas.  
 
    ―Eres tú la que debe decidir eso, hija, nosotros te apoyaremos en lo que tú decidas ―le dijo Danilo encogiéndose de hombros.  
 
    ―Sí, sí quiero.  
 
    Eleazar se agachó y le dio un casto beso en los labios.  
 
    ―Te amo ―susurró.  
 
    ―Y yo a ti ―respondió Alondra de igual modo.  
 
    El resto esperó paciente para felicitar a la pareja. Danilo aún sentía cierto resquemor, sin embargo, ver a su hija feliz era suficiente motivo para permitir que Alondra y Eleazar fueran pareja, sobre todo si él quería algo formal con ella y no una simple aventura.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 26 
 
    Anselmo recibió un mensaje mientras almorzaba con su mujer y los hijos de Eleazar.  
 
    ―Miren, me acaba de llegar una fotografía de Eleazar en Chile.  
 
    ―¿Él te la mandó?  
 
    ―No, fue Enzo.  
 
    El teléfono móvil del hombre pasó de mano en mano, Eleazar besaba a Alondra, que estaba en la cama de hospital.  
 
    ―Te llegó otra, abuelo ―le dijo Marietta que estaba con el teléfono en la mano en ese momento―. ¡Hay mucha gente con ellos!  
 
    ―¿A ver?  
 
    La nieta le entregó el teléfono, era una foto tomada desde la puerta donde aparecía la familia y amigos de Alondra.  
 
    ―Pobre Eleazar ―replicó Nicoletta cuando vio la fotografía―, supongo que debe sentirse abrumado entre tanta gente.  
 
    ―Papá sabe moverse con gente ―repuso Lorenzo.  
 
    ―Sí, pero ahora es diferente, debe parecer adolescente enamorado. A todos les cuesta cuando están con los padres sobre todo.  
 
    ―Sí, eso es verdad también ―aceptó Lorenzo―, pero papá se ve feliz, hace mucho que no lo veía sonreír así.  
 
    ―Sí, se ve feliz. Yo también, hace mucho que no veía a papá de este modo ―indicó Marietta.  
 
    ―Tienes razón, ambos se ven muy bien juntos.  
 
    ―¿No te molesta, hermanita? Tú no querías que ninguna mujer se acercara a él.  
 
    ―Ya no me molesta. La verdad es que no me molestaba por mí, era por mamá, yo creía que ella seguía enamorada de él, pero descubrí que no era así.  
 
    ―¿Ella te dijo que seguía enamorada de tu papá? ―preguntó Anselmo sorprendido.  
 
    ―Sí, todos estos años ella me tenía convencida de que se había separado de papá porque él se había metido con otra mujer ―confesó la pequeña.  
 
    ―Eso no es verdad ―negó Nicoletta con espanto.  
 
    ―Lo sé, ahora lo sé.  
 
    ―¿Cómo te enteraste, hija?  
 
    Marietta miró a su hermano. Él hizo un gesto de asentimiento.  
 
    ―Lorenzo habló conmigo, él se enteró de que fue mamá la que lo engañó a él, no me dijo con quién, dijo que no sabía, que seguro no lo conocíamos, pero que sí fue ella la que engañó a papá.  
 
    ―Sí, así es.  
 
    ―¿Y cómo estás con eso? ―le preguntó Nicoletta poniendo su mano sobre la de ella―. ¿Por qué no me lo dijiste?   
 
    ―No sé, no era algo que esperara, pero mamá siempre me puso en contra de papá, me decía que él tenía algo con tía Cecilia, me decía tantas cosas en su contra… Claro, yo no me fui en su contra por completo, aunque eso es lo que esperaba ella.  
 
    ―Tú siempre le hacías demasiado caso en todo.  
 
    ―Sí, hermano, pero ya no, ya no quiero ni verla. Tampoco es que ella me haya llamado. En realidad, si lo pienso, yo era la que siempre la llamaba.  
 
    ―Yo pensé que en cuanto regresaras ibas a ir a verla ―mencionó Nicoletta.  
 
    ―No, abu, si a papá le hubiese pasado algo, por su culpa se habría ido dolido conmigo y yo hubiera cargado el peso de haber estado enojada con él… Y todo por una mentira. No fue papá el que engañó a mamá y ella no estaba enamorada, como me decía. Papá nunca me daba una respuesta cuando yo le decía, siempre se justificaba con que yo era muy chica y por eso más dudas me asaltaban, pensaba que no quería decirme la verdad y que mi mamá tenía razón.  
 
    ―Bueno, hija, tu papá solo quiere protegerte, ¿cómo le va a decir a una niña que su mamá le fue infiel a su papá? Son cosas de adultos. Tu papá siempre quiso protegerte de todo.  
 
    ―Pero ya no soy tan niña, nono, y gracias a eso, yo me enojaba con papá. Más encima que papá tampoco quiso que me quedara con mamá, yo no me acuerdo, pero mamá dijo que él pagó para que le dieran la custodia de nosotros a él y como ella no tenía tanto dinero ni buenos abogados… 
 
    ―Ay, mi niña, creo que es hora de que sepas la verdad ―replicó Nicoletta―. Tu mamá no peleó por la custodia, de hecho, cuando eran más niños, no les podíamos decir qué día iban a estar con su mamá, ella a veces no estaba cuando los íbamos a dejar, o los dejaba plantados, o simplemente no aparecía por ningún lado, así es que cuando estábamos seguros de que ella iba a estar, les decíamos que irían con su mamá. ¿No te acuerdas de que a veces en el mismo momento les avisábamos?  
 
    ―Sí, pero yo pensé que era porque no nos daban permiso.  
 
    ―Debimos decirles todo desde un principio, a veces ocultar las cosas es peor y provoca más problemas de los que uno espera evitar.  
 
    ―Sí, abu, pero ya no importa. De aquí en adelante solo hablaremos con la verdad, ya estoy grande para entender muchas cosas y es mejor que las sepa. Ya no quiero más mentiras.  
 
    ―Está bien, mi niña.  
 
    ―En todo caso, estábamos hablando de papá y de Alondra ―replicó Lorenzo.  
 
    ―Sí, me gusta esa chica, aunque sea como de mi edad ―bromeó Marietta.  
 
    ―Sí, se ve muy niña, esperemos que no sea solo una ilusión pasajera para ella.  
 
    ―Sí, ella es muy joven y si papá es su primer amor, puede terminar en cualquier momento.  
 
    ―Esperemos que no.  
 
    ―Sí, esperemos que no, será un duro golpe para papá si ella solo se deslumbró con él y no es amor verdadero.  
 
    ―Yo creo que está enamorada, miren su cara, se ve feliz y los ojos le brillan. A los dos.  
 
    ―Sí, se ven felices ―asintió Anselmo con deseos de que su hijo fuera muy feliz, lo merecía después de tanto sufrimiento.  
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    Danilo y Eleazar entraron a la cafetería y se sentaron en una discreta mesa. Ninguno habló por unos minutos. Ambos estaban nerviosos.  
 
    ―¿Y bien? Pregunta lo que quieras ―dijo Eleazar algo inquieto.  
 
    ―La verdad es que no sé qué preguntar. No tengo experiencia en esto, sé quién eres, conocemos a tus padres… No sé qué podría preguntar.  
 
    ―Yo tampoco tengo experiencia para este tipo de cosas, mi hija Marietta solo tiene quince años y aún no ha tenido novio ―respondió con divertido nerviosismo―. Danilo, lo que sí te quiero asegurar es que estoy enamorado de Alondra, para mí esto no es un juego, yo tengo intenciones serias con ella, de hecho, me gustaría casarme con tu hija.  
 
    ―Eleazar, tú sabes que ella no está bien, ayer estuvieron a punto de tener que amputarle la pierna… No sabemos cómo irá a seguir, el doctor nos advirtió que todavía hay riesgo, no está libre de que eso suceda.   
 
    ―¿Qué quieres decir con eso?  
 
    ―Si eso pasa…  
 
    Eleazar lo miró confundido unos segundos hasta que cayó en cuenta.  
 
    ―¿Crees que si eso llega a pasar, yo la voy a dejar? ―Danilo solo bajó la cabeza sintiéndose culpable―. Yo espero que eso no suceda, pero si ocurre, yo quiero estar a su lado.  
 
    ―¿No te molestaría?  
 
    ―¡Claro que me molestaría! ¿Tú crees que quiero que ella sufra una cosa así? Y por eso yo quisiera estar a su lado. Sé cuánto la aman, su familia, sus amigos, pero yo quiero estar presente en su vida también y darle mi apoyo, sobre todo si tuvieran que amputarla. Eso sería el recordatorio eterno de que pudo morir y que sigue conmigo. No podría dejarla por una cosa así. La cuidaría con todo lo que tengo y todo lo que soy. La amo, Danilo, la amo, sé que para ti puede parecer poco tiempo, pero para mí no lo es. Lo mío fue amor a primera vista, ese domingo que la vi a la salida del centro comercial; después, esas horas que compartimos en el aeropuerto, en el avión, en las montañas cuando nos estrellamos… Yo la amo, Danilo, estoy seguro de eso y quiero pasar el resto de mi vida con ella ―aseguró con firmeza―. Jamás la dejaría. Mucho menos por una cosa así. No soy tan básico.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―No, está bien, sé que no es fácil estar en tu posición, yo como padre también tendría mis dudas, sin embargo, te aseguro que jamás he querido jugar con ella. Nunca. ―Eleazar recalcó las palabras pensando en que si estuviera embarazada, no querría que pensaran que él se aprovechó de ella, porque no fue así.   
 
    ―Tengo miedo ―confesó Danilo al rato y se pasó la mano por la cara en un gesto desesperado.  
 
    ―¿Miedo? ¿De mí? ¿Crees que yo podría lastimar a tu hija de algún modo?  
 
    ―No, no. No sé. La verdad es que tengo miedo, tú tienes mucho dinero, has hecho mucho por ella, por nosotros y…  
 
    ―No entiendo, ¿qué piensas?  
 
    ―Es que todo esto que haces por ella, la clínica, los guardaespaldas… 
 
    ―¿Crees que yo querría aprovecharme de ustedes por eso? Yo solo quiero que ella esté bien, que ustedes estén bien, si mi dinero ayuda en eso, bienvenido sea. Nunca el dinero lo he utilizado para extorsionar a alguien o para hacer daño, al contrario, papá siempre me ha enseñado que el dinero es un medio, no un fin. Jamás debes temer que yo quiera aprovecharme de Alondra o de ustedes por el dinero que tengo, tampoco que si ella me dejara alguna vez, yo me cobraría todo lo que pueda haber hecho por ella. Esto es un regalo y los regalos no se cobran.  
 
    ―¿Estás seguro?  
 
    ―Segurísimo, Danilo, jamás me cobraría lo que le he dado a Alondra, ni aun cuando ella me dejara, mucho menos la obligaría a estar conmigo por eso; yo no soy así. Si ella no quisiera estar conmigo, seguiría cuidándola como hasta ahora. Ya lo ves, todo esto lo hice antes de que ella siquiera pensara en estar conmigo.  
 
    ―¿Y cómo podrán estar juntos? Tú vives en Italia, ella vive aquí.  
 
    ―Eso es algo que tendremos que ver. Yo viajo mucho por negocios y puedo tener mis oficinas en cualquier parte del mundo, aunque no niego que me gustaría que ella viajara a Palermo como lo tenía previsto, no solo para estar conmigo, sino porque estoy convencido de que ella no puede abandonar sus sueños.  
 
    ―Ella no quiere volver a viajar, se descompensó mucho cuando viajamos para acá. Tuvieron que sedarla para subirla al avión.  
 
    ―Sí, lo sé y lo entiendo, esperemos que algún día pueda superar su miedo. Tiene mucho que vivir y disfrutar.  
 
    ―Sí, aunque es todo tan reciente.  
 
    ―Por lo mismo, hay que darle tiempo. Lamentablemente, en su primer viaje, el avión se cae, es lógico que reaccione de un modo exagerado, pero con terapia, con tiempo, podrá superarlo, estoy seguro de eso.   
 
    ―¿Sabes qué? Debo darte mérito, en estos días no había visto a mi hija tan feliz. Ha estado muy deprimida, de hecho, los médicos dicen que eso le ha afectado más que sus problemas físicos. Incluso, sus problemas físicos pueden ser a causa de su estado anímico.  
 
    ―Espero que mi presencia aquí pueda ayudar.  
 
    ―¿Hasta cuándo te quedarás?  
 
    ―No lo sé, con esto he dejado de lado todos mis negocios, mi hermano me ha ayudado, así es que puedo tomarme un tiempo para estar con Alondra. Mi padre también me puede ayudar con eso. El problema es que mi hermana está de cumpleaños este fin de semana y no puedo faltar. De todas maneras, volveré apenas pueda, igual me gustaría ver cómo está funcionando todo en mis empresas.  
 
    ―Ya. Claro. No puedo decir que entiendo, porque nunca he tenido negocios.  
 
    ―No es tan diferente a ser empleado, solo que uno tiene más responsabilidades.  
 
    ―Me imagino. Bueno, espero que cuando tengas que irte, Alondra pueda entenderlo.  
 
    ―Yo también lo espero, de todos modos, se lo diré con tiempo, despacio, y de irme, lo haría solo unos días, voy a venir con frecuencia, no la quiero dejar sola por mucho tiempo. Ya te lo dije y así será.  
 
    ―Gracias, Eleazar.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Por amar a mi hija como lo haces.  
 
    ―No tienes que agradecerlo, lo hago por amor.  
 
    Danilo sonrió un poco más aliviado, Eleazar parecía sincero, sus ojos no mentían y eso le daba tranquilidad.  
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    Lucía y Aída volvieron a la habitación de la última.  
 
    ―¿Qué piensas de Eleazar? ―le preguntó Lucía.  
 
    ―Me gusta, aunque es harto mayor que Alondra, hacen bonita pareja y se ven bien juntos, se ven contentos. Alondra se ve feliz, él le hace bien.  
 
    ―Sí, se veía muy bien, hasta le cambió el semblante, ojalá siga así y que se recupere pronto.  
 
    ―Ojalá, porque no debería estar tan mal, pero quedó muy traumatizada con lo que pasó.  
 
    ―Oye, ¿y si está embarazada? ¿Crees que él se haría cargo?  
 
    ―Obvio, no creo que la deje sola, no después de todo lo que han pasado, aparte que no es un jovencito que tome lo que quiere y se vaya.  
 
    ―Eso es verdad, en todo caso, ¿viste lo nervioso que estaba con tío Danilo?  
 
    ―Sí ―respondió con una risa―, parecía adolescente.  
 
    ―No importa la edad del novio, siempre se ponen nerviosos con los padres, sobre todo con un padre presente y preocupado como el papá de Alondra.  
 
    ―Toda la razón, amiga.  
 
    Alex entró a la habitación.  
 
    ―Hola, señoritas, traigo noticias.  
 
    ―¿Noticias? ¿Qué pasó? ―preguntó una preocupada Aída.  
 
    ―Estarás de alta muy pronto.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí, el médico acaba de hablar con tus padres.  
 
    ―¿Y dónde están ellos?  
 
    ―Ya vienen, fueron a comprar un pastel para celebrar.  
 
    ―¿Fueron a comprar?  
 
    ―Sí, ellos quisieron ir personalmente, querían escogerlo ellos mismos.  
 
    ―Eso es muy extraño, creo que me prepararé para el terremoto.  
 
    ―Ellos se asustaron mucho cuando llegaste aquí, se dieron cuenta de que te habían dejado demasiado sola y ahora quieren recuperar el tiempo.  
 
    ―A ver cuánto les dura.  
 
    ―Estoy seguro de que les durará mucho tiempo, ellos te aman mucho, solo que pensaban que ellos no te hacían falta.  
 
    ―Gracias, Alex.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque desde que llegaste a cuidarme, no solo me has cuidado como un guardaespaldas, has sido un gran amigo.  
 
    ―Me alegra saberlo. Eres una chica muy agradable y simpática, es un gusto trabajar para ti.  
 
    ―¿De verdad? 
 
    ―Sí, yo había trabajado con otras niñitas hijitas de papá y te juro que era un horror, no obedecían las instrucciones, eran altivas, se creían las reinas del mundo y creían que uno era su esclavo. Eso no pasa contigo.  
 
    ―De ti depende mi vida, Alex, literalmente mi vida está en tus manos, ¿cómo podría ser así? Jamás te trataría de ese modo, además, eres un amigo, un buen amigo. Y novio de mi amiga, así es que eres algo así como mi cuñado.  
 
    ―Eres una buena chica, Aída, me alegra haber llegado a trabajar contigo y espero que encuentres a un buen hombre que te ame y te cuide como te mereces.  
 
    ―No quiero nada con nadie.  
 
    ―Ahora. Después, cuando te recuperes, verás que no todos los hombres son iguales.  
 
    ―No sé, no sé…  
 
    ―No pienses en eso ahora, ya llegará el momento.  
 
    ―Sí, mejor. Ahora me concentraré en salir de aquí ―sentenció con firmeza.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 27 
 
    El viernes siguiente, Eleazar se quedó a solas con Alondra, los padres de Renato habían llamado porque el niño quería hablar con ellos, los extrañaba, y harían una videollamada.  
 
    ―¡Hola! ―gritó el niño al verlos en la pantalla.  
 
    ―Hola ―respondieron ambos a la vez―. ¿Cómo estás?  
 
    ―Bien, ¿y ustedes? ¿Me extrañaron?  
 
    ―Mucho, mi niño.  
 
    ―Yo también los extrañé. ¿Están de novios?  
 
    ―Sí ―contestó Eleazar.  
 
    ―¡Lo sabía! Yo sabía que ustedes eran novios. Yo les conté a mis papás y ellos me dijeron que no, que ustedes solo eran amigos, pero yo sabía que no, tú la miras como tío Douglas mira a mamá y como papá mira a tía Gianna.  
 
    ―¿Ah sí?  
 
    ―Sí, y ella te mira y sus ojos brillan como luces de Navidad.  
 
    La pareja se rio con la ocurrencia del niño.  
 
    ―¿Y cómo va tu pierna? ―preguntó el niño que apenas daba tiempo a que le contestaran.  
 
    ―Bien, cada día mejor.  
 
    ―Qué bueno. Tienes que ponerte bien para que vengas a mi fiesta.  
 
    ―¿Fiesta?  
 
    ―Sí, mamá me hará una fiesta, pero me dice que debemos esperar para que todos puedan venir, y te tenemos que esperar porque quiero que estés aquí. Tú no puedes faltar.  
 
    ―¿Yo?  
 
    ―Sí, tienes que venir, ya te dije, no puedes faltar, es la fiesta de celebración a la vida, mamá me ayudó con el nombre de la fiesta.  
 
    ―Nos avisan y ahí estaremos ―respondió Eleazar al ver que su novia se había quedado callada.  
 
    ―Sí, dijo mamá que les enviaremos las invitaciones por correo, estén pendientes, y si no la encuentran, busquen en los spam.  
 
    ―Está bien, la esperaremos ansiosos. ―Sonrió el hombre.   
 
    ―Ustedes nos tienen que avisar cuando Alondra esté bien.  
 
    ―No hay problema, nos comunicaremos con tus padres.  
 
    ―Ya. Nos vemos. Adiós.  
 
    ―Chao, Renato, cuídate mucho.  
 
    ―Tú también, para que puedas estar bien muy pronto.  
 
    ―Sí, claro.  
 
    ―Chao, Renato, saludos a tu familia.  
 
    ―Gracias. Chao.  
 
    El niño cortó la llamada y Eleazar miró a su novia.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Yo no voy a volver a viajar nunca más jamás en la vida.  
 
    ―No digas eso, en un tiempo más… 
 
    ―No, no voy a viajar nunca. Ya no quiero volver a subirme a un avión. No quiero.  
 
    ―Está bien, está bien, cariño, no te alteres ―le pidió con preocupación―. No volverás a viajar si no quieres.  
 
    ―No quiero. ―Se puso a llorar y Eleazar la abrazó.  
 
    ―Tranquila, no te hace bien ponerte así. No volverás a subir a un avión, no volverás a viajar si no quieres, pero debes calmarte, ¿está bien? ―le habló con suavidad.   
 
    ―Sí, sí, perdón.  
 
    ―No, tranquila, ya pasó, cariño.  
 
    ―Soy tan tonta.  
 
    ―No lo eres. Estás conmocionada todavía, el accidente está muy reciente y tú mira cómo quedaste. Tranquila, mi amor. Estás a salvo aquí.  
 
    Ella respiró hondo.  
 
    ―Sí, sí. Es que… ¿Sabes? A veces cierro los ojos y veo el momento en el que el avión se caía… Cuando vi que estábamos en medio de la nada… En las noches tengo pesadillas con eso y no puedo despertar… Es desesperante.  
 
    ―¿Se lo has dicho a tu terapeuta?  
 
    ―No.  
 
    ―¿A alguien?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Por qué no lo dijiste?  
 
    ―Porque no quiero que se preocupen.  
 
    ―Amor, tú tienes que hablar de eso, es la única manera en la que podemos ayudarte. No te puedes guardar algo así.  
 
    ―¡No! Mírate, Eleazar, tú has seguido con tu vida como si nada hubiera pasado.  
 
    ―No es así, mi amor, también me pasa que sueño con esos momentos, te veo a ti sangrante, atrapada en ese asiento. No sabes lo mucho que me desesperé pensando que no podría sacarte de allí. Amor, también me paso noches en vela recordando esas horas en las que parecía que estaba todo perdido, que nadie llegaría a rescatarnos. Cierro los ojos y siento la turbulencia del avión en picada. Es normal sentir esas cosas.  
 
    ―Pero tú estabas muy seguro de que nos irían a buscar.  
 
    ―Yo sabía que Enzo no se daría por vencido, pero ¿y si no nos encontraban a tiempo? Obviamente no lo iba a decir al grupo, se hubieran desesperado más.  
 
    ―Y preferiste desesperarte en silencio.  
 
    ―Te amo, Alondra, y si tengo que aguantar los golpes por ti, lo haré. Lo que sea por hacer tu vida más llevadera, lo haré. Si te dije esto es para que sepas que lo que tú vives es normal, lo que vivimos no fue fácil y no será fácil tampoco vivir con esto, pero el tiempo lo hará más llevadero. Te lo prometo.  
 
    ―¿Lo olvidaré?  
 
    ―Espero que no, porque eso significaría que te daría amnesia, lo que sí te puedo asegurar es que cada día se hará más fácil, en algún momento quedará solo como un recuerdo.  
 
    ―¿Crees que algún día pueda volver a viajar en avión?  
 
    ―Estoy seguro de que sí. Lo harás. Para eso, debes tomar tus terapias y hablar de lo que sientes, ocultarlo no sirve de nada, al contrario, se queda dentro como la infección que no puede salir. Si no quieres hablarlo conmigo, hazlo con tu terapeuta, o con quien sientas la confianza de hacerlo, pero hazlo, no te lo guardes.  
 
    ―Está bien. Es que pensé que era una tontera mía.  
 
    ―No, mi amor, es normal, te lo aseguro. Todos los pasajeros deben estar pasando lo mismo.  
 
    ―Renato no se veía mal.  
 
    ―Renato jamás le tomó el peso a lo que había pasado porque le hicimos olvidar en parte el lugar en el que estábamos, pero estoy seguro de que recuerda el frío y el miedo de verse solo en ese lugar antes de que llegara con nosotros.  
 
    ―Sí, es cierto ―aceptó la chica más tranquila―. ¿Tú tomarás terapia?  
 
    ―Por supuesto. Tengo que coordinarlo.  
 
    ―¿No te importa que esté loca?  
 
    ―Amor, no estás loca, ya te dije, lo que sientes es normal.  
 
    ―Gracias por estar aquí.  
 
    ―Gracias a ti por permitirme estar aquí. Espero que no me vuelvas a dejar.  
 
    ―Eleazar… Te quiero hacer una pregunta.  
 
    ―La que quieras.  
 
    ―¿Qué pasará si estoy embarazada?  
 
    Eleazar la miró con ojos esperanzados y enamorados.  
 
    ―Sería lo mejor que pudiera sucedernos ―aseguró y le dio un cálido beso.  
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    Danilo le dio la mano a Eleazar, el empresario debía viajar a Italia.  
 
    ―Volveré en unos días, solo voy por el cumpleaños de mi hermana y para arreglar algunos asuntos de mi familia y las empresas ―le volvió a asegurar.  
 
    ―Está bien, lo comprendo, Eleazar, no me tienes que dar explicaciones. 
 
    ―Quiero hacerlo. En todo caso, cualquier cosa que pase con Alondra, me avisan de inmediato, por favor. Si se agrava, sobre todo, me avisan, yo dejaré todo botado y volveré enseguida.  
 
    ―Sí, sí, pero no te preocupes, el doctor dijo que ya no había peligro, su ánimo mejoró y eso ha hecho que su pierna se cure más rápido. Creo que le hacías falta.  
 
    Eleazar sonrió.  
 
    ―Ella también me hizo mucha falta.  
 
    ―Lo sé. Debo confesar que yo no estaba tan seguro, pensé que podría ser solo una ilusión o algo pasajero, pero me di cuenta de que no es así, en estos pocos días he podido darme cuenta de que ustedes se hacen bien juntos. No es solo un capricho o una atracción física.  
 
    ―No, yo la amo, de verdad.  
 
    ―Se nota. Bien, espero que te vaya bien, saluda a tu familia de mi parte, dile a tu hermana que le deseo un feliz cumpleaños y que espero que sea muy feliz.  
 
    ―Gracias, en tu nombre.  
 
    ―Nos vemos, entonces.  
 
    ―Sí, ya saben, lo que sea que necesiten, me avisas.  
 
    ―Sí, gracias.  
 
    Eleazar se subió a su automóvil con cierta tristeza, no quería dejar sola a Alondra, pero era un viaje que debía realizar, no solo por el cumpleaños de Nuria, también porque se había enterado de que Marietta supo lo de Leticia y debía apoyar a su hija y tener una clara conversación con ella. Su mamá le había dicho que la niña quería que le hablaran con la verdad y él lo haría en la medida de lo posible.  
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    Danilo volvió a la habitación de su hija.  
 
    ―¿Ya se fue? ―preguntó Alondra con cierta nostalgia, pero aún con la felicidad pintada en el rostro.  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué les pareció? Ahora que no está, pueden hablar con más soltura.  
 
    ―Nosotros lo conocimos en Canadá, hija ―respondió Emilia―. Es un buen hombre. Su familia también.  
 
    ―Sí, aunque no sé cómo tomarán que ande conmigo.  
 
    ―¿Cómo lo van a tomar? Tú eres una buena chica, supongo que ya deben saberlo, ¿no? O al menos sospecharlo.  
 
    ―Sí, pero la diferencia de edad, además, yo no soy como las mujeres que debe frecuentar.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Porque él debe estar acostumbrado a mujeres de plástico, de esas noventa, sesenta, noventa; dos metros de piernas, y perfectas todo el día.  
 
    ―Eso no es cierto ―intervino Marcos―. Agnes es una mujer de lo más normal y es su asistente y mejor amiga. Ellos se quieren mucho.  
 
    ―Sí, pero es su asistente.  
 
    ―¿Y eso qué? Tú eres la mujer de la que se enamoró. El resto no tiene importancia.  
 
    ―¿Y si creen que solo ando detrás de su dinero?  
 
    ―¿Por qué van a pensar eso? Todos sabemos que tú pensabas que él era un escolta, no tenías idea de que era un empresario multimillonario. De hecho, allá se enteraron de eso, tú misma lo dijiste y todos quedamos sorprendidos, tú no sabías que él era un empresario inversor hasta mucho después.  
 
    ―Pero igual, no me gustaría que pensaran que yo soy una cazafortunas porque no es así.  
 
    ―No lo eres y él lo sabe, eso es lo más importante.  
 
    ―Sí, ¿verdad?  
 
    ―Así es.  
 
    ―¿Y sus hijos? Estoy segura de que se pondrán furiosos cuando se enteren.  
 
    ―Deja de pensar así, enana, ya basta, no vas a empezar de nuevo con la tontera, yo creí que eras más madura para pensar. Se desaparece tu novio y el mundo se te viene abajo ―la regañó Marcos.  
 
    ―Ya, pero no te enojes.  
 
    ―No me enojo, es solo que no quiero que te vuelvas a agravar por pensar en esas cosas, tú sabes que él no podía dejar de ir al cumpleaños de su hermana, además, su hija de quince años se enteró de que su mamá fue la infiel en la relación y él necesitaba ir a verla, contenerla y tal vez hablar con ella de cómo fueron las cosas; él quería protegerla y justo en este momento se dio que ella lo supo y tienen que conversar. Además, hermanita, tú sabes que el dinero no cae de los árboles y él tiene que hacerse cargo de sus negocios, de sus empresas, y eso es algo a lo que tendrás que acostumbrarte, si lo conociste fue por un viaje de negocios, él viaja mucho, debe tener muchas reuniones sociales con sus socios, no sé, no conozco ese mundo, y tú tendrás que apoyarlo, no ponerte como una niñita histérica que no tiene lo que quiere, como quiere y cuando lo quiere.  
 
    Alondra miraba a su hermano con los ojos muy abiertos.  
 
    ―¿De acuerdo, enana?  
 
    ―Sí, tienes razón, es que me siento tan insegura.  
 
    ―¿Con él?  
 
    ―Con todo. No sé si funcionará.  
 
    ―Funcionará si ustedes quieren que funcione ―intervino Emilia―. Hija, tu hermano tiene razón, no puedes ponerte así porque él tuvo que viajar. Ha estado aquí toda la semana, no se ha movido de tu lado, ¿qué más quieres? Él también tiene una vida y debe continuar con ella.  
 
    ―Una vida en la que jamás encajaré.  
 
    ―¿Por qué dices eso?  
 
    ―Porque yo no soy de su clase, no tengo idea de cómo comportarme en sociedad ni nada de eso… Seré el hazmerreír de todos.  
 
    ―Todo se aprende en esta vida, mijita ―acotó Servando―, todo, solo se necesita buena voluntad y esfuerzo. Además, a lo mejor usted no se siente a su altura, pero eso no significa que no encaje. Él la ayudará, estoy seguro. Y otra cosa le voy a decir, confíe en él, si no hay confianza, no hay nada.  
 
    ―Yo confío en él, sé que él me quiere y no me engañaría.  
 
    ―No me refiero a eso. Sí, un poco, pero en realidad me refiero a que le cuente cómo se siente, lo que le pasa, no se guarde las cosas, que de tanto guardarlas, un día estallan y todo se derrumba, sin vuelta atrás.  
 
    ―Está bien, tata.  
 
    ―Ya, y deja de pensar tonterías, enana, Eleazar todavía no toma ni el avión y tú ya estás toda desesperada, mejor ocúpate en mejorarte para que cuando vuelva, te vea bien, mucho mejor que ahora ―sentenció Marcos con seguridad―. Estoy seguro de que eso es lo que más quiere en este momento.  
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    Eleazar aterrizó en el aeródromo, propiedad de su padre y bajó apresurado al ver a su hija que lo esperaba. Corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.  
 
    ―Mi niña, ¿cómo estás?  
 
    ―Papi… 
 
    ―¿Cómo estás, mi princesa? ―La apartó un poco para mirarla y acarició sus mejillas para secarle las lágrimas―. Mi niña… No llores.  
 
    ―Perdóname, papá, por favor.  
 
    ―Por favor, mi princesa, no llores, no tengo nada que perdonarte, todo está bien, todo.  
 
    ―No, papá, nada está bien, yo fui muy injusta contigo. Siempre. Te culpé de cosas que tú no habías hecho, te dije cosas horribles… 
 
    La volvió a apretar a su pecho y respiró hondo para calmarse, no podía creer el daño que su pequeña llevaba en su corazón.  
 
    ―No, mi amor, no. No tengo nada que perdonarte, eres mi hija y te amo.  
 
    ―Sí, pero yo le creía a mamá todo lo que me decía.  
 
    ―¿Y eso qué? Es tu madre, debías creerle.  
 
    ―Sí, pero tú nunca me dijiste nada de lo que ella hizo.  
 
    ―No importaba lo que ella hiciera o dijera, yo no te iba a poner en su contra.  
 
    ―Ella sí lo hacía.  
 
    ―Y no me importaba, porque yo sabía que tenía tu amor. Y eso es lo más importante. Te amo, hija, te amo, y no tienes que pedirme perdón por nada.  
 
    ―Te amo, papi.  
 
    ―Mi princesa… ―El hombre le dio un beso en la cabeza mientras la apretaba más contra sí mismo, como si quisiera protegerla de todo y de todos.  
 
    Poco rato después se separaron. Allí estaba su hijo Lorenzo esperando para poder saludar a su padre.  
 
    ―Hijo. ―El hombre le dio un abrazo igual de apretado.  
 
    ―Papá, ¿cómo estás?  
 
    ―Bien, bien. ¿Y ustedes aquí?  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Y Silvano? ¿Lo has visto? ¿Vendrá a la fiesta esta noche?  
 
    ―No sé, no le había dicho, es que no sabía... ―Miró a su hermana.  
 
    ―Deberías invitarlo más seguido, ustedes son muy cercanos y es un chico muy agradable, me recuerda a alguien, pero no logro saber a quién.  
 
    Lorenzo bajó la cabeza. Marietta hizo un gesto y caminó hacia la casa. 
 
    ―Hijo, ¿qué pasa?  
 
    ―Nada, papá, nada. Vamos, te están esperando.  
 
    Eleazar meneó la cabeza, tenía una idea de lo que a su hijo le pasaba, pero si él no quería decírselo, no lo obligaría, y si era lo que pensaba, ni siquiera debería ser tema entre ellos.  
 
    Entraron a la casa y saludó a sus padres. Marietta y Lorenzo salieron de la sala, la niña se lo había llevado de la mano. En silencio, fue hasta donde se encontraban, algo estaba pasando con sus hijos y debía averiguar el qué.  
 
    ―¿Qué va a decir si sabe que Silvano es mi pareja y no un amigo? ―le decía Lorenzo a su hermana.  
 
    ―Me enojaría ―respondió el padre con seriedad. 
 
    ―Papá. ―Se giró el joven para mirar a su padre con ojos aterrados.  
 
    ―Me enojaría porque eso significaría que no te he dado la confianza suficiente para que me digas tus cosas. Tienes pareja y no me lo habías dicho.  
 
    ―Es un hombre… 
 
    ―El día que no sea necesario que los hijos se expliquen por su inclinación sexual, será el día de la verdadera inclusión. ¿Crees que no me había dado cuenta? Hijo, te amo, y Silvano es muy agradable, te lo dije, creo que hacen una bonita pareja.  
 
    ―¿De verdad no estás decepcionado de mí?  
 
    ―No podrías decepcionarme. Ninguno de los dos ―agregó mirando a uno y a otra―, mucho menos porque eres gay. Llámalo, quiero hablar con ese jovencito ―dijo en tono de broma.  
 
    ―Papá… 
 
    ―Te amo, hijo, te amo tal cual eres.  
 
    Se dieron un nuevo abrazo y ambos extendieron sus brazos para que Marietta también se acercara a ellos. Así se quedaron los tres un rato.  
 
    ―Los amo mucho, nunca, jamás, duden de eso, ¿de acuerdo? No hay nada que pudieran hacer para que yo me decepcionara de ustedes o me enojara tanto que dejara de hablarlos. Ustedes dos son buenas personas y eso me basta para saber que siempre estarán del lado correcto en la vida.  
 
    ―Sí, papi ―contestó Marietta.  
 
    ―Gracias, papá.  
 
    ―Vamos, que tengo hambre y quiero desayunar. Yo también tengo noticias que darles. 
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    El sábado en la mañana, Aída entró a la habitación de Alondra con ropa de calle.  
 
    ―¿Ya te vas? ―le preguntó Alondra con una sonrisa.   
 
    ―Sí, me dieron el alta, por fin. Estuvieron casi toda la semana con que me daban el alta y no pasaba nada. Que mañana, que pasado, que después… 
 
    ―Sí, pero ya te vas, ¿cómo te sientes para enfrentarte al mundo real de nuevo? 
 
    ―La verdad es que no sé. Pero mis padres están conmigo y se va a quedar mi nana también, la volvieron a llamar para que se quede conmigo en casa cuando mis papás vayan a trabajar. Mamá quería dejar de trabajar, pero yo le dije que no, que no podía dejar su vida por mí y que ella me tiene que dar el ejemplo de que la vida sigue, que no se detuvo aquí, aparte que solo será un tiempo, así es que va a seguir trabajando; además tengo a Alex y a los otros escoltas, obvio. Y a Lucía, que vive en casa desde que pasó lo de sus papás, así es que sola no voy a estar. 
 
    ―Vas a estar muy bien cuidada.  
 
    ―Sí. Espero que JD no se aparezca de nuevo por mi casa.  
 
    ―Ojalá que no.   
 
    ―¿Les contaste a tus papás?  
 
    ―Sí, papá está furioso, con el papá de JD son amigos, así es que está muy enojado, porque ya había visto que le avalaba todo a su hijo y varios habían conversado con él para que lo frenara, que un día iba a hacer algo y ni todo su dinero lo iba a salvar, pero nunca hizo caso. Igual, ha estado haciendo averiguaciones por debajo, con algunos que sabe que son confiables y no soy la primera, pero tampoco tenían pruebas y no querían irse en su contra para terminar perdiendo más de lo que iban a ganar.  
 
    ―O sea, tú no eres ni la primera ni la única.  
 
    ―No lo creo, solo que ahora conmigo se le pasó la mano.  
 
    ―Bueno, ojalá lo pillen luego. 
 
    ―Sí, ¿Jean te ha dicho algo? Alex a mí no me cuenta nada.  
 
    ―A mí tampoco, no quieren que nos preocupemos, Jean me dice que lo dejemos en sus manos.  
 
    ―Sí, a mí Alex me dice lo mismo. En todo caso, ellos saben lo que hacen, y además, ¿qué podríamos hacer nosotros? Somos un cero a la izquierda en este momento. De las dos no hacemos una ―bromeó.  
 
    ―¿A dónde? Estamos súper bien, un moretoncito no es nada.  
 
    ―Claro, y estamos súper estables emocionalmente ―siguió bromeando.  
 
    ―Obvio, ¿tú tienes algún problema de salud mental? Porque yo no…  
 
    Ambas jóvenes se largaron a reír. Emilia justo iba a entrar a la habitación y no lo hizo al ver que las dos niñas se reían, no quiso interrumpir.  
 
    ―En todo caso, amiga, yo creo que es mejor que no nos digan nada, ¿qué podríamos hacer nosotras?, que se las arreglen ellos nomás.  
 
    ―Sí, también es verdad, solo serviría para ponernos más nerviosas.  
 
    ―El tema de JD se lo dejaremos a ellos ―sentenció Aída.  
 
    ―Y nosotras nos dedicaremos a ser felices.  
 
    ―Sí, muy felices, por todo lo que no lo hemos sido hasta ahora ―agregó con firmeza.  
 
    ―Sí, ahora solo miraremos a nuestro brillante futuro ―añadió Alondra con igual seguridad.  
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    La fiesta de esa noche estuvo espectacular. Nuria no se lo esperaba, le habían dicho que sería una cena íntima solo con su familia, sin embargo, Nicoletta junto con Alfonso, su nieto, se habían encargado de invitar a las amigas y colegas más cercanos de la cumpleañera. Nuria había quedado viuda y nunca había vuelto a enamorarse, se había volcado a su hijo y a su carrera de pediatra. Agustín había sido su primer y único amor y estuvieron enamorados hasta que él tuvo ese fatal accidente. Desde aquel día, sus hermanos se apegaron mucho más a ella, se veía tan vulnerable que hasta Eleazar se había vuelto su protector.  
 
    En un momento, Nuria salió de la fiesta y entró a la casa, Eleazar se dio cuenta y se fue tras ella, sabía que su hermana no era feliz.  
 
    ―Hermanita, ¿qué pasa?  
 
    ―Nada. Nada.  
 
    ―No me mientas.  
 
    ―Nada, nada, de verdad, es que estoy un poco cansada.  
 
    ―¿Te molestó que hiciéramos tu fiesta?  
 
    ―Debieron decírmelo ―protestó Nuria a su hermano.  
 
    ―No habría sido sorpresa.  
 
    ―Yo no quería celebrar nada después de lo que te pasó.  
 
    ―¿Y qué pasó? Nada. Aquí estoy, vivito y coleando ―le dijo feliz.  
 
    ―Tuve mucho miedo de perderte.  
 
    ―Lo sé, pero no fue así y hay que celebrar la vida.  
 
    ―Sí, tienes razón.  
 
    ―Mamá dijo que te sentías vieja.  
 
    La mujer se encogió de hombros.  
 
    ―Estás estupenda, si no fueras mi hermana… 
 
    ―Mentiroso, a ti te gustan las de veinte ―bromeó la hermana.  
 
    ―Me gusta una de veinte, no las de veinte. De hecho, no pensé jamás enamorarme de una niñita como ella; me gustaban más grandes.  
 
    ―El amor no pide permiso.  
 
    ―¿Y tú? ¿Alguien en mira?  
 
    ―No, para nada, no quiero a otro hombre en mi vida.  
 
    ―Ya ha pasado mucho tiempo. 
 
    ―No lo he olvidado.  
 
    ―Si esperas a olvidarlo, eternizarás, no puedes olvidar a alguien tan importante en tu vida.  
 
    ―Agustín dejó la vara muy alta.  
 
    ―Lo sé, pero eso no significa que pueda haber un hombre por ahí que esté dispuesto a amarte.  
 
    ―No, no sé, no estoy preparada.  
 
    ―No dejes pasar tu vida.  
 
    ―Hago lo que quiero, voy donde se me antoja, no tengo que darle explicaciones a nadie; estoy bien así.  
 
    ―Bueno, si tú lo dices… 
 
    ―Si aparece alguien, serás el primero en saberlo. 
 
    ―¿Promesa?  
 
    ―Promesa.  
 
    Enlazaron sus meñiques en señal de juramento.  
 
    ―¿Y ustedes? ―preguntó Guillermo llegando al lado de ellos.  
 
    ―No te importa ―contestó Eleazar.  
 
    ―¿Todavía sigues enojado porque te quité a Donna?  
 
    ―Guillermo, por favor ―suplicó Nuria.  
 
    ―Hermanita, te están buscando, tus compañeras de trabajo quieren una foto contigo ―respondió el hermano sin mirarla.  
 
    ―No peleen, ¿quieren?  
 
    ―No voy a pelear. No vine a eso. Es Eleazar el que está enojado.  
 
    Eleazar empujó levemente a su hermana y le hizo un gesto para que saliera del salón, lo cual ella hizo de inmediato, tras lo cual el empresario miró a Guillermo.  
 
    ―No estoy enojado, Guillermo, y no me quitaste a Donna; no, en realidad sí me la quitaste, pero de encima y te agradezco por ello.  
 
    ―Hablas por la herida, Eleazar.  
 
    ―No, Guillermo.  
 
    ―Ten cuidado, que te puedo quitar a esa tal Alondra, no sería la primera mujer que te arrebato.  
 
    ―Ya te dije, Donna y yo no estábamos juntos.  
 
    ―No hablo de ella.  
 
    Toda la culpa que había sentido Eleazar, se le pasó en ese momento.  
 
    ―¿Y de quién podrías estar hablando?  
 
    ―Lo sabes muy bien.  
 
    ―¿Leticia? ―preguntó burlón―. Me parece que fue al revés, ¿no? Tú siempre fuiste el amante. Prefirió casarse conmigo.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Lo que escuchas. Leticia se casó conmigo aun cuando ustedes estaban juntos.  
 
    ―¿Quién te dijo eso?  
 
    ―No importa quién me lo dijo, es la verdad. Y haz con tu vida y con Donna lo que se te antoje, pero no te vuelvas a acercar a mí. No quiero volver a hablar contigo. No quiero verte. Y mucho menos quiero verte cerca de Alondra.  
 
    Eleazar caminó hacia la salida.   
 
    ―Cuídate las espaldas, hermanito. 
 
    ―¿Me estás amenazando? ―Se volvió con lentitud.  
 
    ―No, solo te estoy advirtiendo, hay gente que te quiere hacer daño allá afuera.  
 
    ―Como tú, por ejemplo.  
 
    ―Soy tu hermano, puede que no nos llevemos bien, pero eso no significa que quiera verte muerto.  
 
    ―Según me enteré, estabas muy feliz con mi desaparición, hasta planes estabas haciendo de quedarte con mis cosas.  
 
    ―Malinterpretaron mis palabras.  
 
    ―Claro. Cuídate tú, porque si pretendes atentar en mi contra, mis hombres no tendrán piedad de ti, ¿escuchaste?  
 
    ―Ahora tú me amenazas a mí. 
 
    ―Solo me estoy defendiendo de tus amenazas. Y será mejor que te vayas, a nadie le gusta tu presencia en esta casa.  
 
    ―Eso lo sé. Siempre he sido un estorbo para todos.  
 
    ―Porque tú lo has querido, no te vengas a hacer la víctima ahora.  
 
    Eleazar salió a paso rápido de la estancia, Guillermo iba a ir detrás de él, pero fue detenido por Enzo.  
 
    ―No te acerques a Eleazar, te tenemos vigilado, si algo le ocurre, vendré por ti ―le advirtió antes de salir y dejarlo solo.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Alondra recibió la llamada de un número desconocido, era de Italia por el código.  
 
    ―¿Aló?  
 
    ―¿Alondra?  
 
    ―Sí, ¿quién habla?  
 
    ―Soy Leticia Ferrer.  
 
    ―¿Leticia Ferrer?  
 
    ―Sí, soy la esposa de Eleazar.  
 
    ―Pero él es… separado.  
 
    ―Sí, eso les dice a todas.  
 
    ―¿Qué quiere?  
 
    ―Quiero ordenarte que te alejes de mi marido, ya jugó contigo, se divirtió, ahora debe volver a su casa, como corresponde.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Vamos. ¿Tú crees que un hombre como él se iba a fijar en una niñita como tú? Por favor, si él me lo contó todo. Me dijo que habían estado en el aeropuerto, que había tenido que soportarte en las montañas mientras estuvieron perdidos y que ahora no sabe cómo sacarte de encima.  
 
    ―Él no tiene ninguna responsabilidad conmigo.  
 
    ―No, pero él cree que sí.  
 
    ―Si él se quiere ir, que se vaya. 
 
    ―Sí, me llamó que no sabe con qué excusa volver.  
 
    ―¿Volver?  
 
    ―Sí, dice que está atrapado en ese horroroso país y no tiene idea de cómo hacer que lo dejes en paz para volver conmigo. Tiene mucho cargo de conciencia.  
 
    ―¿Sabe qué? Puedo pasárselo para que usted hable con él, yo no lo tengo retenido aquí.  
 
    ―No hace falta. ¿Está ahí contigo?  
 
    ―Sí, de hecho está con altavoz.  
 
    La mujer cortó la llamada.  
 
    ―¿Quién era? ―le preguntó Danilo.  
 
    ―Su ex.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, pero dijo que ellos seguían juntos. Yo le habría creído, pero ella no sabe que él volvió a Italia, me dijo que él le había dicho que no sabía con qué excusa irse de aquí.  
 
    ―Esa mujer es una arpía ―replicó Emilia.  
 
    ―Sí, si fue capaz de engañarlo con su propio hermano… No tiene escrúpulos.  
 
    ―¿Le dirás a él?  
 
    ―Sí, le dejaré un mensaje para que me llame a primera hora mañana para contarle algo.  
 
    ―Es mejor que estas cosas se aclaren altiro y no esperar a que se preste para malentendidos.  
 
    ―Es verdad, mamita, por eso quiero decirle.  
 
    ―Sí, mejor.  
 
    Alondra tomó su teléfono y abrió la aplicación para enviarle un mensaje a Eleazar.  
 
    “Hola, tengo algo que contarte, llámame apenas puedas”. 
 
    Enseguida recibió la llamada de su novio.  
 
    ―¿Alondra? ¿Qué pasó?  
 
    ―Eleazar, yo pensé que estarías dormido, perdón si te desperté.  
 
    ―No, no, todavía estamos aquí con Nuria. ¿Qué pasó?  
 
    ―Acabo de recibir una llamada.  
 
    ―¿Una llamada? ¿De quién? Alondra, por favor, dime qué pasa.  
 
    ―Lo que pasa es que me llamó Leticia. 
 
    ―¿Leticia? ¿Qué quería? ¿Qué te dijo?  
 
    ―Me dijo que ella y tú seguían casados.  
 
    ―¡Eso no es cierto! 
 
    ―Me dijo también que yo no era la primera aventura que tenías, que siempre te involucrabas con otras mujeres y luego volvías con ella.  
 
    ―Alondra, espero que no le creas…  
 
    ―Y me dijo también que estabas en problemas, que tú no sabías cómo volver a Italia, que yo casi te tenía atrapado aquí, que sentías culpa de dejarme… 
 
    ―Alondra, eso no es cierto.  
 
    ―Lo sé, estás en Italia ahora, ¿no? No tienes ninguna obligación conmigo.  
 
    ―Amor, yo quiero tener todas las obligaciones contigo, te amo a ti, Leticia no tiene nada que ver conmigo, solo es la madre de mis hijos.  
 
    ―Tranquilo, mi amor, yo sé que tú estás conmigo porque quieres, no por obligación.  
 
    ―¿No estás molesta?  
 
    ―La verdad es que cuando empezó a hablar, le creí un poco, y me molestó cuando me dijo que tú no te fijarías en una niñita como yo, pero cuando dijo que no sabías cómo irte, cómo dejarme, me di cuenta de que mentía porque tú estás allá y ella no lo sabe, si te hablé fue porque no quiero que haya secretos entre nosotros.  
 
    ―Hiciste bien.  
 
    ―No vayas a verla.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sé que tienes ganas de ir a verla y reclamarle por haberme llamado… 
 
    ―Me conoces bien.  
 
    ―No quiero que lo hagas, no vale la pena, mejor que siga pensando que estás aquí, conmigo.  
 
    ―Ya estaré de vuelta. Marietta quiere ir conmigo, quiere conocerte mejor.  
 
    ―¿Crees que le guste?  
 
    ―Ya le gustas ―aseguró―, por eso quiere ir, ¿no te molesta?  
 
    ―No, para nada, al contrario, a mí también me gustaría conocerla, ese día en Canadá, apenas la vi.  
 
    ―Sí, me dijo que apenas intercambiaron unas palabras.  
 
    ―A mí me llevaron altiro al hospital, que según no iba bien…  
 
    ―No ibas bien ―replicó Eleazar divertido.  
 
    ―Sí, eso dicen.  
 
    ―No es que lo diga nadie, tú no ibas bien.  
 
    ―Pero eso dijeron, que yo no iba bien, y yo estaba de lo mejor… No sé qué les pasaba, yo creo que me tenían mala.  
 
    ―Amor, te amo ―le dijo él con ganas de besarla.  
 
    ―Y yo a ti.  
 
    ―Te llamo mañana. Cuando despiertes, me envías un mensaje.  
 
    ―Bueno. Pero déjame tus Buenos días.  
 
    ―Está bien. Quédate tranquila, porque te amo y todos están felices por nosotros. Papá y mamá mandan sus saludos, a ti y a tu familia.  
 
    ―Gracias, dale nuestros saludos igual, aquí me están haciendo señas.  
 
    ―Yo les digo. Hablamos mañana. Descansa.  
 
    ―Tú también.  
 
    Alondra cortó y miró a su mamá.  
 
    ―Ese hombre te ama, hija.  
 
    ―Sí, mami, y yo a él.  
 
    Emilia sonrió, esperaba que su hija fuera muy feliz con Eleazar, ambos se merecían el uno al otro.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 29 
 
    Ramiro esperaba a Melina fuera de la casa de la chica.  
 
    ―¿Te hice esperar mucho? ―le preguntó ella que salió con paso apresurado.  
 
    ―No, no, está bien.  
 
    ―Pudiste haberme esperado en tu casa.  
 
    ―¿Cómo se te ocurre?  
 
    ―Vivimos al frente, puedo cruzar sola.  
 
    ―No cuando yo pueda acompañarte ―respondió y le dio un dulce beso―. ¿Vamos?  
 
    ―Sí. ¿Marcos se fue ya?  
 
    ―Marcos fue a la veterinaria donde trabajaba.  
 
    ―¿Trabajaba? Tiempo pasado. 
 
    ―Lo echaron.  
 
    ―Qué mal. ¿Y eso por qué?  
 
    ―Porque como estuvimos en el aeropuerto y después en la clínica, no pudo ir a trabajar, así es que lo echaron por faltar al trabajo.  
 
    ―Pero ¿ellos no vieron el problema por el que estaban pasando?  
 
    ―Sí, pero dijeron que no había razón para que él dejara de trabajar. Que los permisos son solo por padres o hijos.  
 
    ―Desgraciados.  
 
    ―Bueno, no hay nada que hacer. Ahora fue a buscar su finiquito.  
 
    ―Ya encontrará otro trabajo. 
 
    ―Sí, obvio. No es la única veterinaria que hay, él prefiere esperar a que Alondra esté mejor para buscar otro trabajo.  
 
    ―Sí, mejor, igual tu hermana no está bien todavía y necesita todo el apoyo que podamos darle, sobre todo ustedes, que son su familia.  
 
    ―Así es. La visita de Eleazar la ayudó mucho, pero no está bien todavía y en cualquier momento puede empeorar.  
 
    ―Esperemos que no. No pensemos en cosas malas. 
 
    ―Todo saldrá bien ―dijo como un mantra.  
 
    ―Sí, todo saldrá bien ―repitió de igual forma.  
 
    Caminaron hasta el paradero. Antes de que pasara la locomoción, se detuvo un automóvil frente a ellos.  
 
    ―Suban, los llevo.  
 
    ―¿Ben? ―Se sorprendió Ramiro.  
 
    ―Sí, vengan, suban.  
 
    Ramiro y Melina se subieron en el asiento trasero. 
 
    ―¿Y tú qué hacías por aquí?  
 
    ―Los cuido. En realidad, cuido a Melina.  
 
    ―¿Qué? ―Se alteró la joven.  
 
    ―Sí, Eleazar se enteró de que José Daniel te molestó el otro día y se enojó mucho, así es que nos mandó a que también te cuidáramos.  
 
    ―Yo lo agradezco ―dijo Ramiro con sinceridad.  
 
    ―En realidad yo también ―agregó Melina.  
 
    ―De nada, hay que tener cuidado con ese tipo, es muy peligroso, sobre todo ahora que anda desaparecido y no sabemos dónde está.  
 
    ―Así me enteré. ¿No tienen idea de dónde se metió?  
 
    ―No, despistó a uno de los vigilantes y se fue quién sabe dónde.  
 
    ―Ojalá lo encuentren luego, hombres como ese no debería estar en las calles.  
 
    ―Sí, Melina, lo único que queremos es atraparlo pronto. Estamos trabajando en eso. Dejó a sus antiguos empleados sin trabajo, se fue solo.  
 
    ―O con nuevos sicarios.  
 
    ―Sí, eso es lo más peligroso, lo bueno es que los antiguos están dispuestos a cooperar con nosotros.  
 
    ―¿Y qué harán cuando lo encuentren?  
 
    ―Meterlo tras las rejas. Esperamos encontrar más pruebas para llevarlo a juicio.  
 
    ―¿No tienen suficientes?  
 
    ―Lamentablemente, hasta el momento, no.  
 
    ―Eso quiere decir que si no hay pruebas, no servirá de nada atraparlo.  
 
    ―Por eso no lo haremos hasta tener las pruebas… O nos haremos cargo de otra forma.  
 
    ―¿De qué otra forma?  
 
    ―Creo que eso es mejor no preguntarlo ―respondió Ramiro antes de que Ben pudiera responder.  
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    Eleazar guardó sus documentos y su teléfono móvil, y bajó hacia el salón.  
 
    ―¿Listos? ―les preguntó a sus hijos.  
 
    ―Sí, ¿vamos a pasar a buscar a Julen? ―preguntó Marietta.  
 
    ―Claro. Luciana también irá, ¿y Silvano?  
 
    ―Ya debe estar por llegar.  
 
    ―Bien. Esperamos a que llegue, y nos vamos.  
 
    ―Salgamos, ya estaba llegando ―propuso Lorenzo.  
 
    ―Como quieras, podríamos haberlo ido a buscar.  
 
    ―No, su papá lo iba a traer.  
 
    ―Entonces vamos, tal vez pueda conocer a mi consuegro.  
 
    ―Él no sabe que Silvano y yo… 
 
    ―¿No? ¿Le molestaría?  
 
    ―No sé, yo pensé que tú te enojarías, pero ya ves que no; Silvano no le quiere decir a su papá.  
 
    ―Deberían decírselo. Ya llevan un año.  
 
    ―Sí, no es fácil, el cambio de ciudad no ha sido fácil para ellos, su papá no ha estado bien y una noticia así... 
 
    ―Cualquiera pensaría que en este siglo XXI, el debate acerca de la inclinación sexual debería ser cosa del pasado.  
 
    ―Sí, lástima que no sea así.  
 
    ―Bueno, salgamos, tal vez hoy sea el día y si hay algún problema, estaré yo ahí para defender a mi hijo y a mi yerno. ―Le dio un golpecito en el hombro y salió con paso firme.  
 
    No se subieron al automóvil de inmediato, Eleazar salió a la calle, quería esperar la llegada de Silvano, que llegó en menos de un minuto.  
 
    El joven se bajó del coche.  
 
    ―Hola, Silvano ―lo saludó Eleazar de la mano y un breve abrazo.  
 
    ―Hola, Eleazar ―respondió el joven, nervioso.  
 
    ―Buenas ―saludó el padre bajándose, se acercó a Eleazar y le dio la mano―. Un gusto volver a verte, Eleazar Ferrer. ―El hombre sonrió con burla al ver la expresión incrédula de su interlocutor―. Claro que te conozco. ¿Ya no te acuerdas de mí? Han pasado muchos años.  
 
    El empresario hizo un gesto y después de unos breves segundos, su sonrisa se amplió.  
 
    ―¿Franco?  
 
    ―Ajá.  
 
    Los dos hombres se dieron un gran abrazo.  
 
    ―Yo pensé que seguías fuera del país, te fuiste cuando saliste de la secundaria.  
 
    ―Regresé hace poco más de un año. No tenía idea de que tu hijo y el mío estaban juntos. No conocía a tu hijo. Es decir, me llamó la atención su apellido, pero pensé que podía ser algún sobrino tuyo, no tu hijo.  
 
    ―Sí, yo tampoco sabía que Silvano era tu hijo. Ha sido una sorpresa, menos mal que salí para conocer a mi consuegro.  
 
    Franco largó una risotada.  
 
    ―Sí, ¿quién lo diría? Y yo que quería ser tu cuñado.  
 
    ―Sí, lo recuerdo. ¿Cómo estás? ¿Qué es de tu vida? ¿Estás casado?  
 
    ―No, soy viudo ―respondió con una triste sonrisa.  
 
    ―Oh, lo lamento.  
 
    ―Gracias, ya pasó.  
 
    ―Oye, vamos a ir al cine y luego a comer algo, ¿quieres acompañarnos?  
 
    ―Si no les estorbo. ―Miró a su hijo.  
 
    ―No molesta, ¿verdad, chicos? ―les preguntó a Lorenzo y a Silvano.  
 
    Los jóvenes estaban descolocados, sus padres habían tratado el asunto con tanta liviandad, Franco ya sabía que ambos estaban juntos y no les había dicho nada.  
 
    ―¿Qué les pasa?  
 
    ―Papá ―articuló Silvano con dificultad―, ¿tú sabías…?  
 
    El hombre largó una risa.  
 
    ―Claro que sí, se les nota a leguas.  
 
    ―¿Y por qué no me dijiste nada? 
 
    ―¿Qué querías que te dijera? 
 
    ―No sé, papá… yo…  
 
    ―Mira, lo único que me molesta es que no me lo hayas dicho tú, he tenido que fingir que tú y Lorenzo son solo amigos, cuando son pareja.  
 
    ―¿No te molesta?  
 
    Franco miró a su amigo con las cejas alzadas.  
 
    ―Creo que ellos son más prejuiciosos que nosotros ―replicó Eleazar―. Mi hijo tenía los mismos temores, incluso pensaban que tú te ibas a enojar, por eso salí, quería que te lo dijeran, si tú te ponías en contra, estaría yo para defenderlos.  
 
    ―Y yo lo vine a dejar para lo mismo, era hora de que los chicos se abrieran a nosotros y si tú no estabas de acuerdo, te iba a dar un buen golpe.  
 
    Eleazar fue quien rio en aquel momento.  
 
    ―Claro, como en la secundaria, eras el matón de la escuela.  
 
    ―¿Yo? Tú eras el matón. Yo era muy estudioso.  
 
    ―¡Mentiroso! Yo era el estudioso, jamás me metía con nadie.   
 
    Los jóvenes se largaron a reír.  
 
    ―Los papás siempre dicen que fueron los más estudiosos de su clase ―se burló Marietta.  
 
    ―La verdad, chicos, es que nosotros con su papá éramos los mejores alumnos, si hubiéramos ido en el mismo curso, habríamos disputado el primer lugar ―aseguró Franco.  
 
    ―Sí, claro ―replicó Silvano con diversión.  
 
    ―Es cierto, yo doy fe de eso ―acotó Eleazar.  
 
    ―Como que viene muy de cerca la recomendación ―bromeó Lorenzo.  
 
    ―No nos creen ―replicó Franco―. ¿Te das cuenta de cómo nos faltan el respeto estos niños?  
 
    ―Así es como nos pagan.  
 
    Las risas llenaron el ambiente. Estaban felices, sobre todo Lorenzo y Silvano que ya no debían esconderse, sus padres no solo estaban de acuerdo, estaban felices por su relación.  
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    Lucía y Aída entraron a la habitación de la última. Sus padres habían decidido que ambos dormitorios estuvieran uno al lado del otro en el primer piso para que estuvieran cerca. 
 
    ―¿Cómo te sientes? 
 
    ―Bien, mejor ahora que estoy en casa, aunque no podré ir a ver a Alondra.  
 
    ―Tienes que descansar.  
 
    ―Sí, quiero recuperarme pronto para volver a hacer mi vida normal.  
 
    ―Muy luego vas a ver que estarás bien, iremos a tomar nuestros cafés, volverás a estudiar… 
 
    ―No, no creo que quiera seguir yendo a la U. No quiero ver a JD de nuevo.  
 
    ―Él no volverá, amiga, no lo dejarán.  
 
    ―Si él no vuelve, a lo mejor yo sí lo haría, pero tendría que estar segura de que no lo hará.  
 
    ―Puedes estar segura, Alex no lo dejará acercarse a ti.  
 
    ―Sí, ¿verdad?  
 
    ―Sí, amiga, tienes que estar tranquila que ese tipo no volverá a aparecer en nuestras vidas y muy pronto verás que te vuelves a enamorar.  
 
    ―Yo no quiero nada con nadie.  
 
    ―No puedes dejar de vivir tu vida por el idiota de JD, no vale la pena, no todos son como él. Estoy segura de que muchos no son como él.  
 
    ―No sé. Ya veré qué pasa.  
 
    ―Lo único que te pido es que no te cierres.  
 
    ―Lo prometo, amiga. 
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    Agnes marcó el número de teléfono de Marcos.  
 
    ―¿Hola? ―habló cuando él le contestó.  
 
    ―¿Agnes?  
 
    ―¡Sí! ¿Cómo estás?  
 
    ―Hola, bien, ¿y tú? ¿Y este milagro?  
 
    ―Perdón por no llamar antes, he estado muy ocupada desde que llegué.  
 
    ―¿No has descansado? ¿Cómo te has sentido?  
 
    ―Sí, sí he descansado, de hecho, ayer fui al médico.  
 
    ―¿Qué te dijo?  
 
    ―No estoy tan bien.  
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    ―Tengo un cuadro de estrés, dijo el doctor que estoy trabajando demasiado.  
 
    ―¿Le dijiste a Eleazar?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué te dijo?  
 
    ―Me regañó, me dijo que él ya me había dicho que debía descansar y que no me quedara horas extras. 
 
    ―Y tú no hacías caso.  
 
    ―No, soy un poco controladora.  
 
    ―¿Un poco?  
 
    ―Bueno, más que un poco ―aceptó con una risita.  
 
    ―¿Y te dieron licencia? 
 
    ―No la acepté, pero no le digas a Eleazar.  
 
    ―¿Y qué dice Enzo?  
 
    ―No lo sabe.  
 
    ―¿No te acompañó al médico?  
 
    ―No le dije que iría. Habían llegado recién, estaba la fiesta de Nuria… 
 
    ―Mal está eso, deben saberlo.  
 
    ―No quiero que se preocupen.  
 
    ―Tú debes dejar que te cuiden, no puedes ocultarles esto y debes tomar la licencia que te dio el doctor.  
 
    ―¿Y si se enojan? No sé… Igual puedo seguir trabajando, solo debería bajar un poco el ritmo.  
 
    ―Si no se lo dices tú, lo haré yo. Lo siento, amiga, pero ellos tienen que estar al corriente, para cuidarte y ocuparse de ti.  
 
    ―Tienes razón, yo se los voy a decir. Es que con todo lo que está pasando, no quiero ser una carga más para Eleazar.  
 
    ―No es una carga. Ya todo está bien. Díselos. Si no, se los diré yo.  
 
    ―Está bien. No debí llamarte ―protestó la mujer.  
 
    ―Hiciste bien, somos amigos ―aseguró el joven―. Estoy seguro de que Eleazar quiere que te cuides, al final, puede ser peor si no te cuidas ahora. 
 
    ―Sí, también es verdad.  
 
    ―¿Y cómo están las cosas allá?  
 
    Marcos le contó de su hermana, de Eleazar, de José Daniel y Agnes le contó de su noviazgo con Enzo, de la familia de su jefe. Al final, después de hablar un buen rato, cortaron con la promesa de la mujer de que tomaría la licencia médica que le dieron, aun así, Marcos le envió un mensaje a Enzo para contarle la conversación con su asistente.  
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    Eleazar iba en su automóvil con su hija Marietta, irían a pasar a buscar a Julen y a Luciana, en el camino llamó a su hermana Nuria para que los acompañara. Alfonso había salido con sus amigos, así es que estaba sola en la casa, por lo cual aceptó. Su hermano no le dijo que había más invitados.  
 
    Al bajar en el estacionamiento del centro comercial, Nuria miró a Franco que también la observaba con sorpresa, ambos se habían reconocido al instante.  
 
    ―Hermanita, ¿te acuerdas de Franco?  
 
    ―¿Franco? ¿Sí eres tú? ¡Hola! Tanto tiempo, ¿cómo estás? ―La mujer le dio un cálido abrazo. 
 
    ―Hola, bien, ¿y tú? ―respondió un poco nervioso el hombre.  
 
    ―Bien. Bien. No sabía que vendrías con nosotros.  
 
    ―Ni yo que ibas a venir. Es decir, no sabía que a ti te habíamos pasado a buscar.  
 
    Ambos miraron a Eleazar.  
 
    ―¿Qué me miran a mí? Mi hermanita iba a estar sola todo el día, además, tiene que conocer a mi consuegro, Silvano es su hijo ―le contó a Nuria.  
 
    ―¿De verdad? ¡Qué chico es el mundo!  
 
    ―¿Lo ven? Todo fue sin dobles intenciones ―explicó Eleazar.  
 
    ―Sí, claro ―replicó Franco―, de todas formas lo agradezco. ¿Entremos? ―El hombre le ofreció su brazo a la mujer de la que estuvo enamorado los cuatro años de secundaria y a la que nunca pudo olvidar del todo.  
 
    ―¿Cómo estás? ¿Qué es de tu vida? ¿Estás casada, tienes hijos? ―le preguntó mientras iban camino al cine.  
 
    ―Fui casada, mi esposo murió hace unos años. Tengo un hijo, Alfonso, él tiene veinticuatro años. ¿Y tú? ¿Y tu esposa? O la madre de Silvano… 
 
    ―También soy viudo desde hace algunos años. Silvano es mi único hijo.  
 
    ―Ah. ¿Y no te volviste a casar?  
 
    ―No. ¿Para qué? Solo he tenido dos amores en mi vida. El primero, imposible; el segundo, se fue de este mundo.  
 
    ―Ah.  
 
    ―¿Y tú? Supongo que los hombres hacen fila para salir contigo.  
 
    ―Si te refieres a Eleazar, a Ignacio y a papá, no mucho.  
 
    ―No, me refiero a compañeros de trabajo, ¿trabajas? ¿Fuiste pediatra como querías? 
 
    ―Sí, tengo mi consulta particular y trabajo en el hospital público algunos días a la semana.  
 
    ―Muy altruista de tu parte.  
 
    ―Solo devuelvo un poco de lo que me tocó. 
 
    ―¿Y no hay médicos ahí que tengan ojos?  
 
    ―Sí, la verdad es que sí, pero yo no quiero nada. Me enamoré de niña, esos amores platónicos, por decirlo de alguna forma, y de mi marido.  
 
    ―¿Y no te gustaría tener un tercer amor?  
 
    Ella se detuvo un poco y lo miró.  
 
    ―¿Me estás coqueteando?  
 
    ―Digo, ahora estoy de vuelta y aquí me quedaré… 
 
    ―¿Quieres un tercer amor?  
 
    ―No, quiero a mi primer amor.  
 
    Se miraron largos segundos, como si el mundo alrededor no existiera.  
 
    ―Franco… 
 
    ―No tienes que contestar ahora, solo te pido una oportunidad para reencontrarnos, volvernos a conocer y… 
 
    ―Nunca me dijiste que yo te gustaba.  
 
    ―No me atreví, eras inalcanzable para mí, y tú estabas enamorada de Gerald. 
 
    ―¡Yo no estaba enamorada de él! Solo éramos amigos, él estaba enamorado de Vincent.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Sí, de hecho, ellos son pareja, llevan muchos años juntos.  
 
    ―No tenía idea, yo pensé que tú y él… 
 
    ―No, yo tenía ojos para otro, pero pensé que él jamás se fijaría en mí.  
 
    ―Ya, bésense de una vez, si los dos estaban enamorados desde la escuela ―bromeó Eleazar. Todos estaban mirándolos y la pareja se avergonzó.  
 
    Franco sonrió y se acercó a la mujer despacio, como temiendo su rechazo. Ella acortó el camino y se dieron un beso tímido y suave.  
 
    ―Entonces, ¿quieres ser mi novia?  
 
    ―Sí ―respondió ella roja por el público presente, pero no quería dejar pasar esa segunda oportunidad con el primer amor de su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 30 
 
    Alondra recibió una videollamada de Eleazar. Estaba en el cine con su familia. Le contó que Nuria estaba de novia con su antiguo amor de secundaria. Le presentó a Silvano, el novio de su hijo, y a Franco.  
 
    ―Esperamos verte muy pronto ―le dijo Lorenzo.  
 
    ―Tendrían que venir ustedes, no sé cuándo podré viajar. Yo creo que nunca.  
 
    ―No digas eso ―intervino Marietta―, ya verás que se te pasa el miedo.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Oye, ¿puedo viajar con mi papá cuando vaya?  
 
    ―Claro, obvio que sí, tu papá ya me había dicho que querías viajar. En Canadá ni nos dejaron hablar.  
 
    ―¡Ya! Y mejórate pronto para que vayamos de compras y me enseñes tu país.  
 
    ―No sé cuándo me den el alta, espero que luego, ya mi pierna está mejor, dijo el doctor.  
 
    ―¿Lo ves? Poquito a poquito te vas a ir sintiendo mejor.  
 
    ―Sí, es verdad.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Todos se despidieron, la película iba a comenzar. Eleazar le envió un beso, quería estar con ella; estar separado, o de su familia, o de Alondra, no le gustaba nada.  
 
    Alondra, de igual modo, se puso algo triste, le hubiera gustado compartir esos momentos con Eleazar y su familia, pero nada de eso era posible, desde que lo había conocido no habían podido disfrutar de nada.  
 
    ―¿Qué pasó, hija? ―le preguntó Emilia.  
 
    ―Nada, mami, es que ya estoy aburrida de estar aquí.  
 
    ―Solo será por poco tiempo más, el médico dijo que ya había pasado el riesgo de amputación y eso es muy bueno, ahora solo debes esperar a que estés un poco más estable y te podrás ir a casa. De ahí a la recuperación total, será cuestión de tiempo.  
 
    ―Mamá, ¿tú crees que si me hubiesen cortado la pierna, Eleazar me hubiera seguido amando?  
 
    ―Eleazar no es un niño para fijarse en esas cosas… 
 
    ―Para él no habría sido fácil, por ti, por tu sufrimiento ―intervino el padre―, pero dijo que si pasaba, sería el recordatorio de que pudiste morir y estabas viva. Él te ama, hija, te ama de verdad.  
 
    ―Marietta quiere venir.  
 
    ―Sí escuchamos, parece que está de acuerdo en tu relación con su padre, yo pensé que por ser más niña, podría molestarse.  
 
    ―Parece que no.  
 
    ―Bueno, tienes que estar clara que él tiene hijos, aunque no son pequeños, tendrá que hacerse cargo siempre de ellos.  
 
    ―Lo sé. Yo lo único que quiero es que sea feliz.  
 
    ―Y él también quiere lo mismo para ti, hija, ese hombre está muy enamorado. Ahora solo debes pensar en tu recuperación.  
 
    ―Gracias, papi, yo espero que todo esto quede atrás muy pronto.  
 
    ―Muy pronto esto no será más que un mal recuerdo.  
 
    ―Ojalá, yo siento que no va a pasar nunca.  
 
    ―Hija, apenas han pasado unos días, no han pasado ni dos semanas desde que todo ocurrió, es lógico que todavía estés mal, pero ya va a pasar.  
 
    ―Sí, también, a mí se me hace que han pasado siglos.  
 
    ―Mi amor… ―La madre se acercó a la cama y abrazó a su hija―. Ya va a pasar, mientras más tranquila estés, más rápido vas a sanar y podrás irte a casa con nosotros.  
 
    ―Sí, voy a tratar.  
 
    ―Con que lo intentes es suficiente para nosotros, mi niña ―le dijo su madre con cariño.  
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    A la hora de almuerzo, Eleazar y el grupo se fueron al club a almorzar. Allí se encontraron con Paolo, Sandro y Dafne, a quienes su amigo había invitado.  
 
    ―¿Franco? ―Sandro se sorprendió―. No sabía que habías vuelto.  
 
    ―Al parecer no quería que nadie lo viera ―respondió Eleazar con diversión.  
 
    ―¿Y eso? ¿Hace cuánto llegaste? 
 
    ―Llegué hace poco más de un año.  
 
    ―Sí, imagínense, y Silvano es su hijo. Él y Lorenzo son novios.  
 
    ―Miren lo que son las coincidencias de la vida ―repuso Paolo.  
 
    ―Y más… Nuria y él se acaban de hacer novios también.  
 
    ―Eso no es novedad, es lo que esperábamos desde la secundaria ―replicó Dafne.  
 
    ―Parece que todos sabían.  
 
    ―Se notaba, a leguas se veía que ustedes estaban enamorados.  
 
    ―Bueno, ahora estamos juntos, por fin ―dijo Franco con alegría―. Pensé que ya no volvería a encontrar el amor. Después de mi esposa, no quería nada con nadie.  
 
    ―Yo también pensé lo mismo ―repuso Nuria―. Pensé que no superaría a mi Agustín.  
 
    ―Ha pasado mucho tiempo, ya era hora de que rehicieran su vida ―indicó Lorenzo―. El papá de Silvano igual ha estado muy solo, de hecho, por eso no lo habían visto, apenas sale de su casa.  
 
    ―Salía ―corrigió Franco―. Ahora tendré que salir para ver a mi novia, no la dejaré sola para que venga otro a hacerse el lindo y me la arrebate.  
 
    ―¿Ya empezamos con los celos? ―bromeó Nuria.  
 
    ―No son celos. Es precaución ―refutó el hombre, divertido.  
 
    ―¿Y si yo fuera celosa?  
 
    ―Puedes ser todo lo celosa que quieras, aunque no tendrás de qué. ―Le dio un suave beso.  
 
    ―Tú tampoco.  
 
    Los demás miraban la escena con la sonrisa pintada en la cara, no esperaban que de un día a otro Nuria encontrara de nuevo el amor, sobre todo porque ella se negaba rotundamente a pensarlo siquiera cuando alguien se lo mencionaba.  
 
    ―Hay que sacarnos una selfi ―dijo Marietta―. Todos juntos.  
 
    ―¡Sí! ―gritó Lorenzo.  
 
    ―Pero apártate un poco ―le dijo Nuria a Franco―, si la ven mis papás…  
 
    ―Nuria, hermanita, eres grande ya para temer a lo que digan los papás.  
 
    ―No importa, Eleazar, se los diré cuando sea formal, no quiero que se enteren por una foto en Instagram.  
 
    ―Yo puedo ir a hablar con ellos hoy mismo, si quieres ―ofreció Franco―. Y a hablar con tu hijo, por supuesto.  
 
    ―¿Tan pronto? ¿Estás seguro?  
 
    ―Escucha, todos sabían que tú fuiste mi primer amor. Hasta mi esposa. Ella también tuvo su primer amor con el que fui muy amigo hasta que él murió, eso aceleró la enfermedad de ella. Por eso volví, ella me pidió que volviera a buscarte, me tardé bastante en hacerlo y más en reaparecer en sus vidas.  
 
    ―Ya están juntos, ahora tienen que mirar hacia adelante ―indicó Eleazar.  
 
    ―Sí, hablando de mirar hacia adelante, ¿qué pasa con Alondra? Desde que volviste, no hemos hablado ―consultó Sandro.  
 
    ―Ella está mejor.  
 
    ―¿Solo mejor?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Ay, papá está de novio con ella ―contó Marietta.  
 
    ―¡Marietta!  
 
    ―Eso quería saber. ¿Cómo fue que se hicieron novios? Te fuiste de un momento a otro, apenas hablamos en estos días.  
 
    ―Sí, lo que pasa es el que el domingo pasado tuvo una descompensación, Danilo me llamó para avisarme, me dijo que yo le hacía falta, así es que preparé viaje de inmediato, ella me necesitaba y yo no podía no ir.  
 
    ―¿Una descompensación?  
 
    ―Sí, su pierna estaba con infección, tenía el riesgo de que la amputaran y ese día tuvieron que ingresarla a quirófano.  
 
    ―¿La amputaron?  
 
    ―Por suerte, no. Cuando yo llegué estaba muy descompuesta, pero ¿saben qué? ―preguntó lleno de felicidad―, se alegró cuando me vio y su ánimo fue subiendo mucho, eso le ayudó a su recuperación y el viernes el doctor dijo que ya no había riesgo de amputación.  
 
    ―¡Eso es muy bueno! ―exclamó Dafne, feliz.  
 
    ―Sí, el psiquiatra también dijo que mi llegada había ayudado a que su estrés bajara, incluso que su depresión había remitido y eso es bueno, mientras antes salga de ese estado de bajón emocional, antes podrá volver a casa.  
 
    ―Eso será muy bueno.  
 
    ―Sí, y espero que pronto se le pase su miedo a volar.  
 
    ―Hay que darle tiempo, si ya estaba asustada antes de subirse a un avión, con el accidente, debió quedar peor.  
 
    ―Yo iré a verla ―contó Marietta.  
 
    ―¿Sí?  
 
    ―Voy a ir con papá la próxima vez que viaje.  
 
    ―Qué bueno, ¿no te molesta la relación de tu papá con Alondra? ―le preguntó Paolo.  
 
    ―No, para nada, él merece ser feliz y me gusta ella, será una buena compañera, creo que seremos buenas amigas.  
 
    ―Me alegro. Podríamos hacer un viaje grupal ―propuso Sandro.  
 
    ―¡Sí! ―exclamó Dafne.  
 
    ―¿Me podrían llevar? ―preguntó Luciana, que se había mantenido callada la mayor parte del tiempo.  
 
    ―Claro que sí, mi niña ―respondió Eleazar.  
 
    ―Hija, no sé si sea posible… ―replicó Paolo.  
 
    ―Claro que sí, no puedo dejar a mi ahijada aquí si ella quiere ir.  
 
    ―¿Y yo? ―inquirió Julen.  
 
    ―Claro que sí, Marietta no me perdonaría si te dejara aquí ―aseguró divertido.  
 
    ―Papá… ―Se avergonzó la chica.  
 
    ―Vamos todos, organicémonos, y nos vamos. Hablaré con Esteban, mi socio de allá, para que nos reserve muchas habitaciones en su hotel. ¿Cuándo?  
 
    ―Yo puedo cualquier fecha ―expresó Paolo con tristeza.  
 
    ―¿Y si invitamos a los abuelos? ―preguntó Lorenzo.  
 
    ―Sí, haremos un viaje todos juntos, si ella no puede venir, tendremos que ir nosotros. Ojalá Alondra ya esté de alta cuando vamos. El médico dijo que muy pronto podrá irse a casa.  
 
    ―Entonces, vámonos a casa ―dijo Marietta―, hay que llamar a los tíos para decirles.  
 
    ―Por mí no hay problema. ¿Vamos?  
 
    ―Vamos ―respondieron todos a coro, emocionados por hacer un viaje todos juntos, algo que jamás habían hecho.  
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    Agnes se despertó y miró a Enzo que la observaba enamorado.  
 
    ―¿Qué pasa? ―le preguntó ella con un poco de vergüenza, todavía no se acostumbraba a despertar junto a él.  
 
    ―Nada. Te miraba dormir. 
 
    ―¿Qué hora es?  
 
    ―Las ocho.  
 
    ―¿Qué? Es tardísimo, tengo que ir a la oficina.  
 
    ―No.  
 
    ―¿Cómo no?  
 
    ―Tú deberías estar con licencia.  
 
    ―Enzo… 
 
    ―Marcos nos avisó para asegurarse de que no fueras hoy a trabajar.  
 
    ―Es un bocón.  
 
    ―No, no, él se preocupa por ti. Me dejó un mensaje para decirme que no dejara que fueras a trabajar hoy.  
 
    ―¿Y qué va a decir Eleazar? Tendré que ir al médico de nuevo para decirle que sí quiero la licencia.  
 
    ―No es necesario, hablé con Eleazar, él dijo que no fueras a trabajar, no necesita una licencia médica, lo que quiere es que descanses.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Conoces a Eleazar, Agnes, él te quiere mucho y desde hace mucho que está tratando de que te tomes días libres. En todo caso, en unos días, viajaremos a Chile.  
 
    ―Supongo que irá a ver a Alondra.  
 
    ―No. O sí. Pero vamos a viajar todos. Los Ferrer irán en pleno, también irá Paolo, sus hijos, los Amenábar y Franco.  
 
    ―¿Franco?  
 
    ―Franco es el papá de Silvano, el novio de Lorenzo.  
 
    ―Eso significa que ya salieron del closet.  
 
    ―Sí, la verdad es que no estoy muy enterado de cómo fue, solo sé que Eleazar me pidió que preparara todo para viajar, supongo que iremos la próxima semana. Son muchos, así es que rentarán un avión comercial, que son más grandes.  
 
    ―Claro. ¿No crees que Alondra se abrume al ver a tanta gente allá?  
 
    ―Ella no quiere viajar y la familia de Alondra quiere conocerla, están en su derecho.  
 
    ―Supongo que Guillermo no va.  
 
    ―No, él no está invitado. Mucho menos después de haber amenazado a Eleazar con quitarle a Alondra.  
 
    ―Ese tipo está enfermo de la cabeza.  
 
    ―Hay varios tipos así, debe haber algo en los alimentos ―bromeó.  
 
    ―Sí, yo creo.  
 
    ―Bueno, hoy tenemos el día libre ―le dijo Enzo y se puso sobre ella―, podríamos aprovechar de quitarte el estrés para que te mejores muy pronto.  
 
    ―Sí, me siento muy estresada hoy. Demasiado. ¿Crees que puedes hacer algo?  
 
    ―Claro. Lo intentaré. Tal vez tengamos que intentarlo varias veces antes de que te sientas mejor ―le dijo besándola con pasión.  
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    Eleazar entró a su oficina y miró por el enorme ventanal, parecían siglos desde que tuvo ante sí esa impresionante vista. Se quedó contemplando el lugar, desde allí se podían ver las montañas a las que solía ir con sus amigos, quién diría que esas experiencias lo ayudarían en un accidente real.  
 
    ―Buenos días, hermano, ¿listo para trabajar?  
 
    ―¡Ignacio! ¿Y tú? ―Se giró para mirar a su hermano que iba entrando.  
 
    ―Tengo una reunión importante aquí. Llegué temprano para verte.  
 
    ―¿Cómo sabías que estaría aquí? 
 
    ―Te conozco, hermano. ¿Cómo se siente estar de vuelta?  
 
    ―Bien, aunque extraño Chile.  
 
    ―¿A Chile o a Alondra? 
 
    El teléfono de Eleazar le impidió contestar. Millie le dijo que llamaba un tal Andy Smith.  
 
    ―¿Andy? ―respondió el jefe, sorprendido por la llamada.   
 
    ―Hola, ¿cómo estás?  
 
    ―Hola, bien, bien, ¿y ustedes?  
 
    ―Bien. Te llamaba porque perdimos los teléfonos y solo encontramos el tuyo en línea. Queremos viajar a Chile a buscar a Steve, ¿nos podrías dar el número de Danilo? O de alguno de ellos para comunicarnos.  
 
    ―Claro, pero, mira, nosotros iremos a Chile el fin de semana, vamos a ir un grupo grande, podrían ir con nosotros.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―¡Sí! Así les podremos dar una bonita sorpresa. 
 
    ―Ya, tú me dices cuándo y a qué hora y cómo lo haremos.  
 
    ―Claro, te mando todo por mensaje.  
 
    ―Gracias. Nos hablamos.  
 
    ―Saluda a Nilda.  
 
    ―En tu nombre. Gracias.  
 
    El empresario cortó la llamada y miró a su hermano.  
 
    ―Espero que Alondra esté en casa cuando vayamos, de otro modo, nos tendremos que turnar para ir a verla a la clínica ―bromeó Ignacio―. Habrá un desfile de gente día y noche.  
 
     ―Espero que la den de alta muy pronto ―meditó Eleazar.  
 
    ―Así será, hermano, tienes que estar tranquilo.  
 
    ―Sí ―respondió no muy convencido. 
 
    Anselmo entró a la oficina seguido de la asistente suplente de Agnes.  
 
    ―Papá, ¿qué haces aquí?  
 
    ―¿No puedo venir a ver a mis hijos?  
 
    ―Claro que sí, papá, solo que me sorprendes.  
 
    ―¿Les traigo algo? ―interrumpió la secretaria.  
 
    ―Café negro para mí, por favor, Millie ―pidió Eleazar.  
 
    ―Yo también ―respondió Anselmo.  
 
    ―Para mí igual ―dijo Ignacio.  
 
    ―Los traigo. ¿Algo más?  
 
    ―No, no, gracias ―contestó algo molesto el empresario, Agnes habría sabido exactamente qué llevar y en qué momento. La mujer salió de la oficina.  
 
    ―Te hace falta Agnes ―bromeó Ignacio.  
 
    ―¿Se nota mucho?  
 
    ―Sí, pero no la cargues con Millie, ella no tiene la culpa, no es fácil darte en el gusto.  
 
    ―¿Soy muy exigente?  
 
    ―¿Y lo preguntas? ―Ignacio largó una carcajada.  
 
    ―Bueno, intentaré no desquitarme con Millie, sé que ella no tiene la culpa y no es solo la falta de Agnes, me gustaría estar con Alondra, no quiero dejar a mi familia aquí tampoco.  
 
    ―Iremos juntos a Chile, hijo.  
 
    ―Ahora, ¿y después? Tendré que dividirme entre allá y acá.  
 
    ―Eso debiste pensarlo antes.  
 
    ―Sí, lo sé.  
 
    ―No te preocupes, lo resolverán. Y si tienes que irte para estar con ella, bueno, tendrás que viajar a vernos, seguro Marietta se irá contigo.  
 
    ―¿Y dejar a Julen?  
 
    ―O sedamos a Alondra para que se venga. Su familia es más corta que la nuestra y pueden venirse a vivir aquí.  
 
    ―Bueno, ya lo veremos, no hay que adelantarse a los hechos. Yo venía a otra cosa.  
 
    ―Permiso. ―Volvió a interrumpir Millie que entraba con la bandeja con los cafés.  
 
    ―Gracias, Millie ―dijo su jefe―. Que nadie nos moleste, por favor.  
 
    ―Sí, señor. ―Salió de la oficina y cerró la puerta tras de sí.  
 
    ―Bien, papá, tú nunca te apareces por aquí y dijiste que venías a algo en especial.  
 
    ―Vine a hablar de Guillermo.  
 
    ―¿Ya? ―Se puso a la defensiva.  
 
    ―¿Qué pasa con él, papá? ―inquirió Ignacio.  
 
    El citófono de Eleazar sonó, él chasqueó con la boca.  
 
    ―Millie, ¿qué pasa?  
 
    ―Perdón, señor, la señora Julieta Ferrer está aquí.  
 
    ―¿Julieta? ―inquirió mirando a su padre.  
 
    ―Yo le pedí que viniera ―indicó Anselmo.  
 
    ―Hazla pasar, por favor.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    Julieta entró unos segundos después.  
 
    ―Hola, perdón por la demora.  
 
    ―No importa, hija, ya estás aquí.  
 
    ―Sí, ¿puedo pedir un café para mí también?  
 
    ―Claro. ―Eleazar tomó el intercomunicador―. Millie, trae un café con crema y endulzante para mi hermana, por favor.  
 
    Un momento después la mujer entró con la taza y volvió a salir en silencio.  
 
    ―Ya, ¿para qué me llamaste, papá?  
 
    ―Los cité a ustedes como abogados.  
 
    ―¿Cómo abogados? ¿Esta es la reunión que tenías, Ignacio?  
 
    ―Sí, papá me citó aquí.  
 
    ―Sí, yo les pedí que vinieran, Eleazar. Quiero desheredar a Guillermo y quiero que ustedes me ayuden.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 31 
 
    Los hermanos se miraron sorprendidos ante las palabras de su padre.  
 
    ―¿Quieres desheredar a Guillermo, papá? ―Julieta fue la primera en reaccionar―.  ¿Estás seguro?  
 
    ―Sí, sí, después de las cosas de las que me he enterado de él, no quiero que herede nada de lo mío.  
 
    ―¿Y qué dirá mamá?  
 
    ―Hablaré con ella, solo quiero saber si es posible hacerlo antes de contarle.  
 
    ―De que se puede, se puede ―afirmó Julieta―, ¿verdad, Ignacio?  
 
    ―Sí, claro que sí, aunque no sé…  
 
    ―¿Qué es lo que no sabes? ¿Hay algún problema legal?  
 
    ―No, legal no, pero dudo que Guillermo se quede tranquilo.  
 
    ―¿Puede apelar?  
 
    ―No, al fin y al cabo es una decisión tuya, pero ¿de verdad quieres hacerlo? Sabes que esto significaría que la familia se rompería de una vez.  
 
    ―La familia ya está rota, hijo, ¿qué más se puede perder?  
 
    ―Papá ―intervino Eleazar―, el problema de él conmigo y con Leticia es cuento viejo, no tiene importancia, él es tu hijo también…  
 
    ―No, Eleazar, no se trata solo de lo que pasó entre él y tu mujer… Me refiero a lo que pasó mientras tú estabas perdido. 
 
    ―¿Qué pasó?  
 
    Ignacio y Julieta se miraron sorprendidos, ellos no habían contado nada de lo que había hecho o dicho Guillermo cuando su hermano seguía perdido en Canadá.  
 
    ―¿Qué pasó, papá? ¿Ignacio? ¿Julieta? ¿Qué hizo Guillermo cuando yo no estaba?  
 
    ―No sé, papá, ¿qué hizo? ¿A qué te refieres? ―Ignacio se hizo el desentendido.  
 
    ―No se hagan los tontos. Ustedes saben muy bien qué pasó mientras nosotros estábamos en Canadá.  
 
    ―¿Quién te dijo?  
 
    ―No importa eso.  
 
    ―Fue Nuria.  
 
    ―No. Su hermana puede ser un poco despistada, pero no es una soplona.  
 
    ―¿Entonces?  
 
    ―Ya les dije, no importa eso.  
 
    ―¿Me pueden decir qué pasó en mi ausencia? ¿Qué hizo Guillermo que para ti es más grave que el que se hubiera metido con mi esposa?  
 
    ―Deseó tu muerte, hijo ―respondió Anselmo con la garganta seca.  
 
    ―¿Qué? ―Miró a sus hermanos con incredulidad.  
 
    ―No fue nada, solo fue un…  
 
    ―Un nada ―interrumpió Anselmo―. No fue nada. Él no solo esperaba que tú murieras, quería quedarse con todas tus cosas.  
 
    ―¿Con mis cosas? ¿Y cómo hubiera hecho eso? No tiene ninguna injerencia sobre mis cosas, ni siquiera tiene acciones aquí…  
 
    ―No lo sé, pero él estaba convencido de que él se haría cargo de tus cosas.  
 
    Eleazar frunció el ceño, ¿cómo podría su hermano heredarlo si no había forma de que él entrara en su testamento?  
 
    ―Yo creo que sé cómo lo hubiera hecho ―dijo Anselmo.  
 
    ―¿Qué sabes? 
 
    ―Él sigue con Leticia. Tus niños habrían heredado todo, Leticia sería su albacea y Guillermo tomaría su lugar.  
 
    ―No puede ser, eso es muy retorcido, incluso para él.  
 
    ―Guillermo es capaz de eso y más.  
 
    ―Yo jamás dejaría a Leticia como albacea de mi hija. Ese papel, o lo tomaría uno de mis hermanos o Lorenzo. No confío en Leticia para eso, estoy seguro de que ella dejaría sin nada a mis hijos y si Guillermo está metido, con mayor razón.  
 
    ―Por lo mismo, quiero desheredarlo.  
 
    ―Sí, lo podemos hacer ―dijo Julieta―. De hecho, nos pondremos en eso ahora mismo.  
 
    ―Sí, por favor, háganlo lo antes posible.  
 
    ―Sí, papá, comenzaremos a trabajar hoy mismo en eso ―expresó Ignacio con tristeza por la maldad de su hermano.   
 
    Un barullo se escuchó afuera. Millie intentaba que alguien no entrara a la oficina. Eleazar se acercó a la puerta y la abrió. Guillermo estaba allí afuera.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―Lo siento, señor, él quería entrar a la fuerza a su oficina.  
 
    ―Está bien, Millie, no te preocupes. Pasa, Guillermo.  
 
    El hermano entró y se sorprendió al ver a sus hermanos y a su padre allí.  
 
    ―¿Y ustedes? ¿Qué hacen aquí en una reunión a escondidas?  
 
    ―No es una reunión a escondidas.  
 
    ―Nadie me avisó que había reunión familiar. ¿Ya estoy fuera de la familia?  
 
    ―¿Qué crees? ―espetó Anselmo.  
 
    ―¿Qué es lo que pasa? ¿Qué hice ahora?  
 
    ―¿Y lo preguntas?  
 
    ―Por supuesto, porque no sé qué está pasando.  
 
    ―Guillermo, tú esperabas que tu hermano se muriera para quedarte con todas sus cosas.  
 
    ―Eso no es cierto, ¿quién te dijo eso? Supongo que ustedes le fueron con el cuento. ―Miró a sus hermanos―. Solo fue una tonta discusión.  
 
    ―No fue una tonta discusión.  
 
    ―¿Cómo puedes decir eso? Yo solo me defendí.  
 
    ―No fue eso, Guillermo, lo sabes bien, tú dijiste que Guillermo no regresaría y que tú te quedarías con todo lo suyo. 
 
    ―¿Y cómo podría hacerlo?  
 
    ―Manipulando a Leticia para que te diera el control a ti de todo lo de mis hijos.  
 
    ―Eso sería imposible.  
 
    ―No tanto si sigues con ella. En realidad, Guillermo, nunca estuvieron separados, ¿verdad? 
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Sí, tú andabas con Leticia desde mucho antes de que yo anduviera con ella. Y jamás la dejaste. Yo creí que tú eras su amante, cuando en realidad el amante siempre fui yo ―confesó con la rabia brotando por cada poro de su cuerpo.   
 
    ―¿Qué dices, hijo?  
 
    ―Lo que escuchaste, papá, no sé qué plan maquiavélico tenían que me involucraron en este trío amoroso, Leticia y Guillermo estaban juntos desde mucho antes de que me hiciera novio de ella. ¿Qué querían? ―Se dirigió a su hermano―. ¿Quedarse con todo lo mío?  
 
    ―Tú me quitaste a mi novia, Eleazar, no te vengas a hacer la víctima ahora.  
 
    ―¡No tenía idea de que tú y ella estaban juntos! Tú mismo me la presentaste como a una amiga y casi me la diste en bandeja, ¿te olvidaste de eso?  
 
    ―Eso no es cierto. Mientes.  
 
    ―Yo no miento, Guillermo, yo no sabía de tu relación con Leticia, es más, tú te casaste con Cecilia. ¿Qué esperaban conseguir? No entiendo lo torcido de sus pensamientos. ¿Por qué Leticia se casó conmigo si estaba enamorada de ti?   
 
    ―Pregúntaselo a ella.  
 
    ―No te quepa duda de que lo haré. Necesito una muy buena explicación.  
 
    ―Ella no es una buena mujer, seguro te engañará, como siempre.  
 
    ―Sí, seguro será así, pero me arriesgaré. ―Eleazar tomó el teléfono.  
 
    ―¿Qué vas a hacer?  
 
    ―Llamarla, quiero hablar con ella ahora mismo, no voy a darles chance a que se pongan de acuerdo en lo que me dirán.  
 
    Guillermo se acomodó el cuello de la camisa, miró a su padre y a sus hermanos, quería escapar de ahí, no pensó que se le darían vuelta las cosas ni que se salieran de su control. Esperaba que Leticia no confesara todo, de otro modo, estaría perdido.  
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    Leticia miraba a Matt sin decir nada, lo había llamado hacía cinco minutos y todavía no decía una sola palabra.  
 
    ―¿Qué pasa, Leticia? ¿Hay algún problema? ―La mujer siguió sin contestar―. ¿Le pasó algo a los niños? ¿Se volvió a pelear con Guillermo? ―Nada―. Leticia, por favor, hábleme, dígame qué pasa. 
 
    ―Debo ir a la oficina de Eleazar.  
 
    ―¿Y eso? ¿Qué quiere?  
 
    ―No sé, no me dijo, solo me pidió que fuera urgente, me está esperando en su oficina.  
 
    ―¿Le habrá pasado algo a los niños?  
 
    ―No lo creo, me hubiera dicho; además, no me hubiera citado a su oficina, si les pasó algo, estarían en la clínica o en casa de sus padres.  
 
    ―Sí, tiene razón. ¿Qué cree que pasó? 
 
    ―No sé, pero tengo miedo.  
 
    ―¿Miedo de qué? ¿Cree que se enteró de la relación que mantiene con Guillermo?  
 
    ―No lo sé. Puede ser. ¿Qué voy a decir?  
 
    ―La verdad. Yo creo que ya es hora de que se sepa todo.  
 
    ―No puedo, es imposible.  
 
    ―Debe hacerlo, ya basta de tantas mentiras.  
 
    ―No puedo, me meterá a la cárcel.  
 
    ―¿Bajo qué cargos?  
 
    ―Intento de homicidio.  
 
    ―No lo hizo, ni siquiera lo intentó. Es más, cuando Guillermo la quiso obligar a hacerlo, usted sacó a la luz su relación con él, así él la abandonaría y usted no tendría que matarlo.  
 
    ―Sí, pero eso no quita que ese era el plan original.   
 
    ―Yo creo que debe decir la verdad, estoy seguro de que Eleazar comprenderá.  
 
    ―¿Comprender qué, Matt? ―Lloró la mujer―. ¿Comprenderá que me casé con él bajo la amenaza de Guillermo y la promesa de que tendríamos todo el dinero que tenía Eleazar?  
 
    ―¿Qué dinero? Ustedes se conocieron en la universidad.  
 
    ―Sí, pero él ya tenía sus negocios. Eleazar siempre ha sido muy bueno para eso, de hecho, inició en las inversiones apenas tuvo conciencia para hacerlo. Antes de cumplir la mayoría de edad, su padre lo hacía por él, ponía su nombre, pero el dinero era de su hijo, ¿por qué crees que tiene tanto dinero acumulado?  
 
    ―¿Y qué hará?  
 
    ―No sé. Creo que sería mejor escapar.  
 
    ―Usted sabe que jamás podrá hacer eso, no tiene cómo esconderse de él.  
 
    ―Lo haré, si es necesario, me cambiaré el nombre y me haré una cirugía.  
 
    ―Por favor, Leticia, esto no es una de esas novelas de la tarde, no podrá escapar de él, y si lo hace, él la perseguirá con mayor razón porque sabrá que lo que oculta es peor de lo que se puede imaginar. Es mejor que vaya con la verdad. Y con las pruebas.  
 
    ―Tengo miedo.  
 
    ―Eleazar no es un desalmado, debe hablar con la verdad. Usted tiene pruebas contundentes de las amenazas de ese hombre.  
 
    La mujer tomó aire.  
 
    ―Sí, tienes razón, ya es hora de que todo salga a la luz.  
 
    ―Yo la acompañaré.  
 
    ―No me dejes sola con él, por favor.  
 
    ―Por supuesto que no.  
 
    ―Vamos. ―Dio dos pasos y se devolvió aterrada―. No seré capaz.    
 
    ―Usted hizo lo que hizo, ahora debe afrontar las consecuencias.  
 
    ―Sí, pero ¿qué dirán mis hijos?  
 
    ―Eso debió pensarlo antes.  
 
    ―Pareciera que estás en mi contra.  
 
    ―No lo estoy, pero toda acción lleva una consecuencia, es hora de que afronte lo que hizo.  
 
    ―Sí, es verdad. Ya, vamos antes de que me arrepienta.  
 
    Tomó su bolso y salió de la casa con las piernas tiritando por los nervios.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Alondra despertó con una angustia en su pecho.  
 
    ―¿Qué pasa, hija, te sientes mal? ―le preguntó su madre, preocupada.  
 
    ―No, no, es que siento algo en el pecho, como si algo muy malo estuviera por pasar.  
 
    ―¿Tuviste una pesadilla?  
 
    ―No, no. Solo me desperté porque me angustié.  
 
    ―¿Quieres que llame a la enfermera?  
 
    ―No sé, no sé.  
 
    ―Yo la voy a buscar ―ofreció Danilo y salió del cuarto.  
 
    ―¿Y si le pasó algo a Eleazar? 
 
    ―No creo, nos hubieran avisado.  
 
    ―Pero ¿y si le pasó algo en este mismo momento?  
 
    ―Hija…  
 
    ―Le voy a escribir.  
 
    “Hola, ¿estás bien?”, escribió la chica.  
 
    “No puedo hablar ahora, mi amor, quédate tranquila, todo estará bien”, fue la lacónica respuesta del hombre.  
 
    ―Algo pasa ―dijo Alondra.  
 
    ―¿Qué te dijo?  
 
    ―Me dijo que no podía hablar ahora y que todo estará bien.  
 
    ―A lo mejor está en una reunión, tú sabes que él es un hombre muy ocupado.  
 
    ―No, mamá, no sé, dime que estoy loca, lo que quieras, pero no, su forma de contestar me dice que algo anda muy mal allá. Escribió que todo “estará” bien, estará en futuro, ¿no te das cuenta? Eso significa que ahora no está todo bien.  
 
    ―Hija, a lo mejor el auto corrector le escribió mal.  
 
    ―¿Y si no quieren que esté conmigo y está teniendo problemas con su familia por eso?  
 
    ―No lo creo, hija, él dijo que todos estaban de acuerdo con tu relación con él.  
 
    ―Sí, pero no sé… 
 
    ―Tienes que estar tranquila, hija, sabes que las emociones fuertes no te hacen bien.  
 
    ―Estoy tranquila, mamá, solo un poco inquieta.  
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó la enfermera entrando a la habitación.  
 
    ―Despertó con un dolor en el pecho ―contestó la madre.  
 
    ―No, desperté con una angustia, como si algo malo fuera a pasar.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, esto puede ser un ataque de ansiedad. Respira hondo cinco veces. La presión y los latidos están normales. No hay de qué preocuparse porque sus signos vitales están funcionando muy bien. Tal vez soñaste algo y no lo recuerdas y eso te despertó así. ¿Te sientes más tranquila? ―le consultó cuando la joven terminó los ejercicios de respiración.  
 
    ―Sí, sí, fue solo un momento ―mintió.  
 
    ―Bien, pediré que te traigan el desayuno… 
 
    ―Yo le traje un chocolate caliente ―se apresuró a decir Emilia―. Y un sándwich.  
 
    ―Ah, ya, entonces, no pediré nada. Cualquier cosa, me avisan.  
 
    La enfermera salió de la habitación.  
 
    ―Hija, no estás bien.  
 
    ―Estoy bien, mamá, solo un poco preocupada.  
 
    ―Bueno, no sacas nada con preocuparte ahora y desde aquí, si algo está pasando en Italia, mejor quédate tranquila y Eleazar te llamará cuando pueda.  
 
    ―Sí, es verdad. Voy a comer y después voy a dormir otro rato.  
 
    ―Bueno, hija.  
 
    Alondra se sentó en la cama. Ya estaba mucho mejor y el esguince de su mano ya casi estaba curado, había sido un esguince menor, por lo que no hizo falta nada más que unos días de vendaje.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 32 
 
    Leticia entró a la oficina de su exesposo y abrió mucho los ojos al ver a los hermanos Ferrer, a su exsuegro y a Guillermo allí.   
 
    ―¿Qué pasa? ―preguntó asustada la mujer.  
 
    ―¿Qué crees tú? ―le preguntó Eleazar―. Matt, ¿puedes esperar afuera, por favor? Necesitamos hablar con Leticia a solas.  
 
    ―Eleazar, él es mi escolta… 
 
    ―Lo sé, yo pago su sueldo. No te preocupes, Matt, no le haremos daño. Al menos yo no lo haré y no dejaré que ninguno lo haga ―aseguró mirando a Guillermo.  
 
    ―Está bien, señor, esperaré en la recepción.  
 
    ―Quédate en la sala de reuniones, allí están los demás. Está a unos pasos, si los necesitamos, les avisaremos.  
 
    ―Sí, señor.  
 
    El guardaespaldas hizo una escueta reverencia y salió de allí tras darle una corta y significativa mirada a su protegida, la que llevaba en sus manos una carpeta.  
 
    ―Siéntate, Leticia, por favor ―le pidió Eleazar enseñándole un sofá de un cuerpo, Guillermo estaba sentado en otro, Julieta e Ignacio en uno de tres cuerpos y Anselmo con Eleazar permanecían de pie, el último apoyado en su escritorio―. ¿Quieres servirte algo?  
 
    ―No, gracias. ¿Qué pasa, Eleazar? ¿Qué es esta encerrona?  
 
    ―No es una encerrona. Yo estaba aquí con mi padre y mis hermanos… Ignacio y Julieta ―aclaró―, cuando llegó Guillermo. La verdad es que no sé si él sabía o no que estábamos aquí, pero llegó con una mala actitud. Hay cosas que yo las dejo pasar, pero no voy a permitir que se metan con mis hijos. Ellos son lo más sagrado que tengo.  
 
    ―Pero ¿qué pasó, Eleazar? Te juro que no entiendo nada.  
 
    ―Guillermo quería que yo me muriera para quedarse con todo lo mío.  
 
    ―Él no puede hacer eso, ¿o sí?  
 
    ―Él pretendía que tú te hicieras cargo de todo y que luego tú le dejaras todo a él.  
 
    Leticia mantuvo su mirada en Eleazar un momento y luego miró a Guillermo.  
 
    ―Él no podría haber hecho eso, yo no tengo nada que ver con el dinero de los niños. Ni siquiera de Marietta.  
 
    ―Él creía que sí.  
 
    Leticia bajó la cara.  
 
    ―Ahora ya saben que, aunque yo me muera, no tocarán ni un euro de mis cuentas. Lo que me interesa saber, ya que salió ese tema con Guillermo, es cuál era el plan, por qué, si tú estabas con él, te casaste conmigo.  
 
    Leticia levantó la cabeza y sus ojos casi se salen de sus cuencas al mirar a su exmarido, no podía creer que lo supiera, eso nadie lo sabía, solo Guillermo y ella. ¿Acaso la había acusado y había contado todo en su propia versión?  
 
    ―Contesta, Leticia, dime cuál era el plan.  
 
    ―¿Qué les dijo Guillermo?  
 
    ―Guillermo no nos ha dicho nada. Dijo que te preguntáramos a ti.  
 
    Leticia extendió la carpeta que tenía en las manos para entregársela a su exesposo, tenía los ojos llenos de lágrimas. 
 
    ―No vengas aquí con lágrimas de cocodrilo ―espetó Anselmo.  
 
    ―Yo sé que nunca le gusté para su hijo ―respondió con altanería.  
 
    ―Y el tiempo me ha dado la razón.  
 
    Leticia no contestó. Eleazar dio la vuelta al escritorio para poder ver con tranquilidad los papeles y fotografías que contenían la carpeta.  
 
    ―¿Qué es eso? ―preguntó un asustado Guillermo.  
 
    ―Un resguardo ―contestó Eleazar, lacónico.  
 
    Anselmo llegó a su lado y su expresión fue de estupor al ver lo que su hijo estaba viendo.  
 
    ―¿Qué pasa, papá? ―Julieta e Ignacio se levantaron para mirar ellos también.  
 
    ―¿Esto es real? ―interrogó el empresario a su exesposa.  
 
    ―Todo.  
 
    ―¿Por qué no me dijiste todo esto antes?  
 
    ―Porque no sabía cómo lo ibas a tomar.  
 
    ―Leticia, ¿tú estabas consciente de que tarde o temprano todo esto iba a salir a la luz?  
 
    ―Esperaba que no.  
 
    ―¿Sabes que con esto, podría meterte a la cárcel? ―inquirió Ignacio―. A ti y a Guillermo.  
 
    ―Sí ―musitó la mujer.  
 
    Guillermo, que no sabía de qué se trataba lo que estaban viendo, buscó la mirada de Leticia para saberlo, pero ella solo miraba hacia donde se encontraban los demás. El hombre, temiendo lo peor, se levantó para salir de la oficina a hurtadillas, debía escapar lo más lejos posible, pues si su hermano había dicho que tenían pruebas para meterlos a la cárcel, seguro lo hacían, sobre todo con lo enojados que estaban con él.  
 
    ―¿Dónde crees que vas? ―le preguntó Mike, guardaespaldas de Anselmo, que estaba en la puerta, cuando Guillermo abrió para escapar.  
 
    ―¿Te vas tan rápido, hermano? ―socarró Eleazar.  
 
    ―Esa mujer miente.  
 
    ―¿De qué? Si se puede saber. ¿Tú sabes lo que hay en esta carpeta?  
 
    ―No, pero lo puedo imaginar.  
 
    ―¿Qué te imaginas?  
 
    ―Todas las mentiras que es capaz de decir esta mujer. Ella nos engañó a los dos, ¿no te das cuenta?  
 
    ―Sí, me doy perfecta cuenta de que no solo me engañó a mí, engañó a mis hijos… Y yo juro que quería entenderla y perdonarla, pero es imposible, y con esto que trajo; mucho menos.  
 
    ―Eleazar, yo…  
 
    ―Cállate, Leticia, cállate, no quiero escucharte hablar. No quiero. Déjame pensar qué haré con esto. Vete a tu casa y no salgas de ahí, si pretendes escapar, te encontraré. Lo mismo va para ti, Guillermo, si pretendes huir de mí, te encontraré. Ahora fuera, no los quiero ver.  
 
    Leticia se levantó y salió, afuera ya estaba Matt, que la esperaba con una expresión extraña. 
 
    Eleazar se dejó caer en el sillón.  
 
    ―Hijo…  
 
    ―No me digas nada, papá, Guillermo me quería muerto desde hace mucho tiempo, pero es demasiado cobarde para hacerlo él mismo.  
 
    ―No pienses en eso.  
 
    ―Lo pienso, ¿sabes por qué? Porque si él me quiere fuera de circulación, ahora que sabe que no hay por donde, puede querer atentar en contra de ustedes. En contra de mamá.  
 
    ―No se acercará a ella.  
 
    ―Es su hijo, no puedes impedírselo.  
 
    ―Claro que sí, Nicoletta tendrá que saber esto. Y sus hijos y esposos también. Todos deberemos estar prevenidos ―aconsejó Anselmo―. No hay que darle espacio a que pueda atentar en contra de ninguno de nosotros. También avísale a Jean, para que esté prevenido, no sabemos de lo que tu hermano es capaz y podría irse en contra de Alondra.  
 
    ―No lo hará. Si se acerca a uno de los míos, lo mato, papá, te juro que lo mato ―sentenció con furia.  
 
      
 
      
 
    &&& 
 
      
 
      
 
    Anselmo y Eleazar llegaron a la casa juntos. Ignacio y Julieta se fueron a sus respectivos hogares.  
 
    ―Papá, ¿vas a hablar con mamá ahora? ―le preguntó Eleazar luego de entrar.  
 
    ―Sí, hijo, no puedo permitir ella se mantenga al margen de lo que está ocurriendo. Ella necesita saberlo lo antes posible para que esté preparada.  
 
    ―¿Cómo se lo dirás?  
 
    ―Se lo diré como siempre le he dicho todas las cosas malas que suceden, con calma, pero con toda la verdad.  
 
    ―Bueno, espero que no lo tome tan mal, al fin y al cabo, Guillermo también es su hijo.  
 
    ―Sí, pero ella sabe que no es un buen hombre y se culpa a sí misma por sus acciones, tampoco puedo permitir eso, si Guillermo tomó un mal camino, es su decisión, no tiene nada que ver con nosotros.  
 
    ―Así es. Bueno, ve, yo voy a hablar con Alondra, me escribió preocupada y quiero saber si le pasó algo.  
 
    ―Dale saludos de nuestra parte.  
 
    ―Gracias.  
 
    Mientras Eleazar se fue a su cuarto, Anselmo se fue donde su mujer.  
 
    ―Hola, querida ―la saludó desde la puerta del salón donde ella tomaba una taza de té y hacía unos adornos florales.  
 
    ―Anselmo, llegaste temprano, pensé que tardarías más. ―La mujer se levantó y le dio un beso y un abrazo a su marido.   
 
    ―No, no. Debo hablar contigo, querida ―le respondió con voz tenue.  
 
    ―¿Pasó algo?   
 
    ―Algo así. Siéntate, por favor.  
 
    Nicoletta se sentó, dejó a un lado el adorno que estaba fabricando y miró a su esposo que se sentó frente a ella.  
 
    ―Me asustas, Anselmo, ¿qué pasa? ¿Le pasó algo a Eleazar? ¿A los niños?  
 
    El hombre se echó un poco hacia adelante y tomó las dos manos de su mujer. No encontraba las palabras para contarle todo lo que había descubierto.  
 
    ―Dime ―le pidió―, lo que sea, quiero saberlo.  
 
    Anselmo le contó lo sucedido en la oficina de Eleazar.  
 
    ―No puedo creer hasta dónde llega la maldad de mi hijo y de esa mujer. Y nosotros culpando a Cecilia todo este tiempo, sabíamos que él le había sido infiel, pero pensamos que ella lo había descuidado, que solo le quería sacar dinero... ―Nicoletta miró a su esposo a los ojos, con una firme expresión―. Escúchame, supongo que le dejaste bien en claro a Guillermo que no puede poner un pie más en esta casa, ¿verdad?  
 
    ―Sí, por eso quería hablar contigo, sé que es tu hijo… 
 
    ―No, Anselmo, Guillermo no puede ser mi hijo. Yo no crie a un hijo asesino de su propio hermano. ¿Qué puede tener en contra de él como para querer asesinarlo una y otra vez? No puedo entender la actitud de Guillermo. Y esto no es educación, es solo que su maldad lo sobrepasa. No sé de dónde pudo salir tanta maldad. Ni tu familia ni la mía tuvo jamás ese tipo de comportamientos. Tu familia era ejemplar.  
 
    ―Y la tuya para qué decir. Yo creo que nos cambiaron a Guillermo cuando nació.  
 
    La mujer sonrió.  
 
    ―Estaba pensando lo mismo. Yo tampoco encuentro otra explicación.  
 
    ―Sí, eso debió ser.  
 
    ―El problema de que eso fuera así, es que nuestro hijo biológico debe estar sufriendo a manos de una familia desalmada ―repuso algo más seria la mujer.  
 
    ―Claro. Y eso no sería nada bueno.  
 
    ―No. Mejor dejémoslo en que es un mal hombre, la oveja negra de la familia.  
 
    ―Claro, en toda familia hay una, ¿no es cierto?  
 
    ―Sí, así es. Y Guillermo lo es en la nuestra.  
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    Eleazar llamó a Alondra en cuanto cerró la puerta de su habitación.  
 
    ―Hola, amor ―la saludó con cariño.  
 
    ―Hola, ¿está todo bien? ―preguntó de inmediato.  
 
    ―Sí, ¿por qué?  
 
    ―Porque me desperté con una angustia en el pecho, como si fuera a pasar algo muy malo.  
 
    ―Todo está bien por aquí hasta el momento ―mintió―, no te preocupes.  
 
    ―¿De verdad? ¿Y Marietta y Lorenzo?  
 
    ―Lorenzo está en la universidad y Marietta está aquí, estudiando en su habitación. La acabo de ver y saludar, te mandó saludos.  
 
    ―Gracias. Todo bien con ellos entonces. ¿Y tus padres?  
 
    ―Mamá y papá están conversando en el saloncito de manualidades de mamá.  
 
    ―Ah. Entonces, no hay nada de lo que deba preocuparme.  
 
    ―Bueno, amor, sí hay algo. Lo que pasa, es que surgió un problema, un pequeño problema en la oficina y tal vez tengamos que retrasar un poco el viaje, un par de días a lo mucho.  
 
    ―¿Seguro que es un problema menor? 
 
    ―Claro, mi amor, solo es algo que me tomará un poco más de tiempo arreglarlo para poder viajar.  
 
    ―No te preocupes, yo entiendo.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―Sí. Entonces ¿no hay problemas por allá? ¿Estás seguro?  
 
    ―Sí, amor, de verdad, no hay problemas.  
 
    ―Bueno, me quedo más tranquila, la enfermera dijo que podía ser un ataque de ansiedad, que mis signos estaban normales y todo eso, que a lo mejor soñé y no me acuerdo y eso me hizo despertarme un poco agitada.  
 
    ―Claro, puede ser ―respondió el hombre pensando en que a él también le había pasado en algunas ocasiones que despertaba agitado cuando ella estaba en problemas, tal vez sí tenían una conexión especial, aunque él no le diría los problemas que tuvo con su exesposa y su hermano Guillermo.   
 
    ―¿Y qué haces? ―le preguntó ella para cambiar la conversación.  
 
    ―Acabo de llegar de la oficina, estoy en mi cuarto, me voy a cambiar ropa y voy a meterme un rato a la piscina. Está muy agradable el día.  
 
    ―¡Qué rico! ¿Tienen piscina? Ah, sí, obvio que deben tener piscina. Y no de las inflables.  
 
    Eleazar rio.  
 
    ―Claro, cuando vengas, podemos meternos juntos.  
 
    ―Uuuffff… eso será el día del níspero.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Eso significa que será nunca.  
 
    ―Yo no lo creo. Estoy seguro de que antes de lo que piensas, te tendré aquí, conmigo.  
 
    ―Bueno, cree lo que quieras, soñar es gratis, ¿no?  
 
    ―Claro. ¿Y tú? ¿Quién está contigo ahora?  
 
    ―Ahora, ahora, no hay nadie. Mamá y papá salieron un rato para dejarme hablar tranquila contigo.  
 
    ―Ah, entonces podemos hablar de lo mucho que te extraño y que te amo.  
 
    ―Sí. Yo también te amo y te extraño mucho.  
 
    ―Y también puedo decirte que estoy feliz de que me hayan llamado cuando tuviste esa descompensación. Sufría mucho sin ti, todo se hace más difícil sin saberte a mi lado.  
 
    ―Sí, lo sé, a mí me pasa lo mismo, estar aquí no es tan terrible si es sé que estamos juntos y que tengo que mejorarme para irme a casa.  
 
    ―Sí, mi amor, muy pronto vamos a estar juntos y vamos a dormir en la misma cama.  
 
    Ella se puso roja y no fue capaz de contestar.  
 
    ―¿Amor?  
 
    ―Sí, sí, es que… 
 
    ―¿Te dio vergüenza?  
 
    ―Sí ―reconoció con timidez.  
 
    ―No debes avergonzarte de mí. No será la primera vez que durmamos juntos.  
 
    ―Sí, es verdad ―recordó su primera y única relación.  
 
    ―Me gustaba dormir a tu lado en la carpa ―explicó él.  
 
    ―A mí también.  
 
    ―Te amo, Alondra, te amo mucho.  
 
    ―Yo también. Oye. ―Tomó mucho aire.  
 
    ―¿Qué pasa?  
 
    ―No, no, nada.  
 
    ―Dime, por favor.  
 
    ―Es que me da cosa.  
 
    ―Que no te dé nada. Dime. Sabes que no tienes que avergonzarte de mí.  
 
    ―Es que le pregunté al doctor si lo que me estaban haciendo podía hacerle mal a mi bebé en caso de que estuviera embarazada… 
 
    ―¿Ya? ¿Y qué te dijo?  
 
    ―Eso fue cuando llegué aquí. Me dijo que era muy improbable, porque a lo mejor ni había embarazo todavía. La cosa es que me dijo que después me tendrá que hacer un examen para saber si sí quedé embarazada o no. Porque dijo que una no queda embarazada altiro, que pasan días, incluso semanas antes de que se produzca la fecundación.  
 
    ―Sí, dicen que eso tarda un poco. Bueno, cuando te hagan el examen, ojalá pueda estar ahí contigo.  
 
    ―Sí, no sé cuándo me lo irá a hacer.  
 
    ―Bueno, me avisas. Y de ahora en adelante, puedes decirme todo, amor, todo, puedes contarme y decirme lo que sea, ¿está bien? No quiero que te guardes nada, ni por vergüenza, ni por culpa y mucho menos por temor, ¿me lo prometes?  
 
    ―Sí. Te amo.  
 
    El hombre sonrió.  
 
    ―Yo también te amo, mi amor, te amo mucho.  
 
    ―Y te extraño.  
 
    ―Y yo a ti, ya estaremos juntos de nuevo.  
 
    ―Sí, ojalá pasen luego los días.  
 
    ―Sí, eso espero yo también ―le dijo con la seguridad de que cada momento se le haría eterno antes de poder volver a verla.  
 
      
 
    Eleazar se fue al club por la tarde, se juntaría allí con Paolo y Sandro.  
 
    ―¿Y Enzo? ¿No vino?  
 
    ―No, se quedó cuidando a Agnes.  
 
    ―¿Está enferma? ―preguntó Paolo.  
 
    ―Desde antes de que nos fuéramos, andaba un poco rara, con algunos síntomas un poco extraños, el médico le hizo varios exámenes y tiene estrés, le dio licencia, pero ella no se la quiere tomar, la rechazó, lo supimos por el hermano de Alondra, Agnes pensó que si le contaba a él, no nos lo diría. Y sí lo hizo.  
 
    ―Agnes es muy controladora, pobre de Enzo, tendrá que cederle mucho terreno para que ella esté conforme ―se burló Sandro.  
 
    ―Enzo le quiere ceder todo lo que es y lo que tiene, yo no sé cómo aguantó tanto antes de decirle que estaba enamorado de ella.  
 
    ―Mucho autocontrol. Y hablando de controladoras, ¿qué hay de Maribel? No se ha presentado ni nada.  
 
    ―Maribel se fue ―respondió Paolo―. De hecho, yo volví a mi casa. Un día se fue, desapareció.  
 
    ―¿Y con qué se fue?  
 
    ―Se robó todo lo de mi empresa, por eso faltaba dinero. Ella estaba haciendo esto poco a poco para que no me diera cuenta. Y no vi lo que estaba planeando ―admitió con pesar.  
 
    ―Bueno, por un lado es mejor. Si ella se fue y te dejó tu casa y la empresa, puedes volver a levantarte. ¿Y los niños qué dicen?  
 
    ―Ellos están más tranquilos, a Maribel le había dado ahora con que Julen conquistara a Marietta, ya que Luciana había fracasado.  
 
    ―Menos mal que ya no está en sus vidas.  
 
    ―Sí, créeme, Eleazar, que lo agradezco. No sé cómo pude estar casado tantos años con una mujer como ella. No lo sé, ustedes debieron decirme algo ―los increpó divertido.  
 
    ―No nos culpes a nosotros, a mí nunca me gustó Maribel.  
 
    ―A mí menos, yo siempre te lo dije, hasta me alejé de ti un tiempo ―agregó Sandro. 
 
    ―Sí, solo son bromas, yo sé que mucha gente me lo dijo, pero yo nunca hice caso.  
 
    ―Así es, pero ¡ya! Esa mujer ya salió de tu vida y no va a volver a entrar ―sentenció Eleazar y de inmediato miró a su amigo―. Porque no va a volver a entrar, ¿cierto?  
 
    ―Jamás, amigo, Maribel salió para siempre de mi vida y de la de mis hijos.  
 
    ―Bien me parece. Si no quiere a sus hijos, no hay por dónde. Los hijos son lo primero ―indicó Eleazar.  
 
    ―Yo no tengo hijos, pero coincido, si tuviera una esposa que no los ama o que los quiera lastimar de algún modo, te juro que no la hablaría nunca más.  
 
    ―Sí, yo no vi todo el daño que hacía, creo que estaba ciego. 
 
    ―Bastante, amigo, pero ya, ella está lejos y tú estás tranquilo con tus hijos. Supongo que pusiste la constancia de que ella se fue de tu lado. 
 
    ―Sí, hablé con Julieta y ella me dijo lo que tenía que hacer.  
 
    ―Ah, ya, sí es muy bueno que te hagas asesorar por un buen abogado y mi hermana lo es, es la mejor. 
 
    ―Sí, lo sé, por eso le pedí consejo. Con respecto a la empresa, Ignacio me dijo que podía acogerme a la ley de quiebra, las cosas no andan bien, pero primero debía contratar a un contador para que me ayudara con eso. Silvano me está ayudando. Él es contador auditor.  
 
    ―Si necesitas ayuda, cuenta conmigo. De todas maneras, podríamos ver un arreglo, me gustaría invertir en tu empresa, daba buenos dividendos, yo creo que podría seguir dándolos. Sí, no la cierres, no vale la pena, ya tienes tu cartera de clientes, tus empleados fieles, no… No la cierres.  
 
    ―Ya les avisé.  
 
    ―Avísales que no se cerrará.  
 
    ―¿De verdad?  
 
    ―¿Me has visto bromear con algo así?  
 
    ―No.  
 
    ―Porque aunque los negocios son un juego para mí, mi amistad contigo es seria.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, seremos socios. Una vez que estés en pie de nuevo, me retiraré con mi inversión a otro lado. 
 
    ―No te conviene hacer esto.  
 
    ―Claro que sí me conviene, de esto vivo al final. Solo hay que saber hacerlo.  
 
    ―Yo no podría ―comentó Sandro―. Yo prefiero lo seguro.  
 
    ―Sí, la mayoría de la gente lo prefiere. Yo no. El que no arriesga, no gana. Y yo he arriesgado mucho y he ganado mucho. Como les digo, para mí esto es un juego de Monopoly gigante. Tiro los dados, avanzo, invierto, gano ―explicó Eleazar con una gran sonrisa, como si fuera un niño encantado con su juguete nuevo.  
 
    ―Yo ni en Monopoly me arriesgo. Guardo todo para después ―lanzó Sandro con una risa.  
 
    ―Yo compro poco, solo si estoy seguro de que vale la pena ―agregó Paolo―. Bueno, no por nada, siempre Eleazar nos ganaba, nos mandaba a la bancarrota y él se quedaba con todo, casas, edificios, aeropuertos… Lo mismo que tiene ahora.  
 
    ―Claro, estoy en un enorme tablero de Monopoly y me encanta jugar ―volvió a decir con la emoción pintada en la cara.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 33 
 
    El teléfono móvil de Alondra sonó con una llamada de un número desconocido, pero con el prefijo de Italia.  
 
    ―¿Aló? ―respondió con miedo a que fuera otra vez esa mujer.  
 
    ―¿Alondra?  
 
    ―Sí, ¿quién habla?  
 
    ―Soy Marietta, ¿me recuerdas?  
 
    ―Marietta, sí, por supuesto, eres la hija de Eleazar.   
 
    ―Sí, sí. Qué bueno que sepas quién soy.  
 
    ―Sí, obvio, ¿cómo no voy a saber quién eres si tu papá hablaba con mucho cariño de ti? ―El temor se notaba en su voz, pensaba que la niña en cualquier momento le iba a reclamar por andar con su papá.  
 
    ―¿De verdad? ¿No estaba enojado o sentido conmigo?  
 
    ―¡No! Para nada. Él hablaba de lo mucho que te amaba a ti y a tu hermano Lorenzo. Enojado, no, nunca ni siquiera mencionó algo así, ¿por qué? ¿Habían discutido? Perdón que te pregunte, igual no quiero ser metiche.  
 
    ―No, no, yo empecé el tema. Sí, habíamos discutido porque yo pensé que andaba con mi tía Cecilia, la exesposa de mi tío Guillermo.  
 
    ―Tu papá no mencionó nada de eso. Él no estaba enojado contigo, mi niña. Tu papá te ama mucho.  
 
    ―También te ama mucho a ti. ¿Están enojados?  
 
    ―No, ¿por qué?  
 
    ―Porque anda como triste, ahora llegó y se encerró en su cuarto.  
 
    ―Temprano me llamó y me dijo que tenía un problema en la empresa. Yo pensé que allá no querían que él estuviera conmigo y que estaba con algún drama por eso.  
 
    ―No, para nada. Aquí estamos todos felices, él se ve diferente, llevaba mucho tiempo solo y triste. Ahora está feliz contigo y nosotros también.  
 
    ―¿En serio?  
 
    ―Sí, obvio, estamos felices, hasta yo, si tú quieres ser mi amiga.  
 
    ―Claro que sí, me encantaría. Tú eres una parte de tu papá muy importante, solo por eso te quiero, pero si además quieres ser mi amiga, yo seré la mujer más feliz.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des. Y no te preocupes por tu papá, seguro es como dijo, debe tener un problema en la empresa.  
 
    ―Sí, eso debe ser. Yo pensé que podrían tener algún problema ustedes, pero ya veo que no.   
 
    ―No, nosotros estamos bien.  
 
    ―Me alegro. Aquí también todo está bien, así es que nos quedaremos tranquilas. Ah, dime, ¿qué ropa tengo que llevar? ¿Hace frío o calor allá?  
 
    ―Aquí hace frío, a veces llueve, estamos en otoño.  
 
    ―Yap. Estoy preparando mi maleta ya. Estoy ansiosa por llegar.  
 
    ―Yo ya quiero que estén aquí.  
 
    ―Alondra… Gracias por amar a mi papá.  
 
    ―No tienes nada que agradecer. El amor no se agradece.  
 
    ―Pero podrías odiarnos.  
 
    ―¿A ustedes? ¿A ti y a Lorenzo? ¿Por qué haría una cosa así?  
 
    ―Donna decía que le robábamos a su hombre.  
 
    ―Donna era una loca. No tienes que hacer caso. Además, tu papá terminó con ella por eso mismo, porque se dio cuenta de que los trataba mal. Él no aceptará eso, por muy enamorado que esté.  
 
    ―Yo creí que Donna terminó con él.  
 
    ―Él se lo hizo creer, así no lo seguía molestando, pero él terminó por ustedes. Los ama con su vida. Y en su corazón hay mucho espacio para amar a mucha gente.  
 
    ―Serás una buena madrastra ―bromeó la niña.   
 
    ―Auch… Esa palabra es horrible. Solo Alondra.  
 
    ―Solo Alondra. Te quiero, solo Alondra, por hacer a mi papá tan feliz.  
 
    ―Y yo te quiero, porque tú eres parte de él. 
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     Lucía y Aída entraron en la habitación de Alondra.  
 
    ―¡Vinieron!  
 
    ―Sí, me dieron permiso, pero un ratito y bueno, no tengo que hacer mucho esfuerzo.  
 
    ―Qué bueno, amiga. ¿Cómo te has sentido? 
 
    ―Bien, ya extrañaba mi casa. Aunque es lo mismo que estar aquí, pero en mi casa ―contó divertida.  
 
    ―Me alegro de que ya pudiste salir. 
 
    ―Sí, ojalá a ti te dejen salir luego.  
 
    ―Sí, el doctor dijo que ya no había riesgo con mi pierna y hoy solo me hicieron curación en la mañana y no me dolió tanto, dijo la enfermera que estaba mucho mejor.  
 
    ―Qué bueno, de a poquito. ¿Y has hablado con Eleazar?  
 
    ―Sí, y también hablé con Marietta, su hija.  
 
    ―¿Qué? ¿Qué te dijo? ¿Es muy pesada?  
 
    ―No, para nada. ―Alondra contó de las dos llamadas que recibió.  
 
    ―A lo mejor Eleazar sí tiene problemas en el trabajo, porque si no tiene problemas contigo ni con su familia, debe ser de su empresa.  
 
    ―Sí, toma en cuenta de que ha dejado mucho tiempo sola su empresa, seguro que estaba todo patas para arriba, amiga, y como tú dijiste hace un tiempo, su socio tampoco es que sea muy competente.  
 
    ―Eso es verdad. En todo caso, Marietta quedó más tranquila y yo igual al saber que no tenía problemas con ninguna de las dos.  
 
    ―Parece que se van a llevar bien ―comentó Lucía.  
 
    ―Ojalá, no me gustaría tener que disputar el amor de Eleazar con sus hijos, no sería justo para él.  
 
    ―No, pero eso no va a pasar, porque esa niña te adora. Otra en su caso, no estaría ni ahí.  
 
    ―Sí, es cierto eso. Quiere puro venir a conocerme.  
 
    ―Sí, ¿lo ves? Al menos ya te ganaste a su hija, supongo que al resto de la familia no será difícil.  
 
    ―Eso dice Eleazar, él temía más por Marietta que por los demás.  
 
    ―Pero ella será una excelente hijastra y tú una guapa madrastra.  
 
    ―Guacala, ¡no! Solo seremos amigas ―manifestó Alondra con divertida firmeza.  
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    Marcos y Ramiro se quedaron esa noche con su hermana, por fin podían estar solos.  
 
    ―Y bien, hermanita, ¿hay algo que quieras decirnos? ―interrogó Ramiro.  
 
    ―¿Quieres usar tus dotes de psicólogo conmigo?  
 
    ―No, no, solo quiero saber. Has contado muchas cosas, pero no hemos podido hablar solos y tranquilos los tres. Lástima que no se pueda fumar aquí.  
 
    ―Sí, extraño echar humo, pero ya podré irme a casa y ahí no me va a parar nadie.  
 
    ―No cambies el tema ―le dijo Marcos―, ¿hay algo más que debamos saber de lo que pasó entre tú y Eleazar?  
 
    ―¿Por qué? ¿Él les dijo algo?  
 
    ―Obvio que no, ese hombre tiene la diplomacia grabada en su ADN, no dirá ni una sola cosa que no sea políticamente correcta.  
 
    ―No entiendo qué quieren decir.  
 
    ―Ustedes estuvieron juntos, ¿cierto?  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―porque te conocemos, enana, y tú ya no eres la chica inocente que dejó nuestra casa ese miércoles en la mañana.  
 
    ―No digan tonterías. Mejor dime, Marcos, ¿qué pasó con Beatriz?  
 
    ―Sí, estuvieron juntos ―aseguró Ramiro.  
 
    Alondra no dijo nada, lo que les dio la respuesta a los hermanos.  
 
    ―¿Por qué preguntas por Beatriz?  
 
    ―Dime qué pasa con ella.  
 
    ―Nada.   
 
    ―No digas que nada, cuando pregunté por ella, tú me dijiste que habían terminado, pero no me dijiste nada más, que después, que después, y ahora es después.  
 
    ―Después cuando estés bien. Y tú no estás bien.  
 
    ―¿Tan grave es? ¿Tenía a otro hombre?  
 
    ―Ojalá hubiese tenido a otro hombre.  
 
    ―¿Qué puede ser más grave que eso? ¡Ya sé! Tenía a otra mujer.  
 
    ―¡Enana! No. Aunque tampoco me hubiera dolido tanto.  
 
    ―¿Qué te hizo, hermano? Cuéntame, yo ya estoy bien, además, a lo mejor así veo que mi vida no es tan terrible como la veía hasta hace unos días.  
 
    ―Ella se fue cuando más la necesité, según ella, andábamos en malos pasos, por eso te quisieron secuestrar y se cayó el avión, no quería impregnarse de malas vibras, así es que me dijo que cuando pasara todo, que la llamara.  
 
    ―¿Y eso cuándo te lo dijo?  
 
    ―La misma noche que desapareciste.  
 
    Alondra cerró los ojos. No podía creer que Beatriz tuviera tan poco corazón como para decir algo así en ese momento, en el que suponía estaban devastados con la desaparición del avión y sin esperanzas de sobrevida.  
 
    ―Pero ya fue, ya no voy a volver con ella.  
 
    ―Ni se te ocurra hacer algo así, porque con el yeso de mi pata te voy a pegar.  
 
    ―No tienes yeso, enana ―se burló Marcos.  
 
    ―Voy a pedir que me pongan una solo para pegarte.  
 
    ―No, si no va a volver ―afirmó Ramiro―. Ella lo llamó el otro día y él le dio la cortada.  
 
    ―¿Y se atrevió a llamar?  
 
    ―Sí, quería saber si había pasado la tormenta ―respondió Ramiro por su hermano.  
 
    ―¡Fresca! Chao, a mí nunca me cayó muy bien, la soportaba solo por ti. Menos mal que ya no están juntos. Igual, tú estabas muy enamorado de ella.  
 
    ―No, ya hacía tiempo que me molestaban muchas cosas de Beatriz, ya era una costumbre estar juntos.  
 
    ―Bueno, ella se lo pierde. ¿Y Agnes?  
 
    ―¿Qué pasa con ella?  
 
    ―Eso quiero saber yo, ¿pasa algo entre ustedes?  
 
    ―Nada. Somos amigos.  
 
    ―¿Solo amigos?  
 
    ―Sí, ella está enamorada de Enzo y yo no quiero nada con nadie por el momento. Se convirtió en una buena amiga en esas horas que compartimos, conversamos mucho, como todos estaban emparejados, ella y yo sobrábamos.  
 
    ―¿Tú ya andabas con Melina?  
 
    ―No, pero casi, bueno, ese día nos pusimos a andar.  
 
    ―Ah. ¿Y cómo fue?  
 
    ―Nada, solo se dio. Ella se alejó de mí porque no quería echar a perder nuestra amistad, y como ya no éramos amigos, podíamos ser algo más porque ya no había nada que echar a perder ―dijo con sorna.  
 
    ―Claro. Yo me alegro mucho. Ella siempre estuvo muy enamorada de ti. Y tú de ella.  
 
    ―Sí. Ojalá se hubiera dado antes.  
 
    ―Pero se dio en el mejor momento. Y de ahora para adelante siempre.  
 
    ―Sí. ¿Y la U? ¿No están yendo?  
 
    ―A mí algunos profes me están ayudando con trabajos para la casa ―contestó Ramiro― y voy a las clases que no puedo faltar, pero son pocas, así es que por eso paso metido aquí.  
 
    ―Yo estoy con la tesis y terminé mi práctica, así es que ahora solo estoy dedicado a eso, pero poco, porque no tengo cabeza para nada, igual me dijeron que hay tiempo.  
 
    ―¿Y tu trabajo?  
 
    ―Ah, no, me fueron.  
 
    ―¿Cómo te fueron?  
 
    ―Yo iba a renunciar porque no me querían dar tiempo para venir a verte, pero me fueron antes.  
 
    ―Por mi culpa te echaron.  
 
    ―No, enana, me echaron porque no tienen humanidad.  
 
    ―Pero igual… ¿Qué vas a hacer ahora?  
 
    ―Nada. Esperar a que te mejores y buscar un nuevo empleo.  
 
    ―Tú querías tu propia clínica veterinaria, ahora tendrá que seguir esperando un montón de tiempo.  
 
    ―¿Cuánto más? Todavía no ha pasado ni un mes. En una de esas, conozco a un socio inversionista que me quiera ayudar a iniciar mi negocio.  
 
    ―No le vas a pedir ayuda a Eleazar. 
 
    ―Son bromas, enana, ¿cómo se te ocurre? No le tengo tanta confianza. Ni de broma se lo diría.  
 
    ―Yo sé que él te ayudaría, pero sería como un poquito mucho el abuso, ¿o no?  
 
    ―Sí, él no solo ha pagado la clínica y los guardaespaldas, también me enteré de que le transfirió una gran cantidad de dinero a papá para tus gastos.   
 
    ―A veces me siento como una abusadora.  
 
    ―No lo eres, tú no le has pedido nada. Nadie le ha pedido nada, todo lo que ha hecho, lo ha hecho por gusto, porque él quiere.  
 
    ―Sí, ¿cierto?  
 
    ―Sí, y le dijo a papá que no se preocupara, pues aunque tú no quisieras estar con él, jamás se cobraría lo que ha hecho por ti y seguiría cuidándote.  
 
    ―Es que él me ama ―dijo hinchada de orgullo.  
 
    ―Sí, hermanita, ese hombre te ama como ni siquiera imaginas.  
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    Nicoletta terminaba de guardar las flores de decoración que estaba fabricando. Anselmo ya había llegado para la cena y se iría a preparar. Su móvil sonó con una llamada entrante. Miró la pantalla, era Leticia.  
 
    ―¿Diga? ―contestó la anciana.  
 
    ―Nicoletta, soy Leticia.  
 
    ―Sé quién eres. ¿Qué necesitas?  
 
    ―Necesito que me ayude, Eleazar quiere meterme presa.  
 
    ―¿Y qué quieres que haga yo al respecto? Las decisiones de Eleazar, las toma él, nadie puede meterse en eso. Además, si él quiere hacer algo así, por algo será, ¿no? Algo muy grave debiste hacer para que él piense en meterte a la cárcel.  
 
    ―Yo no he hecho nada, todo lo hizo Guillermo. 
 
    ―Y actuó solo.  
 
    ―No digo eso, digo que él me obligó a hacer todo lo que hice y a callarme.  
 
    ―Bien pudiste hablar con Eleazar y contarle toda la verdad para que te protegiera, pero no lo hiciste y esperaste más de veinte años para hablar.  
 
    ―Eleazar y yo nos separamos hace diez años solamente.  
 
    ―Sí, pero desde antes que estabas con mis dos hijos a la vez, ¿no? Hace más de veinte años tú engañaste a mi hijo para que se casara contigo.  
 
    ―Yo no lo engañé.  
 
    ―¿Y cómo se llama eso que hiciste?  
 
    ―Señora Nicoletta, si la llamé fue para que me ayudara, no para que me juzgara como siempre. 
 
    ―Si no quieres que te juzguen, haz las cosas bien, Leticia. La decencia no se compra, y tú, de decente, no tienes nada.  
 
    ―No voy a permitir que me falte el respeto.  
 
    ―Tú me llamaste, sabes muy bien cómo te trato, no es la primera vez.  
 
    ―Bueno, ¿me va a ayudar? Sus nietos me necesitan. 
 
    ―Mis nietos no te necesitan, ya se dieron cuenta de la clase de mujer que eres.  
 
    ―Eleazar pagará muy caro si hace lo que dijo.  
 
    ―¿Ah, sí? ¿Y eso sería por?  
 
    ―Le quitaré a los niños.  
 
    ―¿Ahora? Después de tantos años.  
 
    ―Es que hay algo que no sabe, que nadie sabe, señora.  
 
    ―¿Y qué es? Si se puede saber, claro está.  
 
    ―Sus nietos no son hijos de Eleazar.  
 
    ―Por favor… Ellos son mis nietos.  
 
    ―Sí, señora, siguen siendo sus nietos, ellos son hijos de Guillermo, Nicoletta, Lorenzo y Marietta son hijos del hermano equivocado.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 34 
 
    Anselmo iba camino a buscar a su esposa, cuando vio a sus hombres correr hacia el lugar. Se alarmó, sus hombres jamás se movían tan rápido y todos estaban moviéndose de un lugar a otro.  
 
    ―¿Qué pasó? ―preguntó alarmado.  
 
    ―La señora Nicoletta se desmayó ―contestó uno y siguió corriendo―. La ambulancia viene en camino.  
 
    Anselmo siguió a sus hombres y al llegar, vio que Mike la estaba reanimando. 
 
    ―¿Qué pasó? ―La mujer apenas abrió los ojos.  
 
    ―Tranquila, tranquila, Nicoletta, tranquila, respire. Respire.  
 
    La abuela obedeció. Mike la tomó en sus brazos y la llevó al sofá, Anselmo recogió el teléfono celular y salió de allí para ir con su esposa. Se sentó a su lado y le tomó la mano. 
 
    ―Tranquila, querida, tranquila ―le dijo al ver que ella estaba sollozando.   
 
    Eleazar llegó al salón donde la habían llevado.   
 
    ―¿Qué pasó? ―le preguntó a su padre.  
 
    ―No sé, se desmayó, yo había ido a dejar mis cosas al cuarto y ella estaba arreglando todo para ir a cenar con nosotros… 
 
    ―Mamá, mamá, ¿cómo te sientes?  
 
    ―Hijo, me siento bien, tu padre y Mike solo están haciendo un escándalo por nada.  
 
    ―No creo que sea por nada, mamá, ¿qué pasó?  
 
    ―No, no recuerdo ―respondió apartando la mirada.  
 
    ―Pero, mamá, estás llorando.  
 
    ―La ambulancia ya llegó ―informó el escolta interrumpiendo la conversación.  
 
    Anselmo miró hacia la puerta, traían una camilla en la que acostaron a la mujer. Le tomaron los signos vitales, la monitorearon y decidieron llevarla a la clínica para una revisión más exhaustiva.  
 
    Eleazar envió un mensaje al grupo de la familia para contarles. Marietta y Lorenzo bajaron de inmediato. 
 
    ―¿Qué le pasó a abuela? ―preguntó Marietta asustada.  
 
    ―Nada, solo fue un desmayo, pero la van a llevar a la clínica para asegurarse de que todo está bien.  
 
    ―¿Vamos a ir con ella?  
 
    ―Claro que sí.  
 
    ―Voy por mis cosas ―indicó Marietta y se fue corriendo a buscar su cartera.  
 
    ―¿Por qué se desmayó? ―le preguntó Lorenzo.  
 
    ―No lo sabemos. No recuerda nada.  
 
    ―Pero tú sabes algo.  
 
    ―¿Qué puedo saber?  
 
    ―No sé. Se te nota en la cara.  
 
    ―Lo único que sé, hijo, es que Matt me llamó para preguntarme por tu abuela, me dijo que después me explicaba, pero que corroborara que estaba bien. Cuando bajé, ya Mike se había dado cuenta de que abuela se había desmayado, lo vieron por las cámaras. Papá ya estaba con ella también.  
 
    ―¿Crees que mamá haya hecho algo…?  
 
    ―No lo sé, hijo, no lo sé, espero que no, porque si es así, no me quedará más remedio que revocar sus privilegios, no dejaré que siga lastimándolos a ustedes, a mi familia.  
 
    ―Tienes razón, papá ―contestó el chico con tristeza.  
 
    ―Yo sé que es tu madre, hijo…  
 
    ―Y eso es lo que más me duele, papá, a ella eso no le importa. Nunca ha querido ser una verdadera mamá. 
 
    ―Ya estoy lista. ―Marietta llegó casi corriendo al lado de ellos. 
 
    ―Vamos.  
 
    Enzo se llevó a su jefe y a sus hijos. Había ido a ver qué pasaría de ahí en adelante, después de lo ocurrido durante la mañana.  
 
    Al llegar, ya la habían ingresado, Anselmo estaba en una silla, esperando, como si cargara el mundo a sus espaldas.   
 
    ―¿Papá? ―le habló Eleazar con suavidad.  
 
    ―Si le pasa algo a tu mamá…  
 
    ―No le pasará nada, papá.  
 
    ―¿Qué pudo haberle causado esto? Ella es una mujer sana, fuerte; no entiendo.  
 
    ―Matt me llamó.  
 
    ―¿Matt? ¿El guardaespaldas de Leticia?  
 
    ―Sí.  
 
    ―¿Qué quería?  
 
    ―Él me llamó para preguntar por mamá.  
 
    ―¿Ya se enteró? Qué rápido vuelan las noticias. 
 
    ―No, papá, él me llamó antes. Yo bajé a verla por su llamado.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Eso, papá, estoy tratando de llamarlo, pero no me contesta, si alguien sabe qué pasó con mamá, es él, estoy seguro.  
 
    ―Insiste para que te conteste. ¡Mike! Dime qué fue lo que pasó con mi esposa. 
 
    ―No lo sabemos. Según el guardia a cargo de la cámara, ella hablaba por teléfono cuando se desmayó.  
 
    Anselmo metió la mano en su bolsillo y sacó el teléfono de su mujer. Lo desbloqueó y buscó el último registro de llamadas.  
 
    ―Leticia la llamó. ―Giró el teléfono para mostrarle la llamada.  
 
    ―Voy a verla a su casa, quizá qué le dijo que mamá se puso así.  
 
    ―No, hijo, no, esperemos. Mamá nos necesita aquí, ya arreglaremos cuentas con esa mujer. Por ahora, lo importante es mamá.  
 
    ―Sí, tienes razón ―aceptó de mala gana, por él, hubiese ido a estrangularla en ese mismo instante.  
 
    Nuria salió del interior de urgencias al mismo tiempo que llegaban Ignacio y Julieta con sus familias.  
 
    ―¿Y tú? ―interrogó Eleazar a su hermana.  
 
    ―Siempre es bueno tener contactos. ―Sonrió ella―. Ya. Mamá está bien, solo está un poco alterada, pero tiene todo bien: corazón, pulmones, estómago, presión, azúcar; todo muy bien. La dejarán aquí esta noche para controlarla y ver que no sea algo que se les esté pasando, solo por eso. Papá puede quedarse con ella, porque se quedará aquí, no la pasarán a sala, no vale la pena. Le vamos a hacer un videíto para que los vea, porque no podrán pasar todos, es Urgencia y hay gente mal ahí adentro. Papá se lo puede llevar.   
 
    La familia le envió sus saludos a la madre de familia y luego se despidieron de su papá. Eleazar quería ir a hablar con Leticia en ese mismo momento, pero sus hijos estaban muy alterados y no quería dejarlos solos.  
 
    ―¿Vamos a casa de los abuelos, papá? ―le preguntó Erika a Pedro.  
 
    ―No lo sé, cuñado, ¿podemos ir?  
 
    ―Por supuesto que sí ―contestó Eleazar―, ¿ya cenaron?  
 
    ―No. 
 
    ―Vamos a cenar a casa, entonces. Será bueno tener compañía.  
 
    ―Sí, es verdad, sobre todo después de todo lo que ha pasado ―comentó Julieta.  
 
    ―Yo vine en taxi, ¿me llevan? ―preguntó Nuria.  
 
    ―Claro, hermanita, sabes que sí. ¿Y Franco?  
 
    ―En su casa, supongo. Nos vimos temprano, pero él se fue. Yo cuando me enteré, me vine para saber si estaba en turno alguien conocido aquí que me pudiera ayudar.  
 
    ―Bueno, vamos, entonces, después te podemos ir a dejar o te puedes quedar en casa, también.  
 
    ―Después de la cena, doy mi respuesta, capaz que me quede dormida y no quiera saber nada de nada, solo yo y el sofá.  
 
    ―Bueno, vamos a ver si aguantas.  
 
    ―En mi defensa, estoy despierta desde las tres, uno de mis pacientes se agravó y tuve que ir al hospital. No he dormido nada en todo el día.  
 
    Guillermo llegó en ese momento.  
 
    ―¿Qué le pasó a mamá? ―preguntó apresurado.  
 
    ―¿Te importa? ―lo increpó Ignacio.  
 
    ―Por favor, estamos hablando de mamá.  
 
    ―No tienes nada que hacer aquí ―sentenció Eleazar―. Dile a tu mujer que nos deje en paz, sobre todo a mamá.  
 
    ―¿Qué quieres decir?  
 
    ―Que esto es obra de Leticia, así es que te ordeno que dejen a mamá en paz, ella no tiene nada que ver con esto.  
 
    Guillermo guardó silencio y miró por un buen rato a Eleazar, que no le quitó la vista de encima.  
 
    ―Si Leticia le hizo algo a mamá, lo pagará caro ―dictaminó Guillermo, pero antes de salir de la sala de espera, Anselmo salió del interior de Urgencias y lo llamó. Todos se sorprendieron ante el llamado.  
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    Leticia se quedó sentada sin moverse durante mucho rato. Nicoletta no le había vuelto a contestar.  
 
    ―¿Por qué lo hiciste? ―le preguntó Matt olvidándose del protocolo de trato entre escolta y protegida.  
 
    ―¿Hice qué?  
 
    ―Llamar a Nicoletta.  
 
    ―No tienes derecho a cuestionarme.  
 
    ―No, tienes razón, pero ¿sabes qué?, todo este tiempo de verdad pensé que tú eras una víctima de Guillermo, sin embargo ahora me doy cuenta de que tú eres tan perversa como él. Eres una mujer que no tiene ningún sentido de empatía por nada ni por nadie. Ni siquiera por tus hijos.  
 
    ―Con mis hijos no te metas.  
 
    ―¿Tú me exiges eso?  
 
    ―Mis hijos son lo más sagrado que tengo.  
 
    ―Claro, tan sagrado que ni siquiera fuiste capaz de decirles quién es su padre en realidad.  
 
    ―Guillermo jamás hubiera sido un buen padre.  
 
    ―Y por eso se los encajaste a Eleazar.  
 
    ―Eleazar los quiso criar. De hecho, cuando nos separamos, se los dejó él.  
 
    ―Porque pensaba que eran suyos y no de su hermano.  
 
    ―¿Y? Da lo mismo, son Ferrer de todos modos. 
 
    ―Es lo único que te importa, ¿verdad?  
 
    ―Mis hijos son Ferrer, le guste a la vieja o no, siguen siendo sus nietos.  
 
    ―Eres una descarada, Leticia, no sé cómo estuve tan ciego contigo.  
 
    ―Mira, no tengo ganas de conversar ahora.  
 
    ―Ahora no tienes ganas de conversar. Recién estabas muy dispuesta a eso.  
 
    ―Ya no podía guardar más el secreto.  
 
    ―Y se lo tenías que decir a Nicoletta. 
 
    ―¿Cuál es el problema?  
 
    ―Que si lo que dices es cierto, hubieras hablado con Eleazar, no con ella.  
 
    ―Bueno, da lo mismo, ya está hecho.  
 
    ―Sí, ya está hecho y ahora ella está en la clínica.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―¿Qué esperabas? Ella es una mujer mayor, una noticia así podría haberla matado.  
 
    ―Esa vieja nunca me quiso ―espetó.   
 
    ―¿Y eso te daba derecho a lastimarla?  
 
    ―Ella me hizo mucho daño cuando estuve casada con Eleazar.  
 
    ―Sí, claro… 
 
    ―Mira, Matt, tú no tienes ningún derecho a decirme lo que debo o no debo hacer, tú no eres más que un guardaespaldas, un simple empleado.  
 
    ―Tiene razón, señora Valdivieso. Permiso.  
 
    La mujer iba a replicar, pero él no le dio tiempo, salió de la sala a toda prisa.  
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    Guillermo entró con paso vacilante al box donde tenían a su madre, ella había pedido hablar con él a solas.  
 
    ―Mamá…  
 
    ―Acércate ―le ordenó con dureza.   
 
    ―¿Qué pasa, mamá?  
 
    ―Escúchame, quiero que te alejes de nosotros, no te quiero cerca de mi familia.  
 
    ―¿Qué dices? Mamá…  
 
    ―Ya no soy tu madre.   
 
    ―Mamá, no entiendo.  
 
    ―Le has hecho demasiado daño a esta familia, sobre todo a tu hermano, no sé qué pasó o por qué, pero has hecho cosas de las que me avergüenzo yo, ¿qué hice para que te convirtieras en el monstruo que eres?  
 
    ―¿De qué hablas? 
 
    ―Sabes muy bien de lo que hablo. Tú estabas con Leticia antes de que tu hermano siquiera pensara en andar con ella. Yo veía cómo tú hacías que él se enamorara de ella y lo convenciste de que eran tal para cual, pese a que yo nunca la pasé. Nunca dejaste de verla. Nunca dejaste de acostarte con ella.  
 
    ―Las cosas no son tan simples.  
 
    ―Querías matar a tu propio hermano, por eso estabas tan contento con el accidente que tuvo.  
 
    ―No es así, mamá, aunque tenga problemas con él, no quiero que se muera, ¿cómo puedes pensar en eso?  
 
    ―No lo pienso, lo sé.  
 
    ―Mamá, por favor, no estás bien, puedo volver mañana y conversamos con más calma.  
 
    ―Yo no quiero volver a hablar contigo.  
 
    ―Por favor, mamá, no me trates así.  
 
    ―¿Cómo quieres que te trate?  
 
    ―¿Qué hice, mamá? ¿Me puedes explicar?   
 
    Anselmo iba a entrar, pero se detuvo, quería saber qué era lo que su esposa tenía que decirle a su hijo.  
 
    ―Tu amante me llamó y ¿sabes qué me dijo?  
 
    ―¿Qué mentira te dijo esa mujer?  
 
    ―¿Mentira? Me dijo que Marietta y Lorenzo no son hijos de Eleazar, son hijos tuyos.  
 
    ―¿Qué? ―Anselmo entró y miró a su hijo, la cara de culpa le dijo que eran ciertas las palabras que dijo su mujer.  
 
    ―Papá… 
 
    ―Querida, por favor, quédate tranquila, esto lo arreglaré yo mismo en persona. ―El hombre le dio un beso a su mujer, agarró a su hijo del brazo y salió de allí, llevándolo a rastras. Mike, que esperaba afuera, lo siguió sin decir una sola palabra. Cuando pasaron por el lado de sus hijos, Anselmo no dijo nada.  
 
    ―¿Qué pasa, papá? ―le preguntó Ignacio, quien quiso interponerse en su camino, pero Mike lo apartó con suavidad, no necesitaba hacer uso de su fuerza para lograr que los demás hicieran lo que él quisiera. Los hijos lo siguieron, querían saber qué estaba ocurriendo.  
 
    ―Papá, por favor, ¿qué está pasando? ―preguntó Eleazar.  
 
    ―Papá se está dejando llevar por mentiras ―dijo Guillermo como un ruego―. No dejen que me lleve.  
 
    ―Yo tengo que ir a arreglar un asunto con él. Vayan a ver a su madre. Solo los hijos pueden entrar ahora, el doctor dio la autorización en consideración a Nuria ―dijo Anselmo antes de salir―. Mañana se va de alta, la recibiremos con un almuerzo familiar, que no falte nadie ―ordenó Anselmo antes de terminar de salir.   
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    Los cuatro hijos entraron al box donde tenían a Nicoletta.  
 
    ―Mami… ―Julieta se tiró sobre ella y le dio un beso en la mejilla―. ¿Cómo estás? ¿Qué pasó?  
 
    ―Nada, mi niña, una tontería, ya estoy bien, pero el doctor dijo que estoy vieja, por eso me quiere dejar aquí.  
 
    ―Bueno, mamá, tampoco eres una jovencita ―indicó Nuria.  
 
    ―¿Tú también me estás diciendo vieja?  
 
    ―No, mami, no es eso.  
 
    ―Tú siempre hablando de más ―se burló Eleazar con un codazo.  
 
    ―Mamita, el doctor solo quiere que esté bien, a lo mejor está embarazada…  
 
    ―¡Ignacio! ¿Cómo se te ocurre decir semejante barbaridad?  
 
    ―¿Qué? Mami, tienes cinco hijos, ¿cuál es la diferencia con uno más?  
 
    ―Ya no estoy en edad de tener hijos.  
 
    ―Ah, entonces sí estás viejita, ¿viste? ―bromeó el hijo.  
 
    ―Sí, debo admitir que ya no tengo veinte años, cuando uno llega a los cuarenta, las cosas cambian ―siguió el juego la mujer.  
 
    ―Claro.  
 
    ―Lo siento, les tengo que pedir que se vayan, la paciente debe descansar ―les pidió una enfermera.  
 
    ―Sí, claro ―contestó Nuria―. Ya, mamita, nos vemos mañana.  
 
    ―Sí, mis niños, cuídense y descansen, quédense tranquilos por mí, solo necesito descansar un poco.  
 
    ―Sí, mami, tú también quédate tranquilita, mañana volverás a casa ―se despidió Ignacio.  
 
    ―Chao, mamita, nos vemos mañana. ―Julieta le dio un beso. 
 
    ―Chao, mami, descansa. ―Eleazar se agachó para darle un beso.  
 
    ―Te amo, hijo.  
 
    ―Y yo a ti. Te amo mucho.  
 
    ―Los amo mucho, hijos, descansen.  
 
    Los hijos salieron mucho más tranquilos al ver a su mamá con mejor semblante.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 35 
 
    Alondra recibió la llamada de Marietta. 
 
    ―¿Aló? ¿Marietta?  
 
    ―Hola ―contestó la niña con llanto en su voz.  
 
    ―¿Marietta? ¿Qué pasó? Mi niña, ¿estás bien? ¿Y tu papá? ¿Qué te pasa?  
 
    ―Es mi abuela, Alondra, se desmayó y ahora está en Urgencias. Mi papá está adentro con ella.  
 
    ―¿Qué le pasó?  
 
    ―No sabemos. Abuelo está muy enojado con tío Guillermo, se lo llevó casi a rastras de aquí, no sé qué pasará.  
 
    ―Bueno, mira, cálmate, todo saldrá bien.  
 
    ―¿Y si mi abuela se muere?  
 
    ―No se morirá, por lo que sé de ella, es una mujer muy sana y fuerte, yo creo que solo fue una rabia que pasó, ya se calmará. 
 
    ―¿Tú crees?  
 
    ―Sí, seguro tu tío Guillermo hizo algo que la hizo molestarse. Solo eso. Ya se pondrá bien.  
 
    ―Gracias, Alondra.  
 
    ―Mi niña, me gustaría estar allá contigo.  
 
    ―Estás conmigo. No sabía a quién llamar.  
 
    ―¿Estás sola? ―se alarmó Alondra.  
 
    ―No, mis primos y tíos están aquí, pero no es lo mismo. Tú eres mi amiga. La única que tengo que no es de mi familia.  
 
    ―Linda, mi niña. Ya vamos a estar juntas.  
 
    ―Es que con esto, a lo mejor no vamos a poder viajar.  
 
    ―Puede que se demoren un poco, pero vendrán, tu papá no te dejará sin venir, si no, voy a ir yo, ¿ya?  
 
    ―¿De verdad vendrías por mí?  
 
    ―Sí, mi niña. Sí. Por ti iría en este mismo momento. Si pudiera, tomaría un avión ahora mismo.  
 
    ―Alondra, ¿es muy pronto para decir que te quiero?  
 
    ―No creo, mi pequeña, porque yo te quiero a ti desde que supe que existías, en Canadá, antes de conocerte.  
 
    ―Entonces, te quiero, estoy feliz de que mi papá te haya conocido.  
 
    ―Mi niña…  
 
    ―Ahí vienen saliendo.  
 
    ―Dile a tu papá que me llame para saber de tu abuela.  
 
    ―Sí, le diré. Gracias, Alondra, ¿te puedo llamar más tarde?  
 
    ―Siempre que quieras, mi niña.  
 
    ―Gracias, nos hablamos más tarde. Besitos.  
 
    ―Besitos, mi niña.  
 
    Alondra cortó la llamada, se alegraba de que Marietta la hubiese buscado por apoyo, aunque no pudiera hacer nada por la distancia o por su condición, si la había llamado era porque se sentía segura con ella.  
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    Eleazar vio a su hija que lloraba mientras hablaba por teléfono. Miró a Lorenzo. 
 
    ―¿Habla con Julen?  
 
    ―No. Creo que será mejor que le preguntes tú.  
 
    El empresario hizo un gesto de extrañeza y se acercó a su hija cuando ya se estaba despidiendo.  
 
    ―Papi, ¿cómo está abuela? ―le preguntó y se abrazó a él.  
 
    ―Bien, solo fue un desmayo, la van a dejar por precaución, nada de qué preocuparse.  
 
    ―¿Seguro?  
 
    ―Sí, mi niña, ¿con quién hablabas?  
 
    ―Con Alondra.  
 
    ―¿La llamaste?  
 
    ―Sí, lo siento.  
 
    ―No hay problema, pero no hay que preocuparla, ella no está bien y no puede pasar rabias.  
 
    ―Perdón.  
 
    ―Está bien, mi pequeña, discúlpame tú por haber sido algo duro.  
 
    ―Ella me quiere.  
 
    ―Claro que sí, ¿quién no querría a mi princesa?  
 
    La chica sonrió y se volvió a abrazar a su papá.  
 
    ―Ah, dijo que la llamaras para saber de abu.  
 
    ―Bueno, la llamaré en cuanto lleguemos a casa ―dijo antes de reunirse con sus hermanos para irse a casa de sus padres, esperarían a Anselmo para saber qué ocurría.  
 
    Una vez que llegaron, Eleazar se disculpó un momento para llamar a Alondra.  
 
    ―¿Eleazar? ¿Cómo están? ―preguntó de inmediato la joven.  
 
    ―Bien, bien.  
 
    ―¿Y tu mamá?  
 
    ―Bien, la dejaron en observación por esta noche, pero nada preocupante, solo por precaución.  
 
    ―¿Y tu papá? Marietta dijo que estaba enojado con tu hermano.  
 
    ―No sabemos de él, se fue con Guillermo más que enojado, estaba furioso. Ahora volvimos a casa para esperarlo.  
 
    ―Ojalá no sea nada grave.  
 
    ―Eso espero, aunque por la actitud de papá, sí fue algo muy grave.  
 
    ―Auch, que mal. Cuando mi papá se enoja, hay que salir arrancando, me imagino a tu papá, debe ser peor.  
 
    Eleazar se largó a reír.  
 
    ―¿Por qué dices eso?  
 
    ―Porque tu papá se ve muy severo aun cuando esté normal, yo me asusté cuando lo vi y eso que no estaba enojado. Es muy intimidante.  
 
    ―Papá muy pocas veces se enoja, aunque sí, es muy severo, pero no tanto como aparenta.  
 
    ―¿Tú crees que yo le caiga bien?  
 
    ―Sí, seguro que sí, te encontró muy agradable.  
 
    ―Con que no se enoje conmigo… 
 
    ―No se enojará contigo, no tiene motivo.  
 
    ―Ojalá.  
 
    ―Alondra… Quiero pedirte disculpas, Marietta no debió molestarte.  
 
    ―¿Molestarme? ¡No! Marietta confió en mí y eso me gustó. No sabía qué decirle, pero me pareció muy lindo de su parte que me llamara, eso significa que yo le caigo bien.  
 
    ―¿De verdad no te molestó?  
 
    ―Para nada. Es mi nueva mejor amiga.  
 
    ―Parece que te gusta coleccionar nuevos mejores amigos ―recordó con algo de burla.  
 
    ―Ah, sí, me gusta tener nuevos mejores amigos.  
 
    ―Bueno, al menos tengo el privilegio de ser tu único novio.  
 
    ―Sí, no tengo más novios ni tendré.  
 
    ―Me gusta oír eso.  
 
    ―¿Sí? ¿Te lo digo de nuevo?  
 
    ―Si quieres.  
 
    ―Eres mi único novio y te amo.  
 
    ―Yo también te amo, preciosa ―le aseguró con todo el cariño que sentía por esa chica.  
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    Esa noche, todos se quedaron en casa, esperando a Anselmo, pero no llegó. La mañana llegó temprano para todos. Se levantaron antes de las siete de la mañana.  
 
    ―¿Papá no ha llegado? ―le preguntó Eleazar a Ignacio que estaba en la cocina.  
 
    ―No. Lo llamé, pero no contesta su teléfono.  
 
    ―¿Y qué haremos? Voy a llamar a Mike.  
 
    ―Está bien.  
 
    Eleazar llamó, pero tampoco obtuvo respuesta.  
 
    ―Ya me estoy preocupando ―dijo Eleazar.  
 
    ―Yo también, hermano, no puede ser que no hayan llegado. ¿Tú crees que Guillermo pudo hacerle algo?  
 
    ―Dudo que Guillermo haya podido contra Mike.  
 
    ―¿Y si tenía más gente con él?  
 
    ―No lo creo. No me asustes más. En todo caso, dudo que Mike haya ido solo con papá.  
 
    ―¿Qué crees que habrá pasado?  
 
    ―No sé, no puedo imaginarme nada peor de lo que pasó el lunes en tu oficina.  
 
    ―Yo tampoco, y se supone que mamá lo sabía, no tendría por qué haber reaccionado así, mucho menos papá, jamás lo había visto así de enojado.  
 
    ―Yo tampoco. Parecía que quería matar a Guillermo.  
 
    ―Hola, chicos, ¿cómo están? ¿Llegó papá? ―Julieta entró a la sala con la preocupación instalada en su cara y un rastro de ojeras bajo sus ojos.  
 
    ―No, todavía no y no contestan las llamadas.  
 
    ―¿Tomaron desayuno? Tenemos que ir a la clínica. Si papá no aparece, al menos tendremos que ir nosotros para calmar a mamá.  
 
    ―Sí, tienes razón. ¿Nuria no se ha despertado?  
 
    ―No.  
 
    ―¿Cómo que no? Ya estoy aquí ―replicó la mujer desde la entrada de la cocina.  
 
    ―Pensamos que todavía estabas dormida.  
 
    ―No dormí casi nada. Papá no llegó. ―No fue una pregunta.   
 
    ―No.  
 
    ―¿Qué haremos?  
 
    El teléfono de Eleazar sonó.  
 
    ―Es Mike ―informó antes de contestar―. Mike, ¿y papá?  
 
    ―Él está bien, está conversando con su hermano todavía; tienen muchas cosas que aclarar.  
 
    ―¿Seguro que está bien?  
 
    ―Sí, sí, todo está bien, solo que tu papá se enteró de cosas muy graves.  
 
    ―¿Qué cosas?  
 
    ―Cosas que no se pueden hablar por teléfono.  
 
    ―Ya. Nosotros vamos a tomar desayuno y nos iremos a la clínica por mamá.  
 
    ―Nosotros nos iremos directo de aquí, llegaremos a eso de las ocho y media, el doctor dijo que a esa hora dará su ronda y después le dará el alta.  
 
    ―Ya, nosotros estaremos a esa hora también entonces.  
 
    ―Nos vemos.  
 
    Eleazar cortó y miró a sus hermanos.  
 
    ―Papá sigue conversando con Guillermo, nos veremos en la clínica a las ocho y media.  
 
    ―¿No te dijo lo que pasaba?  
 
    ―Nada, seguro nos contarán cuando salgamos de la clínica.  
 
    ―Entonces tomemos desayuno para que nos vayamos ―ordenó Nuria.  
 
    ―No por mucho madrugar, amanece más temprano, hermanita ―se burló Ignacio.  
 
    ―No me importa, yo quiero llegar temprano a ver a mamá, lo que pase o no con Guillermo ya me da lo mismo.  
 
    ―Yo estoy igual que mi hermana ―repuso Julieta―, no me interesa nada de lo que haga o deje de hacer Guillermo, a mí, en este momento, solo me importa mamá. Y a ustedes también. Sobre todo ahora, que ya sabemos que papá está bien ―terminó con firmeza.   
 
      
 
    Llegaron a la clínica, en aquella ocasión solo fueron los adultos. Los jóvenes se quedaron en casa. Al poco rato, apareció Anselmo con sus escoltas. Todos se quedaron mirándolos, pues venía Anselmo a la cabeza; un paso detrás, Mike; y en una especie de V, los seis hombres que los acompañaban. Eleazar pensó en que Alondra tenía razón, su padre se veía muy imponente.  
 
    ―¿Salió el médico a hablar? ―preguntó una vez que estuvo a su altura.  
 
    ―No, todavía no.  
 
    ―Esperaremos. ¿Cómo están ustedes?  
 
    ―Nosotros bien, nos quedamos en tu casa anoche, te esperamos.  
 
    ―Sí, mi conversación con Guillermo tardó más de lo esperado.  
 
    ―No has dormido nada.  
 
    ―No estoy cansado.  
 
    ―¿Qué pasó, papá?  
 
    ―Nada importante, Eleazar.  
 
    ―¿Nada importante? ¿Y por nada importante te quedaste toda la noche con él?  
 
    ―Ya está todo solucionado. No te preocupes.  
 
    ―No me pidas eso. Mamá vino a dar a Urgencias; tú estuviste toda la noche fuera de casa con Guillermo, saliste hecho una furia, y sé que todo es por mi culpa. 
 
    ―No se te ocurra repetir eso ―ordenó con voz firme―. No es tu culpa. Aquí el único culpable de todo es Guillermo. Nadie más, ¿me entendiste? Tú no tienes la culpa de nada. De nada.  
 
    ―Guillermo me odia.  
 
    ―No puedo negar lo evidente ―respondió con pesar―, pero no es tu culpa.  
 
    ―¿Te dijo por qué? ¿Te dijo qué le hice para que me odiara de esta manera?  
 
    ―No. No me dijo nada.  
 
    ―Papá…  
 
    ―Escucha, él no tiene razones para hacer lo que hace, ni para sentir lo que siente, tú no le has hecho nada, hijo, absolutamente nada ―le aseguró y le dio dos golpecitos en el hombro a modo de apoyo.  
 
      
 
    Poco rato después, salió el médico a preguntar por los familiares de Nicoletta. Anselmo se acercó de los primeros, los hijos lo siguieron.  
 
    ―La señora Ferrer está lista para irse. La enfermera la está ayudando a vestirse. En cualquier momento sale.  
 
    ―Doctor, ¿qué pasó? 
 
    ―Fue un shock nervioso. ¿Tuvo alguna conmoción?  
 
    ―Sí, pasó un muy mal rato. 
 
    ―Eso le afectó, pero solo a nivel emocional, su estado de salud está muy bien. Ahora debe tratar de estar tranquila.  
 
    ―Sí, fue algo que ya pasó, ahora ya se solucionó. Nosotros viajaremos el sábado, ¿está en condiciones de hacerlo?  
 
    ―¿Será un viaje de placer?  
 
    ―Sí, serán unas minivacaciones para conocer a nuestra nueva nuera.   
 
    ―En ese caso, no hay problema. Tiene que tratar de estar tranquila.  
 
    ―Sí, nos encargaremos de eso.  
 
    ―Está bien. Eso es lo más importante en este momento.  
 
    ―Gracias, doctor. 
 
    ―Llévenla a su casa y descansen, usted no se ve bien tampoco.  
 
    ―Sí, tuve una mala noche, pero ya todo está solucionado.  
 
    ―Bien. Espero no verlos en un buen tiempo ―bromeó el doctor.  
 
    ―Nosotros esperamos no tener que regresar.  
 
    Nicoletta se acercaba en una silla de ruedas empujada por un enfermero.  
 
    ―Querida, ¿cómo te sientes? ―Anselmo se acercó presuroso a su mujer y le dio un casto beso en los labios. 
 
    ―Me siento muy bien, pero este jovencito no me cree e insiste en que debo irme en silla de ruedas.  
 
    ―Así es como debe ser. Yo te llevo, cariño, ¿puedo? ―le preguntó al enfermero.  
 
    ―Si usted lo quiere.  
 
    El joven soltó la silla y cedió su lugar al esposo de su paciente.  
 
    Afuera la esperaba uno de los vehículos, Anselmo la ayudó a subir y se sentó a su lado.  
 
    ―¿Cómo te sientes?  
 
    ―Bien.  
 
    ―¿Y con respecto a lo que pasó?  
 
    ―Fue solo la conmoción del momento, Leticia largó la noticia como un balde de agua fría. Solo me pilló mal parada.  
 
    ―¿Y ahora? 
 
    ―Ahora solo me preocupa Eleazar, si se entera será un gran dolor para él, o si se enteran los niños… Será horrible para ellos, sobre todo para Mariettita, ella no soportará una noticia así.  
 
    ―No tienen por qué enterarse.  
 
    ―¿Tú crees? ¿Y si Leticia o Guillermo se lo dicen?  
 
    ―Él no hablará, ya está advertido.  
 
    ―¿Qué les dijiste? 
 
    ―Tuve una larga conversación con mi hijo. Tú no te preocupes, querida, si él habla, estará perdidos. Le dije que hablara con Leticia, porque se hunde uno y se hunden los dos. Así es que no creo que quieran hablar. En todo caso, él estaba muy enojado, no tenía idea de que ella iba a hablar contigo.  
 
    ―Esperemos que no hagan nada, de otro modo, será un duro golpe para la familia.  
 
    ―No te preocupes por eso ahora. 
 
    ―Sí, por lo menos vamos a ir a Chile, saldremos un tiempo de este lugar hasta que decante un poco todo esto. 
 
    ―Sí, conoceremos a nuestra nueva nuera y disfrutaremos de las bondades de ese país.  
 
    ―Sí, espero que ese viaje nos ayude a todos a estar más tranquilos.  
 
    ―Así será, querida, así será.  
 
    Anselmo abrazó a su esposa a su costado y le besó el cabello, se había asustado mucho, no se veía sin ella, su compañera de hacía más de cincuenta años.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 36 
 
    Ignacio y Eleazar no se quedaron tranquilos, querían saber qué había pasado. Sabían que debió ser algo muy grave, mucho más grave que desearle la muerte a su hermano y pretender quedarse con sus cosas, sin embargo, Anselmo se mantuvo firme en que era eso. Nicoletta dijo que en realidad le había dado vueltas al asunto toda la tarde y por eso al final colapsó, de tanto pensar en eso.  
 
    Los hijos no les creyeron, no obstante, se quedaron tranquilos, entre comillas, pues esperaban que en algún momento les dijeran la verdad.  
 
    El almuerzo transcurrió en calma. Se habló del viaje a Chile, se irían el sábado en la noche para llegar el domingo en la mañana. Marietta contó que había hablado con Alondra y que eran amigas. Eleazar sonrió pensando en que a Alondra le gustaba “coleccionar nuevos mejores amigos”. Anselmo y Nicoletta esperaban que esa chica fuera sincera y que el cariño que decía profesar por sus nietos y a su hijo fuera real.  
 
    Después de almuerzo, casi todos se fueron a dormir una siesta, ninguno había dormido del todo bien durante la noche. Eleazar se levantó poco rato después, no había podido dormir y no le gustaba permanecer en la cama sin hacer nada.  
 
    Bajó y escuchó que Ignacio y su padre conversaban en el despacho. Se acercó despacio, quería escuchar, pues mencionaron su nombre y se dio cuenta de que su padre no quería hablar delante de él.  
 
    ―Papá, yo estoy seguro de que algo más hay. No te habrías pasado la noche entera “conversando” con él si hubiera sido por lo que ya sabías. Hubo algo más. Algo que a mamá la mandó a la clínica y a ti te hizo enojar como jamás te había visto.  
 
    ―Ignacio, lo que te voy a decir es muy delicado y no puede salir de aquí, ¿me escuchaste? Mucho menos lo puede saber tu hermano.  
 
    ―¿Qué pasa? Papá, sabes que puedes decirme lo que quieras.  
 
    ―Lorenzo y Marietta son hijos de Guillermo.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Leticia llamó a tu mamá ayer para decírselo. Guillermo me lo confirmó anoche, hay un examen de ADN que lo confirma.  
 
    ―Eleazar debe saberlo, papá.  
 
    ―¿Para qué? Lorenzo y Marietta son sus hijos, él los crio, él los ama. No podemos causarle un dolor así.  
 
    ―Lorenzo y Marietta son mis hijos, papá, me da lo mismo lo que diga un papel. ―Eleazar entró al despacho―. Son ellos los que no deben enterarse. Para ellos será un golpe muy fuerte, sobre todo porque nunca se han llevado bien con Guillermo. Él jamás los ha querido.  
 
    ―Hijo… 
 
    ―Lo único que quiero saber, hermano, es si él me los puede quitar. Legalmente, digo. 
 
    ―Él no hará nada para quitártelos ―indicó Anselmo.  
 
    ―Es lo único que me interesa, son mis hijos y nadie me los va a arrebatar ―sentenció con lágrimas en los ojos.   
 
    ―No pueden. Es decir, lo conversaré con Julieta y Pedro, pero dudo que él pueda hacer algo a esta altura, los niños nacieron dentro del matrimonio; son tuyos.  
 
    ―Eso es todo lo que me importa. Ustedes no se sientan mal por esto. Yo lo sospechaba, si ellos habían estado siempre juntos, existía esa posibilidad, solo no quiero perderlos.  
 
    ―No los perderás, hermano.  
 
    ―No permitiré que eso pase ―sentenció Anselmo―. Si tú los sigues queriendo como tus hijos, así seguirá siendo.  
 
    ―Son mis hijos, ya lo dije, lo que diga un examen, me da lo mismo. Ahora, olvidemos este asunto, por favor, ya no quiero saber nada más, ni de Leticia ni de Guillermo. Hermano, necesitaré que me ayudes con el tema de la pensión de Leticia, ya no quiero darle un solo peso más.  
 
    ―No tengo nada que ayudarte en eso. Tú no tenías, ni tienes, ninguna obligación con ella, simplemente bastará con que dejes de depositarle su dinero. No tendrás problema de ningún tipo. Ella no merece nada. Se quedó con la casa, con uno de los automóviles, y tú con los niños, ella debería haberte dado pensión a ti.  
 
    ―Gracias. Ellos ya no me volverán a ver la cara de estúpido. Mis hijos no quieren nada con su madre, así es que ni siquiera por ese lado me pueden manipular. Vamos, que hay un viaje que planificar. Marietta ya tiene lista sus maletas para un mes, dijo que menos de eso no se va a quedar con su nueva mejor amiga. ―Sonrió con divertido orgullo de padre.  
 
    ―Sí, Nicoletta está con lo mismo. Dice que con un viaje tan largo, no vale la pena ir por poco tiempo. Yo creo que esperan que Alondra salga de la clínica para compartir más con ella, ambas están fascinadas con esa chica. 
 
    ―Sí, Marietta llamó a Alondra cuando se sintió agobiada ayer, no se le ocurrió a nadie más a quien llamar, creo que eso es una buena señal.  
 
    ―¿Y Alondra cómo se lo tomó?  
 
    ―Estaba feliz, es su nueva mejor amiga. ―Se encogió de hombros y sonrió feliz.  
 
    ―Me alegro, yo creo que esa era la parte más difícil de todo. El que Marietta se diera con tu mujer. Ella no aceptaba a nadie en tu vida.  
 
    ―No digamos que las anteriores eran buenas mujeres. Donna jamás se aprendió los nombres de tus hijos ―repuso Ignacio―, además de que los ignoraba como si no existieran. 
 
    ―Sí, decía que no era buena con los nombres.   
 
    ―No se los quiso aprender. Era como burla que hacía ―repuso Ignacio.  
 
    ―Sí, eso es cierto.  
 
    ―Alondra en cambio, cuando nos vio en el aeropuerto en Canadá, nos presentamos, bueno, solo se presentó tu madre, del resto, ella sacó conclusiones, calmó a Marietta que estaba preocupada porque tú no llegabas. Claro que pensaba que tú eras escolta ―se burló su padre.  
 
    ―Sí ―respondió avergonzado―. No fui capaz de sacarla de su error.  
 
    ―Y eso la hacía dudar más, no pensaba que tú tendrías el dinero para viajar a verla.  
 
    ―Pero ya todo está aclarado. Ahora debemos ir a planificar el viaje, supongo que Mike y Enzo están preparando todo.  
 
    ―Sí, ellos se están haciendo cargo. Vamos. Las mujeres deben estar ansiosas porque estamos encerrados aquí.  
 
    ―Sobre todo Nuria, que nunca entiende nada ―se burló Ignacio.  
 
    ―Que no te escuche, hermano, que se va a enojar más que papá anoche.  
 
    ―Y ahora se burlarán de mí.  
 
    Ambos hermanos se abrazaron a su padre.  
 
    ―Te quiero, papá ―le dijo Eleazar con sinceridad y la voz rota.  
 
    ―Y yo también los amo, hijos, a los dos.  
 
    ―¿Escuchaste? ―dijo Ignacio en tono de broma para no llorar―. Solo nos ama a los dos, le voy a decir a Julieta y a Nuria.  
 
    ―Saben a lo que me refiero ―reprendió con cariño Anselmo.  
 
    ―Lo sabemos, papá ―dijo Ignacio―. Y yo también los amo a ustedes. A todos. Agradezco tenerlos a ustedes como padre, no podría tener mejores. Y por la familia que tengo, pese a todo.  
 
    ―Sí, yo creo que sin ustedes y con todo lo que me ha pasado, estaría en el suelo, derrumbado ―confesó Eleazar―. Yo también soy un agradecido a la vida por haber nacido en esta familia.  
 
    ―Aclaremos algo, por haber llegado al tarro de la basura de esta casa… ―bromeó Ignacio.  
 
    ―Me da lo mismo ―respondió Eleazar sin evitar ya el llanto―. Con haber llegado aquí soy feliz. Ustedes son la mejor familia que pude tener. Y es lo que siempre he querido para mis hijos. Aunque no sean míos.  
 
    Anselmo lo abrazó y su hermano le sobó la espalda. Sabían que él amaba a sus hijos por sobre todas las cosas, sin embargo, el enterarse de aquello, debía ser un duro golpe. Saber que los hijos que crio como suyos, no lo eran, no debía ser una noticia fácil de digerir.  
 
    ―Ya, vamos, que este viaje a Chile me tiene muy emocionado, sobre todo porque viajaremos todos juntos. ―Eleazar se separó, se secó la cara con las manos y sonrió―. Mi hija solo quiere conocer en persona a su nueva mejor amiga. Y yo quiero que ustedes conozcan a Alondra, estoy seguro de que se van a enamorar de ella.  
 
    ―Si tú te enamoraste de ella, seguro que nosotros también, hijo ―afirmó Anselmo al tiempo que le daba dos golpecitos en la cara, con cariño y tristeza.  
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    El viaje a Chile fue tranquilo y sin contratiempos. Llegaron directo a la clínica mientras los demás empleados se llevaron las maletas al hotel donde se quedarían. Marietta pidió entrar ella primero. Quería ver a Alondra lo antes posible. Habían hablado mucho esos días y ya quería darle un abrazo.  
 
    Marietta asomó la cabeza y vio a Alondra en la cama, la habían dejado sola para que estuviera más tranquila, aunque de tranquila no tenía nada, estaba muy ansiosa por las visitas.  
 
    ―¿Puedo? ―preguntó con timidez y una gran sonrisa.  
 
    ―¡Marietta! Pasa, pasa ―exclamó Alondra con los brazos extendidos, feliz de ver a la niña.  
 
    La jovencita entró corriendo y se lanzó a los brazos de su nueva mejor amiga.  
 
    ―Alondra, por fin te conozco de verdad.  
 
    ―Mi niña… 
 
    ―Perdón, perdón. ―Se levantó y la miró―. Es que estoy tan emocionada. Apenas te vi en Canadá y cruzamos un par de palabras.  
 
    ―Sí, pero hemos hablado mucho estos días. 
 
    ―Pero ya quería verte. ―Se sentó en el borde de la cama sin soltar las manos de su amiga.  
 
    ―Yo también quería verte. Eres muy linda, la verdad es que no me acordaba mucho de ti, ese día estaba algo atontada. Solo recordaba tus lindos rizos.  
 
    ―Sí, nos parecemos en eso, tenemos los mismos rizos.  
 
    ―¿Puedo saludar yo también?  
 
    ―Lorenzo, hola, disculpa, tu hermana es un poco intensa. ―Le sonrió Alondra un poco divertida y alargó su mano para tomar la del chico.  
 
    El joven se acercó, tomó su mano y le dio un beso en la mejilla.  
 
    ―Hola, me da mucho gusto verte mejor.  
 
    ―Gracias. ¿Cómo llegaron? ¿Cómo estuvo el vuelo?  
 
    ―Bien. Bien. Fue un viaje tranquilo, sin contratiempos.  
 
    ―Qué bueno. ¿Cómo está su abuela? ¿Ya está bien recuperada?  
 
    ―Sí, sí, ya está bien, y ahora más, está feliz. Se quedaron con tus papás.  
 
    ―¿Y por qué no entraron?  
 
    ―Porque se quedaron saludando, nosotros queríamos entrar a verte a ti primero ―contestó Marietta.  
 
    ―¿Y Eleazar?  
 
    ―Dijo que va a entrar de los últimos, porque cuando entre, no va a querer salir.  
 
    Alondra sonrió avergonzada y se puso roja.  
 
    ―Permiso. ―Nicoletta entró en ese momento y Alondra lo agradeció. 
 
    ―Señora Nicoletta ―saludó la chica―. ¿Cómo está?  
 
    ―Bien, bien, gracias. Solo dime Nicoletta, por favor, lo de señora es muy lejano. Vamos a ser como madre e hija, ¿no? Mi hija política, porque yo no soy suegra de nadie ―bromeó.  
 
    ―Sí, suena tan feo como madrastra ―agregó Alondra.  
 
    ―Sí. eso verdad. ¿Cómo te has sentido?  
 
    ―Cada día mejor, sí, el doctor dice que voy evolucionando muy bien. 
 
    ―Espero que muy pronto ya estés de vuelta en tu casa.  
 
    ―Sí, ojalá, ya estoy muy aburrida aquí.  
 
    ―Te entiendo, yo estuve solo una noche y fue horrible.  
 
    ―Hola, ¿puedo saludar a mi querida nuera? ―saludó Anselmo desde la puerta.  
 
    ―Don Anselmo, hola, pase, pase.  
 
    ―Hola, mi niña. ―El hombre le tomó la mano y le dio un beso en el dorso―. Me alegra mucho verte bien. Mejor que en Canadá al menos.  
 
    ―Sí, me siento mucho mejor. Muchas gracias por venir. De verdad, no esperaba que quisieran venir a verme.  
 
    ―¿Cómo no íbamos a querer venir? Eres la novia de nuestro hijo y su futura esposa, supongo.  
 
    Ella sonrió, sus mejillas estaban sonrojadas. 
 
    ―Bueno, los demás quieren entrar también, sobre todo Sandro y Dafne, así es que los dejaremos pasar. También están Nilda, Andy… Mis otros hijos.  
 
    ―¿De verdad que están todos aquí? ―inquirió con los ojos abiertos como platos por la sorpresa.  
 
    ―¿Creías que era una mentira? ¡No! Todos estamos aquí, para conocerte, verte y darte nuestro apoyo ―aseveró Nicoletta―. Eres parte de nuestra familia, claro, si tú quieres.   
 
    ―No saben cuánto les agradezco esto. Jamás imaginé que me aceptaran así. Es… Es… Maravilloso.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, hija, y no tienes que llorar, todo está bien.  
 
    ―Es que yo creí que ustedes no iban a querer que yo estuviera con Eleazar. Soy tan poquita cosa para él.  
 
    ―No digas eso. Contigo mi hijo volvió a sonreír, volvió a ser feliz, con eso nos basta; el resto son detalles que no tienen importancia. Todas las parejas tienen diferencias, solo hay que saber sobreponerse a esas diferencias y buscar puntos de encuentro.   
 
    ―Pero él debe estar acostumbrado a otro tipo de mujeres, ustedes deben haber esperado a otro tipo de mujer.   
 
    ―Papá te ama, Alondra, te ama de verdad, tú eres su mujer perfecta ―le aseguró Marietta.  
 
    ―Estaba muy solo, aunque las mujeres lo rodearan, ninguna lo hacía feliz, aunque fueran muy lindas por fuera, por dentro estaban vacías ―indicó Lorenzo.  
 
    ―Y no lo amaban, solo andaban detrás de su dinero.  
 
    ―Yo lo amo y solo quiero que sea feliz.  
 
    ―Contigo lo es ―afirmó Anselmo, el verla así, con sus ojos brillantes y sus mejillas teñidas de rojo, tranquilizaron al hombre, esa chica de verdad amaba a su hijo y a sus nietos, sobre todo a Marietta, con quien había logrado una comunicación y una confianza que la niña no le daba a cualquiera.  
 
  
 
  
   
    Capítulo 37 
 
    Iban a hacer el cambio de visitas, cuando Marietta recibió una llamada. Hizo un gesto de desagrado, rechazó la llamada y volvió a guardar su teléfono, el que enseguida volvió a sonar con una llamada entrante. 
 
    ―Parece que voy a tener que contestar. Permiso. De ahí vuelvo a entrar un ratito ―le indicó a Alondra y le tiró un beso antes de salir al pasillo.  
 
    Eleazar, que estaba en la calle, frente a la puerta, vio que su hija salió del ascensor hablando por teléfono y caminó en sentido contrario a la salida. Notó que la chica estaba molesta, así es que decidió entrar a ver qué ocurría. Iba llegando cuando escuchó parte de la conversación.  
 
    ―Yo no quiero hablar contigo, ya te lo dije. No me interesa lo que tengas que decirme. ―Unos segundos de silencio―. ¿Qué? No eso no es verdad. No. Eso es mentira. ¡Eso es mentira!   
 
    La niña cortó la llamada, miró a Eleazar con llanto en los ojos.  
 
    ―¿Hija? ¿Qué pasa?  
 
    ―¡Yo no soy tu hija! ―gritó y salió corriendo empapada en llanto.  
 
    Su padre se quedó estático unos segundos antes de reaccionar y salir detrás de la niña, a la entrada, Ignacio la detenía y la tenía abrazada con fuerza para que no se le escapara.  
 
    ―Hija… ―le habló Eleazar.  
 
    ―Yo no soy tu hija… Yo no soy tu hija ―sollozó con tristeza.  
 
    ―Tú eres mi hija. ―Pasó la niña de los brazos de su tío a los de su padre―. Siempre serás mi hija.  
 
    ―Pero eso no es verdad. Mamá me dijo que tú no eras mi papá, que podíamos hacernos un examen de ADN.  
 
    ―Hija…  Yo soy tu padre ―aseguró―. Yo te vi nacer, vi cada ecografía tuya, proveí los antojos de tu madre, te llevé a casa en mis brazos, te vi crecer, me desvelé en tus fiebres, saqué tu primer diente de leche; te cuidé; claro que eres mi hija. Tú y Lorenzo son mis hijos. Da lo mismo lo que diga un examen. Ustedes son mis hijos, jamás dejarán de serlo. Yo los amo.  
 
    ―¿Lo sabías? ―le preguntó ella al tiempo que se apartaba un poco para mirarlo.  
 
    ―Me enteré hace unos días.  
 
    ―¿Y aun así nos sigues queriendo?  
 
    ―Con mayor razón los amo, no quiero perderlos; cuando me enteré, lo primero que pensé y temí, y eso pueden preguntárselo a su tío Ignacio, fue si me los podían quitar, si podía perder la paternidad de ustedes. Son mis hijos, los amo por sobre todas las cosas, no importa lo que diga un maldito examen.  
 
    ―¿Papá? ―habló Lorenzo a su espalda. Eleazar abrió sus brazos para recibir a su hijo también―. ¿Es cierto?  
 
    ―Sí, hijo, pero no me importa y a ustedes tampoco debe importarles. Siguen siendo mis hijos y los amo. A los dos.  
 
    ―¿Quién es nuestro papá?  
 
    ―Es tío Guillermo ―contestó la pequeña, a sabiendas que su papá intentaría ocultar.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Yo soy su padre, ¿me entienden? Yo soy su único padre. Ellos solo les quieren hacer daño, separarnos, pero jamás podrán hacer eso. Somos un gran equipo, siempre lo hemos sido.  
 
    ―¿De verdad nos sigues queriendo a pesar de eso?  
 
    ―Mi amor, tú eres mi princesa, claro que te amo, y te amaré por siempre. A ti también, Lorenzo. Ustedes son mi vida. Nunca dejarán de ser mis hijos, claro, si ustedes quieren que yo siga siendo su padre.  
 
    ―Yo no quiero a otro papá.  
 
    ―Para mí tú eres mi único papá.  
 
    ―Ya les dije, yo soy su papá. No hay otro. Y no dejaré que se vayan de mi lado. Si alguien quiere separarnos, lucharé por ustedes con mi vida.  
 
    Los tres se quedaron abrazados, llorando por esa mala nueva. 
 
    Anselmo y Nicoletta habían salido para ver lo que había ocurrido, Ignacio les contó lo que sabía. Ellos miraron la escena con lágrimas en los ojos. No podían comprender la maldad de una madre como Leticia. Una cosa era odiar a Eleazar, su exesposo, pero ¿sus hijos? ¿Por qué tenía que hacer esa maldad? ¿Qué ganaba con eso? ¿No se daba cuenta de que así los perdía más?  
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    Guillermo llegó a casa de Leticia, se extrañó de que no estuviera Matt, ni ninguno de sus hombres. La casa parecía abandonada. La entrada estaba sucia, como si no la hubiesen limpiado en días.  
 
    ―¿Leticia? ¡Leticia! ―llamó un poco más fuerte. Siguió adentro, pero no se veía a nadie.  
 
    Subió a la habitación de la mujer. Allí estaba, tirada en la cama como si no tuviera ganas de vivir.  
 
    ―¿Qué te pasa? ―le preguntó molesto.   
 
    ―Nada.  
 
    ―No digas que nada, mírate, mira esta casa, ¿qué pasó?  
 
    ―¿Qué crees?  
 
    ―¿Despediste al personal?  
 
    ―No, ellos se fueron por propia voluntad.  
 
    ―¿Cómo así? ¿Qué hiciste?  
 
    ―¡Yo no hice nada!  
 
    ―¿Segura? ¿Y Matt? ¿También se fue?  
 
    ―Fue el primero, por seguirlo a él, los demás renunciaron.  
 
    ―¿Qué hiciste? Debiste hacer algo muy malo para que Matt te abandonara. Ese hombre era muy leal a ti.  
 
    ―Se enojó porque llamé a Nicoletta… 
 
    ―Sí… ―El tono del hombre asustó a Leticia―. ¿Por qué hiciste esa estupidez? ¿Qué esperabas conseguir?  
 
    ―Ya estaba cansada de guardar ese secreto.  
 
    ―Secreto que no tenía razón de salir a la luz. ¡Y mucho menos con mi madre!  
 
    ―Tú eres el padre de esos niños.  
 
    ―¿Y tú crees que me interesa tener hijos? No me llevaba bien con ellos ni cuando pensaba que eran mis sobrinos y no tenía responsabilidad con ellos, ¿crees que me quiero hacer cargo de ellos? ¿Qué esperabas? ¿Dimensionaste el daño que le podías hacer a mi madre por contar esa idiotez?  
 
    ―Guillermo… Son tus hijos.  
 
    ―Nacieron de mis espermatozoides, pero no son mis hijos. Creo que Eleazar piensa lo mismo, pero al revés. Además, para un hombre no es lo mismo que para una mujer. Para ustedes es muy diferente si llevan o no un hijo en su vientre, para nosotros, da lo mismo, nunca podremos estar seguros de que son nuestros hijos o no, acostarse con una mujer no es garantía de nada. Eleazar se acostó contigo y los hijos son míos. ¿Cuál es la diferencia?  
 
    ―No puedes decir eso.  
 
    ―Lo digo y lo afirmo, Leticia, ¿qué esperabas? Si esperabas que con esto yo me quedara contigo, estás muy equivocada.  
 
    ―¿Qué voy a hacer?  
 
    ―No sé, utiliza tus encantos para conseguir a otro estúpido millonario que te mantenga.  
 
    ―No me puedes dejar.  
 
    ―Tú puedes meterte con cualquiera, menos con mamá. Fue a dar a Urgencias. Eso no te lo voy a perdonar. Y si me tardé en venir fue porque si hubiera venido en ese momento, te hubiera matado con mis propias manos por hacerle pasar ese mal rato a mamá.  
 
    ―Esa vieja ya debería morirse.  
 
    Guillermo le dio una bofetada que le dio vuelta la cara y le rompió el labio.  
 
    ―No vuelvas a decir eso, ¿me escuchaste? Jamás te metas con mi madre.  
 
    ―¡Marietta también lo sabe! ―gritó llorando. 
 
    ―¿Qué? 
 
    ―Se lo acabo de decir. Su viaje se le debe haber arruinado ―se burló.  
 
    ―¿Tú crees que a Eleazar le va a importar no ser el padre de ellos? Son sus hijos, y estoy seguro de que jamás los va a dejar. Con esto, solo te hundiste más. Y lo hiciste solita. No me busques más. Adiós.  
 
    ―No me puedes abandonar ahora.  
 
    ―Haz lo que quieras. ¿Sabes? Aun si yo quisiera seguir contigo, dudo que tú querrías, papá me desheredó, me echó de sus vidas sin un solo euro. ¿Por qué? Por tu culpa, porque tú no fuiste capaz de callarte tu maldita boca.  
 
    ―Ya no estoy dispuesta a cubrirte las espaldas.  
 
    ―¿Cubrirme las espaldas? ¿Te das cuenta de que la única que saldrá perdiendo con todo esto eres tú? Mis padres me pueden desheredar, negar la entrada a casa, pueden dejar de hablarme, pero no me van a meter a la cárcel, mucho menos harán algo peor en contra de mí; sigo siendo su hijo. Contigo no tendrán piedad. A lo mejor te disculparon la llamada a mi madre; si te hubieras quedado quieta, tal vez lo hubieran dejado ahí, pero ¿involucrar a Marietta? Eso, Leticia, no te lo perdonarán jamás. Ni a mí se me habría ocurrido ser tan retorcido ni tan maligno. Mis problemas con mi hermano son con él, no con los niños, aunque no los quiera, aunque nunca me hayan caído bien, jamás los hubiera involucrado en esto. De hecho, nunca lo hice y por eso me mantuve siempre alejado de ellos.  
 
    ―Eres un hipócrita, Guillermo, y un cobarde, tú no tenías las agallas para sacar del camino a tu hermano, por eso me utilizaste a mí.  
 
    ―Oh, sí, por eso mi hermano está fuera de circulación, ¿verdad?  
 
    ―Yo no iba a hacer el trabajo sucio por ti.  
 
    ―Pero sí sacaste bastante provecho de esto.  
 
    ―¿Qué esperabas, que me sacrificara por nada? 
 
    ―Eres peor que cualquier callejera y te crees de la realeza.  
 
    ―No me ofendas.   
 
    ―Decir la verdad no es ofensa.  
 
    Ella alzó su mano para golpearlo, pero él le agarró la muñeca y con la otra mano la volvió a golpear.  
 
    ―Tú a mí no me tocas ―sentenció el hombre―. Y agradece que no te estrangulo con mis propias manos por meterte con mamá. Adiós.  
 
    Guillermo salió de la casa. Leticia volvió a la cama y se largó a llorar. Había quedado sola, esperaba que Eleazar no quisiera hundirla más y la metiera presa o hiciera algo peor.  
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    Una vez que Marietta y Lorenzo se calmaron, Eleazar se apartó para llamar a Matt.  
 
    ―Eleazar.  
 
    ―Matt, ¿estás con Leticia?  
 
    ―No, renunciamos hace unos días.  
 
    ―¿Renunciaron?  
 
    ―Sí, el día en el que Leticia llamó a Nicoletta, la escuché hablar, así es que decidimos dejarla, no podíamos seguir trabajando con ella.  
 
    ―¿Quiénes?  
 
    ―Todos. Mis hombres, los sirvientes, incluso los que venían de vez en cuando por necesidades especiales.  
 
    ―¿En qué están ahora?  
 
    ―En nada. Buscando un nuevo trabajo. ¿No te llegaron las cartas de renuncia?  
 
    ―No, la verdad es que no he estado muy pendiente de nada. Ahora mismo estoy en Chile. 
 
    ―Ah, no sabía.  
 
    ―Vinimos toda la familia a que conocieran a Alondra.  
 
    ―¿Cómo está ella?  
 
    ―Cada día mejor.  
 
    ―Me alegro.  
 
    ―¿Tú sabías lo de mis hijos?  
 
    ―Me enteré hace unos días, supe que Leticia llamó a tu mamá porque lo escuché. De haberlo sabido, te lo habría informado. ¿Ellos lo saben?  
 
    ―Sí, Leticia llamó hace un rato a Marietta para decirle.  
 
    ―Eso es demasiada maldad. ¿Se lo tomó muy mal? 
 
    ―Sí, pero ya está más tranquila.  
 
    ―¿Y Lorenzo?  
 
    ―También, él se lo tomó un poco mejor, pero no fue la mejor manera de que se enteraran. 
 
    ―No, lo entiendo. Si hubiera sabido, me habría quedado para impedirlo.  
 
    ―Si ella lo quería hacer, nadie podría haber hecho nada. No es tu culpa.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―¿Quieres cambiar de lugar de trabajo?  
 
    ―Si fuera posible… 
 
    ―Por supuesto. Diles a todos que no se preocupen, yo los reubicaré.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―De nada. Nos hablamos.   
 
    ―Nos hablamos.  
 
    Eleazar cortó la llamada. Lo que debió ser un día feliz por haber vuelto con Alondra, se había convertido en un día amargo.  
 
    Volvió con Marietta que estaba con su madre.  
 
    ―¿Cómo estás, hija?  
 
    ―Quiero hablar con Alondra.  
 
    ―Hija…  
 
    ―Por favor.  
 
    ―Está bien, pero déjame hablar con ella primero.  
 
    ―Bueno, yo sé que ella no está bien, pero la necesito.  
 
    ―Por lo mismo, déjame hablar con ella primero para prepararla.  
 
    ―Ya, tú me avisas. 
 
    ―Sí.  
 
    Eleazar entró a la clínica. Anselmo invitó al grupo al café cercano, hacía frío y todos estaban algo incómodos con lo sucedido.  
 
    Emilia se acercó a abuela y nieta.  
 
    ―Mi niña, ¿cómo te sientes?  
 
    ―No sé. No es fácil enterarse de que no soy hija de mi papá.  
 
    ―Tú eres su hija. Eso no cambiará.  
 
    ―¿Y si él decide un día que ya no quiere que sea su hija?  
 
    ―Eso no pasará, los hijos no son desechables.  
 
    ―Yo creo que nadie me entiende.  
 
    ―Tu padre es quien más te entiende y te ama, que es lo importante. 
 
    ―Sí, yo también lo amo a él. Mucho. Y mi mamá tantas veces que me quiso poner en su contra.  
 
    ―No pienses en eso. Él no lleva cuenta de eso.  
 
    ―Pero ahora que no soy su hija… 
 
    ―Tú sigues siendo su hija. Eso no cambiará, mucho menos por esto.  
 
    ―Hija, Alondra te está esperando ―le informó Eleazar.  
 
    ―Gracias, papi ―dijo y se echó hacia atrás ante su última palabra.  
 
    ―Tú eres mi hija y yo quiero seguir siendo tu papi.  
 
    La niña le dio un abrazo y entró a hablar con su nueva mejor amiga.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 38 
 
    Aquella noche, todo el grupo se juntó en uno de los salones del hotel, Esteban lo había preparado para que pudieran cenar todos juntos y tranquilos.   
 
    ―Papá, ¿por qué no te quedaste con Alondra esta noche? Se suponía que te ibas a quedar tú.  
 
    ―No puedo dejarlos solos ahora, hijo, ella lo entendió así.  
 
    ―Pero no puedes dejar de hacer tu vida por nosotros.  
 
    ―Hijo, esta es una ocasión especial, ustedes me necesitan, necesitan la confirmación de que yo los amo tanto o más que antes de saber esto.  
 
    ―Nosotros lo sabemos. Después de que Marietta habló con Alondra, salió mucho mejor y más confiada en tu amor.  
 
    ―Sí, ¿verdad? No sé qué habrán hablado, Alondra me dijo que era “secreto de chicas”.  
 
    ―Debes dejarlas que tengan sus secretos. Marietta puede ser muy extrovertida, pero cuando se trata de amistades, confía en muy poca gente. Tiene mucha gente conocida, pero sin temor a equivocarme, solo Alondra es su amiga.  
 
    ―Sí, eso es verdad, no me molesta que tengan sus secretos, al contrario, me alegra ver que se llevan bien, que son amigas, confidentes. ¿Te imaginas no se llevaran bien? Sería un problema más a todos los que tenemos.  
 
    ―Hay que dar gracias a que no es así. A mí también me gusta. Me siento un poco… raro, sí, algo nervioso. ¿Ella sabe que yo soy gay?  
 
    ―Le hablé de Silvano, ¿está mal?  
 
    ―No, no, ¿qué te dijo?  
 
    ―Nada. Ahora que lo pienso, no sé si entendió que era tu novio. Podrías entrar con él mañana y contarle que son novios. No creo que le importe.  
 
    ―Aquí son un poco más tradicionalistas.  
 
    ―Ella no es así. Toma en cuenta que ella es amiga de Steve, y él es gay. Ella le dio mucho apoyo mientras estuvimos en Canadá.  
 
    ―Lo sé, pero igual me da miedo.  
 
    ―No tengas miedo, Alondra los quiere mucho, no creo que una cosa así haga que deje de quererte.  
 
    ―¿Los abuelos saben? Ellos no me han dicho nada.  
 
    ―Sí, para ellos no hay problema. Solo quieren que sean felices. Tienes que estar tranquilo.  
 
    ―Perdón.  
 
    ―¿Por qué me pides perdón?  
 
    ―Por ser tan inseguro.  
 
    ―Hijo, no puedes pedir perdón por eso. Todos tenemos nuestras inseguridades. Tú eres joven todavía, a tu edad, hay muchas dudas, yo podía ser muy seguro con los negocios, en mis estudios, pero con las mujeres era un cero a la izquierda, era todo un nerd, por eso tu mamá me deslumbró y caí. Todavía soy un poco tarado para las relaciones amorosas.  
 
    ―Encontraste a Alondra.  
 
    ―Sí, pero no supe acercarme a ella, por eso me dejó, creo que la agobié demasiado.  
 
    ―Ahora están bien. No lo eches a perder ―se burló el hijo.  
 
    ―Eso intentaré, hijo, pero no te prometo nada ―respondió de igual modo.  
 
    Padre e hijo se abrazaron. Para Lorenzo, ese hombre era su papá, sabía que él no los iba a abandonar nunca.  
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    El lunes en la mañana, Eleazar fue el primero en entrar, no querían abrumarla con tantas visitas a la vez. El doctor les informó que el psiquiatra y la sicóloga la verían ese día para realizar un nuevo informe, pues si con la llegada de Eleazar había repuntado y sus emociones se habían estabilizado, entonces, podrían pensar en darle el alta esa semana, pues su pierna ya estaba casi sana y solo necesitaba curación una vez al día, la cual podía hacerse en su casa.  
 
    ―¿Lo ves? ―Se alegró Eleazar―. Estás a un paso de irte a tu casa.  
 
    ―Sí, por fin. Gracias. 
 
    ―Mi niña, tendremos que preparar todo para recibirte, no vas a poder dormir en el segundo piso, tendremos que arreglar abajo ―le dijo Emilia.  
 
    ―Sí, voy a dar puros problemas ―reclamó Alondra.  
 
    ―No digas eso, esperábamos este momento, hija, que por fin volvieras a casa.  
 
    Eleazar no dijo nada, él hubiera deseado ofrecerles una nueva casa, pero no quería ser entrometido, ya se casarían y les daría todas las comodidades a ella y a su familia.  
 
    Marcos y Ramiro entraron a la habitación y saludaron a sus padres y a Eleazar.  
 
    ―Hola, enana, ¿cómo amaneciste?  
 
    ―Bien. A lo mejor me voy a poder ir a la casa esta semana ―contestó feliz.  
 
    ―¡Qué bueno!  
 
    ―Esas sí son buenas noticias.  
 
    ―Sí, ahora tendremos que bajar su cama, no podrá subir las escaleras.  
 
    ―Obvio, a la noche vamos a bajar la cama. La podríamos acomodar en la biblioteca, para que tenga privacidad ―propuso Marcos.  
 
    ―Sí, es cierto. 
 
    ―Si necesitan ayuda… ―comenzó a decir Eleazar en voz baja.  
 
    ―Necesitaremos manos ―dijo Ramiro.  
 
    ―No hay problema, puedo ayudar, sé que Lorenzo, Sandro y Paolo también ayudarán. Ofrecería un equipo de profesionales, pero no quiero ser entrometido.  
 
    ―Agradecemos todo lo que haces por nosotros y nuestra hija ―dijo Danilo―, no queremos abusar.  
 
    ―No es abuso si yo lo ofrezco.  
 
    Todos se quedaron callados.  
 
    ―Ahora podrás buscar otro trabajo, hermanito ―comentó Alondra para romper el tenso silencio―. Ya voy a estar en la casa de nuevo.  
 
    ―Sí… 
 
    ―¿Estás sin trabajo? ―preguntó Eleazar, sorprendido.  
 
    ―Sí. Me despidieron porque dejé de ir después de que se perdieron.  
 
    ―Pero era una razón de fuerza mayor.  
 
    ―Mi jefe no lo entendió así.  
 
    ―¿Y por qué no pones tu propia clínica veterinaria?  
 
    ―Ese es su sueño ―repuso Alondra.  
 
    ―Pero hay que tener plata para eso. 
 
    ―Podría ayudarte, ser tu socio inversor.  
 
    ―No puedo aceptar.  
 
    ―Es lo que hago. Invierto en pequeñas empresas en crecimiento. Esa es una de las áreas en las que trabajo.  
 
    ―Pero esta no sería una empresa en crecimiento, ni siquiera existe.  
 
    ―Eso da lo mismo. Las clínicas veterinarias nunca están de más.  
 
    ―No sé…  
 
    ―Podemos verlo después. Me gustaría invertir en más lugares en este país.  
 
    ―Bueno, lo podemos conversar ―respondió el joven, feliz.  
 
    ―Sí, además, así podrías atender cuando quieras, y tendrías gente que trabajara para ti.  
 
    ―Sí, aunque no sé de negocios.  
 
    ―Todo se aprende. Y no es difícil.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―No me las des, me apasionan los nuevos emprendimientos.  
 
    ―Se nota.  
 
    ―El otro día conversábamos con Sandro y Paolo, les decía que la vida para mí es un juego de Monopoly gigante, yo juego a invertir, y casi siempre gano.  
 
    ―¿No siempre ganas?  
 
    ―¡No! Siempre hay un margen de pérdida.  
 
    ―¿Y no te molesta fracasar?  
 
    ―Nunca he fracasado en los negocios, para mí eso sería si dejara de intentar. Perder o ganar dinero solo es una consecuencia. Lo importante es seguir adelante.  
 
    ―Buen pensamiento ―acotó Ramiro.  
 
    ―Es la única manera de mantenerse en esto, si uno se va a echar a morir porque un negocio o inversión no resulta, mejor no meterse. Se gana o se aprende. Nunca se pierde del todo.  
 
    ―Ya quisiera aprender de ti, siempre he querido tener mi propia cadena de clínicas veterinarias, pero no sé por dónde partir.  
 
    ―Yo te ayudaré. Hay que partir por poner la primera. Luego vendrán las demás en Chile, y de ahí, dar el salto al mundo.  
 
    Marcos sonrió. Sentía que por fin podría cumplir el sueño de toda su vida.  
 
      
 
      
 
      
 
    Después de una hora de conversación con la psicóloga, de unos test que le hizo y de una breve sesión con el psiquiatra, el médico llamó a los padres y al novio de Alondra para darles un informe actualizado de su condición.  
 
    ―Esperaremos un par de días para ver cómo va Alondra, si sigue igual, la daremos de alta el miércoles. Su ánimo se ha levantado y su pierna ya está casi sana, necesitará de curaciones diarias una vez que salga de aquí, pero aparte de eso, no tienen nada de qué preocuparse.  
 
    ―¡Eso es muy bueno! ―exclamó Emilia―. Por fin mi niña se va a casa.  
 
    ―Sí, su mejoría ha sido casi milagrosa desde que llegó usted ―le dijo a Eleazar―. Su presencia le hizo muy bien.  
 
    ―Me alegro de haber podido ayudar en algo.  
 
    ―Su presencia ha sido fundamental en su recuperación. Como médico no debería decirle esto, Alondra ha sido una de mis pacientes más especiales, el haber sobrevivido a ese accidente, la forma en la que llegó, lo que nos hizo sudar y trabajar día y noche porque se descompensaba, no sabíamos qué sería de ella, cada día parecía que se apagaba un poco más. El psiquiatra, la psicóloga, el neurólogo… Ninguno era capaz de ayudarla. Nosotros les decíamos que no podíamos asegurar su recuperación porque nada de lo que hacíamos parecía funcionar. El domingo pasado, cuando se descompensó y tuvimos que intervenirla, pensamos que no había nada que pudiéramos hacer por ella, en cualquier momento le daría una nueva descompensación y ya no podríamos sacarla… Habría muerto.  
 
    ―¿Qué? ―musitó el empresario, incrédulo.  
 
    ―Ella parecía una vela que se iba extinguiendo, eso no se ve muy seguido, pero hay casos en los que hemos luchado con todo lo que tenemos, con pacientes en los que sus problemas físicos no han sido graves, pero su vida se ha agotado por sus problemas mentales. Su llegada le cambió la vida, su ánimo se recuperó como no pensamos que podría suceder. Mucho menos en tan poco tiempo.  
 
    ―Eso es bueno, ¿no? ―preguntó Danilo que no comprendió del todo las palabras del doctor.  
 
    ―Sí, muy bueno, ella ahora tiene esperanza en su futuro. Ella creía que su vida se había acabado.  
 
    ―Ella tiene mucha vida por delante ―replicó Eleazar.  
 
    ―Sí, ahora sí, de seguir como estaba, no lo habría tenido ―expresó el facultativo―. Y eso se debió a su llegada. 
 
    Eleazar sonrió, aun cuando esperaba que sí fuera su llegada la que provocó su recuperación, no estaba del todo seguro.  
 
    ―No hay duda de que eso es así ―continuó el doctor ignorante de los pensamientos del hombre―, desde el día que llegó, su nivel de cortisol bajó, sus signos vitales se normalizaron y su ánimo cambió. Es imposible no darse cuenta de la falta que le hacía. Y me gustaría saber, solo por curiosidad, ¿ustedes estaban peleados?  
 
    ―Es algo un poco más complicado.  
 
    ―Si no quiere contarme, lo entiendo.  
 
    ―No, no, por supuesto que no es problema para mí, al contrario. ¿Tiene tiempo?  
 
    ―Por supuesto que sí.  
 
    ―Nosotros vamos a ir con nuestra hija ―dijo Emilia―, así podrán hablar tranquilos, tal vez lo que hablen ayude mucho más a Alondra.  
 
    Los padres salieron y Eleazar quedó solo con el médico.  
 
    ―¿Quieres un café? Es mi hora de descanso. ―Sonrió el médico, ansioso por conocer la historia de su paciente y ese hombre que le había devuelto la vida.  
 
    El médico escuchó atento cada palabra del empresario, hasta la parte en la que estuvieron juntos en Canadá.  
 
    ―Sí, me preguntó si había algún riesgo en caso de que estuviera embarazada… Después de dos días ―contó el doctor con algo de diversión.  
 
    ―¿Cuándo podríamos saber si está embarazada?  
 
    ―Hoy le haré una prueba. Hablé con una ginecóloga para que le haga un examen especial y ver si el óvulo está implantado. Por el poco tiempo que ha pasado, será difícil que se vea en una ecotomografía normal, pero quiero estar seguro de si está o no embarazada para comenzar con sus controles lo antes posible, por todos los problemas que ha tenido hasta ahora.  
 
    ―¿Puedo estar presente en ese examen?  
 
    ―Sí, claro. ¿Eso significa que estaría feliz si fuera padre?  
 
    ―Por supuesto, un hijo con Alondra será lo mejor que me pueda pasar en la vida.  
 
    ―Entonces, sí, creo que ella también lo espera.  
 
    Eleazar se puso feliz, por un momento pensó que ella podría no querer tener un hijo con él, no todavía, por lo menos.  
 
    Golpearon a la puerta.  
 
    ―Hola, disculpen, venía a buscarte para ir con la paciente de la que me hablaste ―le dijo una mujer.  
 
    ―Sí, sí, estaba justamente hablando de eso con la pareja de la chica. ¿Vamos a buscarla?  
 
    ―Claro, claro ―respondió un nervioso Eleazar levantándose para ese examen tan importante.  
 
    Los hombres se levantaron y llegaron a la habitación de Alondra. En ese momento estaban sus padres y Marietta con ella. Los demás habían ido a comprar fruta, ella quería comer manzanas verdes.  
 
    Se la llevaron con la excusa de hacerle unos exámenes necesarios para darle el alta.  
 
    La enfermera la preparó, Eleazar no se movió del lado de Alondra. Cuando inició el procedimiento, la pareja se tomó de la mano, en la pantalla no veían nada, solo manchas más oscuras y claras.  
 
    ―Sí. Estás embarazada. Tienes tres semanas, el parto estaría previsto para fines de enero, el veinticinco. Es una fecha estimativa, pues puede adelantarse o retrasarse unos días. Tienes que buscar un buen obstetra para que siga tu proceso con todos los resguardos. Máximo me habló de tu caso y será necesario llevar un control estricto. 
 
    ―¿Puede ser usted? ―preguntó Alondra.  
 
    ―Si tú quieres. ¿No tienes un ginecólogo?  
 
    ―No. Yo me atendía en el consultorio, pero no creo que Eleazar quiera que siga mi atención ahí. Además, usted conoce mi caso y no tendría que explicarlo todo de nuevo.  
 
    ―Claro, tienes razón. Yo no tengo problema, al contrario, estaré feliz de atenderte.  
 
    ―¿Y ahora qué tiene que hacer? ¿Hay alguna recomendación? ―preguntó Eleazar. 
 
    ―Sí, sí, le daré una receta para que comience con las vitaminas necesarias en cualquier embarazo, también quiero verla en tres semanas más para hacerle una nueva ecografía y ver ya el feto, escuchar su corazón, ver su tamaño y continuar con sus controles normales.  
 
    ―Está bien. Lo que diga, lo haremos ―aseguró el flamante padre.  
 
    ―Según este examen, todo está bien. Vi los exámenes que le han tomado, por eso no necesito que se haga nada nuevo todavía, más adelante iremos haciéndole otros exámenes para saber cómo va.  
 
    Eleazar miró a Alondra, se había puesto seria.  
 
    ―¿Qué pasa, amor?  
 
    ―¿Qué van a decir mis papás?  
 
    ―¿Tú quieres tener a este bebé?  
 
    ―¡Sí! Claro que lo quiero.  
 
    ―Entonces ellos también estarán felices por ti. Yo estoy feliz.  
 
    ―Sí, ¿verdad?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Tienes que estar tranquila, eso es lo más importante para tu bebé.  
 
    ―Es verdad, ya ha pasado por mucho antes de nacer ―dijo Alondra―. Si no les gusta la noticia, es problema de ellos.  
 
    ―Ellos estarán felices, te lo aseguro.  
 
    ―Ya, puedes vestirte ―le dijo la doctora apagando las máquinas―. Te espero en mi escritorio.  
 
    Eleazar ayudó a Alondra a levantarse y vestirse. La detuvo un momento y le acarició las mejillas.  
 
    ―Te amo, Alondra, te amo, y esto me hace muy feliz.  
 
    ―Yo también te amo. Voy a ser mamá… ¿Te das cuenta?  
 
    ―¿Te molesta?  
 
    ―No, es solo que no lo esperaba. Jamás pensé que podría ser mamá.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque no pensé que hubiera alguien para mí, pensé que estaba destinada a estar sola, casi tengo veinte años y nunca había pololeado.  
 
    ―¿Pololeado? 
 
    ―De novia.  
 
    ―¿De verdad nunca estuviste con nadie antes de mí?  
 
    ―Ni siquiera había dado un beso. ¿No me crees?  
 
    Eleazar la contempló unos segundos.  
 
    ―Sí, te creo, mi niña, te creo. Y aun si no hubiera sido tu primer hombre, no me importaría, tampoco soy virgen ―le dijo divertido.  
 
    ―Quiero que seas el único en mi vida.  
 
    Eleazar no contestó, solo le dio un beso lleno de cariño, ella era solo de él y le gustaba saberlo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 39 
 
    Al volver a la habitación, reunieron a toda la familia. A los padres y hermanos de ambos, a los abuelos de Alondra y a los hijos de Eleazar.  
 
    ―Tenemos una noticia que darles ―comenzó a decir el empresario con un poco de nerviosismo, por más feliz que estuviera, no sabía cómo se tomarían la noticia los demás, sobre todo sus hijos, en especial porque se habían enterado de que no eran sus hijos biológicos y podían tomarlo no muy bien.  
 
    ―¿Qué pasa? ¿Algo anda mal? ―preguntó Emilia con preocupación.  
 
    ―No, no, mami, lo que pasa es que… Estoy embarazada ―dijo la chica de sopetón.  
 
    ―¿Qué? ―Casi gritó Marietta.  
 
    ―Sí, estamos embarazados ―dijo Eleazar felizmente orgulloso.  
 
    ―¡Voy a tener un hermanito! ―Se alegró la niña.  
 
    ―Sí, van a tener un hermanito o hermanita.  
 
    Marietta se lanzó sobre Alondra para abrazarla.  
 
    ―Te felicito, ¿me dejarás cuidarla?  
 
    ―Claro que sí, serás su hermana mayor.  
 
    La familia felicitó a la pareja. Danilo se acercó a Eleazar, quien miró a su suegro algo asustado.  
 
    ―Gracias por hacer tan feliz a mi hija ―le dijo y lo abrazó―. Y ahora seremos abuelos, por fin, los felicito.  
 
    ―Gracias, Danilo, prometo que haré todo lo posible por hacer feliz a tu hija.  
 
    ―Lo sé. Estoy seguro de que serán muy felices.  
 
    Se separaron y vieron que Anselmo estaba esperando para saludarlo.  
 
    ―Hijo, te felicito, pensé que todo esto iba a ser mucho más difícil y veo que Alondra estaba destinada para ti.  
 
    ―Sí, papá, así parece.  
 
    ―Mira donde viniste a encontrar el amor y una nueva vida para ti. Te amo, hijo.  
 
    ―Y yo a ti, papá.  
 
    Padre e hijo se abrazaron, uno con la tranquilidad de que su hijo al fin podría ser feliz y el otro por saberse apoyado por toda su familia.  
 
    Esa noche, se quedó Eleazar con ella, se habían convertido en una pequeña familia.  
 
    Los demás acompañaron a la familia de Alondra a preparar lo necesario para cuando ella saliera de alta, aunque durante el día habían ido los hermanos a adelantar algunas cosas.  
 
    ―Es muy bonita tu casa, Emilia ―comentó Nicoletta.  
 
    ―Gracias, supongo que no es como la tuya.  
 
    ―Tienes buen gusto y es muy acogedora.  
 
    ―Me gusta tenerla bonita, es mi pequeño palacio.  
 
    ―Sí, de verdad que me gusta mucho.  
 
    Mientras tanto, Danilo conversaba con Anselmo.  
 
    ―Ahora que seremos familia, quiero que cuenten con nosotros para lo que sea. Sé que mi hijo estará muy pendiente de las necesidades de ustedes, pero quiero que tengan la certeza de que también pueden contar con nosotros.  
 
    ―Gracias, Anselmo, aunque no pueda decir lo mismo.  
 
    ―¿Por qué no?  
 
    ―Nosotros no tenemos el dinero que tienen ustedes…  
 
    ―Escucha. Mis padres y abuelos sufrieron las dos guerras mundiales, tú sabes que Italia resultó muy afectada. Ellos lo perdieron todo, después, poco a poco fueron recuperándose en lo económico, pero tuvieron otras pérdidas, hijos en el frente, hermanos, parientes y amigos… Las cosas no fueron fáciles para ellos y siempre nos enseñaron que no se trataba de trabajar duro si no de trabajar inteligente. Nos enseñaron que el dinero no compra, ni la felicidad, ni la vida, ni el amor. Que el dinero solo ayuda a vivir mejor la vida, pero que no reemplaza las cosas importantes. Y la familia es una de ellas. Quizás ustedes no tengan el dinero que tenemos, pero tienen otras cosas muy importantes, por ejemplo, han acogido a mis nietos con tanto cariño como si fueran propios; a Marietta sobre todo, ella es una niña muy especial, puede parecer abierta y segura, pero en realidad es una niña a la que le falta mucho cariño, su madre siempre la utilizó y la manipuló, Eleazar le daba todo lo que podía, pero no podía reemplazar a su madre; nosotros también hacíamos lo que podíamos, sin embargo, solo somos sus abuelos. Con Alondra se ha abierto, confía en ella, la quiere. Yo pensé que la noticia de un hermanito le recordaría que ella no es hija biológica de Eleazar y que tal vez se pondría celosa, y no fue así. Seguramente, ella querrá pasar mucho tiempo aquí y si ustedes la acogen, no habrá dinero en el mundo que pueda pagar eso.  
 
    ―Ustedes siempre serán bienvenidos a esta casa. Siempre. Y Marietta es como una hija o nieta, es una niña que tiene mucho amor que dar y nosotros estaremos siempre dispuestos a cuidarla y a tenerla aquí, incluso si se quisiera quedar con nosotros, sería un honor recibirla.  
 
    ―¿Lo ves? Eso es impagable con dinero.  
 
    Danilo sonrió, no esperaba que esa gente que tenía tanto dinero como para arrendar un avión comercial, o que tenía sus aviones propios, sus escoltas personales, que tenía dinero para dar y regalar, fuera tan humilde y sin ese falso orgullo de gente estirada. Si no fuera porque él sabía quiénes eran ellos, pensaría que estaba ante cualquier persona normal y entendía muy bien a su hija cuando decía que no se había dado cuenta de que Eleazar no era un simple escolta como Jean, si no que su multimillonario jefe.   
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    El miércoles llegó pronto pese a la ansiedad que los rodeaba. El médico les dio las indicaciones y se despidió con mucho cariño de la joven y su familia. Solo habían ido sus padres y Eleazar a buscarla. La enfermera la llevó en la silla de ruedas hasta la entrada.  
 
    ―Espero que inviten a la boda, no se olviden de que casi me da un infarto cuando le pidió que fuera su novia ―recordó la enfermera con una risa divertida.  
 
    ―Sí, es cierto, me tiene que dar su teléfono o su correo para hacerle llegar la invitación.  
 
    La mujer se rio. 
 
    ―Solo eran bromas, seguro tienen a gente más importante que yo como invitados.  
 
    ―Si no quiere…  
 
    ―Me echarían si les doy mi número o algo así, sobre todo para que me inviten a una celebración. Gracias de todas formas. Espero que sean muy felices y espero que la próxima vez que la vea, sea cuando venga a tener a su bebé. En un mes, me voy a maternidad, aquí solo estoy haciendo un reemplazo, allá es mi verdadero trabajo.  
 
    ―Entonces, seguro nos veremos otra vez. Muchas gracias por todo ―se despidió Alondra y le dio un abrazo.  
 
    ―Cuídese y que le vaya muy bien. A todos ―agregó cuando se separó.  
 
    ―Ya, ¿vamos? ―preguntó Eleazar abriendo la puerta del automóvil.   
 
    ―Vamos a casa por fin ―suspiró Alondra, absorbiendo no solo el aire frío de la lluvia recién caída, también del ambiente, el ruido de los automóviles, la gente que pasaba… La vida.  
 
      
 
      
 
    El enorme grupo de visitantes de Italia se fue una semana más tarde, debían volver a su rutina normal. Solo Eleazar, sus padres y su hija se quedarían. Lorenzo también quiso volver, tenía clases y no quería apartarse de Silvano.  
 
    Dafne se acercó a Alondra para despedirse.  
 
    ―Me alegra tanto haber compartido este tiempo contigo, haberte conocido en persona, pensamos que ya no sería posible. De todas formas, sabes que tienes un hogar en Italia, aparte del de Eleazar, por supuesto ―bromeó.  
 
    ―Gracias, Dafne, no saben lo bien que me hizo tenerlos aquí, de verdad, muchas gracias por todo y, si alguna vez se me pasa la tontera de no querer subirme a un avión, voy a ir a verlos. Si no, tendrán que venir ustedes.  
 
    ―Claro que vendremos, tenemos que conocer a nuestro nieto postizo.  
 
    ―Sí, no se lo pueden perder.  
 
    ―Cuídate mucho, estaremos en contacto y, ya sabes, cualquier cosa que necesites, si está en nuestra mano, solo dinos, ¿está bien?  
 
    ―Sí, gracias.  
 
    ―De nada, mi niña. Nos estamos hablando.  
 
    Sandro se despidió de igual forma, un abrazo muy apretado cerró aquella despedida mientras Alondra pensaba en lo pequeño que era el mundo, ¿quién iba a pensar que en una ciudad tan grande como Palermo se iban a conocer los Amenábar con los Ferrer y que los Amenábar fueran los que la debían recibir en Italia? ¿O que en Santiago se conocería Alondra con Eleazar y que tuvieran como amigo en común a Sandro y a Dafne? ¿Qué posibilidades había de que eso ocurriera? Muy pocas; casi ninguna en realidad, pero ¿qué importaba? La vida los había puesto en su camino por algo y estaba feliz por ello.  
 
      
 
      
 
    Luciana se aceró a Marcos para despedirse.  
 
    ―Me gustó mucho conocerte, ojalá algún día vayas a Italia ―le dijo la joven con algo de nerviosismo y timidez.  
 
    ―Si mi cuñado me invita, yo feliz ―bromeó el joven, nervioso. 
 
    ―Sí, bueno, así podemos hablar de nuestras carreras… De mi nuevo instituto.  
 
    ―¿Te vas a cambiar?  
 
    ―Sí, ya hablé con papá, me dijo que tenía que hacer lo que a mí me gustara, que él pensaba que yo estudiaba lo que quería, no sabía que mamá me había obligado a tomar la carrera de ingeniería. Tío Eleazar también dijo que me apoyaría, y que incluso cuando saliera podía ayudarnos a hacer una alianza, dijo que tú montarías tu propia clínica veterinaria.  
 
    ―Sí, Eleazar me ofreció ayuda como socio inversor y como coach, porque yo no sé mucho de negocios. 
 
    ―Yo creo que sí, lo que pasa es que no te has atrevido a dar el salto. 
 
    ―Puede ser. Tú te atreviste.  
 
    ―Sí, y una vez que salga, yo también quiero poner mi propio spa para mascotas. Lavado y corte de pelo y uñas, esas cosas, ya sabes. Incluso, tío Eleazar me aconsejó poner un hotel para mascotas, que cada vez se usan más.  
 
    ―Sería una súper buena idea. Yo pongo la clínica y tú el hotel y el spa para mascotas.  
 
    ―¿Te gustaría?  
 
    ―Me gustaría mucho ―le dijo él mirándola fijo, queriendo guardar cada detalle de ese rostro que lo conquistó en cuanto la vio llegar a la clínica.  
 
    ―¿Puedo despedirme o tengo que tomar turno? ―bromeó Agnes, sacando a la pareja de su burbuja, si no intervenía ella, Paolo lo habría hecho, sentía cierto celos de padre, no por Marcos, más bien porque pensaba que su hija querría quedarse en Chile y él no quería tenerla lejos. No después de todo lo que había pasado con su mujer.  
 
      
 
      
 
    Julen tomó la mano de Marietta, había tristeza en su mirada.  
 
    ―Volveré pronto, por ahora no quiero irme, tú sabes todo lo que ha pasado y no quiero ver a mi mamá ni estar cerca de ella ―le explicó la joven una vez más―. Yo necesito un tiempo con mi papá, necesito un tiempo a solas también.  
 
    ―Lo sé, no tienes que darme más explicaciones, además, tu plan siempre fue quedarte al menos por un mes ―le contestó el chico con una sonrisa―. No te sientas mal por mí, solo me da un poco de tristeza que te quedes, pero ya volveremos a estar juntos. Además, esta separación nos servirá para darnos cuenta de si lo que sentimos es verdadero o no, a lo mejor solo estamos acostumbrados a estar demasiado tiempo juntos y eso nos hace confundirnos.  
 
    ―Sí, puede ser. A lo mejor estamos confundiendo una linda amistad con algo más.  
 
    ―Eso lo veremos en este tiempo. Cuídate mucho y háblame, no me eches al olvido. 
 
    ―Eso jamás. Tú también cuídate y avísame cuando llegues a tu casa.  
 
    ―Sí, te escribiré apenas tenga señal.  
 
    ―Bueno. Chao, nos hablamos.  
 
    ―Nos hablamos. Te quiero, bonita.  
 
    ―Yo también te quiero, grandulón.  
 
    Se dieron un beso en la mejilla con ganas de que fuera en los labios, pero todavía eran amigos y no querían echar a perder una linda amistad si no estaban seguros de si lo que sentían el uno por el otro era amor verdadero o solo una ilusión pasajera que se olvidaría con el tiempo.  
 
      
 
      
 
    Steve se acercó a Alondra, era muy difícil acercarse a ella, pues todos querían despedirse.  
 
    ―Chao, amiga, me alegra mucho verte mejor.  
 
    ―Chao, Steve, gracias, tú también te ves mucho mejor.  
 
    ―Yo no terminé herido.  
 
    ―Sí, pero no del cuerpo.  
 
    El joven bajó la cabeza.  
 
    ―Siento mucho… ―comenzó a disculparse por enésima vez.  
 
    ―¡Hey! Ya. Basta. No sigas con eso. Ya te dijimos que todos andábamos mal. Éramos los más jóvenes y por eso metimos las patas peor que los otros, yo también dije e hice cosas que no debía.  
 
    ―Sí, pero lo tuyo es diferente.  
 
    ―No, no es diferente. Solo cambiaron las personas.  
 
    ―Es que yo me porté mal con todos. 
 
    ―Mira, tienes que seguir la terapia, no puedes dejarla. Ya nadie se acuerda de lo malo, ahora solo quedarán los lindos recuerdos, los juegos, las conversaciones, las risas. Renato que nos hacía reír todo el tiempo con sus ocurrencias. Eso va a quedar grabado en nuestra memoria. 
 
    ―¿Estás segura? 
 
    ―¿Crees que miento o que estoy loca? Nada que ver. Mi psiquiatra me dijo que no estoy loca, que solo soy especial ―bromeó la chica y luego miró de nuevo a su amigo―. Así será, porque así es como ya está quedando. Piensa en los demás. ¿Recuerdas la pelea que tuvieron Dánae con Hellen? ―Él negó con la cabeza―. No, porque ya nada de eso importa. Tú recuerdas lo que tú dijiste porque tú le das vueltas a eso, no porque los demás lo recordemos. Así es que quédate tranquilo y disfruta de este tiempo de más que nos fue dado.  
 
    ―Tienes razón.  
 
    ―Yo siempre la tengo ―Volvió a bromear, pero enseguida se puso seria―. Espero que seas muy feliz y que encuentres tu camino en Italia.  
 
    ―Gracias. Espero que tú también seas muy feliz.  
 
    ―Oye, ¿y tu amigo ese que te iba a recibir en Palermo?  
 
    ―No tenía ningún amigo ―confesó con la cabeza baja―, por eso no me dejaron irme directo para allá, si hubiera tenido alguien que me recibiera allá…  
 
    ―Podrías haber nombrado a Andy, que te ibas con él.  
 
    ―Cuando me preguntaron, yo estaba muy nervioso y no se me ocurrió nada.  
 
    ―Bueno, pero ahora te podrás ir con ellos. Están muy entusiasmados. En todo caso, mejor, porque tuvieron la excusa para venir y tú pasaste un tiempo con nosotros.  
 
    ―Sí, ojalá no me echen después de un tiempo.  
 
    ―No lo van a hacer. Y si lo hacen, bueno, te devuelves, aquí estaremos. Mis abuelos te adoraron, no querían que te fueras. Mi nana te adora, ahí andaba llorando por los rincones porque te ibas.  
 
    ―Sí, ella es muy linda, Andy me dijo que vendríamos a verlos.  
 
    ―No se olviden de nosotros.  
 
    ―Nunca. Lo que tu familia hizo por mí, jamás lo voy a olvidar. Gracias. De verdad.  
 
    ―No hay nada que agradecer, somos una gran familia, ¿no es verdad?  
 
    ―Sí, somos una gran familia. ―El joven sonrió y le dio un abrazo para terminar de despedirse de ella y darle el espacio a los demás para que hicieran lo mismo.  
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 40 
 
    ―Hermano… ―Ignacio abrazó a Eleazar―. ¿Qué quieres que te diga? Te felicito, por fin encontraste a una buena mujer.  
 
    ―Sí, es linda, ¿verdad?  
 
    ―Mucho, y por dentro y por fuera. Cuídala mucho.  
 
    ―Sí, lo haré.  
 
    ―Marietta se ve feliz con ella.  
 
    ―Sí, eso es lo que me deja más tranquilo, no sé qué habría hecho si ellas no se hubiesen llevado bien.  
 
    ―Sí, habría sido un gran desastre, demos gracias a que no fue así. No te demandaron ―le dijo en broma.  
 
    ―Yo sabía, Alondra no es así.  
 
    ―Uno nunca sabe, hermano.  
 
    ―Eso es verdad. Oye, te encargo a Lorenzo, yo sé que él va a querer ir a hablar con su mamá. 
 
    ―¿Qué vas a hacer con ella? Ya le quitaste la pensión que le dabas, pero ¿algo más? ¿Le quitarás la casa?  
 
    ―No, no. Que se quede allí, aunque no sé si podrá seguir manteniéndola, sobre todo ahora que está sin empleados.  
 
    ―¿Y eso?  
 
    ―Matt renunció cuando se enteró lo de los niños, bueno, no por eso, más bien porque escuchó a Leticia llamar a mamá. Dijo que su maldad no tenía límites. Renunció, y con él los demás. Nadie se quiso quedar.  
 
    ―Se quedó sola.  
 
    ―Así es. Por lo mismo, no le voy a quitar la casa, no podrá venderla porque está a mi nombre. Quiero que se vaya derrotada de allí, que las vecinas “de baja categoría” según Leticia, la vean que no tiene donde caerse muerta, que era yo el que le daba y que ella no tenía ni un solo peso. Jamás lo tuvo.  
 
    ―Pero ella venía de una buena familia en España, sus padres murieron y ella quedó sola… 
 
    ―No, hermano. Eso lo descubrí hace mucho tiempo. Sus padres estaban viviendo en el barrio Zen 2, te podrás imaginar la clase de vida que llevaban.  
 
    ―¿Llevaban?  
 
    ―Lo descubrí hace unos diez años atrás, fue poco antes de mi quiebre con Leticia, de hecho, esto de sus padres fue el inicio de todo. Creo que, aunque no hubiera descubierto que me engañaba, la habría dejado igual. Yo fui a verlos cuando me enteré de su existencia. Ellos me dijeron que su hija se había ido de casa con la promesa de una vida mejor, que ella los sacaría de allí, pero luego les dijo que ella tenía una nueva vida, pero que yo jamás los aceptaría a ellos, que jamás la buscaran y que no se les ocurriera decir que ella era su hija.  
 
    ―Pero eso es maldad pura, Eleazar, tú jamás la hubieras rechazado por su origen, mucho menos por sus padres. ¿Qué hiciste? ¿Se lo dijiste a ella?  
 
    ―Lo primero que hice fue sacarlos de allí, los puse en un barrio un poco mejor, ellos no querían irse a un lugar muy exclusivo, dijeron que se sentirían fuera de lugar. Es gente muy sencilla y trabajadora, así es que les puse un negocio, ahora tienen ayuda, los vi poco antes de viajar para acá la primera vez, contrataron a dos jóvenes, ahora ellos solo supervisan. Ya están más viejitos y no pueden hacer tantas cosas, pero están felices, porque el negocio les da bastante bien para vivir y para pagarle a los chicos que les ayudan.  
 
    ―No tenía idea.  
 
    ―No se lo he dicho a nadie. Yo llevaba a los niños a comprar allí, con cualquier excusa. Ellos no querían que les dijéramos que eran sus abuelos, temían que se les saliera delante de Leticia y que ella les hiciera algo. Conocían a su hija mucho mejor que yo. 
 
    ―Son sus padres, la conocen desde pequeña. ¿Y se lo dirás ahora a los niños?  
 
    ―Ya se lo dije a Lorenzo, dijo que los iba a ir a ver para decirle quién era. Él los quería mucho. A Marietta se lo tendré que decir. Le pediré ayuda a Alondra.  
 
    ―Sí, ella te puede ayudar, aunque no creo que Marietta se moleste, digo, son sus abuelos y la quieren, ¿no?  
 
    ―Sí, cuando los visitábamos, les gustaba jugar con ellos, les daban dulces y, como yo les avisaba antes que íbamos a ir, la abuela de los niños les hacía galletas, postres, o cualquier cosa. Para sus cumpleaños, siempre les tenían algo especial.  
 
    ―¿Los niños nunca sospecharon?  
 
    ―Marietta no sé, Lorenzo me dijo que se le hacía raro, que en algún momento pensó que podían ser sus abuelos, pero no podía pensar que le íbamos a ocultar algo así.  
 
    ―Bueno, hermano, yo creo que es hora de que los abuelos de tus hijos salgan a la luz. Ellos no tienen la culpa de cómo es su hija y tus hijos merecen tener a sus abuelos a su lado. Mientras más gente los ame, es mejor para todos.  
 
    ―Sí, es verdad, voy a hablar con Alondra para que me ayude a decírselo a mi hija.  
 
    ―Me cuentas. Ya. Nos vamos. Te quiero, hermano, y me alegro mucho por ti, por todo esto que estás viviendo. Cuídate y nos vemos.  
 
    ―Gracias, mi hermano, cuídate y cuida de la familia. Nos vemos.  
 
    Un gran abrazo lleno de amor fraternal se dieron los dos hermanos para despedirse. Julieta y Nuria llegaron a su lado y se unieron al abrazo. Los dos hombres dejaron a las dos mujeres en medio y las aplastaron en juego. Los cuatro hermanos reían contentos. 
 
    Anselmo los miró con orgullo, le gustaba verlos así, unidos y con ese cariño que todos podían ver. Nicoletta se acercó a su esposo y puso su mano en su espalda.  
 
    ―Da gusto verlos así ―comentó la mujer.   
 
    ―Sí, ojalá, Guillermo pudiera compartir así con sus hermanos.  
 
    ―No pensemos en él, jamás quiso unirse a ellos, desde pequeño fue diferente, huraño, parecía enojado con el mundo. Si él no quiso ayuda, no podemos hacer nada.  
 
    ―Sí, es cierto. Espero algún día entender por qué es así, por qué le hace tanto daño a su hermano.  
 
    ―Yo creo que sí lo sé.  
 
    ―¿Ah sí? ¿Por qué?  
 
    ―Porque él debía ser el menor. Dos mujeres y dos hombres. La familia ideal. Y llegó Eleazar a destruirlo todo, era el desastre de la familia.   
 
    ―Pero ¡eso no tiene sentido! ―replicó Anselmo, confundido.  
 
    ―No lo tiene, pero una vez me lo confesó. Así, tal como te lo estoy diciendo. Él tenía apenas unos seis o siete años y no le presté atención. Debí hacerlo en su momento y que tomara terapia y entendiera que las cosas no funcionan así, que su hermano no destruyó nada.  
 
    ―Si es por eso, Guillermo está loco. Está bien que lo piense un niño de seis años, pero ¿un hombre de casi cincuenta?  
 
    ―Yo creo que siempre ha culpado a Eleazar de todo porque, para peor, Eleazar siempre fue un niño casi perfecto. Ya había hecho una pequeña fortuna para cuando tenía dieciocho; tenía notas muy altas en la escuela y en la universidad; era más llamativo que Guillermo, las mujeres se derretían por Eleazar, todavía; tiene buenos y duraderos amigos, hasta el día de hoy… Guillermo nunca pudo obtener nada de eso y no puede con los celos y la envidia a su hermano que debió ser un desastre.  
 
      ―Si los hubiéramos comparado, si le hubiésemos exigido a Guillermo más de lo que podía dar, si lo hubiéramos dejado de lado, está bien, que piense lo que quiera y que sienta todos los celos que quiera, pero nada de eso fue así.  
 
    ―A lo mejor era al revés. Debimos exigirle más. Él siempre creyó que las cosas le pertenecían solo por ser un Ferrer, lo cual, por supuesto, no es así.  
 
    ―Sí, tal vez nos equivocamos con él, pero eso hubiera significado equivocarnos con los cuatro, y ninguno más salió así.  
 
    ―Ya, mi amor, olvidémonos de eso, disfrutemos lo que tenemos aquí, ante nuestros ojos. Mira cómo ríen y bromean, ahora están todos metidos en el cuento.  
 
    ―Sí, querida, tenemos una gran familia, ¿no es verdad?  
 
    ―Creo que tenemos la mejor.  
 
    El matrimonio se miró y se dio un dulce beso antes de volver a mirar cómo jugaban y reían, no solo sus hijos, también sus nietos, yernos y nueras, y los amigos, como una sola gran familia.  
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    Dos semanas después, Eleazar llevó a Alondra a hacerse su ecografía. Iban emocionados, tal vez, en esa ocasión sí pudieran ver algo, no como en la anterior, en la que solo vieron sombras.  
 
    La joven se acomodó en la camilla para el examen. Eleazar le tomó la mano, ilusionado. Recordaba las ecografías de sus otros dos hijos, Leticia no parecía tan feliz, podía verlo con más claridad en ese momento, pero para él era el milagro de la vida y eso lo hacía tan feliz, que ni siquiera pudo ver la maldad en su exmujer.  
 
     ―Bien. Ahí está. Ese puntito, ¿lo ven? Es muy pequeño todavía, pero se puede distinguir.  
 
    A los enternecidos padres se les llenaron los ojos de lágrimas.  
 
    ―Ahí está ―comentó Alondra, feliz de poder ver a su hijo.  
 
    ―¿Cuál de los dos puntitos es? ¿Apareció otro o es mi idea? ―preguntó Eleazar que no distinguía muy bien.  
 
    ―Sí, efectivamente, ahí apareció otro ―aclaró la doctora―. Miren, sí, hay dos puntitos. Es un embarazo gemelar.  
 
    ―¿Son dos? ―preguntó Alondra desconcertada.  
 
    ―Sí, son dos pequeños. Ahora escucharemos sus corazones.  
 
    La sala se llenó de rápidos latidos sobrepuestos.  
 
    ―Es… Es maravilloso ―sollozó Alondra―. ¿Es normal que suenen tan rápido?  
 
    ―Completamente normal, es lo que se espera. Creo que tendremos que hacer controles más seguidos para corroborar que estén bien. Hasta ahora se ve todo normal.  
 
    La doctora a ratos detenía la imagen y marcaba cosas que ellos no entendían, pero no les importaba, sus hijos estaban ahí, adentro, y ¡eran dos! La ginecóloga les explicaba cosas que ellos no alcanzaban a retener, solo escuchaban y veían a sus pequeños, con gran alegría.  
 
    ―Les estoy grabando la ecografía para que se la muestren a su familia.  
 
    ―Gracias, doctora.  
 
    ―Todo está bien ―le indicó al rato―. Puedes vestirte, los espero en el escritorio.  
 
    Eleazar ayudó a Alondra y la abrazó para ayudarla a llegar al escritorio, usaba muletas, pero él prefería llevarla apegada a su costado.  
 
    La doctora le dio las indicaciones y salieron de allí, felices, emocionados y algo asustados.  
 
    ―Será muy difícil con dos ―comentó Alondra en el automóvil. 
 
    ―¿Dos? ―intervino Enzo, que manejaba en ese momento.  
 
    ―Sí, Enzo, son dos. Son gemelos.  
 
    ―Eso es maravilloso. ¿Están bien?  
 
    ―Sí.  
 
    ―Yo estoy asustada, son dos, si con uno es difícil, imagínate con dos.  
 
    ―No dejaré que pases por esto sola, estaremos juntos y tendrás toda la ayuda que necesites ―le aseguró Eleazar.  
 
    ―Lo sé, pero igual será complicado.  
 
    ―Tú eres fuerte, lo lograrás, serás una madre estupenda.  
 
    ―Eso espero. Ahora me vino todo el terror. 
 
    ―No te asustes, ya verás que todo saldrá bien.  
 
    ―Sí, todo saldrá bien ―concordó Enzo―, hay mucha gente que los rodea y que los ayudará, en todo sentido, así es que no tienes que preocuparte. Bueno, sí, todas las madres se preocupan y es normal, pero también tienes que estar tranquila de que todo saldrá bien.  
 
    ―Gracias. Lo sé. Espera a que lo sepa Marietta, se va a volver loca. Va a querer quedarse con uno ―bromeó Alondra.  
 
    ―Sí, cree que van a ser muñecos con los que podrá jugar.  
 
    ―Ojalá fuera así de fácil, se van a poner a llorar y hasta ahí le va a llegar la diversión ―bromeó la nueva madre.  
 
    Al llegar a casa, mostrar la ecografía y decir que eran dos, Marietta gritó de puro gusto.  
 
    ―Yo quiero uno, la niñita.  
 
    ―¿Cómo sabes que será niñita?  
 
    ―Estoy segura de que será la parejita. Y yo quiero quedarme con la niña, la peinaré, le pondré ropa bonita, saldremos a buscar novios por ahí… 
 
    ―Hey, hasta ahí, no te pases ―la regañó su padre.  
 
    ―Son bromas, papá, cuando mi hermanita tenga mi edad, yo todavía estaré esperando a que me des permiso para tener novio. 
 
    ―Hasta los treinta, ya te lo dije. No antes.  
 
    ―¡Eleazar! ―protestó Alondra.  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Yo no tengo treinta.  
 
    ―Ah, no, es verdad. Bueno, hasta los veinte, ni un día menos.  
 
    ―A mí me faltan dos meses para mi cumpleaños número veinte.  
 
    ―Diecinueve años y diez meses, y es mi última oferta.  
 
    Todos se largaron a reír, la felicidad reinaba en esa casa. Nadie habría esperado que Alondra fuera la primera que tendría hijos, ella siempre había dicho que esperaría a terminar su carrera, a trabajar, a ser famosa para tener novio y una familia. Y todo le había salido al revés, cosa que a nadie le importaba, era feliz y estaba viva, eso era lo más importante.  
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    Rato después, Alondra y Marietta se fueron a acostar juntas después de almuerzo. Eleazar fue a ver unos asuntos con Esteban, debían analizar el tema de los hoteles.  
 
    ―¿Alondra? ―le habló la niña cuando ya se encontraban solas.  
 
    ―¿Dime?  
 
    ―¿Tú crees que mi papá me siga queriendo después de que nazcan mis hermanitos?  
 
    ―¿Tú qué crees?  
 
    ―Yo creo que sí, pero ¿y si se da cuenta que no es lo mismo ser papá de verdad a ser papá de mentiras?  
 
    ―A ver, Marietta, tu papá no es un papá de mentiras. Que no sean sus hijos, no quiere decir nada. Él los ama. Te ama, tú eres su princesa. Eso no cambió cuando se enteró de que ustedes no eran sus hijos biológicos, ni va a cambiar cuando nazcan estos bebés. Al contrario, va a quererlos más, porque van a ser hermanos mayores.  
 
    ―Pero es que con ellos va a saber que son sus hijos de verdad.  
 
    ―Escúchame, Marietta, tú eres grande para saber las cosas. Estos hijos son mis hijos, nadie lo puede negar, no necesito un examen ni nadie que me diga que estos bebés son mis hijos, sin embargo, la única manera de saber a ciencia cierta quién es el padre de estos niños, es con un examen de ADN, porque yo pude estar con dos, con tres, con cuatro hombres aparte de tu papá y nadie asegura quién de ellos pudo fecundarme. Pero eso no quita que tu papá estuvo conmigo con amor y que quería tener a estos hijos. Eso pasó con tu mamá. Tu papá estuvo con tu mamá porque la amaba, si no fue él quien fecundó el óvulo, no hace mayor diferencia, él los amó a ustedes desde que estaban en la pancita de su mamá. Los hombres no son como las mujeres que participamos activamente de todo el cuento del embarazo, ellos son meros espectadores, lo que los hace partícipes, es el amor que entregan y tu papá les ha dado mucho de eso. Desde siempre. Desde antes de que nacieran.  
 
    ―Gracias, Alondra… ―le dijo Eleazar desde la puerta.  
 
    ―¿Y tú? ¿No que tenías una reunión? ―le preguntó Marietta, sorprendida.  
 
    ―La tenía, pero Esteban me llamó, va de camino a Urgencias, algo le pasó a Ros, no se siente bien, al parecer no es nada grave, pero no podían dejarlo pasar.  
 
    ―Y te devolviste a escuchar conversaciones ajenas.  
 
    ―No sabía que estaban conversando en secreto, llevo parado aquí todo el tiempo que hablaste.  
 
    ―No nos dimos cuenta.  
 
    Marietta tenía la cabeza agachada.  
 
    ―Hija mía, mírame. ―Eleazar se sentó al lado de su hija en la cama y acunó su rostro entre sus manos―. Tú eres mi hija y nada va a cambiar eso. Te amo, te amo como lo que eres, como mi hija, no me importa si ese examen dice que no soy tu padre, pero ¿te has dado cuenta de algo? Igual compartimos ADN. Eres hija de mi hermano, así es que igual tienes de mí en ti. 
 
    ―Papá… ―La niña se abrazó a su padre llorando.  
 
    ―Mi amor, eres mi princesa, y nada va a cambiar eso. Nada.  
 
    ―¿Y si él viene por mí? Anoche soñé que él llegaba a buscarme.  
 
    ―Él jamás va a acercarse a ti, mi princesa, jamás. Mucho menos para arrebatarte de mi lado. Tú eres mi niña y nadie te va a llevar a ninguna parte.  
 
    ―Gracias, papi.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, yo te amo, te amé desde antes de que nacieras y siempre te voy a amar.  
 
    Padre e hija se quedaron abrazados largo rato. Alondra los miraba con cariño, sobó la espalda de la chica, ambas se habían vuelto muy cercanas, se tenían gran afecto y Eleazar era el más feliz con eso.  
 
    En eso, sin pedir permiso, entró Enzo, cerró las cortinas, corrió un librero que había allí y tapó la ventana.  
 
    ―¿Qué pasa, Enzo? ―le preguntó Eleazar.  
 
    ―Viene en camino José Daniel.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Sí, viene para acá, tuvimos que hacerlo, Eleazar, ya todos están preparados. Viene armado.  
 
    ―¿Qué? Pero ¿cómo van a dejar que se acerque?  
 
    ―Ya te dije, todo está preparado, los dejamos al último a ustedes para que no se preocuparan de más.  
 
    ―¿Y tú crees que ese librero sea suficiente en caso de que haya una balacera? Está mi mujer y mi hija aquí ―protestó el empresario.  
 
    ―Este librero es a prueba de balas, ¿tú crees que pondría en riesgo a tu familia?  
 
    ―No, no, es que… Tengo miedo, Enzo ―confesó el empresario.   
 
    ―Ustedes quédense aquí, dudo que haya intercambio de balas, solo queremos su confesión o un error. Y estamos a punto de lograrlo. No se muevan de aquí ―ordenó y salió tan apresurado como entró.  
 
    ―¿Qué hacemos? ―preguntó Alondra.  
 
    ―Quedarnos aquí, si él dice que no nos movamos, no nos moveremos ―expresó Marietta con firmeza. 
 
    ―Es verdad, aquí tendremos que quedarnos. ¿Quieren ver una película? ―ofreció Eleazar encendiendo la televisión.  
 
    ―Podríamos ver una película navideña.  
 
    ―¡Marietta! ―gritaron los dos adultos a la vez entre risas.  
 
    ―¿Qué? ¿Acaso está prohibido ver películas navideñas en otra época que no sea Navidad? Tú ves películas de guerra y no estamos en guerra ―le dijo a su padre con ironía.  
 
    ―Tienes razón. ¿Una navideña?  
 
    ―A mí me encantan las películas mamonas de Navidad ―confesó Alondra.   
 
    ―¿Mamonas? ¿Qué es eso? ―preguntó Marietta.  
 
    ―Películas de esas de puro romance ―explicó con grandes gestos burlones― y que la miel destila por entre las líneas del diálogo de los protagonistas y no pueden estar juntos por una cosa o por otra y luego viene la discusión porque descubren su gran secreto y entonces se separan, y luego… Un milagro navideño salva todo, incluso su relación. ―Sonrió enseñando todos sus dientes.  
 
    ―¡Sííííí! A mí también me gustan esas. ¿Sí, papi?  
 
    ―Sí ―dijo entornando los ojos.  
 
    ―¡Bien! Ven, acuéstate con nosotras. Tú al medio. 
 
    ―Bueno, deja sacarme los zapatos… 
 
    Marietta miró a Alondra con la sonrisa pegada en la cara. Le gustaba estar así con ellos. Le gustaba sentir que tenía una familia de verdad, aunque Alondra casi tuviera su edad.  
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 41 
 
    José Daniel manejaba su convertible a toda prisa por las calles, quería llegar pronto a casa de Alondra y ver, con sus propios ojos si lo que le habían dicho era verdad: Alondra estaba con otro tipo.  
 
    Entró al pasaje donde vivía su amiga y derrapó para detenerse. No se veía a nadie en el lugar. Parecía desierto, pero a él no le importó, por él, mejor.  
 
    Se bajó y marcó el timbre.  
 
    ―Hola, ¿está Alondra? ―le preguntó a una joven mujer que salió, no la conocía y no recordaba haberla visto antes.  
 
    ―Ella está durmiendo.  
 
    ―Dile que JD está aquí, vine a verla. 
 
    ―Lo siento, pero no puedo despertarla, toma unas pastillas que la hacen dormir, necesita descanso. 
 
    ―Entonces, déjame pasar.  
 
    ―No puedo hacer eso. No hay nadie más aquí. 
 
    El hombre intentó forzar la puerta, la joven se entró, asustada.  
 
    ―¿Qué quieres? ―le preguntó Jean acercándose a él.  
 
    ―Vengo a ver a Alondra, no te metas.  
 
    ―Me meto, porque soy quien la cuida.  
 
    ―¿Tú eres con quien se metió?  
 
    ―¿Qué?  
 
    ―Tú eres su nuevo pololo?  
 
    ―No, claro que no.  
 
    ―Entonces no te metas, no te conviene, no sabes quién soy yo.  
 
    ―Sé muy bien quién eres.  
 
    ―Entonces deberías saber que no deberías meterte conmigo.  
 
    ―¿Qué quieres, José Daniel?  
 
    ―Quiero ver a Alondra.  
 
    ―¿Para qué? 
 
    ―Ella es mía. Y si no es mía, no será de nadie. Y nadie me va a detener.   
 
    José Daniel sacó una pistola y apuntó a Jean.  
 
    Unos autos policiales llegaron en ese momento, por ambos lados del pasaje, con lo que lo dejaron encerrado.  
 
    ―¿Qué es esto? ―preguntó alarmado y se arrepintió de haber despedido a todos sus guardaespaldas.  
 
    ―Estás en un lío, estás armado y quieres allanar una propiedad privada.  
 
    José Daniel quiso disparar, pero Jean fue más rápido y lanzó el arma lejos de ambos.  
 
    ―¡Alto ahí! ¡Deténgase! ―le gritó un policía.  
 
    Otro automóvil privado se detuvo detrás de uno de los coches policíacos y de ahí bajó Aída, que no pudo ser detenida por Alex. Lucía salió detrás de ella para sacarla de allí, pero la joven se puso a gritar histérica. Verlo la conmocionó demasiado y no pensaba en nada.  
 
    ―Tú… Tú… Quisiste matarme ―lo increpó.  
 
    ―Sí, si hubiera sabido que ibas a sobrevivir, te hubiera pegado más. Pensé que ya estabas muerta ―ironizó el joven sin cargo de conciencia.  
 
    ―¡Eres un desgraciado!  
 
    ―No te acerques, si no quieres que termine lo que debí hacer esa noche.  
 
    Jean se interpuso entre ambos, pues ella quería llegar hasta él. José Daniel empujó al escolta, que pensó que él no haría nada con la policía allí y quiso llegar hasta Aída. Lucía se puso delante de su amiga y el hombre le dio un derechazo que la tiró al suelo. Alex, que había llegado hasta ahí, le dio un empujón y lo lanzó lejos. La policía lo tomó y lo esposó. Alex se agachó con Lucía y la ayudó a ponerse en pie. 
 
    ―¿Estás bien?  
 
    ―Sí, sí.  
 
    ―¿Por qué lo hiciste? ―le preguntó Aída. 
 
    ―Porque tú todavía está mal, con todos los yesos y moretones, apenas te puedes mover y capaz que hasta hubieras caído mal si te pegaba y habría tenido que volver a la clínica. 
 
    ―No debiste arriesgarte por mí, amiga ―le dijo Aída parada a su lado, no se podía agachar. 
 
    ―No hay problema, lo haría mil veces. ―La abrazó―. Por fin se lo llevaron, ese tipo no debe anda suelto en las calles.  
 
    ―Señorita, disculpe ―le habló un oficial a Lucía―, ¿pondrá la denuncia en contra de ese hombre? 
 
    ―Sí, claro que sí.  
 
    ―Usted supongo que ya la puso. Quiso matarla, según sus propias palabras.  
 
    ―No, la verdad es que no me atrevía, era mi palabra contra la de él, no tenía ninguna prueba. 
 
    ―Pero ahora tenemos su confesión y sus planes. ¿Lo hará?  
 
    ―Sí, voy a hacer la denuncia, no quiero que vuelva a estar libre en las calles.  
 
    ―Bien, las esperamos en la fiscalía, usted primero debe ir a constatar lesiones ―le indicó a Lucía―. Pediremos las cámaras, nos dijeron que estaban grabando todo, ¿es así?  ―le habló a Jean.  
 
    ―Sí, todo está grabado, con audios incluidos.  
 
    ―Ese tipo no tiene por donde sacarse al menos unos cuantos años de cárcel. Hasta luego ―se despidió.  
 
    Aída miró a Lucía y suspiró.  
 
    ―Bueno, creo que saludaremos de pasadita a Alondra y nos tendremos que ir. Llamaré a mis papás para que me acompañen, espero que no se enojen. 
 
    ―Estoy segura de que ellos te apoyarán en esto. Era lo que más querían.  
 
    Alex le reclamó a Jean que no le hubiera avisado, pero el otro se defendió, se suponía que no irían ese día, Alex le explicó que hubo cambio de planes porque le cambiaron la fecha de unos exámenes a su protegida y decidieron ir un día antes a ver a Alondra, pero al final, resultó mejor, José Daniel confesó su crimen y que quería asesinar a Aída, no solo golpearla, eso valía más que mil testimonios.  
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    Leticia se fue a su antiguo barrio, por supuesto, se disfrazó para ir, se colocó una peluca y se puso una ropa de deporte. Llegó hasta la casa de sus padres, pero ahí no estaban. Preguntó por ellos a los nuevos residentes, pero no les pudieron dar información, iba a consultar con sus vecinos, pero temía que la reconocieran.  
 
    ―¿Busca a alguien? ―le preguntó una mujer algo mayor a su espalda.   
 
    ―Sí, buscaba al matrimonio que vivía en esa casa ―respondió sin darse la vuelta.   
 
    ―¿A los Sanhueza?  
 
    ―Sí, ¿los conoce? ¿Sabe dónde se fueron?  
 
    ―Sí los conozco, pero no creas que te diré dónde están, tú los dejaste botados, no te importó qué iba a pasar con ellos. 
 
    Leticia se dio la vuelta y se dio cuenta de que era una antigua vecina.  
 
    ―Por eso me fui de aquí, por viejas metiches como tú.  
 
    ―Sí, claro, te fuiste porque siempre te avergonzaste de ellos, de tu origen, de tu familia, por eso te cambiaste el nombre, ¿crees que ellos no sufrían cada vez que te veían en televisión con tu flamante esposo?  
 
    ―Él jamás quiso que los buscara, yo hice lo mejor que pude, pero mi esposo no quería que se enterara.  
 
    ―Mentirosa. Jamás ayudaste a tus padres, ni siquiera sabías lo que hacía tu marido.  
 
    ―¿Qué estás diciendo?  
 
    ―Nada. Ándate de aquí será mejor, aquí nadie te quiere y ese disfraz idiota no cubre quién eres tú en realidad.  
 
    Leticia miró alrededor, varias vecinas y algunos jóvenes se estaban reuniendo. La mujer se subió a su vehículo y partió de allí, a mitad de camino se quedó sin bencina. Resopló y apoyó su cabeza en el volante. 
 
    ―¡Malditos Guillermo y Eleazar! Por su culpa estoy aquí.  
 
    Se bajó del coche y se fue caminando, por suerte, andaba con zapatillas porque el camino no era corto. Cuando llegó a su casa, dos horas más tarde, llorando, se deprimió más al ver lo sucio que estaba todo, parecía una casa en ruinas, se veía tan diferente a todas las demás casas, el césped estaba amarillo y crecido, lleno de maleza. Ella jamás pagaba nada, no sabía cómo hacerlo y el dinero se le fue en menos de un mes, como no sabía cocinar, se dedicó a ir a restoranes y a pedir comida a casa, por lo cual, de todo lo que tenía ahorrado, ya casi no le quedaba nada, y ni Lorenzo ni Marietta querían volver a hablar con ella. Guillermo no se había vuelto a aparecer y Eleazar no solo no le volvió a enviar dinero, no pagó ninguna factura de su costosa casa, por lo que todos sus servicios estaban cortados. 
 
    ―Leticia Ferrer ―le habló una de las vecinas―, queremos hablar contigo, tu casa le está dando mal aspecto a nuestro vecindario y no nos gusta nada. Yo estoy aquí como presidenta de nuestro condominio, no como una simple vecina, o tomas cartas en el asunto, o nos veremos a forzarte a dejar tu casa.  
 
    ―¡No pueden hacer eso!  
 
    ―Está dentro de los estatutos.  
 
    ―¿Qué estatutos?  
 
    ―Los que Eleazar firmó cuando llegó a vivir aquí, ¿no lo sabes?  
 
    ―No tenía idea.  
 
    ―Te los enviaré por correo.  
 
    ―No tengo internet.  
 
    ―Por Dios, mujer, ¿cómo vives? Te los haré llegar por el correo convencional, pero si es así tu situación, dudo de que puedas mantenerte aquí por mucho tiempo más.  
 
    ―Tú no me puedes tratar así, ¿no sabes quién soy yo?  
 
    ―Eres una pobre mujer a la que su exesposo dejó de mantener. Por fin, Eleazar abrió los ojos.  
 
    Leticia se dio la vuelta y quiso abrir la puerta, pero hasta eso se lo hacían y le costó abrir. La vecina sonrió irónica y se fue. Muy pronto esa mujer dejaría ese lugar, siempre se comportó como si fuera la dueña del mundo y quedaba demostrado que no era más que una simple mujer que no tenía ni un ápice de educación.  
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     Guillermo se sentó en la modesta cafetería en que lo había citado Eleazar.  
 
    ―Hola, hermanito, pensé que te gustaban los lugares más excéntricos.  
 
    ―Quiero hablar contigo a solas.  
 
    ―Ni tan a solas si trajiste a tus escoltas contigo.  
 
    ―Debo tomar mis precauciones, ¿no te parece?  
 
    ―¿Crees que yo te haría daño?  
 
    ―Ganas no te faltan.  
 
    ―¿De qué quieres hablar?  
 
    ―Quiero saber, entender por qué hicieron lo que hicieron.  
 
    ―Pregúntale a tu ex.  
 
    ―Ya lo hice, tú estabas allí, ¿no lo recuerdas? Ella me entregó todas las pruebas, pero no las razones y esas las quiero escuchar de ti. Tú me has odiado desde que nací, y quiero saber por qué, qué fue lo que te hice tan grave como para que me odiaras tanto.  
 
    ―¿No lo sabes?  
 
    ―Si lo supiera, no te preguntaría.  
 
    Guillermo lo miró por un rato en silencio, el cual no fue interrumpido por su hermano, sabía que estaba ordenando sus ideas.  
 
    ―Cuando tenía unos cinco o seis años, escuché a los abuelos decir que yo no era hijo de nuestros padres. No lo entendí en ese momento, pero pensé que ellos me habían adoptado para ser la familia feliz y perfecta de cuatro hijos, dos hembras y dos varones, pero luego llegaste tú y todo se descompuso.  
 
    ―Eso no es así, ninguno es adoptado ni nada que se le parezca.  
 
    ―En mi adolescencia, sin que nadie supiera, me hice un examen de ADN, le quité unos cabellos a papá y a mamá y resultó que ninguno de ellos eran mis padres.  
 
    ―¿Se los dijiste?  
 
    ―No. ¿Qué querías que hiciera? No podía demostrar que yo era un recogido.  
 
    ―Estás mintiendo.  
 
    ―¿De verdad crees que mentiría con algo así?  
 
    ―De ti ya lo espero todo.  
 
    ―Mira.  
 
    Le extendió un papel con el examen que se había hecho y en el que indicaba claramente que él no era hijo de Nicoletta ni de Anselmo.  
 
    ―¿Y si te cambiaron al nacer?  
 
    ―Esas cosas no pasan en la vida real, Eleazar, lo que dices es una estupidez.  
 
    ―Papá y mamá no son como dices, si hubiesen querido tener la familia perfecta, habrían adoptado a una niña después de mí, pero no lo hicieron, jamás hicieron distinción entre nosotros y tú.  
 
    ―Yo nunca me sentí querido.  
 
    ―Debiste decirlo, Guillermo, ¿te das cuenta de que esto cambia todo?  
 
    ―¡Claro que lo cambia todo! Si es como yo pienso, mamá y papá debieron sentirse muy decepcionados de mí y si es como tú dices, ellos me habrían odiado y buscarían a su propio hijo, y yo, ¿dónde habría quedado?  
 
    ―Por eso me querías robar todo, para ti, fui el ladrón que vino a quitarte tu puesto.  
 
    ―Por fin lo entiendes.  
 
    ―Yo jamás quise quitarte nada, de hecho, cuando me enteré de que Leticia era tu mujer y que yo te la había quitado, me sentí culpable, de haberlo sabido, jamás hubiera intervenido entre ustedes.  
 
    Guillermo bajó la cara.  
 
    ―Creo que deberíamos hablar con los papás, con la familia.  
 
    ―¿Para qué? Ellos me van a despreciar más todavía. Papá me desheredó, tal vez solo esperaba el momento preciso para hacerlo.  
 
    ―Podría haberlo hecho mucho antes, Guillermo, podría haber buscado cualquier excusa, pero no fue si no hasta cuando se enteró de todo y metieron a mamá en eso, que papá actuó, y si tú le hubieras dicho lo que me estás diciendo ahora, estoy seguro de que hubiera tomado otro accionar. Sé que él no tiene idea de todo esto.  
 
    ―Me habría odiado más porque no soy su hijo, en caso de que no lo sepa.  
 
    ―No lo creo. Mis hijos no son mis hijos y los amo igual y más, por el temor a perderlos. Llamaré a papá, le diré que vengan con nuestros hermanos.  
 
    ―No. Papá ya no quiere saber nada de mí.  
 
    ―Papá está sufriendo, estoy seguro de eso, y mamá más.  
 
    ―Yo no quería lastimarla a ella, yo no sabía que Leticia la llamaría, tampoco a tus hijos, yo le fui a reclamar, ella se volvió loca, Eleazar.  
 
    ―¿Más que tú? ―ironizó. 
 
    ―Sí, mucho más, te lo aseguro ―respondió sin molestia.  
 
    ―Deberías hablar con papá, estoy seguro de que te entenderá. Yo te entiendo. No quiero ni imaginar lo que has vivido todos estos años con eso guardado.  
 
    ―Me preguntará por qué no se lo dije esa noche… 
 
    ―Y tú le responderás con la verdad, Guillermo, ya basta de mentiras, justificaciones y de culpar a los demás. Habla con la verdad, será lo mejor de ahora en adelante. 
 
    ―No sé si esté preparado.  
 
    ―Lo estuviste conmigo.  
 
    ―Tú eres diferente, si me rechazabas, daba lo mismo, ya me odiabas desde antes, pero papá y mamá… 
 
    ―Papá y mamá te aman, Guillermo, y todos tus errores han hecho que se separen de ti, tú mismo los has apartado de tu vida, nos has apartado a todos de tu vida.  
 
    ―¡Porque yo nunca fui un Ferrer! ¿Qué parte de eso no te queda claro?  
 
    ―¿A qué te refieres con eso de que no eres un Ferrer? ―preguntó Anselmo que apareció de la nada al lado de sus dos hijos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Capítulo 42 
 
    Alondra estaba en su casa con sus amigas, Aída y Lucía se habían unido a las amigas de Alondra y se veían muy seguido, se juntaban en casa de Aída o de las chicas. Los padres de Aída estaban muy agradecidos porque su hija se estaba recuperando mucho gracias al apoyo de las chicas.  
 
    ―Hola ―saludó Jean―, miren lo que les traje ―dijo enseñando un pastel de chocolate.  
 
    ―¡Qué rico! ―dijo Aída―. Pero yo ya me tengo que ir.  
 
    ―Hablé con tu papá, no hay problema en que te quedes un poco más tarde, con José Daniel en la cárcel, está mucho más tranquilo ―respondió Alex que entró detrás de Jean.  
 
    ―Sí, nosotros las vamos a ir a dejar.  
 
    ―Ah, qué bueno, entonces sí puedo comer torta.  
 
    ―Claro que sí.  
 
    Jean y Aída se quedaron mirando por largo rato, sin escuchar ni ver nada más.  
 
    ―Aída ―le habló Alondra dándole un pequeño codazo.  
 
    ―Ay, perdón, ¿qué?  
 
    ―Te pregunté si querías té o café.  
 
    ―Cafecito, por fa.  
 
    ―¿Jean?  
 
    ―Yo iré a preparar, no se preocupen.  
 
    ―Te acompaño ―ofreció Alex―. Ustedes quédense ahí.  
 
    ―Gracias ―contestó Lucía―. Nos van a regalonear. ―Sonrió enamorada.  
 
    ―Siempre ―aseguró Alex y le dio un corto beso.  
 
    ―Ya, no cuenten plata delante de los pobres ―bromeó Aída.  
 
    ―Perdón.  
 
    Jean le dio una mirada a Aída y se fue a la cocina seguido por Alex.  
 
    ―¿Te gusta mi protegida?  
 
    ―¿Por qué lo preguntas?  
 
    ―Porque se te nota.  
 
    ―Es muy bonita.  
 
    ―No fue eso lo que pregunté, sé que es bonita. ¿Te gusta?  
 
    ―Sí, no soy muy bueno para disimular.  
 
    ―¿Y cuándo te vas a declarar con ella?  
 
    ―No lo sé, no creo que esté en condiciones todavía y no quiero agobiarla, además, dudo de que su padre esté de acuerdo en que yo enamore a su hija.  
 
    ―¿Por qué?  
 
    ―Porque solo soy un escolta.  
 
    ―Yo también y está de acuerdo en que yo ande con Lucía.  
 
    ―Pero Lucía no es su hija.  
 
    ―Es como si lo fuera, es su ahijada.  
 
    ―¿Tú crees que yo podría llamar la atención de ella?  
 
    ―¿No viste cómo se miraron hace un rato? Para ella y para ti no había nadie más en el mundo.  
 
    ―¿Crees que ella esté preparada?  
 
    ―Si no te atreves, no podrás saberlo.  
 
    ―Pero tú la conoces, has estado todo este tiempo con ella.  
 
    ―El día en el que se enfrentó a él acá afuera, el poder contar todo en la corte, sin que nadie la tratara de loca, el que los medios la trataran como a una sobreviviente y no como una pobre víctima, le ha ayudado mucho. Yo creo que está preparada, aunque obviamente tendrás que lidiar con sus inseguridades, ¿tú estás listo para eso?  
 
    ―Sé que no será fácil para ella, pero sí, estoy listo para ayudarla.  
 
    ―Entonces, da el paso, si estás listo para vivir con ella y superar juntos todo lo que ha pasado, entonces, adelante.  
 
    ―Eso haré… Cuando se me pase el miedo.  
 
    Alex se echó a reír.  
 
    ―Parece qu todos somos iguales, muy rudos y llenos de testosterona, pero para enfrentarnos a la mujer que amamos, somos unos miedicas.  
 
    ―Toda la razón, yo no sé cómo me voy a declarar a ella.  
 
    ―Por lo pronto, entrégale su café especial que hiciste para ella.  
 
    Jean sonrió y salió con la taza de Aída al que le había hecho un corazón y con un trozo de pastel. El resto de las cosas las llevó Alex en una bandeja, no cabían todas, por eso Jean “tuvo que llevar las cosas de Aída”. 
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    Después de una breve charla entre Guillermo, Eleazar y Anselmo, el padre echó a Guillermo y se quedó con Eleazar, a quien miró en un tenso silencio antes de que su padre comenzara a hablar.  
 
    ―Hijo, tú eres un as en los negocios, sin embargo, en las relaciones personales no sabes mantener la mente y la sangre fría.  
 
    ―Papá…  
 
    ―No te estoy regañando, para nada, creo que es más bien un elogio, no obstante, al igual que en los negocios, hay que saber con quién hacer negocios y con quién no, y eso es precisamente lo que no logras distinguir. Tu hermano te ha hecho demasiado daño y aun así estabas dispuesto a darle una nueva oportunidad, lo estabas escuchando, y le estabas creyendo, que es lo peor.  
 
    ―Él tenía un examen de ADN… 
 
    ―Un examen que puede ser fácilmente falsificado. Toma en cuenta que cuando dijo que lo hizo, fue en una época en la que hacerse uno de esos exámenes, además de ser caros, no se podían hacer con una simple muestra de pelo. No es como ahora, que hasta hay kits que se pueden hacer en casa. Además, yo estuve ahí cuando cada uno de ustedes nació, fui yo quien corté sus cordones umbilicales, yo les coloqué sus pulseras identificatorias y fui yo quien los acompañé a sus cunas en el cuarto de recién nacidos. Es imposible que los hubieran cambiado.  
 
    ―¿Y por qué me dijo esto?  
 
    ―Para hacerte sentir mal, ¿para qué más? Tú eres muy inocente cuando se trata de las personas, hijo, jamás debiste acercarte a Guillermo, era lógico que iba a jugar con tus sentimientos.  
 
    ―¿Cómo te enteraste de que me iba a juntar con él?  
 
    ―Te conozco, así es que te mandé a seguir ―confesó sin culpa. 
 
    ―¡Papá!  
 
    ―¿Papá qué? Si no lo hubiese hecho, esta es la hora en la que estarías pidiéndole perdón de rodillas a tu hermano, cuando es él el que tiene que hacerlo, él tendría que demostrar al menos un poco de arrepentimiento, sin embargo, ya lo ves, no hay nada de eso, por eso yo tampoco me arrepiento de haberte hecho seguir, eres mi hijo y te voy a cuidar toda la vida.  
 
    ―Lo sé, papá, y te lo agradezco, debo confesar que yo le creí, pensé que él había sufrido lo que no debería y todo por mi culpa.  
 
    ―Espero que te hayas dado cuenta de que nada de esto es tu culpa.  
 
    ―Sí ―respondió bajando la cabeza.  
 
    ―Te amo, hijo.  
 
    ―Y yo a ti, papá.  
 
    ―Vamos, tu mamá nos espera a comer y tienes una conferencia virtual a la que no puedes faltar.  
 
    ―Sí, es verdad. Vamos.  
 
    Ambos hombres se levantaron, Anselmo dejó una generosa propina y salieron del local seguidos de sus guardaespaldas.  
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    Eleazar abrió su laptop, Marietta también quería participar, así es que estaba sentada a su lado. Poco a poco comenzaron a unirse todos los participantes.  
 
    ―Hola, mi amor ―saludó Eleazar a Alondra cuando se conectó.  
 
    ―Hola, ¿cómo estás? ¡Marietta!  
 
    ―Hola.  
 
    Los participantes empezaron a saludar y, cuando ya estaban todos, Renato tomó la palabra.  
 
    ―Hola a todos, estoy feliz de verlos, yo había hablado con todos de a uno, pero no nos habíamos comunicado de nuevo todos juntos.  
 
    Todos saludaron al niño con alegría.  
 
    ―Supongo que todos se preguntarán para qué los cité a esta reunión ―preguntó solemne y los adultos sonrieron―. Si se dan cuenta, no estoy en mi casa, estoy en un hospital, mis papás me trajeron para que pudieran ver a alguien que estoy seguro quieren ver y saber de él.  
 
    Los pasajeros de avión se confundieron, no sabía de lo que hablaba el niño.  
 
    ―Miren a quién encontramos. A John Doe.  
 
    El padre del niño, que sujetaba la cámara, la movió hacia la cama, donde estaba el hombre despierto.  
 
    Todos se alegraron.  
 
    ―Quiero darles las gracias ―dijo con dificultad―, supe que me cuidaron esos días, gracias a eso estoy vivo hoy. Estuve en coma cuatro días, me ha costado recuperarme, pero saldré de esta… 
 
    Apareció alguien más en pantalla, una mujer.  
 
    ―Yo soy su esposa y no tendré vida para agradecerles por no haberlo dejado solo, nuestros hijos y yo estaremos en deuda por siempre con ustedes.  
 
    ―No tienes nada que agradecer, esperábamos que se recuperara, nos dio un susto grande una noche, pensamos que no lo lograría, pero no lo íbamos a dejar, la esperanza es lo último que se pierde y eso nos mantuvo con vida. A todos.  
 
    ―Así es ―siguió Jared―. Nuestro lema era no dejar a nadie atrás.  
 
    ―Gracias, de verdad, muchas gracias.  
 
    Todos se alegraron y les mandaron sus saludos.  
 
    ―Tenemos que hacer una fiesta para celebrar ―dijo el niño.  
 
    ―Bueno, yo les tengo una noticia ―habló Dánae―, con Jack nos vamos a casar en marzo del próximo año y están todos invitados.  
 
    Otra vez se armó un revuelo con la noticia. Había mucha felicidad en el ambiente.  
 
    ―Y yo voy a tener un hijo ―anunció Alondra.  
 
    ―Y muy pronto nos vamos a casar ―agregó Eleazar―, por supuesto, también están todos invitados.  
 
    La felicidad de todos era notoria, pues la vida le había ganado a la muerte y todos estaban emocionados, algunos se habían mantenido en contacto, pero no habían hablado todos juntos, por lo que decidieron reunirse al menos una vez al mes de esa forma para contarse sus vidas y se reunirían en los matrimonios y en su aniversario de salvación.  
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    Después de que Eleazar cortó, vio que tenía una llamada perdida de Hayley Jenkins, alguien con quien tuvo una aventura y, aunque por un tiempo quedaron como amigos, dejó de hablarla cuando Guillermo le dijo que Hayley estaba detrás de él. Solo en ese momento dudó de que su hermano le hubiera dicho la verdad.  
 
    Le devolvió la llamada.  
 
    ―Hayley… 
 
    ―Eleazar, qué gusto hablar contigo, Ignacio me dijo que habías aparecido bien, pero igual quería escuchar por ti que estás bien. No me había atrevido a llamar antes, yo sé que tú no quieres saber de mí, pero yo te sigo queriendo como a un amigo ―continuó ante el silencio del hombre―. ¿Cómo están los niños? Marietta debe haber estado desesperada. ¿Y Lorenzo? Tus padres espero que lo hayan soportado bien. 
 
    ―Sí, sí, fue muy difícil para ellos. Para todos.  
 
    ―Sí, lo imagino, pero supongo que la niña, por ser más pequeña, no entendía muchas cosas.  
 
    ―Sí, eso es verdad, ella pensaba que yo estaba enojada con ella.  
 
    ―Chiquita, supongo que ahora ya está bien y le has asegurado cuánto la amas.  
 
    ―Sí, sí, claro. 
 
    ―Supe que vas a ser padre. Te felicito.  
 
    ―Gracias.  
 
    ―Espero que seas muy feliz, te lo mereces.  
 
    ―Gracias, espero lo mismo para ti.  
 
    ―Te lo agradezco. Bueno, no te molesto más, solo quería comprobar que estabas bien.  
 
    ―Gracias. Nos hablamos.  
 
    En cuanto cortaron la llamada, Eleazar llamó a su hermano Ignacio.  
 
    ―¿Cómo es eso de que le hablaste de mí a Hayley? ―le preguntó tras los saludos.  
 
    ―Nos encontramos un día en el club, ella preguntó por ti, Guillermo le dijo del accidente, pero solo eso, porque no quería hablar con él, por eso habló conmigo.  
 
    ―¿Ella te dijo que no quería hablar con Guillermo?  
 
    ―Sí, pero Marlon me lo confirmó, me dijo que vio cómo Guillermo la detuvo y cómo ella lo enfrentó y lo dejó hablando solo.  
 
    Eleazar se quedó pensando en la conversación con Ignacio, definitivamente, Guillermo siempre le había mentido. En todo.  
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    Alondra caminó apoyada en los barrotes ayudada por el kinesiólogo, debía volver a aprender a caminar tras la larga recuperación que había tenido.  
 
    En un momento, cansada y frustrada, ya no quería seguir. Llegó una mujer alta, muy bien vestida, con una sonrisa agradable.  
 
    ―Señorita Jenkins, no esperábamos verla por aquí.  
 
    ―Vine a dar una conferencia y decidí venir a ver cómo andaban las cosas.  
 
    ―Aquí, como siempre. Todo anda bien.  
 
    ―Qué bueno. Hola, ¿cómo te llamas? Yo soy Hayley Jenkins.  
 
    ―Hola, soy Alondra Torrejón, ya me parecía cara conocida, usted es actriz y modelo, ¿verdad?  
 
    ―Sí, pero aquí solo soy una voluntaria.  
 
    ―No sabía.  
 
    ―Ahora sí lo sabes.  
 
    Alondra sonrió y miró a su kinesiólogo.  
 
    ―Ahora que llegaron visitas, debería irme a casa ―le dijo esperanzada.  
 
    ―No seas fresca ―replicó el hombre.  
 
    ―¿No quieres continuar?  
 
    ―A veces siento que no vale la pena.  
 
    ―Siempre vale la pena seguir adelante, pese a todo.  
 
    ―Usted no entiende.  
 
    ―¿Crees que no entiendo? Te enseñaré algo. No todo lo que brilla es oro. ―Se levantó el pantalón y le enseñó una cicatriz apenas visible que iba desde la rodilla hasta el talón―. Y tengo una igual en mi espalda. Cuando tenía más o menos tu edad, tuve un accidente de automóvil. Creí que mi vida se había terminado. Estaba marcada de por vida. Mi pierna estaba destrozada. Costó más de tres años de tratamiento para dejarla como la ves ahora.  
 
    ―Lo siento.  
 
    ―Gracias, pero no te preocupes, ahora estoy bien, no fue fácil, pero sabía que no podía darme por vencido, tenía mucho por lo que vivir.  
 
    ―Yo a veces siento que no tengo nada.  
 
    ―¿Cómo no? Estás embarazada, eso es suficiente razón para seguir luchando, ¿qué ejemplo le darías a tu hijo si te dejas vencer? ¿Y su padre?  
 
    ―Está feliz, ya debe estar por llegar, viene viajando.  
 
    ―¿Lo ves? Tienes un buen hombre a tu lado y un hijo en camino.  
 
    ―Sí, lo sé, es solo que a veces se me hace muy difícil, después del accidente…  
 
    ―¿Hayley? ―habló Eleazar desde la puerta.  
 
    La mujer se dio la vuelta y se puso pálida, Alondra los miró confundida.  
 
    ―¿Ustedes se conocen?  
 
    ―Sí, fuimos amigos hace tiempo ―contestó la mujer.  
 
    ―Estuvimos juntos un tiempo ―aclaró el hombre que no quería mentiras entre ellos.  
 
    ―Sí, pero ya no hay nada, desde hace mucho ―continuó la mujer.  
 
    ―No me importa, sé que Eleazar tuvo un pasado.  
 
    ―Bueno, por mí no debes preocuparte, yo estoy casada, felizmente casada.  
 
    ―Gracias ―dijo Alondra, la mujer no entendió―. Por haberme levantado el ánimo.  
 
    ―Tienes al mejor hombre a tu lado ―le respondió Hayley―. Y recuerda que tu hijo siente todo, así es que debes estar bien para él.  
 
    ―Para ellos ―indicó Eleazar.  
 
    ―¿Son dos?  
 
    ―Sí, son mellizos.  
 
    ―Felicidades, ustedes se merecen lo mejor que la vida pueda darles, y si necesitas ayuda, conversar, o lo que sea, llámame ―le dijo a Alondra y le entregó una tarjeta―. Voy a ver el resto de las instalaciones. Adiós, y felicidades de nuevo.  
 
    La mujer salió. Eleazar miró a Alondra.  
 
    ―¿Te dijo algo?  
 
    ―Sí, me dijo que tenía que luchar por salir adelante, me mostró la herida de su pierna.  
 
    ―Sí, tuvo un accidente muy feo, su automóvil se desbarrancó. No pensaron que pudiera sobrevivir.  
 
    ―Qué mal. ¿Y ustedes ya no hablan?  
 
    ―No. Habíamos quedado como amigos, pero Guillermo me mintió y yo le creí, así es que dejé de hablarla.  
 
    ―Puedes seguir hablando con ella. Es simpática.  
 
    ―Sí, es una buena mujer, ¿no te molestaría?  
 
    ―No, porque no te miró con ganas, además, no soy celosa.  
 
    ―Te amo.  
 
    Se dieron un suave beso.  
 
    ―Yo no quiero ser un aguafiestas, pero no ha terminado su terapia ―habló el kinesiólogo con diversión.  
 
    ―Sí, sí, perdón ―dijo la joven avergonzada y se dispuso a seguir con su tratamiento, aunque le costara, ya no se dejaría deprimir otra vez, la vida tenía mucho que ofrecerle y ella mucho por hacer, sobre todo, tenía mucho amor que dar y recibir.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
    Epílogo 
 
    El veinticinco de diciembre, en Navidad, los dos gemelos de Alondra y Eleazar decidieron llegar al mundo. Se adelantaron un mes, pero la doctora dijo que podían nacer y que no había nada que pudieran hacer para evitarlo. A pesar de que tenía contracciones, decidieron hacerle cesárea para evitar los riesgos, pues la primera estaba en posición, pero el segundo, no.  
 
    A las tres y treinta y dos de la mañana nació Almendra, la mayor, y a las tres y treinta y seis nació Eliseo. Toda la familia Ferrer estaba allí, pues decidieron pasar las fiestas juntos en Chile. Claro que de fiestas supieron muy poco, pues Alondra comenzó con las contracciones a las diez de la mañana del veinticuatro y desde ese momento estuvieron todo el día y toda la noche en la clínica.  
 
    Alondra estaba con los ojos cerrados cuando sintió un suave beso en la frente.  
 
    ―Eleazar… ―habló adormilada.  
 
    ―Mi pequeña, gracias por este hermoso regalo de Navidad.  
 
    ―Y yo que te había comprado una corbata ―bromeó.  
 
    ―Creo que la corbata habría estado bien, pero prefiero esto. ¿Cómo te sientes?  
 
    ―Como María.  
 
    ―¿María?  
 
    ―Sí, así debió sentirse después de tener a Jesús.  
 
    Eleazar sonrió y le dio un nuevo beso.  
 
    ―¿Tienes frío? ¿Quieres algo?  
 
    ―Sí, tengo un poco de frío. Quiero tomar chocolate caliente.  
 
    ―Puedo pedir una manta más y subir el aire acondicionado, pero dudo que te den chocolate caliente.  
 
    ―La próxima Navidad la quiero pasar en Italia.  
 
    ―¿Qué dices?  
 
    ―Sí, no les voy a quitar a mis hijos la posibilidad de conocer otros países, de conocer sus raíces por mi miedo a volar. Además, deberán ir a ver a sus abuelos y tíos.  
 
    ―¿De verdad lo dices?  
 
    ―Sí, lo había estado pensando y tenía planeado decírselos durante la entrega de regalo, pero estos niños querían que fuera una sorpresa parece.  
 
    ―Bueno, al parecer estos niños nacieron Grinch.  
 
    ―Les enseñaremos a amar la Navidad.  
 
    ―Sé que lograrás eso, yo creo que se adelantaron por tanto trabajo, eres una elfa de Santa, de otro modo no me lo explico.  
 
    ―Sí, y mis hijos también, solo querían celebrar Navidad con nosotros.  
 
    ―Y me alegro por ellos. Voy a ver si ya están listos para verlos, la neonatóloga dijo que los podía ver más tarde, te traigo noticias. 
 
    ―Sí, por favor, mira que igual nacieron un mes antes de lo previsto y quiero que te asegures de que están bien. Los dos.  
 
    ―Sí, la doctora dijo que se veían bien.  
 
    ―Son bellos, ¿no?  
 
    ―Hermosos, mi niña, se parecen a ti. 
 
    Le dio un suave beso en los labios antes de salir de la sala de recuperación para ir a ver a sus pequeños que estaban en neonatología.  
 
    A los pocos días, salieron de la clínica los tres, Alondra y sus dos hijos. Eran unos niños saludables y hermosos.  
 
    En casa los esperaban con chocolate caliente, pese al calor del verano; con el postre de Navidad, receta de la abuela de Alondra; y con los regalos. Nadie abrió el suyo hasta esperar a la joven madre.  
 
    ―No debieron, podrían haberlos abierto ―protestó la joven.  
 
    ―Todos quisimos esperarte.  
 
    Se repartieron las cosas como si fuera Navidad, con toda la emoción y tradiciones que compartían en Chile.  
 
    ―Yo quiero decirles algo, se los iba a decir en Nochebuena, pero dos “alguienes” no me dejaron ―habló Alondra nerviosa y miró a Eleazar que estaba a su lado, él tomó su mano para darle seguridad, aunque estaba seguro de que todos se alegrarían de la decisión que había tomado―. La próxima Navidad y Año Nuevo quiero pasarlo en Italia, claro, si nos invitan. Somos un grupo algo grande.  
 
    ―No tan grande como nosotros ―replico Anselmo y se levantó de su sillón para acercarse a su nuera y tomarla de los hombros para hablarle―. Siempre serás bienvenida a nuestra casa, y me alegro mucho de que hayas tomado esta decisión, las puertas de nuestra casa están abiertas para todos ustedes y si alguno de ustedes quiere ir antes ―dijo mirando a Marcos―, solo debe decirlo, nosotros no tenemos ningún problema en recibir a ninguno de ustedes.  
 
    Los agradecimientos, los parabienes y los abrazos no se hicieron esperar. La alegría brillaba en esa casa con el amor que todos compartían.  
 
    ―Bueno, si es hora de dar noticias ―habló Enzo llamando la atención―, quiero decir que Agnes y yo ya tenemos fecha para nuestro matrimonio, me voy a matricidar el siete de mayo. Escogimos esa fecha porque entonces se cumplirá un año desde que ella y yo nos comenzamos nuestra relación, después del rescate de la parejita del año, así es que celebraremos las dos cosas al mismo tiempo.  
 
    ―Pero en mayo ―replicó Nicoletta―, querida, tendrás muy poco tiempo para prepararlo todo.  
 
    ―Queremos algo sencillo, Nicoletta ―respondió la asistente.  
 
    ―¿Algo sencillo? ¿Después de esperar diez años por este hombre? ¡No! Vamos a hacer todo para que sea una fiesta espectacular, además, celebraremos el regreso de mi hijo y mi nuera a la vida después de ese desastroso accidente.  
 
    ―Accidente que nos trajo el amor, mamá.  
 
    ―Eso no quita la angustia que sufrimos todos, de un modo u otro, ese accidente nos cambió la vida, ya nunca seremos los mismos otra vez.  
 
    ―Sí, en eso tiene razón mi esposita, después de ese accidente, nadie volvió a ser el mismo, sacó lo mejor y lo peor de cada uno de nosotros ―meditó Anselmo.  
 
    ―Lo bueno, es que a la mayoría nos sacó lo mejor, y aquí estamos todos reunidos, como una gran familia, celebrando Navidad con dos nuevos integrantes ―indicó Danilo lleno de emoción.  
 
    ―Sí, y parejas nuevas, nuevos amores ―agregó Emilia―. Amores que de otro modo habrían sido imposibles siquiera que llegaran a conocerse.  
 
    ―Así es ―aceptó Miranda―, jamás pensé que la vida me daría tantos años para conocer a dos bisnietos. Y todo por un accidente.  
 
    ―Fue un amor por accidente ―repuso Alondra algo avergonzada.  
 
    ―Como todo en ti, enana ―bromeó Marcos―, si todo en tu vida ha sido accidente tras accidente.  
 
    ―Si no te caías por la escalera, te caías en la calle, ¿recuerdas cuando te caíste sentada de la silla sin moverte? ―se burló Ramiro.  
 
    ―Ya, córtenla, que mejor no viajo, capaz que otra vez se caiga el avión.  
 
    ―No, porque ya no te caes ―afirmó Marcos―. Yo creo que es como dicen en esa cosa de las emociones que enferman, tú ibas siempre tan apurada a vivir tu vida, que la vida te dijo: ¡Para, mujer, para!  
 
    ―¡Pesado! ―Se rio Alondra divertida―. Pero sí, tienes razón, siempre andaba apurada, siempre quería ir un paso adelante. Ahora no, ahora quiero disfrutar cada minuto, sobre todo con mis hijos. Excepto cuando quiero dormir y no me dejan, ahí que los disfrute el papá. 
 
    ―No tengo problema ―aseguró Eleazar mirando a Alondra con ojos brillantes de un amor que sabía no se extinguiría hasta el fin de sus días.  
 
    Había encontrado el amor por accidente. Su inquietud con respecto a Chile, que hizo que demorara su viaje; el que Agnes se enfermara y él saliera a dar una vuelta en vez de ir de paseo con Esteban; que su avión se descompusiera para volver a Italia y que tomara un avión comercial, el último asiento disponible, justo al lado de Alondra; que el avión sufriera un accidente y cayeran en las montañas de Canadá. Uno tras otro, cada evento, los llevó hasta donde estaban en ese momento: con dos hijos maravillosos y un futuro lleno de esperanza para todos.  
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    Freya Asgard 
 
    Mi verdadero nombre es Yasna Mónica Sánchez Estay, nací en Santiago de Chile en mayo de 1969. Soy casada y tengo tres hijos.  
 
    La lectura siempre ha formado parte de mi vida y aprendí a leer antes de entrar al colegio. Mis primeros recuerdos como escritora son alrededor de los siete años, cuando escribía fanfic de Los Picapiedra y cuentos cortos. Siempre escribí en cuadernos que luego fueron a dar a la basura.  
 
    A los dieciséis años, entré a un taller de teatro y danza en Santiago.  
 
    El año 2007 dirigí la academia de teatro y danza en la escuela “Javiera Carrera”, donde estudiaban mis hijos, además dirigí algunas obras de teatro para la actividad curricular. 
 
    El año 2013 comencé a publicar mis novelas en Wattpad. Mi primera novela publicada fue Vendida como una mercancía, novela que tuvo una muy buena acogida tanto en Wattpad como en Amazon, donde se mantuvo por ocho meses en el primer lugar en Romántica. Le siguió Acusada, la que también tuvo buena acogida y destronó a Vendida. Con esa novela nació el grupo de Las Presionadoras de Freya en Facebook.  
 
    El año 2015 participé en el Primer Encuentro de Escritoras y Lectoras “El amor está en el aire” en la Biblioteca Viva del Mall Plaza Norte en Santiago.  
 
    En enero de 2016 autopubliqué en papel Quiero estar contigo con la editorial Romance & Letras, novela que fue lanzada en el Café Amor al arte en Santiago y luego hice una presentación en la Biblioteca Regional de Antofagasta.  
 
    Para el segundo encuentro no pude asistir, aunque igual participé a lo lejos.  
 
    En marzo de 2017 participé en el Tercer Encuentro de Escritoras “El amor está en el aire” en el Espacio Matta en Santiago, con escritoras invitadas internacionales. Ese mismo día hice el lanzamiento de mi libro en papel Muriendo sin ti con la editorial Romance & Letras.   
 
    En 2018 y 2019 realicé algunos talleres de escritura práctica, escritura creativa y un taller para adultos mayores en la Biblioteca Regional de Antofagasta. 
 
    En 2019 la editorial Filzic (Chile) publiqué un libro juvenil que escribí para el catálogo regional escolar llamado “Chacabuco, un viaje al interior”.  
 
    En este momento, tengo novelas en Wattpad, Amazon, Sueñovela, Buenovela, Manobook y en papel todavía me quedan algunas.  
 
    En octubre de 2023 quedé finalista en el concurso de dramaturgia “Teresa Duarte” en la ciudad en la que vivo, Antofagasta, con mi obra de teatro: “El reto”.   
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
 
   
    [1] Rucia: Rubia 
 
  
 
   
    [2] Pucho: Cigarro 
 
  
 
   
    [3] Pololos: novios 
 
  
 
   
    [4] Copucha: chisme 
 
  
 
   
    [5] Su historia la puedes leer en la serie Posesión. 
 
  
 
   
    [6] Funó: Se echó a perder 
 
  
 
   
    [7] Tío: En Chile, tío es un título de cariño hacia las personas mayores, queridas y cercanas.  
 
  
 
   
    [8] Guata-guatita: Estómago 
 
  
 
   
    [9] Cogliones: Imbéciles. 
 
  
 
   
    [10] Altiro: De inmediato 
 
  
 
   
    [11] La historia de ellos la puedes encontrar en la serie Posesión 
 
  
 
   
    [12] Pololo: Novio 
 
  
 
   
    [13] Pucha: Expresión chilena que significa, en este caso, qué mal. 
 
  
 
   
    [14] Pololeando: estar de novios 
 
  
 
   
    [15] Retar: En Chile, regañar 
 
  
 
   
    [16] Cachar: Ver, saber, entender 
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